w^ 


.:    -t^*      V 


■.-=»*M> 


-^'•«f  -^:^n;í  ^. 


■''^^ 


^^  d. 


í^  .. 


Digitized  by  the  Internet  Archive 
in  2010  with  ÍLunding  from   '* 
University  of  Toronto 


http://www.archive.org/details/diezmesesdemisio01vicu 


#■ 


^ 


DIEZ  MESES 

A  LOS 

ESTADOS  UNlDOSMNOüTE  AMER.Gl 

GOMO  ÁJENTE  CONFIDENCIAL  DE  CHILE 

POR 

B.  TICUfiA  MAGKENNi. 


(con  mas   de  doscientos  documentos   inéditos*) 


SANTIA.GO. 

IMPRENTA   DE  LA  LIBERTAD. 

CALLE  DE  LA  COMPAÑÍA,    NUM.  02  A. 
1867. 


F    ■ 


t.  i. 


{Esta  obra  es  propiedad  del  autor  i  se  p- chibe  su  reiocpresioD 
conforme  a  la  lei.) 


d  V£^^ 


é  ü  '¿  6  i 


r 

4. 


DOS  PALABRAS  AL  PAÍS. 


El  fallo  definitivo  e  inapelable  de  las  acciones  de  los  hombres 
públicos  es  sin  disputa  un  atributo  esclusivo  de  la  posteridad. 

No  así  su  responsabilidad. 

Encuéntrase  esta  última  de  tal  manera  unida  con  aquellas 
que  pudiera  decirse  forma  su  esencia,  su  alma,  su  conciencia, 
puesto  que  su  gloria  o  su  vilipendio,  su  absolución  o  su  castigo 
solo  recaen  sobre  esa  responsabilidad  misma,  inmortal  como  el 
alma  i  la  conciencia  del  bombre  i  ajena  por  tanto  a  todo  vere- 
dicto que  no  sea  el  de  la  conciencia  i. el  alma  de  los  demás  hom- 
bres, constituidos  en  ese  supremo  tribunal  que  se  llama  la  opi- 
nión pública. 

En  nombre  de  esos  principios  entrego  este  libro,  palpitante 
de  verdad,  a  la  luz,  al  criterio  i  al  fallo  de  mis  conciudadanos. 

En  un  sentido  de  actualidad  esta  publicación  no  podia  ser  una 
novedad  para  mí  ni  para  los  que  me  conocen.  Al  contrario,  es 
el  resultado  lójico  de  las  doctrinas  de  toda  mi  vida  pública.  Es 
mas  que  eso.  Es  la  sanción  hecha  en  mí  propio  i  a  costa  mia  de 
las  ideas  que  he  sostenido  siempre  en  la  política,  en  las  letras,  i 
particularmente  en  la  historia  de  mi  patria,  ideas  arraigadas  en 
mí  casi  desde  la  cuna  i  que  me  han  traido  desde  mi  niñez  bata- 
llando por  sostenerlas  entre  destierros  i  prisiones,  entre  innume- 
rables acusaciones  al  jurado  de  imprenta  i  mas  innumerables 
lentencias  de  tribunales  políticos  i  aun  de  consejos  de  guerra 
militares,  en  mi  pais  i  fuera  de  él. 


Hago  piiea,  hüi  conmigo  mismo  lo  que  átiles  he  hecho  con 
los  hombres  históricos  de  mi  patria.  Yengo  a  sentarme  volunta- 
riamente en  el  mismo  banco  a  (¡ue  les  he  dado  cita,  prestando 
así  principio  de  vida  a  la  historia  contemporánea  entre  nosotros, 
para  responder  de  mí  mismo  con  la  misma  verdad,  con  la  mis-' 
ma  entereza  i  la  misma  lealtad  con  que  a  ellos  los  he  absuelto  o 
los  he  condenado  en  su  grandeza  verdadera  o  finjida. 

I  mi  derecho  para  discutir  esa  misma  responsabilidad  inler  vivos 
es  tanto  mas  evidente  cuanto  mas  desnaturalizada  ha  sido  aquella 
por  el  error  o  la  malevolencia  i  cuanto  mas  sujeta  ha  estado  a 
no  ser  comprendida  por  la  distancia,  la  diverjencia  profunda  de 
tais  a  pais,  i  mas  que  todo  por  el  influjo  de  las  pasiones  huma- 
nas que  me  perseguían  a  la  par  en  suelo  estraño  i  en  el  propio. 

Por  esto  el  presente  libro  será  una  esposicion  serena,  franca, 
completa  i  mas  que  todo  sincera  de  mis  actos  púhhcos  i  de  la 
responsabilidad  pública  que  a  ellos  también  pertenece. 

Por  esto  el  presente  libro  no  tiene  ningún  propósito  político, 
ningún  alcance  de  actualidad,  ningún  compromiso  con  los  su- 
cesos ni  con  los  hombres  que  se  ajitan  hoi  en  presencia  de  una 
contienda  nacional  que  se  ha  dado  por  concluida,  i  sobre  la  que 
no  me  toca  a  mí  dar  por  el  momento  ningún  jénero  de  opinión. 

Lo  único  que  me  es  dado  anticipar  con  relación  a  ese  estado 
de  cosas  es  que  he  tenido  la  virtud,  iba  a  decir,  la  magnanimi- 
dad de  aguardar! 

Hace  un  año  que  me  encuentro  de  regreso  en  el  seno  de  mi 
patria,  i  puedo  asegurar  con  la  mano  puesta  sobre  mi  corazón, 
que  cada  dia,  cada  hora  de  ese  año  ha  sido  testigo  de  una  lucha 
muda  i  vehemente  de  mi  espíritu  por  dar  vida  i  circulación  a 
este  libro,  o  para  decir  mejor,  a  este  proceso  de  mí  mismo^  he- 
cho por  mí  mismo.    . 

Pero  entre  la  patria  grande  i  querida  i  mi  persona  humilde 
estaba  el  sacrificio,  i  he  sabido  aguardar! 

la  hora,  empero,  ha  llegado,  i  puesto  que  la  nación  se  des- 
ciñe la  coraza  delante  del  ya  lejano  enemigo,  es  tiempo  que  ella 
vista  la  túnica  del  juez,  i  oiga  a  cada  uno  de  sus  hijos  lo  que 
tienen  que  alegar  en  abono  de  la  responsabilidad  que  a  cada 
cual  ha  cabido. 

Pero  aun  así,  i  consérvese  estomui  presente,  hemos  tenido  un 
escrupuloso  cuidado  de  no  tocar  aquellas  cuestiones  que  pudie- 
ran en  lo  menor  afectar  el  resultado  ulterior  de  nuestra  guerra 
con  España  sea  cual  sea  su  solución. 

En  su  sentido  personal  i  mas  limitado,  esta  obra  comprende- 


rá,  por  consiguiente,  una  reseña  estrictamente  documentada  de 
todas  mis  operaciones  como  Ájente  confidencial  de  Chile  en  los 
Estados  Unidos  de  Norte-América,  desde  mi  partida  de  Valpa- 
raíso en  octubre  de  1865  hasta  mi  regreso  a  Chile  en  julia  de 
1866. 

Gomo  obra  de  actualidad  i  de  aplicación  a  uno  de  los  pantos 
mas  discutidos  de  aquella  misión,  quedarán  resueltas  en  elia 
estas  cuatro  cuestiones  de  grave  importancia  para  Chile  en  el 
estado  de  paz,  de  guerra  o  de  tregua  indefinida  en  qne  hayamos 
al  fin  de  encontrarnos  respecto  de  la  Península  i  de  la  América, 
pues  se  refieren  ala  defensa  militar  de  la  nación;  a  saber: 

1.°-  Existe  o  no  en  Estados  Unidos  o  en  Europa  otro  jénero 
de  buques  que  los  que  so  han  enviado  por  los  diversos  ajentes 
de  Chile  i  del  Perú  desde  que  estalló  la  guerra  con  España? 

2.*  Es  posible  o  no  adquirir  naves  de  guerra  propiamente 
dichas  en  las  potencias  neutrales? 

3.*  Los  buques  de  guerra  adquiridos  en  Estados  Unidos,  per- 
tenecían o  no  a  la  marina  de  guerra  de  esa  nación? 

4.°-  Se  compraron  o  no  esos  buques  a  virtud  de  instrucciones 
i  de  órdenes  perentorias,  de  acuerdo  con  los  ajentes  diplomáti- 
cos de  Chile,  por  sus  justos  precios  i  mediante  las  precauciones 
mas  eíquisilas  i  formales,  atendidas  las  circunstancias,  i  sin  eia- 
jerar  jamas  de  una  manera  oficial  o  privada  sus  verdaderas  cua- 
lidades  o  defectos? 

Porúltimo,  como  obra  política  i  de  derecho  internacional,  la 
presente  publicación  aspira  a  un  alcance  mucho  mas  vasto,  i 
este  será  acaso  el  único  mérito  por  el  que  se  recomiende  a  la 
induljencia  del  público,  siempre  predispuesto,  i  con  razón  a 
nuestro  juicio,  contra  el  personalismo  inevitable  de  este  jénero 
de  trabajos.  Nos  referimos  a  la  alta  enseñanza  que  nuestra  pa- 
tria ha  recojido  al  poner  a  prueba  sus  relaciones  con  las  poten- 
cias estranjeras  i  especialmente  con  la  «Gran  República  del 
Norte,»  que  antes,  por  efímeras  ilusiones  de  que  todos  fuimos 
reos,  i  hoi  solo  por  sarcasmo,  ha  solido  llamarse  «nuestra  her- 
mana primojénita.» 

En  este  sentido  estas  pajinas  ofrecerán  una  lección  trascen- 
dental a  nuestro  pais  i  a  la  América  hispano-latina  en  jeneral;  i 
nos  habrá  cabido  la  suerte  de  haber  servido  con  nuestros  sufri- 
mientos, con  nueslra  constancia,  ¿i  por  qué  no  habremos  do 
decirlo  aunque  parezca  inmodesto?  con  nuestra  audacia,  a  echar 
por  tierra  todas  esas  mentidas  teorías  de  protección  i  de  afinida- 
des políticas,  todas  esas  imposturas  crueles  i  dispendiosas,  qua 
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«orno  la  mas  falsa  i  pretenciosa  de  toda»,  la  doctrina  Monroe, 
nos  constituían  en  pupilos  de  aquellos  grandes  pueblos,  pero 
grandes  solo  por  su  egoisrao  i  por  la  distancia  i  el  error  en  que 
viven  respecto  de  nosotros. 

Empero,  no  se  crea  por  esto  que  nosotros,  que  fuimos  la  víc- 
tima sacrificada  a  ese  egoisrao  i  a  esa  ignorancia  ajenas  a  nues- 
tras ilusiones  propias,  vayamos  a  sostener  nuestro  apartamiento 
o  nuestra  ruptura  moral  con  esos  pueblos.  Lejos  de  nosotros  tan 
pueril  represalia.  Mui  al  contrario;  los  Estados  Unidos  son  para 
nosotros  hoi  dia,  como  eran  antes,  un  gran  pueblo,  i  con  nin- 
guno de  la  tierra  debemos  estar  en  mas  estrecho  contacto  mer- 
cantil i  político.  En  ninguno  tampoco  encontraremos  jamas  un 
apoyo  mas  eficaz,  mas  pronto  i  mas  poderoso  que  en  aquella  re- 
pública, taller  jigantesco  del  orbe^  cuyos  hijos  tienen  el  poder 
de  todas  las  cosas,  incluso  el  de  las  cosas  imposibles.  Pero  esto, 
que  es  una  verdad  absoluta,  a  trueque  de  una  condición  abso- 
luta también:  la  condición  del  oro;  esta  ultima  el  única  ratio  de 
la  raza  anglo-sajona  i  de  todos  los  pueblos  mercaderes  antiguos 
i  modernos,  i  que  por  lo  tanto  a  nadie  ofende. 

Por  lo  demás,  este  libro  no  tiene  ninguna  pretensión  de  for- 
ma. Es  una  simple  narración  de  hechos  i  de  peripecias  por  sí 
mismas  bastante  nuevas  e  interesantes,  a  nuestro  juicio,  aun- 
que se  lean  solo  en  los  documentos  en  que  se  relatan.  No  hemos 
creido  que  la  galanura  del  estilo  aumenlaria  el  atractivo  de  una 
publicación  de  este  jénero,  i  al  contrario  se  nos  ha  ocurrido  que 
pudiera  desconceptuar  su  austeridad  provechosa,  distrayendo 
con  los  incidentes  la  grave  atención  que  su  contenido  invoca. 
Por  esto,  si  hemos  echado  mano  de  vez  en  cuando  de  los  episo- 
dios, de  las  descripciones,  de  los  caracteres,  de  todo  lo  inciden- 
tal, en  fin,  ha  sido  cuando  ello  conlribuia  a  dar  mayor  claridad 
i  precisión  al  mismo  relato  jeneral,  vaciado  todo  en  documentos 
autenticóse  inéditos. 

Estos  últimos  constituyen  pues,  la  esencia  del  libro,  i  es  lo 
único  que  se  recomienda  al  público.  Lo  poco  que  se  encuentre 
en  él  de  narrativo  o  personal  va  dirijido  solamente  a  dar  unidad 
i  cuerpo  de  vida  a  la  compilación  de  aquellos. 

I  dicho  todo  esto,  con  la  ayuda  deDios,  entramos  en  materia, 
que  lo  que  hai  que  decir  es  mucho,  el  tiempo  escaso  i  la  prisa 
por  dar  cima  a  la  empresa  no  pequeña. 

Santiago,  junio  de  1867. 

B.  Vicuña  Mackenna. 


DIEZ  MESES  DE  MISIÓN 

A  LOS 

ESTADOS  UNIDOS  DE  NORTE  AMERICA 


CAPITULO  I. 

MI  mlfllon. 


Mi  primera  entrevista  con  el  ministro  de  relaciones  esterioreí.— Carácter 
de  mi  misión.— El  ministro  de  los  Estados-Unidos  enCtiile,  Tomas  H. 
Nelson.— Nuestras  relacieries. — Carta  de  Nelson  a  Mr.  Seward— Desti- 
tución de  Neleon.— Mis  instrucciones.— Fondos  que  se  rae  entregaron. 
—Partida. 

El  último  día  de  setiembre  di  1865,  una  semana  después  de 
declarada  la  guerra  ?  España,  recibí,  encontrándome  en  la  «Co- 
misión de  subsidios»  de  que  era  secretario,  una  esquela  en  que 
se  me  llamaba  urjentemente  al  ministerio  de  relaciones  este- 
riores.  Me  dirijí  en  el  acto  a  la  Moneda.  Hallé  al  señor  Cova- 
rrubias  ocupado  en  una  conferencia  con  el  señor  don  Manuel 
Antonio  Matta,  quien  habia  aceptado  en  ese  momento  una  im- 
portante misión  a  los  Estados  Unidos  de  Colombia. 

Llegado  mi  turno,  rr;e  hizo  presente  el  señor  ministro  que 
tne  llamaba  para  exijirme  un  sacrificio  al  qne  estaba  seguro  no 
sabria  negarme.  Le  contesté  que  iria  al  fin  del  mundo  por  ser- 
vir a  mi  patria  en  la  guerra  de  honra  i  dignidad  que  acababa 
de  declarar.  Me  esplicó  entonces  su  pensamiento.  El  gobierno 
deseaba  enviarme  a  los  Estados  Unidos  en  una  misión  inusitada 
pero  de  alto  honor,  en  su  concepto,  la  misión  de  ajitador.  Que- 
ría aprovechar  las  cualidades  de  escritor,  de  hombre  dilijente  i 
honrado  que  su  señoría  bondadosamente  me  atribula.  Acepté  en 
el  acto,  i  solo  puse  un?  condición  para  partir  en  pocas  horas: 
la  de  que  no  se  me  ligase  con  ninguna  traba  diplomálica  ni  de 


formalidad  oflcial,  pues  yo  iio  qaeria  títulos  ni  honores,  sino 
servir  eficazmente  a  mi  pais  según  mis  humildes  facultades. 

Rehusé,  pues,  un  nümbramiento  diplomático  que  el  señor 
Covarrubias  corlesmente  me  ofreció,  i  yo  mismo  le  indiqué  que 
seria  suficiente  el  de  ajenie  confidencial.  No  hablamos  de  sueldo. 
El  señor  ministro  me  dijo  que  me  daria  una  «ración  de  guerra» 
(4,000  ps,).  Yo,  que  conocía  el  pais  a  donde  iba,  comprendí  que 
esa  ración  no  era  solo  de  guerra  sino  de  hambre,  pero  me  re- 
signé gustoso  a  ella,  pues  me  garantizaba  mi  pan  i  mi  techo^ 
que  era  cuanto  yo  necesitaba  en  la  capacidad  en  que  iba  a  ser- 
vir. Si  hubiese  llevado  un  carácter  diplomático,  confieso  que 
habria  e.iijido  tres  veces  esa  suma,  o  no  habría  ido,  porque  sa- 
bia que  los  ajentes  de  Chile  en  el  estranjero,  cuando  no  tienen 
una  fortuna  propia,  se  mueren  de  hambre  o  de  ridículo. 

He  dicho  que  fué  una  sola  condición  la  que  yo  puse;  pero 
olvidaba  otra  no  menos  importante  para  mí  i  ligada  con  aquella. 
Yo  era  pobre,  i  había  aprendido  como  Béianger,  a  ser  mas 
independiente  que  los  ricos,  confesando  con  la  írente  alta  esa 
pobreza.  Pedí  pues  al  señor  ministro  todas  las  libertades  en  el 
desempeño  de  mi  comisión,  escepío  una  sola,  la  de  manejar  los 
dineros  del  Estado.  La  historia  íntima  de  mi  pais  me  habia  en- 
señado "lo  delicada  que  era  esa  libertad.  Ademas,  yo  no  era 
hombre  de  negocios,  apenas  sabia  hacer  números  1  tenia  en- 
tonces como  ahora  una  aversión  innata  a  todo  jénero  de  cuen- 
tas. El  señor  ministro  comprendió  mi  delicadeza,  i  me  hizo  pre- 
sente que,  conforme  a  mis  deseos,  se  dejaría  la  responsabili- 
dad de  la  parte  financiera  de  mi  misión  al  Encargado  ne  nego- 
cies de  Chile  en  Washington,  señor  Asta-Buruaga,  i  así  se  acor- 
dó en  mis  instiucciones. 

Por  lo  jemas,  me  despedí  del  señor  ministro  lleno  de  confian- 
za i  de  entusiasmo.  Yo  tenia  un  antiguo  i  sincero  aprecio  por 
el  señor  Covarrubias.  Sus  prendas  de  caballero,  nunca  desmen- 
tidas, servían  de  lazo  a  una  amistad  que  contaba  algunos  años, 
i  me  era  grato  asociarme  a  una  empresa  qae  él  había  iniciado 
con  tanta  glorii.  Su  lenguaje,  por  otra  part3,  era  el  de  un  hom- 
bre inspirado  por  el  mas  puro  i  ardoroso  patriotismo.  Tenia  fé 
en  Chile,  estaba  ufano  de  la  confianza  i  del  aplauso  de  sus  con- 
ciudadanos, i  su  noble  ambición  le  llevaba  no  solo  a  salvar  la 
honra  de  su  suelo  sino  a  libertar  lejanas  t'erras,  hermanas  nues- 
tras en  orí  jen,  i  sumidas  todavía  en  los  horrores  de  la  doble  es- 
clavitud de  la  intelijencia  i  de  la  carne.  ¿Quién  habria  podido 
rehusar  el  tomar  parte  en  esas  magníficas  espectativas? 


Ei  digno  Presidente  de  la  República  i  sus  ministros  de  guerra 
i  de  justicia,  me  alentaron  también  con  sus  votos  estrechándo- 
me con  efusión  en  sus  brazos. 

Pocas  horas  mas  tarde  yo  partia  secretamente  para  Val  paraíso . 

Habia  mantenido  oculta  mi  misión,  conforme  a  los  encargos 
terminantes  del  gobierno,  hasta  de  mi  familia,  escepto  rnis  pa- 
dres i  mis  hermanos.  Solo  a  dos  hombres  estraños  la  habia  con- 
fiado, pero  en  obsequio  de  esa  misión  misma.  Eran  esos  hom- 
bres el  ministro  de  los  Estados  Unidos  en  Chile,  el  honorable 
Tomas  H.  Nelson  i  el  noble  ciudadano  del  Norte  don  Enrique 
Meiggs;  i  ambos  me  suministraron  numerosas  e  importantes 
cartas  i  recomendaciones  para  su  pais,  cartas  i  recomendaciones 
que  me  prometían  una  espléndida  cosecha  de  bienes  para  el 
mió  i  de  éxito  para  mi  misión. 

El  señor  Nelson,  en  efecto,  escribía  conmigo  notas  llenas  de 
sentimientos  fraternales  para  Chile  i  de  bondadosas  recomenda- 
ciones intimas  hacia  mí,  dirijidas  a  los  mas  altos  personajes  de 
la  administración  de  Estados  Unidor;  i  entre  otros  al  '^.enador 
Sumner,  jefe  del  partido  radical  en  el  cuerpo  a  que  pertenecía, 
al  presidente  de  la  cámara  de  diputados  Schuyler  Colíax,  al  ex- 
secretario de  la  administración  Lincoln,  Montgomery  Blair,  a 
los  diaristas  Raymond  i  Greeley  del  Tmes  i  de  la  Tribune  de 
Nueva  York,  i  por  último  al  mismo  secretario  de  Estado,  el  famo' 
so  Guillermo  H.  Seward,  jefe  lamido  personal  del  señor  Nelson. 
Todas  esas  cartas  eran  oficiales,  pero  tenian  un  mérito  mucho 
mas  alto  que  ese:  eran  sinceras. 

Chile  en  verdad  asignará  siempre  entre  los  hombres  que  lo 
han  amado  i  que  han  deseado  servirlo,  un  puesto  distinguido  a 
Tomas  Nelson.  El  habia  venido  a  Chile  por  predilección,  casi 
por  amor.  Su  hermano,  el  valiente  i  desgraciado  jeneral  Gui- 
llermo Nelson,  que  fué  por  largos  años  nuestro  huésped, 
le  habia  pintado  esta  tierra  como  el  paraíso,  i  el  joven  i  presti- 
jioso  diplomático  habia  rehusado  ir  a  Madrid  por  venir  a  sentar- 
se en  nuestros  hoyares  i  e'^lrechar  la  mano  de  los  amigos  de  su 
hermano.  Yo  era  uno  de  ellos,  i  como  a  tal  cúpome  mas  larde  el 
triste  deber  de  cootar  la  vida  i  el  sacrificio  de  aquel  noble  mari- 
no. Tomas  Nelson  no  se  engañó  pues  en  su  elección,  i  nadie  po- 
drá negar  que  jamas  hubo  en  Chile  un  representante  mas  po- 
pular ni  mas  querido. 

Nelson,  empero,  como  la  mayor  parte  de  los  americanos  del 
norte,  no  tenia  cualidades  diplomáticas,  en  el  sentido  que  se  les 
atribuye  desde  los  tiempos  de  Meternich  de  i  doa  Mariano  Ega- 


—  to- 
ña. Era  un  hombre  de  corazón,  franco,  espontáueo,  eLtusiasta, 
i  por  lo  tanto,  crédulo  i  confiado.  El  se  dejaba  mecer  en  las  mas 
gratas  ilusiones  respecto  de  la  amistad  de  su  patria  por  la  nues- 
tra desde  que  pisó  nuestro  suelo  i  con  la  mas  profunda  buena 
fé  contaba  con  la  eficacia  de  los  ausilios  que  aquella  nos  daria 
desde  que  estalló  la  guerra  con  España.  Testigos  de  esa  sinceri- 
dad i  de  esa  buena  fé  fueron  sus  cartas  citadas,  cuyo  contenido 
se  leerá  mas  adelante.  Testigo  de  ellas  será  también  su  tempra- 
na e  inesperada  destitución,  fruto  del  noble  desinterés  con  que 
pretendió  servir  a  Chile. 

La  fé  de  Nelson  en  su  patria  era  contajiosa  i  le  servia  para 
trasmitirla  a  lodos  su  noble  porte  i  su  inspirada  palabra;  i  yo, 
lo  confieso  con  toda  mi  injenuidad  (que  no  es  poca),  fui  de  los  pri- 
meros que  sintieron  su  influjo.  Fruto  de  ese  prestijio,  al 
que  venian  en  ausilio  mis  recuerdos  casi  infantiles  de  una  visita 
a  los  Estados  Unidos  (1853),  fueron  los  diversos  discursos  que 
pronuncié  en  el  Congreso  en  1864  i  65,  inclinándola  política  de 
Chile  a  estrechar  sus  relaciones  con  aquella  gran  potencia.  Esos 
mismos  móviles  me  indujeron  a  solicitar  del  congreso  un  voto 
de  duelo  por  el  sacrificio  de  Abraham  Lincoln,  el  «presidente- 
mártir»,  voto  de  duelo,  sea  dicho  de  paso,  que  mis  sesudos  pai- 
sanos creyeron  por  de  pronto  una  impertinencia  internacional. 
— Mas  acaso  no  la  juzgaron  tal  cuando  supieron  que  los  con- 
gresos de  toda  la  Europa,  el  Parlamento  ingles,  la  Asamblea 
de  Francia,  el  Reichsrath  de  Viena  i  hasta  las  Cortes  españolas, 
que  es  cuanto  puede  decirse,  volaron  ese  duelo  parlamentario. 

Par  lia  yo,  pues,  al  desempeño  de  mi  comisión  lleno  de  fé. 
Nelson  me  aseguraba  que  seria  recibido  por  su  gobierno  como 
el  emisario  de  una  noble  fraternidad,  i  que  su  amigo  el  minis- 
tro de  estado  Mr.  Seward  seria  mi  mejor  apoyo. 

Aunque  sea  ofensivo  a  mi  natural  modestia,  quiero  reproducir 
aquí  como  una  prueba  de  lo  que  llevo  dicho,  la  carta  que  el  se- 
ñor Nelson  escribió  a  su  ministro  i  ][ue  figuró  después  como  una 
de  las  piezas  del  proceso  que  el  mismo  Seward  me  mandó 
levantar  en  Nueva  York. 

La  tomo  de  uno  de  los  diarios  de  aquella  ciudad  i  dice  tradu- 
cida testualmente  i  con  la  supresión  de  una  palabra  demasiado 
pretenciosa  (la  palabra  stateman  aplicada  a  mi),  como  sigue:  ~(1) 

( 1 )  Aprovecho  es^a  oportunidad  para  hacer  presente  que  todaí  ¡as  traduc- 
ciones que  se  encuenttao  en  este  Iiíto  han  sido  hechas  con  una  escrúpu- 
lo a  exact'tud  pormilahorioso  einteUjente  amigo  AteiaríioNuñez.siempre 
pronto  a  prf  s  arme  todo  j^nero  de  cooperación  en  mis  diversos  trabajos. 
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«Legación  de  los  Estados-Unido». 

í{Santíago  de  Chile  y  octubre  1.*  ííe  1865, 

•Hon.  Guillermo  H.  Seward,  secretario  de  relaciones  exteriores, 
"Washington. 

«Muí  señor  mió: 

«Tengo  el  honor  de  presentar  a  Ud.  al  distinguido  escritor 
i  patriota  don  Benjamin  Yicuña  Mackenna,  que  se  halla  en 
■vísperas  de  partir  para  los  Estados-Unidos  con  el  objeto  de 
manifestar  a  nuestro  gobierno  i  al  pueblo  en  jeneral,  el  estado 
de  los  negocios  en  este  pais. 

«Debe  prestarse  completa  fé  a  cuanto  él  diga  sobre  el  parti- 
cular. 

«Apenas  me  parece  necesario  recordar  a  Ud.  que  el  señor  Vi- 
cuña Mackenna  ha  sido  uno  de  nuestros  mas  decididos  i  ardien- 
tes amigos.  En  el  congreso,  en  las  reunioHes  públicas  i  en  la 
prensa,  ha  sostenido  con  enerjía  i  elocuencia  la  causa  de  la 
Union . 

«Deseo  sinceramente  que  él  sea  recibido  con  la  consideración 
debida  a  su  distinguido  carácter  i  a  sus  antecedentes  públicos» 

«Tengo  el  honor,  etc. 

«Tomas  H.  Nílson.» 


Ahora  bien,  en  los  mismos  días  en  que  Tomas  H.  Nelson  fir- 
maba esta  carta  a  su  amigo  Guillermo  H.  Seward,  éste  le  des- 
tituia  de  su  alto  puesto;  i  ahora  está  fuera  de  duda  que  la  se- 
paración de  Nelson  de  Chile,  como  la  de  Robinson  en  el  Perú, 
no  tenia  otra  causa  que  su  adhesión  a  nuestro  pais  en  la  gue- 
rra con  España  i  la  adhesión  abierta  que  entonces  i  después  ha 
profesado  Mr.  Seward  a  la  vieja  Península. 

Terminado  este  episodio  que  he  juzgado  esencial  i  caracterís- 
tico, prosigo  mi  relación. 

En  la  víspera  de  mi  salida  de  la  capital  recibí  mi  nombra- 
miento i  mis  intrucciones  redactadas  conforme  a  las  indicacio- 


nesconveni.ias  en  la  conferencia  que  habia  celebrado  con  el  se- 
ftor  Govarrúbias. 

Ambos  documentos  dicen  así: 

NOMBRAMIENTO. 

Santiago,  setiembre  30  de  \S&b. 

Con  esta  fecha  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  ha  decre- 
tado lo  siguiente: 

«Nómbrase  a  don  Benjamin  Vicuña  Mackenna,  Ájente  Con- 
fidencial del  Gobierno  de  Chile  en  los  Estados  Unidos  de  Norte 
América,  con  el  goce  de  un  sueldo  anual  de  cuatro  mil  pesos  i 
con  derecho  a  percibir  desde  lupgo  i  sin  cargo  alguno,  la  canti- 
tldad  de  dos  mil  pesos  para  gastos  de  viaje  i  ayuda  de  costos. 
El  sueldo  referido  se  devéngala  en  la  forma  esublecida  por  la 
lei  para  el  de  los  ajenies  diplomáticos,  i  se  cargará  en  la  cuenta 
de  los  gastos  de  la  actual  guerra  entre  Chile  i  España. 

Tómese  razón,  comuniqúese  i  anótese. 

Lo  trascribo  a  Ud.  para  su  ¡ntelijencia  i  demás  fines. 


Dios  guarde  a  Ud. 


Alvaro  Cúvarrtjbias. 


A  don  Benjamin  Vicuña  Mackenna,  nombrado  ájente  confidencial   (?el 
gobierno  de  Chile  en  los  Estados  Unidos  de  Norte  América. 


INSTRUCCIONES. 

Santiago,  octiibi'e  1.°  de  1865. 

Voi  a  trasmitir  a  Ud.  las  instrucciones  que  me  ha  encargado 
darle  S.  E,  el  Presidente  de  la  República,  a  fin  de  que  arregle 
Ud.  por  ellas  su  conducta  en  el  desempeño  de  la  comisión  que 
le  ha  sido  encomendada. 

Sin  pérdida  de  tiempo  se  trasladará  Ud.  a  los  Estados  Unidos 
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de  Korle  América,  donde,  luego  que  llegue,  se  pondrá  en  comu- 
nicación con  el  Encargado  de  Negocios  de  la  república  residente 
en  Washington,  le  manifestará  el  objeto  que  le  lleva,  i  reclá- 
mala de  él  la  cooperación  necesaria  al  cumplimiento  de  su  co- 
metido. 

El  principal  encargo  que  damos  a  Ud.  es  de  promover  en  la 
opinión  de  a(juella  República  simpatias  calorosas  i  abiertas  por 
nuestra  causa,  que  fomentadas  con  tesón  i  sagacidad,  empujen 
al  gobierno  de  ios  Estados  Unidos  a  obrar  activamente  en  núes  • 
tro  favor.  A  este  fin  hai  muchos  espedientes  que  emplear  i  que 
no  se  escapan  sin  duda  a  la  penetración  de  Ud.^  pero  el  resorte 
mas  poderoso  que  debe  Ud.  esforzarse  en  mover,  es  el  de  la  pren- 
sa diaria,  tan  influyente  en  la  vida  pública  de  aquel  pais  libre. 

Es  mui  probable  que  los  diarios  de  los  Estados  Unidos  no  en- 
trarán de  lleno  en  nuestras  miras  gratuitamente.  En  tal  caso 
una  subvención  de  dinero  vencerá  su  tibieza  e  indiferencia,  i 
Ud.  puede  apelar  a  este  arbitrio,  siempre  que  la  importancia  del 
diario,  es  decir,  su  circulación  i  respetabilidad,  sean  una  garan- 
tía de  la  eficacia  de  sus  publicaciones  para  hacer  simpática 
nuestracausa  i  odiosa  la  de  España,  porque  no  debe  perder  Ud. 
de  vista  la  condición  desventajosa  en  que  se  halla  nuestro  enemi- 
go en  medio  de  un  pueblo  liberal  i  republicano. 

Los  fondos  que  Ud.  necesite  al  efecto,  le  serán  suministrados 
por  nuestro  ájente  el  señor  Asta-Buruaga,  con  quien  debe  Ud. 
ponerse  de  acuerdo  ánles  de  concluir  cualquier  arreglo  de  la  natu- 
raleza insinuada. 

El  mismo  ájente  diplomático  ha  recibido  encargo  mió  de  esti- 
mular a  los  armadores  respetables  i  acreditados  de  aquel  pais,  i 
a  cualesquiera  otras  personas  dignas  de  confianza,  para  que  to- 
men nuestras  patentes  de  corso.  Ud  contribuirá  al  mismo  fin 
por  todos  los  medios  de  que  pueda  disponer. 

Según  los  informes  que  se  nos  han  proporcionado,  hai  en 
Estados  Unidos  numerosos  refujiados  de  Cuba  i  Puerto  Rico,  que 
no  cesan  de  meditar  i  acaiiciai'  proyectos  de  emancipación  e  in- 
dependencia de  aquellas  islas.  Parece  que  tienen  acumulados 
con  tal  objeto  fondos  considerables,  i  que  han  formado  asociacio- 
nes numerosas.  TrataráUd.de  entraren  relación  con  esas  asocia- 
ciones para  ofrecerles  el  apoyo  de  nuestros  corsarios  délas  An- 
tillas i  concurrir  a  sus  designios  por  los  demás  medios  que  estén  al 
alcance  de  Ud. 

La  protección  de  nuestros  corsarios  podria  ser  por  cierto  mui 
conducente  al  buen  suceso  de  los  planes  que  alimenten  los  pa- 
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Iriolas  de  Cuba  i  Puerto  Rico;  pero  este  buen  suceso  será  poco 
probable  mientras  la  acción  contra  España  no  tenga  unidad, 
dirección  acertada,  i  un  carácter  respetable  i  jeneroso.  A  obte- 
ner estas  condiciones  están  destinadas  las  instrucciones  que  he 
dado  a  una  de  nuestras  legaciones  en  América,  la  cual  se  comu- 
nicará con  Ud.,  llegado  el  caso,  i  le  hará  encargos];' que  llenará 
Ud.  como  sea  debido. 

Si,  como  parece  inevitable,  se  renueva  la  guerra  entre  Santo 
Domingo  i  Españp,  la  complicación  que  podemos  crear  a  la  se- 
gunda, seria  mucho  mas  grave  i  traerla  consigo  la  independen- 
cia dominicana.  No  debe  Ud.  desatender  esta  emerjencia,  ni 
olvidar  que  el  grito  de  insurrección  en  las  Antillas  españolas  ha 
de  ser:  independencia  de  la  América  i  esíirpacion  de  la  odiosa  pla- 
ga de  la  esclavitud. 

Gomo  Ud.  vé,  me  he  ceñido  a  mostrarle  los  diversos  terrenos 
en'que  debe  ejercitar  su  actividad,  sin  prescribirle  ningún  camino 
determinado  e  invariable.  Aunque  esto  último  no  pugnara  con 
la  naturaleza  de  su  cometido,  siempre  seria  perjudicial  a  su  li- 
bertad de  acción,  que  deseamos  dejar  desembarazada.  Granjear  a 
Chile  amigos  i  auxiliares,  suscitar  a  España  enemigos  i  contras- 
tes: tal  es  el  término  a  que  debe  Ud.  dirijirse.  Por  cualquier  cami- 
no que  a  él  llegue,  habrá  llegado  bien  i  merecerá  nuestra  aproba- 
ción. 

Para  el  caso  en  que  sus  trabajos  le  demanden  un  auííiliar,  pue- 
de Ud.  valerse  áe  los  servicios  del  oficial  que  se  ha  nombrado  a 
nuestra  Legación  en  los  Estados  Unidos. 

El  señor  Asta-Buruaga  cubrirá  a  Ud.  el  valor  de  sus  sueldos 
i  de  los  gastos  de  correspondencia  i  demás  que  le  ocasione  su 
cometido* 

Su  correspondencia  para  este  ministerio  puede  Ud.  espedirla 
bajo  la  cubierta  de  la  misma  Legación. 

El  gobierno  espera  lleno  de  confianza  que  la  comisión  de  Ud. 
contribuirá  al  bien  i  gloria  de  nuestra  patria,  rodeada  hoi  de 
pehgros  i  amenazas.  Así  nos  lo  promete  el  patriotismo,  solicitud 
i  tino  de  Ud. 

Dios  guarde  a  Ud. 

Alvaro  Govarrubias 
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De  la  lectura  del  anterior  documento  resulta  comprobada  la 
eiactitud  de  cuanto  deje  reierido  sobre  la  manera  de  apreciar 
mi  misión   que  tuvo  el  gobierno  i  yo  mismo. 

Resulta  ademas. 

Que  yo  no  fui  a  comprar  buques. 

Que  no  llevé  un  centavo  de  dinero  para  esas  compras  o  nin- 
guna otra.   [{) 

Que  mi  misión  no  tenia  responsabilidad  oficial  de  ningún 
jénero,  i  por  último 

Que  fui  enviado  a  los  Estados  Unidos,  no  como  «embajador» 
a  dar  banquetes  suntuosos,  ni  a  llamarme  «nieto  de  presiden- 
tes»^ ni  «sobrino  de  arzobispos  i  provinciales,»  sino  como  un 
simple  ajitador. 

1  a  los  que  hayan  tenido  o  tengan  eumenos  ese  puesto,  debo 
por  respuesta,  hacerles  una  sola  pregunta,  i  es  la  siguiente: 

¿Cuántos  son  los  hombres  que  la  política  de  Chile  ha  en- 
contrado en  épocas  normales  o  de  crisis,  para  darles  credenciales 
diplomáticas  i  cuántos  son  los  que  ba  encontrado  para  ir  a  aji- 
lar la  opinión  de  paises  remotos  sin  mas  arma  que  su  palabra  i 
que  su  pluma? 

(1)  Yo  Eo  lecibi  en  efectivo  del  gobierno  deChle  durante  los  tíiez 
meses  que  ouró  mi  misión  sino  la  sum\  de  dos  ipíI  pesos  para  gast.s 
de  viaje,  según  consta  del  documento  qu^  pongo  a  confnuacon.  Sobre 
la  manera  como  no^  procuramos  mas  adelante  fondos  i  sobre  su  inver- 
sión Hablaremos  estoniamente  en  ei  curso  de  este  libro. 

Bl  documento  aludido  dice  asi: 

Santiago,  setiembre  30  de  186i. 

Con  esta  fecba  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  ha  decretado  lo  si- 
guiente: 

Los  Ministros  de  la  Tesorería  Jeneral  entregará^  s  don  Ber  jamin  Vicuña 
Mackenna,  Ájente  confidencial  del  Gobierro  de  Chile  en  los  Estados  Uni- 
dos de  Norte  América,  la  suma  de  dos  mil  pesos,  qu»  según  el  decreto 
de  f  u  nf>mbramiento  espedido  con  esta  fecha,  le  corresponde  percibir 
para  gastos  de  viaje  i  ayuda  de  costas.  Cargúese  este  pago  en  la  cuenta 
de  los  gastos  de  la  actual  guerra  entre  Ghüe  i  la  Espafta. 

Tómese  razón,  comuniqúese  i  anótese.» 

Lo  trascribo  a  Ud.  para  su  intelijencia  i  demás  fines. 

Dios  guarde  a  Ud. 

Alvaro  Comrrubias. 

A  D.Bcnjamin  Vicuña  Mackenna  Ájente  confidencial  delGobíCTüo  di 
Chile  en  los  Estados  Unidos  de  Norte  América. 
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El  3  de  octubre,  el  Ajenie  Confidencial  de  Chile  navegaba 
pues  con  rumbo  ?.l  norte,  metido  por  mano  amiga  en  la  bodega 
del  vapor  «Chile»,  capitán  Sivell,  entre  sacos  de  nueces  i  de 
galletas  de  mar,  hasta  que,  pasada  la  revista  de  bloqueo  por 
uno  de  los  oficiales  de  la  «Villa  de  Madrid,»,  a  quien  se  satis- 
fizo que  no  habia  a  bordo  ningún  ájente  de  Chile,  un  cohele  de 
luces  encendido  jjor  orden  del  comedido  capitán  a  cuyo  bordo 
iba,  anunciaba  a  mis  inquietos  amigos  en  tierra  que  el  futuro 
«embajado"))  de  los  Estados  Unidos  habia  salido  sano  i  salvo 
de  la  bahia  de  don  José  Manuel  Pareja. 


CAPITULO  II. 

De  Talpuafso  a  Pisco. 

Pasajeros  a  bordo  (M  CAí/e  — D'^n  José  Galvez  — Itinf  rario  hxsta  lílay.— 
Arreglo  de  po?taH.  en  el  Desierto  oí>r«  ]a  correáüondoEcia  coa  fíhile.-— 
Organización  áfl  servicio  consular  fn  bs  costas  del  Perú  — Msdidaa  só- 
brelos chilenos  residente^'.— Carta  al  cónsul  chileno  en  Iquiquí.— Cam- 
bien de  ba^'de^a  a  lo^  buqu9i  nacionales.— Socorro^  a  'as  poblacrnes  del 
Dtísierfo.— Estado  político  d?  Eo'ivia.— Pr-ssjios  e  importancia  del  triun- 
fo de  Me'garf  jo  —Carta  a  Muñoz  Cabrera  -  Goxuiücacion  del  juez  de 
d;>:echo  de  C  bija  sobr^i  la  neutraüdad  de  este  T.uerto.— Carta  a  Gova- 
riutias  üe;üe  Arica.— Esrectatívas  d^  la  revolución  del  Perú.- Proyec- 
tos sobre  la  escuadra  revuiucioasria.— Opinión  de  Gal-vez.—Carlas  aico- 
ronrl  Prado  i  a  Moxitero.— Llegada  a  Pisco. 

Componíase  la  mayoría,  o  por  mejor  decir,  casi  la  totalidad 
de  mis  compañeros  de  viaje  a  bordo  del  vapor  Chile,  de  jefes  i 
dependientes  de  casas  de  comercio  de  Valparaíso,  que  se  diri- 
jian  a  los  diversos  puertos  de  las  costas  del  Perú  en  demanda 
de  los  buques  consignados  a  sus  firmas  i  que  el  bloqueo  habia 
ido  ahuyentando  de  los  de  Chile.  No  ofrecía  pues  aquella  co- 
mitiva mucha  variedad  a  la  monotonía  del  viaje,  i  en  rsalidad 
interrumpíanla  solo  cada  dia  la  vista  de  una  media  docena  de 
naves  navegando  como  desatentadas  hacia  el  norte  i  con  sus 
popas  vueltas  a  la  cautiva  ciudad  que  las  habia  desairado. 

Pero  entre  todos  aquellos  seres  ocupados  de  sus  fardos  i  de 
su  alquitrán^  ocultábase  como  inapercibido  un  huésped  que  de- 
bía ser  desde  el  primer  momento  de  nuestra  navegación  mi  ami- 
go i  mi  confidente  íntimo,  como  pocos  meses  después  iba  a  ser 
el  mártir  glorioso  de  la  América:  ese  pasajero  casi  incógnito  era 
el  ilustre  peruano  don  José  Galvez. 

Galvez  era  un  hombre  de  figura  modesta,  pequeño  de  cuerpo, 
moreno,  pálido,  con  una  cabeza  cuidadosamente  peinada,  es- 
merado en  su  traje  i  de  modales  en  estremo  suaves  i  atractivos. 
Pero  bajo  esa  apariencia  fria  i  dulce  ocultaba  un  gran  corazón  i 
una  intelijencia  vasta  i  desarrollada.  Galvez,  como  Prado,  habia 
nacido  en  las  montañas  del  Perú,  aquel  en  Gajamarca,  el  primer 
teatro  de  las  crueldades  i  felonías  de  la  conquista  castellana,  i 
en  Huánuco  el  último,  donde  se  diera  el  primer  grito  de  espul- 
sion  e  independencia  en  1811.  Ambos  pertenecían  a  esa  raza 
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heroica  i  varonil  que  mas  de  una  vez  ha  traido  de  las  breñas  de 
la  «Sierra»  a  la  molicie  de  Lima  su  espada  o  su  palabra,  para 
sacudirla  desde  sus  cimientos.  En  esta  vez  el  brazo  i  h  mente 
estaban  unidos  i  latiendo  como  al  impulso  de  un  solo  corazón, 
pues  Prado  i  Galvez  eran  las  dos  columnas  de  la  revolución  li- 
bertadora de  su  patria. 

Galvez  se  habia  separado  del  campo  libertador  para  venir  a 
pedir  socorro  a  la  circunspecta  política  internacional  de  Chile,  i 
volvía  con  las  manos  vacías,  pero  sin  ningún  rencor,  sin  nin- 
gún desengaño  en  el  corazón.  El  hacia  justicia  a  los  chilenos  i 
juzgaba  con  sagacidad  la  política  de  nuestro  gobierno.  Com- 
prendía, por  otra  parte,  que  si  no  llevaba  armas,  ni  oro,  ni  pól- 
vora al  ejército  revolucionario,  detenido  en  Chincha  por  faltada 
esos  elementos,  Iraia  consigo  algo  que  valia  mas  que  todo  eso: 
el  grito  de  guerra  de  una  nación  hermana  puesta  toda  de  pié 
contra  el  común  agresor. 

Horas  enteras  pasábamos  paseando  sobre  la  cubierta  del  bu- 
que i  discutiendo  todas  las  cuestiones  de  nuestra  borrascosa  ac- 
tualidad. Distinguían  a  Galvez  dos  condiciones  esenciales  a  to- 
do hombre  llamado  de  alguna  manera  a  encaminar  los  destinos 
de  un  pueblo:  la  convicción  i  la  fé,  esas  dos  jemelas  sublimes 
que  viven,  la  una  vuelta  al  pasado  alimentándose  de  sus  er  aSan- 
zas,  con  el  rostro  vuelto  la  otra  a  la  esperanza  i  empapándose  de 
su  luz.  El  habia  estudiadc  mucho  a  su  patria,  i  la  conocía  mu- 
cho; habia  venido  joven  a  Lima.,  í  su  alma  se  habia  estremecido 
delante  de  los  desvarios  i  los  escándalos  ae  la  política  que  desde 
Riva-Agüero  hasta  Castilla  habia  prevalecido  en  aquella  jene- 
rosa  i  mal  comprendida  nación;  habia  abierto  en  consecuencia 
cátedras  i  predicado  a  la  juventud  el  odio  a  la  tiranía  contra 
Castilla,  el  odio  al  fanatismo  contra  el  obispo  Herrera,  rector  del 
Colejio  de  San  Carlos,  que  es  el  Instituto  Nacional  del  Perú.  Por 
esto  habia  sido  perseguido  i  lo  estaba  aun,  pues  no  le  era  dable 
volver  a  Lima  sino  en  la  punta  de  las  bayonetas. 

Una  sombra  oscurecía,  sin  embargo,  el  ánimo  luminoso  de  aquel 
preclaro  americano;  creía  que  su  patria  seria  salvada  mas  por  el 
castigo  que  por  la  magnanimidad,  mas  por  el  patíbulo  que  por  la 
lei ,  i  en  esta  parte  era  mas  de  la  escuela  de  Santa  Cruz  i  Salaverry 
que  del  incruento,  i  por  esto  digno  de  su  renombre,  jeneral  Cas- 
tilla, el  hbertador  del  negro  i  del  indio.  Sí  Galvez  hubiese  vivido, 
¡quien  sabe  si  alguna  vez  se  hubiese  dado  la  amplia  amnistía  que 
hoi  ha  otorgado  sabiamente  Prado!  Quién  sabe  si  Castilla  hu- 
biese muerto,  pero  no  del  ahogo  de  una  tos!  Pero  de  lo  que  no 
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habria  duda  es  de  que  Mendiburu  no  se  encontraria  hoi  en  Lima 
ni  Yivanco  a  las  puertasdel  Perú. 

Navegando  con  los  nacientes  vientos  del  sur,  i  solo  a  medio 
vapor,  como  navegan  siempre  los  ingleses  cuando  no  tienen 
competencia  (i  ojalá  que  la  tuvieran!),  amanecimos  el  6  de  oc- 
tubre frente  al  morro  Moreno,  en  el  estremo  norte  de  Chile;  pa- 
samos a  poco  andar  la  espléndida  bahia  de  Mejillones,  que  nos 
hemos  dividido  con  Bolivia,  aplicando  la  justicia  de  Salomón,  i 
poco  después  anclamos  delante  de  1?  triste  i  árida  Cobija.  Al  dia 
siguiente,  7  de  octubre,  amanecimos  en  Iquii¡ue  i  a  medio  dia 
anclamos  en  la  rada  de  Arica,  el  primer  oasis  de  verdura  que 
ve  el  chileno,  enemigo  instintivo  de  todo  rulo,  desde  que  deja  a 
su  espalda  las  verdes  colinas  de  la  Serena.  Por  la  noche  de  ese 
dia  nos  deteníamos  sobre  la  máquina  frente  a  Islay,  i  las  noti- 
cias que  comunicaban  los  pasajeros  que  desembarcaban  eran 
recibidas  por  los  que  venían  a  su  encuentro  con  ese  grito  que 
electriza  las  almas  cuando  se  le  oye  en  lejano  clima,  el  grito 
de  Viva  Chile!  El  1.°  de  octubre,  por  fin,  a  las  once  del  dia,  en- 
trábamos por  el  boquerón  de  Pisco,  i  teníamos  a  la  vista  la  rada 
histórica  en  que  San  Martin  echó  a  tierra  su  Ejército  Libertador 
por  aquellos  mismos  dias  hacia  cuarenta  i  cinco  años. 

Durante  esa  travesía,  rápidamente  bosquejada,  yo  no  habia 
estado  ocioso  ni  podia  estarlo,  respecto  de  aquel  encargo  pri- 
mordial de  mis  instrucciones,  que  era  mi  única  divisa,  echando 
a  un  lado  todo  otro  ambaje  oficial— a  saber:  «procurar  a  Chile 
amigos,  i  enemigos  a  la  España,  por  cualquier  camino  lícito 
que  a  ese  fin  llegase.» 

En  ese  trascurso,  i  siendo  yo  el  primer  chileno  que  con  algún 
carácter  político  salia  del  pais,  cerrado  herméticamente  por 
Pareja,  debian  preocuparme  de  preferencia  las  siguientes  cues- 
tiones. 

Gomo  principal  de  todas,  establecer  ima  línea  de  comunica- 
ción que  hiciera  llegar  las  noticias  de  Europa  i  del  Perú  con 
seguridad  i  rapidez  hasta  Santiago. 

En  seguida,  nuestra  organización  consular  en  todo  el  htoral 
del  Perú,  asunto  de  la  mayor  importancia,  pues  muchos  milla- 
res de  nuestros  compatriotas  vivian  bajo  la  dependencia  no 
siempre  vijilante  de  aquellos  funcionarios. 

Era  mui  digna  de  tomarse  también  en  cuenta  i  para  las 
emerjencias  de  la  guerra  naval  que  surjia,  la  organización  que 
debería  darse  a  los  numerosos  grupos  de  indómitos  chilenos,  que 
existen  en  las  costas  meridionales  del  Perú  i  especialmente  en 
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las comarcas  del  salitre,  pues  eramni  de  temerse  un  alzamiento, 
como  el  que  ocurrió  mas  tarde  en  Pisagua,  i  valia  mas  preparar- 
los para  golpes  de  mano  como  el  de  la  Salvador  Vidal. 

El  cambio  de  bandera  en  ni 'estros  bucjues,  descuidado  por  la 
incuria  i  la  arrogancia  de  los  capitanes,  era  también  una  de  las 
premiosas  necesidades  del  momento. 

En  quinto  lugar,  llamó  mi  atención  la  condición  de  las  po- 
blaciones de  trabajadores  sembradas  en  las  arenas  del  Desierto 
por  la  enerjía  i  la  constancia  de  un  hombre  que  algún  dia,  cuan- 
do el  trabajo  ten^a  sus  fueros  como  los  tiene  hoi  la  espada, 
la  toga  i  el  manteo,  se  llamará  también  ilustre — de  don  José 
Antonio  Moreno.  Todos  esos  establecimientos  que  cuentan  cen- 
tenares de  trabajadores  desde  Ghañaral  de  las  Animas  hasta  la 
punta  del  Cobre,  viven  a  ración,  i  una  vez  privados  del  abaste- 
cimiento marítimo,  se  veian  araeaazados  de  morirse  de  ham- 
bre. 

Otro  de  los  asuntos  que  reclamaba  de  mi  parte  una  seria  con- 
sideración, fué  el  cerciorarme  del  verdadero  estado  de  Bolivia, 
despedazada  en  esos  dias  por  una  sangrienta  guerra  civil,  a  fin 
de  indicar  a  mi  gobierno  cual  de  los  partidos  contendientes 
ofrecía  en  aquellos  momentos,  aparte  de  toda  consideracioo 
política,  perspectivas  mas  ciertas  de  prestarnos  su  concurso  en 
la  lucha  en  que  estábamos  empeñados. 

Sobre  si  acerté  o  nó  en  todas  estas  medidas  e  insinuaciones^ 
podrá  juzgarse  haciendo  una  benévola  lectura  de  la  siguiente 
carta  que  esrribí  desde  Arica  al  señor  ministro  de  relaciones  es- 
teriores  de  Chile,  en  que  me  hacia  cargo  rápidamente  de  todas 
ellas. 


Señor  don  Alvaro  Covarrübias. 

A  bordo  del  vapor  Chile,  rada  de  Arica. 

Oclubre  1  de  1865. 


Mi  distinguido  i  querido  amigo: 

Quiero  aprovechar  la  problemática  oportunidad  del  vapor  que 
debemos  encontrarmafiana  en  Islai  (i  quellevará  ésta  hasta  Co- 
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Lija)  para  decirle  dos  palabras  sobre  lo  que  hasta  aquí  he  visto 
en  estas  costas,  i  podría  ser  útil  en  nuestra  gran  empresa  con- 
tra España. 

Mi  constante  preocupación  ha  sido  establecer  la  comunicación 
segura  con  Chile,  i  he  hecho  en  Cobija  un  arreglo  provisorio 
que  espero  ratificar  con  Martínez  en  Lima,  i  que  llenará  satisíac- 
toriamente  ese  objeto.  El  acreditado  joven  don  Joaquín  Dorado, 
jefe  de  la  casa  de  Dorado  i  Pero  de  Valparaíso  i  Cobija,  í  per- 
sona para  mí  completamente  garantida,  se  encarga  de  hacer  lle- 
gar a  Copiapó  toda  comunicación  por  medio  de  espresos  que 
atraviesen  el  Desierto  en  ocho  dias,  empleando  cinco  hasta  el 
«Cobre,»  establecimienlo  de  Moreno,  i  tres  de  aquí  a  Copiapó. 
El  importe  de  cada  espreso  será  de  200  a  300  pesos,  siendo  éste 
último  el  máximum  asignado  a  Dorado.  De  esta  suerte,  Martínez 
haria  llegar  toda  comunicación  importante  a  Cobija  en  cinco 
dias,  en  trece  a  Copiapó,  i  de  ahí  estaría  en  seis  en  Santiago: 
18  a  20  dias  en  todo  desde  Lima.  Convendría  a  este  respecto, 
si  tal  arieglo  fuese  de  su  agrado,  que  diese  instrucciones  al  in- 
tendente de  Copiapó  para  que  instalara  la  posta  entre  ese  pue- 
blo i  el  Cubre  para  tener  mas  espeditas  las  comunicaciones.  Si 
se  hiciese  esaparte  del  trayecto  por  cuenta  del  gobierno  de  Chi- 
le, el  precio  del  espreso,  según  el  arreglo  con  Dorado,  seria  mu- 
cho menor;  pero  siempre  deberla  fiar  en  la  completa  honorabi- 
lidad de  mi  recomendado  que  haria  este  servicio  a  Chile  solo 
por  amor  a  su  causa  i  no  por  lucro. 

Otra  medida  que  creo  de  mucha  importancia,  es  arreglar  el 
cuerpo  consular  de  la  república  en  toda  esta  costa,  no  solo  para 
la  protección  i  dirección  de  los  chilenos,  sino  para  todas  las 
eventualidades  futuras  de  una  guerra  marítima.  En  Cobija  no 
es  posible  nombrar  por  ahora  un  vice-cónsul,  a  CDnsecuencia 
de  nuestras  relaciones  con  Bolivia.  Ninguno  seria  mejor  que 
Dorado,  pero  me  dijo  que  no  aceptarla  sino  cuando  los  dos  paí- 
ses estuviesen  en  armonía.  Fuera  de  él,  el  único  chileno  que  a 
voz  jeneral  podia  desempeñar  ese  puesto,  es  don  José  Santos 
Ossa,  (1)  minero  de  alguna  importancia.  Se  hallaba  en  sus  mi- 
nas, i  por  eso  lio  le  vi  en  Cobija. 

En  Iquiqne,  que  es  el  puerto  que  sigue  al  norte,  está  de  cón- 
sul chileno  don  Fernando  López,  que  rae  dicen  es  bastante  apa- 
rente para  el  caso. 

(l)  Fué  nombrado  en  efecto  cónsul  est^  cab''llero  cuando  se  restablfi- 
cierm  nuestras  relaciones  con  Bolivia,  i  h»  continuado  sirviendo  satis- 
factoriamente su  puesto. 
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£n  Pisagüa  ha'sido^nombrado  recientemente  vice-cónsul  un 
joven  Ramírez,  cuyas  aptitudes  no  son  todavía  conocidas. 

En  este  puerto  importantísimo  de  Arica  no  hai  por  ahora  cón- 
sul. Lo  era  don  Osear  Herrera,  joven  chileno  que  vino  por  su 
salud,  i  hace  dos  años  se  fué,  dejando  el  archivo  en  poder  de 
un  alemán,  que  me[aseguran'mas  se  cuida  de  Baco  que  de  Mer- 
curio. Sin  embargo',  este  es  el  punto  mas  importante  del  Perú, 
sin  escluir  al  mismo  Callao,  pues  éste  se  halla  subordinado  al 
ministro  que  tenemos  en  Lima,  Ud.  sabe  que  esta  es  la  salida 
principal  para  Bolivia  i  el  sur  del  Perú.  La  posición  política  i 
comercial  de  este  puerto  es  pues  de  primer  orden.  En  seguida, 
aquí  vendrá  a  recalar  todo  el  comercio  chileno  i  estranjero,  re- 
chazado de  nuestras  costas  por  el  bloqueo  i  la  guerra,  cuestión 
de  mucha  importancia  actualmente,  no  solo  por  estar  este  puer- 
to bajo  el  dominio  de  la  revolución  del  Perú,  sino  porque  siem- 
pre los  españoles  lo  vijilarán  menos  que  al  Callao. 

Felizmente  hai  aquí  un  exelente  i  conocido  chileno,  don  Ig- 
nacio Rey  i  Riesco,  antiguo  sarjento  mayor  de  cazadores  a  ca- 
ballo, que  hizo  las  dos  campañas  de  la  Restauración  i  que  se  ha- 
lla establecido  aquí  desde  hace  25  años.  Sirvió  diez  años  el  con- 
sulado de  Chile,  hasta  que,  a  influjos  de  Castilla,  fué  destituido 
sin  motivo  alguno,  lo  que  le  causó  un  hondo  agravio,  pues  es 
hombre  de  fortuna  i  posición.  Hurtado  le  ofreció  el  consulado 
en  1864,  pero  no  lo  aceptó  por  ese  motivo,  según  comunicacio- 
nes que  me  ha  mostrado.  Ahora  acepta  cualquiera  comisión  i 
me  ha  encargado  ofrecer  a  Chile  por  conducto  de  Ud.  sus  servi- 
cio* i  los  de  sus  hijos.  Yo  creo  muí  conveniente  nombrarlo,  al 
menos  durante  la  guerra,  cónsul  jeneral  de  toda  esta  costa.  Así 
se  le  daria  unidad  a  la  representación  efectiva  del  pais,  nunca 
mas  necesaria  que  ahora.  Le  he  dicho  que  como  reparación  del 
agravio  de  que  él  se  ha  creido  víctima,  el;gob¡erno  no  tendría  sin 
duda  inconveniente  en  referirse  en  su  nombramiento  a  sus  an- 
tiguos servicios  como  cónsul  i  como  militar,  cosa  que  le  com- 
placería grandemente  i  contribuiría  eficazmente  a  dar  al  país  un 
servidor  muí  útil  en  estas  circunstancias.  Entre  tanto  que  el  go- 
bierno resuelve,  yo  creo  que  Martínez  arreglará  todo  esto  pro- 
visoriamente en  Lima. 

Como  supiese  a  mi  salida  de  Valparaíso  que  el  gobierno  aguar- 
dabajpor  momentos  un  buque  con  armas,  por  sí  escapa  de  Pare- 
ja, he  prevenido  al  señor  Riesco,  que  asumiendo  la  representa- 
cipn  de  Chile,  seria  muí  conveniente  hiciese  desembarcar  las  ar- 
mas i  enviarlas  a  Tacna  por  el  ferrocarril,  único  modo  de  salvar- 
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las  de  un  golpe  de  mano.  Sin  embargo,  si  tales  armas  llegasen, 
los  revolucionarios  las  tomarían  para  su  uso,  sin  que  nada  pudiese 
impedírselos,  pues  es  de  lo  que  mas  carecen,  i  tal  vez  este  seria 
el  mejor  partido  que  de  ellas  podria  sacarse  en  las  presentes  cir- 
cunstancias. 

Otro  asunto  que  he  tomado  oficiosamente  entre  manos,  es 
imprimir  cierta  dirección  a  los  espíritus  délos  chilenos  que  pue- 
blan estas  costas.  En  Cobija  encontré  que  una  cuadrilla  de  cin- 
cuenta, pensaba  marcharse  a  pié  por  el  desierto  a  ofrecer  sus 
servicios.  Me  empeñé  con  personas  influyentes  con  ellos  para  que 
los  disuadiesen,  haciéndoles  ver  que  el  mejor  servicio  que  po- 
dían prestar  al  pais  seria  el  de  quedarse  en  estos  puertos  hasta 
la  hora  oportuna  (2). 

En  Tquique  hai  cerca  de  mil  chilenos  esparcidos  en  las  di- 
versas minas  de  salitre  que  se  estienden  hasta  doce  leguas  de  la 

(l)  A  este  propósito  escribí  la  siguiente  carta  al  cónsul  de  Iquique  clon 
Feruanfio  Lopaz,  el  mismo  que  ha  dado  después  tantas  pruehas  de  dili- 
jencia  i  patriotismo. 

Señoií  don  Fernando  López,  Cónsul  de  Chile  en  Iquique. 
^Reservada) 
A  bordo  del  vapor  Chile,  frente  a  Arica. 

Octubre  7  de  1855. 
Muí  señor  mio; 

La  hora  intempestiva  en  que  llegó  el  vapor  a  Tquique  esta  mañana,  no 
me  peimitió  ver  a  Ud.,  como  lo  deseaba,  para  hacerle  algunas  indicacio- 
nes que  creo  oportuno  tenga  Ud.  presentes  en  ia  guerra  a  que  nos  ha 
provocado  la  España. 

En  primer  lugar,  Ud.  no  debe  consentir,  en  cuanto  dependa  de  Ud,, 
que  salga  ningún  chiieno  en  dirección  a  Chile,  pues  el  país  no  necesita 
de  hombres,  i  ademas  no  habrá  trabajo  ni  pan  para  ellos.  Al  contrario, 
conviene  que  los  chilenos  se  resignen  a  concentrarse  en  los  puertos  del  Pe- 
rú por  lo  qua  pueda  acontecer  mas  tarde. 

Igual  encaí  go  dejo  a  los  chilenos  de  Cobija  i  del  Desierto. 

En  segundo  lugar,  Ud  no  debe  permitir  que  ningún  buque  chileno  con- 
serve su  bandera,  pues  será  presa  de  los  españo  es.  Al  momento  deben 
cambiarla  todos.  Me  ha  sorprendido  hoi  ver  al  vaporcito  Rapel  con  ban- 
dera chilena,  acercándose  imprudentemente  a  e^te  vapor. 

En  tercer  lugar,  Ud.  debe  hacer  cuanto  esté  en  sus  manos,  como  re- 
presentante de  Chile,  para  hostilizara  los  enemigos  déla  patria.  He  men- 
tido infinito  que  el  cargamento  de  carbón  del  Gobernador  Urrulia,  haya 
sido  ve'^dido  por  ^m  ájente  español  a  los  ajentes  de  Pareja. 

El  pais  sabrá  agradecer  a  Ud  todo  lo  que  hftya  en  su  obsequio.  Muí 
pronto  recibirá  Ud.  éstas  i  otras  instrucciones  oíiciaimente  ratificadas  por 
el  ministro  de  Chile  en  Lima,  i  entre  tanto  saluda  a  Ud.  su  afectísimo  i  S  S. 

B.  ViouSa  Mackbnna. 
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costa.  Me  aseguran  que  no  padecerán  escasez,  pues  ganan  fuer- 
tes salarios  i  tienen  víveres  suficientes.  Dejo  encargo  al  cónsul 
para  que  los  contenga  en  caso  de  alboroto.  En  Arica  iiai  pocos 
chilenos.  Respecto  a  los  puertos  de  mas  al  norte,  haré  iguales 
indicaciones  i  oportunamente  le  avisaré  lo  que  observare.  Será 
digna  de  tomarse  en  consideración  la  escasez  que  puedan  sufrir 
los  mineros  del  Desierto  que  viven  de  las  faenas  de  Moreno  i  que 
podrían  padecer  hambre.  El  intendente  de  Copiapó  seria  el  lla- 
mado a  poner  oportuno  remedio  a  este  peligro. 

Respecto  de  buques  chilenos,  hé  aqui  lo  que  tengo  que  decir 
a  Ud.  En  Cobija  existian  cinco  buques  cargados  con  metales, 
tres  pertenecientes  a  Qousiño  i  los  otros  a  Urmeneta  i  Errázuriz. 
Se  hallaba  también  en  la  bahía  con  bandera  colombiana  el 
Antonio  Varas.  Todos  los  demás  traian  orguUosa  pero  impru- 
dentemente enarbolada  en  sus  topes  la  bandera  de  Chile,  i  lo 
mismo  han  hecho  todos  los  buques  que  Jie  visto  en  esta  costa, 
pues  no  sé  porqué  los  marinos  chilenos  desprecian  tan  en  alto 
grado  a  los  de  España.  Felizmente  se  ocupaban  en  Cobija  de 
cambiar  colores  por  los  de  Bolivia  i  se  hacia  esto  con  colchas  i 
cortinas,  pues  no  habia  jénero  apropósito  en  aquel  lugarejo.  El 
Antonio  Varas  esperaba  órdenes  que  debió  recibir  su  capitán 
por  este  vapor  i  después  de  nuestra  partida.  Me  pidió,  entretan- 
to consejo,  i  yo  le  di  (sin  perjuicio  de  las  instrucciones  que  reci- 
biese) el  de  dirijirse  al  Callao,  lo  que  él  aceptó,  pues  en  Cobija 
no  podia  quedar,  habiendo  subido  los  víveres  al  punto  de  que 
un  quintal  de  papas  valia  diez  pesos  i  el  quintal  de  carne  veinti- 
cinco. Viniendo  este  buque  (que  tan  buenos  servicios  ha  presta- 
do) al  Callao,  podia  servir  a  propósitos  que  no  se  ocultarán  a  la 
penetración  de  Ud. 

Del  puerto  de  Pisagua  sahó  esta  mañana  a  encontrarnos  el 
vaporcito  chileno  Rapel  con  su  bandera  enarbolada,  i  lo  mismo 
ha  hecho  otro  buque  de  vela  llegado  aquí.  Dejo  recomendado 
que  les  cambien  cuanto  antes  de  patente. 

Como  este  es  el  punto  mas  apropósito  para  orientarse  de  los 
negocios  de  Bohvia,  voi  a  decir  a  Ud.  una  palabra  sobre  este 
desgraciado  pais. 

La  revolución,  justa  i  hberal  contra  Melgarejo,  camina  a  su 
ruina,  por  la  división  de  sus  caudillos  i  la  afortunada  audacia 
de  este  soldado.  Los  revolucionarios  dei  sur  se  dividieron,  decla- 
rándose el  coronel  Micanor  Flores,  presidente  provisorio  en  Po- 
tosí contra  el  Dr.  Mendoza  que  lo  era  en  Sucre.  El  resultado 
fué  que  Melgarejo  batió  a  Flores  con   gran  carnicería  en  las 
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puertas  de  Potosí,  el  3  de  setiembre,  huyendo  los  restos  comple- 
tamente disueltos  del  último  a  la  República  Arjentina.  En  el 
norte  la  revolución  se  mantiene  concentrada  en  la  Paz,  pero  di- 
vididos también  sus  jefes  i  amenazados  por  el  triunfo  de  Melga- 
rejo. Parece  que  éste  se  dirije  de  Potosí  a  Sucre  i  en  seguida  a 
la  Paz. 

La  convicción  jeneral  aquí  es  que  Melgarejo  triunfará  al  fin, 
i  tal  vez  esta  desgracia  seria  la  mas  aceptable  porque  es  el  úni- 
co hombre  capaz  de  dominar  la  situación  (en  la  crisis  que  atra- 
viesa la  América)  de  aquella  infeliz  república.  Se  ha  manifesta- 
do adherido  a  Pezet;  pero  al  mismo  tiempo  el  sentimiento  del 
americanismo  predomina  en  el  hombre  que  lo  dirije,  que  es  un 
joven  abogado,  don  Mariano  Donato  Muñoz.  Si  triunfase  la  revo- 
lución, se  levantarían  seis  presidentes,  pues  ya  en  su  comienzo 
ha  tenido  tres.  Convendría^  por  consiguiente,  que  Melgarejo  se 
sobrepusiese,  i  todos  creeu  que  una  vez  tranquilo,  se  arreglarla 
amistosamente  con  Chile,  restableciendo  las  relaciones  interrum- 
pidas. 

Respecto  de  la  revolución  del  Perú,  asunto  que  tanto  nos 
interesa,  espero  encontrar  mañana  noticias  importantes  en  ís- 
lay  i  a  este  fin  dejo  mi  carta  abierta.  Ha  venido  conmigo  en 
el  vapor,  don  José  Galvez,  íntimo  amigo  del  coronel  Prado  i 
sujeto  del  que  tengo  el  mejor  concepto.  Yiene  un  tanto  frió 
con  Chile  por  desengaños  que  Ud.  sabe;  pero  aparte  de  esto 
es  hombre  que  comprende  la  cuestión  bajo  su  verdadero  punto 
de  vista  i  sus  ideas  son  enteramente  americanas  Yo  creo  que 
si  la  revolución  triunfa  i  se  sobrepone  el  influjo  de  Galvez  i 
Pradc,  el  Perú  entrará  de  corazón  ei  alianza  con  nosotros. 
Cartas  que  he  visto  aquí  de  Montero  me  confirman  en  esta  idea. 

Yiene  a  bordo  con  nosotros  el  célebre  Roberts.  Hace  la  vida 
de  un  misántropo  i  parece  asustarse  de  su  propio  nombre,  sino 
es  de  su  conciencia.  Ha  asegurado  a  un  amigo  que  su  misión 
es  hacer  ir  todos  los  demás  buques  de  la  escuadra  a  Chile  i  ea 
seguida  llevar  comunicaciones  a  España. 

Dirijo  esta  carta  al  señor  Dorado  a  Cobija  por  si  se  le  pre- 
senta oportunidad  para  enviarla,  recomendándole  sea  por  con- 
ducto seguro,'  pues  el  arreglo  de  los  espresos  solo  rejirá  cuando 
lo  haya  aprobadoMaitinez  i  para  cosas  importantes.  Si  el  vapor- 
cito  que  el  ministro  americailo  pensaba  armar  en  guerra  a  mi 
salida  de  Yalparaiso,  viajase  entre  Cobija  i  ese  puerto,  nos  aho- 
rrada muchas  dificultades  de  correspondencia.  Prevengo  a  üd. 
que  Dorado  es  también  ájente  de  los  vapores  en  Cobija. 
*  4 


-so- 
por lo  demás,  marcho  adelante  con  toda  fé  en  la  suei  le  de  la 
patria.  De  todo  daré  opoi  tuno  aviso,  prefiriendo  la  forma  epis- 
tolar por  mas  cómoda  i  la  única  posible  a  quien  viaja  sin  mas 
séquito  que  su  corazón  i  su  pluma. 

Deseando  a  üd.  etc  etc. 

B.  Vicuña  Mackenna 


Ademas  de  lo  que  dejo  relacionado  sobre  Bolivia,  escribí  di- 
versas cartas  a  antiguos  amigos  residentes  en  el  interior  de 
aquel  pais;  empeñé  los  servicios  i  la  voluntad  de  otros  a  quienes 
encontré  por  acaso  en  Cobija  (1)  i,  por  último,  medirijíalos 
ajentes  mismos  del  feliz  caudillo  que  yo  preveia  iba  a  dar  solu- 
ción a  la  cuestión  interna  de  Bolivia,  enviando  la  siguiente  carta 
al  señor  don  Juan  Ramón  Muñoz  Cabrera,  el  actual  plenipoten- 
ciario de  Bolivia  en  Chile  i  de  quien  se  decia  llegaria  en  breve  a 
Cobija,  para  ponerse  al  frente  de  esa  prefectura. 

(1)  Uno  de  estos  oficiosos  servidores  déla  causa  de  Chile,  el  Dr.  Ondarza, 
juez  de  letras  en  Cobija,  me  escribió  a  los  docos  dias  de  mi  paso  por  aquel 
puerto  la  siguiente  caita,  en  laque  se  deja  ver  que  no  íueron  del  todo 
estériles  mis  esfi.erKOs  para  procurar  a  Güile  amigos  en  aquel  pueblo,  ha- 
cia poco  hostil  a  nuestro  sijeio. 

«Sf.  D.  Benjamín  Vicuña  Mackenna. 

•Lámar,  octubre  18  de  18G5. 
•Mi  apreciado  amigo: 

«Consecuente  con  mi  promesa  de  escribir  a  Ud.,  le  dirijo  la  présente. 

«Acaba  de  llegar  a  esta  a  ocuparla  prefectura  nuestro  amigo  don  Juan 
R.  Muñoz;  i  en  estos  dias  pasaios,  en  que  provisionalmente  desempeñaba 
este  destino  el  coronel  Urdininea,  hizo  muf'ho  porque  tomasen  bandera 
boliviana  los  buques  chilenos  cuyos  capitanes  han  manifestado  ser  dueños 
de  e' los.  Nuestro  plan  es  declararnos  neutrales  i  servir  asi  a  los  intereses 
de  la  democracia. 

Llegó  el  Co«ao'oní7a  antes  ayer,  i  ante  la  moderación  i  firme  actitud 
neutral,  se  limitó  a  hacer  carbón  en  una  caleta  del  norte  i  partió.  No  sa- 
bemos aun  la  oninion  del  Supremo  Gobierno,  pero  la  verdad  de  cuanto 
he  visto  se  ha  trasmitido  al  seno  del  ministerio  Actualmente  negociamos 
el  embarque  de  todos  los  chilenos  quequieran  marchar  a  Chile.  Los  man- 
daremos en  un  buque  hasta  Papo&o,  pues  algunos  han  emprendido  su 
viaje  por  el  desierto  i  es  probable  que  perezcan.  Para  salvarnos  de  un 
conflcto  i  para  acceder  a  sus  patrióticos  deseos  se  hará  lo  posible.  Con  el 
ün  arriba  indicado,  ha  traido  de  Pisagua  nuestro  amigo  Muñoz  treinta  pee- 
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Señor  Don  Juan  R.  Muñoz  Cabrera. 

A  bordo  del  vapor  Chile,  en  la  rada  de  Cobija. 

Octubre  6  áe  1865. 

Mi  apreciado  amigo : 

Chile  está  en  abierta  guerra  con  Espafia,  i  paso  al  norte  en 
una  misión  confidencial.  La  República  se  halla  resuelta  a  su- 
cumbir entre  sus  ruinas  antes  que  ceder  a  la  villanía  i  a  la  in- 
justicia de  sus  agresores.  Levanta  en  sus  dos  manos  el  estan- 
darte de  la  América  i  llama  en  su  derredor  a  todas  sus  antiguas 
hermanas.  ¡Olvidemos,  amigo,  pequeñas  rencillasl  Que  el  jeue- 
ral  Melgarejo  o  el  que  rija  los  destinos  de  Bolivia  se  penetre  de 
esta  gran  verdad;  que  comprendan  todos  que  vamos  a  iniciar 
una  segunda  guerra  de  independencia  i  que  se  haga  esta  la  cau- 
sa de  la  América  toda:  hé  aquí  el  camino  de  gloria  i  de  salvac- 
ión que  nos  toca  recorrer  1 

Ayude  Ud.  este  pensamiento  con  su  ilustrada  influencia; 
coopere  con  sus  amigos  a  la  obra  santa,  i  yo  prometo  a  Ud.  que 
antes  de  seis  meses  España  no  solo  será  vencida  sino  castigada 
en  su  propio  seno 

Le  saluda  etc. 

B.  Vicuña  Mackenna. 

nes,  délos  que  estaban  sindicados  como  cómplices  del  atentado....  Los 
mandaremos  a  Chile  si  quieren  ir,  de  lo  contrario  quedarán  aquí.  Nada 
tiene  Ud.  que  decrme  de  lo  que  hai  que  hacer  en  favor  de  estos  infelices. 
La  falta  de  un  cónsul  chileno  se  siente,  no  porque  dejamos  de  atenderlos 
con  justicia  e  interés,  sino  por  que  ellos  habrían  tenido  con  quien  hablar 
mas  confiadamente.  Los  peones  de  aquí  nádanos  dan  que  bacer  i  conta- 
mos con  ellos  para  el  caso  de  que  intentaran  faltarnos,  prevalidos  de  la 
fuerza,  los  godos.  Yo  i  el  señor  Muñoz  haremos  lo  posible  para  arrastra^ 
al  gobierno  porque  se  decida,  pero  creemos  que  con  nuesti^  neutralidad 
podemos  hacer  mas  bienes  a  Chile.  Actualmente  tenemos  ¿5  buques  chi- 
lenos en  nuestra  bahiai  amparamos  estas  propi*»dades.  Hemos  establ'^í'ido 
un  correo  de  tierra  a  Copiapó  para  hacer  pasar  todas  las  comunicaciones 
de  Eurona  i  el  Perú.  Con  una  declaratoria  ¿qué  haríamos?  Ud.  ve  que  la 
neutralidad  puede  ser  útil,  aunque  quizás  no  es  la  mas  digna.  Espero  sa- 
ber si  estoi  equivocado. 
« 8n  el  otro  correo  escribirá  a  Ud.  largamente  el  amigo  Muñoz. 

«Cluente  Ud.  con  la  voluntad,  etc. 

'Abdon.  S.  Ondarza.t 
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Pero  sobre  estas  precauciones  de  puro  detalle  o  estas  espe- 
ranzas mas  o  menos  inciertas,  ajitaba  mi  corazón  i  mi  mente 
una  idea  fija  que  era  también,  a  no  dudarlo,  la  idea  fija  i  el 
anhelo  de  todos  los  corazones  chilenos.  Esa  idea  era  el  inme- 
diato triunfo  de  la  revolución  del  Perú,  sobre  los  traidores  que 
se  parapetaban  todavía  con  un  ejército  numeroso  tt as  de  las 
murallas  de  Lima;  i  junto  con  ese  triunfo  i  asociado  a  él  batía 
sus  alas  sobre  mi  espíritu  un  ensueño  que  era  dulce  acariciar, 
porque  era  una  promesa  de  gloria  i  de  castigo: — ese  ensueño 
era  una  espedicion  improvisada,  hecha  a  las  costas  bloqueadas 
de  Chile  con  la  escuadrilla  peruana,  ociosa  en  aquel  momento 
en  las  Chinchas  i  en  cuyos  mástiles  se  necesitaba  solo  enar- 
bolar el  tricolor  de  Chile  para  acometer  una  empresa  leal  i 
valerosa. 

El  probo  i  sincero  Galvez  no  me  alentaba  en  esas  esperanzas, 
i  aun  era  opuesto  en  cierta  manera  a  la  realización  de  todo  plan 
de  alianza  i  de  ausilio  que  no  tuviese  por  punto  de  partida  el 
triunfo  definitivo  de  la  revolución  detenida  todavía  en  su  mar- 
cha. Sin  embargo,  bondadosamente  me  ofreció  presentarme 
al  coronel  Prado,  a  quien  esperábamos  encontrar  en  Pisco  a  la 
pasada  del  vapor,  i  me  prometía  que  él  nunca  sería  obstáculo 
a  un  intento  jeneroso,  si  en  ello  tomaban  parte  sus  amigos, 
aun  cuando  personalmente  no  estuviera  conforme  con  esas  mi- 
ras. I  aquí  es  preciso  decir,  que  aquel  noble  amigo  de  Chile 
supo  cumplir  mas  tarde  tu  promesa. 

Por  via  de  pieeaucion,  i  para  el  caso  desgraciado  de  no  en- 
contrar en  Pisco  al  coronel  Prado,  a  quien  no  conocia  sino  por 
su  reciente  i  brillante  reputación,  ni  al  jefe  de  la  escuadra,  Li  - 
zardo  Montero,  al  (jue  me  hallnba  ligado  por  una  antigua  amis- 
tad, escribí  a  ambos  desde  Islay  las  cartas  siguientes: 


Señor  Don  Lizardo  Montero. 

•  Abordo  del  vapor  Chite.» 

Octubre  9  de  iSñh. 

Mi  querido  amigo: — Por  sino  tengo  mañana  la  fortuna  de 
darte  un  estrecho  abrazo,  te  escribo  estas  dos  líneas  con  el  in- 
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teiesante  joven  don  Enrique  Espinar,  a  quien  he  tenido  ei 
placer  de  conocer  a  bordo. 

El  te  instruirá  detenidamente  de  mis  pensamientos^  de  mi 
misión,  de  la  ansia  inmensa  e  insaciable  que  se  anida  en  mí  por 
que  llegue  cuanto  antes  la  hora  en  que,  flotando  en  lo  alto  de 
loa  mástiles  de  tu  capitana  los  colores  de  Chile  i  del  Perú,  cas- 
tiguemos para  siempre  a  los  infames  agresores  de  nuestra 
común  patria. 

¡Qué  momento,  Lizardo,  para  la  América,  i  cuanto  tiene  ésla 
que  esperar  de  sus  hijos!  La  fortuna  te  ha  colocado  a  tí  talvez 
en  el  puesto  mas  alto,  el  mas  decisivo,  el  mas  glorioso.  ¡Qué  el 
cielo^te  inspire,  i  realice  para  tu  patria  i  para  tí  mismo  todo  lo 
que  la  mas  noble  ambición  pudiera  aconsejarte! 

Yo  sigo  aceleradamente  para  llenar  una  misión  que  talvez 
me  hará  reunirme  a  tí  como  huésped  i  compañero  antes  de  seis 
meses.  Conserva  para  ese  dia  todas  tus  fuerzas,  todo  tu  presti- 
jio.  Precávete  de  toda  suerte  contra  un  golpe  de  mano  de  la 
escuadra  española;  conserva  tus  buques  por  todos  caminos, 
aunque  sea  preciso  pasar  al  Atlántico,  que  la  hora  de  la  alianza 
i  del  castigo  no  tardará  en  hacerse  oir!  Escríbeme  a  Panamá,  a 
Nueva  York  i  dispon  de  mí  en  todas  partes  como  de  un  sincero 
amigo,  como  de  un  hermano, 

B.  YlCUÑA  Mackenna. 


Señor  Don  Mariano  Ignacio  Prado. 
«Abordo  del  vapor  Chile.' 

Octubre  9  cíe  1865. 
Muí  señor  mió: 

Aunque  dentro  de  pocas  horas  espero  tener  el  honor  de  ser 
presentado  a  Ud.  por  nuestro  común  amigo  el  digno  patriota 
don  José  Galvez,  no  puedo  menos,  por  sí  esa  esperanza  falla^  de 
dirijirle  estas  dos  palabras  de  sincera  simpatía  personal  i  de 
mancomunidad  en  la  noble  causa  americana  que  Ud.  defiende. 
En  las  manos  de  los  hombres  como  Ud.  está  la  suerte  de  la 
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América.  Desde  los  dias  de  Bolívar  i  de  Ayacucho  no  ha  habido 
para  el  Perú  una  hora  mas  solemne  que  la  presente! 

Circunstancias  personales  que  lamento  i  que  esphcará  a  Ud. 
el  Sr.  Galvez,  han  retardado  el  instante  en  que  el  brazo  de  Chile 
se  una  al  del  Perú  en  una  causa  que  jamás  dejará  de  ser  co- 
mún. Pero  esa  alianza  santa  está  acordada  en  todos  los  corazo- 
nes, i  yo  puedo  protestarle  con  pleno  conocimiento  de  lo  que 
pasa  en  el  seno  del  pueblo  i  del  gobierno  chilenos,  que  nada 
ansian  mas  ardientemente  que  el  dia  en  que  la  revolución  de 
que  ha  sido  üd.  tan  noble  caudillo,  triunfe  i  se  organice  a  fin 
de  que  los  dos  pueblos  no  sean  sino  un  solo  ejército  i  las  aguas 
del  Perú  i  Chile  un  solo  teatro  de  batallas  i  de  glorias. 

Me  ofrezco  a  Cd.  i  al  Sr.  Ganseco  con  toda  la  sinceridad  de 
mi  corazón  americano  en  la  empresa  de  que  instruirá  a  Ud.  el 
Sr.  Galvez,  i  desde  luego  me  cooiplazco  en  saludarle  como  su 
afectísimo  servidor  i  compatriota  en  la  América. 

B.  Vicuña  Mackenna, 


Aquellos  llamamientos  a  nombre  de  la  gloria  i  de  la  frater- 
nidad no  fueron  inútiles;  pero  eran  tardíos — El  jénio  de  la 
América,  que  tan  visiblemente  protejia  en  esos  dias  nuestra  cau- 
sa, sehabia  adelantado  adas  frájiles  influencias  de  los  hombres. 

La  espedicion  vengadora  del  ultraje  hecho  a  Chile  estaba  ya 
resuelta  antes  que  pisase  yo  el  suelo  de  Pisco. 

Cómo  sucedió  esto,  cómo  esa  empresa  estuvo  cerca  de  darnos 
una  reparación  suprema  i  cómo  al  fin  fracasó,  es  lo  que  deberé 
contar  a  la  lijera  en  los  capítulos  siguientes. 

Entre  tanto,  entrábamos,  como  dejo  ya  referido,  con  una 
espléndida  mañana  de  sol  i  de  brisa  el  10  de  octubre  de  1865 
por  el  canal  de  San  Gallan,  llamado  comunmente,  el  Boquerón, 
i  una  hora  después  soltábamos  la  ancla  a  pocas  brazas  del  mag- 
nífico muelle  de  Pisco,  sin  disputa  el  mejor  de  Sud  América. 

I  aquí  ha  llegado  el  momento  de  hacer  una  pausa  en  nuestro 
itinerario  hacia  el  norte  para  referir  sucesos  que  no  nos  fueron 
personales  i  por  lo  tanto  ofrecen  el  mas  tívo  interés  i  novedad. 


capítulo  iíi. 

JLm  empresa  libertadora. 


Sábese  en  el  campamento  de  Chincha  Alta  la  declaración  de  guerra  dtí 
Ghiie  a  España.— El  i,oronel  Prado  se  resuelve  en  el  acto  a  enviar  la  es- 
cuadra revolucionaria  a  atacar  en  detallp  a  los  españoIes.—Entrevista 
al  efecto  fh  Tambo  de  Mora  del  coronel  Prado  con  el  comandante  de  la 
escuadra  Montero  i  los  doctores  Quimper  i  Rivas,— Me  comunican  éstos 
lo  que  sucedía  i  me  determino  a  quedarme  en  Pisco,  apesar  de  las  órde- 
nes terminantes  dei  gobierno.— Mis  razones. — Es  aprobada  mi  conduc- 
ta.—Llega  el  vapor  Santiago  a  Pisco  i  desembarcan  los  chilenos  Soto- 
mayor,  Puelma,  Oportu,  Arriarán  i  los  marinos  Goñi  i  Viel.— Sigue 
Santa  María  i  otros  al  Callao.— Mi  primera  entrevista  con  el  coronel  Pra- 
do—Ofrece solemnemente  la  alianza  del  Perú  a  Chile  i  se  ratifica  en  su 
resolución  de  enviar  la  escuadra  contra  Pareja.— Fuerzas  navales  de  la 
revolución.— Examen  de  la  campaña  que  iba  a  emprenderse.— Ansiedad 
por  la  tardanza  de  la  Esmeralda  i  el  Maipo.—Táe  dirijo  a  lima  i  regreso 
al  cuartel  jeneral  de  Chincha  Alta. 


Vamos  a  narrar  uno  de  los  mas  interesantes  i  acaso  el  monos 
conocido  de  los  episodios  de  esta  guerra  que  se  va  entrando  tan 
aprisa  en  los  dominios  de  la  historia  para  ser  escrita,  juzga- 
da i  sepultada.  I  a  la  verdad  que  querríamos  ser  minuciosos  en 
su  relación,  porque  si  bien  es  cierto  que  incidentes  inesperados 
estorbaron  su  realización  en  el  último  momento,  no  por  esto  ha 
dejado  de  ser  una  de  las  combinaciones  mas  felices  i  atrevidas 
de  la  campaña  naval  que  durante  ocho  meses  sostuvieron  Chile 
i  el  Perú  unidos. 

Pero  la  misma  gravedad  del  asunto  nos  aconseja  ser  parcos  por 
ahora  en  la  esposicion  de  los  hechos  jenerales.  Hubiera  de  creer- 
se talvez,  por  los  menos  induljentes,  que  habia  en  esa  narración 
algún  deleite  de  vanidad  personal  por  la  psqueña  parte  de  inicia- 
tiva que  nos  cupo  en  aquel  intento,  i  por  lo  tanto  es  preferible 
recurrir  a  aquellos  documentos  redactados  en  el  sitio  mismo  en 
que  se  desenvolvían  los  sucesos,  i  que  en  consecuencia  conser- 
van mejor  su  colorido. 

La  nota  que  damos  a  luz  en  seguida  mantiene  la  unidad  de 
nuestro  relato,  i  aunque  concisa,  da  una  idea  suficiente  de  los 
principales  acontecimientos  que  tratamos  de  recordar. 
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Ájente  confidencial  de  Chile  en  los  Estados  Unidos  de  Norte 
América. 

Chincha  Alia,  octubre  18  de  1865. 
< 
Señor  Ministro: 

Tres  dias  después  de  mi  partida  de  Arica  arribamos  a  Pisco, 
donde  creia  encontrar  el  cnartel  jeneral  del  ejército  revolucio- 
nario. Inmediatamente  se  presentaron  a  bordo  los  doctores 
Quimper  i  líivas,  -antiguos  i  probados  amigos  de  Chile  i  perso- 
nales mios,  quienes,  con  el  sijilo  debido,  me  hicieron  saber  el  pro- 
yecto en  que  se  hallaba  el  jeneral  en  jefe  del  ejército  revolucio- 
nario, coronel  don  Mariano  Ignacio  Prado,  de  enviar  la  escua- 
dra peruana  a  atacar  en  detalle  a  la  española  en  las  costas  de 
Chile. 

Lo  que  habia  tenido  lugar  hasta  ese  momento  en  el  cuartel 
jeneral,  situado  en  el  pueblo  de  Chincha  Alta,  a  7  leguas  de 
Pisco,  era  lo  siguiente,  según  la  esposicion  de  los  mencionados 
doctores. 

El  dia  seis  por  la  tarde  habia  pasado  por  las  islas  de  Chincha 
en  dirección  al  Callao  el  vapor  San  Carlos  que  salió  de  Valparaiso 
el  dia  30  de  setiembre,  i  dejó  en  aquellas  la  noticia  de  la  gue- 
rra declarada  entre  Chile  i  España.  Inmediatamente  se  supo  en 
Pisco,  i  los  señores  Quimper  i  Rivas,  poniéndose  de  acuerdo 
con  el  comandante  jeneral  de  la  escuadra  don  Lizardo  Montero, 
escribieron  al  jeneral  Prado  rogándole  se  prestara  a  una  confe- 
rencia en  la  caleta  intermedia  de  Tambo-Mora,  entre  Pisco  i 
Chincha  Alta.  Mas,  el  jeneral  Prado,  que  desde  antemano  abri- 
gaba los  mas  sinceros  i  ardientes  deseos  de  manifestar  su  adhe- 
sión a  Chile,  i  corresponder  a  los  sacrificios  de  su  pueblo,  hechos 
en  obsequio  del  Perú,  habia  concebido  espontáneamente  igual 
pensamiento,  según  me  lo  ha  manifestado  mas  tarde  i  según  le 
contestó  a  los  señores  Rivas  i  Quimper,  el  último  de  los  que 
envió  esa  carta  orijinal  a  S.  E.  el  Presidente  de  esa  repú- 
blica. 

La  conferencia  tuvo  en  consecuencia  lugar  en  Tambo-Mora 
en  la  noche  del  7,  habiéndose  trasladado  a  esa  caleta  en  el  vapor 
Twnlies  los  señores  Montero,  Quimper  i  Ilivas,  i  venido  desde  el 
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cuartel  jeneral  el  coronel  Prado.  El  plan  se  había  acordado  in- 
mediatamente, i  el  comandante  Montero  ss  habia  dirijido  a  las 
isias  a  proveerse  de  víverss  i  carbón,  en  cuya  operación  se  halla- 
ba en  los  momentos  de  mi  desembarco  en  Pisco.  En  esa  misma 
mañana  debia  venir  a  Pisco  el  jeneral  Prado  para  tomar  las 
últimas  medidas  i  realizar  la  empresa  con  toda  la  celeridad  i 
secreto  ^ue  su  importancia  requería. 

En  vista  de  una  circunstancia  de  tan  alto  significado  en  la 
guerra  que  acabábamos  de  declarar  a  España,  i  la  que  no  dudaba 
yo  el  gobierno  de  Chile  contemplaba  como  uno  de  1<3S  medios 
mas  preciosos  de  acción  contra  nuestros  agresores,  resolví  en 
el  acto  detenerme  en  Pisco,  reservándome,  empero,  los  medios 
de  continuar  mi  viaje  a  Estados  Unidos,  para  lo  que  contaba 
con  arbitrios  seguros  hasta  el  dia  de  mañana,  19  del  presente, 
sin  perder  un  solo  dia  de  mi  itinerario,  pues  de  todas  maneras  no 
podría  llegar  a  Nueva  York  sino  el  11  de  noviembre.  La  cuestión 
era  elejir  entre  demorarme  doce  dias  en  Panamá  o  en  el  Perú. 

Para  tomar  sobre  mí,  sin  embargo,  la  responsabilidad  de 
las  continjencias  a  que  me  sometía,  desviándome  un  tanto  del 
objeto  primordial  de  mi  misión,  tenia  motivos  poderosos  i  es- 
peciales que  paso  a  manifestar  a  US.  i  que  espero  encontrarán 
su  benévola  pero  completa  aceptación. 

En  prímer  lugar,  US.  se  habia  dignado,  a  ruego  mió,  conce- 
derme la  mas  vasta  libertad  de  acción  en  mi  cometido,  según 
me  lo  significó  verbalmente  i  en  mis  instrucciones.  En  segundo 
lugar,  por  el  tenor  mismo  de  éstas  estaba  autorizado  para  pro- 
ceder en  el  sentido  que  lo  be  hecho,  pues  en  ellas  me  dice  US. 
testualmente  las  palabras  siguientes:  «Granjear  a  Chile  amigos 
i  auxiliares,  suscitar  a  España  enemigos  i  contrastes:  tal  es  el 
término  a  que  Ud.  dede  dirijirse.  Por  cualquier  camino  que  a 
él  llegue,  habrá  llegado  bien  i  merecerá  nuestra  aprobación.^)  En 
tercer  lugar,  mis  antiguas  e  íntimas  relaciones  con  el  valeroso 

Í'óven,  jefe  de  la  escuadra  peruana,  i  las  que  indirectamente 
labia  mantenido  con  el  jeneral  Prado  (a  cuyas  personas  habia 
escrito  antes  de  mi  llegada  a  Pisco  las  cartas  de  que  incluyo  a 
US.  copia  bajo  los  núm.  1  i  2)  (t)  eran  un  precedente  de  buen 

(1)  Apunto  yo  estas  minuciosas  escusas  al  señor  ministro  por  que  ha- 
biéndole preguntado  a  última  hora  i  ea  previsioa  de  lo  que  haoria  de 
acontecer  en  el  Perú,  si  pod'ia  detenerme  en  algún  punto  de  este  pais, 
me  contestó  por  una  carta  del  oficial  mayor  del  ministerio  de  relaciones 
seteriores,  mi  distinguido  amigo  el  S.  D.  Dominga  Ajteaga  Alemparte, 
que  de  ninguna  manera  deberla  retardar  mi  viaje.  Mi  conducta,  sin  em- 
bargo, fué  plenamente 'aprobada  como  se  verá  mas  adelante. 
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aaguri©  pata  «peraeiones  futuras,  i  por  último,  (¿por  qué  no 
habrica  de  decirlo  a  US.  con  franqueza?)  desde  que  aceptaba  yo 
voluntariamente  el  puesto  del  sacrificio  i  de  la  fraternidad 
en  el  pebgro,  abandonando  las  preeminencias  de  una  impor- 
ante  misión,  tenia  derecho  para  creerme  escusado  de  la  li- 
bera demora  que  me  impongo  en  el  cumplimiento  de  esa  mi- 
sión. 

La  llegada  posterior  del  señor  Ministro  Plenipotenciario  don 
Domingo  Santa  Maria. ha  dado  completa  razona  todos  estos 
fundamentos  de  mi  conducta,  agregándose  que  a  última  hora 
ha  hecho  la  acertada  elección  de  una  persona  que  me  sustituya 
durante  el  corto  tiempo  que  se  prolongará  mi  permanencia  en 
el  PaciQco. 

Puestas  en  evidencia  estas  razones  que  he  detallado  solo 
por  la  urjencia  que  US.  atribula  a  mi  misión,  procedo  con  él 
hilo  de  los  acontecimientos.  Confio  también  en  que  US.  no  ten- 
drá a  mal  qnecon  la  relación  de  ellos  entre  en  algunos  porme- 
nores, pues  en  el  estado  de  incomunicación  en  que  nos  encon- 
tramos; hácese  preciso  el  ser  en  todo  esplicito,  a  fin  de  qua 
el  gobierno  se  haga  cargo  de  todas  las  situaciones  i  obre  en 
consecuencia. 

Apenas  habia  tomado  la  resolución  que  dejo  indicada,  i  cuan- 
do volvia  a  tierra  con  mi  equipaje,  se  presentó  en  la  bahía  de 
Pisco  el  vapor  Santiago,  que  suponía  en  viaje  directo  al  Callao; 
i  luego  desembarcaron  de  él  los  señores  Sotomayor,  Puelma, 
Oportu,  Arriarán,  el  capitán  de  navio  Goñí  i  elteniente  Yiel. 
Poi  ellos  fui  informado  que  seguia  a  Lima  con  el  carácter  de 
plenipotenciario  el  señor  Santa  Maria.  Mas  no  'uve  U  fortuna 
de  ponerme  al  habla  con  él,  pi*es  el  Santiago  se  detuvo  a  la  en- 
trada déla  bahía  solo  unos  pocos  minutos. 

Hice  partícipe  de  lo  que  pasaba  a  los  señores  Sotomayor,  Puel- 
ma i  Goñi,  i  resolvimos  aguardar  al  jeneral  Prado  cuya  llegada 
al  puerto  esperábamos  por  momentos.  A  las  oraciones  desem- 
barcó éste  en  efecto  de  la  corbeta  América,  después  de  haber 
visitado  la  escuadra  en  las  islas  de  Chincha.  Fui  yo  a  bordo  a 
recibirle  en  persona,  i  bajamos  a  tierra  con  el  señor  Montero 
i  varios  jefes  del  ejército  del  Perú  que  le  acompañaban. 

Dos  horas  después  el  digno  coronel  Prado  nos  citó  a  una  con- 
ferencia en  casa  del  cónsul  de  Chile  en  Pisco,  don  Cipriano  Pio- 
man,  que  era  el  lugar  de  su  alojamiento.  Allí  nos  reunimos  con 
los  señores  Sotomayor  i  Puelma  i  el  señor  don  José  Calvez,  hom- 
br«  de  tanto  corazón  como  intelijencia,  que  habia  sido  ájente 
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confidencial  de  la  revolución  del  Perú  en  Chile  i  que  habia  ve- 
nido de  Valparaíso  en  el  mismo  vapor  conmigo. 

El  coronel  Prado,  con  el  noble  i  caloroso  lenguaje  de  un  sol- 
dado i  de  un  patriota  sincero,  nos  manifestó  desde  que  se  abrió 
la  corferencia,  la  invariable  resolución  en  que  se  hallaba  de 
enviar  la  escuadra  a  Chile  i  evidenciar  asi  a  nuestra  patria 
cuanto  era  su  amor  por  ella  i  cuan  elevadas  sus  miras  de  realizar 
la  unión  de  todos  los  pueblos  del  continente  sud  americano,  ha- 
ciéndose solidario  ea  la  causa  de  cada  uno  de  ellos.  «Bien  conoz- 
«co,  dijo,  que  yo  rifo  ile  esta  manera  !a  suerte  de  la  revolución 
«de  qu3  soi  caudillo,  pero  no  importa,  con  tal  que  el  pueblo 
«chileno  sepa  que  hai  en  el  Perú  corazones  que  compienden  i 
«agradecen  su  heroica  conducta.  Si  triunfamos,  la  gloria  será 
«dividida  entre  hermanos., Si  sucumbimos,  la  gloria  será  siem- 
«pre  de  chilenos  i  peruanos».  Por  estas  hermosas  palabras,  que 
he  procurado  verter  testualmente,  se  hará  US,  cargo  del  carác- 
ter i  de  los  sentimientos  del  caudillo  de  la  revolución  peruana, 
al  qae  protesto  a  U.S,  no  he  visto  descender  ni  por  un  momento, 
en  las  diversas  faces  que  ha  presentado  esta  empresa,  de  la  al- 
tura en  que  se  colocó  desde  nuestra  primera  entrevista. 

Escusado  será  el  asegurar  a  US.  que  nuestras  manifestacio- 
nes en  nombre  del  gobierno  i  del  pueblo  chilenos,  fueron  en  lo 
posible  dignas  de  las  que  eran  aquellos  abjeto.  Ñus  retiramos 
con  la  convicción  de  que  habíamos  encontrado  el  mas  noble  i 
el  mas  eficaz  auxiliar  de  nuestra  causa,  i  después  de  haberle 
abrazado  con  una  sincera  emoción,  que  él  no  ocultaba  por  su 
parte. 

En  aquella  misma  conferencia  se  discurrió  sobre  los  elemen- 
tos navales  de  que  podíamos  disponer  para  nuestra  espedicion 
proyectada,  i  voi  a  detenerme  un  instante  en  esta  cuestión, 
la  mas  grave  de  todas  por  el  presente,  i  a  fin  de  que  US.  juz- 
gue con  acierto  cuales  son  las  probabilidades  de  éxito  con  que 
en  aquella  se  cuenta. 

La  revolución  dispone  de  cuatro  buques  cuya  capacidad,  ar- 
mamento, tripulación  i  marcha  es  la  siguiente,  según  prolijos 
datos  que  he  recojido. 

Fragata  Amazonas  de  t,800  toneladas,  36  cañones  (de  a  68  i 
32)  i  dos  colisas  de  120  i  32  largo.  Tripulación  i  tropa  450  hom- 
bres. Este  laique  es  la  capitana  que  monta  el  comandante  Mon-  • 
tero.  Es  nave  algo  vieja  pero  fuerte  i  su  artillería  respetable. 
Su  principal  inconveniente  es  su  poco  andar,  pues  saliendo  en 
dirección  a  Chile  no  podrá  alcanzar  sino  a  siete  millas  por  hora. 
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Corbeta  Union  de  1,400  toneladas  i  12  piezas  de  a  64  raya-- 
das;  200  hombres  de  guarnición. 

Córlela  América  igual  en  todo  a  la  anterior. 

Estos  dos  buques  constituyen  la  fuerza  efectiva  de  la  escua- 
dra i  son  a  propósito  para  todo  jénero  de  empresas.  Fuertes,  bien 
artillados  i  sumamente  lijaros,  pues  su  andar  regular  es  de  11 
millas  i  pueden  alcanzar  hasta  14,  son  dueños  de  elej ir  todas 
lab  ventajas  de  un  comüate  i  evitar  toda  persecución,  pues  fue- 
ron consiruidoá  para  corsarios  confederados  en  la  guerra  de  Es- 
tados Unidos. 

*  Con  estos  dos  buques  habrig  sido  posible  intentar  un  golpe 
de  mano  contra  la  escuadra  española,  en  la  situación  en  que 
quedaba  en  Chile;  pero  no  era  posible  dejar  atrás,  sola,  la  fra- 
gata Amizonas,  pues  esta  seria  segura  presa  del  Apurimac^  que 
es  mucho  mas  fuerte  i  veloz  i  que  podria  ser  ayudado  del  Loa 
(blindado)  i  de  la  mi?ma  Numancia,  que  parece  mantenerse  ala 
espectativa  de  las  operaciones  de  los  buques  revolucionarios  i 
pronta  a  echarse  sobre  ellos  a  la  menor  sjospecha  de  ser  hosti- 
les a  la  España. 

El  último  buque  de  la  escuadrado  Montero e^  el  Tumbes,  va- 
por pequeño  de  360  toneladas,  de  poco  andar  pero  bastante 
fuerte  i  armado  de  dos  colisas  de  32. 

Se  cuenta  pues  con  cuatro  buques  de  combate  que  cargan  64 
cañones  de  exeleiite  calidad  i  están  tripulados  por  cerca  de  mil 
hombrea.  Las  tripulaciones  son  un  tanto  colecticias  i  compues- 
tas de  marinos  de  toda  nacionalidad,  de  lo  que  resulta  algunos 
defectos  en  la  disciplina, i  esto  ofrece  sériosinconvenientfísal  acier- 
to de  una  empresaque  depende  principalmente  de  aquel  elementa 
tan  indispensable  en  toda  operación  naval.  Sin  embargo,  con- 
ceptuamos que  no  sea  tan  aventajada  la  situación  de  los  buques 
españoles  respecto  de  su  marinería,  atendiendo  al  menos  a  los 
encuentros  que  aquellos  han  sostenido  siempre. 

Ahora,  llegando  al  caso  de  combate,  si  se  encontrase  en  Cal- 
dera una  sola  de  las  fragatas  que  montan  30  cañones,  casi  to- 
dos de  a  32,  es  seguro  el  triunfo,  pues  se  hace  presa  o  se  echa 
a  pique  fácilmente.  Si  se  encontraran  dos,  la  cuestión  seria  mas 
ardua,  pero  no  por  esto  podria  resolverse  sino  en  el  sentido  de 
la  victoria,  pues  se  tendría  mayor  número  de  cañones,  una 
inmensa  superioridad  de  calibre  i  cuatro  buques  contra  dos. 

Ahora,  si  hemos  de  contar  como  contamos  hasta  aquí  con  la 
Esmeralda  (18  cañones  de  32)  i  del  Maipo  (4  cañones  de  40  ra- 
yados i  una  colisa  de  68)  tendremos  87  cañones  contra  60  i  seis 
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buques  contra  dos.  En  tal  caso,  aun  podria  contarse  con  la 
emerjencia  de  un  encuentro  contra  tres  buques  españoles  estan- 
do equilibradas  las  fuerzas  materiales  que  deberían  comprome- 
terse. 

El  éxito  de  las  operaciones  de  la  escuadra  peruana,  sola  o  com- 
binada, seria  indudable  en  este  sentido,  pues  o  destruía  los  bu- 
ques españoles  en  detalle,  o  los  obligaba  a  concentrarse  en  un  solo 
puerto,  levantándose  de  hecho  el  bloqueo  de  los  abandonado». 
Contemplada  la  campaña  en  este  punto  de  vista,  el  único  ries- 
go que  ofrece  es  la  posibilidad  de  que  sean  atacados  por  todas  las 
fuerzas  españolas  la  Anw.zonas  i  el  Taraces,  pues  las  corbetas 
siempre  se  salvarán  por  su  andar,  o  podrían  refujiarse  con  la 
Esmeralda  i  el  Maipú  en  la  ría  de  Valdivia. 

Pero  el  peligro  mas  serio  que  siempre  nos  ha  preocupado, 
sobre  el  que  han  rodado  todas  las  combinaciones,  i  que  ha  sido  la 
causa  eficiente  de  la  tardanza  en  la  salida  de  la  espedicion,  ha 
sido  el  que  ofrece  la  Numancia,  puesta  en  acecho  en  el  Callao; 
porque  es  indudable  que  sí  ésta  conserva  el  andar  que  trajo  de 
Europa,  alcanzaría  a  la  fragata  Amazonas  antes  de  llegar  a  Cal- 
dera, si  aquella  no  consigúese  ocultar  su  salida  al  menos  duran- 
te tres  días  — Vanos  han  sido  todos  los  esfuerzos  hechos  hasta 
aquí  para  cerciorfirnos  del  verdadero  estado  de  aquel  buque, 
sia  dispula  formidable  i  aun  invencible  en  nuestros  mares, 
mientras  no  contemos  buques  blindados  i  con  poderosa  artille- 
ría. Se  asegura  por  muchos  que  su  maquinaria  í  aun  su  cons- 
trucción entera  está  dañada,  i  que  por  el  solo  efecto  de  la 
suciedad  de  sus  fondos,  ha  perdido  al  menos  tres  millas  de  mar- 
cha por  hora,  i  asi  esplican  todos  su  estranrdinaria  inamovili- 
dad  en  la  bahía  del  Callao.  Pero  en  la  guerra  no  es  justo  pro- 
ceder de  estas  suposiciones,  i  debamos  contar  siempre  con  el 
peligro  de  un  eneínigo  formidable  a  retaguardia,  a  no  ser  que, 
como  antes  dije,  la  Amazonas  oculte  su  movimiento  al  me- 
nos durante  60  horas  o  que  sea  cierto  que  la  iV'Mmoncm  haya 
perdido  parte  de  su  marcha. 

Tal  ha  sido  desde  el  primer  momento  de  mi  llegada  a  Pisco 
el  aspecto  de  la  campaña  naval  que  estamos  a  punto  de  empren- 
der, i  en  nada  sustancial  se  ha  alterado.  Únicamente  esperamos 
todavía  con  ansiedad  la  llegada  de  la  Esmeralda  i  del  Maipú, 
i  no  tenemos  menos  ínteres  en  conocer  la  situación  i  planes  de 
la  Numancia,  protejida  hasta  aqui  en  sus  operaciones  secretas 
por  la  evidente  complicidad  de  la  administración  Pezet. 

Prosigo  ahora  la  relación  interrumpida  de  los  sucesos. 
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Eii  nuestra  conferencia  con  el  jeneral  Prado  convine  en  se- 
guir mi  viaje  a  Lima  en  la  mañana  siguente,  aprovechando  el 
viaje  bi-semanal  que  hace  entre  Pisco  i  el  Callao  el  vapor  cale- 
tero Inca.  El  11  a  las  8  de  la  mañana  salí  de  Pisco  i  el  12  a  la 
misma  hora  me  hallaba  en  Lima. 

Di  inmediatamente  cuenta  de  todo  lo  que  ocurria  al  señor 
Santa-Maria,  quien  en  el  acto  resolvió  trasladarse  a  Pisco,  lle- 
vando consigo  toda  su  comitiva,  compuesta  de  los  señores 
capitán  de  fragata  Saavedra,  capitán  de  corbeta  Lynch,  'el  señor 
canónigo  Despoit,  don  Luis  Aldunate  i  don  Jerónimo  González. 
El  señor  Santa-Maria  aceptó  de  lleno  las  miras  altas  i  jenerosas 
del  jen  eral  Prado,  i  con  un  entusiasmo  que  lo  honra  altamente 
se  dispuso  a  embarcarse  en  la  escuadra,  resolución  de  la  que  se 
ha  desistido  solo  a  últim.a  hora,  en  vista  de  las  poderosas  reflecio- 
nes  que  se  le  han  presentado  sobre  la  importancia  de  su  misión 
en  este  pais  i  délas  exijencias  mismas  del  gobierno  del  jeneral 
Canseco. 

E!  jeneral  Prado,  que  habia  hecho  conmigo  en  el  Inca  la 
navegación  desde  Pisco  a  Tambo-Mora,  debia  aguardarnos, 
según  convenio,  en  este  último  puerto  en  la  mañana  del  13;  asi 
es  que  después  de  algunos  arreglos  coa  el  ministro  Martínez  de 
que  US.  tendrá  sin  duda  prolija  noticia  por  otros  conductos, 
volví  a  embarcarme  el  dia  12  a  las  6  de  la  tarde  hora  en  que 
regresaba  el  Inca  a  Pisco.  (1) 

Temprano  en  la  mañana  áel  13  llegamos  a  Tambo- Mor^i. 
Recibiónos  ahí  el  señor  Galvez,  anunciándonos  que  el  jeneral 
Prado  deberla  llegar  en  pocos  momentos. 

Así  sucedió,  en  efecto,  i  después  de  una  cordial  i  breve  entre- 
vista entre  el  señor  Santa-Maria  i  aquel,  quedó  ratiucado  el 
plan  antes  concebido. 

Para  poner  éste  desde  luego  en  ejecución  se  hizo  salir  en  el 
Tumbes,  al  siguiente  dia  (14  de  octubre)  ai  capitán  Saavedra 
con  el  objeto  de  cruzar  a  barlovento  de  las  islas  para  ordenar  a 
la  Esmeralda  i  \faipo  encubriesen  su  aparición,  ocultándose  en 
la  bahía  de  la  Índep3ndencia,  caleta  casi  herméticamente  ce- 
rrada unas  diez  millas  al  sur  de  Pisco.  El  Tumbes  estuvo  cru- 
zando lodo  el  dia  15  sin  avistar  los  buques.  Regresó  el  16  desean- 
do ahorrar  su  carbón,  poro  en  la  noche  de  ese  mismo  dia  se 
comisionó  desde  Chincha  Au.  al  capitán  Goñi,  para  que  hiciera 

(1 )  Sobre;ia«  ODsracion3s  de  es9  dia  en  Lima  tendré  o-^asion  de  hablar 
en  el  cadíouIo  siguiente.  Ka  la  presentg  nota  no  era  prudente  ni  el  enun- 
ciarlas. 
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fletar  una  goleta  o  ©n  último  caso  se  sirviera  de  uno  de  los  bo- 
tes del  Tumbes  para  hacer  aquel  importante  servicio.  Hasta  este 
momento  (tres  de  la  tarde  del  18)  ignoramos  si  se  ha  avistado  o 
no  los  buques  chilenos,  lo  que  nos  mantiene  en  no  pequeña 
ansiedad. 

El  mismo  dia  de  nuestra  llegada  a  Tambo-Mora  salió  para 
Pisco  por  tierra,  i  a  pesar  del  mal  estado  de  su  salud;  el  señor 
Santa-María^  acompañado  del  jeneral  Prado,  quien  manifestó 
este  deseo,  i  ademas  con  el  objeto  de  madurarlos  planes  que 
se  meditaban.  El  señor  Sotomayor  acompañó  también  al  señor 
Prado,  quedando  yo  en  Tambo-Mora^  a  cuya  rada  debia  llegar 
toda  la  escuadra  aquella  noche,  para  estar  mas  al  habla  con  sus 
jefes. 

Al  dia  siguiente  regresaron  por  mar  los  señores  Prado,  San- 
ta-María i  Sotomayor  i  continuamos  nuestro  viaje  al  cuartel 
jeneral  de  Chincha  Alta,  dos  leguas  hacia  el  interior  del  valle  de 
este  nombre.  El  señor  Sotomayor  quedó  con  los  marinos  i  el 
señor  Despott  en  Tambo-Mora. 

A  nuestra  llegada  al  cuartel  jeneral  encontramos  en  todos  los 
espíritus  la  mas  noble  i  entusiasta  adhesión  ala  causa  de  Chile, 
adhesión  de  que  participaban  el  señor  presidents  Canseco,  sus 
ministros  señores  La  Puente  i  Quiñones  i  basta  el  último  solda- 
do del  ejército  revolucionario.  Personalmente  desde  luego  el 
señor  Santa-María  i  todos  los  chilenos  hemos  recibido  la  mas 
cordial  hospitalidad  de  parte  del  señor  Canseco,  quien  hizo  po- 
ner a  nuestra  disposición  la  mejor  casa  del  pueblo,  nos  envió 
dos  ayudantes  miUtares  i  emplea  hasta  su  misma  servidumbre 
en  nuestro  servicio. 

En  los  dos  primeros  dias  el  señor  Santa-María  ha  recibido  las 
visitas  de  todos  los  altos  empleados  públicos  i  de  todos  los  jefes 
de  división  i  comandantes  de  cuerpo,  quienes  a  una  voz  se  con- 
sideran aliados  de  hecho  de  Chile  i  en  guerra  abierta  con  Es- 
paña. 

Sin  embargo  de  esta  disposición  unánime  de  los  espíritus, 
aparecieron  desde  luego  en  el  ánimo  del  Presidente  i  de  su  go- 
bierno ciertas  diverjencias  en  cuanto  a  la  época  en  que  el  Perú 
debia  prestamos  su  auxilio,  pues  se  inclinaban  el  señor  Canseco 
i  sus  ministros  La  Puente  i  Quiñones,  a  esperar  la  solución  de 
la  cuestión  interna,  mientras  que  el  jeneral  Praio,  cediendo  a 
su  jeneroso  ardor,  opinaba  por  la  acción  inmediata. 

Esto  es  lo  que  ha  conseguido  al  fin  el  señor  Santa-Ma- 
ría^ mediante  su   reconocida  habilidad  i  el  tesón  admirable 
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con  que  durante  cuatro  dias  ha  sostenido  las  negociacio- 
nes, ayudado  mui  eficazmente  por  los  Dres.  Galvez,  i  Pacheco 
Sue  se  han  mostrado  los  mas  ardientes  i  jenerosos  amigos  de 
ihile. 

Dios  guarde  a  US. 

B.  Vicuña  Mackenna. 


Tal  es  la  relación  suscinta  i  descarnada,  tal  cual  pedia  hacer- 
se en  una  nota  oficial,  i  en  aquellos  dias  de  incomunicación  e 
inseguridad,  de  los  importantes  sucesos  que  se  habian  desarro- 
llado en  la  semana  corrida  desde  mi  llegada  a  Pisco  el  1 0  de 
octubre  hasta  eI18  de  ese  mes,  fecha  delafanterior  comunica- 
ción. 

Tócanos  ahora  presentarlos  bajo  tres  nueras  faces  al  criterio 
público,  a  saber:  1.°  las  negociaciones  a  que  dieron  motivo,  2.° 
los  hombres  que  en  ellos  tomaron  parte  i  3.°  su  inesperado  de-^ 
senlace. 

Tfodo  lo  eual  será  materia  de  los  capítulos  subsiguientes. 


CAPITULO  ÍV. 


Las  negociaciones  de  Chincha  Alta. 


Los  voluntarios  chilenos  en  Pisco— Estratajerca  en  que  se  conviene 
para  desorientar  a  Gómez  Sánchez  i  Méndez  Nuñez— El  capitán  de  puer- 
to del  Callao— Telegrama  al  Mercurio  de  Lima  sobre  el  objeto  de  mi 
misión— Entrevista  con  Santa-Maria— Conferencia  de  nuestro  Encarga- 
do de  Negocios  con  el  Ministro  Calderón— Jen erosidad  de  los  ch-lenos 
residentes  en  Lima— Santa-Maria  se  dinjeal  campamerto  revoluciona- 
rio-Gravedad de  la  situación  e  inmensa  responsabilidad  de  los  a  entes 
d?i  Chile-Primera  conferencia  de  Santa-Maria  con  el  Ministro  La  Puente 
Notas  a  que  ella  da  lugar— Declaración  de  guerra  a  España  pur  el  go- 
bierno de  Canseco— Manifiesto  de  esa  declaración  i  r  ota  con  que  se 
acompaña— Comunicacior  es  en  que  queda  acordada  la  alianza  de  Cbile 
i  el  Perú— Nota  de  Santa-Maria  sobre  el  embarque  de  los  chilenos  a 
bordo  de  la  escuadra— Aversión  del  coronel  Prado  a  las  vias  diplomá- 
ticas—Una analojla  con  el  jencral  Freiré. 


Cuando  pisaba  el  muelle  de  Pisco  en  la  mañana  del  10  de  oc- 
tubre ignoraba,  yo  absolutamente  que  a  pocasjmillas  de  distancia 
i  surcando  las  mismas  aguas  viniese  el  vapor  Santiago  condu- 
ciendo al  señor  Santa-Maria  i  una  numerosa  comitiva  de  oficia- 
les de  marina  i  voluntarios  chilenos. — A  virtud  del  si  jilo  con 
que  se  tomaban  todas  las  medidas  por  aquellos  días,  yo  solo 
sospechaba  que  pudiera  venir  el  Sr.  Matta  en  el  Santiago,  últi- 
mo vapor  de  la  mala  inglesa  que  Pareja,  a  ruego  del  comercio 
estranjero,  permitió  zarpar  de  Valparaiso  el  5  de  octubre  por  la 
noche.  Asi  aconteció  que  fué  para  mí  motivo  de  la  mas  grata  sor- 
presa el  ver  desembarcar  en  el  muelle  en  que  aun  yo  me  encon- 
traba un  grupo  de  entusiastas  chilenos.  El  capitán  del  Santiago 
habia  opuesto  serias  dificultades  para  echar  en  tierra  aquellos  pa- 
sajeros en  la  bahia  de  Pisco  porque  habia  sido  despachado  direc- 
tamente al  Callao;  pero  con  una  razón  harto  perentoria  a  la  que 
se  dio  el  nombrede  multa,  se  detuvosobresu  máquina,  bajó  sus 
botes  i  los  envió  ala  playa — I  aqui  comencé  yo  a  conocerde  un 
modo  práctico  que  la  guerra  moderna  es  solo  una  cosa: — o  tres 
cosas  reunidas  en  una  eomo  dicen  que  decia  Napoleón;— jo/a/a, 
plata  i  platal 
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En  cuanto  al  Sr.  Santa-María,  yo  no  tuve  otra  noticia  de  su 
misión  que  una  esquela,  escrita  con  lápiz  i  que  me  entregó 
el  entusiasta  chileno  don  José  Luis  Claro,  que  habia  venido 
conmigo  en  el  Cfíile  i  que  habia  alcanzado  a  subir  al  Santiago, 
permaneciendo  sobre  su  cubierta  dos  o  tres  minutos. 

La  esquela  decia  así: 

«Benjamín. 

Andamos  el  mismo  camino: — El  de  la  Patria. 
Prudencia  por  Dios!  Habla  con   Sotomayor  i  Puelma  i  mar- 
cha de  acuerdo. 

Tuyo,  etc. 

D.  Santa-María.» 

Comprendí  entonces  que  el  Sr.  Santa-María,  era  mi  jefe  na- 
tural, i  que  a  él  cabia  la  responsabilidad  de  cuanto  iba  a  suceder. 
Su  presencia  en  Chincha  Alta,  antes  de  la  salida  de  la  escuadra, 
era  pues  indispensable — Partí  en  consecuencia  para  Lima,  como 
ya  se  ha  visto,  sin  llevar  mas  credencial  para  con  él  que  nuestra 
antigua  amistad  i  un  renglón  escrito  en  mi  cartera  por  el  Sr. 
Sotomayor  en  que  solo  le  decia  esta  palabra  «Vente!» 

Para  que  mi  súbita  presencia  en  Lima,  viniendo  del  campo 
revolucionario,  no  suscitase  las  sospechas  del  suspicaz  Gómez 
Sánchez  ni  de  su  aliaio  de  hecho  Méndez  Nuüez,  a  quien  el  se- 
cretario Reberts  habría  sin  duda  dado  aviso  de  mi  viaje  i  de  mi 
detención  en  Pisco,  habíamos  convenido  con  el  coronel  Prado  i 
nuestros  amigos  de  Chile  en  un  plan  que  deberla  desorientar  no 
poco  a  nuestros  enemigos.  Era  este  el  finjir  que  yo  i  todos  los 
emisarios  de  Chile  andábamos  empleados  en  una  misión  de  re- 
conciliación de  los  dos  bandos  contendientes  en  el  Perú  para , 
atraer  el  pais  todo  a  la  alianza  con  nuestra  patria;  i  a  la  verdad 
ciertas  relaciones  que  habia  mantenido  yo  con  el  jeneral  Pezet, 
cuando  era  ministro  del  jeneral  Castilla  en  1860,  ofrecían  cierto 
paliativo  al  finjimiento.  Así  es  que  cuando  me  vi  rodeado  a 
bordo  del  Inca,  al  amanecer  del  12  de  octubre,  del  inquisitivo  i 
verboso  capitán  de  puerto  del  Callao  Silva-Rodriguez  i  de  sus 
ayudantes,  quienes  me  llevaron  cortesmente  atierra  en  su  bote, 
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usé  como  mejor  pude  de  la  estratajema,  i  ésta,  al  menos  osten- 
siblemente^  surtió  un  excelente  resultado. 

Dos  horas  después  el  Mercurio  de  Lima  en  efecto  publicaba  el 
siguiente  telegrama  semi-oficial  del  Callao. 

.«En  el  vapor  Chile  vinieron  dos  comisionados  a  Pisco,  entre 
ellos  el  diputado  Vicuña  Mackenna,  chileno  que  ha  llegado  en 
el  Inca  i  ha  dicho  que  seguirá  en  el  vapor  de  mañana  para  Pa- 
namá. Ha  espresado  que  sus  intenciones,  como  la  de  los  señores 
Matta  i  Santa-María,  que  vinieron  en  el  Santiago,  son  procurar 
influir  en  que  haya  un  arreglo  pacifico  i  amistoso  sin  efusión  de 
sangre  entre  los  revolucionarios  i  el  gobierno.  Ha  desembarcado  i 
en  el  primer  tren  de  siete  i  media  va  a  Lima.» 

A  las  8  de  la  mañana,  en  efecto,  me  encontraba  en  la  ciudad 
de  los  Reyes,  envuelto  todavía  en  el  doble  manto  de  su  niebla  i 
de  su  sueño,  sentado  a  la  cabecera  del  Sr.  Santa-María  en  un 
cuarto  del  hotel  Maury.  Hablamos  pocos  instantes,  i  cuando  este 
noble  compatriota  oyó  de  mis  labios  lo  que  sucedía  i  compren- 
dió que  se  preparaba  la  redención  de  Chile,  vi  correr  dos  silen- 
ciosas lágrimas  por  sus  mejillas,  i  dándome  un  estrecho  abrazo 
me  dijo  únicamente — Me  voi  contigo! — Santo  entusiasmo  del 
^araor  a  la  patria,  ¿por  qué  no  inflamas  ya  él  corazón  de  los 
chilenos? — ¿Por  qué  han  pasado  tantos  dias  amargos  desde 
aquellas  horas  de  esperanza?— ¿Por  qué  no  se  ha  peleado,  por 
qué  no  se  ha  ido  en  busca  del  aleve  provocador,  por  qué  no  se  ha 
vengado  sobre  sus  banderas  la  afrenta  de  esa  bofetada  de  fuego 
recibida  en  la  mejilla  por  la  heroica  Valparaíso? 

El  señor  Santa  María  me  mostró  en  estricta  reserva  sus  ple- 
nos poderes  .  que  le  revestían  de  facultades  análogas  a  las  del 
Presidente  de  la  Re[)ública,  i  en  esa  virtud  nos  pusimos  de 
acuerdo  en  la  prosecución  del  plan  concebido  para  burlarlas 
sospechas  del  gobierno  de  Pezet  i  del  comandante  de  la  Numan- 
cia,  cuyos  recelos  debian  aumentarse  en  no  pequeño  grado  al 
ver  dirijirse  aquella  misma  tarde  al  señor  Santa  María  i  sus 
compañeros  hacia  el  sud.  El  hotel  Maury,  estaba  en  efecto  lleno 
de  espías  españoles  entre  los  que  hacian  cabeza  el  jitano  Aga- 
cio  i  el  maragato  Pérez  de  Anguita. 

Puestos  de  acuerdo  con  el  señor  Martínez,  único  representan- 
te autorizado  de  Chile  en  el  Perú  en  aquellas  circunstancias, 
solicitó  éste  alas  12  del  dia  audiencia  del  ministro  de  Relacio- 
nes Esteriores  Calderón,  i  le  espuso  el  finjido  plan  que  había- 
mos acordado,  anunciándale  en  consecuencia  que  iba  a  enviar 
al  Campamento  revoldcionario  al  señor  Santa  María  como  un 
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emisario  de  avenimiento.  Sea  que  Calderón  creyese  de  buena 
fé  en  aquel  propósito,  que  nada  tenia  de  estraño,  o  no  lo  creye- 
se, el  resultado  de  la  conferencia  fué  que  el  ministro  peruano 
convino  en  el  viaje  del  señor  Santa  María  i  aun  en  la  base  de  un 
arreglo  amistoso,  con  tal  que  se  respetase,  fueron  sus  palabras, 
«la  constitncionalidad  de  la  situación,»  es  decir,  que  se  recono- 
ciera por  el  vice-presidente  Canseco  el  gobierno  de  Pezet. 

Encubiertos  por  esta  farsa  diplomática  i  llevando  en  nuestros 
bolsillos  unos  55  mil  pesos,  que  el  señor  Martínez  habia 
recolectado  con  su  acostumbrada  dilijencia  entre  algunos  pa- 
triotas chilenos  avecindados  en  Lima,  como  los  señores  Martia- 
rena,  Bohorques  i  Barrios,  (1)  nos  dirijimos  a  las  4  de  la  tarde 
al  Callao;  i  a  las  6  navegábamos  todos,  unánimes  en  las  esperan- 
zas i  en  el  mareo,  con  rumbo  a  Pisco  en  la  estrecha  cámara  del 
Inca. 

Al  dia siguiente,  13  de  octubre,  desembarcábamos  en  Tambo- 
Mora,  puntuales  a  la  cita  que  nos  habíamos  dado  con  el  coronel 
Prado. 

Lo  demás  que  aconteció  hasta  el  dia  18  de  aquel  mes,  fecha 
de  la  comunicación  oficial  inserta  en  el  capítulo  anterior,  es  ya 
sabido. 

Harto  fácil  nos  seria  ahora,  en  la  tranquila  soledad  del  gabi- 
nete de  trabajo,  revestir  la  austera  relación  de  ese  documento 
con  aquellos  atributos  que  el  arte  humano  posee  para  embelle- 
cer sus  obras.  Pero  nosotros  no  escribimos  la  historia:  nuestro 
propósito  es  mucho  mas  humilde  i  se  limita  a  confiar  a  aquella 
unas  cuantas  pajinas  que  sirvan  a  su  luz  i  a  su  compajinacion. 

Vamos  por  esto  a  limitarnos  en  esta  parte  a  la  simple  tarea  de 
espositores,  dando  a  luz  algunas  de  las  piezas  mas  importantes 
de  aquel  protocolo  en  que  echaron  las  bases  de  la  alianza  conti- 
nental de  Chile  las  repúblicas  hermanas  de  la  América, 

No  haremos  comentarios — Esos  documentos  se  esplican  por 
si  mismos  i  todos  forman  un  alto  timbre  para  sus  autores.  No 
podemos,  sin  embargo,  escusar  una  reflexión  que  los  abarca  en 
su  conjunto  i  se  refiere  a  la  inmensa  gravedad  de  la  situación  i  a 
las  responsabilidades  sin  cuento  que  asumia  el  representante  de 
Chile  que  las  consumara.— ¿Cual,  en  verdad,  habría  sido  la  po- 


li) Gada  uno  de  estos  señores  se  suscribió  con  una  suma  de  10,000  pesos, 
— (Juántos  hicii^ron  en  Chile  igual  oblf-cioii?  Será  por  acaso  cierto  io  q':e 
dijo  de  los  chilenos  el  navegante  la  Perouse,  de  que  era  preciso  encontrar- 
les lejos  de  su  suelo  para  comprender  cuapto  lo  amaban,  o  será  acaso  mas 
cierto  el  refrán  de  las  bolsas  que  se  atribuye  a  don  Diego  Portales? 
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sicion  de  nuestra  patria,  una  vez  reconocido  oficialmente  por  sa 
plenipotenciario  el  gobierno  revolucionario  del  jeneral  CansecO; 
si  el  éxito  de  la  batalla  que  iba  a  darse  a  las  puertas  de  Lima 
hubiera  sido  adverso? — Qué  habríamos  hecho  en  presencia  de  la 
escuadra  de  Pareja,  cerrados  nuestros  puertos  por  sus  cañones, 
con  el  Perú,  no  ya  indiferente,  sino  armado  justamente  contra 
nosotros,  haciendo  causa  común  con  los  enemigos  de  la  América, 
i  teniendo  a  la  vez  sobre  nuestra  cabeza  la  espada  de  Melgarejo, 
autorizado  en  esa  época  para  hacernos  la  guerra,  i  a  mas  de 
esto,  llevando  todavía  sobre  nuestro  único  flanco  no  amagado, 
la  amenaza  del  desden  o  de  ia  complicidad  de  las  naciones  que 
el  Plata  separa? 

Ah!  pero  esa  misma  habria  sido  la  g/andeza  de  Chile,  i  sea 
dicho  en  obsequio  de  una  justicia  que  nosotros  podemos  pro- 
clamar mui  alto,  pues  no  alcanza  a  nuestra  humilde  persona- 
lidad, esa  grandeza  nunca  vio  descender  a  los  ajenies  de  la  pa- 
tria en  suelo  estraño; — i  por  esto  Santa  Maria,  sin  aturdimien- 
to ni  ceguedad,  i  sí  al  contrario,  midiendo  con  ojos  tranquilos 
la  profundidad  del  abismo,  entró  valientemente  en  las  nego- 
ciaciones, que  de  una  manera  irresponsable  (pues  carecía  de 
todo  carácter  diplomático)  me  habia  cabido  en  suerte  iniciar 
a  mí 

Trasladados,  como  dejam  is  dicho  al  final  el  capítulo  prece- 
dente, al  cuartel  jeneral  de  Chincha  el  14  de  octubre,  se  ini- 
ciaron ese  mismo  dia  las  nogociaciones  diplomáticas  entre  Chi  • 
le  i  el  Perú  por  medio  de  la  siguiente  esquela  del  Ministro  de 
Relaciones  Esteriores  del  jeneral  Canseco,  doctor  don  José  Ma- 
nuel la  Puente,  i  la  que  conservo  casualmente  orijinal  entre 
mis  papeles, 

Dice  así: 
Señor  Don  Domingo  Santa  María. 

Chincha  Alta,  octubre  I A  de  1865. 
Mui  señor  mió: 

S.  E.  me  ha  impuesto  de  la  necesidaJde  una  entrevista  que' 
debe  tener  lugar  entre  los  dos,  i  como  la  deseo  con  el  santo  in- 
terés que  anima  a  todos  los  americanos,  me    tomo  la  libertad 
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de  suplicarle  que  no  la  dilate  por  mas  tiempo,  porque  en  las 
horas  que  corren;  corre  perdida  la  suerte  de  los  pueblos. 
Con  este  motivo  etc. 

José  Manuel  la  Puente. 


La  conferencia  se  verificó  el  dia  15,  i  ella  dio  lugar  al  cam- 
bio de  las  siguientes  notas  entre  el  señor  Santa-María,  que  habia 
asumidO;  a  virtud  de  sus  amplísimos  poderes,  el  título  i  la  mi- 
sión de  ájente  confidencial  de  Chile,  ante  el  gobierno  del  jene- 
ral  Canseco,  i  el  Ministro  de  relaciones  esteriores  del  último. 

LEGACIÓN   DE    CHILE    EN  COMISIÓN  CONFIDENCIAL. 

Chincha  Alia,  octubre  16  de  1865. 
Señor  ministro. 

La  situación  creada  para  la  república  de  Chile  por  los  acon- 
tecimientos que  allí  se  han  desarrollado  a  mediados  de  setiem- 
bre último,  de  los  cuales  supongo  a  US.  plenamente  instruido, 
han  obhgado  a  mi  gobierno  a  romper  sus  relaciones  con  el  de 
España  i  a  aceptar  la  guerra  a  que  hemos  sido  provocados. 

Al  decidirse  el  pueblo  i  el  gobierno  chilenos  con  toda  la  ente- 
reza de  su  patriotismo  a  soportar  las  consecuencias  dolorosas 
que  este  estado  de  cosas  debe  ocasionarnos,  tuvieron  mui  en 
cuenta  que  en  la  cruzada  que  emprendíamos  contra  España 
íbamos  a  sostener  los  intereses  americanos  gravemente  com- 
prometidos por  la  política  de  aquella  nación.  No  podrá  US.  di- 
simularse los  serios  peligros  que  correrían  los  principios  demo- 
cráticos conquistados  en  la  gloriosa  lucha  demuestra  indepen- 
dencia, mediante  los  esfuerzos  comunes  de  todos  los  pueblos 
americanos,  i  los  que  mui  especialmente  correría  el  Perú*  como 
la  mas  rica  presa  que  ha  comenzado  por  codiciar  España,  si  des- 
de luego  no  procurásemos  combatir  las  fuerzas  navales  con  que 
nos  amaga  i  con  las  cuales  pretende,  aunque  mui  equivocada- 
mente, arrancarnos  concesiones  que  mancillen  nuestra  digni- 
dad de  hombres  libres. 

fíetos  antecedentes  de  que  mi  gobierno  supone  al  de  S.  E. 


conocedor  i  por  lo  tanto  en  el  easo  de  apreciar  debidamente,  lo 
han  autorizado  para  creer  que  el  gobierno  del  Perú  no  trepida- 
ria  en  aunar  sus  fuerzas  con  el  de  Chile,  a  fin  de  rechazar  las 
avanzadas  pretensiones  del  gobierno  español,  defendiendo,  al 
propio  tiempo  que  sus  intereses,  los  de  la  América  en  jeneral. 
Ha  creido  también  que  en  pi esencia  de  hecho  de  tal  magnitud, 
el  patriotismo  peruano  acallarla  las  discensiones  intestinas  í 
reconciliarla  todos  los  ánimos  en  interés  i  defensa  de  la  cansa 
americana.  De  la  patriótica  disposición  del  gobierno  de  US.  a 
este  respecto  no  me  es  permitido  abrigar  ni  lijeca  duda,  puesto 
que  la  enseña  con  que  ha  hecho  un  llamamiento  a  los  pueblos 
del  Perú  ha  sido  el  procedimiento  de  España  no  combatido  co- 
mo el  honor  del  pais  lo  exijia. 

Alentado  por  estas  consideraciones,  mi  gobierno  me  ha  acredi- 
tado en  el  carácter  de  su  ájente  confidencial  para  que  acercán- 
dome al  de  US.  i  haciéndole  presente  su  manera  de  apreciar 
la  actual  situación  de  la  América,  procure  alcanzar  del  Perú  el 
concurso  de  sus  fuerzas  i  elementos  de  mar  i  tierra  con  los 
cuales  podamos  hacer  frente  sin  tardanza  a  las  provocacio- 
nes de  España  i  echar  así  para  el  porvenir  las  bases  de  una 
fraternidad  inmutable  i  gloriosa,  como  la  que  sirvió  de  vínculo 
en  las  campañas  de  la  independencia. 

Gon  el  obJ3to  de  desarroyar  mas  latamente  a  US.  las  miras 
i  desinteresados  propósitos  de  mi  gobierno,  ruego  a  US.  se  sir- 
va concederme  una  audiencia  a  la  hora  que  US.  tenga  a  bieu 
designar. 

Tengo  el  honor  de  ofrecer  a  US.  las  consideraciones  del 
alto  aprecio  coa  que  soi  de  US.  atento  i  seguro  servidor. 

Domingo  Santa  María. 

Al  9?ñor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  del  Perú  don  José  Manuel 
.  la  Puente. 

w 

Es  copia  conforme  con  su  orijinal. 

Pisco,  octubre  22  de  1865. 

Rafael  Sotomayor. 


/ 


(Contestación.) 
REPÚBLICA  PERUANA. 

MINISTERIO  DE  RELACIONES  ESTERIORES. 

Chincha  Alta,  octubre  17  t/e  1865. 
Seüor  ájente  confidencial: 

Con  entusiasmo  i  complasencia  ha  leído  el  infrascrito  la  nota 
en  que  US.,  después  de  referir  los  acontecimientos  saijidos  en 
la  república  de  Chile  i  el  rompimiento  de  ésta  con  el  gobierno 
de  España,  manifiesta  el  objeto  de  la  misión  que  mui  acertada- 
mente ha  confiado  a  su  patriotismo  el  ilustrado  gobierno  de 
quien   viene  autorizado. 

El  gobierno  del  infrascrito  siente  como  ÜS.  la  necesidad  de 
que  todos  los  pueblos  americanos  aunen  sus  fuerzas  para  recha- 
zar de  una  manera  pronta  i  eficaz  la  invasión  española  i  garan- 
tir por  medios  comunes  e  íntimos  la  suerte  futura  de  la  Amé- 
rica libre. 

La  causa  de  Chile  es  la  causa  de  la  América;  pero  aun  cuan- 
do no  lo  íuera,  el  Perú,  aliado  naturalmente  de  Chile  por  vín- 
culos mas  estrechos  que  los  que  proceden  de  la  conveniencia  i 
de  los  pactos,  siempre  estarla  del  lado  de  los  intereses  de  una 
república  hermana,  su  compañera  fiel  en  los  infortunios  i  en  las 
glorias. 

Respecto  de  la  apreciación  de  los  hechos  que  han  tenido  lu- 
gar en  Chile,  con  motivo  de  la  exijencia  del  gabinete  de  Ma- 
drid i  de  la  conducta  que  se  propone  observar  mi  gobierno,  ad- 
junto a  US.  una  copia  de  la  manifestación  dirijida  al  cuerpo 
diplomático  residente  en  Lima.  (1) 

Conocidos  por  ÜS.  los  sentimientos  que  animan  a  mi  gobierno 
de  la  firme  como  inexorable  resolución  en  que  siempre  se  en- 
cuentra para  obrar  en  defensa  de  los  intereces  americanos,  puede 
US.  contar  con  que  será  escuchado  con  la  mas  grata  satisfacción 
en  la  audiencia  que  me  pide,  i  la  que,  si  no  hai  inconveniente  por 

(l)No  damos  publicidad  ai  Maniíiesto  acudido  por  fer  demasiado  es- 
tenso i  w.  haoer  i'egado  a  circular  oficialmente.  Por  lo  demás,  es  un  do- 
cumento mui  bien  redactado  que  hace  honor  al  patriotismo  i  al  talento 
del  señor  La  Puente. 
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parte  de  US.,  tendrá  lugar  hoi  a  las  tres  de  la  tarde  en  el  salón 
de  mi  despacho'. 

Con  tan  grata  i  honrosa  oportunidad  me  suscribo  de  US.  su 
obsecuente  servidor. 

José  Manuel  La- Puente. 

Al  señor  ájente  confidencial  de  la  república  de  Chile  en  e!  Perú. 

Pisco,  octubre  22  de  1865. 

Está  conforme. — R.  Sotomayor. 


Gomo  se  deja  ver  por  la  conclusión  de  la  nota  anterior,  tanto 
ésta  como  aquella  a  que  servia  de  respuesta,  no  tenian  otro  ob- 
jeto que  el  protocolizar  en  cierta  manera  las  relaciones  íntimas 
i  cordiales  que  existían  entre  los  representantes  del  Perú  i  de 
Chile  en  el  campamento  de  Chincha  Alta.  Por  lo  demás,  todos 
los  arreglos  i  discusiones  tenian  lugar  en  conferencias  amisto- 
sas e  informales;  i  como  se  observará,  la  contestación  del  mi- 
nistro La  Puente  terminaba  refiriéndose  a  una  nueva  conferen- 
cia que  tuvo  lugar  el  17  de  octubre,  en  la  que  se  acordó  defini- 
tivamente la.  espedicion  a  Chile  i  la  declaración  de  guerra  a 
España,  resuelta  ya  desde  el  dia  12  de  octubre  por  el  gobierno 
del  jeneral  Ganseco,  según  el  tenor  de  los  preciosos  documentos 
que  se  copia  a  continuación.  (1) 


MINISTERIO  DE  RELACIONES  ESTERTORES. 

Chincha  Alia,  octubre  il  de  18G5 
Señor  Ájente  Confidencial. 

Conforme  indicó  a  US.  el  infrascrito  en  la  conferencia  de  hoi, 

(1)  Todos  los  documentos  relativos  a  las  negociaciones  de  Chincha  i 
los  diversos  duplicados  que  se  escribieron  para  remitir  a  Estados  Unidos  i 
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«1  tíobiexno  Na«ional,  coiMecuente  con  la  deliberación  que  había 
aloptado  muehosdias  antes  déla  venida  de  US,,  ha  dictado  sus 
últimas  providencias  para  que  salga  la  escuadra  a  las  aguas  de 
Chile  i  a  las  órdenes  de  ese  gobierno,  sirviendo  así  a  la  indepen- 
dencia de  düs  pueblos  tan  intimamente  ligados  por  la  natura- 
leza, por  la  honra  i  por  el  corazón. 

El  infrascrito  se  promete  que  US.  hará  justicia  a  los  senti- 
mientos americanos  del  Perú,  poniendo  en  conocimiento  de  su 
gobierno  las  medidas  que  con  antelaeion,  i  sm  mas  pacto  que 
sus  convicciones  íntimas,  habia  adoptado  el  gobierno  de  la  Res- 
tauración, empleando  sus  fuerzas  en  servicio  de  la  causa  ameri- 
^.AUSL,  i  confiando  solo  al  patriotismo  de  los  buenos  peruanos 
las  exijencias  especiales  de  la  guerra  intestina. 

Ante  los  sufrimientos  de  Chile,  el  Perú  no  puede  tener  en 
«uenta  sus  propios  peligros.  A  donde  halla  españoles  comba- 
tiendo contra  los  chilenos,  allí  también  debe  haber  peruanos 
defendiendo  como  éstos,  la  causa  americana. 

El  gobierno  del  Perú,  como  lo  indicó  a  US.  el  infraserito, 
aceptaba  en  esta  cuestión  todas  las  eonsecuencias,  sin  entrar  en 
examen  de  los  sacrificios.  En  prueba  de  ello,  se  adjunta  el  de- 
creto de  guerra  que,  conforme  a  una  lei  preexistente,  se  ha  es- 
pedido desde  el  12  del  actual. 

Si  después  de  estos  hechos,  aun  es  necesario  para  Chile  arre- 
glar algún  tratado  con  el  Perú,  US,  tendrá  la  bondad  de  indicar- 
lo, sirviendo  esta  nota,  con  los  documentos  de  que  se  ha  hecho 
referencia,  de  preliminar  de  la  alianza  íntima,  defensiva  i  ofen- 
s'va,  que  queda  establecida  entre  los  dos  pueblos. 

Acepte  US.  las  consideraciones  del  profundo  respeto  con  que 
el  li.frascrito  tiene  el  honor  de  suscribirse  de  US.  atento  i  ob- 
secuente servidor. 

(Firmado.) 

José  Manuel  La-Puente. 

Al  señor  AjentíC  Confidencial  de  la  República  de  Chile  en  el  Perú. 

Pisco,  octubre  22  de  1 865. 
Está  eonfarme.— /?.  Solomayor, 

Europa  fueron  hechos  por  los  señores  Paelma,  Aldunate  i  nosotros 
mismos,  pues  no  era  posible  valerse  de  escribientes,  i  esto  nos  ocupaba  a 
veces  hasta  las  3  i  4  de  la  mañana.  Tuve  después  el  cuidado  de  hacerlos 
eertáficar  todos,  como  se  deja  ver,  por  e'  Sr.  Sotomayor. 
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DECLARACIÓN  DE  GUERRA  A  ESPAÑA  POR  EL  GUBIERKO 
DEL  JEiNERAL  CANSECO.' 

liepública  Peruana. 

MINISTERIO  DI  GUERRA  1  MARINA. 

Pedro  Diez  Canseco.  segundo  vice-presidante  cooslituGional 
de  la  república,  encargado  dal  poder  ejecutivo,  etc. 

Considerando: 

Que  el  14  de  abril  de  1864,  los  ajantes  del  gobierno  de  S.-M. 
C,  atrepellando  las  reglas  i  usos  establecidos  entre  las  naciones, 
cometieron  el  escandaloso  atentado  de  apoderarse  de  las  islas  de 
Chincha,  ataaando  de  este  modo  la  independencia  i  soberanía 
déla  república. 

Que  por  la  lei  de  9  de  setiembre  de  1864  la  representación 
nacional  autorizó  al  poder  ejecutivo  para  declarar  la  guerra  a 
España,  en  el  caso  de  no  obtener  de  esta  nación  las  reparacio- 
nes a  que  el  Perú  tenia  derecho  por  las  graves  injurias  que  los 
ajentes  españoles  lo  babian  irrogado,  apoderándose  violenta- 
mente de  una  parte  de  su  territorio,  aprehendiendo  a  sus  auto- 
ridades i  abatiendo  su  pabellón  para  reemplazarlo  son  la  bande- 
ra española. 

Que  si  bien  el  gobierno  de  Lima  celebró  un  tratado  con  el 
jefe  de  la  escuadra  española,  dicho  tratado  no  obtuvo,  conforme 
a  los  preceptos  constitucionales,  la  sanción  del  poder  lejislativo 
para  que  pudiera  considerar  como  lei  del  Estado,  quedando  por 
lo  mismo  reducido  al  carácter  de  mero  proyecto. 

Que  tanto  por  el  motivo  espuesto  en  el  considerando  prece- 
dente como  por  ser  el  tratado  altamente  ofensivo  a  la  dignidad, 
a  la  honra  i  a  la  independencia  de  esta  república,  ésta  ha  pro- 
testado contra  él,  levantándose  en  masa  para  derrocar  al  go- 
bierno que  lo  celebró,  declarándolo  justamente  traidor  a  la 
patria. 

Que  la  España  al  proceder  violenta  i  arbitrariamente  contra 
el  Perú  i  al  celebrar  el  tratado  de  27  de  enero  del  presente  año 
ha  revelado  de  una  manera  patente  su  propósito  de  humillar  a 
las  rcpúblieas  sud  americaaas,  para  desarrollar  en  ¿ran  es©ala 
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ios  proyectos  de  dominación  i  esplolacion  que  forman  la  base 
de  su  política,  siendo  la  prueba  de  ello  las  nuevas,  mas  humi- 
llantes i  onerosas  condiciones  que  hoi  pretende  imponer  en  el 
tratado  definitivo  con  el  Perú,  i  que  éste  no  admitirá  jamás,  co- 
mo no  ha  admitido  el  preliminar. 

Que,  a  mayor  abundamiento,  la  España,  al  proceder  violenta 
i  arbitrariamente  contra  la  república  de  Chile,  presentándole 
un  ullimalum  deshonroso  i  declarando  rolas  las  hostilidades  i  en 
estado  de  bloqueo  sus  puertos,  ha  dado  un  nuevo  i  fehaciente 
testimonio  de  que  no  se  halla  dispuesta  a  respetar  ní  las  reglas 
mas  triviales  del  Derecho  Internacional,  ni  la  palabra  solem- 
nemente empeñada  de  sus  ajenies  diplomáticos,  ni  los  princi- 
pios de  justicia  i  equidad,  resultando  de  esto  que  el  Perú  no 
encontrarla  garantía  de  ningún  jénero,  ni  aun  en  el  tratado 
preliminar  citado,  caso  de  que  alguna  vez  hubiera  estado  dis- 
puesto a  aceptarlo. 

Que  la  revolución  iniciada  el  28  de  febrero,  ha  tenido  por  ob- 
jeto esencial  la  revindicacion  de  la  honra  nacional  que  no  po- 
día obtenerse  por  completo  sino  después  que  derrocado  don 
Juan  Antonio  Pezet  exijiese  i  alcanzase  del  gobierno  de  España 
las  satisfacciones  que  justamente  debe  a  la  América  por  los  es- 
candalosos atentados  de  que  han  sido  víctimas  las  repúblicas  de 
Chile  i  el  Perú. 

Que  la  ruptura  de  las  hostilidades  con  la  república  de  Chile 
impone  a  las  demás  naciones  sud-americanas  el  deber  de  recha- 
zar inmediatam'ínle  una  agresión  común  a  todas  i  que  amenaza 
la  independencia  que  ellas  supieron  conquistar  contra  el  mis- 
mo enemigo  que  hoi  las  acomete. 

En  virtud  de  la  autorización  que  me  confiere  la  citada  lei  de 
9  de  setiembre  de  1864;  haciendo  uso  de  las  facultades  amplias 
de  que  me  hallo  investido  por  los  pueblos  i  con  el  voto  unánime 
del  consejo  de  ministros 

Decreto. 

Art  1.°  La  república  del  Perú  desconoce  el  tratado  que  el 
ex  vice-presidente  don  Juan  Antonio  Pezet  celebró  con  el  repre- 
sentante de  España  el  27  de  enero  del  presente  año,  como  aten- 
tatorio de  su  independencia  i  ofensivo  a  su  dignidad. 

2.°  La  república  del  Perú,  considerando  sus  relaciones  con 
España  en  el  estado  en  que  se  encontraban  el  26  de  enero  últi- 
mo, declara  rotas  las  hostilidades  con  el  gobiarno  de  esa  nación, 
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aceptando  la  guerra  a  que  ha  sido  provocada  i  a  que  dio  princi- 
pio la  violenta  ocupación  délas  islas  de  Chincha. 

Los  ministros  de  Estado  en  los  respectivos  ramos  de  sus  des- 
pachos quedan  encargados  de  la  ejecución  de  este  decreto  i  de 
mandarlo  iníprimir  i  circular. 

Dado  en  la  casa  de  gobierno  en  Chincha  Alta,  a  los  doce  dias 
del  mes  de  octubre  de  1865. 

Pedro  Diez  Canseco. 

J.  A.  de  Ugarteche,   presidente  del   consejo  i  ministro  de 
guerra  i  marina. 

José  Luis  QMmones,  ministro  de  justicia,  encargado  de  el 
del  interior. 

José  Manuel  La  Puente,  ministro  de  hacienda^  encargado  de 
el  de  relaciones  esteriores. 

Pisco,  octubre  22  de  1865. 

Está  conforme. — R.  Sotomayor. 


El  señor  Santa-María  dio  respuesta  a  la  nota  i  declaración, 
anteriores  con  el  siguiente  despacho. 

LEGACIÓN  DE  CHILE  EN  COMISIÓN  CONFIDENCIAL. 

Chincha  Alta,  18  de  octubre  cíe  1865. 

Señor  ministro: 

Anoche,  a  hora  mui  avanzada,  el  infrascrito  ha  tenido  el  ho- 
nor de  recibir  la  nota  de  US.  fechada  el  17  del  que  rije,  en  que 
se  le  comunica  que  a  nombre  del  gobierno  del  Perú,  sehan  dictado 
las  últimas  providencias  para  que  la  escuadra  salga  inmediata- 
mente con  rumbo  a  las  aguas  de  Chile  i  a  las  órdenes  de  mi 
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gobierno,  con  el  obj eto  de  eombatir  las  fuerzas  navales  de  Espa- 
ña que  en  este  momento  bloquean  los  puertos  de  Chile,  fuerzas 
que  V.  E.  considera  también  hostiles  al  Perú,  i  por  euya  razón 
ha  espedido,  obedeciendo  a  las  órdenes  de  su  gobierno,  el  de- 
creto de  guerra  que  V,  E.  me  acompaña. 

Gomo  justamente  V.E.  se  lo  promete,  el  infrascrito  se  apre- 
surará á  poner  en  conocimiento  de  su  gobierno  este  he- 
cho, espresion  espontánea  del  patriotismo  peruano  i  testimonio 
elocuente  de  que  el  Perú  ha  aceptado  sin  vacilar,  en  esta  oca- 
sión como  en  otras  muehas,  el  glorioso  lote  de  sacrificios  que 
impone  a  todos  los  pueblos  americanos  la  defensa  de  sus  insti- 
tuciones, de  su  territorio  i  de  su  dignidad,  amagados  temeraria- 
mente desde  meses  atrás  por  el  gobierno  español.  Sabrá  tam- 
bién mi  gobierno,  porque  «n  ello  el  infrascrito  no  hará  mas 
que  líaeer  justicia  a  los  jenerosos  i  nobles  sentimientos  del  pue- 
blo peruano,  que  esta  determinación  del  gobierno  del  Perú,  no 
es  kija  de  ninguna  consideración  interesada,  ni  resultado  de  un 
arreglo  previo,  sino  resolución  anterior  a  mi  llegada  a  este  lu- 
gar, tomada  por  el  gobierno  del  Perú  a  impulsos  de  su  patrio- 
tismo, de  sus  convicciones  i  como  la  mas  fiel  interpretación  de 
las  aspiraciones  ptruanas.  Mo  se  escapará  a  la  penetración  de 
mi  gobierno,  que  la  determinación  del  gobierno  del  Perú  es  tan- 
to mas  noble,  cuanto  que  enviando  la  escuadra  a  las  aguas  de 
Chile  i  a  las  órdenes  de  rai  gobierno,  confía  soto  al  patriotismo  de 
los  buenos  peruanos  las  exijencias  especiales  de  la  guerra  in- 
testina; guerra  que  para  la  América,  como  para  el  pueblo  chi- 
leno, habria  sido  muí  grato  ver  terminada  en  presencia  del  peli- 
gro común,  si  en  ambos  bandos  hubiese  hallado  el  patriotismo 
el  mismo  acento  que  ha  encontrado  en  el  gobierno  a  cuyo  nom- 
bre V.  E.  habla. 

Intimamente  ligados  el  Perú  i  Chile,  como  tan  acertadamen- 
te lo  dice  Y.  E.;  por  la  nat-uraltza,  por  la  honr*  i  por  el  corazón, 
combatirán  a  España  en  esta  nueva  lucha  a  que  la  América  es 
provocada,  con  la  misma  fraternidad  con  que  lo  hicieron  cuan- 
do ®n  tiempos  no  mui  remotos  se  propusieron  alcanzar  su  in- 
dependencia i  darse  las  instituciones  que  actualmente  los  rijen. 
Entonces  Chile  i  el  Perú  confundieron,  como  va  a  suceder  aho- 
ra, sus  ejércitos  i  sus  escuadras,  i  donde  hubo  peruanos  comba- 
tiendo contra  España,  hubo  también  no  pocos  chilenos.  Enton- 
ces los  pabellones  de  ambas  repúblicas  flamearon  unidos,  co- 
rrieron iguales  peligros  i  compartieron  las  mismas  glorias.  Esta 
íntima  unión,  basada  eij  tan  gloriosos  antecedentes,  es  la  mis- 
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ma  que  renace  ahora  coa  motivo  de  una  agresión  mas  temeraria 
e  injusta. 

El  infrascrito  puede  asegurar  a  V.  E.  que  su  gobierno  no 
será  jamás  indiferente  a  ia  suerte  de  los  jefes,  oficiales,  tripula- 
ción i  tropa  peruanas  que  marchan  a  derramar  su  sangre,  en 
unión  con  nuestra  escuadra  i  nuestros  soldados,  en  la  contienda 
provocada  por  España.  Todos  ellos  hallarán  en  Chile  otra  pa- 
tria i  el  mismo  hogar  que  ahora  abandonan  en  defensa  de  la  cau- 
sa americana. 

Comprende  perfectamente  el  infrascrito  que  está  ya  estipula- 
da la  primera  base  del  tratado  de  alianza  ofensiva  i  defensiva 
que  debe  existir  entre  el  Perú  i  Chile  para  cambatir  a  España; 
pero  cree,  no  obstante  esto,  que  convendria  consignar  al- 
gunas otras  estipulaciones,  que  hiciesen  mas  espeJitas  la 
marcha  de  ambos  gobiernos  en  el  curso  de  la  guerra  en  que 
están  empeñados. 

Me  es  grato  reiterar  a  V.  E,  las  consideraciones  del  distingui- 
do aprecio  con  que  aoi  de  V.  E.  atento  S.  S. 

(Firmado) .  — Domingo  SatUa-Maria. 

Al  señor  ministro  de  relaciones  esteriores  del  gobierno  de  la  Resteuracioa . 
Dr.  doa  José  Manuel  La  Puente.  < 

Pisco,  octubre  22  cíe  186 i. 
Está  conforme. — R.  Sotommjor, 


El  17  de  octubre  quedó,  pues,  terminada  en  toda»  sus  partes 
la  empresa  de  acometer  a  los  buques  españoles  que  bloqueaban 
los  puertos  de  Chile  desde  Caldera  hasta  Talcahuano. 

Quedó  acordada  diplomáticamente,  a  virtud  de  la  correspon- 
dencia oficial  que  acaba  de  leerse. 

Quedó  acordada  militarmente,  según  las  revelaciones  de  mi 
nota  del  18  de  octubre  ya  citada. 

•^  Por  último,  quedó  acordada  en  lo  relativo  a  les  voluntarios 
chilenos  que  iban  a  tomar  parte  en  ella  según  consta  del  docu- 
mento que  ramos  a  transcribir  en  seguida. 
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LEftACION    DB    CÍHLE    EN    COMISIÓN    CONFIDENCIAL. 

Chincha  Alia,  oclicbre  19  de  1865. 
Señor  ministro: 

Debiendo  partir  la  escuadra  peruana  a  las  aguas  de  Chile, 
según  Y.  E.  me  lo  tiene  comunicado,  me  hallo  en  el  caso  de 
suplicar  a  V.  E.  se  siiva  impetrar  del  señor  ministro  de  marina 
las  órdenes  correspondientes  a  fin  de  que  sean  admitidos  en  los 
buques  de  guerra  ios  siguientes  chilenos  que  desean  compartir 
con  ios  jefes  i  tropa  peruana  los  peligros  que  pudieran  correr 
en  un  encuentro  con  las  fuerzas  navales  españolas. 

En  la  Amazonas  los  señores  don  Benjamín  Vicuña  Macken- 
na,  don  J.  Goñi  i  don  Juan  de  Dios  Despott. 

En  la  América  don  Rodulfo  Oportu  i  don  Osear  Vial. 

En  la  Union,  don  Luis  Lynch  i  don  Daniel  Arriarán. 

En  el  Tumbes^  don  J.  Saavedra. 

Ninguno  de  ellos  lleva  carácter  militar,  aunque  tengan  sus 
grados  en  la  milicia  chilena.  Combatirán  con  la  tropa  peruana 
en  cualquier  lance  en  que  ésta  se  comprometa.  El  señor  Vicuña 
llevará  instrucaiones  de  mi  parte  para  cortar  toda  dificultad  i 
para  que  la  escuadra  sea  en  el  acto  atendida  en  cualquier  pun- 
to de  la  república  de  Chile  donde  arribe. 

Reitero  a  V.  E.  las  consideraciones  del  alto  aprecio  con  que 
soi  de  V.  E.  atento  S.  S. 

(Firmado).  — Domingo  Santa-Maria. 
Señor  m  iuistro  de  relacioces  esteriores  del  gobierno  de  la  Restauración. 

Pisco,  octubre  22  de  1865. 
Está  conforme. — R.  Sotomayor. 


Gomo  se  habrá  observado  en  la  mayor  parte  de  las  piezas 
anteriores,  aludíase  con  frecuencia  en  ellas  a  la  celebración  de 
un    tratado  de  alianza  entre  las  dos  repúblicas  que  podemos 
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llamar  ahora  belij  eran  les,  i  en  conóecaencia  llegó  a  formulai  se 
un  pacto   entre  el  Dr.  Pacheco  i  el  señor  Santa-Maria,  cuyas 
bases   eran  las    mismas  del  que  firmaron  mas  tarde  en  Lima 
ambos  plenipotenciarios. 

El  coronel  Prado  no  miraba,  sin  embargo,  con  ojos  propicios 
aquellos  arreglos  diplomáticos  a  lo  que  se  acostubraba  poco  su 
índole  militar;  i  por  esto  solia  decir,  dando  la  forma  de  una  chanza 
a  su  arraigada  convicción,  —  «Cuando  los  abogados  se  meten  a 
papeles,  todo  se  lo  lleva  el  Diablo,» — pareciéndose  en  esto,  eomo 
en  muchas  otras  cosas,  a  aquel  ilustre  jeneral  chileno  que  siendo 
capitán  en  Buenos-Aires,  escribía  a  su  jefe  en  Mendoza  (hablán- 
dole  de  un  doctor  de  Santiago  que  queria  enredarle  sus  nego- 
cios de  presas  de  corso)  las  siguientes  Características  palabras. 

—  «Le  temo  mas  a  un  abogado  que  a  un  escuadrón  de  lanze- 
ros,  lanza  en  ristre.»  (1) 

(I )  Ej  jeneral  Freiré.— Carta  a  don  Beruírdo  O'Higgins.— Buenos- Aires 

1816. 


CAPITULO  V. 

El  Campamento   de    la  revolución. 

Los  voluntarios  chilenos  sedirijen  a  Tambo-Mora  para  embarcarse  en 
la  escuadra  etpedicionaria — Topografía  de  las  localidades  en  que  se  desa- 
rrollaban los  sucesos— Caracteres  culmmantes  de  Ja  revolucion—El  coronel 
Prado— El  vice-presidente  Ganseco— Sus  ministros  la  Puente,  Quiñones 
i  Ugarteche— Los  doctores  Pacheco  i  Quimper— Eminencias  militares  del 
campnmento  de  Chincha  AHa— Los  jeneraies  Balta,  Vargas  Machuca  i  Buen- 
dia--GoronelesLacotera,  Inclan,  Gárate  i  Cornejo- •Victorino  Montero-Los 
oficiales  chileiíos  del  ejérc.to  revolucionario— Su  sicgular  sacriñcio. 

Terminados  de  una  manera,  sino  tan  rápida  como  hubiera 
podido  desearse,  pero  con  una  estraña  felicidad  i  sijilo  los  apres- 
tos de  aquella  espedicion  destinada  a  inflinjir  un  castigo  súbito 
pero  lícito  i  terrible  a  los  españoles,  en  la  mañana  del  20  de 
octubre  montamos  a  caballo  todos  los  chilenos  que  debíamos 
tomar  parte  en  la  empresa — Nos  acompañaban  el  coronel  Prado, 
don  Domingo  Santa  Maria  i  don  Rafael  Sotomayor— Luis  Al- 
dunate  habia  partido  para  los  Estados  Unidos  dos  dias  antes, 
para  subrogarme  temporalmente  en  mi  comisión  (sobre  lo  que 
volveremos  mas  adelante)  i  Francisco  Puelma  se  habia  dirijido 
a  Lima  con  el  objeto  de  poner  en  conocimiento  del  ministro 
Martínez  todo  lo  que  sucedía,  a  fin  de  que  éste  se  retirase  opor- 
tunamente de  su  puesto,  despidiéndose  oficialmente  del  gobier- 
no de  los  traidores. 

Iban  nuestros  corazones  henchidos  de  hermosas  esperanzas; 
pero  no  dejábamos  sin  cierta  pena  aquel  bullicioso  i  pintoresco 
campamento  de  Chiocha  Alta,  donde^  en  el  espacio  de  una  se- 
mana, habíamos  estrechado  tantas  manos  amigas,  donde  había- 
mos escuchado  tantos  acentos  de  fraternidad,  donde  batíamos 
sentido  vibrar  en  todas  las  horas  como  un  cántico  de  gloria  el 
nombre  de  aquella  patria  lejana  i  ultrajada,  que  nos  habia  elejido 
para  ir  por  el  mundo  a  buscarle  amigos  i  traerle  el  rayo  de  la 
venganza. 

Es  la  villa  de  Chincha  Alta  una  especie  de  Quillota  tropical, 
tendida  muellemente  en  el  fondo  del  deleitoso  valle  de  su  nom- 
bre, i  que  fué  el  paraíso  de  los  Incas,  como  lo  demuestran  a  cada 
paso  las  ruinas  de  palacios  i  fortalezas  que  atajan  el  camino  i 
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la  admirgcion  de  los  viajeros.  Está  situada  a  tres  leguas  del 
mar  i  tiene  por  salida  sobre  sus  playas  la  caleta  de  Tambo  de  Mora, 
un  villorrio  edificado  sobre  la  arena  al  derredor  de  algunos  de 
esos  tambos  primitivos  i  que  lleva  todavía  el  nombre  de  su  fun- 
dador. Es  una  rada  abierta,  en  la  que  es  preciso  desembarcar 
sobre  los  hombros  de  robustos  chelos  que  nadan  como  peces  o 
andan  sobre  los  olas  con  la  ajilidad  de  las  gabiotas.  Pisco,  que 
es  el  puerto  verdadero  del  valle  de  Chincha,  se  encuentra  cinco 
leguas  mas  al  sud  de  Tambo  de  Mora  i  siete  de  Chincha  alta. 
Las  tres  islas  del  huano,  que  llevan  también  aquel  nombre,  se 
levantan  como  otras  tantas  jigantescas  ballenas  flotando  sobre 
el  mar,  a  una  distancia  media  entre  Tambo  i  Pisco,  distantes 
diez  millas  mar  afuera. 

Todos  estos  detalles  de  localidad  son  indispe;n sables  para  la 
exacta  intelijencia  de  los  sucesos  referidos  o  que  aun  nos  queda 
por  narrar. 

De  los  lugares^  pasemos  ahora  a  los  hombres,  para  cumplir 
con  el  propósito  de  cabal  intelijencia  que  acabamos  de  apun- 
tar. 

Indisputablemente  la  figura  mas  culminante  en  el  campa- 
mento de  Chincha  era  el  joven  jeneral  en  jefe  del  ejército,  don 
Mariano  Ignacio  Prado. 

El  coronel  Prado,  hoi  Presidente  provisorio  del  Perú  i  jene- 
ral  de  división  del  ejército  de  Chile,  era  entonces  un  joven  de  38 
años.  Tenia  el  porte,  el  rostro,  el  corazón  que  el  espíritu  imi- 
tativo del  hombre  se  complace  en  atribuir  a  los  héroes.  'Ceñido 
el  casco  antiguo  sobre  su  férrea  frente,  luciendo  sus  negros  i 
hermosos  ojos  por  entre  las  rejas  de  la  cimera,  habria  traido  a  la 
memoria  a  Tancredo  u  a  Bayardo.  Día  i  noche  se  le  v3Ía  a  ca- 
ballo, i  acostumbraba  decirnos  que  «su  único  descanso  era  estar 
sobre  la  silla.»  Como  militar,  demostraba  dotes  de  primera  or- 
den i  que  han  sido  hasta  aquí  poco  apreciadas,  porque  el  vulgo 
le  juzga  solo  audaz  i  feliz,  mientras  que  todo  lo  prepara  por  sí 
mismo  hasta  en  los  mas  pequeños  detalles  i  lo  prevée  con  una 
incansable  vijilancia.  No  hemos  conocido  jamas  un  hombre  que 
reúna  a  la  inspiración  de  los  grandes  hechos  un  espíritu  mas 
minucioso  de  organización.  Cuando  oyó  el  primer  rumor  de  la 
guerra  de  Chile,  el  envío  de  la  escuadra  a  nuestros  puertos  fué 
en  su  espíritu  una  resolución  súbita  como  el  rayo  e  inquebran- 
table como  el  granito;  cuando  le  vimos  por  la  primera  vez,  la^ 
alianza  con  Chile  quedó  sellada  con  mas  vigor  que  en  el  mas  so- 
lemne de  los  pactos;  cuando,  por  fin,  me  dirijia  a  Lima  desde 
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Pisco  i  paseábamos  sül)re  el  puente  del  Inca,  discurriendo  sobre 
las  dificultades  que  el  tímido  p*'esÍQente  Ganseco  podia  suscitar 
a  la  empresa  concebida,  el  pensamiento  de  la  «Dictadura»  se 
traslucía  en  todas  sus  palabras;  i  con  el  acento  de  una  vehemente 
convicción  me  decia  a  cada  paso: — «Si  este  hombre  nos  em- 
baraza, lo  voto,  lo  voto!» — I  en  efecto,  cuando  el  jeneral 
Ganseco  embarazó  la  alianza,  lo  trajo  al  suelo  i  se  ciñó  con  mano 
osada  la  espada  del  dos  de  mayo. 

No  es  nuestro  ánimo  juzgar  aquí  al  coronel  Prado  como  po- 
lítico i  hombre  de  estado. — Otros  lo  han  hecho  por  nosotros  es- 
tableciendo una  comparación  de  nombres,  que  para  su  gloria 
nos  parece  exacta. — El  coronel  Prado  es  el  jeneral  Freiré  del 
Perú.  — Quiera  el  cielo  que  no  recorra  su  camino  de  desdichas, 
deslumhrado  o  incauto!  Al  menos  Chile,  cuyo  pueblo  él  ama  de 
corazón,  le  ofrecerá  siempre  un  albergue,  i  su  corona  no  será  co- 
mo la  de  aquel  ilustre  proscripto  solo  de  abrojos  nacidos  en  es- 
tranj  ero  clima 

Acabamos  de  nombrar  al  jeneral  Ganseco,  Presidente  enton- 
ces del  Perú  revolucionado  i  de  quien  el  coronel  Prado,  depen- 
día por  haberle  cedido  el  puesto  con  tanta  sabiduría  como  mag- 
nanimidad. No  conocimos  de  cerca  a  aquel  honorable  peruano; 
pero  en  las  breves  ocasiones  en  que  tuvimos  oportunidad  de  tra- 
tarle, le  juzgamos  un  hombre  honrado,  circunspecto  i  pa- 
triota. Solia- decir  que  si  no  habia  otra  cosa,  debia  hacérsela 
gueira  a  los  españoles  en  bateas  i  en  toneles;  pero  si  tenia  brios 
en  su  corazón,  parecía  carecer  de  ellos  en  la  voluntad. — Era 
uno  de  esos  hombres  para  quienes  la  indecisión  es  el  consejo  i 
todo  aplazamiento  una  salvación.  Aparente  para  gobernaren 
épocas  normales  de  legalidad  i  calma,  se  echaba  de  ver  hasta  en 
su  fisonomía  compuesta  i  paralizada,  como  la  de  su  émulo  Pe- 
zet,  que  no  poseía  ninguna  de  las  grandes  dotes  de  las  situacio- 
nes difíciles.  Por  esto  era  en  Chincha  Alta  una  sombra  i  fué  des- 
pués en  Lima  una  barrera.  Por  esto  también,  usando  de  la  enér- 
jica  i  soldadezca  palabra  de  su  jeneral  en  jefe,  éste  le  votó  cuan- 
do entró  con  su  ejército  triunfante  en  Lima  i  hubo  de  ser  un 
hecho  empapado  en  sangre  la  alianza  con  Chile,  escrita  hasta  ese 
momento  en  el  papel. 

El  ministerio  que  rodeaba  al  presidente  Ganseco,  como  era 
sobrado  natural,  se  componía  de  hombres  sin  disputa  hábiles  i 
patriotas,  pero  sin  la  grandeza  de  miras  que  aquella  dificilísima 
situación  exijia. 

El  Dr.  La  Puente,  doble  ministro  de  hacienda  i  de  relaciones 
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esteriores,  era  uuo  de  esos  distinguidos  abogados  de  Lima  que 
habian  huido  de  las  infamias  del  gobierno  de  sus  colegas  Gómez 
Sánchez  i  Calderón. 

El  Dr.  Quiñones  ministro  del  interior  i  de  justicia,  después  re- 
presentante del  Perú  en  Quito,  habia  nacido  en  Puno,  i  se  dife- 
renciaba de  su  compañero  de  tareas  en  lo  que  se  diferencia  en  el 
Perú  la«  Costa»  de  la  «Sierra.»  Mas  frió,  mas  reservado,  menos 
brillante,  acaso  mas  resuelto  i  laborioso. 

"^  El  tercero  i  último  ministro,  que  lo  era  el  de  la  guerra^  coronel 
Ugarteche  padre  político  del  presidente  Prado,  no  tenia  mas 
significación  que  la  de  su  faiiía  de  probo  i  de  valíante. — Fue  és- 
te aquel  mismo  jefe  que  al  subir  al  Pan  de  Azúcar  en  la  mañana 
del  20  de  enero  de  1839,  se  apeó  de  la  mala  muía  que  montaba, 
i  derribándola  de  un  balazo,  dijo  con  calma  estoica — «No 
necesito  bestia;  si  nos  vencen,  yo  no  sé  arrancar;  si  triunfamos 
tendré  mejor  montura;»  i  subió  al  cerro  con  el  denuedo  de  un 
héroe  de  la  antigüedad.— Este  rasgo  pinta  a  un  soldado  de 
cuerpo  entero. 

Por  lo  demás,  el  coronel  Ugarteche,  el  mismo  que  acaba  de 
sofocar  la  rebelión  de  Arica,  es  un  ingles  cc«i  la  sola  diferencia 
que  no  ha  nacido  en  Inglaterra  sino  en  Salta. — No  habla  el 
idioma  de  Shackspeare,  pero  no  habla  tampoco  el  español  ni  nin- 
gún idioma  porque  jamas  habla. — Menos  locuaz  que  eljeneral 
Grant,  cuya  mayor  arenga  ha  sido  «de  cincuenta"  i  siete  pala- 
bras,» tiene  de  común  con  él  el  ser  ambos  insignes  fumadores. 
— Pero  en  cambio,  si  habla  poco,  oye  menos,  pues  padece  una 
enfermedad  tenaz  de  sordera,  la  que  no  impedia  que  su  hijo 
político  oyese  por  él  en  los  consejos  todo  lo  necesario  i  conve- 
niente. Nosotros  merecimos  la  benévola  amistad  de  aquel  bene- 
mérito jefe,  del  que  no  se  cuenta  una  sola  deslealtad,  un  solo 
desvio  en  la  senda  de  la  honra,  i  le  profesamos  el  mas  sincero 
afecto.  Era  ademas  padre  de  hijas  adorables,  una  de  las  que,  i 
acaso  la  mas  bella,  es  la  joven  esposa  del  ex-dictador  del  Perú. 
A  nuestro  regreso -de  los  Estados  Unidos  le  encontramos  de 
nuevo  en  Lima  como  simple  particular,  i  todos  nos  contaban 
que  en  ese  mismo  carácter  habia  sido  uno  de  los  hérores  mas 
conspicuos  del  dos  de  mayo.  Durante  todo  el  combate  se  man- 
tuvo de  pié  sobre  uno  de  los  reductos,  descubierto  como  un 
bastión  al  fuego  enemigo,  i  todo  el  tiempo  fumando  i  sin  hablar 
una  palabra. 

Pero  al  lado  de  aquel  ministerio  ostensible  i  responsable  que 
prestaba  su  consejo   al  jeneral   Canseco,  habia  okro  gabinete 
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•Becrelo  en  el  que  palpitaba  la  vida  ilaintelijencia  de  la  revolu- 
ción— Gomponiánfo  propiamente  Galvez  i  los  doctores  Quim- 
per  i  Pacheco. 

Era  este  último,  sin  disputa,  sino  el  mas  famoso  abogado  de 
Lima,  al  menos  su  primer  jurisconsulto,  apesar  de  su  edad 
casi  juvenil.  Hai  una  definición  mui  comprensiva  en  el  Perú  pa- 
ra pintar  con  una  sola  palabra  un  carácter  político  con  exactitud; 
i  por  esto  para  definir  alDr.  Pacheco  basta  decir  que  es  «arequi- 
peño»— Intelijente,  tesonero  i  patriota  ha  llegado  a  ser  una  emi- 
nencia en  su  pais,  en  la  edad  que  es  para  otros  la  iniciativa  de 
una  carrera — Educado  en  los  colejios  de  leyes  de  Béljica  i  de 
Francia,  es  un  tratadista  moderno  del  que  se  horrorisarian  Gó- 
mez, Sánchez  i  Gregorio  López. — I  por  esto  mismo,  su  educa- 
ción anti-española  debía  lanzarlo  con  todo  el  ardor  de  su  alma 
contra  la  política  peninsular  en  el  Perú. 

Ministro  de  Pezet  en  el  gabinete  Costa,  llegó  en  consecuencia 
hasta  la  conjuración  en  el  palacio  mismo  para  castigar  a  aquel 
imbécil  renegado  i  salvar  a  su  patria  de  los  conjurados  de  la 
traición.  Emigrado  después  en  Gbile,  se  habia  dirijido  al  campa- 
mento de  la  revolución  donde  sus  ideas  de  un  gobierno  colec- 
livo  no  hablan  encontrado  fácil  acojida. — Aconsejándose  de  su 
patriotismo  se  habia  retirado  entonces  a  una  hacienda  en  el 
valle  de  Cañete,  a  vanguardia  del  ejército  espedisionario  sobre 
Lima,  i  ahí  llególe  la  nueva  áe  lo  que  pasaba  en  Chile.— Olvi- 
dóse en  aquel  momento  de  todo  i  aun  de  frescos  agravios,  i  vino 
al  cuartel  jeneral  de  la  revolución  para  ofrecer  a  ésta  sus  talen- 
tos i  al  coronel  Prado  la  mano  del  amigo. — Amaba  a  Chile 
desde  la  altura  de  un  sentimiento  americano,  i  fué  por  esto  su 
mas  solícito  servidor  en  la  hora  de  la  prueba^  cabiéndole  mas 
tarde  la  honra  de  firmar  el  pacto  de  la  fraternidad  de  ambas 
naciones. 

El  Dr.  Quimper  es  aun  mas  joven  que  Pacheco,  i  sin  em- 
bargo, ha  conocido  antes  que  el  último  los  azares  Uos  resortes  ínti- 
mos de  la  política  de  su  patria.  Asociado  por  su  profesión  i 
vínculos  de  familia  con  el  célebre  Dr.  Ureta  (don  Manuel  Tori- 
bio),  vino  a  Chile  emigrado  en  1856,  i  desde  entonces  tuvimos  la 
fortuna  de  tratarle.  Quimper,  mas  que  un  hombre  de  Estado,  es 
un  carácter. — Audaz,  enérjico,  fecundo  en  recursos,  incansable 
en  el  trabajo,  él  fué,  como  ministro  del  coronel  Prado  i  antes  de 
que  éste  cediese  la  dirección  ostensible  de  los  negocios  al  jene- 
ral Canseco,  la  primera  columna  de  la  revolución,  pues  desde 
Arequipa  al  Cuzco,  i  desde  esta  ciudad  hasta  Ayacucho,  donde 
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aquel  cambio  se  operó,  supo  improvisar  los  elementos  indispen- 
sables aun  ejército  improvisado  también  i  salvar  todas  las  di- 
ficultades de  una  situación  sembrada  de  peligros. 

El  Dr.  Quimper,  no  tenia  ahora  ningún  puesto  oficial  en  el 
ejercito  ni  en  el  gobierno  de  la  revolución,  i  al  contrario  residía 
en  Pisco  como  condenado  a  un  voluntario  destierro — Sin  embar- 
go, ya  hemos  visto  cuan  activa  parte  tomaba  en  el  consejo  i  en 
la  acción  de  las  grandes  medidas. 

En  una  posicioa  semejante  a  la  del  Dr.  Quimper,  veíamos, 
apostados  al  derredor  del  campamento  de  Chincha  Alta,  i  como 
los  vijilantes  centinelas  de  la  idea  que  esa  revolución  encabeza- 
ba, una  brillante  multitud  de  esos  mismos  jóvenes  que  han  lle- 
vado hoi  con  sus  votos  i  su  influjo  a  aquel  político  al  solio  de  la 
Convención.  Nos  es  grato  mencionar  entre  esos  nombres,  como 
el  pago  de  una  noble  hospitalidad,  los  de  los  doctores  Rivas^ 
UUoa^  Pazos  i  Bambaren,  entonces  soldados  hoi  tribunos  de  la 
redención  de  su  patria,  por  la  reforma  i  por  la  libertad. 

Entre  las  mas  altas  nombradlas  militares  de  la  revolución,  des- 
collaban también  por  esos  dias  el  coronel  Herencia  Zeballos,  hijo  de 
Guayaquil,  elvalientejeneralBustamantei  el  joven  coronel  Saave- 
dra,  hoi  ministro  de  Estado  en  el  Perú:  pero  todos  estos  jefes 
pertenecían  a  la  vanguardia  del  ejército  que  dominaba  las  alturas 
del  valle  de  Lima,  i  no  nos'  fué  dable  formar  concepto  de  su  fa- 
ma, empero  en  el  concepto  de  todos  merecida. 

En  cambio,  habia  podido  estar  en  contacto  con  los  tres  jene- 
rales  mas  conspicuos  del  ejército  revolucionario,  los  señores 
Balta,  Vargas  Machuca  i  Buendia,  todos  los  que  tenian  un  alto 
puesto  en  el  ejército  de  Chincha. 

El  jeneral  Balta  mandaba  su  famosa  división  del  norte  acan- 
tonada en  el  pueblo  de  Chincha  Baja,  a  medio  camino  entre  Tam- 
bo de  Mora  i  el  cuartel  jeneral.  Era  un  hombre  serio,  insi- 
nuante, ilustrado,  convencido,  que  habia  tomado  parte  en  la  re- 
volución por  vengar  la  dignidad  de  su  patria  i  que  habia  manio- 
brado con  sus  fuerzas  colecticias  con  indisputable  talento, 
hasta  incorporarse  con  el  ejército  de  Prado. 

Vargas  Machuca  habia  abandonado  a  última  hora  los  alha- 
gos  de  Lima  i  de  su  gobierno  traidor,  i  mandaba  en  jefe  la  caba- 
llería, desempeñando  ademas  el  cargo  de  jefe  del  Estado  ma- 
yor jen2ral.  lareciónos  un  anciano  honorable  i  presuntuoso,  de 
aquellos  que  creen  que  la  edad,  come  la  viga  de  Caupolican  o 
las  botas  de  Castilla,  dan  derecho  innato,  permanente  e  inestin- 
guible  al  mando  supremo. 
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El  jeneral  don  Juan  Buendia,  era  el  jefe  de  la  artillería  revo- 
lucionaria compuesta  casi  esclusivamente  de  chilenos.  Le  habia 
conocido  yo  en  Guayaquil  desde  18G0,  i  su  trato  festivo  i  lijero 
le  hacían  en  estremo  agradable  en  el  cuartel  jeneral.  Admiraba 
desde  la  campaña  de  Yungay,  en  que  mandó  una  compañía  del 
Garampangue,  al  soldado  chileno,  i  decia,  como  el  espiritual 
coronel  Espinosa,  que  era,  empero,  una  calamidad  mandarlo  en 
la  guerra,  porque  apenas  divisaba  al  enoRiigo,  se  iba  sobre  él, 
por  mas  que  los  cornetas  tocasen  a  rancho  o  retirada.  Otra  de 
sus  justas  quejas  era  la  propensión  a  desertarse  tan  común  en 
nuestros  nacionales,  i  sobre  este  punto  fuimos  llamados  a  po- 
ner algún  remedio  arengando  a  ios  artilleros  del  ejército.  El 
soldado  peruano  no  deserta  porque  no  tiene  caminos  i  es  sufi- 
ciente un  palo  atravesado  en  una  ladera  para  sujetarlo.  El  chi- 
leno deserta  siempre  por  los  llanos;  el  gaucho  es  el  primer  de- 
sertor de  la  América,  porque  anda  siempre  a  caballo  en  una 
pampa  sin  horizontes. 

De  los  jefes  mas  jóvenes  se  hablaba  siempre  con  elójio  del 
coronel  Gonzales  de  la  Gotera,  un  cumphdo  i  valiente  soldado 
que  ha  viajado  recientemente  en  Europa  i  tiene  la  ilustración  de 
un  literato  junto  con  el  denuedo  de  un  paladín  probado  en  cien 
combates;  del  coronel  Inclan,  sobrino  del  ilustre  Vijil,  soldado 
voluntario  de  la  revolución  i  que  compartió  con  La  Gotera  el  man- 
do inmediato  de  las  fortalezas  del  Gallao  en  el  gran  dia  de  esa 
plaza  i  del  Perú.  De  las  baterías  del  fuerte  que  él  mandaba  par- 
tieron las  balas  que  pusieron  fuera  de  combate  a  la  Villa  de  Ma- 
drid i  a-lsiB arengúela .  Por  último,  señalábase  por  algunos  como 
una  brillante  esperanza,  por  otros  como  una  zozobra  para  el 
porvenir,  la  figura  de  un  joven  que  habia  sido  el  brazo  derecho 
del  coronel  Prado  durante  la  r8%'olucion.  Guando  se  hablaba  del 
coronel  don  Ignacio  Gárate,  muchos  recordaban  a  Salaverry,  i 
sin  duda  que  en  su  figura  i  en  su  brillante  denuedo  ofrecen  am- 
bos muchas  analojías,  que  quiera  Dios  no  hacer  estensivas  en  el 
primero  ni  a  su  ambición  ni  a  sus  desastre.^.  Estos  tres  jefes 
mandaban  las  tres  mas  brillantes  divisiones  del  ejército.  El  co- 
ronel don  Pió  Gornejo,  un  caballeroso  i  acaudalado  voluntario 
de  la  revolución,  después  representante  del  Perú  en  Bolivia  i 
hoi  ministro  de  la  guerra  en  el  Perú,  era  el  popular  comandante 
de  otra  división  formada  en  su  mayor  parte  en  su  ciudad  natal, 
la  belicosa  Arequipa.     . 

Por  último,  Victorino  Montero,  hermano  de  Lizardo,  i  el 
mismo  que  acaba  de  morir  en  edad  temprana,  tenia  a  su  cargo 
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una  pequeña  división  que  guarnecía  a  Pisco,  Sus  dotes  Is  ha- 
cian  empero  mas  apto  para  el  gobierno  civil,  i  por  eso  le  envia- 
ron en  esos  días  a  lea,  de  donde  despachó  al  coronel  Prado  cinco 
cargas  de  plata  boliviana  en  menos  de  dos  dias. 

En  clase  de  subalternos  militaban  muchos  jóvenes  chilenos, 
i  entre  otros  los  capitanes  de  artillería  Salcedo  i  Sayago,  el  te- 
niente de  la  misma  arma  Montalva,  Balvino  Gomella,  ayudante 
predilecto  del  coronel  Prado,  hoi  cónsul  del  Perú  en  Coquim- 
bo, i  por  último,  el  sarjento  mayor  de  caballería  Eujenio  Ar- 
gomedo^  nuestro  condiscípulo  como  Salcedo  i  nuestro  compa- 
ñero de  armas  como  Gomella.  Con  estos  títulos,  i  con  esa  fra- 
ternidad singular  con  que  se  asocian  los  chilenos  al  encontrarse 
en  tierra  estraña,  todos  aquellos  jóvenes  vivian,  se  puede  decir, 
en  nuestra  morada,  i  solian  llegar,  con  la  puntualidad  de  la  «ho- 
ra de  la  lista»,  en  los  momentos  en  que  el  famoso  cocinero  del 
jeneral  Ganseco  nos  servia  nuestra  suculenta  comida  de  yu- 
cas i  camotes.  Pobres  muchachos!  Casi  todos  iban  a  morir! 
Salcedo  i  Montalva  volaron  en  la  torre  de  la  Merced;  Argome- 
do  fué  herido  en  el  pecho  en  la  batería  de  Ghacabuco;  una  bala 
arrebató  la  mandíbula  a  Gomella  al  penetrar  por  las  calles  de 
Lima  el  6  de  noviembre  i  solo  Sayago  escapó  ileso  en  la  to- 
rre de  Junin,  cuyos  cañones  él  mandaba. 

I  cosa  mas  estraña  todavía!  Todos  los  que  se  sentaban  de  cos- 
tumbre a  aquella  mesa  perecieron  con  muerte  desastrosa  o  ca- 
yeron en  prematura  desgracia.  Galvez  era  uno  de  nuestros 
mas  asiduos  huéspedes,  i  ya  no  existe,  Pacheco  está  caido  en 
Lima,  Santa -María  en  Santiago,  Montero  destituido  en  el 
Callao,  el  capitán  García,  un  bizarro  mozo  que  servia  de  ayu- 
dante de  honor  a  los  ajenies  de  Chile,  murió  gloriosamente  en 
la  plaza  de  Lima  el  6  de  noviembre,  i  por  último,  yo  solo 
estoi  aquí  vivo  i  lozano,  pero  condenado  a  escribir  un  libro 
que  nadie  ha  de  leer  sino  es  que  se  los  envié  de  regalo,  con- 
forme a  la  santa  costumbre  de  la  tierra,  i  con  la  circunstancia, 
mui  agravante  en  mi  concepto,  de  que  les  que  se  dan  por 
«mes  intimes»  comienzan  ya  a  decirme  que  se  los  mande  «em- 
pastadito»  .... 

Tales  eran  entre  tanto  los  hombres  llamados  a  decidir  con  su 
iutelijencia  o  con  su  sangre  el  gran  drama  en  que  se  jugaba  la 
suerte  de  la  América. 

Démonos  ahora  prisa  en  pasar  de  la  tierra  firme  a  las  aguas 
del  Pacífico,  donde  debemos  encontrar  sucesos  i  caracteres  no 
menos  interesantes.  Tiempo  tendremos  mas  adelante  de  decir 
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'una  última  palabra  sobre  las  brillantes  huestes  que  se  encami- 
naban por  el  norte  a  libertar  a  Lima,  mientras  que  nosotros 
íbamos  a  buscar  hacia  el  sud  el  sendero  de  la  patria  obstruido 
por  los  cañones  de  Pareja. 


CAPITULO  VI. 


lift  eseundra  peruana. 


El  autor  es  designado  como  comisario  de  la  República  en  la  escuadra 
espedicionaria  a  Chile.— Su  nombramiento  e  instrucciones. — Los  volun- 
tarios i  marinos  chilenos  se  oinjen  a  bordo  de  ia  escuadra.— Plan  de 
marcha. — Fmjido  movimiento  acordado  en  los  buques  de  la  escuadra  — 
El  ■^apor  «Espía». — Tardanza  de  ja  Esmeralda  i  del  Maipo  en  llegar  a  las 
Chinchas  — Entr-^vi'  ta  del  comaudante  'aiootero  cnn  Prado  i  Santa  Maria, 
a  bordo  del  Inca  — laráct'i^  i  servicios  i.;e  Moutero. — Los  otros  capitanes 
déla  esíuadra.— Lance?  vio  entos  qu&  o>.urren  entre  ellos— Junta  de 
guerra  le  los  mancos  en  Gaincha  A^ta,  se  recorciiiau  i  anjerdan  üor 
unanimidad  la  es'-edici^ii  a  0';i!'\ — Estriñan  otra  vez  las  tíiverjf acias. — 
El  goberacdor  de  ;üs  is:as,  coronel  Freiré,  se  opone  resueltamente  a  la 
salida  de  la  ^spedifioa. — Sus  r?zan*>. — K  coronel  Prado  i  Santa  María 
se  detienen  en  coiisecuencia  en  las  islas  i  los  marinos  chilenos  se  diri- 
jen  a  Pisco. 

En  el  capítulo  que  precede  al  anterior  dimos  a  luz  todos  los 
comprobantes  de  la  feliz  negociación  de  Chincha  que  habia  ar- 
mado el  brazo  de  Chile  con  la  espada  de  la  venganza;  i  en 
el  que  acaba  de  leerse  hemos  diseñado  a  la  lijara  los  mas 
prominentes  caracteres  que  hablan  contribuido  de  cerca  a  dar 
aliento  a  aquella  empresa. 

Cúmplenos  ahora  proseguir  la  relación  de  los  sucesos,  en 
aquella  parte  que  por  la  naturaleza  en  gran  manera  personal  de 
este  libro,  nos  cupo  ser  modestos  adores. 

Desde  el  dia  17  de  octubre  habia  quedado  resuelto,  en  efecto, 
por  el  señor  Santa  María  que  yo  vendría  en  la  espedicion  como 
«comisario  de  laRepúbUca»  i  encargado  de  representar  el  honor 
i  la  bandera  de  mi  patria  en  aquella  heroica  cruzada.  En  con- 
secuencia, en  la  mañana  del  19,  víspera  del  dia  fijado  para  la 
partida,  el  señor  Santa  María,  en  uso  déla  suprema  autorización 
de  que  iba  revestido,  espidió  el  siguiente  nombramiento  e  ins- 
trucciones para  el  desempeño  de  mi  ardua  comisión,  qne  son 
las  mismas  piezas  a  que  hacia  refereucia  en  la  nota  oficial  al 
gobierno  peruano,  enque  pedia  nuestr©  embarque  a  bordo  de  los 
diversos  buques  espedicionarios. 
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NOMBRAMIENTO. 

EEHACIOM  DE  CHILE  EN  EL  PERÚ. 

En  vhtud  de  los  amplios  poderes  que  me  han  sido  coníeridos 
«on  fecha  4  del  presente  por  el  supremo  gobierno  de  Chile, 
nombro  a  don  Benjamín  Vicuña  Mackenna  para  que  représen- 
le al  mismo  gobierno  en  la  escuadra  combinada  del  Perú  i  Chi- 
le que  se  dirije  a  las  aguas  del  último  pais  a  combatir  las  fuer- 
zas navales  de  la  España. 

Por  tanto: 

Los  oficiales  de  marina  de  la  República  i  los  voluntarios  chi- 
lenos que  se  embarquen  en  la  mencionaíla  escuadra  se  pondrán 
a  sus  órdenes,  conforme  las  instrucciones  detalladas  que  se  ad- 
juntan, i  las  autoridades  políticas  i  militares  de  la  costa  de  Chi- 
le Qumplirán  en  lo  que  les  corresponda  los  encargos  que  se  les 
dan  en  esas  mismas  instrucciones. 

Dado  en  Chincha  Alta,  a  19  de  agosto  de  1867." 

Domingo  Santa-María. 


INSTRUCCIONES. 

LE6ACI0N  DE  CHILE  EN  EL  PERÚ. 

Instrucciones  a  que  se  someterá  don  Benjamín  Vicuña  Mac- 
kenna en  la  importante  i  patriótica  comisión  que  se  le  confia  a 
bordo  de  la  escuadra  combinada  del  Perú  i  Chile. 

1 .'  El  día  de  mañana,  20  de  octubre,  procederá  a  embarcarse 
a  bordo  de  la  capitana  de  la  escuadra,  al  lado  del  comandante 
jeneral  don  Lizardo  Montero,  i  hará  valer  con  él  i  toda  la  oficia- 
lidad, Irnto  peruana  como  chilena,  todo  el  influjo  de  su  amis- 
tad i  de  RUS  relaciones,  a  fin  de  que  la  empresa  que  se  le  confia 
tenga  el  mejor  acierto. 
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2.*  Todos  los  oficiales  de  marina  i  los  chilenos  que  voluntaiia- 
mente  se  embarcaren  en  la  espedicion  estarán  bajo  las  inmedia- 
tas órdenes  del  Sr.  YicuñaMackenna,  quien  les  hará  comprender 
el  honroso  puesto  que  les  ha  cabido,  exitando  su  patriotismo,  a 
fin  de  fraternizar  en  el  peligro  con  los  oficiales  i  tropas  del  Perú. 

3.*  Llegando  a  las  aguas  de  Chile,  procurará  por  todos  medies 
indagar,  i  de  acuerdo  con  el  comandante  Montero,  la  posición  de 
las  fuerzas  navales  españolas  a  fin  de  atacarlas  en  detalle. 

4.*  Si  por  un  algún  acontecimiento  inesperado  hallase  reuni- 
do tal  número  de  buques  españoles,  que  después  de  un  maduro 
consejo  se  juzgase  seguro  o  mui  probable  el  mal  éxito  de  un  ata- 
que, procurará  influir,  como  representante  del  gobierno  de  Chi- 
le, a  fin  de  que  la  escuadra  se  dirija  a  asilarse  en  la  ria  á& 
Valdivia  i  bajo  el  fuego  de  sus  Gañones. 

5.*  Cuidará,  en  cuanto  de  él  dependa,  que  fe  dé  cumplimiento 
a  las  instrucciones  comunicadas  al  comandante  jeneral  de  la  es- 
cuadra por  el  gobierno  peruano,  i  de  las  que  se  le  dará  una 
copia.  -Se  le  recomienda  especialmente  que  en  el  acto  del  com- 
bate los  buques  chilenos  enarbolen  la  bandera  peruana  i  los 
del  Perú  la  de  Chile,  i  en  el  caso  que  éstos  no  se  hubiesen  reu- 
nido, izen  los  peruanos  las  de  los  dos  paises  a  la  vez,  según  lo 
acordado  con  el  gobierno  del  Perú. 

6.*  El  Sr,  Vicuña  Mackenna  podrá  desembarcar  en  todos  los 
puntos  que  tenga  a  bien,  con  el  objeto  de  proporcionar  recursos 
a  la  escuadra,  dar  avisos,  tomar  indagaciones  i  enviar  comuni- 
caciones, las  que  se  le  encomienda  multiplique  en  cuanto  sea  po- 
sible. Se  encarga  en  consecuencia  a  todas  las  autoridades  de  la 
república  en  la  costa  de  Chile,  presten  ala  escuadra  i  al  comi- 
sionado Sr.  Vicuña  Mackeuna,  todos  los  ausilios  i  recursos  de 
que  puedan  disponer  para  asegurar  el  triunfo  de  la  campaQa 
naval  que  va  a  emprenderse. 

7.*  Llegando  a  Chile  dará  al  gobierno  un  parte  detiUado  de 
todas  las  operaciones  de  la  escuadra,  recomendándole  especial- 
mente a  los  oficiales  i  voluntarios  chilenos  que  por  su  conducta 
i  valor  se  hayan  hecho  acreedores  a  la  consideración  del  gobier- 
no i  del  pais. 

8.*  Una  vez  puesto  el  Sr.  Vicuña  Mackenna  en  comunicación 
directa  con  el  Supremo  Gobierno  de  Chile,  cesará  en  su  comisión 
i  estará  a  las  órdenes  que  éste  le  trasmita. 

Dadas  en  Chincha  Alta  el  19  de  octubre  de  1865. 

Doií»seo  Santa- María. 
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A  virtud  de  lo  dispuesto  en  los  docurnentos  anteriores  i  de- 
la  distribución  acordada  por  el  gobierno  del  j/'neral  Canseco  á^ 
los  volunLarios  chilenos  en  los  cuatro  buqueá  de  la  escuadra  es- 
pedicionaria,  i  mientras  se  verificaba  la  reunión  de  la  Esmeralda 
idelA/a2))0,pariimos,eonio  queda  referido,  todos  los  que  residíamos 
en  Chincha  en  la  mañana  del  20,  víspera  del  diafijado  para  hacer- 
nos a  la  vela;  i  reuniénrlonos  antes  con  los  compatriotas  qae  per- 
manecían en  Tambo  de  Mora,  que  eran  la  mayor  parte  de  los 
marinos,  nos  dirijimos  en  el  vapor  Inca  [que  daba  otra  vez  la 
vuelta  dtíl  Callao)  a  la  escuadra  peruana,  anclada  en  la  islas  de 
Chincha  i  ya  lista  para  emprender  su  cruzada  libertadora. 

El  21  de  octubre  a  las  oraciones,  era  el  dia  i  la  i  ora  difinitiva- 
mente  fijados  para  hacer  rumbo  al  sud.  El  plan  de  marcha  se  ha- 
bla combinado  de  la  mejor  manera  posible  para  evitar  el  único 
riesgo  serio  e  inminente  que  amenazaba  a  aquella  tentativa,  a 
saber,  la  persecución  de  la  poderosa  Numancia,  que  habriahecho 
fácil  presa  de  la  pesada  Amazonas  i  del  Tumbes,  cuya  maquina- 
ria andaba  mal  traída.  Era  preciso,  según  ya  lo  dijimos,  ocultar  al 
menos  durante  tres  dias  la  ausencia  de  aquellos  dos  buques 
para  evitar  su  captura,  i  a  este  fin  se  dispuso  la  siguiente 
bien  pensada  estratajema,  acordada  en  las  reuniones  íntimas 
que  hora  por  hora  i  hasta  pasada  la  media  noche,  teníamos 
cada  dia  con  el  coronel  Prado,  el  coniandaate  en  jefe  Montero  i 
los  señores  Galvez  i  Pacheco. 

En  la  tarde  del  dia  20  debía  pasar  del  sur  con  rumbo  al  Ca- 
llao, el  vapor  de  la  mala  inglesa  que  venia  de  Cobija,  i  en  con- 
secuencia, apenas  se  le  avistase,  la  Amazonas  i  el  Tumbes  debian 
hacer  rumbo  finjido  al  norte.  De  esta  manera,  el  vapor  ingles 
llevaría  al  Callao  la  noticia  de  que  la  escuadra  peruana  hacia  un 
movimiento  hacia  el  norte,  como  si  se  tratase  de  un  reconoci- 
miento, maniobra  que  no  podía  inspirar  ninguna  sospecha,  pues 
se  practicaba  con  frecuencia  en  la  escuadra  revolucionaria;  i  así 
se  conseguía  que  ni  Pezel  ai  Méndez  Nuñez  que  obraban  en  un 
acuerdo  tan  perfecto  como  iiifame  para  el  primero  (como  en 
breve  hemos  de  probarlo) ,  abri¿íaban  la  mas  leve  sospecha  de 
nuestro  intento.  Una  vez  perdido  de  vista  el  vapor  de  la  mala 
inglesa,  la  Amazonias  i  el  Tumbes  debian  torcer  sus  proas  al  sur, 
i  de  esta  suerte  ganarían  al  menos  dos  dias  a  la  con  tanta  justi- 
cia temida  Nnmancia. 

Pero  quedaba  otro  escollo  que  evitar.  Dos  veces  por  se- 
mana venía  del  Callao  a  Pisco  el  vapor  Inca  de  la  compa- 
ñía inglesa  dando  una  vuelta  redonda  en  la  que  empleaba 
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tres  dias,  tocando  en  las  caletas  de  Cerro  Aíul,  Tambo  de 
Mora  i  las  islas  de  Pisco.  Aquel  viaje  periódico  de  un  bu- 
(fue  que  pudiera  llamarse  «neutral»  (en  una  época  en  que 
la  «neutralidad»  estaba  tan  a  la  moda,  que  la  misma  com- 
pañía de  vapores  la  habi  a  declarado  oficialmente),  i  cuyos  puntos 
estremos  de  itinerario  eran  los  dos  campamentos  enemigos,  pre- 
senta una  de  las  singulares  anomalías  que  han  ofrecido  siempre 
las  benignas  guerras  civiles  de  nuestra  hermana  república.  Lla- 
maban al  Inca  en  todos  los  puertos  ocupados  por  la  revolución 
el  Espía,  i  a  la  verdad  no  era  otra  cosa,  pues  en  cada  viaje  traia  i 
llevaba  un  cargamento  de  emisarios  de  Gómez  Sanhez,  que  le 
tenian  al  corriente  de  cuanto  pasaba  en  el  campo  de  la  revolu- 
ción i  en  su  escuadra.  En  uno  de  esos  viajes habia  traido  a  Pisco 
al  hercúleo  negro  «Plomo,»  digno  rival  de  nuestro  pujilisla  So- 
to, quienjfué  muerto  por  un  centinela  por  sospechas  de  intentar 
el  asesinato  del  coronel  Prado. 

Pero  la  revolución  sacaba  también  partido  de  aquel  estraño 
mensajero,  i  a  su  bordo  venia  la  correspondencia  i  el  dinero  que 
los  patriotas  de  Lima  enviaban  a  sus  libertadores.  Nosotros  mis- 
mos  habíamos  traido  55,000  pesos,  como  dejamos  referido,  i 
que,  sea  dicho  de  paso,  no  consintió  en  aceptar  el  delicado  coro- 
nel Prado,  a  pesar  de  las  vivas  instancias  del  señor  Santa- María 
i  de  las  dificultades  financieras  de  que  se  veia  urjido. 

El  Inca  debia,  pues,  regresar  de  Lima  el  21,  i  si  a  su  regreso 
no  divisase  en  las  islas  al  menos  algunos  de  los  buques  de  la 
escuadra,  se  temia  que  forzando  su  máquina,  a  virtud  de  arre- 
glos previos  entre  la  compañía  inglesa  i  el  gobierno  de  Pezet,- 
volviese  al  Callao  i  diese  aviso  de  lo  que  pasaba. 

Por  esta  razón  las  dos  lijeras  corbetas  debian  quedarse  sobre 
sus  anclas  hasta  el  21  por  la  tarde,  de  manera  que  el  Inca  fuese 
portador  de  la  tranquilizadora  nueva  de  que  los  dos  buques  mas 
importantes  de  la  escuadra  estaban  inmóviles,  así  como  el 
vapor  ingles  habria  comunicado  dos  dias  antes  el  falso  movi- 
miento al  norte  de  la  Amazonas^i  del  Ttimbes. 

Una  vez  realizadas  todas  estas  medidas  con  el  éxito  suficiente, 
el  golpe  sobre  los  buques  bloqueadores  de  Caldera  i  Coquimbo 
podia  considerarse  como  seguro,  puesto  que  las  naves  pesadas  de 
la  escuadrilla  llevarían  al  menos  tres  dias  de  anticipación  i  las 
dos  corbetas,  tan  veloces  como  IdiNumancia,  o  poco  menos,  ten- 
drían una  ventaja  de  24  horas. 

Habíase  celebrado  ademas  todos  aquellos  acuerdos  con  la  es- 
pectativa  ansiosamente  comprimida  en  nuestros  pechos  de  la 
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próxima  llegada  de  la  Esmeralda  i  del  Maipo,  cuyos  buques 
se  suponía  ocultos  en  los  canales  de  Ghiloé,  pero  que  mediante 
la  sagaz  i  esforzada  previsión  del  gobierno  de  Chile,  navegaban 
ahora  valientemente  en  demanda  de  las  Chinchas. 

Háse  ya  visto  en  el  capítulo  III  de  este  libro  cuan  profunda 
era  nuestra  alarma  por  la  suerte  de  estos  buques  i  las  esquisitas 
precauciones  que  se  tomaban  para  lograr  su  incorporación  a  la 
escuadra  peruana,  a  fin  de  que  aquella  espedicion  no  fuera  solo 
el  jeneroso  auxilio  del  hermano  sino  la  consagración  de  una 
alianza  mas  jenerosa  todavía.  Los  buques  chilenos  no  parecieron, 
sin  embargo,  i  fué  esta  tardanza  harto  feliz^  como  hemos  de  ver 
mas  adelante. 

Cu£ndo  a  las  tres  de  la  tarde  del  20  de  octubre  lle- 
gábamos al  fondeadero  de  las  islas,  nos  sorprendió,  en  vista 
de  lo  que  estaba  convenido,  observar  a  la  Amazonas  inmóvil  to- 
davía, pues  según  el  plan  acordado,  debia  estar  ya  sobre  su 
máquina  para  emprender  con  el  Tumbes  su  movimiento  hacia  el 
norte.  Mas  a  poco  vimos  desprenderse  de  su  costado  un  bote 
que  montaba  el  comandante  Montero,  quien  se  dirijió  en  el  acto 
a  bordo  del  Inca.  Su  semblante  pálido,  abatido,  un  tanto  desen- 
cajado, anunciaba  que  era  portador  de  una  mala  nueva.  Le  vi- 
mos, en  efecto,  acercarse  al  coronel  Prado,  hablar  aparte  con  él, 
i  en  seguida  ponerse  ambos  en  comunicación  con  el  señor  San- 
ta-María hacia  la  proa  del  buque. 

¿Qué  habia  sucedido? 

Nosotros  lo  ignoramos  en  ese  momento,  i  como  el  Inca  se 
detenia  pocos  momentos  frente  al  surjidero  de  las  islas,  no 
pudimos  entrar  en  ningún  jénero  de  esplicaciones.  Solo  hubo 
tiempo  para  que  el  señor  Santa-Maria  llamase  a  un  lado  al  se- 
ñor Sotomayor  i  a  mí,  i  decirnos  con  voz  un  tanto  sobresaltada 
que  ocurriau  novedades  graves  en  la  escuadra,  que  siguiéramos 
todos  en  el  fnca  a  Pisco  i  que  él  se  quedaría  aquella  nocbe  en 
las  iilas  con  el  coronel  Prado  a  fin  de  allanar  las  dificultades 
que  habían  surjido  entre  los  marinos. 

Ha  llegado  ya  el  momento  de  hacerse  cargo  de  aquellas  i  es- 
plicar  porque  se  malogró  una  empresa  que  tanto  halagaba  nues- 
rros  Corazones,  i  que  cualquiera  que  hubiera  sido  su  éxito  ha- 
bría tañido  laa  poderoso  influjo  en  los  destinos  de  nuestra  pa- 
tria i  de  su  guerra. 

El  comandante  Montero,  jefe  de  la  escuadra  peruana  a  la  sa- 
zón, era  acaso  el  mas  joven  de  sus  capitanes.  Le  había  cabido  en 
suerte  iniciarla  campana  marítima  de  la  revolución  sublevando 
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en  Arica  el  pequeño  vapor  Lerzundi  que  montaba.  Después  ha- 
bla aprovechado  con  prontitud  i  enerjía  de  la  horrible  trajedia 
ocurrida  a  bordo  de  la  Amazonas,  que  costó  la  vida  a  su  jefe  el 
almirante  Panizo  i  otros  oficiales  distinguidos;  habia  en  segui- 
da sorprendido  en  la  rada  de  Pisco  con  sus  fuegos  apagados  la 
corbeta  Ajnérica,  recien  llegada  de  Europa  al  mando  de  Pardo 
de  Zela,  ipor  último  adquirido  el  refuerzo  de  la  £/mon,  ganada  a 
la  revolución  en  Valparaíso  por  los  emisarios  del  coronel 
Prado.  Montero  merecía  pues  sobradamente  aquel  alto  puesto 
por  sus  indisputables  servicios  a  la  causa  revolucionaria,  por  su 
audacia,  i  mas  que  todo,  por  esa  feliz  estrella  que  habia  alum- 
brado hasta  entonces  todas  sus  proezas  en  el  mar. 

Por  desgracia,  Montero,  a  muchas  prendas  de  hombre  i  de 
soldado  que  le  hacen  estimable  en  alto  grado,  no  reúne  las  cuali- 
dades propias  de  un  jefe  responsable.  Carece  de  esa  prudencia 
tranquila,  de  ese  espíritu  de  conciliación  oportuna,  suave  i  enér- 
jica  a  la  vez,  que  no  solo  desvanece  las  dificultades  sino  que  las 
evita,  i  estas  deficiencias  de  su  carácter,  dieron  oríjen  en  gran 
manera  a  que  se  malograse  un  intento  que  habia  encontrado  en 
su  pecho  un  eco  magnánimo;  porque  es  preciso  decirlo  en  honor 
de  la  justicia.  Montero  era  el  alma  de  aquella  espedicion,  i;i 
ardor  por  realizarla  fué  la  causa  misma  de  su  fracaso. 

Mandaban,  en  efecto,  los  otros  buques  jefes  que  se  avenían 
mal  con  el  dominio  juvenil  i  petulante  de  Montero,  sea  por  di- 
ferencias de  edad  o  de  índole,  sea  por  esas  rivahdades  de  cuerpo, 
desconocidas  en  los  ejércitos  i  escuadras  automáticas  de  Europa 
i  que  han  sido  tan  funestas  en  nuestra  indisciplinada  América. 
Miguel  Grau,  mandaba  la  Union,  i  no  vela  con  buenos  ojos  la 
arrogante  preponderancia  de  su  jefe  a  quien  el  caudillo  de  la 
revolución  favorecía  con  una  confianza  sin  límites.  Raigada,  era 
el  capitán  del  Tumbes,  i  se  atribula  a  este  joven  oficial  un  carác- 
ter tan  resuelto  como  independiente.  Era  por  último  coman- 
dante de  la  América  el  anciano  i  valeroso  capitán  don  Manuel 
Villar,  el  mismo  que  mandó  la  escuadra  aliada  en  el  caiioneo 
de  Abtao,  i  que  habla  comenzado  su  carrera  en  los  heroicos 
tiempos  de  Cochrane  i  de  Guise.  Montero  tenia  su  insignia  en 
la  Amazonas,  que  era  el  buque  almirante. 

La  diversidad  de  todas  estas  posiciones  i  la  diverj  encía 
de  caracteres  i  opiniones  habia  estallado  por  desgracia  a  bor- 
do de  la  escuadrilla,  desde  el  primer  momento  en  que  se 
trató  de  enviarla  a  Chile,  i  aquella  desavenencia  habia  asu- 
mido desde  el  primer  instante  un  carácter  funesto.  En  el  primer 
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consejo  de  guerra  celebrado  por  los  jefes  de  la  escuadra  abordo 
de  IdiUniojí,  Montero,  en  un  momento  de  vértigo,  babia  derriba- 
do de  un  empellón,  otros  decian  de  una  boíetada,  i  lastimado 
en  el  rostro  al  anciano  Yillar,  porque  babia  alzado  la  voz  con 
cierto  descomedimiento  al  discutir  las  diversas  faces  de  la  em- 
presa. 

Desde  aquel  instante  las  cosas  tomaron  un  mal  aspecto,  por- 
que todos  los  oficiales  se  pusieron  de  parte  de  Yillar,  a  quien 
Montero  se  vio  obligado  a  mantener  en  estricto  arresto. 

Intervino,  sin  embargo,  el  coronel  Prado,  se  mandó  cortar  la 
causa  iniciada  contra  Villar  por  insubordinación,  i  por  último, 
en  una  junta  de  guerra  que  se  celebró  el  dia  19  en  el  cuartel 
jeneral  de  Chincha  Alta,  i  que  fué  presidida  por  el  mismo  jene- 
ral  Canseco,  se  reconciliaron  aparentemente  los  ánimos,  se  echó 
un  velo  sobre  todo  lo  sucedido  i  se  acordó  por  unanimidad  hacer 
la  espedicion  a  Chile. 

Nosotros,  que  hablamos  ido  teniendo  diaria  noticia  de  estos 
sucesos,  llegábamos,  empero,  a  las  islas  bajo  la  impresión  de 
aquel  último  i  solemne  acuerdo,  persuadidos  de  que  todas  las 
dificultades  hablan  desaparecido. 

Pero  un  hombre  astuto,  influyente  i  previsor  las  habiá  hecho 
surjir  de  nuevo  en  la  hora  misma  de  la  consumación.  Era  aquel, 
el  gobernador  de  las  Chinchas,  coronel  don  Manuel  Freiré,  con- 
sejero intimo  del  jeneral  Canseco,  i  el  mismo  que  tan  consuma- 
da habilidad  ha  desplegado  mas  tarde  en  su  misión  a  Nueva 
Granada,  donde  aun  se  encuentra. 

Aquel  funcionario,  mirando  la  cuestión,  no  por  el  lado  del 
heroísmo  i  de  la  audacia,  única  i  noble  sanción  que  tenia,  i 
apreciándola  solo  bajo  el  aspecto  de  las  conveniencias  inmedia- 
tas, apenas  supo  que  iba  a  verificarse,  la  contrarió  abiertamente 
i  con  tanta  enerjia  como  franqueza.  Según  él,  la  revolución  iba  a 
quedar  paralizada  en  los  valles  de  Chincha  i  de  Cañete,  cuaren- 
ta leguas  al  sur  de  Lima,  mientras  Pezet  se  aprovecharía  de  la 
ausencia  de  la  escuadra  revolucionaria  para  sacar  la  tímida 
suya  de  su  apostadero  en  el  Callao  i  hostilizar  al  ejército  de 
Prado  con  el  Apurimac,  el  lijero  Chalaco  i  aun  con  los  monitores 
Loa  i  Victoria.  Por  otra  parte,  debia  pensarse  'en  salvar  a  toda 
costa  los  buques  blindados  que  se  construían  en  Europa,  echa- 
dos al  agua  solo  el  10  de  agosto,  que  no  estarían  por  tanto  lis- 
tos sino  en  el  próximo  enero,  i  libres  por  consiguiente  del  embar- 
go que  infaliblemente  caerla  sobre  ellos  si  llegaba  antes  a  Ingla- 
terra la  noticia  de  haberse  roto  por  parte  del  Perú  las  hostilida- 
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des  con  España.  Por  último,  preocupábalo  intensamente  la  idea 
de  pe  Pezeti  Méndez  Nuñez,  o  ambos  a  la  vez,  se  apoderasen 
délas  islas,  dejadas  en  completo  desamparo,  ofreciendo  así  un 
poderoso  recurso  al  enemigo  i  perdiéndolo  la  causa  libertado- 
ra.(l)  . 

El  coronel  Freiré  aducia  ademas  algunas  razones  militares 
que  le  hablan  comunicado  los  descontentos  o  los  tímidos  de  la 
escuadra.  Según  él,  ni  \?l  Amazonas  ni  el  Tumbes  podrían  escapar 
de  la  Numancia,  mientras  que  las  corbetas  no  podian  contar 
con  muchas  probabilidades  de  triunfo  contra  cualquiera  de  las 
pesadas  fragatas  españolas,  porque  eran  buques  construidos  pa- 
ra el  corso,  con  tripulaciones  estranjeras  i  bisoñas,  i  cuyos  ca- 
ñones adolecían  del  defecto  de  hacer  reventar  dentro  de  su 
ánima  las  bombas  de  tiempo  por  la  mala  construcción  de  sus 
espoletas. 

La  historia  apreciará  sin  duda  estas  razones  de  grave  con- 
secuencia. A  nosotros  no  nos  toca  ahora  anticipar  ese  juicio  si- 
no dar  razón  únicamente  de  los  sucesos  i  revelar  cuales  fueron 
las  causas  de  no  haberse  llevado  a  cabo  una  de  las  combinacio- 
nes mas  felices  que  presentará  jamás  la  historia  de  las  guerras 
marítimas  en  el  Pacífico. 

Pero  sea  como  quiera,  i  sin  atender  al  juicio  del  vulgo,  ¿cuál 
habría  sido  el  éxito  militar  i  aun]estratéjico  de  la  campaña  sobre 
Lima,  una  vez  lanzado  sobre  el  ejército  revolucionario  aquel  rayo 
de  deslumbradora  gloria?  Quién  habria  atajado  aquel  torrente  de 
bayonetas  que  descendía  por  todos  los  valles  i  todos  los  desfila- 
deros de  la  sierra,  no  ya  contra  el  pecho  del  hermano,  en  domés- 
tica contienda,  sino  contra  el  odiado  español,  a  quien  se  hacia 
guerra  franca  a  nombre  de  la  patria  redimida  de  la  afrenta  i  de  la 
América  entera  puesta  a  cubierto  de  la  aleve  amena'za?  Acaso  la 
sangre  americana  derramada  en  los  portales  de  Lima  en  la  ma- 
drugada del  6  de  noviembre  se  habria  ahorrado  por  entero!  Aca- 
so ese  dia  no  habria  sido  la  conmemoración  de  un  combate  de 
encrucijada  sino  el  de  una  reconciliación  jenerosa  i  espontánea! 
Reflexión  consoladora  para  los  que  tienen  fé  en  la  causa  de  la 

(1)  La  suerte  de  las  islas  habla  sido  tema  de  las  mas  vivas  preo- 
cupaciones de  todos  ios  que  tomaban  parte  en  las  deliberaciones  de 
Chincha.  Se  propusieron  varios  arbitrios,  i  entre  otros  el  hacer  una  venta 
ficticia  de  ellas  a  casas  estranjeras  en  Lima,  el  entreg^arlas  en  prenda 
pretoria  a  la  Inisrlater-^a  por  su  deuda,  i  por  último,  el  despoblarlas  arra- 
sando todas  sus  habitaciones,  muelles  i  recursos.  Las  dos  ürimeras  fdeas 
fueron  üerentoriamente  rechazadas  i  solo  se  aceptó  la  última  para  un 
caso  estremo. 
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América,  i  a  la  que  el  pueblo  peruano  habia  dado  ya  ríizon  de 
ser  cuando  los  disturbios  de  Riva-Agnero  con  Bolívar  i  en  la 
guerra  civil  entre  Gamarra  i  Orbegoso,  que  terminó  en  el  céle- 
bre abrazo  de  Maquinguayo!  En  otro  sentido,  la  toma  del  Co- 
vadonga  por  la  vieja  Eímeralda,  se  encargó  en  breve  de  probar 
cuan  grande  puede  ser  el  éxito  de  los  intentos  osados  en  las 
campañas  marítimas  modernas,  que  cuentan  con  el  auxilio  del 
vapor  para  elejir  el  sitio,  la  posición  i  la  hora  del  combate. 

Entretanto,  nosotros  habíamos  llegado  a  Pisco  ya  entrada  la  no- 
che i  diríjidonos  al  pueblo  en  demanda  de  la  hospitalaria  casa 
de  la  familia  Ehas,  convertida  desde  nuestra  llegada  en  el  triple 
cuartel  jeneral  del  ejército  espedicionario,  de  la  escuadra  perua- 
na i  de  los  inquietos  mensajeros  de  Chile. 


CAPITULO    VII. 


KI  desenlace. 

Eatrí  vista  infuctoo¿a  de!  coroT- el  Prado  i  de  Santa- María  con  el  gober- 
nador Freiré  i  los  oficialf s  dí^  la  fscuadra.-— Envin  de  un  merisajero 
mi'teiioso  ai  jpneral  Canseco— Prado  i  ?anta-MTiage  dirijen  a  Pisco  en 
el  \apor  Limen a-^A.ctitnü  de  ambos  i  palabras  del  primero.— iNuPstra 
ansiedad  por  la  suerte  de  !a  Esmsralda  i  def  Maipo  ss  redobla.— Súbita 
presencia  de  la  Niimancia  en  l^s  aguas  de  Pisro. — Traición  infame  de 
P  zet. —  Palabras  del  coajandan^e  Villar.— Confirmacicn  de  la  Época  de 
Madiid— Precauciones  para. «^aivar  los  buques  chilenos.— Cartas  del  pre- 
sidente Car  seco,  el  coronel  Prado  i  los  doctores  Galvezi  Pacheco  sobra  el 
deeniace  de  la  efpedicion  a  Chile.— Reflexione»  eobre  esta  empresa  i 
scbresu  influercia  posterior— Resuelvo  proseguir  mi  viaje  i  me  des- 
pido de  mis  compatriotas,— Conducta  de  Sotomayor,  Despott,  Oportui 
otros  chilenos —Misión  de  Luis  A'dunate.—Su  nombramiento,  susmstruc 
cienes  i  cartas  que  lleva  a  Estados  Uiádos  —Aprobación  que  el  gobierno 
de  Chile  presta  a  mi  conducta.- Cartas  de  despedida  del  coronel  Prado  i 
del  i)r.  Galvez.—Adioses! 

¿Qué  habia  sucedido  entretanto  a  bordo  déla  escuadra  espedi- 
cionaria  en  la  inquieta  i  sobresaltada  noche  del  20  de  octubre? 

Al  amanecer  de  la  mañana  siguiente,  encontrábame  yo  en  el 
muelle  de  Pisco,  fijos  los  ojos  en  el  dilatado  horizonte  de  aquel 
mar  que  viera  hacia  medio  siglo  la  primera  enseña  de  la  reden- 
ción peruana^  flotando  en  los  mástiles  deCochrane  con  los  colo- 
res de  Chile,  i  a  poco  apareció  una  vaporosa  columna  de  humo 
que  se  acercaba  en  la  dirección  del  Callao  hacia  el  fondeadero  de 
las  Chinchas,  Detúvose  allí  un  considerable  tiempo,  i  luego, 
aumentando  en  espesor,  la  vi  acercarse  al  malecón  en  que  an- 
eioso  la  contemplaba. 

Era  el  vapor  Limeña,  capitán  Bloomfield,  que  hacia  rumbo  al 
norte  i  se  dirijia a  Cobija.  Allí  debia  venir  algún  emisario,  alguna 
carta  de  las  islas,  e  íbamos  en  pocos  momentos  a  saber  si  aque- 
llas naves  inmóviles,  cuyos  masteleros  divisábamos  en  el  lejano 
horizonte,  destacándose  sobre  los  pardos  farellones  de  los  islo- 
tes, harían  o  no  el  camino  de  la  patria. 

Entramos  anciosos  con  el  noble  patriota  don  Rafael  Sotoma- 
yof  en  el  bote  del  capitán  de  puerto,  i  apenas  el  Limeña  hubo  pa- 
rado sus  ruedas,  saltamos  sobre  su  puente. 

La  primera  persona  a  quien  vi  fué  al  coronel  Prado.  Estaba 
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junlo  a  la  rueda  del  timón,  pálido,  sombrío  i  desecho,  apoyado 
ea  su  espada  i  eo  actitud  contemplativa.  Se  conocía  que  aque- 
lla noche  no  habia  dormido  ni  se  habia  desnudado.  Sin  salu- 
darme, me  apretó  la  mano,  i  me  dijo  solo  estas  palabras,  cuyo 
eco  de  convicción  i  de  dolor  resuena  todavía  en  mis  oidos. 
«Amigo,  no  mej  diga  nada  de  lo  que  ha  pasado.  Hoi  mismo  me 
voi  al  cuartel  jeneral  i  en  una  o  dos  semanas  esto  quedará  con- 
cluido» . . . 

Comprendí  lo  que  habia  sucedido  i  guardé  un  profundo  si- 
lencio. 

El  aspecto  de  Santa-María  no  era  menos  sombrío.  Tenia  en 
su  espresivo  rostro  las  huellas  de  esas  luchas  terribles  del  alma, 
i  esa  palidez  de  la  cutis  que  es  en  el  hombre  lo  que  las  nubes  en 
las  diáfanas  bóvedas  del  cielo.  Parecía  sobre  todo  agoviado  por 
la  responsabilidad  inmensa  que  habia  echadc»  sobre  su  patria,  a 
trueque  de  un  socorro  que  se  habia  desvanecido  al  sopló  de  tris- 
tes pasiones  o  de  una  funesta  cautela. 

Por  él  lo  supe  todo. 

Vanos  hablan  sido  sus  esfuerzos  i  los  de  su  noble  compa^ 
ñero  para  reducir  la  obstinación  de  los  marinos  de  la  escuadra 
a  entrar  en  el  camino  del  deber  i  de  la  gloria.  Montero  solo  le  se- 
cundaba, i  en  la  exaltación  de  su  ira,  escapáronse  del  joven  ma- 
rino estas  crueles  palabras:  «Los  que  se  niegan  a  ir  a  Chile  son 
los  mismos  hombres  que  firmaron  la  acta  de  enero  en  el  Callao, 
declarando  que  sus  buques  no  podian  batirse  con  los  de  Pareja, 
que  habia  entrado  al  fondeadero  en  son  de  combate  llevando  en 
la  boca  de  sus  cañones  el  tratado  del  jeneral  Vivanco.»  El  go- 
bernador Freiré  era  la  columna  i  la  palabra  de  su  resistencia,  i 
a  mas  aquel  funcionario  había  mandado  aquella  misma  noche 
a  un  sobrino  suyo  con  cartas  sijilosas  al  jeneial  Canseoo,  de 
quien  hemos  dicho  era  íntimo  confidente.  Nosotros  mismos  vi- 
mos a  aquel  joven  emisario  en  la  mañana  del  21  apearse  de  su 
fatigado  caballo  en  el  muelle  de  Pisco,  echarse  en  un  bote  i  co- 
rrer a  toda  vela  hacia  las  islas  de  donde  habia  salido  a  las  diez 
de  la  noche  anterior.  Nunca^  empero,  supimos  el  verdadero  ob- 
jeto de  tan  clandestino  i  presuroso  viaje. 

Gomo  una  última  i  aventurada  medida,  Santa- María  habia 
propuesto  al  coronel  Prado  el  destituir  a  todos  aquellos  jefes  obs- 
tinados i  reemplazarlos  por  sus  subalternos.  Montero  aceptaba 
la  idea,  pero  el  joven  caudillo  de  la  revolución  no  quiso  tomar 
sobre  sí  tamaña  responsabilidad.  Acaso  él  Sabia  mucho  mas  de 
lo  que  pasaba  en  la  escuadra  que  su  propio  jefe 
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El  Limeña  se  detuvo  solo  unos  pocos  momentos  i  continuó  sü 
viaje  al  sud,  llevando  a  su  bordo  al  joven  patriota  don  Francisco 
Puelma,  portador  de  aquellas  nuevas  i  de  la  correspondencia 
oficial  en  que  se  comunicaban  todos  los  avisos.  Los  señores  Pra- 
do i  Santa-María  desembarcaron  en  Pisco,  de  donde  volvió  a 
salir  aquel  por  la  tarde  en  la  corbeta  América  en  dirección  a 
Tambo  de  Mora,  instalándose  el  último  con  nosotros  en  la  obse- 
quiosa casa  de  los  señores  Elias,  en  la  plaza  de  la  vieja  ciudad 
de  Pisco. 

Un  pensamiento  nos  ajitaba  todavía  con  indecible  zozobra 
después  de  los  desengaños  de  la  víspera.  ¿Qué  suerte  iban  a 
correr  la  Esmeralda  i  el  Maipo,  sin  el  apoyo  inmediato  de  los 
buques  peruanos,  i  por  qué  tardaban  tanto  en  llegar? 

Ya  no  éramos  tampoco  dueños  de  usar  otras  precauciones  que 
la  de  mantener  en  las  islas  en  estricta  pero  impotente  vijilancia 
de  lo  que  pasaba  en  el  mar  a  los  marinos  chilenos  Goñi,  Saa- 
vedra  i  Viel;  asi  es  que  nuestro  sobresalto  crecia  por  momentos. 

Encontrábamosnos  bajo  el  peso  de  estos  tenaores,  en  la  no- 
che del  22  de  octubre,  cuando  cerca  de  las  12  se  presentó  en 
nuestro  alojamiento  el  teniente  Yiel,  que  habia  salido  de  las  islas 
en  un  bote  a  las  dos  de  la  tarde,  pero  que  teniendo  el  viento  en 
contra  i  mala  embarcación  habfe,  puesto  diez  horas  en  la  travesía. 

Aquel  joven  i  dilijente  oficial,  que  dio  muchas  muestras  de 
entusiasmo  por  el  servicio  en  esos  dias,  era  portador  de  la  mas 
estraña  i  alarmante  noticia. 

La  Numancia  habia  sido  vista  i  reconocida  aquella  mañana 
por  la  Union  que  volvía  a  las  islas  de  la  inmediata  bahía  de  la 
Independencia.  El  blindado  español  estaba  sobre  su  máquina 
a  la  entrada  sud  del  Boquerón  de  Pisco,  con  su  proa  al  sudeste, 
puesta  como  en  acecho  i  con  sus  velas  cargadas.  Al  divisar  a  la 
Union,  púsose  a  perseguirla  hasta  que  ésta  enarboló  su  bandera 
i  Méndez  Nuüez  le  contestó  con  la  suya. 

La  presencia  de  la  Numancia  en  aquel  lugar  estratéjico,  en 
aquella  hora  precisa,  era  una  terrible  revelación  de  cuanto  habia 
pasado. 

A  bordo  de  la  escuadra  peruana  se  escondían  viles  traidores 
que  habían  denunciado  a  Pezet  cada'  uno  de  nuestros  pasos,  cada 
uno  de  iiuestros  intentos!  I  por  esto  Méndez  Nuñez  habia  sabido 
con  una  exactitud  matemática  la  hora,  el  rumbo,  el  lugar  exacto 
de  cada  una  de  nuestras  combinaciones— i  por  estose  encontraba 
en  la  noche  del  21  de  noviembre,  cerrando  el  paso  a  la  escuadra 
que  en  esa  misma  noche  debia  salir  hacia  Caldera. 
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Ese  suceso  justificaba  en  gran  manera  la  actitud  del  gober- 
nador Freiré  i  de  los  comandantes  de  la  escuadra;  pero  si  su 
resistencia  liabia  hecho  honor  a  su  previsión,  no  podia  decirse 
otro  tanto  por  desgracia  de  su  disciplina,  que  les  mandaba 
obedecer  sin  réplica,  i  de  su  franqueza  de  hombres  i  de  cama- 
radas  que  ocultó  a  sus  jefes  el  enigma  de  su  terca  obstina- 
ción. Solo  el  comandante  Villar,  reconvenido  ásperamente  por  el 
coronel  Prado,  cuando  éste  se  dirijia  a  bordo  de  su  buque  en  la 
tarde  del  21  desde  Pisco  a  Tambo  áe  Mora,  dejó  escapar  estas 
palabras:  —  «Mi  jen  eral,  no  increpe  Ud.  nuestra  conducta:  no 
tardará  Ud.  en  convencerse  que  hemos  salvado  al  pais.»   (1) 

Pero  sobre  todas  estas  vagas  revelaciones,  hai  un  documento 
público  que  rompe  el  velo  de  lasincertidumbres  i  asigna  la  in- 
famia a  quienes  la  arrostraron.  Ld,  Época,  diario  de  Madrid, 
del  12  de  diciembre  de,  1865,  al  dar  cuenta  de  la  correspon- 
dencia oficial  llegada  en  ese  dia  del  Pacífico,  publicaba  estas 
palabras  que  deberían  esculpirse  por  mano  vil  sobre  la  lápida 
de  Pezet  i  de  sus  secuaces,  si  jamas  tan  villanos  traidores  en- 
cuentran una  tumba  en  el  suelo  de  la  América. 

Helas  aquí: 

«A  Lima  han  acudido  muchos  chilenos  para  predisponer  los 
ánimos  en  contra  de  España  i  ver  como  pueden  dar  un  gol- 
pe de  mano  a  nuestros  buques,  que  son  los  que  imponen  res- 
peto, pero  están  mui  alerta  nuestros  marinos.  El  gobierno  (Pe- 
zel  etc.)  tiene  toda  clase  de  atenciones  a  nuestra  legación,   a  la. 

QUE  AVISA  CUANTO  PROYECTAN  LOS  REVOLTOSOS  A  FIN  DE  QUE  NO 

PUEDA  SER  SORPRENDIDA,  pues  no  dejau  de  desearlo  los  chilelenos.)} 
En  el  instante  mismo  en  que  el  teniente  Viel  ponia  en 
noticia  del  Sr.  Santa-Maria  aquella  novedad  de  tanto  bulto, 
se  buscaba  un  caballo,  golpeando  a  todos  las  puertas  amigas 
en  Pisco,  i  dos  horas  después  salia  el  entusiasta  joven  chileno 
don  Rodolfo  Oportu,  juez  de  letras  de  Guricó  i  que  andaba 
ahora,  siempre  alegre  i  festivo,  haciendo  el  oficio  de  correo, 
con  cartas  para  el  cuartel  jeneral  de  Chincha,  en  que  sedaba 
aviso  de  lo  que  sucedía  i  se  pedia  al  coronel  Prado  el  auxilio  del 
Tumbes  para  enviarlo  hacia  el  oeste  i  dar  un  aviso  salvador  a  los 
buques  chilenos,  cuya  llegada  aguardábamos  por  instantes.  (2) 

(1)  Véase  más  adelante  la  carta  del  coronel  Prado  al  Sr.  Saata-Maria  en 
que  nace  mención  de  esa  circunstancia. 

(2)  AfortuTi amerite  el  comandante  Williams,  detenido  por  vientos  con- 
trarios i  navegando  lentamente  a  la  vela,  solo  i'egó  a  Pisco  dos  sema- 
nas mas  tarde  i  de  a lü  regresó  para  cor  sumar  en  .'as  costas  de  Clme  ía 
heroica  captura  del  Covadonga,  ■ 


—  81  — 

Pocas  horas  después  de  haher  salido  el  Sr.  Oporíu  para 
Chincha  Alta,  llegó  a  Pisco  un  espreso  enviado  por  el  coronel 
Prado  al  Sr,  Sauta-karia  con  una  nunaerüsa  correspondencia, 
en  la  que  cada  uno  de  los  nobles  autores  d3  la  revolución  del 
Perú,  contestando?  les  justos  desahogos  del  emisario  de  Chi- 
le, (3)  le  ofrecían  el  tributo  de  su  pesar,  de  su  indignación  i 
mas  que  todo  esto,  los  juramentos  de  una  solemne  reparación. 

Aunque  no  nos  pertenezcan  por  derecho  propio,  no  podemos 
menos  de  reproducir  aquí  aquellos  preciosos  testimonios  ín- 
timos, primicias  de  una  alianza  que  nos  promete  tantos  bienes 
si  ha  de  ser  fiel  i  lealmente  guardada.  Son  cartas  del  presi- 
dente Canseco,  el  coronel  Prado  i  los  doctores  Calvez  i  Pache- 
co, dirijidas  al  Sr.  Santa-Maria,  i  que  copiamos  nosotros 
mismos  de  sus  orijinales  en  Pisco. 

Esas  cartas  dicen  testualmenle  así: 

Señor  Ministro  Don  DoMmao  Santa-María. 

Chincha  Alta,  octubre  23  de  1865. 
Muí  señor  miú*. 

Satisfago  la  atenta  carta  que  se  ha  servido  dirijirme  con  fe- 
cha de  ayer,  manifestándole  que  mas  bien  siento  el  no  haberlo 
podido  trat.r  como  merece  i  que  Ud.  i  sus  dignos  compañeros 
deben  estar  persuadidos  del  alto  aprecio  que  me  inspiran. 

Hoi  mismo  emprendo  la  marcha  sobre  la  capital;  i  si,  como 
espero  fundadamente,  antes  de  ocho  dias  terminan  las  disen- 
siones en  que  por  desgracia  se  halla  envuelto  mi  pais,  puede  Ud. 
estar  cierto  de  que  siempre  procederé  como  patriota  i  americano. 

Haciendo  votos  porque  su  pais  salga  pronto  i  con  gloria  de 
la  situación  en  que  se  encuentra,  acepto  con  placer  la  amistad 
que  me  brinda  i  le  ruego  acoja  la  que  por  mi  parte  le  ofrezco 
como  su  amigo  i  servidor. 

Pedro  Diez  Canseco. 

(3)  No  damos  pub'i"idacl  a  las  cartas  privadas  que  escribió  al  cuartel 
jeneral  el  Sr.  Santa-Maria  por  no  haberse  dejado  copia  En  cuarto  a  la 
nota  oficial  que  pa^  ó  al  Sr.  La  Puente,  el  dia  '¿¿  í^esde  Pisco,  U'.^s  abstene- 
mos de  entregarla  a  la  publicidad  porque  su  antor  no  fué  dueño  dp  re- 
primir en  ella  ciertos  arranques  de  amargura  i  de  reprocfie,  aresar  de  ha- 
berlos modificado  mucho  a  instancias  del  Sr.  Sotornayor  i  de  nosotros 
mismos.  Revé  amos  esto  solo  porque  se  comprendan  ciertas  alusiones  a 
esa  nota  que  se  echarán  de  ver  en  las  cartas  de  los;Sres.  Prado  iPa«keco-. 
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Pisco,  octubre  24  de  1 865-. 
Está  conforme. — B.  Vicuña  Mackenna. 

Señcr  Don  DoíMingo  Santa-María. 

Chincha  Alia,  octubre  22  de  1865. 
Mi  querido  amigo : 

Pie  visto  una  carta  escrita  por  Ud.  al  Sr.  Pacheco,  i  en  ver- 
dad que  me  ha  dolido  la  dureza  con  que  nos  trata.  Bien  sabe 
Ud.  la  voluntad  i  decisión  con  que  nos  hemos  prestado  a  au- 
xiüar  a  Chile  ¿por  qué,  pues,  hace  Ud.  estensiva  a  todos  su 
desahogo  que  solo  puede  alcanzar  a  cuatro  miserables? 

Si  hoi,  a  pesar  de  nuestros  vehetueütíf^imos  deseos,  una 
eventualidad  imprevista,  insuperable  nos  ha  impedido  ayu- 
darlos ¿por  qué  descoulia  que  lo  hagamos  mas  tarde?  Acaso 
nada  valen  para  Ud.  nuestros  patrióticos  esfuerzos  ni  las  sim- 
patías taü  pronunciadas  del  ejército  i  de  mi  pais? 

Muchas  veces  la  Providencia  se  vale  de  ciertos  acontecimien- 
tos que,  si  bien  nos  lastiman  i  contrarían  de  pronto,  ceden,  sin 
embargo  en  nuestra  honra  i- provecho.  Esto  ha  sucedido  en  la 
negativa  de  los  marinos;  puesto  que  si  nuestros  buques  hubie- 
sen salid©  ayer,  habrían  sido  perseguidos  i  apresados  por  la 
Numancia,  que  hoi  ha  estado  voltejeando  por  la  isla  de  San  Ga- 
llan, donde  se  encontró  con  nuestra  corbeta  Union  que  regre- 
saba de  la  bahia  de  la  Independencia. 

hciNumancia  ha  venido,  sin  duda,  porque  sabe  que  los  bu- 
ques chilenos  están  al  llegar,  o  porque  tuvo  noticia  que  los 
nuestros  iban  a  salir;  i  en  esto  noto  un  gran  misterio,  porque 
ayer,  al  venir  en  la  América,  i  reconviniendo  ásperamente  al 
ccniandante  Vidar,  me  dijo:  —  «No  increpe  Ud.  nuestra  con- 
ducta; no  tardará  Ud.  en  convencerse  que  hemos  salvado  el 
pais  » 

Todo  el  ejército  se  embarcará  mañana,  pasado  estará  a  siete 
leguas  del  enemigo  i  en  pocos  dias  mas  quedará  resuelto  el 
problema,  i  entonces  Udes.  nos  cumplirán  justicia  i  Chile  que-* 
dará  ampliamente  complacido, 


I 
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Hasta  otra  vez,  amigo  mió.   Ojalá  se  haya  Ud.  rsítablecido 
de  sus  males  como  lo  desea  su  mui  amigo  i  afeetíámo  S.  S. 


Mariano  I.  Prado. 


Después  de  escrita  ésta,  he  recibido  su  apreciable  de  hoi  que 
contesto  reiterándole  lo  que  dejo  espuesto. 

En  las  circunstancias  en  que  estamos  i  teniendo  a  la  Numan- 
cia  a  nuestro  lado,  no  hai  roas  que  hacer  sino  librar  de  una  vez 
la  batalla  con  Pezet,  sin  perjuicio  de  tomar  algunas  precaucio- 
nes para  libertar  nuestra  escuadra.  Si  se  encontrara  la  Numan- 
cia  con  los  buques  de  lides.,  Dios  no  lo  permita;  pero  esta  idea 
me  preocupa  de  tal  manera  que  ni  un  instante  deja  de  ator- 
mentarme. 

Acaba  de  presentarme  el  Ministro  de  Relaciones  Esteriores 
la  nota  que  Ud.  le  pasa.  ¿Quiere  Ud.  obligarnos  a  que  pasemos 
por  el  dolor  de  estampar  por  escrito  la  causa  que  ha  impedido 
la  salida  de  los  buques? 

Gomo  mañana  debo  estar  en  ésa,  me  veré  eon  Ud.  i  ha- 
blaremos. 

Prado. 

Asco,  octubre  2Ai.le  1865  = 
Está  conforme.— B.  Vicuña  Mackenna, 


Señor  Don  Domingo  Santa-María 

Chincha  Allay  octubre  22  de  1865. 

Señor  i  amigo: 

Tanta  indignación  -"omo  rubor  me  han  causado  las  noticias 
que  el  Sr.  Prado  me  dio  esta  maiiana,  i  que  veo  repetidas  en 
su  apreciable  carta  que  aeabo  de  recibir   (11  de  la  noche).  No 
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puedo,  no  debo  Constestarle  nada  acercada  esto.  Pennítame 
lid.  que  me  cubra  la  cara  con  mis  dos  manos,  i  aplaze  mi  con- 
testación a  este  respecto  por  mui  pocos  dias.  Una  fatalidad  pe- 
si  sobre  nosotros,  jtero  tengo  completa  fé  en  la  Providencia  de 
que  la  conjuraremos  bien  pronto. 

Iloi  ha  salido  el  ejército  para  el  puerto  i  nos  embarcaremos 
mafiana  para  marchar  sobre  Lima.  Pezet  se  ha  esforzado  cuan- 
to le  ha  sido  posible  por  destruir  o  alejar  nuestra  división  de 
vanguardia,  i  creo  que  ciertamente  era  lo  que  mas  le  convenia; 
pero  no  ha  podido  alcanzar  ninguno  de  estos  fines  i  es  urjen- 
tísimo  atacarlo  por  nuestro  lado.  El  desenlace  será  inmediato  i 
no  dudo  un  momento  que  nos  será  favorable.  Salvado  este  obstá- 
culo que  para  algunos  (como  en  un  tiempo  lo  fué  para  mí)  no  es 
mas  que  cuestión  de  oportunidad,  pero  üue  para  otros  no  pue- 
de ser  sino  un  infame  i  cobarde  pretesto,  le  respondo  que  no  será 
considerado  peruano  el  que  no  sea  igualmente  chileno.  Créalo 
por  Dios  así,  i  nos  hará  justicia  con  esclusion  de  uno  en  mil. 

La  premura  del  conductor  no  me  permite  estenderme  mas. 
Deseo  vivamente  que  no  nos  deje  Ud.;  i  sin  despedirme,  me 
pongo,  como  siempre,  a  su  disposición  como  su  mui  afectísimo 
raigo  i  S.  S. 

José  Galvez. 

P.  S.— Tenga  Ud.  la  bondad  de  saludar  en  mi  nombre  al 
Sr.  Sotomayor. 

Pisco,  octubre  24  cíe  1865. 
Está  conforme.— B.  Vicuña.  Mackbnna 


Señor  Don  Domingo  Santa-María, 

Chincha  Alia,  octubre  22  de  1865. 
Mi  querido  amigo: 
Su  estimada  de  ayer  me  ha  dejado  estupefacto,  no  obstante 
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que  desde  ayer  ya  sospechaba  algo  de  lo  que  Ud.  me  dice.  Para 
valorizar  estas  ocurrencias,  es  necesario  tener  cierta  calma  de 
espíritu,  de  que  ciertamente  no  disfruto  ni  puedo  disfrutar  en 
estos  momentos  He  hablado  con  Prada  i  me  dice  va  a  escribir 
a  Ud.  Por  fortuna  los  acontecimientos  se  precipitan  i  antes  de 
ocho  o  diez  dias,  esta  cuestión  habrá  terminado.  Haga  Ud.  un 
esfuerzo  por  quedarse  en  Pisco  hasta  entonces.  Se  lo  suplico 
encarecidamente;  hágalo  üd.  por  Chile,  por  la  América,  ya  que 
no  por  irii  desventurada  patria. 

Hoi  se  pone  en  movimiento  este  ejército  i  yo  me  marcho  pa- 
ra Cañete.  Alh',  como  en  todas  partes,  debe  Ud.  contar  con  la 
decidida  voluntad  de  su  amigo  que  lo  aprecia  cordialmenle. 

ToRiBio  Pacheco. 
Pisco,  octubre  24  de  1865, 
Está  conforme.— B.  Vicuña  Mackenna. 


Así  terminó  aquel  breve  i  borrascoso  episodio  que  prometió 
dar  a  la  guerra  marítima,  que  iba  a  iniciarse  en  las  costas  orien- 
tales del  Pacífico,  un  carácter  de  osadía  i  de  heroismo  digno  de 
las  guerras  de  nuestros  abuelos  i  que,  realizado  solo  con  éxito 
mediano,  habria  bastado  para  levantar  el  nombre  militai  de  las 
repúblicas  de  América  a  una  altura,  que  sin  dispendios  ni  otros 
sacrificios  ingloriosos,  la  habria  puesto  para  siempre  a  cubierto 
de  la  insolencia  de  aleves  estranjeros. 

Quiso  el  destino  que  no  se  cumpliese  por  el  doble  influjo  de 
una  culpable  desobediencia  i  de  una  traición  tan  escondida  como 
villana;  pero  de  todas  maneras  no  puede  decirse  que  fueron  es- 
tériles los  empeños  de  los  ajentesde  Chile  que  buscaban  aquel 
temprano  socorro,  porque  con  su  fracaso  mismo  se  selló  la  pro- 
mesa solemne  de  la  unión  que  mas  tarde  viera  confundidas  tn 
el  humo  del  combate  las  banderas  de  Chile  i  del  Perú,  i  porque 
el  solo  rumor  de  su  noticia  introdujo  la  turbación  entre  los  blo- 
queadores  de  los  puertos  de  Chile,  distrayendo  de  una  manera 
poderosa  sus  recursos  i  cerrándoles  el  camino  de  otros  planes. 

En  cuanto  a  mí  mismo,  no  me  quedaba  ya  otra  resolución  que 
seguir  al   norte,  i  dar  un  adiós  de  corazón  a  todos  los  nobles 
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compatriotas  con  quienes  había  partido  mi  techo  i  mi  entusias- 
mo; a  Sotomayor,  en  cuya  alma  viril  parecia  vibrar  siempre  la 
inspiración  de  todo  lo  noble  i  atrevido;  al  canónigo  Despotc,  lis- 
io siempre  para  cada  empresa  temeraria,  pues  no  era  en  aque- 
llos dias  el  tranquilo  coro  de  Santiago  sino  el  puente  de  la  Nu- 
manda,  el  altar  de  sus  plegarias,  fiel  en  esto  a  las  primeras 
tradiciones  de  su  novelesca  vida,  que  antes  de  ser  canónigo  le 
habian  hecho  corsario  en  las  Antillas;  a  Oportu  i  Arriarán  que 
hablan  dejado  todo,  honores,  rentas  i  familia  por  servir  en  se- 
creto i  sin  pretensión  alguna  al  suelo  de  sus  hijos;  a  todos 
aquellos  entusiastas  jóvenes  marinos,  por  último,  que  nunca 
volvieron  la  espalda  a  los  modestos  servicios  que  se  les  exijieron 
i  que  ellos  estaban  acostumbrados  a  hacer  ejecutar  por  simples 
marineros.  Luis  Aldunate  habia  marchado  ya  cono  hemos  visto 
a  Estados  Unidos,  (1)  estimulado,  en  su  resistencia  a  aceptar 
una  misión  que  su  juventud  i  su  inesperiencia  le  hacian  mirar 
como  grave  en  demasía,  por  los  recuerdos  que  vinculaban  su  nom- 
bre a  altos  hechos  consumados  por  sus  abuelos  en  aquella  tierra, 
mientras  que  Francisco  Puelma,  mal  de  su  grado,  se  habia  diri- 
jido  a  Cobija^  por  cumplir  únicamente  la  parte  de  deber  que  le 
habia  tocado  en  el  lote  común. 


(i)  Copiamos  ,en  seguida  la  nota  en  que  se  dio  cuenta  del 
nombramiento  del  Sr.  Aldunate  al  gobierno  de  Chile,  las  instruc- 
ciones que  se  le  confiaron  por  el  Sr.  Santa-María  i  el  primer  ofi- 
cio que  recibí  en  el  estranjero  de  mi  gobierno,  pues  todos  estos 
documentos  se  refieren  a  la  autorización  con  que  procedí  en 
mis  operaciones  en  el  Perú  i  a  la  aprobaciín  suprema  que  ellas 
recibieron  después. 

Los  documentos  aludidos  son  los  siguientes: 

Chincha  Alia,  octubre  IQ  de  1865. 

Señor  Ministro:  ^ 

Por  los  motivos  que  represento  a  US.  en  la  nota  en  que  doi 
cuenta  a  US.  de  la  manera  como  he  logrado  desempeñar  la  co- 
misión que  el  gobierno  tuvo  a  bien  conferirme,  me  ha  sido  pre- 
ciso enviar  a  Estados  Unidos  a  don  Luis  Aldunate,  a  fin  de  que 
desempeñe  allí,  en  cuanto  le  sea  posible,  las  funciones  encomen- 
dadas a  don  B.  Vicuña,  quien  fe  embarcará  en  la  escuadra  pe- 
ruana que  marcha  a  Chile,  por  razón  de  ser  en  ella  necesaria  su 
presencia,  en  atención  a  sus  estrechas  relaciones  con  algunos  de 
ios  jefes  i  oficiales. 
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Envié  también  mis  adioses  a  los  dos  hombres  qae  mi  pre- 
sentimiento me  presentaba  ya  como  los  salvadores  del  Perú,  i  en 
la  víspera  de  mi  partida  recibí  de  ellos  por  respuesta  las  siguien- 
tes cartas,  que  conservo,  la  una  como  el  legado  de  un  glorioso 
mártir,  como  prenda  la  otra  de  una  amistad  iniciada  en  nombre 
de  grandes  i  santas  aspiraciones  que  el  tiempo  ha  consagrado 
en  la  mas  pura  lealtad. 


La  comisión  de  Vicuña  debia  ser  desempeñada  por  otro,  según 
el  concepto  que  formé  de  ella  por  la  esposicion  que  me  hizo  él 
mismo,  por  la  naturaleza  de  sus  instrucciones  i  por  la  notoria 
urjencia  de  que  nuestro  Encargado  de  negocios  en  Estados  Uni- 
dos pueda  penetrarse,  viendo  la  situación  de  Chile,  de  la  necesi- 
dad de  atenderla  con  actividad  i  decisión.  En  uso  de  las  faculta- 
des conferidas  en  mis  credenciales,  espedí  en  el  dia  da  ayer 
título  de  comisionado  especial  al  espresado  Aldunate,  dándole  las 
instruccionces  que  adjunto  a  US.  en  copia  i  entregándole  copia 
de  las  que  el  gobierno  habia  dado  a  Vicuña  Mackenna.  Al  mismo 
tiempo  previne  a  nuestro  Encargado  de  negocios  en  Lima  que  le 
diese  mil  pesos  para  los  gastos  de  su  Tiaje  i  le  asigné  la  renta  de 
tres  mil  pesos  mientras  permaneciese  en  Estados  Unidos  o  el  go- 
bierno disponga  otra  cosa.  Para  la  asignación  de  esta  renta  he 
tenido  presente  la  que  el  gobierno  habia  asignado  ai  señor 
Vicuña. 

Ya  presumirá  US.  quede  todo  esto  instruyo  al  señor  Asta- 
Buruaga  a  fin  de  que  Aldunate  no  se  vea  embarazado  en  su  mi- 
sión, ni  sin  los  recursos  necesarios  par  desempeñarla.  Al  efeC" 
to  le  remito  copia  de  todos  los  documentos,  inclusa  mi  cre- 
dencial. 

Para  el  acertado  desempeño  de  la  comisión  dada  a  Aldunate  se 
le  han  entregado  aquí  varios  documentos,  cartas  etc.  i  por  mi 
parte  he  escrito  empeñosamente  al  señor  don  Domingo  Sarmien- 
to con  el  objeto  de  que  le  ayude  en  su  empresa,  le  facilite  sus 
relaciones  i  le  dé  toda  su  cooperación,  como  conocedor  de  la 
prensa  americana. 

Espero  que  la  medida  tomada  en  fuerza  de  las  circunstancias, 
sea  de  la  aprobación  del  gobierno,  aprobación  que  se  servirá  US. 
comunicar  al  señor  Asta-Buruaga. 

Tengo  el  honor  etc. 

-    Domingo  Sania  Alaria. 
Al  señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  de  Chile. 
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Helas  aquí  acompañadas  de  las  que  yo  les  habia  escrito  antes 
de  partir. 

Señor  D.  Benjamin  Vicuña  Mackenna. 

Chincha  Alta,  oetubre  22  cíe  1865. 
Muí  estimado  amigo: 

He  recibido  su  apreciable,  fecha  de  hoi,  en  el  momento  mis- 
mo en  que  debe  partir  el  propio  que  llevará  esta  comunicación, 
i  me  apresuro  a  estrechar  la  mano  de  despedida  que  me  envia 
Ud.  al  separarse  de  nosotros.  Deseo  vivamente  que  la  misión 
que  lleva  Ud.  a  E«tados-Unidos  sea  cumplidamente  satisfecha  i 
espero  ver  realizado  este  deseo  por  la  fé  que  tengo  en  la  santi- 
dad de  nuestra  causa  i  en  su  corazón  e  intelijencia.  Tanto  co- 
mo haga  Ud.  por  nuestro  querido  Chile  hará,  igualmente  por 
el  Perú  i  per  la  América  toda,  i  mui  pronto,  creo,  le  seguirá  al- 
gún documento  oficial  que  le  dé  el  derecho  de  hablar  i  obrar  en  nom- 
bre nuestro;  tan  íntima  quisiera  fuese  la  unión  de  estos  dos  pue- 
blos, que  áeb\ev3i  fundirse  en  una  sola  persona  la  representación 
de  ambos  en  el  esterior;  pero  ya  que  esto  no  sucediera,  la  solida- 
ridad de  acción  i  de  responsabilidad  no  podrá  menos  de  ser  com- 
pleta. 

Los  acontecimientos  se  precipitan,  como  ya  lo  sabe  Ud.  i 


Instrucciones  dadas  a  d§n  Luis  Aldunate,  Ajenie  confidencial  del 
gobierno  de  Chile  cerca  de  los  Estados  Unidos. 

1.°— Don  Luis, Aldunate,  mientras  llega  a  Estados  Unidos  don 
B.  Vicuña  Mackenna,  o  el  gobierno  de  Chile  dispone  otra  cosa, 
desempeñará  las  funciones  de  aquel,  ajustándose  a  las  instruceio- 
nes  dadas  por  el  gobierno,  de  las  cuales  se  le  entrega  una  copia 
autorizada. 

2.°— Para  el  desempeño  de  estas  funciones  se  pondrá  de 
acuerdo  en  cuanto  sea  necesario,  con  nuestro  Encargado  de  nego- 
cios don  Francisco  S.  Asta-Buruaga,  i  solicitará  los  servicios  i 
relaciones  del  ministro  arjentino  don  D.  F.  Sarmiento. 

3.°— Su  principal  misión,  como  reemplazante  de  don  B.  Vi- 
cuña i  hasta  que  este  asuma  su  carácter,  es  interesar  la  prensa  i 
la  opinión  pública,  activar  el  corso  e  impulsar  un  movimiento 
en  la  isla  de  Cuba,  que  obligue  al  gobierao  español  a  reconcen- 
trar  allí  su  atención.   Los  gastos  que  todo  esto  le  demanda  los 
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partimos  mañana  a  castigar  a  los  que  nos  han  colocado  en  esta 
situación.  Esto  me  consuela  algún  tanto  del  profundo  senti- 
miento que  me  han  causado  las  noticias  que  me  ha  dado  núes- 


hará  en  la  misma  forma  que  se  previene  al  señor  Vicuña  en  las 
instrueeiones  del  gobierno  de  Chile  i  con  la  misma  autorización. 

Chincha  Alta,  octubre  17  cíe  1865. 

Domingo  Santa  María 

Está  conforme  eon  su  orijinal.— Francisco  Puixjia,  secretario. 

MINISTERIO  DE  RELACIONES  ESTERI0RB8. 

Santiago,  noviembre  \6  de  1865. 

Acnso  a  Ud.  el  recibo  de  sus  oficios  ndms.  2,  3  i  4,  de  fechas 
18,  19  i  28  de  octubre  próximo  pasado.  El  núm.  1,  cuyo  conte- 
nido estrada  Ud.  al  principio  del  núm.  2,  no  ha  venido  a  mi  po- 
der. 

El  oficio  núm.  2  me  ha  informado  estensamente  de  la  marcha 
de  la  negociación  que  entabló  el  señor  Santa  María  para  obetner 
en  el  Perú  elementos  de  agresión  marítima;  negociación  en  cuyos 
pasos  Ud.  tomó  parte -por  disposición  de  nuestro  ájente  especial 
i  plenipotenciario.  El  gobierno  ha  prestado  aprobación  a  lo  dis7 
puesto,  no  obstante  el  retardo  que  ocasiooó  en  el  viaje  de  Ud. 

En  el  oficio  núm.  3  se  contrae  Ud.  a  darme  noticias  de  la  si- 
tuación militar  del  Perú. 

Por  el  oficio  núm.  4  me  trasmite  Ud.  datos  interesantes  sobre 
elementos  de  guerra  i  sibre  puntos  concernientes  a  su  comi- 
sión i  me  anuncia  la  prosecución  inmediata  do  su  viaje  inte- 
rrumpido. 

Debiendo  recibir  Ud.  este  despacho  en  Estados  Unidos  i  por 
conducto  del  señor  Ásta-Buruaga,  seria  inoficioso  que  me  detu- 
biese  a  hablar  a  Ud.  de  los  asuntos  sobre  que  versan  los  ofi- 
cios citados,  ni  a  comunicarle  noticias  sobre  el  estado  de  las  co- 
sas en  nuestro  pais,  del  cual  se  informará  Ud-  por  los  diarios  i 
por  nuestro  mencionado  ájente  diplomático. 

Dios  guarde  a  Ud. 

Alvaro  Covarrubias. 

A  don  Benjamin  Vicuña  Mackenna,  Ájente  confidencial  del  gobierno  de 
Glule  en  los  Estados  Unidos  de  Norte  América. 

1^2 
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tro  amigo  Prado,  porque  concluido  este  malhadado  conflicto  in- 
terno nos  pondremos  en  tal  camino  que  ningún  oobarde  e  intri- 
gante  se  atreverá  a  detenernos. 

Le  deseo  toda  felicidad,  etc. 

José  Gal  vez. 


Señor  D.  José  Galvez. 

Pisco,  octubre  22  de  1865. 
Mi  distinguido  amjgo: 
No  quiero  dejar  las  playas  del  Perú  sin  estrechar  cordialmen- 

Escusado  es  decir  que  yo  suministré  al  señor  Aldunate  para  el 
desempeño  de  su  comisión  todos  aquellos  datos  i  advertencias 
que  podían  serle  de  alguna  utilidad.  Escribí  también  con  él 
a  todas  las  personas  cuyos  servicios  yo  mismo  me  prometía 
empeñar  i  entre  otras  dirijí  al  entusiasta  americano  don  Domingo 
Faustino  Sarmiento  la  siguiente  carta. 

SEÑOR  DON  Domingo  Faustino  Sarmietto,  ministro  plenipoten* 

OTARIO  DE  LA  REPÚBLICA  ArJENTINA  EN  ESTADOS  UNIDOS. 

Mi  distinguido  amigo: 

Ciertas  circunstancias  en  que  impondrá  Ud.  el  portador  don 
Luis  Aldunate,  joven  lleno  de  méritos  a  quien  recomiendo  a  su 
benevolencia,  me  impiden  continuar  mi  viaje  a  Estados  Unidos 
donde  esperaba  abrazar  a  üd.  en  breve. 

Sin  embargo,  Dios  mediante,  mi  tardanza  no  pasará  de  un 
mes;  i  entre  tanto  llegue,  ruego  a  Ud.  preste  a  mi  amigo  i  com- 
pañero Aldunate,  toda  la  cooperación  que  me  prometía  de  Ud.  en 
los  importantes  propósitos  que  lleva  consigo. 

Al  tiempo  de  salir  escribí  de  Valparaíso,  con  fecha  3  de  octu- 
bre al  jeneral  Mitre,  rogándole  pusiera  en  ejercicio  por  conducto 
de  Ud.  en  Estados  Unidos  todo  el  influjo  de  que  puliera  dispo- 
ner, a  fin  de  servir  con  éxito  a  la  gran  causa  de  la  América  en 
que  todas  sus  repúblicas  están  rnaacomunadas. 
Me  suscribo  de  Ud.  etc. 

B.  Vicuña  Mackenna. 


-al- 
te la  mano    de  uno  de  sus  mas  nobles  hijos  i  de  un  ami- 
go a  quien  aprecio  con  todas  las  veras  de  mi  corazón.  Sigo  por 
el  vapor  del  28  a  Estados-Unidos,   donde  me  será  mui  grato 
cumplir  las  órdenes  de  Ud. 

Cualquiera  que  sea  la  suerte  de  la  causa  justa  i  santa  que 
Ud.  defiende;  cualquiera  que  sea  el  lote  de  sacrificio  asignado  a 
Chile,  solo,  o  junto  con  nuestros  hermanos  de  principios  i  de 
honra,  viva  Ud.  seguro,  mi  querido  amigo,  que  en  mi  pais  se 
hará  siempre  entera  justicia  a  su  rectitud,  a  su  patriotismo  i  a 
su  elevada  manera  de  contemplar  los  negocios  de  América  que 
nos  son  comunes. 

Reitero  a  Ud.  mis  ofrecimientos  sinceros  hechos  a  bordo  del  va- 
por en  nuestra  travesia  desde  Chile  para  servir  con  mis  mejores 
fuerzas  la  causa  del  Perú  en  Estados-Unidos.  Háganme  Udes. 
todos  sus  encargos,  dirijan  sus  comunicaciones  al  Sr,  Alvarez 
por  mi  conducto,  ocúpenme  como  a  un  compañero  de  causa 
i  me  honrarán  en  ello. 

Ruego  a  Ud.  liaga  presentes  mis  mas  sinceras  manifesta- 
ciones de  aprecio  a  los  doctores  Pacheco,  Ulloa,  Pasos,  al  señor 
Yillanueva  i  a  todos  los  señores  jefes  de  ese  ejército  que  nos  han 
favorecido  con  su  amistad  i  sus  simpatías  i  de  todos  los  que  lle- 
vo conmigo  los  mas  gratos  recuerdos. 

Con  los  sentimientos  del  mas  decidido  aprecióme  suscribo  de 
Ud.  afectísimo  amigo  i  seguro  servidor. 

B.  Vicuña  Mackenna. 


La  carta  del  coronel  Prado  decía  como  sigue: 

Señor  don  Benjamín  Vicuña  Mackenna. 

Chincha,  setiembre  22  de  1865. 

Amigo  mui  querido: 
Nuestra  cuestión  no  tarda  en  resolverse^  i  sentiría  que  no 
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viera  üd.  el  desenlace,  que  quizá  le  proporcionaría  el  grato 
placer  de  disparar  el  primer  tiro  en  defensa  de  su  pais  (1). 

Aunque  como  dije  a  nuestro  amigo  Santa-María  no  vuelvo  a 
ofrecer  definitivamente  nada  mientras  no  tenga  el  supremo  po- 
der, con  todo,  mi  proyecto  me  preocupará  para  siempre  i  haré 
cuanto  pueda  por  resolverlo:  Solo  asi  podrá  curarse  el  dolor  que 
me  ha  causado  su  fracaso. 

Si,  pues  como  me  asegura  Ud.  en  su  apreciable  de  hoi,  se  va 
Ud  siempre,  adiós  amigo  mió,  le  desea  con  toda  su  alma  toda 
felcidad  su  amigo  de  corazón. 

Mariano  ígnacio  Prado. 


Señor  coronel  don  M.  I.  Prado, 

Pisco,  octubre  22  cíe  1865. 
Mi  distinguido  amigo: 

Debiendo  continuar  mi  viaje  a  Estados  Unidos  para  llenar  la 
misión  con  que  me  ha  honrado  el  gobierno  de  mi  pais,  no  puedo 
dejar  estDs  hospitalarios  sitios  sin  manifestar  a  Ud.  cuan  since- 
ra i  cuan  profunda  es  la  amistad  (jue  sus  nobles  prendas  de 
hombre,  de  caballero  i  de  patriota  me  han  inspirado.  En  todas 
partes,  jeneral  Prado,  debe  Ud.  contar  por  seguro  que  tendrá 
en  mí  un  amigo  de  corazón.  Otro  tanto  puedo  decir  ahora  de 
los  compañeros  que  me  rodean,  i  confio  en  que  un  dia  no  lejano 
los  chilenos  todos  podrcm  hacer  a  Ud.  igual  manifestación,  cual- 
quiera que  sea  la  suerte  que  Ud.  corra  en  la  gloriosa  lucha  en 
que  se  halla  Ud.  empeñado. 

Me  permito  reiterar  a  Ud.  i  al  digno  señor  presidente  Canseco 
el  ofrecimiento  que  le  hice  por  la  carta  en  que  le  saludaba  an- 
tes de  conocerlo.  Tendré  especial  placer  en  servir  a  Uds.  en  Es- 
tados Unidos,  i  desde  luego  me  pongo^  como  entonces,  entera- 
mente a  sus  órdenes. 

(1)  El  Coronel  Prado  alude  a  la  promesa  que  me  hizo  desde  mi  llegada 
a  Pisco,  de  que  en  caso  de  combate,  se  me  daña  el  derpcho  de  hacer  el 
primer  disparo,  cuya  circunstancia  me  veo  obligado  a  mencionar  para 
esclarecer  el  contesto  de  su  comunicación. 
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Partiré  de  Pisco  el  25  del  presente  i  de  Lima  el  28. 

Renovando  a  Ud.  las  consideraciones  de  la  mas  leal  amistad, 
me  suscribo  su  afectísimo  servidor  i  compatriota  en  la  Amé- 
rica. 

B.  Vicuña  Mackenna. 


Cumplidos  todos  estos  deberes,  en  nombre  de  mi  pais  i  por  lo 
que  tocaba  a  mi  persona,  no  me  preocupaba  ya  sino  de  mi  viaje 
al  norte,  interrumpido  por  una  semana  llena  de  tantas  peripe- 
cias ide  ajitaciones.  El  mar,  siempre  ingrato  a  mi  organismo 
físico  i  moral,  iba  a  ser  ahora  un  descanso,  solo  que  el  alma 
jemia  en  el  silencio  de  la  noche  al  persuadirse  por  la  estela  lu- 
minosa de  la  nave,  que  no  era  a  los  puertos  cautivos  de  la  patria 
a  donde  llevaba  el  rumbo. — Pero  íbamos  al  menos  en  alas  del 
viento  i  de  la  esperanza  a  los  puertos  de  la  redención! 

El  dia  25  debia  pasar  por  Pisco  el  vapor  de  la  mala  regresan- 
do de  Cobija  al  Callao,  i  para  ese  dia  quedó  definitivamente  fi- 
jada mi  partida. 


CAPITULO  VIII. 

El  ejército  revoliicienarlo. 

Se  resuelve  el  inmediato  avance  del  ejército  revolucionario  fobre  Lima.— 
Influencia  de  las  operaciones  de  los  ajentes  de  Chile  en  esta  medida  — 
Reminiscencias  de  la caropaña  de  San  Maitin— Carácter  del  levanta- 
miento militar  del  Perú— Composición  nacional  de  su  ejército.— Tar- 
danzas que  esto  impone  a  la  revolución— Sus  peligros  i  vaivenes.— 
Viene  en  su  sosten  la  sublevación  de  la  escuadra  i  la  insurrecion 
de  Balta  en  el  norte.— Concentración  de  todas  las  fuerzas  de  la  revo- 
IrcJon  en  Chincha.  -Ventajas  i  defectos  respectivos  de  los  ejércitos  de 
Prado  i  de  Pezet.— Sus  posiciones  estratéjicas— Movimientos  proba - 
b'es  de  la  campaña.— Se  realizan. --Despacho  al  ministro  de  relaciones 
esteriores  de  Chile  en  que  se  anuncia  estos  detalles.— Campamentos  de 
Chuca  i  de  Lurin  desde  el  mar.- -Prado  entra  a  Lima  el  6  denoviembreo 

En  el  capítulo  precedente  dejamos  referido  cómo  el  coronel 
Prado,  jeneral  en  jefe  del  ejército  de  la  revolución,  el  mismo 
presidente  Canseco  i  sus  principales  consejeros  habian  resuelto 
precipitar  las  operaciones  militares,  avanzar  sobre  Lima  i  dar 
fin  a  aquella  prolongada  campaña,  paralizada  desde  febrero,  al 
principio  en  Arequipa,  después  en  el  Cuzco,  en  seguida  en  Jau- 
ja, i  por  último  en  el  valle  de  Chincha  hacía  ya  dos  meses. 

I  téngase  presente  que  esta  resolución  habia  sido  en  gran 
manera  uno  de  los  frutos  recojidos  por  los  afanosos  emisarios 
de  Chile  que  así  comprometieron  de  hecho  no  solo  la  alianza 
venidera  de  las  dos  repúblicas,  si  no  que  empujaron  a  aquel 
bizarro  ejército,  detenido  por  pequeñas  causas,  en  el  sendero 
déla  victoria. 

Después  de  loque  habia  acontecido  en  el  cuartel  jeneral  de 
Chincha;  después  de  las  notas  cambiadas  entre  la  cancillería 
de  la  revolución  i  el  plenipotenciario  de  Chile,  i  sobre  todo,  des- 
pués de  lo  que  se  habia  tramado  con  la  escuadra  i  cuya  gra- 
vedad habia  revelado  por  enteróla  súbita  presencia  de  la  Nu- 
mancia  en  las  aguas  dominadas  por  las  quillas  de  la  revolución, 
ésta  no  tenia  mas  camino  de  salvarse  que  el  de  las  batallas. 

Tocaba,  pues,  su  turno  al  ejército  de  la  revolución:  la  escua- 
dra, divorciada  voluntariamente  con  la  gloria,  iba  a  servirle 
solo  como  un  medio  de  locomoción,  suficiente  custigOj  en  con- 
cepto nuestro,  de  la  desobediencia  cometida. 
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Por  una  coincidencia  singular,  el  Ejército  Libertador  del  Peri: 
se  encontraba  en  idénticas  posiciones  a  las  que  en  1820  había 
elej ido  San  Martin  para  agredir  a  Lima  con  el  glorioso  puñado 
de  guerreros  que  llevó  también  aquel  preslijioso  nombre.  De- 
sembarcado en  efecto  en  Pisco,  habia  concentrado  el  grueso  de 
sus  fuei'zas  en  el  valle  de  Chincha,  avanzando  su  caballería 
hasta  Cañete  i  destacando  a  Arenales  por  la  Sierra.  Este  üll'mo 
movimiento  estaba  esta  vez  representado  por  la  división  de  van- 
guardia que  se  mantenía  en  los  altos  delluarochiri,  amagando  a 
Lima  por  el  oriente  a  las  órdenes  de  Bustaraante,  Herencia  Ze- 
ballos  i  Saavedra. 

La  escuadra  iba  a  jugar  también  un  papel  semejante  a  la 
de  Cochrane,  por  aquellos  dias  i  en  aquellas  aguas,  salvo  que 
Montero,  o  para  hablar  con  mas  justicia,  el  presidente  Ganseco, 
no  juzgó  que  déla  iVürnancm  podia  hacerse  una  presa  tan  glo- 
riosa como  de  la  primera  Esmeralda. 

En  otra  parte  de  este  libro  hemos  hablado  ya  del  cuartel  jene- 
ral  del  ejército  revolucionario,  i  dado  razón  de  sus  mas  culminantes 
caracteres.  Para  juzgar  ahora  de  la  manera  como  aquellas  fuer- 
zas hablan  sido  organizadas,  de  sus  operaciones  de  concentra- 
ción, del  movimiento  jeneral  que  ahora  iban  a  emprender  i  del 
éxito  probable  de  la  empresa  que  acometían,  creemos  se  nos 
escusará  el  reproducir  aquí  íntegramente  un  despacho  dirijido 
oficialmente  a  nuestro  gobierno  por  aquellos  dias,  i  cuyas  pre- 
visiones tuvimos  la  fortuna  de  ver  tan  espléndidamente  reali- 
zadas en  la  memorable  jornada  del  6  de  noviembrede  1865. 

Aquel  despacho  dice  así: 

Ájente  confidencial  de  Chile  en  los  Estados  ÜNmos  de  Norte 
América. 

Chincha  Alta,  octubre  18c¿el865. 

Señor  Ministro: 

Me  propongo  en  este  despacho  compendiar  en  un  cuadro 
estrecho  la  situación  militar  de  esta  república,  a  fin  de  que  US. 
pueda  formarse  un  concepto  aproximativo  del  éxito  probable 
de  uní  contienda  llamada  tal  vez  a  decidir,  por  ahora,  de  la  suer- 
te de  la  América  i  de  todas  maneras  destinada  a  influir  pode- 
rosamente en  el  porvenir  de  Chile  i  del  Perú. 
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iPara  apreciar  debidamente  el  conjunto  de  actualidad  de  ia, 
campaña,  hácese  preciso  desde  luego  poner  de  relieve  el  carác- 
ter escepcional  de  la  presente  revolución  i  esplicar  así  su  tar- 
danza en  obrar  i  su  posición,  lo  que  contribuirá  no  poco  a  des- 
vanecer errores  perniciosos  que  fluyen  en  Chile  sobre  la  inac- 
ción del  ejército  revolucionario,  el  que  se  mantiene  en  campa- 
ña desde  hace  ocho  meses,  sin  que  haya  ocurrido  hasta  el  pre- 
sente otro  encuentro  que  una  escaramuza  en  que  hubo  un 
muerto  i  se  hizo  cuatro  prisioneros. 

La  actual  revolución  es  el  levantamiento  en  masa  de  toda  la 
república  contra  la  capital,  centro  de  ia  influencia,  del  oro  i  de 
los  recursos  militares  del  partido  reaccionario  del  Perú. 

De  aquí  ha  venido  que  este  vastísimo  pais  ha  tenido  que  en- 
viar, columna  por  columna,  todos  sus  con tinj entes  desde  sus 
estremidades  norte,  este  i  sur.  I  como  este  movimiento  de 
concentración  se  ha  hecho  sin  dinero,  sin  armas  i  sin  mas  re- 
cursos que  los  del  patriotismo  individual,  esplícase  fácilmente 
su  tardanza  por  estos  mismos  conceptos. 

El  ejército  acantonado  actualmente  en  Chincha  se  compone 
en  efecto  en  su  totalidad  de  23  batallones  de  infantería  que 
llevan  todos  el  nombre  del  pueblo  donde  han  sido  formados. 
Entre  éstos  se  enumeran  los  batallones  Piura,  Cajamarca,  Rua- 
rás, Trujillo  i  otros,  todos  del  norte.  El  Moquegua,  Tacna  i  Ari- 
ca, del  siid.  El  Cuzco,  Huancayo  i  Huánuco  del  este.  Todos  estos 
cuerpos  son  voluntarios,  con  la  particularidad  de  que  sus  jefes 
i  oficiales  son  jeneralmente  del  mismo  pueblo  de  los  soldados 
que  mandan. 

Puesto  en  evidencia  este  carácter  especial  de  las  fuerzas  de  la 
revolución  (carácter  que  mas  o  menos  es  común  a  todos  los 
movimientos  de  masas  militares  en  este  pais  de  inmensa  esten- 
sion,  de  topografía  asperísima  i  de  caminos  casi  intransitables, 
que  ligan  pueblos  aislados  e  inconexos  entre  sí),  es  fácil  es- 
plicarse  el  agrupamiento  tardío  de  todas  ellas  en  el  cuartel  je- 
neral  que  hoi  ocupan, 

Hecho  en  efecto  el  levantamiento  en  Arequipa  con  un  bata- 
llón de  línea  (el  Ayacucho)  el  28  de  febrero,  secundado  en  Tacna 
el  5  de  marzo  con  otro  batallón  (el  Lejion)  i  el  9  en  Puno  con 
otro  (el  de  Granaderos),  la  revolución  quedó  concentrada  en  un 
triángulo  de  mas  de  100  leguas,  en  el  que  le  era  forzoso  con- 
centrarse por  su  debilidad  primitiva,  su  carencia  de  armas,  su 
lejanía  del  centro  en  que  debia  a  su  vez  concentrarse  el  enemi- 
go, i  su  absoluta  carencia  de  movilidad  marítima. 
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El  trabajo  de  la  revolución  durante  los  tres  primeros  meses 
fué,  en  consecuencia,  el  fortalecerse  en  aquellas  posiciones,  que 
no  eran  por  cierto  mui  preponderantes.  Tan  cierto  es  esto, 
que  el  gobierno  mismo  de  Lima,  apesar  de  su  conocida  timidez 
i  vacilación,  destacó  una  división  de  tres  mil  hombres  sobre 
Arica  al  mando  del  coronel  Rios,  batió  a  los  rebeldes  i  puso 
en  serios  conflictos  a  la  revolución  en  el  centro  mismo  de  sus 
operaciones  de  organización. 

Llamada  a  Lima  la  división  Rios,  por  una  de  esas  vacilaciones 
propias  de  los  gobiernos  desmoralizados,  pudo  la  revolución 
volver  a  tomar  su  movimiento  de  espansion  un  momento  inte- 
rrumpido. 

Hai  la  opinión  desde  antiguo  en  este  pais  de  que  el  Cuzco 
es  el  centro  militar  mas  poderoso  de  la  república,  porque  se 
pueden  sacar  de  sus  valles  cuantos  soldados  se  quiera,  siendo 
todos  valientes,  sobrios  i  en  estremo  dóciles. 

Ahí  se  dirijió  pues,  la  revolución^  saliendo  con  ese  rumbo 
las  diversas  divisiones  de  Tacna,   Arequipa  i  Puno. 

Concentrado  en  ese  punto  el  ejército  en  julio  i  agosto  últimos, 
no  podia  tomar  otra  dirección  que  la  de  Jauja,  la  posición  mas 
estratéjica  del  Perú,  porque  domina  a  Lima,  ofrece  abundantes 
recursos,  de  que  carecen  las  quebradas  o  valles  angostos  que  bajan 
de  la  cordillera  a  la  costa,  i  ocupa  topográficamente  el  centro  del 
pais,  razón  por  la  que  se  han  movido  siempre  en  esa  dirección 
todas  las  tropas  que  desde  la  Sierra  han  querido  descender  sobre 
la  Costa  o  envestir  a  Lima,  desde  los  tiempos  de  Ganlerac  i  de 
Bolívar. — No  fué  otro  tampoco  el  rumbo  militar  de  las  opera- 
ciones en  la  guerra  de  1864,  entre  los  jenerales  Castilla  i  Eche- 
ñique. 

Comprendiólo  así  el  gobierno  de  Lima,  i  por  eso  recordará 
Ud.  que  envió  a  Jauja  un  ejército  de  3,000  hombres  al  mando 
del  jeneral  Frisancho. 

Estas  tropas  pudieron  arrollar  las  fuerzas  aun  diseminadas  de 
la  revolución.  Mas  cuando  Frisancho  se  hallaba  a  tres  leguas  de 
la  vanguardia  o,  mas  bien,  montoneras  indisciplinadas  del 
coronel  Prado,  recibió,  como  Rios  en  Arica,  la  orden  de  reple- 
garse sobre  Lima. 

Desde  este  momento  la  revolución  adquirió  una  evidente 
preponderancia  militar  que  hasta  este  momento  no  ha  cesado 
de  sostener  i  de  ensanchar,  al  paso  que  el  enemigo  ha  perdido 
dia  por  dia  sus  recursos  materiales  i  especialmente  su  morali- 
dad. 
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Dos  sucesos  importantes  han  contribuido  poderosamente  a 
dilatar  el  poder  de  la  revolución  i  a  colocarla  en  k  altura  en 
que  se  halla. 

Ha  sido  el  primero  la  insurrección  de  la  fragata  Amazonas  en 
la  rada  de  Arica,  la  de  la  corbeta  Union  en  Yalparaiso  i  el  apre- 
samiento sucesivo  de  los  vapores  Twnbes  i  Aviérica,  hecha  por 
aquellos.  Esto  ha  dado  a  la  revolución  el  dominio  de  la  mar, 
coma  ya  tenia  el  de  la  Sierra,  que  son  las  dos  grandes  arteiias 
de  movilidad  en  el  Perú.  El  gobierno,  reducido  a  la  fragata 
Apurlmac,  al  blindado  Loa  i  al  monitor  Victoria  (cuyos  dos 
buques  últimos  tienen  cualidades  mui  dudosas  para  uoa  guerra 
marítima),  no  tuvo  mas  salvación  que  concentrarse  en  Lima  i 
el  Callao,  donde  sus  buques  están  al  amparo  de  los  cañones  de 
sus  antiguos  castillos  i  bajo  la  protección  de  la  fragata  Nu- 
mancia,  que  ejerce  en  aquella  bahía  una  especie  de  protectora- 
do moral. 

El  segundo  hecho  fué  el  levantamiento  del  norte  del  Perú. 

No  es  rica  esta  zona  de  la  república  en  elementos  de  guerra^ 
por  lo  mismo  que  lo  es  en  industria  i  agricultura,  i  por  esta 
razón  no  debia  esperar  mucho  de  su  concurso  material  la  causa 
de  la  revolución. 

Sin  embargo,  puesta  aquella  bajo  las  órdenes  del  jeneral 
Balta,  antiguo  i  acredit?do  jefe  que  vivia  ahora  retirado  hono- 
rablemente en  una  hacienda  de  plantío  de  algodones,  fué  qui- 
tándole al  gobierno  uno  tras  otro  todos  los  pueblos  ricos  de  la 
costa  i  del  interior  por  aquella  parte.  Así  se  avanzó  desde  Piura 
hasta  Huacho,  recorriendo  cerca  de  600  leguas  i  poniéndose  a 
una  jornada  de  Lima  con  no  menos  de  tres  mil  hombres. 

El  coronel  Balta,  hoi  jeneral,  hizo  una  campaña  de  movi- 
mientos estratéjicos  con  considerable  habilidad,  i  así  logró  bur- 
lar una  poderosa  división  que  desde  Lima  sahó  a  su  encuentro, 
al  mando  del  jeneral  colombiano  Alvarado  Ortiz. 

Estrechado  el  gobierno  de  Lima  de  esta  suerte,  teniendo  a 
Balta  en  el  norte,  a  Prado  al  este  i  a  Montero  con  la  escuadra, 
en  el  sur,  tocaba  al  jeneral  Prado  resolver  el  movimiento  de 
combinación  que  debia  poner  en  contacto  todas  las  iuerzas  i 
darles  la  unidad  necesaria  para  perseguir  con  éxito  el  desenlace 
definitivo. 

La  posesión  de  la  marina  decidió  esa  combinación. 

En  lugar  de  unirse  Prado  a  Balta  bajando  a  la  costa  por  el 
norte,  o  internándose  el  último  hacia  la  Sierra  (como  estuvo  a 
punto  de  suceder  cuando  lo  agredía  de  frente  Alvarado  Ortiz), 
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resolvió  el  primero  descender  del  valle  de  Jauja  al  de  Chincha, 
40  leguas  al  sur  de  Lima,  para  reunirse  así  con  la  división  de 
B.ilta,  que  seria  fácilmente  transportada  desde  el  puerto  de  Hua- 
cho al  de  Pisco  por  la  escuadra. 

Asi  sucedió. 

A  últimos  de  setiembre  se  reinieron  en  este  valle  los  dos 
ejércitos  después  de  una  marcha  de  mas  de  500  leguas,  ejecu- 
tada por  cada  uno,  lo  que  hace  mas  de  mil  leguasde  concentra- 
ción desde  los  mas  lejanos  confines  de  esta  dilata- dísim a  repú- 
blica. 

Es  llegado  ahora  el  caso  de  presentar  a  US.  el  cuadro  de  la 
situación  respectiva  de  los  ejércitos  belijerantes. 

La  revolución,  segúndalos  prolijos  i  aun  oficiales,  cuenta 
10,000  hombres.  De  éstos,  8,000  son  infantes,  1,500  jinetes  i 
500  artilleros. 

El  jeneral  Pezet  solo  tiene  de  7  a  8,000  hombres  de  los  que 
5,500  son  infantes,  1,000  artilleros  i  1,000  de  caballería. 

El  ejécito  de  Pezet  aventaja  considerablemente  al  de  la  re- 
volución en  tres  importantes  condiciones;  1."  en  armamento, 
que  es  todo  de  precisión  i  de  primeía  calidad,  2.°  en  artillería, 
pues  cuenta  de  40  a  60  piezas  rayadas,  i  2."  en  disciplina,  es- 
pecialmente en  la  artillería  i  caballería. 

La  revolución,  por  el  contrario,  tiene  sobre  el  gobierno  1^ 
superioridad  inmensa  en  este  pais  de  la  calidad  i  del  número  de 
su  infantería,  compuesta  toda  de  soldados  voluntarios  sobre 
uñábase  de  1,500  a  2,000  veteranos. 

Por  el  conocimiento  que  tengo  de  la  historia  militar  de  este 
pais,  puedo  asegurar  a  US.  que  la  guerra  se  na  hecho  aqui  casi 
siempre  con  solo  soldados  de  infantería,  al  punto  de  que  en 
Ayacucho  solo  se  oyó  un  disparo  de  canon.  En  mi  concepto  el 
ejército  revolucionario  tiene  la  verdadera  superioridad  de  la 
campaña,  pues  posee  la  única  arma  llamada  a  decidir  de  las 
victorias.  En  la  Palma  el  jeneral  Echeñique  tenia  una  artillería 
espléndida  que  no  alcanzó  a  entrar  al  fuego,  i  su  caballería, 
montada  a  la  europea,  no  sirvió  sino  para  la  fuga  delante  de  las 
montoneras  del  jeneral  Castilla. 

La  caballería  de  la  revolución  tiene  buenos  soldados,  princi- 
palmente los  del  norte,  pero  carecen  de  disciplina  i  de  caballos, 
*  por  Ho  haber  podido  transportar  por  mar  los  de  la  división  Balta. 

La  artillería  se  halla  en  uu  estado  verdaderamente  deplo- 
rabe.  Tienen  27  piezas,  pero  algunas  de  éstas  son  meros  jugue- 
tes. Lo  mejor  de   que  pueden  disponer  son  cuatro  cañoncito» 
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rayados  que  han  sacado  de  los  buques.  La  tropa,  sin  embargo, 
es  buena.  Hai  en  ella  alistados  cerca  de  100  chilenos  i  entre 
éstos  6  o  7  oficiales  que  han  servido  en  la  artillería  de  Chile. 
Esta  armu  solo  servirá  en  cuanto  se  ponga  en  línea  a  tiro  de 
fusil  o  poco  mas. 

Otra  de  las  ventajas  positivas  de  la  revolución  es  la  reputación 
i  bravma  reconocida  de  la  mayor  parte  de  sus  jefes  i  especial- 
mente de  sus  comandantes  de  división.  En  un  estado  prolijo 
que  por  separado  envió  a  US.,  verá  la  composición  de  éstas  i  los 
nombres  de  sus  jefes.  Me  limito,  en  consecuencia,  a  apuntar  a 
US.  algunos  de  los  nombres  mas  culminantes.  Figuran  entre 
éstos  el  del  jeneral  Bustamante,  jefe  de  la  vanguardia,  jeneral 
Varitas  Machuca,  jefe  de  la  caballería,  jeneral  Buendia,  jefe  de 
la  artillería,  todos  antiguos  jenerales  del  pais,  i  los  coroneles 
La  Gotera,  Gárate,  Gornejo  i  Zeballos,  este  último  hombre  arro- 
jadísimo, que  manda  la  vanguardia  a  las  órdenes  inmediatas  de 
Bustamante.  El  alma  de  todo  es,  sin  embargo,  el  joven  i  gallar- 
do coronel  Prado,  cuyo  prestijio  es  decisivo  en  el  ejército  por  su 
valor  probado  en  la  campaña  de  1854,  su  voluntad  firme,  su 
laboriosidad  a  toda  prueba  i  un  espíritu  de  detalle  que  le  hace 
encontrarse  oportunamente  en  todas  partes. 

No  goza  de  esta  última  ventaja  el  ejército  de  Pezet,  pues  con 
escepcion  del  jeneral  Frisancho,  que  no  ha  dado,  sin  embargo, 
pruebas  de  superioridad  militar  en  la  última  campaña  i  del  je- 
neral López  Lavalle,  cuya  altanería  le  hace  impopular  entre  los 
soldados,  no  tiene  ninguna  nombradla  militar  en  sus  filas. 
Sus  comandantes  de  división  Gutiérrez,  Rios,  Alvarado-Ortiz  i 
tros,  no  pasan  de  mediocridades  recientemente  exhibidas.  El  úl- 
timo, no  obstante,   tiene  reputación  de  valiente. 

Otra  desventaja  de  Pezet  es  la  calidad  de  sus  soldados  de  in- 
fantería, recojida  la  mayor  parte  en  las  calles  de  Lima  i  jente 
por  lo  tanto  floja  en  el  fuego;  mientras  la  revolución  cuenta  con 
montañeses  voluntarios,  hombres  todos  de  pelea.  De  aquí  viene 
que  Pezet  está  lleno  de  desconfianza  en  su  propio  ejército  i  que 
lo  mantenga  encerrado  en  sus  cuarteles,  mientras  el  de  Ganse- 
co  gczade  la  mas  amplia  libertad,  sin  que  haya  por  esto  casos 
conocidos  de  deserciori. 

Ahora  bien,  obedeciendo  cada  uno  de  los  jenerales  belijeran- 
tes  a  la  disposición  de  sus  tropas  i  a  la  calidad  del  terreno  en 
que  van  a  obrar,  han  elejido  sus  posiciones  en  la  forma  que  pa- 
so a  detallar  a  US. 

Pezet,  aprovechando  la  superioridad  de  su  artillería,  se  ha 
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situado  en  el  pequeño  valle  de  Lurin,  5  leguas  al  sud  de  Lima, 
donde  ha  construido  un  campo  fortificado  para  colocar  favora- 
blemente aquella.  Ha  reunido  ahí  cosa  de  tres  mil  hombres, 
mientras  el  resto  de  sus  divisiones  se  mantienen  a  los  alderre- 
dores  de  Lima  i  del  Callao,  imponiendo  respeto  a  estas  pobla- 
ciones evidentemente  hostiles. 

Las  fuerzas  de  la  revolución  se  hayan  situadas  boi  de  la  ma- 
nera siguiente. 

La  vanguardia  (2,000  hombres),  al  mando  de  Bustamante  i 
Zeballos  en  la  quebrada  de  Huarochirí,  siguiendo  el  curso  del 
Rimac  i  12  leguas  distante  de  Lima.  El  gobieino  no  se  ha  atre- 
vido a  atacar  esta  fuerza,  que  es  una  amenaza  gravísima  para 
sus  ulteriores  operaciones  i  aun  hoi  dia  mismo.  Hace  solo  pocas 
horas  a  que  una  fuerza  destacada  de  esta  vanguardia  ha  quitado 
a  Pezet  todo  el  tren  de  muías  de  su  artillería  i  de  los  potreros  en 
que  pacia,  a  tres  leguas  de  Lima. 

La  caballería  se  halla  en  Cañete,  20  leguas  al  norte  de  este 
valle;  i  desde  antes  de  ayer  se  ha  movido  también  eu  esa  direc- 
ción el  jeneral  Balta  con  1,500  infantes  conducidos  por  mar. 

El  grueso  del  ejército,  fuerte  de  5  a  6,000  hombres,  se  man- 
tiene aquí  i  se  moverá  sobre  Cañete  desde  mañana,  desocupando 
totalmente  este  valle  antes  del  término  de  ocho  dias. 

La  campaña  que  va  a  abrirse  no  puede  ser  sino  bre- 
ve i  definitiva.  Requiérelo  así  la  naturaleza  del  terreno 
sumamente  estéril  entre  este  valle  i  el  del  Rimac,  el  agota- 
miento comparativo  del  de  Cañete  i  de  Chincha,  que  aunque  ri- 
cos, son  tan  pequeños  que  cabrían  en  algunas  de  nuestras  gran- 
des haciendas,  i  mas  que  todo,  el  impulso  i  prestijio"  que  deben 
dar  a  la  revolución  los  últimos  sucesos  a  que  está  ligada  la  gue- 
rra entre  Chile  i  España. 

No  puedo  yo  anticipar  a  US,  sin  hacerme  reo  de  presunción  el 
éxito  definitivo  de  esta  campaña,  pero  no  soi  militar  ni  puedo 
juzgar  de  las  operaciones  sino  por  el  simple  criterio  de  un  obser- 
vador en  tránsito.  Sin  embargo,  US.  comprenderá  que  la  situa- 
ción del  ejército  de  Pezet  es  bastante  crítica  (como  lo  prueba 
su  plan  de  atrincherarse  a  corta  distancia  de  Lima),  porque 
en  esta  posición  puede  desarrollarse  la  campaña  en  uno  u 
otro  de  estos  dos  estremos  ambos  fatales  a  su  causa. 

O  bien  el  ejército  revolucionario,  protejido  por  su  escuadra, 
toma  el  camino  de  la  costa  i  lo  rodea  por  su  derecha,  obligán- 
dole a  buscarlo  i  abandonar  sus  posiciones.  O  bien,  lo  que  es  mas 
probable,   loma  los  declives  de  la   Sierra,  lo  flanquea  por  su  iz- 
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quiérela  í  lo  obliga  a  darle  batalla  en  terreno  que  él  no  haya  eleji- 
do;  pues  bajo  ningún  concepto  el  jeneral  Prado  iría  a  estrellarse 
contra  la  artillería  de  Frisancho,  teniendo  dos  caminos  laterales 
que  elejir. 

Pero  el  principal  peligro  de  Pezet,  en  mi  concepto,  está  en 
que  una  vez  concentradas  todas  sus  divisiones  en  Lurin,  des- 
cienda Bustamante  de  Huanochirí,  con  su  audaz  vanguardia,  se 
interponga  entre  Lurin  i  Lima,  i  haga  que  esta  ciudad  fsi  ya  no 
lo  ha  hecho  espontáneamente)  se  insurreccione  como  el  Callao, 
en  cuyo  caso  no  quedaria  a  Pezet  otro  partido  que  el  de  una 
rendición  a  discreción. 

Si  por  el  contrario,  Pezet  deja  fuertes  guarniciones  en  el  Ca- 
llao i  Lima,  es  mas  que  segura  su  pérdida  delante  de  la  superio- 
ridad numérica  de  Prado. 

Tal  es,  señor  Ministro,  el  cuadro  trazado  a  vuelo  de  ave  de  la  im- 
portantísima campañía  que  va  a  decidir  de  la  suerte  del  Perú  i  a 
tener  tan  dicisiva  influencia  en  nuestra  guerra  con  España.  No 
pretendo  someter  a  US.  apreciaciones  profundas  i  decisivas  de 
ia  ííiUuicion,  pero  he  creido llenar  un  deber  oportuno  i  de  actua- 
lidad al  manifestar  a  US.  las  consideraciones  que  dejo  apunta- 
das. A  la^alta  penetración  de  US.  queda  el  cargo  de  valorizarlas 
en  lo  que  pueda  convenir  para  operaciones  ulteriores. 

Dios  guarde  a  US. 

B.  Vicuña  Mackenna. 


El  ejército  comenzó  a  moverse,  a  virtud  de  lo  que  ya  hemos  refe- 
rido, por  escalones  el  22  de  octubre,  al  siguiente  dia  del  fraca- 
so de  la  espedicion  a  Chile.  Los  batallones  de  Chincha  Alta 
marchaban  por  tierra,  atravesando  el  desierto  de  Pauna  que  se- 
para los  valles  de  Cañete  i  Chincha,  mientras  que  el  cuerpo  de 
ejército  que  tenia  acantonado  en  el  caserío  de  Chincha  Baja  el 
jeiríTal  Balta,  se  dirijia  por  mar  en  los  buques  de  la  escuadra 
d  la  caleta  de  Cerro  Azul,  que,  como  es  sabido,  está  situada  a  la 
cabecera  del  valle  de  Cañete,  como  la  de  Tambo  de  Mora  lo  está' 
a  la  raárjen  del  de  Ghmcha  sobre  el  mar. 

En  Cañete  volvió  en  consecuencia  a  eoncentrarse  el  ejército 
para  emprender  su  marcha  definitiva  sobre  Lurin,  volviendo  a 
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tomar  los  buque»  hasta  acercarse  a  la  caleta  de  Chilca,  12  le- 
guas al  sur  de  Lima  i  solo  7  distante  del  campo  de  Pezet. 

Sucedió  esto  el  24  de  octubre. 

Al  siguiente  día  venia  yo  de  viaje  para  el  Callao  a  bordo  del 
vapor  Pacifico,  capitán  Woolcott,  i  apoyado  sobre  su  obra  muer- 
ta divisaba  en  una  de  esas  diáfanas  i  serenas  tardes  de  la  pri- 
mavera de  los  trópicos  dos  puntos  del  horizonte,  en  los  que 
en  ese  mismo  instante  estaban  fijos  los  ojos  de  toda  la  América: 
el  campo  del  coronel  Prado,  en  los  arenales  de  Chilca,  i  el  cam- 
po del  jeneral  Pezet  en  el  vallesillo  de  Lurin. 

Un  desierto  de  arena  separaba  aquellas  posiciones  que  con  un 
anteojo  de  mar  podia  discernirse  como  en  un  solo  panorama.... 

Dos  semanas  mas  tarde  aquella  distancia  habia  desaparecido, 
i  el  coronel  Prado  entrando  triunfante  a  Lima  en  la  madrugada 
del  16  de  noviembre,  habia  cumplido  su  palabra  cuando  habia 
dicho  a  bordo  del  Limeña  al  que  esto  escribe  en  la  madrugada 
del  21  de  octubre  estas  profé ticas  palabras: 

«En  dos  semanas  esto  quedará  concluido!» 


CAPITULO  IX. 


En  lilma. 

Ascecto  (Je  Lima  en  la  víspera  del  G  de  noviembre  de  1865.-- El  gabinete 
de  los  traidores— Gómez  Sanchpz.— Calderón.— García  Urrutia.— Los 
demás  ministros.— Vivanco  i  Mendiburu.~El  ieneral  Pezet.— Reminis- 
cencia de  Rosas.— Odio  de  Gómez  Sánchez  a  los  chilenos.— Prisión  de 
Pedro  Ugarte  i  otros  compatriotas.— Da  la  orden  de  prenderme,  i  no  se 
cumple  por  la  galantería  del  jefe  de  policía  —Despacho  al  gobierno  de 
Lhile  sobre  operaciones  de  mi  misión  en  Lima  —Relaciones  con  los 
ministros  de  Honduras  i  Guatemala. — Opinión  del  ministro  de  Es'iados 
Unidos  en  el  Perú  Mr.  Róbinson  sobre  la  política  de  su  país.— Noticias 
sobre  armamento.— Datos  sobre"la  situación  de  Cuba-  Revelaciones 
sobre  la  adhesión  del  ejército  de  Pezet  a  la  causa  americana. —El  coro- 
nel Tcrrico.-Me  dirijo  ál  Callao  para  continuar  mi  viaje. 

En  la  noche  del  25  de  octubre  llegaba  por  la  segunda  vez  a 
Lima,  i  debia  dejarla  dos  dias  después.  El  vapor  del  Callao  a 
Panamá  iba  a  salir  el  28  por  la  tarde. 

Aquella  ciudad,  llamada  antes  de  los  «Reyes»  i  ahora  de  los 
«Libres,^)  de  continuo  tan  alegre  i  bulliciosa,  estaba  esta  vez 
lóbrega  i  sombría.  Asemejábaseme  a  un  inmenso  cadáver  so- 
bre el  que  los  soldados  i  los  esbirros  déla  traición,  andaban,  co- 
mo los  gusanos  de  los  sepulcros,  con  sus  rostros  lívidos,  arras- 
trándose por  las  veredas  con  el  oido  atento  a  todos  los  rumores 
que  herian  el  aire.  Aguardábase  una  gran  batalla  por  instantes, 
i  de  minuto  en  minuto  corrían  estrañas  vocss,  cerrándose  las 
puertas  del  vecindario  i  del  comercio  con  el  estruendo  del  pá- 
nico. Una  ciudad  que  aguarda  una  batalla  que  va  a  decidir  de 
su  suerte  parécese  mucho  a  un  cementerio  en  un  dia  de  difun- 
tos. 

El  único  a  quien  se  veia  ajilarse  en  el  mortuorio  silencio  de 
la  capital  del  Perú,  era  el  famoso  Gómez  Sánchez.  Se  le  encon- 
traba en  cada  calle  montado  en  un  caballo  peruano  de  velocísi- 
mo paso,  llevando  a  sus  costados  dos  ordenanzas  con  sus  terce- 
rolas preparadas.  Habíase  propuesto  aquel  insensato  copiar  al 
ilustre  Portales,  i  su  primer  imitación  de  aquel  hombre  grande 
i  terrible  que  inventó  los  carros  contra  los  ladrones,  habia  sido 
el  desarrajar  las  arcas  públicas  para  que  se  locuplelaran  de  oro 
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todos  sus  seides  i  amparadores;  por  manera  que  si  hubiera  ca- 
bido algún  punto  de  contacto  entre  aquellos  dos  ministros,  ha- 
bría sido  únicamente  el  de  que,  si  el  uno  hubiera  vivido  en  los 
tiempos  i  bajo  el  dominio  del  otro,  el  imitador  habria  pasado  el 
resto  de  sus  dias  con  un  grillete  al  pié,  encerrado  en  aquellas 
jaulas  ambulantes. 

Don  Evaristo  Gómez  Sánchez,  era  el  alma  de  la  resistencia  de 
Pezet  a  la  revolución  i  el  alma  también  de  la  traición.  Joven, 
aristócrata,  dominado  por  una  ambición  frenética  i  vulgar  que 
le  inspiraba  una  actividad  febril,  habia  sido  el  último,  de  la  lar- 
ga serie  de  ministros  llamados  por  Pezet  en  los  veinte  aciagos 
meses  de  su  gobierno,  que  se  babia  prestado  con  todo  su  ser  a 
consumar  el  vilipendio  de  su  suelo  i  su  venta  al  estranjero. 

Sus  colegas  de  ¿jabinete  apenas  valían  mas  que  él. 

Calderón,  el  ministro  de  relaciones  esteriores,  era  uno  de  los 
dicíspulos  mimados  de  aquel  funesto  obispo  Herrera,  rector  de 
San  Carlos,  que  enseñó  en  Lima  i  en  Roma  el  odio  a  la  repúbli- 
ca i  vivió,  sin  duda  por  exeso  de  simpatía  a  los  cetros,  como  el  mas 
famoso  de  los  reyes  de  la  Escritura,  aquel  que  mandó  matar  a 
Urias  i  que  hacia  en  su  senectud  abrigar  su  lecho  por  la  vírjen 
mas  bella  de  su  reino.^..  Calderón  era  por  esto  uno  de  esos  pol- 
trones reaccionarios  que  oirian  caerse  el  universo  sin  mover  la 
cabeza  de  su  almohada;  i  por  esto,  cuando  se  le  notificó  oficial- 
mente la  declaración  de  guerra  a  España,  se  encojió  de  hom- 
bros i  dijo  únicamente  al  ministro  de  Chile,  que  lo  seníia  mu- 
cho I 

Por  lo  demás,  a  diferencia  de  Gómez  Sánchez  que  tenia  un 
bello  i  atractivo  personal,  Calderón  parecía  solo  un  canónigo  so- 
ñoliento i  oveso,  mostrando  todavía  bajo  el  frac  remiendos  del 
manteo  que  habia  cargado  hacia  pocos  años  en  el  seminario  de 
Santo  Toribio,  del  que  fuera  uno  de  los  mas  aventajados  discí- 
pulos i  en  seguida  profesor.  (1860.) 

Decíase,  sin  embargo,  que  era  honrado  en  materias  pecunia- 
rías,  i  oontábase  que  habiendo  muerto  por  esos  dias  su  padre, 
hombre  de  oríjen  en  éstremo  humilde,  un  amigo  le  habia  pres- 
tado el  dinero  con  que  costeó  sus  funerales. 

El  tercero  de  los  ministros  de  Pezet,  después  de  las  renuncias 
de  Novoa  i  del  probo  Loaiza,  era  el  conocido  Garcia  Urrutia, 
que  acaba  de  fallecer  en  París.  Consistía  este  personaje  en  una 
deesas  naturalezas  cínicas  i  avaras,  paralas  que  la  vida  tiene  un 
solo  goce:  el  del  oro,  i  un  solo  fin:  el  oro  también.  Habia  sido 
desde  su  juventud  comerciante  de  pacotilla,  haciendo  frecuen- 
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Us  viajes  a  Europa  por  el  Cabo  de  Hornos  hasta  que  en  edad 
provecta  casóse  en  una  familia  rica  de  Lambayeque,  donde  le 
conocimos  en  1860.  ParaGaicia  Urrutia,  el  ministerio  de  ha- 
cienda, no  era  pues  una  responsabilidad  ni  una  misión:  era 
Tin  táfico;  la  política  no  era  una  noble  arena  de  lucha  i  de  ta- 
lentos: era  pura  i  simplemente  una  especulación  como  la  del  ta- 
baco de  sus  haciendas,  así  como  la  tracion  no  pasaba  de  ser  una 
ganancia  o,  a  lo  mas,  un  contrabando.  Constaba  del  proceso  que 
se  levantó  mas  tarde,  i  que  yo  mismo  vi,  que  en  una  sola  oca- 
sión sehabia  apropiado  trescientos  rail  pesos  en  billetes  de  la  ca- 
sa consignataria  de  Seseó,  i  añadíase  que  él  no  negaba  el  hecho, 
por  lo  que  fué  condenado  como  alzado  i  como  refractario. 

Los  otros  dos  ministros,  el  coronel  Maruri  déla  Cuba,  secreta- 
rio de  guerra,  i  el  jeneral  Allende,  presidenledel  consejo,  repre- 
sentaban solo  en  aquella  saturnal  de  oro  i  de  barro,  el  papel  que 
hacen  esos  santos  de  las  iglesias  que  pasan  toda  la  vida  tirados 
tras  de  algún  altar^  pero  a  los  que  se  viste  de  gala  en  los  dias  de 
procesión  i  seles  saca  a  la  plaza  en  hombros  de  la  muchedumbre. 
Preciso  es  advertir  que  el  sacristán  mayor  de  aquella  procesión 
de  traficantes  era  el  célebre  don  Manuel  Ignacio  de  Yivanco, 
político  eximio  que  habia  aprendido  el  arte  de  gobernar  com- 
parando el  diccionario  de  Salva  con  el  de  la  Academia,  i  jeneral 
consumado,  cuya  única  estratejia  habia  sido  la  de  Yilla-Diego. 

Tras  de  cortinas  asistía  taml3Íen  a  aquella  horrible  comedia- 
otro  jeneral  i  otro  político,  jemelo  del  que  acabamos  de  nom- 
brar en  la  historia  militar  i  política  de  su  patria,  no  así  en  la 
financiera,  en  que  llevaba  a  aquel  inmensa  ventaja.  Nos  refe- 
rimos al  célebre  don  Manuel  de  Mendiburu,  el  mismo  que  cor- 
tejó a  la  vez  a  Bolívar  i  a  Riva  Agüero,  a  Salaverry  i  a  Santa- 
Cruz,  a  Lafuente  i  a  Gamarra,  a  Pezet  por  último,  i  ahora  al  mis- 
mo Prado.  Llamábanlo  por  esto  sus  espirituales  compatriotas 
«el  jeneral  Pasadizo,y>  i  es  fama  que  todo  ha  pasado  en  él  es- 
cepto  su  inveterado  odio  a  Chile^  a  pesar  de  haber  sido  casado 
con  una  digna  chilena. 

En  cuanto  a  Pezet,  ya  no  estaba  en  Lima.  Habia  salido  hacia 
algunas  horas  en  dirección  a  Lurin,  rodeado  de  su  deslumbra- 
dora escolta,  calcada  sobre  los  Cents  gardes  de  Napoleón  III,  i 
cuyo  asiático  lujo  podrá  calcularse  por  el  valor  del  uniforme  del 
simple  soldado,  que,  sin  contar  las  armas  i  caballo,  importaba 
en  Paris  cuatrocientos  pesos,  esto  es,  lo  que  vale  en  Chile  el  uni- 
forme de  un  jeneral  de  división. 

El  jeneral  üon  Juan  Antonio  Pezet,  era  hijo  de  un  médico 


—   107  — 

francés,  que  tomó  una  parte  activa  como  escritor  i  diputado  en 
la  independencia  del  Peni,  i  fué  uno  de  los  sectarios  mas  ar- 
dientes del  insidioso  Riva  Agüero  en  sus  diseniones  con  Bolí- 
var. Muí  joven  habla  tomado  las  armas  i  encontrádose  en  Aya- 
cucho  alas  órdenes  del  jeneral  Miller,  en  cuya  compañía  le  vi 
mas  tarde  muchas  veces,  cuando  era  ya  ministro  de  la  guerra 
de  Castilla.  Su  carrera  no  había  sido  brillante,  pero  estaba  tam- 
bién exenta  de  graves  faltas,  i  por  esto,  por  su  porte  esterior  ca- 
balleresco, por  su  trato  blando  e  insinuante,  habíase  hecho  el 
favorito  de  su  predecesor.  No  tenia  en  esa  época  valimiento 
político,  i  sin  embargo,  era  uno  de  los  hombres  menos  rechaza- 
dos por  una  opinión  que  se  sentía  fatigada  a  fuerza  de  desen- 
gaños. Mas  su  viaje  a  Europa  en  1863  trastornó  hondamente 
su  espíritu.  Fué  a  buscarla  salud  del  cuerpo  i  perdió  la  de  su  al- 
ma.!Aquel  vil  renegado  americano,  autor  primitivo  de  todos  los 
males  que  los  últimos  años  nos  han  traído,  don  José  Joaquín  de 
Osma,  con  la  astucia  de  la  culebra,  se  le  enroscó  en  el  corazón  i 
en  seguida  le  llevó  a  las  Tulleríasa  besar  la  mano  del  moderno 
César.  Desde  entonces  se  estingió  en  el  alma  del  soldado  de 
fortuna  el  último  destello  que  aun  brillaba  del  sol  de  Ayacucho, 
i  vino  a  vender  su  patria  al  estranjero  por  oro  i  por  huano. 

Por  lo  demás,  Pezeteía  mas  un  imbécil  que  un  reo  responsa- 
ble. Su  alma,  galvanizada  por  el  reflejo  de  los  palacios,  seajítaba 
solo  según  el  impulso  de  estrañas  voluntades.  Negociador  con  Ri- 
beiro,  patriota  con  Costa,  traidor  con  Vívanco,  era  un  instrumen 
tode  sus  mismos  instrumentos.  Su  letargo  no  le  abandonó  ni  en 
el  campo  de  batalla,  donde  con  un  ejército  superior  al  de  Prado, 
no  supo  sino  balbucear  órdenes,  huir,  i  como  Rosas,  en  Monte 
Caseros,  mendigar  un  refujío  que  siempre  han  hallado  en  nues- 
tro suelo  los  grandes  culpables,   el  del  pabellón  de  Inglaterra. 

Don  Juan  Antonio  Pezet  no  recibirá,  sin  embargo,  por  sen- 
tencia, como  el  tigre  del  Plata,  el  odio  de  la  historia:  su  fallo  se- 
rá mas  cruel,  porque  aquel  al  menos  tuvo  una  espada  i  un  láti- 
go para  los  enemigos  de  la  América. 

Ambos  viven  ahora,  el  uno  cerca  del  otro,  en  las  nebulosas 
costas  de  la  vieja  Albíon,  i  cuando  el  viajero  que  llega  del  Nue- 
vo Mundo  les  encuentre  delante  de  su  paso,  revelará  sin  esfuerzo 
la  sanción  que  le  arranque  su  pasado.  Delante  de  llosas  es  preciso 
cerrarlos  ojos  como  so  cierran  delante  del  abismo,  Delante  de 
Pezet,  es  preciso  volver  el  rostro  como  se  vuelve  delante  de  un 
fétido  lodazal.  Pezet  no  es  ya  un  hombre:  es  una  momia  huma- 
na embalsamada  con  el  amoniaco  de  las  Chinchas. 
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Entretanto  en  aquellas  hora^*  mismas,  veinte  mil  hombres 
marchaban  arma  al  brazo  los  unos  contra  los  otros,  i  el  desenlace 
de  la  contiendü  era  inminente.  Lima  se  hallaba  como  sobre  un 
volcan,  i  los  pocos  chilenos  residentes  en  ella  eran  objeto  de  con- 
tinuo espanto  para  Gómez  Sánchez  i  su  mentor  Mendiburu.  Se 
decia  que  habia  una  vasta  conspiración  organizada  por  aquellos  i 
que  deberia  estallar  a  cada  hora.  A  mí  mismo  se  me  complicaba 
en  ella,  i  al  dia  siguiente  de  mi  llegada,  el  jefe  de  la  policía,  Sr. 
Sevilla,  me  envió  a  decir  con  uno  de  los  oficiales  de  la  legación 
de  Chile  (don  Eleodoro  Toro  Mazóte)  que  tenia  en  su  bolsillo  la 
orden  de  prenderme  firmada  por  Gómez  Sánchez.  Anadia  aquel 
comedido  jefe  que  no  le  daba  cumplimiento  por  deferencia  per- 
sonal 1  porque  le  constaba  que  aguardaba  yo  solo  la  salida  del 
vapor  para  seguir  mi  viaje. 

Aquella  no  era  ciertamente  una  amenaza,  Al  siguiente  dia, 
28  de  octubre,  amanecieron  en  los  calabozos  del  cuartel  de  cela- 
dores el  chileno  don  Pedro  Ugarte,  dos  jóvenes  Maedo  del  norte 
del  Perú,  un  padre  agustino,  el  coronel  Galindo  i  otros  patriotas 
peruanos  i  chilenos. 

Al  saber  aquel  último  atentado,  i  haciendo  quizá  un  poco 
prudente  desprecio  de  la  omnipotencia  de  los  traidores,  yo  mis- 
mo fui  a  la  prisión  de  mis  amigos  i  de  mis  compatriotas.  Era 
esto  mas  que  una  pueril  ostentación  de  intrepidez,  un  hábito 
propio  de  mi  mala  estrella  i  de  mi  vida  pública,  la  mitad  de  la 
que  habia  corrido  entre  cerrojos.  Me  recibió,  el  mismo  jefe  que 
debia  tener  en  su  cartera  la  orden  de  mi  arresto,  i  con  la  mayor 
urbanidad  me  llevó  al  calabozo  de  Ugarte  i  desús  compañeros, 
conduciéndome  él  mismo  en  seguida  hasta  la  puerta.  Por  ma- 
nera que  yó  salí  maravillado  de  aquel  pais  estraño  i  benigno,  en 
el  que  el  clima  mata  el  veneno  de  las  pasionas,  i  esto  a  tal  pun- 
to que  ayer  los  cirujanos  del  presidente  Prado  iban  en  un  vapor 
de  guerra  a  embalsamar  el  cadáver  de  un  caudillo  muerto  con  las 
armasen  la  mano,  al  paso  qne  la  Convención  misma  contra  los 
que  las  habia  levantado,  acojia  en  un  solo  dia  tres  proyectos  dis- 
tintos para  honrar  sus  restos.  Estraños  fenómenos  de  la  topogra- 
fía i  de  las  influencias  clima tójicas! — Pasad  un  desierto  de  arena 
de  doscientas  leguas  de  estension,  i  encontrareis  otro  pais,  en  que 
se  engrilló  aun  diputado  porque  pronunció  dos  palabras  de  cle- 
mencia sobre  la  fosa  de  un  soldado  muerto  en  las  calles  de  Santia- 
go, i  donde  todavía,  apesarde  mil  clamores,  se  dejan  dormir  en 
un  nicho  de  barro  i  de  ingratitud  las  cenizas  del  mas  ilustre  de 
nuestros  capitanes,  muerto  parla  mano  del  odio  en  tierra  es  Iraña. 
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Durante  mi  residencia  de  horas  en  Lima,  i  apesar  de  las  in- 
tensas preocupaciones  de  aquellos  momentos,  no  descuidé  yo 
Ix)S  encargos  principales  de  mi  misión,  dando  todos  aquellos  pa- 
sos q-ae  podian  conducir  a  su  mejor  acierto. 

Mas  dejo  en  esta  parte  la  tarea  de  continuar  mi  relación  a 
uno  de  mis  despachos  oficiales  al  ministro  de  relaciones  esterio- 
res  de  Chile,  que  paso  en  seguida  a  estractar. 

«Hé  aprovechado  mi  corta  residencia  en  esta  ciudad,  decia  al 
señor  ministro  el  mismo  dia  (28  de  octubre!  en  que  debia  ha- 
cerme a  la  vela  en  dirección  a  Panamá,  para  procurarme  algu- 
nos medios  de  acción  i  algunas  influencias  sobre  el  espíritu  de 
los  gobiernos  de  las  cinco  repúblicas  de  Centro  América,  a  fin 
de  arrastrarlas,  en  lo  posible,  a  la  solidaridad  de  causa  que  Chi- 
le se  propone  perseguir  entre  todas  las  naciones  de  nuestra  raza 
en  el  continente  americano. 

El  jeneral  Herran,  ájente  diplomático  acreditado  aquí  por 
las  repúblicas  de  Guatemala  i  el  Salvador,  i  el  señor  Gómez,  en- 
cargado de  negocios  de  Honduras,  me  han  favorecido  con  una 
serie  de  cartas  para  los  presidentes  i  ministros  de  relaciones  es- 
teriores  de  esos  paises,  i  me  propongo  enviárselas  a  mi  paso  por 
Panamá,  junto  con  una  esposicion  de  lo  que  acontece  i  de  la 
conveniencia  recíproca  de  una  unión,  por  lo  menos  moral,  en 
el  sentido  que  dejo  indicado  entre  todos  bs  pueblos  hispano- 
americanos. 

Los  señores  Herrran  i  Gomez^  que  son  mui  conocedores   de 
esos  pueblos,  me  aseguran  que  se  hallan  en  la  mejor  disposición 
de  espíritu  para  aceptar  aquellas  miras,  pues  el  crédito  i  buen 
nombre  de  Chile  raya  mui  alto  entre  ellos,  i  especialmente  en 
lo  que  concierne  a  su  política  esterior.    Los  mismos  señores  han 
escrito  desde  el  principio  de  nuestra  guerra  con  España  pronun- 
ciándose abiertamente  en  contra  de  la  agresión  de  la  última,  i 
esto  hará  que  cualquier  recurso  mas  o  mén«s  directo  del  gobier- 
no de  US.  produzca  buenos  resultados.  De  los  que  me  sea  dable 
alcanzaj  a  mí,  daré  a  US.   cuenta  oportunamente. 

He  tenido  también  la  fortuna  de  encontrar  aquí  al  ájente  de 
la  poderosa  casa  de  construcción  de  artículos  de  guerra  de  Nue- 
va York  de  Hermann  Boker  i  Ca.,  Mr.  "^'altiero  Hawkes,  capi- 
tán del  ejército  federal  en  Estados  Unidos. 

Este  caballero  sedirijia  a  Chile,  llevando  cartas  de  introduc- 
ción del  señor  Asta-Buruaga  para  el  señor  ministro  de  la  guerra 
en  esa,  cartas  que  leidas  por  mí,  junto  con  la  inspección  de  la 
factura  de  armas  que  trae  consigo  i  la  impresión  de  su  propio 
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trato  personal  i  de  sus  relaciones  aquí,  me  han  inspirado  la  con» 
fianza  de  su  perfecta  honorabilidad  El  bloqueo  no  le  ha  permi- 
lido  llegar  a  las  costas  de  Chile,  i  es  probable  se  regrese  sin  que 
¡e  sea  posible  arribar  a  nuestros  puertos; 

El  señor  Hawkes  me  anticipa  diversas  noticias  de  importan- 
cia con  relación  a  los  recursos  bélicos  que  Chile  pudiera  pro- 
curarse en  Estados  Unidos  i  yo  m3  apresuro  a  trasmitirlas  a  US. 
por  lo  que  pudieran  servir  a  ilustrar  el  juicio  del  gobierno  i  a 
dar  base  a  sus  órdenes  posteriores.  (1) 

Respecto  de  buques  blindados,  me  asegura  el  seño?  Hawkes, 
que  no  será  fácil  procurárselos  pronto,  pues  no  los  hai  en  asti- 
lleros particulares,  i  el  gobierno,  lejos  de  vender  los  que  posee, 
se  encuentra  urjido  por  la  construcción  de  otros  que  necesita. 
Así,  la  adquisición  áe\  Duniderberg ,  que  bastaría  por  sí  solo  para 
barrer  del  Pacífico  toda  la  escuadra  española  i  que  ha  costado 
solo  1.400,000  pesos,  figúraseme  solo  una  bella  quimera. 

El  señor  Hawkes,  que  parece  entendido  en  política  i  bien 
relacionado  en  Washington,  me  pinta  la  política  predominante 
en  el  gobierno  americano  con  una  tendencia  mui  marcada  hacia 
la  mas  estrema  moderación  en  todo  lo  relativo  a  complicaciones 
esteriores,  i  cree  que  disponiendo,  como  debemos  disponer  de 
la  mas  lata  simpatía  en  el  pueblo  i  en  el  gabinete,  éste  no  se 
atreverá  a  comprometer  nada  ostensible  en  nuestro  favor. 

La  lectura  de  los  diarios  americanos  hasta  fines  de  setiembre 
último  me  confirma  no  poco  en  la  justicia  de  esta  observación, 
como  habrá  poddo  US.  juzgarlo  también  con  motivo  de  las  no- 
tas cambiadas  entre  el  ministro  español  en  Washington  i  Mr. 
Seward,  a  propósito  de  la  entrega  por  las  autoridades  de  la  Ha- 
bana del  corsario  Stoneicall,  notas  que  he  visto  publicadas  en 
los  diarios  de  Chile. 

Sin  embargo,  la  prensa  comenzaba  a  condenar  abiertamente 
esta  política  de  exesivo  moderantismo,  tan  contraria  a  un  pue- 
blo que  aun  no  sale  de  la  exitacion  de  una  guerra  colosal,  i  es 
probable  que  el  congreso,  que  se  reúne  el  4  de  diciembre,  im- 
prima otro  jiro  a  la  marcha  del  gobierno.  Yo  tendré  sobrado 
tiempo  para  hacer  valer  entre  los  hombres  prominentes  del 
congreso  todas  las  cartas  de  que  soi  portador  i  las  influencias 
privadas  o  de  la  prensa  de  que  me  hallo  en  posesión  antes  de 
la  apertura  de  las  sesiones. 


(1)  Supnmo  aquia'gunos  detalles  sobre  armas  trenorei  i  cañones  por 
no  haberse  llegado  a  realizar  su  adquisición. 
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He  tenido  ocasión  de  acercarme  lam]}ien  en  esta  ciudad  ai 
honorable  señor  Robinson,  Ministro  de  Estados  Unidos,  noble 
anciano  lleno  de  celo  por  la  causa  amrricana.  Me  ha  comunica- 
do que  sus  despachos  a  su  gobierno  están  fundados  en  ese  senti- 
miento i  en  la  convicción  de  que  las  miras  ulteriores  de  la  Espa- 
ña se  dirijen  únicamente  a  la  posesión  definitiva  de  las  islas  de 
Chincha.  Puede  en  consecuencia  decirse  que  hai  uniformidad  en 
el  juicio  formado  por  la  diplomacia  norte-americana  en  estas 
cuestiones,  lo  que  es  una  ventaja  de  no  poca  monta.  Sin  em- 
bargo, el  señor  Robinson  no  cree  que  podamos  obtener  desde 
luego  ausilios  eficaces  del  gobierno  de  su  patria.  Todo  depende, 
en  su  concepto,  del  jiro  que  imprima  la  prensa  a  estos  negocios 
i  del  concepto  que  de  ellos  se  forme  el  Congreso  que  va  a  reunirse 
el  4  de  diciembre.  Fehzmente  yo  llegaré  en  tiempo  para  desa- 
rrollar todos  los  recursos  de  que  pueda  disponer  para  preparar 
tan  importante  objeto  de  una  manera  que  produzca  buenos  re- 
sultados para  nuestra  causa.  El  señor  Robin^on  ha  añadido  nue- 
vas cartas  de  introducción  a  las  muchas  que  llevo  ya  conmigo 
para  ios  hombres  mas  eminentes  de  la  Union. 

He  tomado  conocimiento,  conforme  a  las  instrucciones  de  US., 
de  lo  que  hubiese  de  verdad  sobre  una  asociación  existente  en 
Estados  Unidos  i  destinada  a  promover  la  libertad  de  Cuba.  Pero 
de  los  informes  de  nuestro  ministro  aquí,  a  quien  US.  me  refirió, 
i  de  los  que  me  ha  Comunicado  el  jeneral  Herran,  que  antes  los 
habia  hecho  llegar  a  Martinez,  aparece  que  son  meras  jenerali dudes 
que  carecen  de  una  organización  determinada,  sobre  todo^  desde 
que  los  Estados  del  sud  de  la  Confederación,  que  antes  abriga- 
ban esas  miras,  han  perdido  todo  su  influjo  político  i  su  poder 
material.  Digo  esto  a  US.  solo  para  esclarecer  ese  punto  de  mis 
instrucciones. 

No  querría  hacer  mas  estenso  este  despacho  tocando  en  él  la 
cuestión  interna  del  Perú,  que  acaso  en  estos  momentos  mismos 
en  que  escribo  se  decide  en  una  batalla,  cuyas  consecuencias  son 
de  inmensa  trascendencia  para  Chile.  Las  comunicaciones  ofi- 
ciales de  los  señores  Santa-María  i  Martinez,  situados,  se  puede 
decir,  uno  i  otro  en  ambos  campos  contendientes,  orientarán 
satisfactoriamente  a  US.  de  todo  lo  que  tiene  lugar.  Sin  em- 
bargo, no  puedo  menos  de  sujerir  a  US.  una  observación  que 
ha  nacido  para  mí  a  última  hora  del  trato  con  ciertas  personas 
ligadas  de  cerca  al  gobierno  del  jeneral  Pezet. 

Como  US.  comprenderá,  en  los  pocos  dias  que  he  residido 
en  este  pais,  he  vivido  rodeado  enteramente  de  los  hombres  i 
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del  «spíritu  de  la  revolución.  Por  consiguiente,  mis  últimas  ilu- 
siones sobre  una  reacción  salvadora  en  la  política  del  gobierno 
han  desaparecido.  Al  contrario,  casi  no  hai  palabras  con  que 
piatar  todo  lo  infame,  todo  lo  vil,  todo  lo  execrable  que  se  atiibu- 
ye  aesta  administración.  Los  dias  mas  abyectos  del  Bajo  imperio 
pueden  considerarse  como  una  era  de  grandeza  en  vista  de  tanta 
inmoralidad  i  de  tanto  desenfreno  de  las  mas  miserables  pasio- 
nes del  hombre.  Básteme  decir  a  US.  que  hasta  los  parapetos  i 
campos  militares  en  que  se  ha  situado  el  ejército  del  gobier- 
no, han  sido  materia  de  contratos  escandalosos  con  los  mis- 
mos jtefes  de  aquel  en  los  que  se  ha  prodigado  el  oro  a  manos 
llenas. 

Sin  embargo,  dos  personas  que  me  han  visitado  ayer,  entre 
muchas  otras,  me  han  pintado  las  cosas  bajo  una  luz  nueva  que 
creo  conveniente  someter  al  ilustrado  criterio  de  US.  porque  son 
aquellos,  s;:jeto3  de  representación  i  respetabilidad  en  el  pais. 
El  uno  de  ellos  es  don  Manuel  Amunátegui,  el  opulento  chileno 
dueño  del  diario  el  Comercio,  que  asume  cierta  imparcialidad 
en  sus  juicios  sobre  la  cuestión  interna  del  Perú,  i  el  otro  don 
Mariano  Felipe  Paz  Soldán,  íntimo  amigo  del  jeneral  Pezet, 
hermano  del  ministro  del  Perú  en  el  Congreso  Americano  i  que 
ha  sido  también  ministro  alguna  vez  en  este  pais. 

Ambos  sostienen  con  la  mayor  insistencia  que  ni  el  jeneral 
Pezet,  ni  el  ejército,  ni  el  partido  mismo  de  la  administración,, 
(no  el  gabinete)  han  traicionado  la  causa  déla  América,  unién- 
dose a  la  España  i  abandonando  a  Chile.  Paz  Soldán,  poniéndo- 
se la  mano  en  el  corazón,  me  ha  asegurado  que  él  se  hallaba 
presente  cuando  llegó  al  jeneral  Pezet  la  noticia  de  la  declaración 
de  guerra  entre  Chile  i  España,  i  que  la  primera  resolución  de 
aquel  fué  enviar  emisarios  a  los  Estados  Unidos  i  a  Europa  a 
comprar  nuevos  elementos  de  guerra  con  que  combatir  al  ene- 
migo común.  Los  hechos,  sin  embargo,  contradicen  demasiado 
abiertamente  estas  revelaciones  para  darles  algún  crédito.  Pero 
en  lo  que  Paz  Soldán  i  Amunátegui,  se  manifiestan  uniformes 
es  en  declarar  1 .°  que  el  gabinete  actual  es  insostenible  el  dia 
después  de  una  batalla,  cualquiera  que  sea  el  éxito  de  ésta  i  2.° 
que  todos  los  jefes  militares  i  los  marinos  de  graduación  que 
sirven  a  Pezet,  no  solo  no  consentirian  en  el  mantenimiento  de 
esa  gabinete,  sino  que  por  la  fuerza  misma  impondrán  a  aquel 
un  cambio  en  su  política  haciéndola  abiertamente  favorable  a  la 
causa  de  Chile.  (1) 

(i;  La  conducta  de  los  jefes  i  oliciaies  del  ejército  de  Pezet  el  don  de 
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Sea  de  esto  lo  que  quiera,  lo  que  conviene  a  los  intereses  de 
Chile,  es  el  triunfo  de  la  revolución.  Pero  no  estarla  demás 
prever  el  caso  posible  de  un  fracaso  i  cultivar  todavía,  vencien- 
do toda  repugnancia,  las  relaciones  con  un  gobierno,  que  según 
voz  común  provee  con  todo  jénero  de  auxilios  al  enemigo  que 
se  hizo  nuestro  por  haberle  negado  los  que  exijian  para  venir  a 
combatirlo. 

Los  personas  qne  en  Lima  sostienen,  de  buena  o  mala  fé  la 
causa  de  Chile  opinan,  sin  embargo,  porque  el  Perú  no  debe 
declarar  desde  luego  la  guerra  a  la  España  i  dan  para  ello  dos 
razones  peregrinas,  a  saber:  1.°  que  debe  esperarse  la  conclu- 
cion  de  los  buques  que  se  construyen  i  otros  mas  que  se  manda- 
rán hacer:  i  2."  que  no  debe  perderse  la  posecion  de  las  islas,  por 
que  é^tas  son  el  pan  del  Perú  i  servirían  a  la  España  para  ha- 
cernos una  guerra  jigantezca. 

Ahora  juzgará  US.  si  con  estas  dos  condiciones  será  posible 
emprender  la  guerra  alguna  vez.  Siendo  pues  cierto  lo  que  ase- 
guran los  amigos  del  gobierno,  lo  mas  que  conseguiríamos  seria 
una  neutralidad  interesada. 

No  será  estraño  i  aun  creo  evidente  que  entre  los  hombres  de 
la  revolución,  si  llegan  a  triunfar  como  lo  espero,  se  levanten 
voces  en  aquel  mismo  sentido  torpe  i  egoísta.  Pero  no  podemos  me- 
nos de  confiar  todavía,  apesar  de  tempranos  desengaños,  en  el 
patriotismo,  la  cordura  i,  sobre  todo,  en  los  solemnes  compromisos 
de  los  caudillos  de  aquella. 

Antes  de  concluir  este  despacho,  cumplo  con  un  deber  envian- 
do a  US.  una  copia  de  la  solicitud  que  el  coronel  don  Joaquín 
Torrico,  antiguo  i  honorable  veterano  de  esta  república,  ajeno  a 
sus  contiendas  civiles,  ha  elevado  al  gobierno  del  Perú  i  que  el 
mismo  me  ha  traido  para  hacerla  llegar  al  conocimiento  de  US. 
El  gobierno  peruano  nada  ha  resuelto  todavía  sobre  la  licencia 
que  solicita  este  digno  jefe  para  ofrecer  sus  servicios  a  Chile, 
pero  su  acción  es  demasiado  laudable  i  especial  para  que  pase 
desapercibida  en  nuestro  pais. 

Debiendo  proceder  a  embarcarme  en  pocos  momentos  mas, 
termino  este  despacho,  reservándome  volver  a  escribir  a  US. 
desde  Panamá,  por  conducto  del  señor  Martínez,  a  quien  en  ca- 
sos ordinarios  enviaré  mi  correspondencia  abierta  para  el  mejor 


mayo  en  que  se  batieron  heroicamente  como  soldados  i  su'propia  tibie- 
za en  la  jornada  del  6  de  toviembre  dan  cierto  carácter  de  verdad  a  estas 
.previsiones  l  onro  ;as  para  aquel  pueblo  americano 
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acierto  de  las  combinaciones  que  baya  de  bacerse  en  estas 
costas. 

Dios  guarde  a  US. 

B.  Vicuña  Mackenna. 

Al  señor  Ministro  de  Reliciones  Esteriores  de  la  República  de  Chile. 

P.  S. — Anoche  ha  sido  preso  el  ciudadano  chileno  don  Pedro 
ligarte  i  hoi  han  continuado  las  prisiones  entre  nuestros  com- 
patriotas. Diversas  personas  han  venido  a  asegurarme  que  han 
visto  la  orden  para  prenderme.  Sin  embargo, he  ido  espresamente 
a  la  prefectura  a  visitar  al  señor  ligarte  i  he  sido  recibido  con 
mucha  cortesía  i  sin  ninguna  insinuación  hostil  en  aquella  pri- 
sión.» 


Cerrado  este  despacho,  que  alguna  mano  amiga  puso  en 
limpio»  pues  nunca  tuve  elausilio  de  amanuense  (i  esto  que  era 
«embajador!»}  hasta  llegar  a  Nueva  York,  donde,  sea  dicho  de 
paso  me  desquité  ocupando  media  docena,  lo  entregué  al  señor 
Martínez,  único  chileno  que  merced  a  sus  inmunidades  podía  an- 
dar por  las  calles  Lima  en  esos  dias,  i  me  diriji  al  Callao  i  de  ahí 
a  bordo  del  vapor  Pacifico,  que  en  esa  misma  tarde  salia  en 
derechura  para  Panamá,  tocando  solo  en  Paita  para  dejar  la 
correspondencia. 


GAriTULOX. 

A  bordo  del   vapor    aPacífie.» 

DelCal'aoaPaita.— la  «comisión  científica  del  Amazonas». —Bl  «Murciéla- 
go»—El  capitán  Garreño.— El  coronel  Mazueras— Sus  intrigas  en  el  Pe- 
rú i  en  Méjico — Percarce  que  estuvo  al  suceder  a  Carroño  —Hospitali- 
dad sabrosa  en  Paita  —El  toipedista  Lay— Trabajos  sobre  la  prensa  es- 
pañola.—CorrespondoDcia  política  a  la  Epoca.—C&ita  privada  a  su  direc- 
tor Goello  i  Quezada.— C'ODtestacion  de  éste.— Carta  al  i er eral  español 
Mackenna.— i)on  Ambrosio  Rof^riguez.— Carta  al  comandante  Sa' cedo  so- 
bre los  buques  peruanos —Baño  en  laboga.— Horrible  calor.- Panamá. 

Con  una  tranquila  noche  en  que  la  luz  de  la  luna  parecía  ocu- 
par en  el  cielo  i  en  el  mar  el  espacio  i  el  influjo  de  la  brisa,  sa- 
líamos de  las  aguas  del  Callao  adormecidos  por  un  sopor  tropical, 
íbamos  siguiendo  la  estela  del  veloz  vapor  Paila,  que  habia  sa- 
lido pocos  dias  antes  fletado  por  el  señor  Martínez  para  llevar  a 
su  bordo  hasta-  Paita  o  Panamá  a  su  secretario  el  señor  Blest 
Gana,  portador  de  la  noticia  del  fracaso  de  las  Chinchas  que  se 
creia  oportuno  poner  en  conocimiento  de  nuestros  ajenies  en  Eu- 
ropa. Navegábamos  nosotros  aceleradamente  también  lejos  de 
las  costas.  En  sesenta  i  seis  horas  llegamos  a  Paita,  i  el  vapor  • 
que  seguíamos  habia  llegado  en  poco  mas  de  cuarenta  i  ocho, 
dando  alcance  en  aquel  puerto  al  vapor  de  la  mala,  en  que  iba 
don  Luis  Aldunate,  i  seguido  ambos  rumbo  a  Panamá. 

Nuestra  travesía  hasta  ese  puerto  había  sido  sin  novedad  i  sin 
interés. — A  los  enjambres  de  dependientes  de  comercio  a  bordo 
del  vapor  Chile,  entre  Valparaíso  i  Pisco,  habia  sucedido  un  en- 
jambre de  oficíales  de  marina  del  Perú,  la  hez  de  este  honorable 
cuerpo,  que  Pezet  mismo  se  veía  obligado  a  desterrar  al  Amazonas 
por  la  vía  de  Inglaterra,  destinándolos  al  servicio  de  los  vapores 
de  aquel  rio  i  sus  afluentes.  Su  vida  a  bordo  era  como  había 
sido  en  tierra,  una  perpetua  orjía,  i  por  cierto  que  no  era  ese 
espectáculo  lo  que  podía  distraer  la  honda  preocupación  de 
nuestro  espíritu. 

Venían,  sin  embargo,  a  bordo  tres  personajes  curiosísimos. 

Era  el  uno,  el  célebre  escritor  peruano  don  Manuel  Antonio 
F  uentes,  tan  conocido  bajo  el  seudónimo  de  «Murciélago» ,  que  el 
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mismo  se  diera;  el  capitán  don  Enrique  Carreño,  jefe  de  la  co- 
misión del  Amazonas,  que  era  conocida  a  bordo  con  el  nombre 
de  «científica»  (i  sin  duda  que  lo  era  en  el  naipe  i  la  cerveza)  i, 
por  último,  el  coionel  neogranadino  don  Dario  Mazueras,  perso- 
naje siniestro  del  que  deberemos  hablar  mas  tarde  estensa- 
mt-'nte. 

Fuentes  era  el  único  hombre  a  bordo  con  quien  era  posible 
entablar  una  conversación  sobre  política.  Yo  le  habia  conocido 
antes  en  Lima  i  sentia  un  sincero  aprecio  por  su  talento,  émulo 
en  el  sarcasmo  del  de  Vallejos  i  de  Irisarri.  Por  lo  demás,  él  re- 
presentaba, como  político,  un  tipo  común  en  la  tierra  en  que 
naciera.  Era  el  reverso  en  todo  de  aquel  noble  compañero  que 
a  bordo  del  vapor  Chile,  en  la  travesía  de  Valparaíso  a  Pisco, 
habia  robustecido  mi  fé  en  las  grandes  cosas  i  en  los  altos 
caracteres  de  su  patria.  Fuentes  era  la  negación  absoluta  de 
Galvez.  El  no  tenia  fé  en  nada  ni  en  nadie.  Pertenecía  a  la  es- 
cuela de  esos  hombres  abismos  en  que  todo  vive  rodeado  de 
tinieblas.  Tan  rbalo  era  para  él  Prado  como  Pezet,  i  lo  mismo 
era  que  gobernara  el  Perú  Mendiburu  o  Mazarrirdo.  Llevaba  en 
su  pecho  un  sepulcro  donde  otros  llevan  el  coirizon,  i  si  alguna 
chispa  se  arrancaba  de  su  mente,  era  la  chispa  que  brota  de  las 
cenizas  cuando  la  mano  "leí  fogonero  las  atiza,  lll  habia  servido 
a  Pezet  como  diarista  fundando  e\  Mercurio  de  Lima,  en  una 
imprenta  que  era  fñma  le  habia  dado  el  mismo  gobierno,  i  aho- 
ra se  encaminaba  a  Europa,  donde  residía  con  su  familia,  ha- 
biendo vendido  al  mismo  gobierno  su  misma  imprenta  en  una 
*  enorme  suma.  Decíame  que  el  rasgo  predominante  que  distin- 
guía, en  su  concepto,  al  chileno  del  peruano^  era  que  aquel  ha- 
blaba siempre  bien  de  su  patria,  cuando  se  hallaba  ausente,  i 
el  peruano,  al  contrario,  no  desplegaba  los-  labios  sino  para 
maldecirla  dentro  i  fuera  de  su  suelo;  í  a  la  verdad  que  aun- 
que estábamos  a  la  vista  de  las  costas  del  Perú,  Fuentes  ha- 
cia bueno  su  concepto  con  el  hecho. 

Contábame  a  este  propósito  la  historia  del  capitán  Carreño^ 
que  hemos  nombrado,  i  me  hacia,  a  su  modo  i  con  un  finísimo 
sarcasmo,  la  biografía  de  cada  uno  de  los  miembros  de  la  «Co- 
misión científica  del  Amazonas»,  que  venía  a  la  orden  de  aquel. 
Carrerio  habia  sido  el  carcelero  del  ilustre  Castilla  a  bordo  del 
bergantín  Guise,  í  muchos  de  los  oficiales  que  ahora  le  acompa- 
ñaban, le  habían  servido  de  secuaces  en  aquella  infamia  que  le 
diera  una  fortuna. 

Desde  que  vivo  i  desde  que  viajo  por  el  mundo,  jamas  había 
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visto  un  ser  en  que  estuviesen  marcadas  de  una  manera  m;is 
fuerte  i  repulsiva  todas  las  depravaciones  del  alma  huma- 
na que  en  el  rostió  i  en  la  figura  de  aquel  hombre.  No  eia 
éste  ni  jorobado,  ni  tuerto,  ni  tenia  ninguna  de  las  deformida- 
des del  cuerpo  que  inspiran  asco  alestómagoo  piedad  al  corazón; 
pero  tenia  todas  las  deformidades  posibles  del  espíritu,  revela- 
das én  cada  uno  de  los  rasgos  de  su  fisonomía  de  camello.  Sus 
ojos  vidriosos  estaban  abiertos  a  tajo  sobre  su  frente;  su  boca 
era  prominente  como  la  del  dromedario  i  se  cerraba  sobre  los 
dientes  a  la  manera  del  cuello  de  una  bolsa  con  gareta;  su  nariz 
tenia  la  curbatara  del  pico  de  las  aves  de  rapiña,  i  su  cuerpo 
descoyuntado  i  diminuto  se  balanceaba  sobre  la  cubierta  del 
buque  como  el  de  esas  callampas  que  crecen  en  los  campos  i 
que  cuando  se  secan  arrojan  al  aire  ese  polvo  hediondo  que 
los  niños  llaman  del  diablo. 

El  coronel  Maznaras,  que  era  el  tercero  de  aquellos  fatídicos 
compañeros,  tenia  al  contrario,  una  deesas  fisouomias  que  sin 
ser  bellas  jam.as  se  olvidan,  sobre  todo  en  las  noches  de 
insomnio  o  pesadilla.  Reunía  en  un  conjunto  fino  i  a  la  vez 
terrible  todos  los  perfiles  de  la  audacia,  del  disimulo  i  de  la  in- 
telijencia.  Sus  ojos  negros  parecian  mirar  desde  adentro  de  las 
cavidades  del  cerebro,!  cuando  entreabría  su  boca  menuda  i  de 
finísimos  labios,  parecía  hacerse  paso  por  ella  la  lengüeta  del 
áspid. 

Aquel  jóven^  que  no  contaba  aun  treinta  años  de  edad,  tenia  una 
historia  estraña  i  terrible  que  nos  había  contado  en  Lima  uno 
de  sus  compatriotas.  En  la  última  guerra  civil  de  Nueva  Grana- 
da había  sido  uno  de  los  mas  feroces  i  valientes  lugar-tenientes 
del  malogrado  Arboleda,  a  cuya  inmolación  aleve  por  Mosque- 
ra él  ofreció  en  homenaje  otras  mas  aleve  todavía,  haciendo  fu- 
silar a  sangre  fría  veintidós  mosquerístas  que  tenía  prisioneros. 
Refujiado  en  Lima,  había  concebido  el  plan  de  una  intriga  com- 
plicadísima en  Méjico,  i  a  este  efecto,  después  de  escribir  una 
apolojía  de  Santa-Ana,  el  ei-dictador  de  aquel  pueblo  heroico  i 
desgraciado,  en  el  Comercio áe  Lima,  había  ido  ala  isla  de  San 
Thomas,  donde  aquel  habitaba,  i  con  su  escrito  i  mil  otros  ardi- 
des, le  había  arrancado  diez  mil  pesos.  Con  esta  suma  había 
vuelto  a  Lima,  por  la  vía  de  los  Estados  Unidos. 

De  regreso  en  aquella  ciudad,  entró  en  comunicación  con  Pe- 
zet  i  su  gabinete  para  algo  tenebroso.  Díjose  por  algunos  que 
se  había  ofrecido  para  asesinar  a  Prado  i  sus  principales  jefes, 
mediante  una  fuerte  suma  de  dinero;  pero  habiéndomele  en- 
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oontrado  a  deshoras  en  el  palacio  de  gobierno  armado  de  un  re* 
volver,  Sil  misma  voluntad  para  el  crimen  lo  hizo  sospechoso  i 
le  prendieron.  Su  captura  fué  un  secreto  de  Estado,  pues  le  guar- 
daron en  el  mas  estricto  sijilo  en  el  mismo  palacio,  hasta  que  en 
el  momento  de  salir  el  vapor  en  que  navegábamos,  le  llevaron  a 
bordo  con  una  escolta,  que  no  se  retiró  sino  cuando  aquel 
comenzaba  ya  a  moverse.  Durante  la  navegación,  Mazue- 
ras,  se  habia  mantenido  silencioso  i  apartado.  Una  sola  vez  me 
habló  tratándome  de  «doctor»,  para  decirme  que  de  Paita  se 
regiesaba  al  Callao  con  el  fin  de  recojer  unos  papeles  que  po- 
dían Gestarle  la  vida  a  Pezel  i  a  él  mismo, 

Mazueras  tenia  en  su  aspecto  algo  de  esa  belleza  terrible  que 
se  observa  en  los  retratos  de  Wilkes  Booth,  el  asesino  de  Lin- 
coln, como  Carreño  habria  podido  compararse  a  aquel  célebre 
carcelero  Wirz  que  ahorcaron  en  Washington  por  sus  infamias 
en  las  prisiones  del  sud.  El  último  era  un  chacal  vestido  con  la 
piel  del  iT.ico:  el  otro  un  tigre  disfrazado  con  las  plumas  del 
águila. 

A  Carreño  estuvo  al  pasarle  un  chasco  que  le  habria  hecho 
tardarse  mucho  mas  de  lo  que  él  pensaba  en  su  viaje  a  Ingla- 
terra, porque  encontrándose  en  Paita  el  prefecto  de  Piura  don 
Ramón  Diaz  Godos,  joven  lleno  de  patriotismo  i  de  adhesión  a 
la  causa  de  la  América,  ofreció  cien  pesos  al  fletero  que  lo  tra- 
jese en  su  chalupa  a  tierra,  i  uno  de  éstos  estuvo  al  pescarlo  de 
la  escala  del  vapor  a  donde  habia  bajado  a  comprar  frutas.  Una 
muía  aparejada  i  una  gruesa  barra  de  grillos  estaban  prontas 
para  llevarlo  a  Paita;  i  a  haber  sucedido  así,  no  estaria  hoi  go- 
zando en  Paris  del  vil  precio  de  su  oficio. 

Mazueras,  por  su  parte,  regresó  al  Callao,  pero  sin  intención 
de  desembarcar,  i  no  volvimos  a  verlo  sino  cuatro  meses  después 
representando  en  Nueva  York  i  Washington  como  primer  actor 
en  una  de  las  comedias  mas  estraordinarias  de  política  i  esca- 
moteo de  que  hayamos  tenido  noticia,  i  de  la  que  a  su  tiempo, 
i  por  lo  que  tuvo  de  relación  con  nosotros,  instruiremos  a  nues- 
tros lectores. 

En  Paita,  especie  de  Cobija  del  norte  del  Perú,  donde  no  hai 
chancaca  sino  arena,  i  una  vírjen  que  mana  sangre  de  una  he- 
rida que  le  hizo  uno  de  los  marineros  protestantes  de  la  escua- 
dra de  lord  Cochrane,  descansamos  un  momento  bajo  el  hospi- 
talario techo  de  nuestro  intelijente  i  entusiasta  cónsul  don  José 
Pablo  Escobar,  oriundo  de  Panamá  i  hermano  de  los  estima- 
bles comerciantes  de  este  nombre  en  Chile.  En  las  diversas  oca- 
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siones  en  que  he  pasado  por  aquel  tristísimo  lugarejo,  especie 
de  aduar  árabe,  edificado  con  cañas  i  totoras  a  la  orilla  del  mar, 
he  encontrado  puestalamesa  en  el  consulado  de  Chile,  humean- 
te el  almuerzo  i  servidas  en  profusión  las  esquisitas  fintas  de 
aquella  zona.  I  aunque  alguien  haya  dicho  que  la  felicidad  es  ego- 
ísta, yo  dejo  apuntada  esta  nota  para  los  que  alguna  vez  pasen 
por  Paita  i  quieran  dar  a  sus  escuálidos  estómagos  aquel  esqui- 
sito  refrijerio.  (1) 

El  mió  que  habia  sufrido  considerablemente  desde  mi  salida  del 
Callao,  por  la  braveza  del  mar,  que  es  un  fenómeno  curioso  de 
aquella  parte  de  la  costa  del  Perú,  se  vigorizó  lo  suficiente  para 
permitirme  el  mas  difícil  de  los  trabajos  que  puede  empren- 
derse a  bordo  de  un  buque  de  vapor:  el  de  la  pluma. 

Plíseme  pues  a  escribir  una  serie  de  cartas  para  Europa,  que 
deberia  llevar  el  vapor  de  la  mala  inglesa  al  dia  siguiente  de 
nuestra  llegada  a  Panamá,  i  fijé  principalmenie  mi  atención  en 
lo  conveniente  que  seria  el  hacer  llegar  a  un  diaria  serio  de  la 
oposición  en  España  una  reseña  exacta,  franca  i  minuciosa 
de  las  verdaderas  causas  de  aquella  guerra  que  aun  seria 
tiempo  de  evitar,  si  aquella  infeliz  nación  no  estaba  gobernada 
por  una  turba  de  insensatos.  Fedaeté  en  consecuencia  una 
larga  carta  en  e^e  sentido,  dirijida  al  redactor  en  jeíe  de  la 
Época,  el  conocido  escritor  portugués  don  Diego  Coeüo  i  Que- 
zada,  uno  de  los  pocos  periodistas  que  en  España  ha  sabido  con- 
servar cierta  independencia  de  criterio,  acaso  en  razón  de 
no  ser  español. 

Aquella  correspondencia  no  estaba,  empero,  destinada  a  la 
publicidad  de  la  Península,  i  si  solo  encaminada  a  servir  al  uso 
privado  de  los  diaristas  o  de  los  personajes  mas  caracterizados 

(■)  tíupe  en  Paita  por  el  se^or  Escobar,  que  en  una  caleta  situada  un 
poco  mas  al  norte  de  la  costa,  llamada  Pacora,  existia  un  injeniero  ameri- 
cano que  se  de' ia  inventor  de  la  mpjor  clase  de  torpedos  construidos  en 
Estados  Unidos,  i  cuyos  planos  me  mostró  el  mismo  señor  Escobar,  pues 
aquel  mecánico  estaba  ocupado  por  una  sociedad  de  qup  él  formaba  parte 
para  deí^cubrir  aceite  de  petróleo.  Le  escibi  en  el  acto  ofreciéndole  una 
colocación  ventajosa  en  Chile,  i  de  esto  di  rpirtuuo  aviso  al  señor  Mar- 
tínez. Aquel  injeniero,  verdaderamente  inte  lente  en  la  construcción  de 
ese  arli  ulo  de  guerra,  fué  en  cons-^cuencia  al  Ga'laoi  entróalservico 
del  Perú,  con  cuyo  gobierno  celebró  un  contrato  por  150,C0Ü  pesos  para 
defender  con  torpedos  la  rada  de  aqu^l  puerto;  i  si  es  cierto  que  ninguno 
de  ellos  'legó  a  revent  r  bajo  la  quilla  de  los  buques  españoles  el  desde 
mayo,  no  esménosevi'Jente  qup  la  idea  de  su  pelÍ£fro  sirvió  mucho  para 
impedir  la  proximidad  de  aquellos  a  las  baterías.  E.  nombre  de  aquel  me- 
cánico era  Mr,  Lay.  Después  vino  de  Estados  Unidos  otro  injeniero  de  tor- 
pedos de  p  ecision  llamado  Mr.  Fay,  del  que  habaramosjen  otra  oca- 
sión. 
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de  la  política  opuesta  al  íijaiiscal  O'Donell;  pero  contra  mis  es- 
peclativas,  se  publicó  con  numerosos  comentai'ios  en  la 
Época  del  2  de  diciembre.  I  como  mas  tarde  infundió  en 
el  ministerio  de  relaciones  esteriores  de  Chile  el  infundado  te- 
mor de  que  hubiéramos  revestido  aquella  pieza  de  un  carácter 
oficial,  que  no  teníamos,  vamos  a  copiar  en  seguida  la  epístola 
particular  con  que  la  acompañamos.  (1) 
Dice  así: 

Señor  Redactor  en  jefe  de  la  Época. 

A  bordo  del  vapor  Pacific,  latitud  cíe 
Panamá,  a  A  de  noviembre  de  1865. 

Muí  señor  mío:  , 


Como  el  diario  que  Ud.  dignamente  dirijo  se  ha  distinguido 
siempre  por  un  honroso  espíritu  de  moderación  i  de  justicia  ha- 
cia las  repúblicas  americanas,  en  sus  cuestiones  internacionales 
con  la  España,  no  he  vacilado  en  dirijir  a  Ud.  la  carta  adjunta, 
que  aunque  escrita  a  la  lijera  i  en  medio  del  bullicio  de  un  va- 
por, dará  a  Ud.  una  idea  exacta  de  las  tristes  i  casi  miserables 
causas  que  han  provocado  la  lamentable  guerra  en  que  Chile, 
mi  patria,  se  halla  envuelto  con  la  España. 

Persuádase  Ud.,  señor  redactor,  que  no  ha  habido  jamas  un 
solo  motivo,  no  diré  digno  de  una  guerra,  sino  de  una  querrella 
diplomática  siquiera,  para  tan  deplorable  e  inesperado  desen- 
lace. Todo  ha  sido  obra  de  pasiones,  de  intereses,  i  mas  que  to- 
do, de  falsas  apreciaciones  individuales.  Sin  la  debilidad  del  se- 
ñor Tavira  para  dejarse  influir  i  arrastrar  por  un  círculo  de  seis 
españoles  descontentos,  i  sin  la  terquedad  agresiva  del  señor 
Pareja  para  acojer  a  hora  tardia  ese  descontento  de  mala  lei,  no 
habría  existido  jamas  rompimiento  alguno  entre  los  dos  países 
ni  disgusto  entre  sus  gobiernos. 

(1)  La  Época  publicó  solo  nuestra  correspondencia  po'itica,  añadiendo  a 
nuestra  firma  el  titulo  de  «Secretario  de  la  Cámara  de  Diputados  de  Ghile» 
que  no  lenia  aquella,  sico  la  carta  privada  que  le  dirijimos  i  que  repro- 
ducimos en  el  testo.  Puolioamos  lá  otra  en  el  apéndice  de  este  libro  en 
atención  a  la  benevolencia  con  que  fué  recibida  en  Ghile,  a  la  sensación, 
que  se  dijo  habia  producido  en  la  prensa  española,  i  por  último,  en  razón 
de  los  muchos  errores  con  que  vio  la  luz  en  los  diarios  madrileños  i  en  los 
de  Santiago. 
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Pero  la  fatalidad  parece  haber  prevalecido  en  los  consejos  de¿ 
gobierno  español  para  elejir  sus  emisarios  en  estos  paises,  sin 
escluir  por  cierto  al  almirante  Pinzón  i  al  comisario  Mazarredo, 
autores  orijinarios  de  estos  conflictos  que  causarán  males  in- 
mensos e  inecesarios  a  la  América  i  a  la  España. 

Si  Ud.  llegase  a  penetrarse  de  esta  verdad,  mucho  bien  po- 
dría Ud.  hacer  a  los  paises  comprometidos  en  esta  ingrata  i  es- 
téril lucha,  ilustrándola  opinión  de  sus  conciudadanos,  sobre 
los  verdaderos  antecedentes  de  esta  guerra  singular  i  sobre  sus 
consecuencias,  que  no  pueden  ser  sino  calamidades  indecibles 
para  ambos  belijerantes,  porque  mi  patria  jamas,  jamas  se  so- 
meterá a  la  humillación  que  sin  derecho  ni  justicia  ha  preten- 
dido imponérsele. 

No  estrañe  Ud.  la  franqueza  de  este  lenguaje  bien  intencio- 
nado, i  pido  a  Ud,  lo  disculpe  si  en  algo  agraviase  la  susceptibi- 
lidad que  yo  mas  repeto:  la  del  patriotismo.  Pero,  en  mi  opi- 
nión, el  mejor  medio  de  llegar  al  bienes  el  examen  de  la  verdad. 

No  siéndome  posible  copiar  a  bordo  la  carta  que  incluyo  a 
Ud.  ni  demorar  tampoco  la  mala  que  parte  mañana  para  Sou- 
thamplon,  me  he  tomado  la  libertad  de  dirijir  algunas  esquelas 
a  los  señores  jenerales  Narvaez,  Prim  i  Mackenna  (este  último 
pariente  mió),  a  los  señores  Olózaga,  Madoz  i  Castelar  i  a  los 
señores  redactores  de  la  Iberia,  las  Novedades  i  la  Discusión  (dia- 
rios que  supongo  animados  de  un  sspíritu  análogo  al  de  la  ilus- 
trada Época),  rogándoles  que  obtengan  de  Ud.  la  lectura  de  esa 
comunicación  para  formar  juicio  cabal  de  lo  que  por  estos  paises 
acontece.  Espero  que  Ud.  me  dispensará  este  acto  de  cortesía,  i 
que  se  servirá  comunicar  esa  carta  a  los  señores  que  lo  soliciten. 

Mi  intención,  señor  redactor,  ha  sido  dirijir  a  Ud.  una  carta 
enteramente  confidencial  i  como  tal  deseo  la  considare  Ud.  Pero  si 
su  publicidad  hubiera  de  ser  forzosamente  para  Ud.  una  garantía 
de  su  exactitud  i  de  su  lealtad,  consentiria  en  ello,  aunque  fuese 
haciendo  un  verdadero  sacrificio  personal. 

Rogando  a  Ud.  de  nuevo  escuse  la  libertad  que  me  veo  obli- 
gado a  tomar  en  obsequio  de  mi  patria  i  obedeciendo  a  mis  sin- 
ceras simpatías  por  el  pueblo  español,  me  suscribo  de  Ud.  aten- 
to i  seguro  servidor  Q.  B.  S.  M. 

B.  Vicuña  Mackenna,  (1) 
(Secretario  de  la  Cámara  de  Diputados  de  Chile) 

!!)  El  Sr,  Coello  me  contestó  asta  correspondencia  i  otra  que  le  du'ijl 
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i  Oí)    

De  las  cartas,  o  mas  propiamenle  esquelas,  diriiidas  a  los  di- 
versos personajes  a  que  se  refiere  la  nota  anterior,  soio  quere- 
mos reproducir  la  que  enviamos  al  jeneral  Mackecna,  miembro 
de  nuestra  familia,  uno  de  los  jefes  mas  distinguidos  del  ejército 
esi>año!,  que  ocupaba  a  la  sazón  la  capitanía  jeneral  de  Anda- 
lucia  i  quehoi  ejerce  igual  cargo  en  Aragón.  El  jeneral  Mac- 
kenna,  por  otra  parte,  sino  era  enemigo  personal  de  U'Donnell, 
como  Prim,  no  pertenecía  tampoco  a  su  camarilla,  i  era  seguro 
que  no  mirarla  con  ojos  enemigos  la  causa  de  la  patria  de  sus 
deudos.  Mi  carta  decia  como  sigue: 

Sr.  jeneral  don  José  Ra.mon  Mackenna. 

A  bordo  del  vapor  Pacific,  laliUid  de  Panamá^ 
noviembre  4  de  1865. 

f'  ^     •       , 

Mi  distinguido  pariente  i  señor: 

No  estrañará  Ud.,  como  noble  i  valiente    soldado,  que  el  si 


suscribiéndome  a  la  Época,  con  la  siguiente  cí  rta  en  que,  como  se  verá» 
se  tu\o  mui  prescLte  el  sabio  precepto  re  Horacio  ulií  et  dulce  ecl. 

Sr.  U.  Benjamín  Vicuña  Mackenna. 

Madrid,  enero  8  d^  ISG^. 

Muí  señor  irio  i  de  todo  mi  aprecio:  los  acontecimientos  de  España  i  el 
estado  de  mi  espirita  por  la  pérdida  que  he  sufrido  de  mi  único  i  adorado 
hijo,  me  han  impedido  contestar  a  ."U  estimada  carta  fecha  en  N.  York  a  4 
de  diciembre  del  año  próximo  pasado.  No  por  esto  dejé  de  publicaren  la 
Época,  según  Ud.  deseaba  (?)  el  escrito  en  defensa  de  la  conducta  del  go^ 
bierno  de  Chile,  por  mas  qup  yo  no  estuviera  de  acuerdo  con  todas  sus 
apreriacinne?,  si  bien  soi  el  primero  en  lamentar  la  funesta  guerra  en- 
tre dos  pueblos  hermanos. 

También  he  remitido  a  Ud.,  conforme  a  sus  deseos,  una  suscricion  a  la 
Época  por  un  año,  i  pa-a  reintegrarme,  asi  del  importe  de  esti  suscricion 
Que  son  t2í>  frs.  en  N.  York  i  de  los  500  que  importa  la  inserción  de  su 
carta-comunicado,  a  rasf  n'ie  franco  la  linea  [\),  h"  Hado  contra  Ud.  i  a  la 
orden  de  los  Sres.  Al'art  i  Chupín  de  Paris  una  letra  de  62  frs.  que  espero 
tendrá  Ul.  la  bondad  de  satisfac  r. 

Deseo  merec<r  de  Ud.  escriba  a  Lirca  i  a  Santiago  de  Chile  para  nue 
ro  rpmitan,  a  cambio  del  periódico  la  Época,  ios  números  del  Comercia 
de  Lima  i  del  Ferrocarril  de  Santiago,  pues  en  estos  momentos  nos  inte- 
re.»a  uiucho  tener  noticias  exactas  de  esos  países. 

Esta  ocasin  me  proi-orciora  el  gusto,,  etc. 

Diego  C.iQuezada. 
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lencio  guardado  en  !a  paz,  le  rompa  ahora  en  la  guerra.  Desdü 
que  tuve  el  2'isto  de  saludar  eu  1853  a  su  apreciable  nerraana 
ja  seuorita  Concepción  en  Valladolid  i  cuuocer  a  su  hijita,  de- 
seaba vivamente  abrir  con  Ud.  una  correspondencia  cordial  i 
mutuamente  agradable,  pero  los  acontecimientos  no  se  han 
prestado  a  conseguirlo. 

Ahora  que  una  deplorable  guerra  ha  estallado  sin  causa  algu- 
na justa  entre  España  i  Chile,  he  querido  ponerme  al  habla  con 
Ud.,  por  lo  que  pudiera  tobarnos  hacer  en  beneficio  de  nuestros 
paises  respectivos,  qne  se  ven  envueltos  en  una  contienda  casi 
incomprensible,  i  cuyas  consecuencias  no  podrán  menos  de  ser 
funestas  a  uno  i  otro. 

Desde  abordo  he  escrito  uua  larga  carta  al  redactor  de  la 
Época  en  Madrid,  esplicándole  las  causas  íntimas  de  esta  guerra 
singular,  i  ti  Ud  se  encontrase  en  Madrid  al  recibo  de  la  presen- 
te, le  ruego  se  acerque  a  la  oficina  de  aquel  diario  i  dé  una  rá- 
pida lectura  a  esa  comunicación.  Así  solo  podrá  Ud.  darse  cuen- 
ta de  tan  estraño  e  inesperado  acontecimiento. 

Yo  me  dirijo  ahora  a  Nueva  York,  con  motivo  de  esta  misma 
guerra^  i  ahí  me  será  grato  estar  a  sus  órdenes. 

Hace  alguu  tiempo  recibí  por  conducto  de  mi  amigo  don  Gui- 
llermo Matta  un  retrato  de  Ud.  que  conservo  como  una  grata 
prenda  de  familia,  i  aprovecho  esta  primera  oportunidad  para 
remitirle  el  mió. 

Rogaqdo  a  Ud.  acepte  los  sentimientos  de  la  mas  benévola  i 
cordial  amistad,  tengo  el  gasto  de  suscribirme  muí  afectuosa- 
mente su  amigo  i  atento  servidor  Q.  B.  S.  M. 

» 

B.  YicuÑA  Mackenna. 


Por  fortuna  nuestra  venia  también  a  boido  del  Pacific,  nues- 
tro compatriota  don  Ambrosio  Rodriguez,  quien  habia  salido 
como  nosotros  de  Chile  con  unas  pocas  horas  de  notificación,  i 
sedirijia  a  Londres  en  el  carácter  de  Ájente  confidencial  a  fin 
de  obtener  elementos  de  guerra  i  rescatar,  si  era  posible, 
nuestias  embargadas  corbetas.  El  señor  Rodriguez  iba  anima- 
do de  aquel  entusiasmo  que  habia  inmortalizado  su  nombre  de 
familia  en  la  primera  guerra  de  Chile,  i  estaba  dispuesto  a  lo 
que,  sin  escepcion  de  uno  solo,  estuvieron  en  nuestro  concepto 
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odos  los  chilenos  que  salieron  en  aquellos  hermosos  dias  de  sq 
patria,  a  sacrificarse  hasta  el  ultimo  instaute  por  gii  causa.  Con 
el  b  !en  sentido  de  los  años,  él  desconfiaba,  sin  embargo,  de  lo 
que  pudiera  obtenerse  de  la  Gran  Bretaña  en  la  súbita  ci'ísis  en 
que  se  veia  envuelta  la  República,  i  como  supiese  por  mí  mismo 
que  el  Perú  deberla  correr  en  breve  nuestra  suerte,  se  preocupó 
de  la  idea  de  salvar  los  recursos  que  para  aquel  país  se  alistaban 
en  Europa.  Sacó  con  este  objeto  una  copia  completa  de  todos 
los  documentos  relativos  a  las  negociaciones  de  Chincha  que 
han  visto  la  luz  en  este  libro,  i  llevó  consigo  la  siguiente  carta 
que,  a  su  solicitud,  escribí  al  conocido  marino  chileno  al  servi- 
cio del  Perú,  don  José  María  Salcedo,  encargado  en  Inglate- 
rra de  la  construcción  de  los  blindados  Huáscar  e  Indepen- 
dencia. 

Sr.  D.  José  María  Salcedo. 

A  bordo  del  vapor  Pacific,  laliíud  de  Panamá, 
noviembre  4  de  1865. 

Mi  querido  paisano  i  amigo: 

Tengo  el  gusto  de  presentar  a  Ud.  a  nuestro  digno  compa- 
triota don  Ambrosio  Rodríguez,  quien  se  dirije  a  Inglaterra  a 
llenar  una  importante  comisión  del  gobierno  de  Chile. 

Mucho  sentí  no  ver  a  Ud.  cuando  estuvo  üd.  unas  pocas  ho- 
ras en  Santiago.  Me  habria  complacido  en  discutir  con  Ud.  Íos 
grandes  acouLecimientos  que  se  desenvuelven  en  la  América. 
Pero  me  será  bastante  por  ahora  el  decir  a  Ud.  que  yo  confio 
que  en  esta  segunda  guerra  de  independencia,  Ud.  está  llamado 
a  ser  el  nuevo  loi  d  Cochrane  de  Chile  i  del  Perú. 

El  señor  Rodríguez  manifestará  a  Ud.  documentos  que  le 
probarán  de  una  manera  indudable,  el  hecho  de  que  la  revolu- 
ción del  Peru^  a  la  qup  supongo  tríunfaute  en  Lima  en  estos 
mismo?  momentos,  haya  ya  declarado  la  guerra  a  la  España, 
haciendo  causa  común  con  Chile. 

Doi  a  Ud.  esta  noticia  con  toda  lealtad,  pero  al  mismo  tiempo 
con  toda  reserva  para  que  Ud.  ajuste  a  ella  todos  sus  procedi- 
mientos ulteriores.  Eu  INueva  York,  a  donde  me  dirijo,  estaró  a 
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BUS  Órdenes  i  entretanto  le   saluda  afectuosamente  su  antiguo 
amigo  i  paisano.  (1  j 

B.  Vicuña  Mackenna. 


En  medio  de  estas  tediosas  tareas,  única  distracción  a  las  fa- 
tigas de  aquellos  largos  d. as  de  estío  bajo  la  línea  equinoccial, 
llegamos  por  fin  a  la  isla  de  Taboga  al  amanecer  del  6  de  no- 
viembre, una  semana  cabal  después  de  nuestra  salida  del  Callao. 

Hacia  un  calor  tan  intenso  en  aquella  hora  matinal  que  cuan- 
do vi  salir  el  sol  por  entre  las  montañas  del  istmo,  me  meií  en 
el  primer  bote  que  atracó  a  la  escala  del  vapor,  i  acompañado 
del  joven  panameño  don  Juan  Yallarino,  contador  del  Paita  i 
que  babia  sido  a  bordo  mi  intelijente  i  bondadoso  copista  (pues 
intelijencia  i  bondad  i  no  pequeñas  ha  de  t- ner  quien  copie  mis 
manuscritos  al  vapor  i  en  un  vapor)  j  me  interné  por  una  quebra- 
da de  la  isla  donde  sentia  el  ruido  de  un  arroyo.  I  apenas  en- 
contramos una  cabidad  entre  las  rocas,  sin  acordarnos  de  que 
allí  habia  muerto,  a  su  regreso  de  España,  de  una  maligna  fiebre 
el  primer  ^c¿e/a?2/a(/o  de  Chile  Jerónimo  de  Alderete,  que  fué 
también  nuestro  primer  embajador,  nos  sumerjimos  en  la  libia  i 
cristalina  corriente,  aplicando  la  fatigada  cabeza  a  un  chorro  que 
caia  de  las  peñas. 

Momentos  después  la  campana  de  a  bordo  nos  llamaba,  i 
cuando  volvimos,  encontramos  a  todos  nuestros  compañeros 
hacinados  en  el  entrepuente  del  vaporcito  Morro  quedebia  lle- 
varnos del  morro  de  Taboga  a  Panamá,  distante  doce  millas.  Ja- 
mas en  mi  vida  habia  esperimentado  un  calor  mas  intenso;  así 
es  que  cuando  llegué  al  hotel  Aspinvvali,  me  eché  sobre  una  ha- 
maca i  creí  morirme  como  mi  predecesor  Jerónimo  de  Alderete. 

(1)  Esta  indicacicn  mia  fué  de  la  completa  aprobación  de  ájente  del  Pe- 
rú en  los  Estadop-Un'do-,  don  Mariano  vivare?..  Dos  días  después  de  mi 
llegada  a  Nueva  York,  esto  es,  el  21  de  Noviembre,  me  escribía  en  efecto 
aquel  patriota  peruano  lo  que  sigue; 

•  Sabe  Ud  que  si  triunfase  la  revolución,  la  guerra  del  Perú  con  Espa- 
ña es  inmediata.  En  tal  caso,  la  Inglaterra  pudiera,  por  complacer  a  riues- 
tros  enemigos,  impedir  la  salida  de  esos  buques,  con  toda  injusticia,  es 
cierto,  pues  ya  e*táo  listos  i  construidos  en  tiempo  hábil,  pero  mientras 
clamábamos  contra  la  injusticia,  el  hecho  nos  abrumaría. 

•  Creo  pues,  que  debe  Ud,  escribir  a  Salcedo,  haciéndole  presente  q'ie 
debe  salir  de  cualquier  modo  i  a  cualq  iera  parte  antes  de  la  llegada  de 
la  próxima  mala  de  Europa,  o  cuando  menos,  ponerse  en  actitud  de  to- 
da tentativa  de  embargo.  Yo  doi  por  mi  parte  pasos  eu  el  mismo  sen- 
tido.» 

MI  pre"Vision  er  esta  vez  no  habia  pues  andado  mui  desacertada. 


CAPITULO  XI. 


Panamá. 

Jorqué  Panamá  es  uaa  cuidad  agradable.— Su  aspecto,  su  clima,  restos  d© 
sa  misticiscno  —Su  imponancia  po'itica  i  estratéjica.— Simpatias  de 
sus  h 'Abitantes  por  la  causa  de  Cine  i  del  Perú  —De  como  fui  bautiza 
do  «embajador  de  Chile  »— Meeting  popular.— Discurso  que  pronuncié 
pn  esa  ocasión. — Acta  df>  adhesión  a  (¡hile  evantarla  por  el  pueblo  — 
Nombramiento  de  una  comisión  de  arbitrios.— informe  queé.-ta  presen- 
ta.—íra^mei»  tos  de  mi  correspondencia  oficial  —Correspondencia  con 
Centro  América. — La  prensa  de  Panamá. — Negociaciones  sobre  el  Ún- 
ele Sami  sobre  cañones.— Aprestos  de  partida. 

Es  en  mi  concepto  la  ciudad  de  Panamá,  i  digo  eslo  contra  la 
opinión  del  ingrato  mundo  a  quien  sirve  de  depósito,  de  ájente 
i  de  vehículo^  uno  de  los  pueblos  mas  agradables  de  la  tierra 
por  dos  razones  poderosísimas;  a  saber,  1.°  porque  siempre  que 
se  llega  a  ella,  se  llega  del  mar:  2."  porque  siempre  que  se  lle- 
ga a  ella  es  para  volver  a  salir. 

Su  clima,  por  otra  parte,  es  demasiado  calumniado,  porque 
si  bien  es  cierto  que  el  calor  es  intenso  i  que  el  ferrocarril  del  Ist- 
mo puede  volver  a  construirse  poniendo  de  durmientes  i  hombro 
con  hombro  los  esqueletos  de  todos  los  que  murieron  en  sus  fae- 
nas, no  debe  negarse  que  no  es  el  clima,  sino  la  intemperancia 
i  el  vicio  lo  que  acarrea  aquellos  estragos.  Podría  asegurarse  que 
al  menos  dos  tercios  de  los  viajeros  que  desde  Panamá  han  hecho 
el  camino  de  la  eternidad,  traian  ya  de  otras  tierras  i  de  otros 
climas  su  pasaporte  listo  para  aquel  cambio  de  itinerario.  No 
acontece  así  a  la  sobriedad  probada  de  nuestros  compatriotas.  I 
si  es  ciei  to  que  en  aquel  suelo  descansan  las  ceriizas  del  lamen-' 
tado  teniente  Lira,  único  chileno  que  según  nuestras  noticias 
haya  fallecido  en  aquellos  climas,  es  preciso  no  olvidar  que  hu- 
bo en  el  sacrificio  de  este  noble  voluntario  de  la  gloria  de  Chi- 
le, causas  hondas  i  antiguas  que  hicieron  aun  mas  lastimera  su 
temprana  dasaparicion  de  entre  nosotros.  Lira  comenzó  a  mo- 
rirse desde  el  dia  en  que  encerrado  con  sus  compañeros  de 
cautividad  en  los  fondos  de  la  Nunlancia,  sintió  reventar  sobre 
sa  cabeza  los  disparos  en  que  los  bandidos  del  Pacífico  asolaban 
cobardes  i  aleves  a  la  mas  bella  de  las  ciudades  que  reflejan  las 
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aguas  de  nuestro  océano.  No  lo  es  menos  la  circunstancia  que 
menciona  Otis  en  su  Guia  del  ferrocarril  de  Panamá,  de  no  haber 
perecido  uno  solo  de  196j000  viajeros  trasportados  directamente 
entre  Colon  i  Panamá  desde  que  se  abrió  la  línea  al  tráfico  en 
1855  hasta  el  1.°  de  enero  de  1860. 

La  campiña  de  Panamá  es  deliciosa,  el  mar  que  la  baña  i  le 
sirve  a  la  vez  con  sus  poderosas  mareas  de  policía  de  aseo  i  de 
salubridad,  la  amenidad  del  trato  de  sus  habitantes,  la  lánguida 
belleza  de  sus  morenas  hijas,  vestidas  casi  siempre  con  el  tul 
blanco  de  los  bailes,  i  la  actividad  de  su  comercio  siempre  de 
tránsito,  es  decir,  siempre  en  locomoción,  la  habian  hecho  una 
morada  tan  simpática  para  mí,  después  de  habitarla  algunos 
dias,  como  antes  era  temida  por  su  mala  fama. 

Como  ciudad,  Panamá  tiene  solo  dos  grandes  cosas;  su  pasa- 
do i  su  porvenir.  Actualmente,  es  una  ciudad  de  ruinas  rodeada 
de  formidables  bastiones  i  murallas  que  no  tienen  mas  belleza 
que  su  pintoresca  cadencia,  i  de  templos  suntuosísimos  bajo  de 
cuyas  bóvedas  ya  no  hai  altares  sino  espesos  bosques,  cubrien- 
do con  el  verde  follaje  de  los  trópicos  las  grietas  de  sus  muros 
seculares.  En  la  nave  mayor  de  Santo  Domingo  se  levanta  un 
ceibo  que  baria  honor  a  las  montañas  del  Maule,  i  el  templo  de  la 
Compañía,  que  parece  haber  perecido  por  fuego  como  el  nuestro, 
deja  ver  todavía  en  sus  ruinas  renegiidas.que  fué  diez  veces  mas 
grandioso  que  el  de  la  capital  de  Cliile 

Semejante  a  esos  templos-fortalezas  que  despiertan  la  admi- 
ración del  viajero  en  los  valles  del  Perú,  de  Méjico  i  de  la  Amé- 
rica central,  las  ciudades  fundadas  por  los  españoles  en  las  cos- 
tas del  Pacífico  son  una  mezcla  de  arquitectura  sagrada  i  mili- 
tar que  les  da  un  aspecto  lúgubre  i  majestuoso;  pero  en  ningu- 
na ciudad  americana  que  hayamos  conocido,  con  la  escepcion 
tal  vez  deCartajena  de  Indias,  está  mas  evidenciada  esa  alianza 
de  la  espada  i  del  altar  que  en  la  ciudad  donde  hicieron  pacto 
dos  capitanes  i  un  clérigo  para  conquistar  un  mundo.  La  natu- 
raleza misma  en  su  sombría  pompa  tiene  no  sé  qué  de  místico 
en  aquella  rejion  triste  i  espléndida  a  la  vez.  Los  valles  del  ist- 
mo son  la  j)atria  de  aquella  preciosa  flor  llamada  del  Espíritu 
5a>iíO;  porsuforma  de  paloma;  i  \&  flor  de  la  pasión,  se  enreda 
en  el  tronco  de  los  árboles  antiguos,  mientras  que  canta 
en  sus  altas  ramas  aquel  pájaro  misterioso  (el  tucano)  al  que  los 
jesuítas  llamaron  Dios  te  dé  porque  decian  que  hacia  una  cruz 
sobre  el  agua  antes  de  bebería. 

En  un  sentido  político  i  con  referencia  a  nuestras  relaciones 
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de  ¡;az  o  de  guerra  con  España,  aquel  pueblo  no  pedia  tener  una 
importancia  mayor.  Su  simpatía  o  su  aversión,  su  complicidad 
o  su  alianza,  pueden  llegar  a  adquirir  un  influjo  decisivo  en  una 
campaña  marítima.  Comprendiéronlo  asilos  españoles  que,  des- 
pués de  todo,  no  eran  tan  estólidos  como  lo  son  hoi  dia.  i  la  ro- 
dearon por  esto,  cuando  no  existia  sino  el  mal  sendero  de  mu- 
las  de  Cruces  i  Porto-Bello,  entre  uno  i  otro  océano,  de  una 
cintura  de  fortificaciones  superior  a  las  de  Yaldivia  i  del  Ca- 
llao mismo. 

Esta  circunstancia  debia  naturalmente  preocupar  no  po- 
co mi  espíritu,  i  resolví,  de  acuerdo  con  el  activo  cónsul  de 
Chile  en  aquel  puerto,  don  Agustin  R.  Vidal,  antiguo  oficial  de 
nuestra  armada,  i  establecido  ahora  en  el  seno  de  una  de  las  mas 
distinguidas  i  amables  familias  del  Istmo,  el  poner  algún  empe- 
ño en  atraer  hacia  Chile  la  voluntad  de  aquella  importantísima 
comunidad  anseática. 

No  era  difícil  nuestra  tarea.  La  población  criolla  de  Panamá, 
llena  de  intelijeucia  como  todas  las  poblaciones  americanas  que 
viven  bajo  de  los  trópicos,  habia  manifestado  desde  el  principio 
de  las  contiendas  con  España  su  abierta  parcialidad  por  las  re- 
públicas delsud. — La  famosa  cencerrada  de  Mazarredo,  para  la 
que  se  puso  en  requisición  cuanto  tarro  de  lata  habia  en  los  al- 
macenes i  todos  los  íaroles  viejos  del  vecindario,  fué  uno  de 
los  síntomas  mas  ruidosos  i  mas  característicos  de  su  manera 
de  ver  la  cuestión.  El  paso  de  Pareja  por  el  Istmo  disfrazado  de 
comerciante  holandés  fué  otro  tributo  a  su  americanismo,  i  un 
presajio  también  para  aquel  triste  almirante  de  que  su  pobre  al- 
ma habia  de  ir  en  breve  «Mas  allá  de  Flandes.» 

La  idea  de  celebrar  un  meeting  al  estilo  americano,  cundió 
pues  por  el  pueblo  desde  el  día  de  mi  llegada,  en  que  la  pomposa 
prensa  cosmopolita  del  Istmo  me  bautizó  con  el  retumlDante  tí- 
tulo de  Chilean  Embassador  que  tan  caro  pagué  en  todos  los  es- 
trados i  tertulias  de  mi  ciudad  natal.  (1) 

(1)  El  Mercan  tile  Chronicle  de  Panarra,  fué  el  primsr  diario  en  cotxseter 
aquel  desacato  diplomático,  i  copiáronlo  en  seguida  todos  Jos  de  Nueva 
York.  Hablando  de  nás  {grandezas,  a  propósito  del  meeting'*que  iba  a  cele- 
brarle, decia  aquel  diario  en  su  ditorial  del  8  de  nomviebre  (que  fué  mi 
pila  de  bautismo),  estas  palabras  que  para  castigo  de  las  lenguas  que  en- 
tonces perforaron  en  todas  direcciones  mi  pobre  epidermis,  quiero  copiar 
aqui  sm  traducirlas. 

Wettiink  it  quite  likely  that  the  cele^rated  Chilean  Embassador  señor 
Maclcenna,  wiH  be  invited  to  the  meeting,  audit  will  be  a  twofold  pleasu- 
re  to  tire  cultivated  mimis  of  this  city  to  listen  to  tire  eloqueace  oía  ülii- 
iean  Orator  and  to  record  avotefor  Chilean  lieroism. 
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Elmeeting  debia  ser  esencialmente  popular  i  yo  me  presentaría 
•en  su  seno  como  un  simple  ciudadano  de  Chile,  apesar  délos 
retumbantes  anuncios  que  dejo  referidos.  No  era  posible,  por 
otra  parte,  que  aquel  acto  tuviera  un  carácter  ni  remotamente 
oficial,  después  que  el  tímido  i  escolástico  gobierno  del  señor 
Murillo,  habia  humillado  a  su  patria,  dando  satisfacciones  por  la 
cencerrada  al  ministro  francés  en  Bogotá  i  mandado  enjuiciar 
en  consecuencia  al  presidente  del  Istmo  jeneral  Peregrino  Santa- 
Coloma.  Por  este  motivo  hacíase  sentir  cierta  timidez  en  el  cír- 
culo de  los  funcionarios  del  gobierno  panameño,  i  uno  de  ellos, 
el  presidente  de  la  corte  de  justicia,  Dr.  Ossa,  se  negó  aun  a 
facilitar  la  sala  en  que  aquel  cuerpo  celebraba  sus  sesiones,  que 
era  la  mas  espaciosa  del  pueblo  para  el  objeto  que  nos  propo- 
níamos. 

Acordóse,  en  consecuencia,  que  el  meeting  tuviera  lugar  al 
aire  libre,  bajo  los  arcos  de  la  casa  capitular  de  Panamá,  donde 
hacia  cuarenta  i  tres  años  se  había  proclamado  la  independencia 
i  soberanía  del  Estado. 

Fueron  los  principales  promotores  de  aquel  acto,  el  que  es 
hoi  digno  presidente  del  Estado  del  Istmo,  jeneral  don  Vicente 
Olarte,  jefe  entonces  de  la  guarnición  de  Panamá,  el  vice-presi- 
dente  en  actual  ejercicio  don  Pablo  Arosemena,  joven  diputado, 
al  Congreso  nacional  de  Colombia,  de  cuya  varonil  elocuencia 
oimos  luego  brillantes  testimonios,  i  por  último,  uno  de  los  pa- 
tricios del  pueblo,  don  Manuel  María  Diaz,  que  habia  desem- 
peñado en  varias  ocasiones  la  primera  majistratura  del  Estado. 

Sobre  la  manera  como  se  celebró  aquella  reunión  popu- 
lar, llamada  a  tener  un  eco  no  pequeño  en  aquellas  costas  i  en 
las  de  la  América  del  Centro;  sobre  el  acta  que  en  consecuencia 
se  levantó  entre  sus  asistentes,  los  discursos  que  se  pronuncia- 
ron i  las  resoluciones  prácticas  a  que  se  arribó,  vamos  a  dejar 
hablar  a  uno  de  los  diarios  de  la  localidad  (1),  que  hizo  una  re- 
seña exacta  de  lo  sucedido,  i  es  como  sigue: 


ACTA; 
«En  la  ciudad  de  Panamá,  a  8  de  noviembre  de  1865,  reuni- 

(l)'La  Crónica  Mercantil  del  12  de  novienbre  de  1865. 
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(los  en  los  portales  de  la  casa  de  Cabildo,  una  ^mn  mayoría  de 
los  colombianos  residentes  en  esta  capital,  con  la  mira  de  tomar 
en  consideración  la  actitud  que  este  paisdebe  asumir  en  la  con- 
tienda que  ha  surjido  entre  Chile  i  España;  nombrados  presi- 
dente i  secretario  de  la  junta,  los  seQores  Manuel  MariaDiaz  i 
Pablo  Arosemena  respectivs mente;  i  habiendo  manifestado  el 
primero  con  mucha  propiedad  el  objeto  de  la  reunión,  el  últi- 
mo hizo  las  siguientes  proposiciones  (jue  fueron  aprobadas  uná- 
nimemente. 

1.*  La  república  de  Chile,  en  la  guerra  injusta  a  que  ha  sido 
provocada  ■  por  los  ajenies  de  la  España  en  el  Pací  feo,  merece  las 
simpatías  i  la  ayuda  de  la  América  republicana. 

2.^  En  consecuencia,  las  personas  que  componen  esta  reunión  con- 
sideran un  deber  imprescindible  servir  a  la  sania  causa  de  Chile 
por  lodos  los  medios  lejUimos  que  estén  a  su  alcance j 

3.*  Nómbrase  una  comisión  de  tres  personas  que  se  encargue  de 
proponer  el  procedimiento  que  deba  adoptarse  para  alcanzar  tan 
alio  f.n.f) 

«A  virtud  de  acuerdo  de  la  junta,  el  presidente  designó  a 
los  señores  Gabriel  Obarrio,  Pablo  Arosemena  i  Mariano  Aróse- 
mena,  para  formar  la  comisión  indicada, 

«En  seguida  el  señor  Diaz,  haciéndose  intérprete  de  los  con- 
currentes, invitó  a  tomar  la  palabra  al  distinguido  chileno  se- 
ñor Benjamín  Vicuña  Mackenna,  que  se  hallaba  presente,  i  que 
sigue  a  ios  Estados  Unidos  de  América  a  una  comisión  impor- 
tante del  gobierno  de  su  patria, 

«En  seguida  publicamos  el  hermoso  discurso  del  señor  "Vicu- 
ña Mackenna,  que  fué  interrumpido  frecuentemente  por  ardo- 
rosos aplausos,  al  examinar  bajo  todas  sus  faces  la  cuestión 
chileno-  española.  Los  de  los  señores  Diaz  i  Arosemena,  nos  ha 
sido  imposible  conseguirlos;  por  lo  que,  solo  hacemos  un  estrac- 
to  del  de  este  último  caballero.  ' 

«El  señor  Arosemena,  invitado  a  hablar  por  la  concurrencia, 
abundó  en  los  mismos  sentimientos  que  el  señor  Mackenna;  di- 
jo que  la  España,  amenazando  a  Chile,  nación  que  se  habia  dis- 
tinguido por  la  jenerosa  hospitalidad  que  dispensa  a  los  estran- 
jeros,  por  la  estabilidad,  honradez  e  ilustración  de  sus  gobiernos, 
i  por  su  progreso  constante  lastimaba  a  la  América  republica- 
na en  su  punto  mas  sensible;  que  la  España  pretendía  humillar 
a  Chile  i  que  lejos  de  conseguir  su  objeto  debia  largarse  de  las 
Antillas;  que  el  papel  que  tocaba  a  Colombia  en  la  contienda  era 
bien  claro  i  estaba  ya  determinado  por  sus  hermosos  anteceden- 
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tes  históricos;  i  que  las  banderas  que  triunfaron  en  Carabobo. 
Boyacá,  Pichincha,  Ayacucbo  i  Maipú  ondearian  unidas  en  los 
nuevos  dias  de  triunfo  que  la  insensatez  de  los  políticos  españo- 
les nos  preparan.» 


El  discurso  del  señor  Vicuña  Mackenna,  dice  asi: 
«Señores; 

«Aunque  yo  no  soi  en  este  recinto  sino  un  simple  ciudadano 
de  la  república  de  Chile,  no  puedo  menos  de  levantarme  para 
acceder  a  la  amable  invitación  del  señor  presiderite  de  esta  no- 
ble i  patriótica  reunión  i  ofreceros  mi  profundo  agradecimiento 
por  las  manifestaciones  que  habéis  hecho  en  favor  de  mi  patria. 
Abrigo  la  profunda  convicción  de  que  las  jenerosas  resolucio- 
nes que  habéis  adoptado  resonarán  como  un  eco  de  fraternidad 
en  el  corazón  de  todos  mis  compatriotas,  que  también  lo  son 
vuestros,  porque,  señores,  si  en  los  dias  de  paz,  los  americanos 
tenemos  el  derecho  de  llamarnos  amigos  i  aliados  naturales,  en 
la  hora  del  pehgro  no  somos  sino  hermanos,  Yuestra  noble  con- 
ducta lo  está  probando.  (Sí!  Sí!) 

«Yo  no  querria,  señores,  pasar  mas  allá  de  esta  simple  espre- 
sion  de  mi  gratitud  personal  hacia  vosotros.  Habia  sido  mi  áni- 
mo asistir  a  esta  espléndida  reunión  en  mi  carácter  de  mero 
transeúnte  por  el  Istmo,  i  porque,  si  bien  es  verdad  que  he  sido 
honrado  por  mi  gobierno  con  una  comisión  política  de  impor- 
tancia, no  posee  ésta  ningún  carcicter  diplomcüico  que  acarree 
a  mi  palabra  un  prestijio  determinado.  Sin  embargo,  al  encon- 
trarme en  medio  de  vosotros  i  al  escuchar  vuestras  ovaciones  a 
mi  patria,  me  he  hecho  a  mí  mismo  estas  dos  preguntas  que 
ahora  dirijo  también  a  vosotros: 

«¿Por  qué  la  España  hace  guerra  a  Chile? 

«¿Es  esta  guerra  contra  Chile  solo  o  es  contra  la  América  en- 
tera? 

«¿Por  qué  hace  la  España  la  guerra  a  Chile? 

«Ahí  vosotros  bien  lo  sabéis,  señores.  La  España  hace  la  gue- 
rra a  mi  patria,  porque  Chile  se  presentó  a  sostener  el  honor  i 
la  dignidad  de  la  América  sin  mas  título,  sin  mas  consejo,  sin 
mas  poder  que  su  propio  honor  i  su  propia  dignidad  (Aplausos); 
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porqae  hizo  del  alentado  de  las  islas  de  Chincha  una  cuestión  de 
honra  propia  i  común,  de  seguridad  inmediata,  de  independen- 
cia venidera  para  sí  propio  i  para  todas  sus  hermanas  las  repú- 
blicas del  Nuevo  Muíido;  porque,  en  fin,  fué  la  primera  entre* 
ellas  en  ofrecerse  en  noble  holocausto  a  un  patriotismo  desin- 
teresado a  una  abnegación  sin  condiciones.  (Es  verdadl  Vivas 
calorosos  a  Chile). 

aPero  Chile,  señores,  no  podia  obrar  de  otra  manera.  ¿Podia 
Chile  romper  las  tradiciones  de  su  glorioso  pasado  que  lo  pre- 
sentaban siempre  mancomunado  en  todos  los  sacrificios  i  en  to- 
das las  antiguas  glorias  americanas,  en  que  su  pabellón  habia 
flotado  al  viento  de  las  batallas  junto  con  el  pabellón  del  Plata, 
junto  con  el  pabellón  del  Perú,  junto  con  el  pabellón  de  la  an- 
tigua i  gloriosa  Colombia,  desde  Maipú  hasta  Pichmcha?  Podia 
Chile  echaren  olvido  que  el  mediano  prestijio  que  se  ha  labra- 
do entre  sus  hermanas  del  Continente  lo  debe  solo  a  su  políti- 
ca internacional  siempre  justa  i  honrada,  siempre  fraternal  en 
el  consejo,  siepipre  desinteresada  en  el  auxilio,  siempre  deno- 
dada, p&rmítaseme  esta  palabra  de  orgullo  patrio,  siempre  deno- 
dada en  sus  empresas  comunes  con  aquellas?  Podia.  en  fin  Chi- 
le, asilarse  en  un  cobarde  silencio,  i  escondiendo  su  noble  cabe- 
za i  su  mas  noble  corazón,  como  en  una  concha  de  torpe  pe- 
reza, entre  su  mar  i  sus  montañas,  aprovechando  la  impunidad 
que  parecería  ofrecer  a  su  egoísmo  su  propia  naturaleza,  dejar 
así  al  hermano  con  la  injuria  en  el  rostro  i  sin  pedir  para  él  i 
junto  con  él  la  reparación  debida? 

«Nó!  Chile  no  podia  hacer  nada  de  esto  que  liabria  sido  su 
mengua;  i  en  consecuencia  púsose  desde  el  primer  momento  de 
parte  del  mas  débil,  de  parte  del  agredido,  del  vecino,  del  her- 
mano. (Aplausos.) 

«¿Pero  hubo  acaso  por  esto  violación  de  algún  derecho  inter- 
nacionarr  Dióse  a  España  motivo  público  de  queja,  de  agravio 
secreto,  protesto  siquiera,  no  diré  para  esta  guerra  que  parecerá 
siempre  un  delirio  a  los  ojos  de  las  naciones  cultas,  sino  para 
un  rompimiento  diplomático,  que  es  a  lo  mas  a  qne  suelen  lle- 
gar los  pueblos  en  la  presente  condición  de  su  derecho  púbhco 
para  manifestar  su  mutuo  descontento?  Con  la  mano  puesta  en 
mi  conciencia  declaro,  señores,  que  no  tuvo  lugar  en  Chile  nin- 
gún acto  público  ni  privado  que  le  acarreara  la  animadversión 
de  la  España.  Ahí  están  para  responder  por  mi  verdad  las  nobles 
i  patrióticas  notas  del  gabinete  de  Santiago  que  reducen  a  mero 
polvo  todo  el  ficticio  aparato  de  recriminaciones  que  se  habia 
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levantado  contra  Chile  por  ios  aviesos  emisarios  de  la  España . 
No  hai  en  elAas  un  solo  cargo  que  no  haya  sido  desvanecido.  No- 
hai  una  sola  acusación  a  la  que  no  se  haya  salido  de  frente  para 
confundirla  como  un  error  o  como  una  impostura.  No  hai  un 
solo  denuesto  al  que  no  se  haya  contestado  cctn  la  noble  digni- 
dad del  derecho  i  de  la  moderación.  (Calorosas  aclamacioneíi  de 
¡Viva  la  república  de  Chile!  ¡Viva  el  presidente  Pérez!  ¡Viva  el 
ministerio  Covarrubias!) 

«Pero  entre  tanto,  señores,  que  el  mundo  se  pronuncia,  co- 
mo vosotros,  entre  Chile  i  España,  es  evidente  que  aquel  lleva 
ganada  ya  la  mitad  de  la  contienda.  Puede  decirse  en  verdad 
hoi  dia  que  en  los  conflictos  entre  las  nar^iones  hai  dos  batallas 
que  pelear.  La  primera  es  la  batalla  del  derecho.  La  segunda  es 
la  batalla  de  la  fuerza. 

«Dia  llegará  en  que  la  humanidad  no  ha  de  someterse  sino  a 
la  primera  de  aquellas  pruebas  para  que  sus  agravios  se  decidan 
por  la  humanidad  misma;  pero  si  no  ha  llegado  aun  para  noso- 
tros esa  hora,  anunciase  su  alborada  con  vividos  resplandores. 
Ved  sino  lo  que  ha  pasado  ayer  en  Italia.  Ved  lo  que  está  pa- 
sando hoi  en  la  gran  República  del  Norte.  A  ed  lo  que  pasará 
mañana  en  una  república  infeliz,  pero  hermana  i  querida  de 
nuestros  corazones,  en  la  república  de  Méjico fVivas  a  Méji- 
co i  a  Benito  Juárez.)  Aguardad  también  lo  que  pasará  mañana 
en  otra  república^  hermana  también  de  Méjico,  hermana  también 
de  los  Estados  Unidos  de  Colombia,  en  la  república  de  Chile. 
(Aplausos.) 

Sí,  señores,  porque  Chile  tiene  ya  gaiada  esa  primera  bata- 
lla del  derecho.  1  no  la  ha  ganado  sobre  el  papel  de  su  propia 
cancillería,  sino  que  han  declarado  su  victoria  de  una  manera 
esplícilá,  solemne  i  eterna  todos  los  representantes  de  las  na- 
ciones neutrales,  los  amigos  comunes  de  Chile  i  de  la  España, 
i  de  quienes,  acaso,  la  última  se  creia  con  mejor  derecho  para 
esperar  un  fallo  favorable. 

«Queda,  pues,  solo  la  batalla  de  la  fuerza  por  librarse;  i  es- 
pero, señores  que  ha  de  ser  pronto  i  con  éxito  glorioso.  (Aplau- 
sos.) No  hai  en  esto  un  reto  hecho  a  la  España.  Al  contrario, 
Chile,  cuya  prosperidad  era  conducida  en  las  mil  alas  del  pro- 
greso, no  ha  querido  esta  guerra,  no  la  ha  provocado,  la  evita- 
rla aun  ahora  mismo  a  costa  de  todos  los  sacrificios,  con  la  es- 
cepcioa  de  uno  solo: — el  de  su  honor!  (Calorosas  aclamacio- 
nes.) Pero  cuando  tsa  guerra  se  nos  ha  arrojado  al  rostro  en  un 
ultimátum  grosero,  elijiéndose  para  la  afrenta  el  gran  dia  de  la 
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patria,  i  consumándose  después  con  el|saqueo  escandaloso  de 
nuestras  bahías  inermes,  ¿qué  queda  que  hacer  sino  aceptar  esa 
guerra  i  alistarnos  para  el  combate?  (Aplausos.)  Sí;  la  hemos 
aceptado,  i  gustosos  marchamos  al  encuentro  del  enemigo  co- 
mún, después  de  haber  vertido  en  las  arcas  de  la  patria  nues- 
tro oro,  fruto  de  un  noble  trabajo,  i  dispuestos  a  regar  sus 
campos,  que  ese  trabajo  habia  fertilizado,  con  la  mejor  sangre 
de  nuestros  hermanos.  (Bravo!  bravo!)  Ahora,  me  pregunto, 
¿pelearemos  solos  esta  vez,  mientras  la  América,  por  cuya  causa 
hemos  desenvainado  la  espada,  presencia  impasible  nuestros  es- 
fuerzos? (üritos  unánimes  de  no!  no!)  O  se  renovarán,  señores, 
aquellos  grandes  dias  de  la  América,  cuando  Bolívar  i  San- 
Martin,  desencadenándose  como  una  tempestad  sublime  desde 
las  mas  lejanas  estremidades  del  Nuevo  Mundo,  fueron  a  des- 
cargar en  el  corazón  de  esa  inmensa  montaña  que  la  mano  de 
Dios  puso  a  lo  largo  de  todas  nuestras  lindes  como  un  baluarte 
comun,  el  rayo  de  Ayacucho,  el  rayo  de  la  independencia  i  de 
la  libertad  de  la  América? 

«A  vosotros  que  sois  los  hijos  de  Bolívar  i  de  Santander,  de 
Sucre  i  de  Miranda,  a  vosotros  que  sois  los  representantes  de  las 
tres  naciones  de  la  antigua  Colombia  (que  pluguiese  al  cielo 
volver  a  reunir  en  una  sola  i  reconciliada  familia!)  a  vosotros 
os  toca  responder!  (^Entusiastas  aclamaciones.  Yi vas  prolonga- 
dos a  Bolí^^ar,  a  San-Martin,  a  Cochrane,  etc.) 

«I  a  este  mismo  propósito,  permitidme  hacer  una  pausa  e  in- 
troducir la  segunda  pregunta  que  inicié  al  principio. 

«¿Es  esta  guerra  solo  contra  Chile  o  es  contra  la  América 
toda? 

«La  España  ha  dado  siempre  por  única  razón  de  sus  agre- 
siones desde  Valparaíso  a  Panamá  el  respeto  de  sus  ciudadanos 
violado  por  nuestros  pueblos  i  nuestros  gobiernos,  alegando 
por  fundamento  de  ello  la  muerte  de  dos  labradores  vascos  en 
una  riña  doméstica,  allá  en  no  sé  qué  hacienda  de  los  valles 
del  Perú.  Pero  la  inculpación  en  sí  misma  ¿era  justa,  era  ver- 
dadera? Nó,  señores.  Al  contrario,  permítaseme  declarar  que 
esa  acusación  está  basada  solo  en  la  mas  triste,  en  la  mas  ini- 
cua de  las  impostaras,  en  la  impostura  de  la  ingratitud. 

«Demasiado  derecho  tenian  los  americanos  para  detestar  has- 
ta el  nombre  de  los  españoles,  especialmente  en  el  presente  si- 
glo i  en  el  presente  suelo  No  necesito  hacs-r  sobre  esto  comen- 
tarios. Estol  pisando  la  tierra  que  conquistó  Morillo;  estol  pi- 
sando la  patria  de  Caldas  I  de  la  Pola  Salavarrieta.   (Aplausos 
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prolongados.)  Peroiíl  fácil  i  magnánimo'  corazón  de  los  ameri- 
canos olvidó  todo  eso  bien  pronto,  i  los  españoles  volvieron  a 
encontrar  entre  nosotros,  no  diré  un  asilo,  sino  un  hogar,  una 
nueva  patria.  Ved  sino  lo  que  pasa  en  todas  las  grand-^s  ciu- 
dades de  la  América  del  Sur,  en  Caracas^  en  Bogotá,  en  Buenos 
Aires,  en  Quito,  en  Lima,  en  Santiago,  eu  Panamá  mismo.  En 
todas  parles  encontrareis  a  los  españoles  ventajosament-í  colo- 
cados en  el  comercio,  en  el  clero,  en  los  puestos  públicos,  en  la 
sociedad,  en  el  hogar  mismo  de  los  americanos  que  les  han 
dado  fortuna,  familia,  i  tanta  o  mayor  felicidad  que  la  les  ha- 
bría cabido  en  su  propia  lejana  tierra.  (Es  verdad!  es  ver- 
dad!) 

«1  bien,  pues,  si  esto  es  así,  ¿cómo  se  atreve  el  gobierno  es- 
pañol a  amparar  tan  vil  i  tan  ingrata  calumnia?  Cómo  se  prd-^ 
tende  imponernos  ese  respetó  que  solo  otorgamos  libremente, 

porque,  señores,  el  respeto  no  se  decreta, (Risas  i  aplausos) 

apuntando  a  nuestros  pechos  la  boca  de  sus  cañones? 

«Ab!  La  verdad  es  que  la  España,  como  pueblo,  no  siente  i. 
no  cree  nada  de  eso.  Yo  conozco  a  la  España.  Yo  me  he  sentado 
hace  poco  en  sus  hogares.  Deudos  para  mí  queridos  viven  en 
ella.  Siento  bullir  en  mi  sangre  la  sangre  jenerosa  de  su  raza,  i 
estimo  a  la  España  porque  tengo  memoria  i  guardo  en  mi  cora- 
zón republicano  el  sentimiento  de  la  justicia  para  todos.  Pero  el 
gobierno  español,  que  no  siente  i  no  cree  tampoco  nada  de  eso 
i  que  hace  su  primera  víctima  del  noble  pero  incauto  i  crédulo 
pueblo  español,  esplota  la  impostura  para  sus  propios  fines, 
fines  menguados  que  la  España  misma  repudiará  algún  dia. 

«De  manera  pues,  señores,  que  la  violación  de  los  respetos  no 
es  sino  un  pretesto  de  las  agresiones  sistemáticas  de  esta  gue- 
rra ya  jeneral  contra  la  América.  La  causa  verdadera  es,  al  con- 
trario, lo  que  hai  de  menos  respetable  en  el  trato  de  los  pue- 
blos: es  el  guano!  (Aplausos.) 

«I  de  no,  creéis  vosotros,  señores,  que  por  perseguir  esos  qui- 
méricos respetos  de  sus  subditos,  haya  desarrollado  la  España 
esta  política  uniformemente  agresiva  e  invasora  para  con  todas 
las  que  fueron  antes  sus  colonias? 

«Creéis  vosotros  que  el  jeneral  Gándara  fué  enviado  a  las  so- 
litarias i  antes  oscuras  playas  del  invicto  Santo  Domingo,  solo  en 
busca  de  respetos? 

«Creéis  vosotros  que  el  valiente,  el  honrado  jeneral  Prim 
llevó  un  ejército  español  a  Méjico,  a  virtud  de  un  tratado  tripar- 
tito arrancado  a  la  Francia  i   la  Inglaterra  en  fuerza  de  esos 
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mismos  respetos  que  la  España,  la  orgullosa  España,  se  decla- 
raba impotente  para  obtener  por  sí  sola? 

«Creéis  vosotros  que  para  buscar  respetos  en  el  Pacífico  vinO' 
a  sus  costas  el  almirante  Pinzón,  el  mas  irrespetuoso  de  los  cor- 
teses marinos  españoles? 

«Creéis  vosotros  que  por  esos  mismos  respetos,  lanzó  al  mun- 
do el  comisario  Mazarredo  su  lamosa  doctrina  de  reivindicación! 

«I  tened  entendido,  vosotros  ciudadanos  délos  Estado  Unidos 
de  Colombia,  tened  entendido  que  no  habéis  sido  todavía  reco- 
nocidos por  la  España  como  pueblo  independiente  (Yarias  vo- 
ces:— No  lo  queremosl  no  lo  necesitamos!):  tened  entendido 
que  ni  el  ministerio  Narvaez,  ni  el  ministerio  O'Donnell  han 
desaprobado,  como  lo  hizo  el  ministro  Pacheco  en  la  tribuna, 
solo  en  la  tribuna,  el  principio  de  Mazarredo;  i  vosotros  bien 
sabéis  que  lo  que  hace  un  ministerio  en  España  lo  ¿eshace  el  que 
le  sucede;  i  que  así  como  se  manda  un  ministro  para  ajustar  un 
convenio,  bajo  la  fé  i  el  honor  de  las  naciones,  se  envía  otro 
después  a  romperlo  a  cañonazos.  (Aplausos.) 

«Pero  permitidme  proseguir  recordando  lo  que  ha  hecho  la 
España  por  arrancarnos  respetos  para  sus  hijos.  (Risas). 

«Creéis  vosotros  que  por  respeto  a  Mazarredo,  a  su  envene- 
namiento en  un  vaso  de  cerveza  a  bordo  del  vapor  Paita^  por  su 
asesinato  con  la  bulla  de  tarros  vasíos  de  kerosene,  por  su  per- 
secución en  un  fantástico  carro  de  manos  hasta  Colon  por  todos 
los  habitantes  de  color  del  Istmo,  creéis  vosotros  que  por  todas 
estas  patrañas,  enviase  la  España  i  sostuviese  en  el  Pacífico  la 
escuadra  mas  poderosa  que  hayan  visto  estos  mares,  i  precisa- 
mente en  los  momentos  en  que  su  marina  salia  de  su  postra- 
ción secular,  en  que  mas  la  necesitaba  en  sus  propias  costas 
para  sostener  el  rango  de  nación  de  primer  orden  que  habia  so- 
licitado, en  que  mas  le  urjía  agruparla  en  las  playas  de  Cuba,, 
puesta  ahora  en  el  doble  peligro  de  la  insurrección  vencedora 
de  Santo  Domingo  i  de  la  abolición  de  la  esclavatura  en  la  Amé- 
rica del  Norte,  dos  contajios  terribles  e  invasores  que  solo  pue- 
den evitarse  con  un  triple  cordón  sanitario  de  buques  blin- 
dados? 

«Creéis  vosotros  que  la  España  envíe,  como  no  tardará  en 
enviar,  nuevos  refuerzos  en  sosten  de  esos  respetos,  para  que  sus 
buques  se  pudran  en  la  inercia  de  nuestras  bahías,  i  haciéndose 
olvidadiza  de  aquella  tradición  histórica,  convertida  ya  en  pro- 
verbio de  nuestros  pueblos,  de  que  nave  de  guerra  que  haya 
doblado  el  Cabo  de  Hornos  con  bandera  española  no  ha  vuel- 
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to  a  ver  las  aguas  del  Atlántico?  (Aplausos!  gritos  de  ¡viva  lera 
Cochrane!) 

«I  creéis,  en  fin,  que  haya  reclamado  del  Peni  el  pago  de  una 
suma  injente  de  millones  en  que  están  incluidos  los  gastos  de- 
la  guerra  de  la  independencia,  i  exijídole  para  este  ultraje  la 
doble  hipoteca  de  su  honor  i  de  su  rentaí' 

«I  creéis,  por  último,  que  tan  solo  en  demanda  de  respetos 
exije  el  almirante  Pareja  que  queme  Chile  un  poco  de  pólvora 
al  pendón  de  su  capitana,  i  porque  no  lo  hace,  le  declara  la  gue- 
rra i  se  apodera  traidoramente  de  sus  naves*? 

«Oh!  Nó.  Es  preciso  que  esta  farsa  indigna  concluya  para 
nosotros  i  para  el  mundo.  Es  preciso  que  el  brazo  armado  de 
la  América  levante  el  telón  de  esta  comedia  grosera  con  que  se 
pretende  engañar  a  todos  los  pueblos  i  a  la  España  misma,  i  de- 
clarar, una  vez  por  todas,  que  la  causa  es  una  sola,  qae  el  prin- 
cipio es  común,  que  el  peligro  es  idéntico  para  todos.  Porque 
en  verdad,  señores,  se  caba  en  todas  nuestras  lindes,  ima  sola 
tumba,  a  la  que  si  nos  empujan  a  unos  en  pos  de  otros,  es  solo 
para  hacer  mas  fácil  la  tarea  de  esos  réjios  sepultureros,  que  to- 
davía creen  hacernos  un  honor  porque  al  echar  nuestros  cadáve- 
res en  la  fosa  los  amortajan  con  su  púrpura.  .  .  (Bravo!) 

«I  en  esta  guerra  venidera,  digo  mal,  en  esta  guerra  palpi- 
tante de  hoi  mismo,  permitidme  señalaros  dos  puntos  culmi- 
nantes que  tendrán  un  vasto  influjo  en  el  desarrollo  de  la  con- 
tienda: las  Islas  de  Chincha,  único  objeto  que  codicia  la  España, 
i  el  fslma  de  Panamá,  única  ruta  estratéjica  por  la  que  la  Euro- 
pa puede  atacar  a  las  repúblicas  del  Pacífico  en  su  flanco  vul- 
nerable. 

«I  no  creáis  que  las  islas  de  Chincha  deberán  ser  siempre 
una  propiedad  única  i  esclusivamente  americana  por  los  tesoros 
que  ellas  contienen;  sino  porque  una  vez  dueña  de  ellas  una 
potencia  marítima  de  Europa,  de  primero  o  segundo  orden,  po- 
dría mantener  en  el  Pacífico  una  escuadra  tan  poderosa,  que 
nos  seria  preciso  a  nosotros  salirdenuestros  puertos  con  el  som- 
brero en  la  mano  para  pedir  permiso  a  los  nuevos  señores  de 
este  mismo  mar  que  hace  medio  siglo  nosotros  hicimos  nuestro 
a  fuerza  de  victorias.  (Aplausos.) 

«1  podrá  la  América  toda  consentir  en  que  esto  suceda?  I  po- 
drá la  Inglaterra  i  los  Estados  Unidos,  aparte  de  toda  afección 
moral,  de  toda  noción  de  justicia,  de  todo  interés  de  equilibrio, 
podrán  tolerar  que  su  comercio  sea  de  nuevo  sometido  a  las  mis- 
mas leyes  que  rejian  el  monopolio  peninsular  en  los  dias  de  la 
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famosa  feria  de  Portobello  i  Panamá?  Podrán  consentir  en  que 
la  España,  cuya  ruina  financiera  llega  a  sus  últimos  estremos, 
por  no  decir  a  sus  últimos  escándalos,  según  las  noticias  que 
nos  ha  traido  el  vapor  llegado  hoi  mismo  a  Colon,  salde  su 
bancarrota  con  los  capitales  ingleses,  los  capitales  norte-ameri- 
canos, los  capitales  de  todas  las  plazas  de  Europa,  comprometi- 
dos en  escala  jigantesca  en  el  comercio  del  Pacífico. 

«Esto  será,  señores,  lo  que  sabremos  cuando  lleguen  de  Eu- 
ropa i  de  Estados  Unidos,  en  los  primeros  dias  del  año  venide- 
ro, las  noticias  del  efecto  que  haya  producido  la  conducta  del 
almirante  Pareja  i  la  guerra  entre  España  i  Chile,  que  si  hoi  es 
todavía  una  agresión  aislada,  será  mañana  un  hecho  conti- 
nental. 

«Pero  respecto  délo  que  haréis  vosotros  en  el  Istmo  de  Pana- 
má, esta  rula  que  es  hoi  propiedad  común  a  lodos  los  pueblos 
libres  i  cultos,  pero  que  mañana  podria  también  ser  propiedad 
momentánea  de  gobiernos  invasores,  no  necesitamos  esperar 
noticias  de  ninguna  parte  ¿Consentiréis  vosotros  en  que  una  vez 
cerrados,  como  lo  espero  fundadamente  lo  sean  en  breve,  todos 
los  puertos  del  Pacífico  a  la  escuadra  española,  saquen  de  este 
Istmo  sus  emisarios  públicos  o  secretos  un  sclo  recurso  naval, 
un  solo  grano  de  pólvora,  un  solo  grano  de  trigo,  un  solo  gra- 
no de  arena?  fgritos  unánimes  de  nól  nó!) 

«I  sí  para  sostener  esos  nobles  propósitos  habéis  de  pelear  en 
vuestras  pintorescas  montañas,  en  los  agrestes  desfiladeros  de 
vuestro  prodijioso  ferrocarril  contra  un  osado  invasor,  estoi 
seguro  de  ello,  no  peleareis  vosotros  solos!  Pelearán  a  vuestro 
lado  todos  los  hombres  de  corazón  que  han  venido  a  domiciliar- 
se en  esta  ciudad,  centro  del  Universo,  desde  sus  mas  lejanas 
estremidades;  pelearán  con  vosotros  los  ingleses,  los  alemanes, 
los  escandinavos,  los  italianos,  i  sobre  todo,  pelearán  con  voso- 
tros esos  hijos  de  la  América  del  Norte,  que  diviso  aquí  en  tan 
cons'ider¿ib!e  número,  porque  todos  esos  hombres  adoran  en  su 
corazón  aquella  divisa  sublime,  Istmo  de  oro,  tan  eterno  como 
este  Istmo  de  tierra  que  pisamos,  i  que  ha  de  unir  siempre  los 
dos  continentes  de  la  América  en  un  solo  grupo,  en  una  sola 
familia,  en  un  solo  hogar: — la  doctrina  de  Monroe—Amenca 
for'lhe  Aviéricansl  (Entusiastas  i  prolongados  aplausos  i  Víctores 
a  la  América.) 

Uno  de  los  resultados  inmediatos  de  aquella  reunión,  fué  el 
nombramiento  de  una  comisión  de  tres  de  los  ciudadanos  mas 
notables  de  Panamá,  a  la  que  se  cometió  el  encargo  de  íoimu- 
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lar  las  bases  de  la  política  que  debería  ¿doptar  el  gobierno  ist- 
meño, i  en  jeneral  el  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia  en  la 
guerra  que  se  acababa  de  declarar  contra  la  España;  i  si  bien  es 
cierto  que  la  incalificable  conducta  del  Dr.  Murillo  esterilizó  en 
ciernes  aquella  iniciativa,  así  como  todos  los  esfuerzos  posterio- 
res que  cerca  de  su  gobierno  hiciera  la  diplomacia  de  la  alian- 
za, no  por  eso  dejará  de  ser  menos  digno  de  alabanza  el  celo  de 
aquellos  ciudadanos.  Entre  estos  figuraba  el  Dr.  don  Mariano 
Arosemena,  procer  de  la  independencia  istmeña  i  padre  del  dis- 
tinguido jurisconsulto  i  diplomático  que  representó  a  su  patria 
en  3I  Congreso  Americano  en  Lima.  Los  otros  dos  miembros  de 
la  comisión  eran  don  Gabriel  Übarrio,  -de  la  firma  de  Obarrio  i 
Planas,  opulenta  casa  de  banco  de  Panamá  i  Nueva  York,  1  por 
último  el  joven  vice-presidente  del  Estado  don  Pablo  Aroseme- 
na, a  quien  ya  hemos  nombrado. 

Dos  semanas  después  del  meeting,  presentaron  aquellos  de- 
legados a  la  consideración  de  su  pais,  el  patriótico  informe  que 
se  les  habia  cometido,  i  en  el  cual  se  declaraban  desde  luego 
abiertos  partidarios  de  la  alianza  de  Colombia  con  Chile  en  sii 
guerra  con  España. 


INFORME  PRESENTADO  A  LA   JUNTA  PATRIÓTICA  POR  LA  COMISIÓN 
NOMBRADA  PARA  CONSIDERAR  LA  CUESTIÓN 
CHILENO-ESPAÑOLA  » 

«Señores: 

«Los  abajo  suscritos,  que  hemos  recibido  el  importante  encar- 
go de  estudiar  e  indicar  las  medidas  que  en  nuestro  concepto 
deban  adoptarse  para  servir  eficazmente  al  pueblo  chileno  en  la 
guerra  injustificable  a  que  ha  sido  arrastrado  por  el  gobierno  de 
España,  tenemos  el  honor  de  dirijiros  el  presente  informe,  en 
el  cual  encontrareis  las  conclusiones  a  que  hemos  llegado,  des- 
pués de  considerar  detenidamente  el  gravísimo  asunto  sometido 
a  nuestro  examen. 

«Piensan  los  infrascritos  que  Colombia  debe  declarar  suya  la 
causa  de  Chile,  i  hacer  inmediatamente  la  guerra  a  España,  en 
unión  de  ese  pueblo  altivo  i  valeroso,  que  ha  preferido  correr 
los  azares  de  una  lucha  para '  la  cual  no  estaba  preparado,  a 
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mancillar  su  honor,  sometiéndose  a  exijencias  cuya  única  justi- 
ficación parece  encontrarse  en  los  cañones  del  que  las  formula. 

«Basta  la  historia  del  conflicto,  para  abonar  nuestras  opi- 
niones. 

«El  atentado  escandaloso  de  que  fué  víctima  el  Perú  el  me- 
morable 14  de  abril,  causó  en  Chile  la  mas  viva  sensación  de 
disgusto.  Pueblo  que  ha  recojido  a  manos  llenas  los  frutos  de  la 
independencia;  que  se  ha  conquistado  el  respeto  i  las  simpatías 
de  todas  las  naciones,  por  la  estabilidad,  justicia  e  ilustración 
de  sus  gobiernos,  por  su  rápido  i  sorprendente  progreso  i  por 
la  lealtad  con  que  llena  sus  deberes;  pueblo  hermano  i  aliado 
natural  del  despojado,  Chile  ni  quiso  ni  pudo  ocultar  su  pensa- 
miento leal  a  la  causa  de  la  América,  ofendida  colectivamenta 
por  la  inicua  usurpación  del  Í4  de  abril. 

«Nadie  ignora  el  jiro  vergonzoso  que  dio  a  los  sucesos  el  go- 
bierno que  acaba  de  sucumbir  en  el  Perú,  q  pesar  de  su  oro  i  de 
sus  lejiones,  ante  la  sola  presencia  de  masas  inermes  i  sin  con- 
cierto, cuya  única  pero  irresistible  fuerza  consistía  en  la  santi- 
dad de  la  causa  que  las  llevó  al  campo  de  batalla. 

«Ese  gobierno,  despreciando,  insensato,  la  opinión  unánime 
del  Perú;  guiado  por  móviles  seguramente  deshonrosos,  i  que 
talvez  mui  pronto  serán  del  dominio  público,  doblegó  la  rodilla 
ante  los  detentadores  de  las  Chinchas,  concluyendo  un  tratado 
humillante  para  la  nación  que  le  habia  confiado  la  guarda  de 
sus  derechos. 
.  «Alentados  por  esta  fácil  victoria,  los  ajentes  españoles  se  di- 
rijen  a  Chile  a  pedirle  estrecha  cuenta  de  sus  simpatías  hacia  el 
Perií,  insultado  por  la  España,  vendido  por  su  gobierno.  Chile, 
confiado  i  desprevenido,  ve  con  sorpresa  que  una  política  insa- 
na hace  revivir  incidentes  que  juzgaba  terminados  de  una  ma- 
nera amigable. 

«Fortalecido  por  la  conciencia  de  su  derecho,  no  ha  vacilado 
un  instante.  Discutió  con  Tavira,  i  redujo  a  polvo  sus  cargos 
contradictorios  i  hasta  pueriles.  Obtuvo  nuevos  i  menos  difíciles 
triunfos  sobre  Pareja;  i  cuando  éste,  inspirado  solo  en  la  fuerza^ 
material  de  que  dispone,  presenta  su  insolente  ullimatum,  Chile 
lo  rechaza  con  indignación  i  acepta  las  consecuencias  que  su  va- 
ronil entereza  pueda  acarrearle. 

«En  vauo  tjuiere  la  España,  rindiendo  homenaje  a  la  moral 
política,  ocultar  sus  verdaderas  miras.  Las  causas  de  su  con- 
ducta, tan  desacordada  como  pérfida,  no  pueden  estar  mas  cla- 
ras. Fué  al  Perú,  haciéniose  la  ofendida,  a  buscar  reparación 
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para  su  honra  que  solo  ella  empaña,  i  antes  de  entrar  en  lid  di- 
plomática, asalta  las  islas  de  Chincha.  Ha  ido  a  Chile,  porque 
Chile  no  se  ha  encerrado  en  un  torp'í  egoísmo,  para  castigar 
sus  simpatías,  solo  sus  simpatías,  por  un  pueblo  hermano  en 
sus  momentos  de  angustió! 

«Los  únicos  mcviles  de  la  España  son,  pues,  codicia  í  ambi- 
ción. La  España,  que  aspira  a  ser  considerada  potencia  de  pri- 
mer orden,  como  si  para  alcanzar  tan  elevado  puesto  bastara 
una  declaratoria  en  protocolo  en  un  congreso;  la  España,  abru- 
mada por  una  bancarrota  vergonzosa;  la  España,  que,  apesar 
de  su  espíritu  galante  i  caballeresco,  ha  tenido  que  aceptar  los 
zarcillos  de  una  reina,  para  h¿cer  frente  a  sus  mas  urjenles  ne- 
cesidades, viene  al  nuevo  mundo  en  busca  de  dominación  i  de 
oro;  quiere  satisfacer  su  vanidad,  sus  arcas. 

«Preciso  es  convenir,  señores,  en  que  la  España  no  conoce 
nuestra  fuerza  ni  su  debilidad.  Si  nosotros  sumidos  en  la  igno- 
rancia por  tres  siglos;  abatidos  por  un  réjimen  a  propósito  para 
estinguir  en  nuestros  pueblos  la  vitalidad  intelectual,  sin  armas 
i  sin  crédito,  pudimos  proclamar  i  obtener  nuestra  independen- 
cia, ¿qué  no  haremos  ahora  que  vivimos  en  la  libertad,  que  co- 
nocemos nuestros  derechos  i  que  los  estimamos  en  todo  lo  que 
valen?  Los  colonos  rompieron  las  cadenas  de  la  tiranía;  los  hom- 
bres libres  no  consentirán  que  se  reanuden. 

«Santo  Domingo  nos  dice  elocuentemente  cuánto  puede  la 
justicia  de  una  causa!  España  lanzó  sobre  ese  desgraciado  pue- 
blo, aniquilado  por  la  guerra  civil  i  vendido  por  la  traición,  sus 
ejércitos  i  sus  naves,  i  en  vez  de  laureles  cosechó  desengaños  i 
amarguras.  Así,  la  hemos  visto  vencida  i  humillada,  llena  de 
ira  i  de  despecho,  abandonar  la  descabellada  empresa  de  opri- 
mir de  nuevo  a  un  pueblo  que  ya  habia  sufrido  su  odioso  des- 
potismo, i  quü  ha  defendido  su  independencia  con  una  enerjía, 
una  fé  i  una  perseverancia  que  hacen  su  mas  alto  elojio. 

«Atendidos  los  verdaderos  móviles  de  la  política  española,  la 
conducta  que  Coloml)ia  debe  observar  en  las  circunstancias  ver- 
daderamente solemnes  porque  pasa  hoi  la  América  republicana, 
está  marcada,  no  solo  por  sus  antecedentes  históricos,  sino  por 
su  interés. 

«Con  el  Perú,  primer  pueblo  ofendido,  nos  ligan  lazos  que 
nada  podrá  romper.  Colombia  recuerda  con  orgullo  que  sus 
huestes  invencibles  sellaron  en  Ayacucho  la  independencia  de 
esa  nacioa  hermana,  i  que  su  gloriosa  bandera  ondeó  triunfan- 
te sobre  el  Potosí.  Esos  campos  no  serán  nuevos  para  nosotros. 
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Nuestros  soldados,  que  no  han  dejenerado,  recorrerán  una  sen- 
da conocida,  i  el  recuerdo  de  los  altos  hechos  de  sus  padres,  ali- 
mentando su  fé  i  alumbrando  su  espíritu,  les  dará  la  victoria. 
«Entrando  en  consideraciones  menos  elevadas,  debemos  te- 
ner presente  que  es  sola  la  circunstancia  de  amar  la  indepen- 
dencia i  detestar  la  tiranía  lo  que  nos  hace  enemigos  a  los  ojos 
de  los  políticos  españoles.  No  es  otra  la  causa  de  la  posición  en 
que  Chile  se  halla  hoi  colocado.  De  manera  que  Colombia  solo 
podrá  evadir  la  lucha  separándose  de  sus  naturales  aliados,  ayu- 
dando así  indirectamente  a  la  España  i  sirviendo  a  esta  poten- 
cia en  sus  fines  execrables. 

«De  otro  modo,  la  hora  sonará  para  nosotros,  que  somos  tan 
culpables  como  el  Perú  i  como  Chile;  para  nosotros,  que  no  he- 
mos sido  reconocidos  por  la  España  como  nación  independien- 
te; para  nosotros  que  no  hacemos  misterio  de  la  aversión  con 
que  miramos  la  política  pérfida  e  insidiosa  de  los  hombres  que 
hoi  dirijen  los  destinos  de  la  madre  patria. 

«Nuestra  neutralidad  en  la  lucha  que  surje,  seria  pues,  esté- 
ril. Vencido  Chile,  Uegaria  nuestro  turno.  Pareja  se  presenta- 
rla amenazante  i  soberbio  a  exij  irnos  humillación  i  dinero.  I 
Colombia  no  puede  comprar  su  reposo  a  precio  tan  alto. 

«La  guerra  con  la  España  es,  pues,  inevitable,  i  todo  acon- 
seja que  la  hagamos  ahora  en  unión  de  Chile  i  del  Perú  redi- 
mido. El  deber  i  el  interés  se  unen  para  indicarnos  el  camino 
que  debemos  seguir  con  paso  firme:  la  guerra!  Colombia,  fiel  a 
su  gloriosa  tradición,  no  debe  cuidarse  del  número  ni  del  poder 
de  los  que  insultan  la  dignidad  de  la  América  i  amenazan  arrui- 
nar sus  instituciones.  Colombia  irá  al  campo  de  batalla  que  es 
para  ella  el  campo  de  la  victoria. 

«En  fuerza  de  estas  consideraciones,  la  comisión  somete  al 
ilustrado  juicio  de  la  junta  la  siguiente  proposición. 

(.(Elévese  una  representación  al  Congreso  federal,  pidiendo  que 
se  autorice  al  'poder  ejecutivo  para  declarar  i  hacer  la  guerra  al 
gobierno  de  España. 

«I  como  debemos  presentar  a  Chile  nuestro  decidido  apoyo, 
en  la  órbita  de  nuestro  poder,  sin  aguardar  a  que  Colombia  asu- 
me la  actitud  de  belijerante  que  le  corresponde,  también  proponen 
los  suscritos  qne  se  levante  una  suscricion  voluntaria  cuyo  pro- 
ducto se  envié  a  Chile  por  medio  de  su  ájente  consular  en  este 
puerto,  como  unn  significativa  aunque  débil  prueba  del  alto  in- 
terés que  nos  inspira  su  santa  causa. 

«Los  suscritos  pondrian  aquí  término  a  este  informe,  si  fuera 
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otra  la  situación  interior  de  los  Estadas  Unidos  de  Colombia, 
devorados  de  nu3vo  por  la  le.i  de  la  discordia. 

«En  este  momento  solemne  en  aue  k  España  nos  amenaza 
con  el  látigo  que  hizo  crujir  sobre  nuestras  espaldas  por  tres 
siglos,  los  partidos  políticos  deben  arriar  sus  banderas  e  izar  en 
su  reemplazo  el  pabellón  nacional. 

((La  junta  patriótica  a  que  nos  dirijimos,  compuesta  de  per- 
sonas de  todas  las  opiniones,  baria  a  la  causa  de  la  América  un 
señaladísimo  servicio,  si  tomara  a  su  cargo  la  laudable  tarea  de 
predicar  paz  i  concordia  entre  los  colombianos  i  unión  leal  con- 
tra los  que  intentan  imponernos  su  despotismo  odióse. 

«Panamá,  noviembre  22  de  1865. 

<íMariano  Arosemena.  —  Gabriel  Obarrio. — Pablo  Arosemena.y> 


En  cuanto  a  mis  demás  operaciones  i  trabajos  durante  los 
ocho  dias  que  permanecí  en  Panamá  (del  4  al  1 1  de  noviembre), 
aguardando  el  vapor  que  debiera  conducirme  de  Colon  a  Nueva 
York,  trascribo  en  seguida  algunos  párrafos  de  mi  correspon- 
dencia oficial  con  la  cancillería  de  Santiago,  en  que  se  da  una 
suscita  idea  de  ellos. 

Esos  estractos,  cuya  fecha  es  del  9  de  noviembre,  dicen  así: 

Señor  Ministro: 

En  vísperas  de  partir  para  Estados  Unidos,  solo  tengo  oca- 
sión de  enviar  a  US.  un  corto  despacho  sobre  las  ocurrencias  de 
mi  misión,  desde  que  tuve  el  honor  de  escribir  últimamente  a 
US.  desde  Lima,  con  fecha  28  de  octubre. 

Para  oprovechar  las-  cartas  de  recomendación  que  anuncié  a 
US.  traia  del  señor  jeneral  Herran,  Encargado  de  Negocios  de 
Guatemala  i  el  Salvador  en  el  Perú  i  del  señor  Gómez,  que  ejer- 
ce el  mismo  cargo  por  Honduras,  cartas  que  me  fueron  dadas 
por  oportuna  indicación  del  señor  Miirtinez  en  Lima,  para  los 
cinco  Presidentes  i  Ministros  de  relaciones  esteriores  de  las  re- 
públicas de  Centro  América,  he  dirijido  a  sus  gobiernos  el  ofi- 
cio que  acompaño  a  US.  en  copia  bajo  el  número  1  i  a  sus  pre- 
sidentes la  carta  particular  que  envió  bajo  el  número  2. 
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Bebo  "hacer  presente  a  US.  que  de  una  manera  vaga  insinúo 
«n  los  últimos  la  idea  de  que  pudiera  llegar  yo  personalmente 
a  aquellos  paises,  porque  las  cartas  a  que  me  refiero  estaban 
concebidas,  por  equivocación,  en  el  sentido  de  una  introducción 
personal  e  inmediata  a  los  sujetos  a  quienes  iban  dirijidas. 

He  escrito  cerca  de  veinte  cartas  análogas  a  personas  nota- 
bles de  las  diversas  repúblicas,  en  cumplimiento  del  encargo 
de  US.  de  promover  ios  interesen  de  la  causa  de  Chile  en  todas 
partes  i  en  todos  sentidos.  Me  aseguran  personas  conocedoras 
de  aquellos  paises  que  los  gobiernos  de  Costa  Rica  i  de  Hondu- 
ras se  adherirán  de  corazón  a  los  principios  americanos  procla- 
mados por  Chile.  Pero  es  de  temer  no  suceda  lo  mismo  con  Gua- 
temala donde  el  influjo  del  clero,  en  gran  parte  español,  es  muí 
poderoso  i  en  el  Salvador,  sometido  al  prestijio  i  a  la  conquista 
de  Guatemala,  desde  que  fué  depuesto  el  patriota  jeneral  Ba- 
rrios. 

Otro  de  los  objetos  que  me  ha  ocupado  en  este  pueblo  im- 
portante por  su  posición,  es  el  influir  sobre  la  prensa  en  el  sen- 
tido que  US.  me  tiene  indicado.  Encontré  algo  flojo  el  espíritu 
del  Star  and  Herald,  según  verá  US.  por  el  artículo  editorial 
que  le  incluyo  bajo  el  número  3.  Pero  después  de  mis  entre- 
vistas con  sus  editores,  se  ha  conseguido  un  cambio  pronto  i 
favorable  como  aparece  del  trozo  de  editorial  marcado  con  el  nú- 
mero 4. 

Los  diarios  de  Panamá  son  de  bastante  importancia,  porque 
todos  los  periódicos  europeos,  los  de  los  Estados  Unidos,  los  de 
California  i  la  costa  sur  del  Pacífico  toman  sus  primeras  noticias 
de  las  que  ellos  dan,  a  la  llegada  de  cada  mala. 

Fruto  del  tono  de  la  prensa  aquí  ha  sido  cierta  ajitacion  fa- 
vorable a  Chile,  que  yo  no  me  habria  atrevido  a  esperar  en  esta 
comunidad  anómala  i  enteramente  mercantil.  Tuvo  lugar  en 
consecuencia  de  ella  un  numeroso  meeting  en  la  noche  de  ayer 
en  el  que  se  acordaron  varias  resoluciones,  según  el  sistema 
adoptado  en  estos  casos  en  los  Estados  Unidos.  Envió  a  US. 
bajo  el  número  6  una  copia  auténtica  del  acta,  que  dará  a  US. 
cabal  idea  de  lo  que  tuvo  lugar  en  aquella  reunión  pública. 

Fué  presidida  por  el  señor  Diaz,  que  ha  sido  varias  veces 
presidente  del  Estado  de  Panamá,  sirviendo  de  secretario  al  ac- 
tual vice-presidente  del  Estado,  don  Pablo  Arosemena.  Invita- 
do a  hablar,  yo  prenuncié  unas  cuantas  palabras  apropiadas 
a  la  situación,  declarando  previamente  que  lo  hacia  en  mi  ca- 
lidad de  individuo  particular  i  sin  que  revistiera  ningún  ca- 
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Tácter  diplomático,  declaración  que  hacia  necesaria  un  error  pa- 
decido en  un  diario  de  la  mañana,  en  que  se  me  daba  el  título  de 
«Embajador  de  Chile  en  Washington.»  Envío  a  US.  bajo  el 
núm.  7  el  trozo  editorial  del  diario  en  que  entre  exajerados 
elojios  se  me  atribuia  aquel  singular  carácter. 

La  reunión  de  anoche  puede  acarrear  mui  buenas  consecuen- 
cias, pues  indudablemente  será  seguida  de  otras  análogas  en 
diversos  pueblos  de  este  país.  Algunos  amigos  a  quienes  he  tra- 
tado en  esta  ciudad  me  han  prometido  hacer  todo  esfuerzo  por 
realizar  manifestaciones  análoga&en  SantaMarta  i  en  Gartajena. 
Ademas,  la  comisión  nombrada  se  propone  hacer  una  colecta, 
cuyo  producto  será  enviado  a  US.  por  el  cónsul  chileno  en  esta 
don  Agnstin  R.  Vida!. 

Sq  presenta  aquí  ocasión  de  comprar  uno  de  los  vapores  so- 
brantes de  la  compañía  que  viaja  entre  Panamá  i  San  Francis- 
co, (el  f/nc/e-Som)así  comounostresmagníficoscañonesde  alOO 
libras  con  que  esa  compañía  habia  armado  sus  grandes  vapo- 
res para  precaverlos  del  peligro  de  los  corsarios,  i  que  por  la 
conclusión  de  la  guerra  ya  no  necesita.  De  enviar  todos  los  de- 
talles i  particulares  de  este  negocio  al  S.  Martinez,  queda  encar- 
gado el  señor  Vi'dal,  i  yo  también  escribo  privadamente  sobre 
lo  mismo  al  señor  Martinez  i  al  señor  Santa-María.  (1) 

Entre  las  personas  de  nota  que  he  tenido  ocasión  de  conocer 
en  esta  ciudad,  he  visitado  al  presidente  del  Estado  señor  Jil 
Colunje  para  quien  traje  una  carta  de  introducción  del  mi- 
nistro de  los  Estados  Unidos  de  Colombia  en  Chile.  El  señor 
Colunje  es  un  joven  que  goza  de  mucha  reputación  por  su  hon- 
radez política  i  sus  principios  americanos.  Me  ha  manifestado 
una  disposición  decidida  en  favor  déla  causa  de  Chile,  i  me  ase- 
gura que  en  cuanto  de  él  dependa,  no  obtendrá  la  España  ningún 
recurso  del  Istmo.  El  señor  Colunje  llegó  hasta  decirme  que 
pediria  a  los  Estados  Unidos,  en  caso  necesario,  "él  cumplimien- 

(1)  En  efecto  los  cañones  se  compraron  por  el  gobierno  de  Chile  i  son 
los  mismos  que  hoi  defienden  la  na  de  Guaya  luil.  En  cuanto  al  vapor, 
envió  p1  señor  Santa-Maria  al  capitán  don  Luis  Lynch  a  examinarlo,  i  por 
los  informes  de  este  oficial  no  se  compró.  Es  el  mismo  vapor  que  sirvió 
mas  tarde  a  los  españoles  para  proveer  su  escuadra  en  el  Paciñco  i  que 
ypndieron  en  seguida  por  una  suma  insigniflcaate  en  Otahiti.  El  v^por  era 
malo,  pero  malo  «irvió  poderosamente  a  Méndez  Nunez  trayéndole  socorro 
oportuno  de  víveres,  cuando  e  hambre  le  tenia  en  un  bloqueo  mucho 
mas  efectivo  que  el  que  su  predecesor  pusiera  a  nuestros  puertos.  I 
esto  prueba  que  en  materia  de  guerra  los  españoles,  que  pagaron  a  peso 
de  oro  aquel  viejo  cascaron,  sabían  mas  qué  nosotros  que  no  quisimos 
comprarlo. 
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lo  de  üa  pacto  por  el  cual  aquel  pais  garantiza  la  independen- 
cia perpetua  del  Istmo. 

Por  el  vapor  que  partió  de  Colon  para  Europa  el  5  del  presente 
remití  también  una  estensa  carta  a  la  Época  de  Madrid,  que  es 
el  diario  que  mas  justicia  ha  solido  hacer  a  los  pueblos  de  Sud- 
Araerica,  i  en  ella  analizo  la  cuestión  de  la  guerra  principalmen- 
te sobre  su  falta  absoluta  de  motivos  i  su  completa  inutilidad  para 
la  España.  Creo  haber  hecho  algo  útil  enviando  a  la  Península 
este  trabajo,  i  aunque  digo  a  los  redactores  de  la  Época,  en  carta 
también  particular,  que  aquella  solo  va  dirijida  a  ilustrar  su  crite- 
rio personal  i  el  de  los  demás  redactores  de  diarios  en  Madrid, 
lo  autorizo  para  publicarla  solo  como  uuca  garantía  de  que  todo 
lo  que  en  ella  digo  i  refiero  es  verídico  i  leal  de  mi  parte. 

Mas,  como  supongo  que  tal  comunicación  no  se  publique,  he 
escrito  igualmente  para  que  la  consulten  en  la  oficina  de  la 
Época  a  los  redactores  de  los  diarios  liberales  i  de  oposición  la 
Iberia,  las  Novedades,  la  Discusión  i  la  Democracia.  En  el  mismo 
sentido  he  escrito  a  los  jenerales  Narvaez  i  Prim  i  a  los  caudillos 
políticos  Madoz  i  Olózaga,  todos  hombres  de  oposición  ala  ac- 
tual política  del  gabinete  de  Madrid. 

No  me  es  posible  enviar  a  US.  copia  de  mi  comunicación  a  la 
Época,  pues  es  un  verdadero  folleto  de  varios  pliegos,  i  como  me 
veo  tan  contrariado  por  la  falta  de  escribientes  de  confianza,  me 
hallo  en  el  caso  de  limitar  la  esfera  de  mi  acción,  en  el  sentido 
que  US.  mas  merecomendó,  por  esta  causa.  Felizmente  ha  lie  ga- 
do a  este  pueblo  mi  compatriota  don  José  Sanfuentes,  que  me  ha 
hecho  el  servicio  de  copiar  este  despacho.  De  otra  manera  me  ha- 
bría visto  forzado  a  remitirlo  a  US.  en  mi  propia  indescifrable 
letra. 


CAPITULO  XII. 

1.a  «llauBa  de  la  América  Central. 

Carácter  de  la  alianza  que  podía  eiijirse  a  las  .repúblicas  de  Centro  Amé- 
rica.—Situación  de  cada  uno  de  estos  paises.— Error  de  las  cartas  de 
introducción  personal  de  los  ájente»  diplomáticos  de  esos  paises  en 
Lima.— Nota  que  dirijo  a  los  ministros  de  relaciones  esteriores  délas 
cinco  reoúblicas.— Carácter  irresponsable  de  esa  comunicación  —Su 
éxito.— Nota  del  gobierno  de  Guatemala  i  cartas  privadas  de  los  ciuda- 
danos Aycinena,  Zabala  i  Milla.— Despacho  del  gobierno  del  Salvador. 
— Carta  particular  del  ministro  de  relaciones  esteriores  de  Costa  Rica. — 
Gafta  del  presidente  de  Nicaragua.— Desaprobación  da  la  cancillería 
chilena —Nota  a  este  respecto  del  señorCovarrúbias.— Patriótica  carta 
privada  con  que  la  acompaña. — Mi  respuesta  a  la  nota  oücial  —Una 
carta  de  la  India.— Soi  honrado  posteriormente  cou  una  misión  a  Centro 
América. 

En  los  fragmen  tos  de  mis  despachos  oficiales  enviados  desde 
Lima  i  Panamá,  que  han  visto  la  luz  pública  en  los  capítulos 
precedentes,  se  ha  hecho  mas  de  una  vez  referencia  de  ciertos 
trabajos  i  correepondeucias  que  yo  habia  iniciado  a  fin  de  atraer 
a  nuestra  causa  las  simpatías  de  las  cinco  repúblicas  de  Centro 
América. 

Consagramos  ahora  el  presente  capítulo  a  dar  cuenta  de  ese 
desempeño,  pues  su  materia  es  un  tanto  inconexa  de  mi  rela- 
ción i,  como  va  a  verse,  se  refiere  mas  a  documentos  que  a  su- 
cesos. 

La  aspiración  natural  de  Chile  en  la  gran  cruzada  que  em- 
prendía era  sin  duda  ser  seguido  por  todos  los  pueblos  de  co- 
mún oríjen  a  los  que  afectaba  el  insulto  i  la  amenaza  de  Espa- 
ña, fuera  que  aquellos  pueblos  se  presentaran  armados  en  la 
lisa,  como  las  repúblicas  limítrofes  del  Pacífico  i  las  que  bordan 
el  Atlántico,  fuera  que  le  enviaran  solo  el  continjentemoral  de 
su  aprobación  i  de  su  aplauso,  como  aquellas  rejiones  dé- 
biles i  oprimidas  que  se  estendian  al  norte  del  istmo  de  Pa- 
namá. 

Entre  estas  últimas  solo  pqdian  figurar  las  cinco  repúblicas  de 
Gen  tro -América  desligadas  del  vínculo  férreo  i  salvador  con  que 
las  había  atado  ei'^^na  sola  nacionalidad  el  jenio  de  Morázan. 
A  Méjico  era  imposible  pedir  otra  cosa  que  su  heroísmo  para 
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hundir  1  castigar  a  los  traidores  que  esa  misma  España,  cobarde 
i  malvada,  habia  sido  la  primera  en  asuzar,  mendigando  alian- 
zas de  vecinos  i  dando  después  la  espalda  a  los  mismos  que  lle- 
vará en  pos  i  en  nombre  de  piopios  ultrajes. 

Exijir  una  alianza  positiva  de  aquellas  pequeñas  nacionalida- 
des, algunas  de  las  que  cabrían  con  desahogo  en  una  de  nuestras 
provincias,  habriasido  un  empeño  vano  i  temerario. — No  tenían 
ni  dinero,  ni  plazas  fuertes,  ni  marina. — Una  sola  goleta  de  ve- 
la, armada  de  un  cañón,  podia  pasearse  impune  delante  de  sus 
cosías  en  ambos  océanos,  i  a  mas  se  hallaban  divididas,  desan- 
gradas, ardiendo  todavía  en  la  hoguera  de  odios  que  encendie- 
ra hacia  treinta  años  su  malaconsejado  i  fatal  desmembra- 
miento. 

Guatemala,  la  mas  poderosa  de  todas,  acababa  de  invadir  i 
subyugar  al  Salvador,  derribando  al  presidente  Barrios,  i  su  go- 
bierno, influido  en  gran  manera  por  jesuítas  españoles,  que  son 
ahí  casi  omnipotentes,  no  se  atrevería  a  comprometer  en  lo  me- 
nor el  egoísmo  de  la  aristocracia  eclesiástica  i  de  familia  que  lo 
domina.  El  Salvador,  el  mas  varonil  de  aquellos  pueblos  i  al 
mismo  tiempo  el  mas  desgraciado,  habia  visto  caer  hacia  poco 
en  el  banco  de  los  ajusticiados  a  su  ilustre  caudillo,  el  jen  eral 
Jenaro  Barrios,  el  único  de  los  centro- americanos  que  ha  pare- 
cido seguir  las  inspiraciones  i  la  tradición  del  heroico  Morazan, 
sacrificado  como  él  en  el  patíbulo  por  los  enemigos  de  la  nacio- 
nalidad centro-americana. — Costa  Rica,  por  ser  pequeña  i  care- 
ciendo de  todo  puerto  en  el  Atlántico,  se  hallaba  ademas  baje  el 
dominio  del  presidente  Monte-Alegre,  que  habia  escalado  este 
puesto  supremo,  subiendo  sobre  el  cadáver  de  su  propio  herma- 
no pohtico,  el  infortunado  jeneral  Mora,  a  quien  tanto  debia  la 
prosperidad  material  de  aquella  tierra.  Nicaragua,  la  mas  he- 
roica de  aquellas  naciones  partidas  en  fragmentos,  estaba  go  - 
bernada  por  uno  de  los  mas  valientes  capitanes  de  su  guerra 
contra  Walker,  el  jeneral  Martinez,  pero  indefensa,  con  el 
tránsito  militar  concedido  al  estranjero  porimpruderttes  trata- 
dos i  abierta  a  los  dos  mares,  era  en  realidad  la  mas  débil  de  todas 
ellas.  Por  último,  allá  en  las  profundas  costas  del  Atlántico  se 
destacaba  en  un  abismo,  como  su  nombre  lo  indica,  la  república 
de  Honduras,  en  la  que  el  elemento  indíjena  no  se  ha  desligado 
por  entero  de  la  sociedad  ni  de  la  administración  pública,  i  don- 
de apenas  dos  pequeños  puertos  (Omoa  i  Trujillo)  alimentan  su 
^escaso  comercio  aboríjene. 

.Era  preciso,  sin  embargo,  apesar  de  todas  esas  adversas  cir- 
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cunstancias,  llevar  hasta  aquellos  lejanos  cocfines  de  nuestro- 
continente  la  palabra  i  el  aliento  de  Chile,  i  esto  fué  lo  que  yo 
me  propuse  hacer  a  virtud  de  mi  carácter  irrespon?able  de  aj en- 
te confidencial,  como  en  otro  sentido  i  con  otros  fines  lo  habia 
ejecutado  hacia  poco  en  el  Perú! 

Las  cartas  de  introducción  que  los  señores  Herran  i  Gómez, 
representantes  en  el  Perú  de  Guatemala,  el  Salvador  i  Hondu- 
ras, me  dieran,  iban  a  servir,  como  ya  hemos  referido,  a  aquel 
propósito.  Pero  una  circunstancia  insignificante  i  casual  nos 
puso  en  una  gran  vacilación.  Esa  circunstancia  era  la  de  que 
todas  esas  cartas  estaban  concebidas  en  el  sentido  de  una  ÍQ~ 
troduccion  personal,  pues  los  ministros  centro-americanos  en 
Lima  habian  estado  bajo  la  falsa  impresión  de  que  mi  viaje  a 
Estados  Unidos  tenia  coneccion  inmediata  con  Centro  América, 
error  a  que  sin  duda  les  indujo  el  mismo  ahinco  con  que  solicité 
sus  buenos  oficios  para  con  sus  gobiernos  i  amigos. 

Pero  atenido  a  mis  instrucciones,  empeñado  en  el  propósito 
de  buscar  enemigos  en  todas  partes  a  la  España,  i  sobre  todo, 
obligado  por  el  tenor  de  las  cartas  aludidas  a  asumir  cierta  po- 
sición política  ante  aquellos  paises,  me  decidí  al  fin,  a  aprove- 
char la  vecindad  i  la  rapidez  de  comunicación  que  existe  en  Pa- 
namá, esta  casa  de  correos  del  universo,  i  dirijí  a  los  gobiernos 
de  las  cinco  repúblicas  de  Centro  América  la  siguiente  comu- 
nicación. , 


* 

Ájente  coNFmECUL  de  Chile  cerca  de  los  Estados  unidos  de 
Norte  América. 

Panamá^  noviembre.  10  de  1865. 

Señor  Ministra: 

Honrado  por  el  gobierno  de  Chile  con  una  comisión  impor- 
tante e  inmediata  cerca  de  los  Estados  Unidos  de  Norte  Amé- 
rica, he  recibido  también  el  especial  encargo  de  trasmitir  a  to- 
dos los  pueblos  a  cuyo  seno  desde  luego  me  dirijo  o  que  deberé 
visitar  en  breve  tiempo,  una  idea  suscinta  pero  definida,  clara 
i  lealmente  espresada  de  la  guerra  a  todas  luces  injusta  i  escan- 
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dalosa  que  ha  promovido  a  la  república  el  gobierno  de  España,, 
en  el  pasado  mes  de  setiembre. 

Los  documentos  insertos  en  el  periódico  que  tengo  el  honor 
de  acompañar  a  US.,  (1)  i  los  que  supongo  ya  anticipadamente 
en  conocimiento  de  Y. E.  habrán  instruido  al  gobierno  deV.E.  de 
las  causas  próximas,  o  mas  bien,  pretestos  solapados  de  esa  gue- 
rra. Por  manera  que  es  escusado  para  mí  en  este  breve  despacho 
hacerme  cargo  de  desarrollar  a  Y. E.  las  ideas  mas  o  menos  alar- 
manteSi  los  juicios  lójicosi  de  carácter  perentorio,  los  presenti- 
mientos mismos  casi  evidentes  que  fluyen  de  la  sola  lectura  de 
6^*08  documentos  i  que  se  refieren  a  la  agresión  mas  temeraria  e 
injustificable  de  un  pais  libre,  independiente  i  momentáneamen- 
te desarmado,  por  otro  que  abusa  de  la  sorpresa  i  de  una  fuerza 
cautelosamente  preparada,  para  acometer  empresa  tan  punible 
i  tan  indigna  de  la  civilización  moderna  que  rije  la  conducta  de 
los  pueblos. 

Por  otra  parte,  los  ajentes  oficiales  del  gobierno  de  Y.  E.  en 
las  repúblicas  americanas  situadas  al  sud  de  este  Istmo,  o  mi  pro- 
pio gobierno,  habrán  quizá  a  la  fecha  informado  a  V.E.  dcuna  ma- 
nera directa  sobre  los  acontecimientos  que  han  tenido  lagar;  i 
en  consecuencia  me  cabe  a  mi  solo  el  deber  de  caracterizarlos 
en  la  forma  leal  i  sincera  que  he  anunciado  a  Y.  E.Jlo  haria, 
conformándome  en  ello  a  las  órdenes  de  mi  gobierno. 

A  juicio  de  la  administración  pública  de  Chile  i  de  todos  sus 
ciudadanos,  sin  distinción  de  partidos  políticos  ni  de  clases  so- 
ciales, la  guerra  que  ha  declarado  a  aquel  pais  el  almirante 
Pareja,  i  que  de  hecho  ha  llevado  a  cabo,  estableciendo  contra 
toda  lei  el  bloqueo  de  sus  puertos,  apresando  sus  propiedades  i 
cometiendo  todas  las  hostilidades  que  constituyen  una  guerra 
de  hecho,  no  tiene  ni  puede  tener  sino  el  carácter  de  una  ame- 
naza gravísima,  de  un  peligro  inminente  i  actual,  de  una  agre- 
sión, en  fin,  positiva  para  todas  las  repúbhcasque  antes  fueron 
colonias  de  la  España. 

La  anexión  de  Santo  Domingo,  frustrada  es  verdad  por  aho- 
ra, merced  al  heroísmo  de  apel  pueblo;  la  invasión  de  Méjico, 
a  virtud  de  un  tratado  tripartito,  fraguado  por  el  influjo  secreto 
i  perseverante  de  la  España;  la  ocupación  violenta  de  las  islas 
de  Chincha  por  el  almirante  Pinzón;  el  principio  'de  reivindica- 
ción lanzado  ex-abrupto  a  la  faz  de  la  América  i  del  mundo  por 


.    (1)  Un  número  del  Comercio  de  liina  en  que  se  hallaba  inserta  la  co- 
rrespondencia entre  el  señor  CobaiTuvias  i  Pareja. 
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el  comisario  Mazarredo,  principio  que  si  bien  el  ministerio  Pa- 
checo retiró  a  medias  de  la  diplomacia  española  en  la  América, 
no  ha  sido  todavía  abrogado  de  una  manera  clara  i  terminante 
ni  por  el  ministerio  Narvaez  ni  por  el  del  mai'iscal  O'üonnell, 
qye  ha  sucedido  a  aquel;  la  cobranza  de  sumas  fabulosas  que, 
al  contrario,  la  administración  del  último  ha  hecho  posterior- 
mente al  gobierno  del  Perú  i  en  la  que  se  incluyen  los  gastos 
enormes  que  hiciera  la  España  en  la  guerra  que  terminó  en 
Ayacucho,  lo  que  probaria  la  intención  de  llevar  adelante 
ese  mismo  principio  de  reivindicación,  en  apariencia  abandona- 
do, pues  tal  reclamo  equivale  a  la  servidumbre  de  hecho  del 
Perú,  por  la  enajenación  de  su  única  fuente  de  riquezas;  el 
agrupamiento  lento  pero  incesante  que  ha  hecho  la  España  de 
elementos  navales  en  el  Pacifico,  hasta  constituir  una  escuadra 
como  quizá  no  se  ha  visto  jimas  en  estos  mares;  su  agresión 
pérfida  i  osada  sobre  Chile,  elijiendo  para  la  consumación  del 
insulto  el  mismo  glorioso  dia  del  aniversario  de  su  independen- 
cia; la  guerra  puesta  inmediatamente  en  ejecución;  el  anuncio 
de  lo  próxima  llegada  a  las  costas  de  Chile  i  del  Perú  de  nuevos 
buques,  que  deberán  agregarse  con  costos  inmensos  a  una  es- 
cuadra ya  formada  i  en  estremo  dispendiosa;  el  tono  altanero 
que  ha  asumido  la  diplomacia  española,  especialmente  en  Amé- 
rica; el  afán  incesante  de  su  gobierno  por  procurarse  aliados 
complacientes  en  Europa;  su  antigua  i  obstinada  resistencia  a 
reconocer  la  independencia  de  muchas  de  las  repúblicas  sobre 
las  que  ejerció  dominio,  i  hasta  el  lenguaje  mismo  de  su  prensa 
diaria,  eco  fiel  déla  opinión  pública  de  la  Península,  son  he- 
chos todos  evidentes,  diarios,  palpables,  que  están  probando  de 
la  manera  mas  incontrovertible  que  el  gobieruo  de  Isabel  II 
persigue  en  la  América  antes  española,  propósitos  tan  vastos 
como  atrevidos,  i  que  no  por  insensatos  i  culpables,  dejarán  de 
cumplirse  en  dias  mas  o  menos  próximos  para  todos  i  cada  uno 
de  los  pueblos  de  nuestra  raza,  si  ellos  mismos  o  sus  gobiernos, 
en  previsión  de  un  peligro,  que  ya  no  es  del  futuro,  sino  del  dia, 
de  la  hora  misma  que  atravesamos,  no  asumen  la  única  acti- 
tud que  puede  salvarlos:— la  de  la  unión  de  hecho  de  todos  i 
la  de  la  solidaridad  de  principios  en  la  misma  causa. 

No  se  escapará  a  la  penetración  de  V.  E.  la  conveniencia  i 
auu  la  imperiosa  necesidad  de  constituir  la  alianza  moral  o  ma- 
terial de  todas  las  secciones  independientes  de  la  América  lati- 
na en  un  peligro  que  les  es  tan  común  ahora  como  lo  fué  en  la 
época  gloriosa  de  su  independencia.  El  gobierno  de  Chile ,  apé- 
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nas  tendría  necesidad  de  recordar  al  de  V.  E.  ese  noble  título 
de  mancomunidad  en  el  pasado,  desde  que  precisamente  uno 
de  los  caudillos  españoles  que  inició  en  Chile  la  guerra  de  la 
servidumbre  (el  jeneral  Gainza),  fué  obligado  por  el  heroísmo 
de  los  pueblos  de  Centro-América  a  reconocer  su  independen- 
cia, i  precisamente  en  dias  que  no  difieren  sino  en  horas  de 
aquel  en  q--e  nosotros  celebramos  la  nuestra. 

Por  otra  parte,  el  gobierno  de  V.  E.,  en  unión  con  el  de  las 
demás  repúblicas  de  la  América  Central,  fué  el  primero  en  sos- 
tener los  principios  que  son  la  herencia  común  de  los  paises 
hispano-americanos,  cuando  hace  diez  años  empuñaron  las  ar- 
mas todos  sus  pueblos  i  sostuvieron  valientemente  en  el  campo 
la  integridad  de  sus  derechos  delante  de  injustificables  agresio- 
nes estranjeras. 

El  apresuramiento  noble  i  patrió  tico  con  que  casi  todos  los  go- 
biernos de  la  América  Central  se  dispusieron  a  enviar  sus  delega- 
dos al  último  Congreso  americano,  está  probando  también 
cuan  vivo  i  ardiente  es  ese  sentimiento  de  la  independencia  i 
de  la  solidaridad  de  la  causa  americana,  que  ha  formado  una 
pajina  tan  gloriosa  en  los  anales  de  la  América  Central,  en  los 
últimos  años,  i  que  de  nuevo  vuelve  a  llamarlos  a  la  acción,  si 
bien  de  una  manera  al  parecer  mas  remota  en  realidad,  vasta  i 
complicada,  i  por  lo  mismo,  mas  digna  de  ser  tomada  inmedia- 
tamente en  cuenta.  ' 

Insinuaba  a  V.  E,  hace  pocos  momentos  la  idea  de  que  Chile, 
en  vista  de  la  noble  i  americana  conducta  de  las  repúblicas  Cen- 
tro-Americanas, no  se  creia  llamado  de  necesidad  a  invocar 
esos  mismos  sentimientos  de  parte  del  gobierno  de  V.  E.,  en  la 
crisis  presente  en  que  le  ha  tocado  a  aquel  la  parte  mas  culmi- 
nante, la  mas  difícil  i  que,  por  lo  mismo,  puede  ser  la  mas  glo- 
riosa, si  lüs  resultados  de  sus  aspiraciones  i  de  sus  aprestos 
corresponí^en  a  lo  que  es  justo  esperar.  Pero  no  por  esto  estará 
demás  recordar  a  V.  E.  que  Chile  se  apresuró,  en  los  dias  de 
conflicto  para  la  América  Central,  a  enviarle  por  lo  menos  el  tes- 
timonio eficaz  de  sus  simpatías  i  de  sus  buenos  oficios  públicos, 
acreditando  un  ministro  diplomático  en  su  seno  i  enviando, 
junto  con  él,  uno  de  los  pequeños  buques  de  guerra  de  que  en- 
tonces podia  disponer  la  república. 

Antes  de  poner  fin  a  este  despacho,  ya  demasiado  estenso 
para  su  objeto,  me  será  permitido  determinar  cual  es  el  carác- 
ter de  la  solidaridad  de  causa  que  debe  servir  de  base  a  la  unión 
de  todos  los  pueblos  americanos  en  el  actual  conflicto.  ¿Deberá 
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consistir  aquella  precisamente  en  el  auxilio  material,  en  la  de- 
claración espresa  de  la  guerra  a  la  España,  en  un  acto,  en  fin, 
de  evidente  hostilidad  según  las  leyes  internacionales? 

El  gobierno  de  Chile  es  demasiado  patriota,  demasiado  noble, 
i  si  me  es  permitida  la  palabra,  demasiado  magnánimo,  para 
no  confiar  en  sus  propias  fuerzas,  en  la  árJua  contienda  que 
emprende  i  para  desear  que  repúblicas  hermanas  que  florecen 
a  la  sombra  de  la  paz  i  que  tienen  que  esperarlo  todo  de  ella, 
se  vean  envueltas  en  una  guerra  súbita  i  funesta,  por  ofrecer 
un  testimonio  oneroso  de  sus  seatimientos  a  un  país,  que  siem- 
pre ha  estado  pronto  a  sacrificarse  por  el  honor  i  la  felicidad 
de  la  América. 

Al  contrario,  el  gobierno  de  Chile  deja  a  cada  una  de  las  na- 
ciones que  forman  la  confraternidad  de  las  repúblicas  america- 
nas i  aun  a  aquellas  que  mas  de  cerca  deberían  considerarse 
ligadas  por  compromisos  solemnes  de  mutuo  auxilio,  el  mas 
vasto  albedrio  para  asumir  la  actitud  que  juzguen  mas  coave- 
niente i  calificar  según  su  libre  i  espontáneo  juicio,  la  coopera- 
ción que  estén  dispuestas  a  llevar  a  la  obra  común.  Lo  único 
que  pretende  Chile  es  llamar  la  atención  de  los  gobiernos  repu- 
blicanos de  la  América  a  la  gravísima  situación  que  todos  ellos 
atraviesan.  No  seria  por  esto  estraño  el  que  insistiese  en  obtener 
de  gobiernos  amigos  aquellas  declaraciones  que  por  lo  menos 
constituyesen  a  la  España  en  la  imposibilidad  de  alcanzar  recur- 
sos para  llevar  adelante  la  guerra  en  los  puertos  del  Pacífico,  pues 
es  indudable,  que  cerrados  éstos  en  toda  la  lonjitud  de  sus  cos- 
tas a  la  provisión  de  víveres  i  todo  j enero  de  elementos  bélicos, 
su  posición  naval  se  hará  en  estremo  embarazosa  desde  luego  i 
a  poco  andar  insostenible. 

No  duda  mi  gobierno  ni  por  un  momento  que  esta  manera 
de  apreciar  los  sucesos  que  se  desarrollan  hoi  dia  i  sobre  los 
medios  obvios  e  inmediatos  de  poner  un  atajo  eficaz  a  los  males 
inmensos  que  aquellos  entrañan,  encontrará  la  aceptación  de 
todos  los  gobiernos  leales  i  honrados  de  la  América,  tanto  en 
los  que  representan  las  repúblicas  del  continente  del  sud,  roas 
inmediatamente  amenazadas  de  la  España,  como  los  que  ea  el 
continente  setentrional  se  ven  amenazados  por  peligros  aná- 
logos, i  que  por  consiguiente  les  ponen  de  una  manera  mas 
apremiante  en  la  necesidad  de  definir  de  un  modo  claro  i,  pe- 
rentorio su  situación  actual  i  su  política  venidera. 

Entretanto,  confiando  en  que  el  porvenir  de  la  América  re- 
publicana toda  sea  digno  de  las  gloriosas  tradiciones  que  cubren 
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su  cuna  con  una  sola  bandera,  séame  lícito  repetirá  V.  E". 
que  Chile,  provocado  injusta  i  alevosamente  a  una  guerra  a  la 
que  no  habia  dado  razón  ni  pretesto  alguno  por  su  parte,  confia 
en  que  solo,  o  con  el  noble  consorcio  woraH  material  de  todos  los 
pueblos  de  su  oríjen,  sabrá  salvar  en  la  victoria  la  honra  de  la 
América  i  sus  santos  principios  o  sucumbirá  con  orgullo  en  una 
lacha  desigual  i  prolongada,  sin  consentir  jamas  en  que  un  in- 
vasor estranjero  le  dicte  sus  leyes  ni  altere  los  eternos  funda- 
mentos de  su  existencia  política;  como  nación  independiente  i 
como  república. 

Con  los  sentimientos  de  la  mas  alta  considerecion  tengo  el 
honor  de  ser  de  y.  E.  atento  i  respetuoso  servidor. 

B.  Vicuña  Mackenna. 

Al  señor  ministro  de  relaciones  esteriores  de 

Guatemala 

Honduras 

Salvador 

Nicaragua 

Costa-Rica.. 


Resulla  de  la  nota  que  acaba  de  leerse  que  no  habia  en  ella 
otra  pretensión  ni  otro  objeto  que  el  hacer  llegar  a  aquellas  re- 
motas comarcas  el  eco  de  aquella  dignidad  i  gloria  americanas 
que  habia  resonado  en  el  corazón  de  Chile,  i  de  la  cual  nuestro 
destino  a  Estados  Unidos  era  solo  una  vibración.  No  prometía- 
mos nada  porque  no  teníamos  el  derecho  de  ofrecer,  i  no  pe- 
díamos en  consecuencia  retribución  alguna,  ni  el  mas  débil  com- 
promiso de  parte  de  los  débiles  o  de  los  indiferentes  en  la  con- 
tienda que  era  solo  nuestra  hasta  esa  hora;  i  si  tocábamos  la 
campana  de  la  alarma  para  todos,  no  era  por  egoísmo  ni  por 
pusilanimidad,  sino  en  nombre  del  peligro  común  ya  dema- 
siado justificado  por  los  hechos. 

En  otro  sentido,  nuestro  esfuerzo  era  individual  e  irrespon- 
sable. En  nada  ligaba  a  la  cancillería  de  Chile,  porque  comen- 
zaba por  reconocerme  a  mi  mismo  el  carácter  confidencial,  esto 
es,  no  oficial^  que  investía  i  ademas  me  representaba  en  tránsito;, 
de  manera  que  si  descubria  la  posibilidad  de  una  visita  a  aque- 
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líos  países,  era  solo  una  promesa  de  hombre,  arrancada  única-' 
mente  por  la  fórmula  despótica  de  mis  cartas,  único  título 
que  me  daba  el  derecho  de  escribir  i  de  buscar  amigos. 

En  otro  sentido  no  se  pedia  a  aquellos  gobiernos  sino  lo  que 
cualquier  ciudadano  podia  pedir  a  una  nación — justicia,  simpa- 
tía, solidaridad  moral  en  el  derecho.  Los  gobiernos  o  sus  dele- 
gados pueden  pedir  alianzas  i  ajustarías  según  los  usos  diplo- 
máticos. Los  tribunos  no  pueden  eso,  pero  pueden  hablar  al 
corazón  de  los  pueblos  i  pedirles  que  lata  por  una  idea  o  un 
deber. 

Esto  fué  loque  hice  yo;  i  a  ello  respondieron  noble  i  fraternal- 
mente los  representantes  de  los  paises  a  quienes  invoqué,  con  la 
escepcion  de  Honduras,  a  donde  parece  tan  imposible  hacer  lle- 
gar una  correspondencia  como  hacer  llegar  la  luz  al  Limbo. 

El  gobierno  de  Guatemala,  como  era  de  esperarse,  fué  el  mas 
cauteloso  en  sus  manifestaciones;  el  del  Salvador  el  mas  esplí- 
cito,  el  de  Costa-Rica  el  mas  tímido,  i  por  último  el  de  Nicara- 
gua, aunque  solo  de  una  manera  semi-oficial,  el  mas  ardiente- 
en  espresar  sus  sentimientos. 

Vamos  a  reproducir  esta  serie  de  despachos  i  comunicaciones 
privadas,  que  no  tardaron  en  ir  llegando  a  Nueva  York,  i  en  el 
orden  en  que  acabamos  de  nombrar  aquellos  pueblos,  según  la 
reseña  siguiente  de  su  contenido. 

Guatemala. — Nota  del  ministro  de  relaciones  esteriores,  don 
Pedro  Aycinena  i  cartas  privadas  de  éste,  del  mariscal  Zabala  i 
del  ex-ministro  Milla. 

Salvador. — Despacho  del  ministro  de  relaciones  este;riores, 
don  E.  Arbizú. 

Costa-Rica. — Carta  particular  del  ministro  de  relaciones  este- 
riores, don  J.  Yolio. 

Nicaragua. — Carta  particular  cel  presidente  de  la  república, 
jeneral  don  Tomas  Martínez. 

A  saber: 

GUATEMALA. 

MINISTERIO  DE  RELACIONES    ESTERIORES  DE  GUATEMALA 

Diciembre  20  cíe  1865. 
Señor: 
Tuve  la  honra  de  recibir  el  despacho  que  US»  se  sirvió  diri- 
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jirme  desde  Panamá  con  el  número  1  i  fecha  del  10  de  noviera- 
bre  próximo  pasado,  en  el  cual  tiene  US.  a  bien  manifestarme 
haber  recibido  del  gobierno  de  Chile  una  comisión  importante 
e  inmediata  acerca  de  los  Estados  Unidos  de  Norte  América,' in- 
dicándome también  la  probabilidad  "que  US.  visite  en  breve 
tiempo  esta  república. 

Entre  tanto  esto  se  verifica,  cumpliendo  con  las  órdenes  de 
su  gobierno,  hace  US.  una  interesante  i  detallada  esposicion  de 
los  antecedentes  de  la  guerra  en  que  por  desgracia  se  hallan  ac- 
tualmente el  gobierno  de  Chile  i  de  su  majestad  católica,  con- 
cluyendo con  algunas  indicaciones  jenerales  sobre  la  actitud 
que,  a  juicio  del  ilustrado  gobierno  de  ÜS  ,  convendria  toma- 
sen las  demás  repúblicas  americanas,  en  presencia  del  conflicto 
entre  Chile  i  España. 

Impuesto  de  lodo  el  exmo.  señor  presidente  de  Guatemala, 
me  ha  prevenido  manifieste  a  US.  en  contestación,  que  tanto 
S.  E.  como  las  demás  personas  que  forman  el  gobierno  de  es- 
ta república,  están  animados  de  los  sentimientos  mas  amistosos  i 
cordiales  con  respecto  a  Chile,  nación  a  quien  debemos  considerar 
como  hermana,  i  de  quién  recibió  Centro- América  manifestaciones 
de  interés  i  simpatía,  que  Guatemala  no  ha  olvidado,  en  momentos 
de  conflicto.  US.  considerará  por  tanto,  cuan  penosa  habrá  sido 
la  impresión  que  ha  causado  en  el  ánimo  del  presidente  i  demás 
miembros  del  gobierno,  como  también  en  el  público,  la  funes- 
ta desavenencia  entre,  dos  nacioneig  llamadas  a  vivir  en  lamas 
perfecta  uniun  i  a  arreglar  amistosamente  las  diferencias  que 
pueden  surjir  entre  ellas. 

Si  desgraciadamente  aun  no  ha  podido  lograrse  un  aveni- 
miento entre  los  gobiernos  de  Chile  i  España,  respecto  a  las 
cuestiones  que  han  dado  oríjen  al  actual  estado  de  guerra,  el 
gobierno  de  Guatemala  no  desconfia  de  que  pueda  detenerse 
al  fin,  medíanle  la  ilustración  i  patriotismo  de  las  personas 
que  dirijen  los  negocios  públicos  de  una  i  otro  pais.  Hacemos 
-los  mas  sinceros  votos  porque  llegue  o  alcanzarse  tan  deseable 
resultado,  i  entre  'anto,  US.  fiebe  estar  seguro  de  que  si  el  dig- 
no representante  confidencial  del  gobierno  chileno  llega  a  rea- 
lizir  su  viaje  a  Guatemala,  encontrará  en  el  gobierno  i  en  el 
público  un  sentimiento  unánime  de  amistad  i  simpatía  hacia  Chi- 
le, i  la  disposición  sincera  de  hacer  por  nuestra  parte  todo  aquello 
conduzca  a  mostrar  esos  sentimientos,  en  cuanto  sea  compatible 
con  nuestra  situación  i  con  nuestros  compromisos  internacio- 
nales, que  lodo  gobierno,  como  US.  sabe  mui  bien,  debe  respetar^ 
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Aprovecho  la  oportunidad  para  ofrecer  a  US.  las  seguridades 
'3el  aprecio  i  distinguida  consideración  con  que  tengo  el  honor 
de  ser  de  US.  raui  atento  i  seguro  servidor. 

P.  DE  Aycinena. 

Guatemala,  diciembre  20  de  1865. 
Señor  don  B  .  Vicuña.  Mackenna  . 
Señor: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  carta  que  se  sirvió  Ud.  diri- 
jirme  desde  Panamá,  el  10  del  pasado  noviembre,  adjuntándo- 
me una  de  recomendación  en  su  favor,  de  mi  distinguido  amigo 
el  jeneral  Herran. 

Sin  necesidad  de  esta  última,  me  habria  sido  mui  grato  en- 
trar en  relaciones  personales  con  el  digno  representante  de  Chi- 
le; i  así  es  que  siento  doblemente  que  no  le  haya  sido  posible 
venir  a  Guatemala,  como  tuyo  propósito  de  hacerlo. 

Esto  no  obstante,  me  es  grato  poder  asegurar  a  Ud.  que  en 
todo  tiempo  encontrará  entre  nosotros  la  deferente  acojidaa  que 
es  acredor,  i  de  mi  parte  el  deseo  de  complacerle. 

De  oficio  respondo,  con  esta  misma  fecha,  al  despacho  de  que 
se  sirve  Ud.  hacer  mérito  en  su  referida  carta;  no  teniendo  que 
agregar  a  lo  que  en  él  digo,  porque  espreso  mis  sentimientos 
acerca  del  desgraciado  conflicto  en  que  se  halla  Chile. 

Esperando  tener  el  gusto  de  ver  a  Ud.  por  acá  i  el  de  recibir 
■sus  órdenes,  me  doi  entre  tanto,  el  de  suscribirme  de  Ud.  aten- 
to servidor: 

P.  DE  Ay€INENA. 
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Í5EÍÍÍ0R  DON  B.  Vicuña  Mackenna. 

Guatemala^  diciembre  16  áe  186B. 
Muí  sefior   mió: 

He  tenido  el  gusto  de  recibir  la  favorecida  de  Ud.  fecha  10 
del  pasado  i  con  ella  la  de  introducción  de  mi  amigo  el  sefior 
jeneral  Herran,  así  como  también  los  dos  números  del  Mercantil 
Chronicle  de  Panamá^  que  Ud.  tuvo  la  bondad  de  remitirme,  en 
un 3  de  los  cuales  he  leido,  con  muchísimo  gusto,  el  discurso 
que  [Id.  pronunció  en  un  meeting  que  tuvo  lugar  en  dicha 
ciudad.  Doi  a  Ud.  la  mas  cordial  enhorabuena  por  el  discurso,  i 
las  mas  espresivas  gracias  por  su  remisión. 

Cuento  con  tener  el  placer  de  vera  Ud.  por  acá,  i  de  poder 
servirle  en  aquello  en  (jue  se  digne  Ud.  ocuparme,  cuyo  placer 
espero  se  servirá  anticiparme,  dándome  desde  esa  ciudad  las 
órdenes  de  su  agrado. 

Con  el  mayor  placer  tengo  por  priüiira  vez  la  honra  de  suscri- 
birme de  Ud.  afectísimo  etc. 

J.  Víctor  Zavala. 


S.  D.  Benjamín  Vicuña  Mackenna. 

Guatemala^  diciembre  20  de  1865. 
Muí  sefior  mío: 

Tuve  la  satisfacción  de  recibir  la  apreciable  carta  de  Ud.  fe- 
cha en  Panamá  el  10  de  noviembre,  incluyendo  otra  de  intro- 
ducción que  me  dirije  el  señor  jeneral  Herran. 

Muí  grato  habría  sido  para  mí  haber  visto  a  Ud.  desde  luego 
en  Guatemala,  i  ya  que  atenciones  urjentes  han  obligado  a  Ud. 
a  dirijirse  sin  pérdida  de  tiempo  a  los  Estados  Unidos,  abrigo  la 
esperanza  de  que  mas  tarde  tendré  el  honor  de  conocer  a  Ud. 
personalmente. 
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Con  esta  fecha  contesta  el  ministerio  a  la  comunicación  oficial 
'<3e  Ud.  No  dudo  que  viniendo  Ud.  aquí  encontrará  en  el  go- 
bierno i  en  el  pais  las  amistosas  disposiciones  que  espiesa  el 
despacho  del  Sr.  Aycinena,  pues  en  Guatemala  se  tiene  el  mas 
alto  i  justo  concepto  de  la  ilustrada  i  próspera  república  qne  Ud. 
representa. 

Mientras  tanto,  esperando  siempre  las  órdenes  de  Ud.,  me 
repito  con  la  mas  distinguida  consideración  su  mui  atento  i  se- 
guro servidor,  etc. 

J.  Milla. 


EL  SALVADOR. 

SECRETARIA  DÉ  RELACIONES  ESTER! ORBS  DjEL  SALVADOR. 

San  Salvador,  noviembre  20  de  1865. 
Señor: 

He  tenido  la  honra  de  recilir  el  despacho  de  US.  fechado  en 
Panamá  el  10  del  corriente,  en  el  cual,  a  nombre  del  supremo 
gobierno  de  Chile,  se  sirve  US.  dar  conocimiento  oficial  al  de 
esta  república  de  la  desagradable  cuestión  promovida  por  el  al- 
mirante Pareja,  ministro  plenipotenciario  de  su  majestad  cató- 
lica contra  la  república  de  Chile. 

Este  gobierno  ha  seguido  el  curso  de  esa  cuestión  desde  su 
principio  hasta  el  estado  en  que  se  encuentra,  examinando  las 
publicaciones  de  la  prensa  i  los  informes  i  noticias  privadas  que 
sobre  ese  asunto  ha  podido  obtener,  i  no  ha  podido  menos  que 
sentir  vivamente  el  ver  empeñada  en  una  cuestión  enojosa  i 
preparándose  para  la  guerra  a  dos  naciones  que  por  muchos  tí- 
tulos están  llamadas  a  conservar  buenas  relaciones  i  la  mas 
perfecta  harmonía.  Tampoco  ha  podido  dejar  de  ver  que  la  re- 
pública de  Chile  está  en  posesión  de  la  justicia  i  del  derecho  al  re- 
chazar las  exijencias  del  representante  del  gobierno  español,  i  tan- 
to por  esto  como  por  las  simpatías  i  alto  aprecio  que  le  ha  merecido 
siempre  la  república  de  Chile,  desea  que  esa  cuestión  llegue  a  ser 
arreglada  pacíficamente,  evitándose  los  males  consiguientes  al 
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^estado  de  guerra.  Así  lo  espera  de  la  cordura  i  justificación  del 
rgobiérno  chileno  i  de  la  rectitud  de  el  de  su  majestad  católica, 
■los  cuales,  no  obstante  lo  ocurrido  hasta  el  presente,  pueden  aun 
encontrar  los  medios  de  dar  a  la  cuestión  pendiente  una  solu- 
ción amigable  i  satisfactoria. 

Gomo  US.  anuncia  una  próxima  visita  a  esta  república,  mi 
gobierno  tendrá,  cuando  ella  se  verifique,  el  placer  de  escuchar 
las  indicaciones  de  US.  relativas  al  asunto  en  cuestión,  í  resol- 
verá, de  acuerdo  con  los  demás  de  Centro-América,  sobre  lo  que 
pueda  hacerse  en  favor  de  la  república  chilena,  i  sobre  las  medidas 
de  seguridad  común  para  evitar  nuevos  conflictos  i  embarazos  en  lo 
futuro. 

Esto  es  lo  que  por  abora  me  ha  ordenado  el  Exrao.  Señor  Pre- 
sidente contestar  a  US.  acerca  del  contenido  del  estimable  ofi- 
cio citado  de  US.  i  al  verificarlo,  aprovecho  la  ocasión  para  sus- 
cribirme de  US.  su  mui  atento  i  respetuoso  servidor 

E.  Arbizú. 


COSTA-RIGA. 
Señor  don  B.  Vicuña  Mackenna. 

^  San  José,  noviembre  25  de  1865. 

Señor  mío: 

Oportunamente  recibí  la  atenta  carta  particular  fechada  a  10 
del  actual  tjue  desde  Panamá  me  hizo  Ud.  el  honor  de  dirijirme, 
acompañada  de  la  de  introducción  del  señor  don  Ignacio  Gó- 
mez i  de  un  despacho  de  la  misma  fecha  en  que,  asumiendo  Ud. 
el  carácter  de  ajenie  confdeneial  del  gobierno  de  Chile  cerca  del  de 
los  Estados  Unidos,  se  sirve  hacerme  una  reseña  minuciosa  del 
lamentable  estado  a  que  está  reducida  la  cuestión  suscitada  por  ~ 
España. 

I^To  tendré  que  esforzarme  mucho  en  demostrar  a  Ud.  lo  sen- 
sible que  es  al  gobierno  i  pueblo  costariceuse  la  gravísima  si- 
tuación en  que  se  encuentra  aquella  república  hermana,  siendo 
conocidas  las  sinipaíias  que  siempre  han  unido  a  ambos  paises,  las 
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relaciones  amislosas  que  desde  largo  tiempo  vienen  cultivando,  i  el 
placer  con  que  hemos  admirado  el  espirilu  de  progreso  i  de  mode- 
ración que  han  presidido  a  lodos  los  actos  de  aquel  gobierno.  Afui 
grato  nos  es  por  lo  mismo  contemplar  la  entusiasta,  noble  i  patrió- 
tica actitud  que  siempre  han  adoptado  el  pueblo  i  gobierno  chi- 
lenos. 

Si  bien  Costa-Piica  en  su  pequenez  i  falta  de  recursos  nada 
puede  materialmente  hacer,  no  por  eso  deja  de  conservar  vehe- 
mente su  inclinación  por  el  jeneroso  pueblo  chileno.  Tengo  el  gus- 
to de  ser  el  órgano  por  el  cual  lleguen  a  noticias  de  üd.  estos 
sentimientos  así  como  el  de  poderle  manifestar  cou  toda  ver- 
dad que  si  en  cualquer  tiempo,  los  buenos  ofiicios  de  mi  gobier- 
no pudieran  contribuir,  de  cualquier  manera  que  fuese,  a  disipar 
la  tormenta  que  amenaza  en  la  actualidad  a  Chile,  no  debe  dudar 
ni  por  un  momento  que  haría  cuanto  de  su  parte  estuviese  pa- 
ra restablecer  la  paz  i  la  armonía  entre  dos  naciones  con 
Quienes  conservamos  las  relaciones  mas  cordiales  de  amistad. 

Me  ha  causado  pesar  que  la  urjencia  de  la  comisión  confiada 
a  Ud.  no  le  permitiera  trasladarse  a  ésta,  pues  hubiera  tenido 
mucho  placer  en  hacerle  grata  su  permanencia.  Mas,  esperanza- 
do en  que  no  tendrá  reparo  en  ocuparme  desde  ésa  en  cuanto 
se  le  ofrezca,  me  es  mui  satisfactorio  que  me  cuente  Ud.  como 
su  mas  atento  i  seguro  servidor  etc. 

J.  VOLIO. 


NICARAGUA. 
Señor  Don  B.  Vicuña.  Mackenna. 

Managua,  noviembre  21  áe  1865. 
Señor: 

He  recibido  la  apreciable  carta  de  Ud.  fecha  10  del  corriente 
en  Panamá,  acompañándome  la  de  introducción,  dirijida  poe 
el  señor  jeneral  Herran. 

Siento  mucho  que  Ud.  haya  tenido  que  tomar  otra  dirección 
antes  de  llegar  a  Nicaragua,  en  donde  habria  tenido  el  gusto  de 

21 
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sonoMrl»  ptrwnulaitHte,  i  mas  todavía  siento  que  el  motivo  que 
ha  causado  la  urjencia  de  dirijirse  a  los  Estados  Unidos  del 
Norte,  sea  la  agresión  de  la  España  contra  su  patria. 

La  república  chilena  cumple  un  deber  sagrado  al  tomar  la  re- 
solueion  de  sostener  hasta  con  el  último  sacrificio  su  dignidad  i 
su  indipendencia:  el  continente  americano  aprobará,  no  lo  dudo, 
esa  resolución  i  verá  como  suya  propia  la  causa  santa  de  los  chip- 
íenos 

Oficialmente  se  dará  contestación  a  la  nota  a  que  Ud.  se  re- 
fiere i  yo?  esperando  que,  pasadas  las  circunstancias,  vendrá 
Ud.  a  mi  pais,  me  suscribo  etc. 

ToM^s  Martínez. 


Sin  embargo,  si  el  éxito  habria  podido  ser  aceptable  i  los 
propósitos  nunca  pudieron  ser  desconocidos  en  sus  verdaderos 
móviles  i  en  su  sanidad,  la  cancillería  de  Santiago,  obedecien-r* 
do  sin  duda,  a  las  severas  tradiciones  en  que  la  encarriló  desde 
su  nacimiento  el  docto  Bello,  desaprobó  la  fórmula  de  aquellos 
esfuerzos  que  le  hacían  acaso  temer  una  pretenciosa  estralimi- 
tacion  de  mis  facultades. 

Una  cuestión  de  esa  naturaleza  es  de  suyo  iusignificante  i 
mas  que  insignificante  estéril;  pero  como  una  prueba  de  la  in- 
jenuidad  sin  condiciones  con  que  entrego  al  criterio  público  m¿ 
misión,  no  quiero  omitirlas,  limitándome  es  cierto,  en  obsequio 
de  la  brevedad,  a  la  reproducción  pura  i  simple  de  los  docu- 
mentos en  que  aquella  se  ventiló  i  que  dicen  como  sigue: 

'  Ministerio  de  Relaciones  Esteriores. 

Santiago,  diciembre  2  de  1865. 

Queda  en  mi  poder  el  oficio  de  Ud.  núm.  5,  de^fecha  9  del 
próximo  pasado  noviembre,  escrito  de  Panamá. 

Hemos  sentido  que  Ud,  hubiera  juzgado  oportuno  dirijirse  ofii 
cialmente  a  los  gobiernos  de  Centro-América.  Este  paso  no  ha 
sido  bastante  regular  ni  autorizado,  desde  que  Ud.  no  inviste 
ningún  carácter  oficial,  ya  respecto  de  aquellos  gobiernos ,  ya 


—  163   —  .     ' 

respecto  de  otro  cualquiera.  Esperamos  que  en  adelante  cir- 
cunscribirá Ud.  su  acción  a  la  esfera  que  le  he  trazado  en  mis 
intruccioaes.  La  misión  de  Ud.  está  solamente  en  los  Estados 
Unidos,  i  ahí  mismo  no  tiene  relación  alguna  directa  con  el 
gobierno  de  la  Union. 

No  he  deí3¡do  prescindir  de  las  anteriores  advertencias,  segu- 
ro como  estoi  del  ardiente  patriotismo  de  Ud.  i  de  su  ilustrada 
intelijenciaj  que  le  permitirán  apreciar  !a  importancia  que  en 
estos  momentos  tiene  la  estricta  observancia  de  lo»  encargos  he 
chos  por  el  gobierno  a  sus  aj entes  en  el  esterior. 

En  cuanto  alas  cartas  que  ha.  escrito  Ud.  a  losjefies  de  los 
partidos  de  oposición  en  España,  suponemos  que  habrán  sido 
completamente  privadas  i  apoyadas  en  las  relaciones  persona- 
les de  Ud.  con  tales  personajes.  Deploraríamos  infinito  que 
hubiera  Ud.  aludido  siquiera  a  su  carácter  oficial  en  aquellas 
cartas. 

Aprobamos  lo?  pasos  que  dio  Ud.  para  influir  en  la  prensa  pe 
riódica  del  Istmo,  i  celebramos  las  buenas  disposiciones  de  que 
encontró  Ud.  animado  al  jefe  del  Estado  de  Panamá. 

No  hemos  celebrado  menos  las  manifestaciones  del  pueblo 
de  aquella  ciudad  en  favor  de  nuestra  causa. 

Los  informes  de  Ud.  al  señor  Santa-María  sobre  bu- 
ques i  cañones  en  Panamá  fueron  aprovechados  oportuna- 
mente. 

Por  conducto  del  señor  Asta-Buruaga  tendrá  Ud.  noticias  de 
los  últimos  sucesos  ocurridos  en  Chile,  entre  los  cuales  descue- 
lla la  toma  de  la  Covadonga  por  la  Esmeralda,  casi  a  la  vista  del 
almirante  Pareja. 

Dios  guarde  a  Ud. 

Alvaro  Govarrubias.  (1) 


A  don  Benjamín  V.  Mackenna  Ájente  confidencial  del  gobierno  de  Chile 
en  los  Estados  Unidos  de  Norte  América. 

(1)  La  fria  circunspex'on,  por  no  decir  aspereza,  del  lenguaje  diplomá- 
tico estaba  esta  vez  modiflcada  por  una  carca  orivada  del  ^eñT  Gova- 
rrubias, en  que  el  hombre,  de, ando  de  ser  ministro,  era  el  noble  amigo 
de  siempre,  el  jeneroso  patriota  enorgullecido  con  las  hermosas  primi- 
cias de  su  gloria,  que  eran  en  aquella  hora  las  glorias  de  Ghile  i  de  la 
América  toda. 

Esa  carta  decía  como  sigue. 
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Mi  contestación  a  esa  nota,  escrita  dos  meses  justos  después 
de  cometido  el  delito  de  lesa-diplomácia,  estaba  concebida  en  es- 
tos términos: 

'  Nueva  York,  enero  15  cíe  1865. 

Seílor  Ministro: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  el  distinguido  despacho  de  US. 
fecha  2  de  diciembre,  en  que  se  sirve  improbar  el  acto  de  haber 
dirijido  a  los  gobiernos  de  las  repúblicas  de  Centro  América 
una  nota  que  US.  se  digna  conceptuar  como  oficial  i  de  la  que 
me  permití  enviar  copia  a  US.  desde  Panamá. 

Respetando  altamente,  como  respeto,  los  motivos  de  conve- 
niencia i  buen  servicio  público  que  han  movido  a  US.  a  censu- 
rar ese  paso,  me  será  permitido,  sin  embargo,  en  obsequio  de 
mi  dignidad  personal  i  de  la  pureza  i  desinterés  de  mis  inten- 
ciones, ofrecerá  US.  una  esplicacion,  que  me  atrevo  a  esperar 
será  bastante  para  persuadir  a  US.  de  cuan  lejos  ha  estado  de 
mi  ánimo  la  idea  de  una  estralimitacion  pretenciosa  de  faculta- 
des, a  que  se  contrae  al  parecer  el  cargo  de  US.  que  en  térmi- 
nos tan  benévolos  como  comedidos,  pero  no  por  esto  menos  gra- 
ves, tiene  US.  a  bien  hacerme. 

Señor  don  Benjatrin  Vicuña  Mackenna. 

Estimado  amigo-. 

Mi  primera  pa'abra  para  Ud.  es  por  fortuna  el  anuncio  de  una  nueva 
^eliz,  que  importa  días  de  gloria  para  nuestra  querida  patria. 

La  España  nos  ha  traído  la  guerra  por  un  supuesto  insulto  a  su  ban- 
dera; i  fiando,  no  en  su  justicia  smo  en  su  fuerza,  nos  tía  intimado  para 
que  le  hagamos  un  saludo  de  saiisfaccion  de  ¿I  cañonazos.  E.4íi  ya  cum- 
Düda  la  voluntad  de  la  España,  per  j  cou  la  diferencia  que  el  saludo  se 
hizo  por  la  Esmeralda,  no  a  la  bandera, sino  contra  el  Covadonga.  i  lejos 
de  haber  sido  de  satiáfacciou,  fué  una  granizada  de  balas  i  bombas  que 
arriaron  ese  orgulloso  pabellón  español,  rindieron  al  Covadonga  i  lo  hi- 
cieron prisionero  con  ciento  i  tantos  hombres  que  lo  tripulaban,  de  capi- 
tán a  paje. 

La  bandera  de  Castiüa  que  el  Covadonga  enarbolaba  está  ocupando  ya 
en  nuestra  catedral  el  lugar  que  ocupó  la  de  la  Maria  Isabel,  i  los  pri- 
sioneros de  guerra,  tratados  con  todas  las  consideraciones  debidas  al  que 
cae  cumpliendo  con  su  deber,  se  encuentran  en  el  cuartel  de  cazadores 
de  Santiago. 

Lo  que  el  hecho  tiene  de  audiz  i  heroico  es  que  se  verificó  a  tan  cor- 
ta distancia  de  Va'paraiso  que  el  cañoneo  alcanzaba  a  oirse  desde  aúi. 
Si/tíl  almirante  español  hablera  mandado  alguno  de  los  buques  que  te- 
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Inducido  a  aceptar  la  misión  que  hoi  desempeño  por  los  mas 
puros  motivos  de  patriotismo  i  abnegación,  sin  que  hubiese 
mediado  insinuación  alguna  de  mi  parte  o  de  mis  amigos 
personales,  como  es  común  en  estos  casoS;  recordará  US.  que 
en  la  conferencia  en  que  se  sirvi(5  ofrecerme  la  posición  modes- 
ta que  hoi  ocupo,  decliné  el  título  diplomático  que  US.  me  insi- 
nuó espontáneamente,  porque  ni  deseo  era  únicamente  servir  a 
mi  patria  con  toda  mis  fuerzas  i  conforme  a  la  índole  activa, 
pero  independiente  de  mis  facultades.  Entendí  que  US.  acep- 
taba estos  propósitos  mios  i  aun  me  atrevo  a  creer  que  la 
ideado  ponerlos  al  servicio  del  pais  fué  lo  que  indjo  a  US. 
a  honrarme  con  este  nombramiento.  La  amplia  lalilud  de  las 
instrucciones  escritas  i  de  los  encargos  bervales  que  recibí  de 
US.  me  confirmaron,  al  menos,  en  esta  idea. 

Muí  lejos  estaba  pues  de  mi  espíritu  ni  de  mi  ambición  el  asu- 
mir carácter  de  ningún  jénero,  ni  revestirme  de  ningún  prestijio 
oficial  que  me  hubiera  colocado  en  una  posición  enteramente  con- 
traria a  mis  antecedentes,  a  mi  modo  de  ser  i  a  los  planes  mis- 
mos con  que  salí  de  Chile.  Me  permitirá  US.  hacerle  presente, 
en  confirmación  de  la  sinceridad  con  que  me  espreso,  que  a  la 
primera  oportunidad  que  se  me  presentó,  abandoné  mi  pues- 
to en  las  costas  del  Perú  por  elejir  otro  que  no  tenia  ciertamen- 
te atractivos   de  pompa.  Me  permitirá  también  US.  añadir^ 


nía  a  su  disposición,  habría  sepultado  en  los  abismos  al  portador  del  tri 
color  chileno. 

Después  de  la  independencia  es  ésta  la  primera  bandera  española  que 
la  república  abate.  Los  diarios  darán  a  Ud.  los  detalles  de  este  hecho  de 
armas. 

En  el  Perú,  como  Ud.  deberá  saberlo  ya,  triunfó  la  revolución  comple- 
tamente. Esperamos  que  los  hombres  que  hoi  están  en  el  poder  sean 
consecuentes  con  sus  compromisos,  laven  la  afrenta  de  su  pa^s,  compren 
dan  bien  sus  intereses  i  se  unan  a  nosotros.  Si  asi  lo  hacen,  nuestra  si- 
tuación será  mui  ventajosa,  nuestro  éxito  seguro.  Si  nuestras  esperanzas 
fallan,  no  por  eso  nos  desalentaremos.  Seguiremos  siempre  sei-enos  i  re- 
sueltos hasta  salir  con  honor  de  la  contienda,  aunque  ello  nos  imponga 
sacrificios  sin  cuenta. 

La  guerra  de  la  independencia  se  inició  bajo  condiciones  mil  veces  mas 
desfavorables  que  ¡la  presente,  i  ella  no  dio  al  pais  sino  dias  de  gloria  i 
prosperidad.  Que  el  recuerdo  de  nuestros  padres  nos  aliente,  i  su  alto  i 
jeneroso  ejemplo  nos  enseñe! 


Saludo  etc. 

Alvaro  Goyarrúbias. 
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que  en  todas  las  ocasiones  en  que  se  han  presentado  perspecti- 
vas de  paz  en  nuestro  actual  conflicto  con  la  España,  he  rogado 
a  US.  de  una  manera  intima  pero  eficaz,  que  suspenda  mi  misión 
i  me  llame  al  seno  de  mi  familia  i  de  mi  patria,  pues  no  pasan 
mas  allá  las  verdaderas  aspiraciones  de  mi  corazón. 

Me  he  atrevido  a  presentar  a  la  memoria  de  US.  esos  recuer- 
dos i  esas  justificaciones  porque  creo  que  ellas  bastarán  para 
convencer  a  US.  de  que  no  fué  un  espíritu  de  presuntuo- 
so entrometimiento  el  que  me  indujo  a  escribir  la  referida  nota, 
sioo  la  firme  creencia  de  que  cumplía  con  un  deber  de  mi  po- 
sición i  en  consecuencia  de  las  recomendaciones  de  US.  Podría 
ademas  añadir,  como  una  prueba  del  poco  valor  que  tiene  para 
mí  el  título  en  sí  mismo  harto  modesto  que  invisto,  el  hecho 
de  que  en  todas  las  ocasiones  públicas  en  que  he  tenido  motivo 
de  poner  en  trasparencia  mi  posición  de  ájente  de  Chile,  me  he 
hecho  un  deber  de  declarar  espresamente  que  no  invisto  carácter 
oficial  de  ninguna  especie.  Así  lo  hice  en  Pauamá  en  la  arenga 
pública  que  pronuncié  en  los  mismos  dias  en  que  remití  aquella 
nota;  así  lo  he  practicado  en  los  discursos  que  he  hecho  aquí 
(Nueva  York)  ante  los  clubs  privados  o  en  vastas  reuniones  pú- 
blicas. Otro  tanto  ejecuté  al  escribir  mi  carta  al  diario  español 
la  Época,  firmándola  como  simple  individuo,  pues  sino  me  im- 
portaba aparecer  con  un  carácter  político  ante  mis  mismos  com- 
patriotas, ¿qué  interés  podria  hacerme  asumirlo  (como  US.  pa- 
rece temerlo  con  relación  a  esa  comunicación  a  la  prensa  de  Es- 
paña) en  países  en  que  mi  nombre  era  enteramente  desconocido? 
I  podria  influir  en  mí  ese  interés  respecto  de  las  pobres,  oscuras 
i  humildísimas  repúblicas  de  Centro-América,  en  las  que  ni  la 
mas  vulgar  vanidad  encontraría  pábulo  sobre  que  eje^xitarse? 

Nó,  señor  ministro,  no  fué  el  aguijón  de  la  arrogancia  pueril 
sino  el  ánimo  deliberado  de  cumplir  con  los  objetos  de  mi  mi' 
sion  i  las  instrucciones  de  US.,  instrucciones  que  US.  me  indica 
haber  estrahmitado,  lo  que  me  hizo  dar  ese  paso.  Esto  es  lo  que 
voi  a  tratar  de  evidenciar  a  US.  después  de  haberle  manifestado 
que  no  puede  haber  ningún  mezquino  estímulo  moral  para  ha- 
ber adoptado  aquel  camino.  Ruego  a  US.  me  conceda  un  ins- 
tante su  benévola  atención,  pues  aunque  personal,  este  inciden- 
te no  deja  de  afectar  al  buen  servicio  de  la  administración  que 
es  mui  justo  vijile  US.  con  incesante  cuidado  i  estrictez. 

Como  tuve  la  honra  de  hacerlo  presente  a  US  en  mi  despa- 
cho de  Panamá,  en  que  le  acompaño  copia  de  aquella  comuni- 
cación, yo  habia  recibido  una  cantidad  considerable  de  cartas 
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de  los  señores  Herran  i  Gómez,  enviados  de  las  repúblicas  de 
Centro  América  en  Lima,  i  tenia  un  interés  especial  eu  hacer- 
las valer,  porque  en  el  curso  de  los  acontecimientos  las  costas 
de  aquellos  paises  podrían  adquirir  una  importancia  naval 
considerable,  i  era  preciso  propiciarse  en  tiempo  a  sus  hombres 
públicos  i  a  sus  habitantes.  _ 

Desgraciadamente,  las  cartas  me  fueron  entregadas  por  aque- 
llos caballeros  en  la  estación  del  ferrocarril  de  Lima,  adonde 
fueron  a  acompañarme  al  partir  para  Panamá,  de  modo  que  no 
tuve  ocasión  de  examinarlas  hasta  llegar  a  este  puerto.  Creia 
que  estaban  redactadas  únicamente  en  el  sentido  de  acreditar 
mi  carácter  personal  en  aquellos  paises,  pues  con  este  solo  pro- 
pósito las  habia  pedido;  mas,  con  sorpresa  encontré  que  se  diri- 
jiau  a  reconocerme  mi  carácter  público  i  aun  daban  por  sentado 
que  debería  llegar  en  virtud  de  aquel  carácter  hasta  aquellas  repú- 
blicas. 

Fué  para  mi  materia  de  madura  consideración  lo  que  deberla 
hacer  en  tal  emerjencia,  pues  me  encontraba  en  la  alternativa, 
o  de  aceptar  la»  cartas  como  estaban  i  sacar  de  ellas  todo  el  par- 
tido que  era  posible,  i  que  en  mi  concepto  no  era  pequeño  como 
lo  ha  probado  después  el  resultado  aparente,  o  de  truirlas,  per- 
diendo así  un  medio  tan  eficaz  i  tan  oportuno  como  rápido  de 
ponerme  en  comunicación  con  aquellos  paises,  en  cuya  vecin- 
dad inmediata  estaba. 

La  lectura  de  mis  instrucciones  me  marcó  el  camino  que  de- 
bía adoptar;  i  tan  lejos  estuvo  de  mi  ánimo  el  pensamiento  de 
apartarme  de  ellas,  que  creia  seguirlas  fielmente  obrando  como  lo 
^  hice.  Comprendí  entonces,  como  comprendo  ahora,  que  habría 
sido  mas  conforme  a  las  reglas  de  la  diplomacia  el  haber  guar- 
dado silencio.  Pero,  señor  ministro,  yo  no  era  diplomático,  no 
habia  querido  serlo,  no  tenia  deber  de  serlo,  i  por  consiguióte, 
aplicando  el  testo  mismo  de  mis  instrucciones,  como  ya  lo  ha- 
bia hecho  en  el  Perú  en  un  asunto  mas  grave  que  encontró  la 
aprobación  de  US.,  creia  que  obraba  estrictamente  en  la  esfera 
de  mi  cometido.  US.  en  sus  instrucciones  se  habia  dignado,  en 
efecto,  decirme  estas  palabras  que  yo  deberia  considerar  t  se- 
gúiré  considerando  como  el  guia  supremo  de  mi  conducta,  pues 
en  ellas,  según  US.  me  lo  espiesó  i  lo  dice  la  letra  del  docu- 
mento, está  contenida  la  naturaleza  especial  de  mi  comisión. — , 
«No  puedo  marcar  a  üd.,  dicen  las  instrucciones,  ningún  ca- 
mino determinado  e  invariable.  Aunque  esto  último  no  pug- 
nara con  la  naturaleza  de  su  cometido,  seria  perjudicial  a  la 
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libertad  de  acción  qiíe  dejamos  dejar  desembarazada.  Granjeara 
Chile  amigos  i  ausiliares,  suscitar  a  España  enemigos  i  contras- 
tes: tal  es  el  término  a  que  Ud.  debe  dirijirse.  Por  cualquier  ca- 
mino que  a  él  llegue,  habrá  llegado  bien  i  merecerá  nuestra 
aprobación.» 

Ahora  bien,  teniendo  en  mis  manos  un  medio  eficaz  e  inme- 
diato de  granjear  a  Chile  amigos  i  auxiliares,  ¿podia  vacilar  en 
poner  por  obra  aquel  medio,  cuando  se  estendia  a  cinco  repúbli- 
cas i  a  los  hombres  mas  prominentes  de  ellast  (1)  Podia  temer  que 
ese  fuese  un  camino  que  me  apartase  de  mi  misión,  cuando 
aquella  tenia  precisamente  ese  mismo  objeto?  Podia  temer  la 
desaprobación  de  US.,  cuando  por  aquellas  palabras  creia  te- 
nerla anticipada,  como  lo  prueba  a  US.  la  sencillez  misma 
con  que  referí  a  US.  este  incidente  en  mi  despacho  de  Panamá'^ 

Por  otra  parle,  me  será  lícito  hacer  ver  a  US.  que  mi  nota  a 
los  gobiernos  de  Centro  América  no  es,  en  mi  concepto,  un 
«despacho  oficial»  como  US.  lo  juzga,  i  al  menos  ni  remota- 
mente tuve  la  intención  de  darle  ese  carácter  al  escri- 
birlo. En  la  forma,  es  cierto,  tenia  que  asumir  cierta  forma- 
lidad, pero  US.  notará,  si  tiene  la  bondad  de  traer  a  la  vista  la 

(l)  I  no  solo  a  las  repúblicas  de  Centro  América  arísiábamos  nosotros 
llevar  los  ecos  de  Chile  en  esos  dias.  Habíamos  dicho  al  señor  minis- 
tro Covarrubias  en  nuestra  primera  entrevista  que  al  fin  del  mundo 
iríamos  en  nombre  de  los  fueros  de  la  patria,  i  de  la  mejor  manera  po- 
sible cumplíamos  ese  voto.  Vé«se,  como  muest  a,  lasi^ui^nte  carta  escri- 
ta en  países  bien  lejanos  (la  India)  por  un  viajero  dÍ!«tinguido,  miembro 
henearlo  de  nuestra  Universidad,  sin  contar  con  otra  que  hace  poco 
pú-imos  en  manos  del  señor  ministro  de  marina  i  que  vino  a  las  ■muestras 
desde  elJapon,  donde  vm  canutan  ingles,  (Mr.  Rovinet,  casado  en  Cbile/ 
prometía  vengar  a  Valparaíso  echando  un  corsario  sobre  las  Filipinas. 

La  carta  de  la  India  a  que  hemos  aludido  dice  así: 

Madras,  enero  17  de  1867. 
Mi  querido  amigo; 

Como  Ud.  verá  por  la  fecha  de  esta  carta,  me  encuentro  ahora  en  la  In- 
dia encargado  de  una  mi -ion  oficial  i  por  esta  razón  no  me  es  posible 
segundar  los  propósitos  de  Ud.  He  leído  con  gran  indignación  las  noticias 
de  la  conducta  del  almirante  i'areja  en  Valparaíso  i  creo  firmemente  que 
Chile  no  solo  tiene  derecho  a  la  simpatía  jeneral,  sino  también  a  la  inme- 
diata pioteccioh  i  apoyo  de  todos  los  pais-es  civilizados. 

Espero  que  volveré  a  Ing't'ten'a  en  abril  próximo,  escríbame  enton- 
ces i  talvez  me  encuentre  en  situación  de  corresponder  a  ios  deseos 
deUd. 

(Firmado.)    Clemente  R.  Maekham. 
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nota  en  cuestión, que  yo  digo  espresamente  en  el  encabezamien- 
to de  ella,  que  he  recibido  encargo  de  dirijirme  no  a  los  gobiernos 
sino  a  los  pueblos  que  debiese  visitar,  pues  de  esa  manera  en- 
tendía yo  mi  comisión,  i  asi  dejaba  completamente  espedito  el 
campo  para  la  acción  oficial  de  ÜS.,  que  yo  naturalmente  ^re- 
teta  no  debia  tardar  en  ejercitarse  con  todo  su  prestijio. 

¿Qué  mal  hai  entonces,  me  dije,  en  preparar  el  terreno  para 
ese  mismo  influjo  posterior  por  medio  de  esta  comunicación 
independiente  i  por  lo  mismo  capaz  de  asumir  un  carácter  mas 
activo  e  insinuante?  En  qué  daña  a  nuestra  influencia  oficial 
esta  insinuación  vaga,  aunque  forzosa  e  involuntaria,  de  una  mi- 
sión especial  a  aquellos  paises  que  nos  respetan  i  que  por  lo 
mismo  se  creerán  lisonjeados  por  ella?  En  qué  embarazará  esto, 
por  último,  los  procedimientos  internacionales  de  Chile,  si  al 
contrario,  puede  contribuir  a  su  éxito  por  medio  de  un  esclare- 
cimiento previo?  Estas  fueron  las  reflecciones  queme  hice  i  que 
me  obligaron  a  adoptar  aquel  partido.  Eran  las  mismas  que 
me  habia  hecho  al  escribir  mi  carta  a  la  Época,  con  la  diferencia 
de  que  en  ésta  no  habia  tomado  título  ninguno,  pues  era  libre 
de  elejir,  mientras  que  respecto  de  las  repúblicas  centro-ame- 
ricanas me  ablígó  a  ello  la  circunstancia  inesperada  de  la  mane- 
ra especial  como  estaban  concebidas  las  carias  de  que  me  ser- 
via. 

Los  resultados,  por  otra  parte,  han  correspondido  al  menos  a 
mis  espectativas.  En  otras  ocasiones  he  enviado  a  US.  las  res- 
puestas de  los  presidentes  i  de  los  ministros  de  Costa  Rica  i  el 
Salvador  en  un  sentido  enteramente  favorable  a  nuestra  causa^ 
i  hoi  le  acompaño  la  carta  privada  del  presidente  de  Nicaragua 
en  que  declara  sania  la  causa  de  Chile. 

Dígnese  US.  notar  ademas  que  mi  nota  no  era  un  despacho 
espontáneo,  sino  que  la  motivaba  el  envío  de  las  cartas  men- 
cionadas, siendo  éstas  (las  cartas  priradas)  en  realidad  el  objeto 
verdadero  de  mis  comunicaciones.  La  nota  fué  solo  un  co- 
rolario de  aquellas,  pues  en  las  veinte  o  treinta  cartas  par- 
ticulares que  escribí  me  referí  a  ella,  a  fin  de  que  la  consultasen 
mis  corresponsales,  i  a  fin  de  ahorrarme  la  repetición  de  una 
larga  esposicion  de  cada  uno. 

Debo  agregar  a  US.  una  última  refleccion  con  una  mira  ha- 
cia el  futuro.  Por  la  naturaleza  misma  del  carácter  indefinido 
que  asume  un  ájente  confidencial,  particularmente  en  tiempo 
de  guerrra^  no  puede  en  realidad  establecerse  regla  alguna  fija 
sobre  el  uso  de  ese  mismo  carácter,  que  en  realidad  se  presta3 
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debo  asegurarlo  a  US.  por  esperiencia  propia,  mas  a  lo  cómico 
que  a  la  grande,  sobre  todo  en  estos  paises.  Desde  que  llegué  • 
a  Panamá  la  prensa  inglesa  de  aquella  ciudad  me  llamó  «The 
Chilian  Embassador.»  La  Época  de  Madrid  cojió  el  título,  i 
rae  denominó  Enviado  eslraordinario  de  Chile  en  el  editorial  en 
que  comentó  la  carta  que  he  mencionado.  Cuando  el  presidente 
del  Chib  de  los  viajeros  me  introdujo  a  la  audiencia  que  debia 
escucharme  me  presentó  como  Senador  de  Chile  i  autor  de  todas 
las  memorias  de  los  ministerios  i  de  las  sesiones  del  Congreso,  que 
yo  habla  obsequiado  a  aquel  establecimiento,  i  que  fueron  pues- 
tas sobre  la  mesa  cerca  de  la  que  debia  hablar.  Por  último,  en 
el  gran  meeting  sobre  la  Doctrina  Monroe  que  tuvo  lugar 
el  6  del  presente,  fui  anunciado  a  la  muchedumbre  como 
Embajador,  Plenipotenciario  i  Enviado  Eslraordinario  de  Sicilia 
etc.,  etc. 

Ahora,  sefior  ministro,  cómo  contradecir  en  el  sitio  tales  ab- 
surdas asersiones?  Cómo  ir  a  borrarlas  después  de  las  impresio- 
nes de  todos  los  que  las  oyen  i  repiten?  Cómo  andar  cada  dia 
en  disputas  con  los  diarios  por  las  mil  maneras  como  a  su  ca- 
pricho nos  presentan? 

Hago  a  US,  estas  reflecciones  solo  para  manifestar  que  no  es 
empresa  sencilla  el  mantener  estrictamente^  conforme  al  código 
de  la  diplomacia,  la  comisión  confidencial  de  que  estoi  encar- 
gado, especialmente  cuando  ésta  tiene  la  actividad  que  yo  le  he 
impreso  i  cuando  se  atraviesa  una  época  de  conflicto.  En  \apaz 
supongo  que  los  ajenies  confidenciales  tendrán  alguna  pauta 
diplomática  que  seguir;  pero  en  época  de  guerra  i  cuando  hai 
que  asumir  mil  formas  diversas  para  llenar  un  objeto,  no  sé 
como  poárian  ajustarse  a  ninguna  medida.  Yo  confieso  a  US.  que 
no  he  ido  mas  lejos  en  la  parte  diplomática  de  mi  comisión,  que 
la  de  poner  el  rubro  impreso  que  US.  leerá  a  la  cabeza  de  este 
papel,  por  consultar  solo  una    conveniencia  de  oficina. 

He  abusado  de  la  paciencia  de  US.  oen  esta  largo  despacho. 
Pero  mi  delicadeza,  puesta  a  prueba  por  la  primera  vez  en  el 
servicio  de  mi  patria,  me  exijía  el  que  yo  me  justificase  a  los 
ojos  de  US.  de  un  cargo  que  en  si  mismo  era  grave,  por  mas  que 
la  benevolencia  de  US.  la  hubiese  dulsificado  con  corteses  pala- 
bras i  aun  con  inmerecidos  cumplimientos. 

Yo  he  creido  pues  manifestar  a  US.  con  toda  verdad  i  fran- 
queza que  no  he  pretendido  asumir  para  mi  un  puesto  de  vani- 
dad ni  he  extralimitado  en  lo  menor  las  instrucciones  que  US.  me 
comunicó,  dirijiendo  un    despacho  que  no    conceptuó  oficial 
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por  su  fondo  i  mui  particularmente  por  las  circunslancias  en  que 
me  hallaba  colocado. 

Por  lo  demás,  cualquiera  que  sea  el  juicio  que  US.  se  digne 
formar  de  aquel  acto,  después  de  leida  esta  justificación  sincera, 
abrigo  la  confianza  de  que  ella  no  podrá  menos  de  mitigai  la 
impresión  desfavorable  que  aquel  dejó  en  su  ánimo,  por  que 
mantengo,  señor  ministro,  la  creencia  talvez  presuntuosa  pero 
sincera  de  que  el  gobierno  de  Chile  i  mis  compatriotas  no  han 
de  tener  jamas  motivos  para  acusar  ningún  acto  de  mi  res- 
ponsabilidad sino  por  el  exeso  de  patriotismos  de  abnegación  que 
me  haya  inducido  a  ejecutarlo. 

Dios  guarde  a  US. 

B.  Vicuña  MagIíbnna. 


A  estas  comedidas  i  al  parecer  justas  observaciones,  el  señor 
Ministro  de  relaciones  esteriores  se  dignó  contestar  en  términos 
llenos  de  benevolencia  en  nn  dsspacho  que  lleva  la  fecha  de  15 
de  febrero,  i  que  no  reproducimos  íntegro  por  no  anticipar  el 
conocimiento  de  otros  negocios  de  que  en  aquella  comunicación 
se  hacia  mérito.  (1) 

De  esa  manera  terminó  para  mi  ese  incidente  personal  que 
acabó  por  convencerme  de  dos  cosas  de  que  yo,  sin  embargo, 
estaba  convencido  de  ante  mano,  es  a  decir:  l.°quehabia  hecho 
mui  bien  en  no  aceptar  un  título  diplomático  para  desempeñar 
una  comisión  de  guerra  i  2.°  que  en  tiempo  de  guerra  es  mui 
mala  cosa  meterse  a  diplomático. 

1  por  esta'  convicción  i  otros  motivos  íntimos,  fué  que  un  año 
mas  tarde  (noviembre  de  1866),  cuando  el  gobierno  de  Chile  se 
dignó  honrarme, |enviándome  como  su  plenipotenciario  a  aque- 

(1)  El  párrafo  relativo  a  esa  cuestión  i  que  le  ponía  término,  decia  tes- 
tnalmente  como  sigue: 

«El  contenido  de  su  despacho  del  10  de  enero  responde  a  las  observacio- 
nes que  diriji  a  Ud.,  en  despacho  de  i  de  diciembre  último,  con  ocasión  de 
.'anota  que  escribió  US.  desde  Panamá  a  los  gobiernos  de  Centro  América. 
He  apreciado  tanto  mf^jor  las  esplicacionesde  Ud.  a  este  respecto,  cuanto 
que  nunca  puse  en  duda  ios  jenerosas  móviles  que  esclusivamente  ioopul- 
saron  a  Ud.  en  aquella  ocasión.  Si  hice  a  Ud.  algunas  observaciones,  fué 
sobre  todo  porque  creía  notar  que  Ud.  hacia  estensivo  el  cumplimiento 
i*.tesus  instruccioneá  a  otros  países  que  el  de  su  misión.» 


'       —   172  -^ 

Has  repúblicas  a  las  que  hacia  poco  había  prometido  ir  como 
ua  simple  ájente  en  tránsito,  me  acordé  de  mi  traspié  de  Pana- 
má, i  con  el  mas  sincero  agradecimiento  decliné  la  honra  i  el 
peligro  de  la  reincidencia.. .  .^ 


■ « »«•.  »p 


CAPITULO  XIII. 


Kn  el  A.tl«ntleo. 

Salida  de  Panamá.— La  estación  del  ferrocarril  .—Enorme  tarifa  de  fletes  I 
pasajes.— Maravillas  naturales  i  financieras  del  ferrocarril  delltbmo.— 
El  Paraíso.— Prueba  irrefutable  de  que  los  chilenos  son  los  yankees  del 
Pacifico. — Colon.— Importancia  comparativa  del  Istmo  para  el  comercio 
del  Pacifico. — Lineas  de  vapores  ea  los  dos  océanos.— Desproporción 
entre  las  lineas  de  aglomeración  i  las  de  distribución  de  mercaderías. 
Necesidad  de  una  linea  rival  de  vapores  en  el  Pacifico.  -Pasos  infructuo- 
sos que  doi  a  f  ste  respecto.— Razón  de  su  mal  éxito.— Me  embarco  en 
el  vapor  Enrique  Cfiauncey.—\únerd.rio  de  viaje.— Apetito  caribe  de 
los  pasajeros  — Espléndido  panorama  de  la  isla  Navassa. — llabo  Halteras. 
— Lambió  súbito  de  la  temperatura  —Diá'ogo  en  Sandy-hook.— Pasajeros 
abordo  del  Chauncey. — El  barbero  del  buque.— Un  clérigij  jeófrago.— El 
jeneral  Rosecrans.— El  Senador  Gonnes.— Llegada  a  ^'ueva  York. 

A  medio  dia  del  1 1  de  noviembre  subí  al  pescante  del  ómni- 
bus en  que  el  hotel  Aspinwall  manda  a  sus  huéspedes  como  sardi- 
nas a  la  estación  del  ferrocarril,  a  cargo  de  un  negro  i  de  dos 
muías.  Caia  en  esos  momentos  uno  de  esos  chubascos  tan  fre- 
cuentes en  el  Itsmo  como  sus  guerra  civiles,  i  que  empapan  su 
rico  suelo,  ya  de  agua,  ya  de  sangre,  que  por  aquellas  latitudes 
de  nuestra  América,  tanto  da  lo  uno  como  lo  otro. 

En  diez  minutos  estábamos  en  la  estación  situada  en  la  playa 
del  Pacífico,  al  pié  de  la  meseta  en  que  tan  pintorescamenta  es- 
tá situada  la  ciudad  de  los  «tres  locos.» 

Hacia  un  cuarto  de  hora  escaso  a  que  había  dejado  la  capital 
del  estado  soberano  del  Itsmo  con  sus  claustros,  sus  fortalezas  i 
sus  ruinas  (todo  lo  que  era  señal  evidente  de  que  por  allí  habían 
andado  españoles),  i  me  encontraba  ya  en  los  Estados  Unidos. 
El  ferrocarril  interoceánico  es  hoi  en  verdad  la  frontera  que  se- 
para los  Estados  Unidos  de  Colombia  de  los  Estados  Unidos  de 
Norte  América. 

Qué  contraste!  — Apenas  habia  subido  a  la  plataforma  de  la  es- 
tación^ ya  no  veia  sino  enérjicos  rostros  del  norte,  no  se  escu- 
chaba una  sola  modulación  del  dulce  castellano,  ni  siquiera  los 
ecos  de  sus  mas  usuales  interjecciones,  i  hasta  la  voz  polig- 
lota de  las  campanas,  que  tocaban  en  el  pueblo  la  hora  del  me- 
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■dio   dia,  habia  sido  reemplazada  por  el  chillido  esensialmente 
yankee  de  las  locomotivas. 

Pero  debo  añadir  que  en  lo  que  mas  conocí  que  no  pisaba  tierra 
de  cristianos, fué  en  que  me. pidieron,  como  precio  de  pasaje,  25 
pesos  en  oro  americano  por  mi  persona,  i  50  pesos  de  la  misma 
moneda  por  mi  equipaje,  como  si  mi  maleta  hubiera  valido  un 
centavo  mas  que  mi  individuo.  Cierto  es  que  llevaba  muchos  pe- 
sados libros  nacionales,  (quede  los  livianos  encontré  poco  de  que 
echar  mano  con  la  prisa)  destinados  a  ayudarme  en  mi  propa- 
ganda, i  cierto  es  también,  aunque  esto  no  sea  de  gran  consue- 
lo para  mis  prójimos, que  el  flete  de  un  carnero  por  el  Itsmo  es 
de  12  ps.  25  cts.  i  el  de  un  caballo,  en  tren  de  pasajeros,  40  ps. 
en  oro.  > 

El  tiempo  de  la  travesía,  es  empero,  de  tres  horas  i  la  distan- 
cia porque  se  paga  tan  enormes  sumas  de  47  1|2  millas,  la  es- 
tension  exacta  del  ferrocarril  de  Gopiapó  a  Caldera,  jemelo  de 
aquel  en  la  época  de  su  construcción  en  Sud-América,  bien  que 
el  último  conserva  lejítimos  derecho  de  primojenitura. 

El  ferrocarril  del  Istmo,  cintura  de  fierro  que  cine  el  esbelto 
talle  de  aquella  tierra  que  el  poeta  llamó  «Yírjen  del  mundo, 
América  inocente,»  es  una  de  las  maravillas  del  universo,  por- 
que fué  hecho,  como  éste,  de  la  nada. — En  efecto,  antes  de  cons- 
truir el  ferrocarril  fué  preciso  crear  la  tierra  que  debia  recorrer. 
Antes  de  que  los  semi-dioses  del  trabajo  empuñaran  la  pala  en 
aquel  suelo,  el  itsmo  desde  Panamá  a  Gkagres,  no,  era  sino  un 
pantano,  un  cauce  horrible  de  rios  desbordados,  un  abismo 
como  el  del  espacio  antes  del  fat-lux. 

Tres  hombres,  que  figurarán  entre  las  eminencias  del  siglo 
XIX,  acometieron  las  empresas  de  cambiar  aquel  abismo  en  una 
senda  de  ñores.  Juan  Stephens,  el  célebre  viajero  de  Centro  Amé- 
rica, amigo  i  admirador  de  Morazan,  Enrique  Chauncey,  lar- 
gos años  residente  en  Valparaíso  i  que  ha  muerto  hace  poco  de- 
jando hijos  chilenos  dueños  de  una  inmensa  fortuna,  i  el  cono- 
cido Guillermo  Aspinwall,  que  goza  todavía  de  robusta  salud 
en  su  espléndida  mansión  de  la  calle  Diez  ea  Nueva  York- 
La  construcción  de  la  obra  duró  siete  años,  (1849-55)  se  gas- 
taron ocho  millones  de  pesos,  i  se  consumieron  millares  de  vidas, 
pudiendo  decirse  que  habia  tomado  parte  en  aquel  trabajo, 
jigantezco  todo  el  universo  en  cuyo  beneficio  fué  emprendido, 
porque  vinieron  a  prestar  sus  brazos,  continj entes  contratados 
en  todos  los  continentes  desde  la  India  a  la  Rusia,  desde  Jamai- 
ca a  Chile,  desde  España  a  la  tierra  de  los  Canacas.  El  camino 
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de  fierro  del  Istmo  fué  la  verdadera  torre  de  Babel  de  la  era  en 
que  vivimos. 

Como  negocio,  ha  sido  una  de  las  empresas  mas  pingües  de 
los  tiempos  modsrnos.  Cuándo  apenas  estaba  construida  una 
tercera  parte  de  su  trayecto,  sus  propietarios,  que  eran  poquísi- 
mos, se  repartían  dividendos  anuales  de  7  por  ciento.  Desde  que 
se  entregó  toda  la  vía  al  servicio  público  en  1855,  los  dividen- 
dos subieron  al  12  por  ciento,  i  desde  entonces  acá  el  interés  no 
ha  podido  bajar  de  50  por  ciento,  pues  hasta  1860,  el  aumen- 
to de  entradas  por  cada  año  era  de  cerca  de  medio  millón,  i 
hoi  debe  ser  mucho  mayor.  Hasta  ell'°de  enero  de  1860, 
época  en  que  nosotros  atravesamos  el  istmo  regresado  de  Europa, 
las  entradas  hablan  sido  de  8.146,605  ps.  i  el  gasto  en  el  ser- 
vicio de  la  línea  solo  de  2.174,867  ps.  51  cts.  Él  producto  lí- 
quido era  en  diez  años  de  5.371,728  ps.  siendo  el  capital  in- 
vertido de  8  millones,   como  ya  hemos  dicho. 

En  ese  mismo  transcurso  se  habia  trasportado  mas  de  tres- 
cientos millones  de  pesos  en  oro  de  California,  sin  el  desfalco- 
de  un  solo  centavo,  cien  mil  balijas  de  correspoudencias  sin  el 
estravío  de  una  sola  carta  i  196  mil  pasajeros  sin  la  pérdida  de 
una  sola  vida.  (1) 

Como  panorama  aquella  vía  es  uno  de  los  sitios  mas  encanta- 
dores de  la  tierra,  suprimiendo  en  verdad  dos  cosas  capaces  por 
si  solas  de  suprimir  todos  los  encantos  de  la  tierra,  esto  es,  el 
calor  i  los  mosquitos* 

Es  singular  que  la  mayor  eminencia  de  la  ruta  esté  sO" 
lo  a  tres  leguas  de  Panamá.  Se  llega,  en  veinte  minutos  a 
la  estación  de  la  Cima  i  no  hai  sino  una  gradiante  de  seiscien- 
tos pies  por  milla,  hasta  la  cumbre  de  esos  Andes  en  miniatu- 
ra. A  media  falda  de  aquel  declive  se  pasa  ln  estación  del  Pa- 
raíso, que  a  la  verdad  es  dueña  de  su  nombre.  Es  un  valle  sus- 
pendido como  unja  hamaca  de  verdura  entre  el  follaje  de  las  pal- 
meras, bordado  por  un  rio  que  va  a  morir  a  la  playa  de  Pana- 
má, que  tiene  por  cúpula  la  sombra  de  bosques  altísimos 
i  mas  arriba  el  cielo.  El  tren  se  detiene  solo  dos  o  tres  minutos 
en  cada  estación,  i  forman  éstas  esas  lindísimas  casas  de  made- 
ra que  con  el  nombre  de  coUages  han  inventado  los  ingleses  i 
de  las  que  nosotros  no  tenemos  ni  remota  idea  en  nuestras  gran- 

(i)  Según  datos  mas  reciente-!  que  alcanzan  al  pasado  junio,  el  número 
de  pasajeros  acarreados  entre  los  dos  Océanos  por  el  ferrocarril  desde 
su  construcción  ha  sido  de  cerca  de  40i),000  i  la  cantidad  de  oro  de  675, 
millones  de  pesos. 
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-des  mansiones  edificadas  al  derredor  de  dos  plazas  de  armas 
que  se  llaman  primero  i  segundo  patio.  Yo  me  asomé  con  viva 
curiosidad  por  las  ventanas  de  mi  carro  a  ver  si  divisaba  a  la 
Eva  de  aquellos  sitios  fpues  todavía  tenia  ese  derecho)  mas  ai! 
que  en  aquellos  paraisos  solo  encuentra  el  viajero  Evas  de  éba- 
no que  no  harian  comer  la  fruta  prohibida  ni  a  los  mismos  yan- 
kees,  para  quienes  la  mejor  recomendación  de  la  manzana  es  el 
ser  agria  como  veneno. 

En  lamitad  del  camino  está  la  aldea  de  Barbacoa,  célebre  en 
el  tiempo  de  las  muías,  i  donde  el  tren  se  demora  lo  su- 
ficiente para  comprar  algunos  plátanos,  naranjas  i  aun  helados, 
que  no  son  por  cierto  como  los  de  Montenegro,  porque  son  algo 
peores.  En  aquel  lugarejo,  como  en  todaá  las  estaciones,  que 
son  ocho  o  diez,  los  mercaderes  yankees  i  judios  tienen  sus  pues- 
tos en  competencia  con  los  negros,  ciudadanos  naturales  de  los 
Estados  Unidos  de  Colombia,  i  venden  todo  jénero  de  comestibles 
i  de  líquidos  al  sediento  viajero;  empero,  no  venden  agua,  como 
vemos  nosotros  vender  en  las  estaciones  de  Chile,  inclusa  la  de 
Ocoa,  abreviatura  Barba-coa,  situada  a  la  orilla  del  rio  de  Acon- 
cagua, isitio  que  en  idiomaindio  quiere  decir  aguaagua,  como  en 
otro  tiempo  lo  probaban  sus  insondables  pantanos.  I  dirán  des- 
pués que  los  chilenos  no  son  los  yankees  del  Pacífico! 

Pasamos  también  por  la  estación  de  San  Pablo,  donde  algunos 
campos  cultivados  de  maiz  conservan  la  memoria  de  los  jesuítas, 
los  mejores  agricultores  de  Sud-América,  porque  cultivaban  a 
la  vez  la  tierra,  las  almas  i  los  bolsillos.  Por  fin,  a  tres  leguas 
de  Colon  se  atraviesa  la  estación  de  Galun,  sobre  el  pintoresco 
rio  de  Chagres,  i  desde  aquí  serpenteando  por  entre  pantanos 
cubiertos  de  calzadas  de  madera,  se  llega  a  Aspinw^all,  según  el 
bocabulai  io  yankee,  i  a  Colon,  según  el  lenguaje  oficial  de  la  na- 
ción a  quede  derecho  pertenece. 

Es  Colon  una  ciudad  enteramente  yankee,  nueva,  fresca, 
activa,  hecha  toda  de  madera  i  fierro,  i  en  la  que  hai  tantas  ca- 
sas como  almacenes,  tantas  calles  como  muelles  i  tantos  habi- 
tantes CDmo  j  udios  de  las  Antillas  o  Nueva  Orleans  i  negros  ra- 
teros de  Jamaica.  Yo,  por  de  pronto,  me  alojé  en  el  mejor  hotel 
llamado  Howard  House  frente  al  muelle  en  que  descargan  sus  pa- 
sajeros i  sus  mercaderías  los  ahora  magníficos  i  antes  detestables 
vapores  de  la  línea  de  Nueva  York  a  California. 

Háse  creido  jeneralmente  por  el  vulgo  en  Chile  que  la  aper- 
tura del  ferrocajril  del  Istmo  i  su  probable  canalización  iban  a 
traernos  una  inevitable  ruina,  echando  a  tierra  la  prosperidad 
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•que  hemos  alcanzado,  a  virtud  de  ser  el  primer  mercado  de  Sud- 
América  por  la  vuelta  del  Cabo  de  Hornos.  Pero  los  hechos  se 
han  encargado  de  desmentir  a  los  economistas  de  la  rutina,  i  es 
cosa  ya  averiguada  que  el  comercio  que  hacen  las  repúblicas 
del  sur  por  Panamá  es  diez  veces  superior  al  mismo  acti- 
vísimo de  California,  el  Oregon  i  las  posesiones  inglesas  del 
norte  del  Pacífico.  Al  menos  en  1858,  el  üete  pagado  por  el 
comercio  de  los  puertos  antes  españoles  del  Pacífico  al  ferroca- 
rril de  Panamá  (i  esto  es  oficial)  fué  nueve  veces  mayor  que  el 
de  aquellos  Estados,  i  dos  años  mas  tarde  (1860),  esa  propor- 
ción subió  casi  al  doble,  esto  es,  el  trasporte  de  mercaderías  fué 
quince  veces  mayor,  para  nosotros,  contra  quienes  se  dijo  se 
habia  hecho  el  ferrocarril,  que  el  de  los  paises  para  cuyo  servi- 
cio especial  se  construyó.  ííe  calculaba  en  1861  que  el  comercio 
de  las  repúblicas  del  Pacífico  por  el  Istmo  pasaba  de  60  millo- 
nes de  pesos  anualmente. 

Lo  que  necesita  Chile  i  toda  la  costa  sur  del  Pacífico  es  lo 
contrario  de  lo  que  piden  los  que  tanto  aman  la  vuelta  del  Cabo: 
lo  que  necesitan  es  vapor,  competencia,  nuevas  carreras,  i  enton- 
ces se  comprenderá  el  inmenso  fruto  que  puede  reportarnos 
aquella  via  ahorrándonos  al  menos  tres  mil  millas  de  viaje  inú- 
til. Desde  Valparaíso  a  Panamá  hai  en  línea  recta  solo  3,071 
millas,  47  i  1^2  a  Colon  i  de  aquí  4,780  hasta  Southampton,  to- 
tal 7,998  1{2  millas,  trayecto  que  perezosas  naves  hacen  hoi  en 
cuarenta  i  cinco  dias,  pudiendo  hacerse  con  descanso  en  la  mi- 
tad, como  algún  diaha  de  verificarse  sin  remedio. 

En  corroboración  de  lo  que  llevamos  dicho,  hacíamos  durante 
nuestra  residencia  en  Panamá  una  observación  queoos  parecía 
digna  de  maduro  estudio  para  nuestros  capitalistas  estranjeros  i 
aun  para  las  empresas  marítimas  de  Europa  i  Norte  América, 
i  era  la  de  que  no  existia  proporción  alguna  entre  el  número  de 
vapores  i  aun  buques  a  vela  que  llegaban  a  Colon,  por  el  At- 
lántico i  los  que  acarreábanla  carga  traida  por  aquellos  a  los 
puertos  del  Pacífico.  Nos  acontecía  que  casi  dia  a  dia  estábamos 
sabiendo  por  el  telégrafo  la  llegada  a  Colon  de  los  vapores  del 
Atlántico,  sin  que  los  del  Pacífico  hicieran  su  aparición  sino  una 
o  dos  veces  por  semana. 

En  este  mar  la  compañía  inglesa  tiene  en  verdad  solo  diez  i 
ocho  vapores,  de  los  que,  a  lo  mas  seis,   como  el  Santiago,  el 
Chile,  el  Paita,  el  Limeña  i  el  Pacifico  llegan  hasta  Panamá^  na- 
vegando los  otros  al  sur  de  Valparaíso  o   en   los  puertos  in- 
ermedios  entre  el  Callao  i  Guayaquil.  La  compañía  de  Galifor- 
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nia  posee  solo  doce  vapores,  i  de  éstos  el  Golden  Gate,  el  Golden 
Age,  el  Colorado  i  dos  o  tres  mas  hacen  los  viaies  directos,  to- 
cando en  Acapulco,  pues  muchos  de  los  otros  no  pasan  de  k 
categoría  del  Únele  Sam  de  que  ya  hemos  hablado.  Por  último, 
la  compañía  del  ferrocarril  de  Panamá  mantiene  a  su  servíc"o 
dos  vapores,  el  Salvador  i  otro,  que  recorre  los  puertos  de  Cen- 
tro-América, en  todo  12  o  15  vapores  que  tocan  mensualmente 
en  Panamá  en  ocho  viajes  redondos.  Por  manera  que  siendo 
éstos  noventa  i  cuatro  en  todo  f36  de  Panamá  a  Valparaíso,  a 
razón  de  3  por  mes,  36  de  San  Francisco  en  la  misma  propor- 
ción i  24  a  los  puertos  de  Centro-América  por  la  línea  bimen- 
sual), i  concediendo  liberal  mente  a  cada  buque  dos  mil  tonela- 
das de  capacidad,  resulta  que  el  acarreo  total  que  se  hace  por 
vapor  en  las  aguas  del  Pacífico  desde  Panamá  es  solo  de  ciento 
ochenta  i  ocho  mil  toneladas  en  cada  año. 

No  guarda,  pues,  al  parecer  la  debida  proporción  el  mismo 
movimiento  que  se  observa  en  el  Atlántico,  porque  ademas  de 
las  dos  grandes  compañías  que  corresponden  con'^las  del  Pací- 
fico (la  de  Colon  a  Nueva  Yoik,  que  desde  1865  forma  una  so- 
la compañía  con  la  línea  de  California:',  i  la  de  la  mala  inglesa 
que  hace  todo  el  servicio  délas  Antillas),  existen  dos  otras  con- 
siderables empresas  a  vapor  entre  Liverpool  i  Colon  i  entre  es- 
te último  puerto  i  el  deBiest,  sin  contar  dos  líneas  menores  a  la 
Habana  i  costa  oriental  de  Centro-América.  Componen  aquella 
doce  enormes  vapores,  consagrados  solo  al  flete  de  mercadeiías, 
i  son  conocidos  con  el  nombre  de  su  empresario  Holt  o  el  de  las 
nacionalidades  con  que  han  sido  bautizados,  tales  como  el  Cuba- 
no, el  Californiense,  el  Granadino,  etc.  i  hacen  estos  tres  viajes 
al  mes.  La  compañía  de  Brest,  es  la  misma  colosal  especulación 
marítima  organizada  en  Francia  por  los  hermanos  Pereire,  bajo 
el  nombre  de  Compañía  yencra/  trasatlántica,  cuyos  magníficos 
vapores  comienzan  a  ofrecer  una  seria  competencia  a  los  de  Sou- 
thamplon,  contribuyendo  a  mejorar  su  servicio,  como  sucederia 
en  nuestro  mar,  si  aquella  sociedad  hubiera  de  cumplirnos  la  pro- 
mesa ya  hecha  de  pasar  al  Pacífico  algunos  de  sus  bien  acondi- 
cionados buques.  Quisiera  al  menos  el  Dios  que  proteje  los  estó- 
magos que  estos  prestaran  a  los  del  Pacífico  sus  cocineros  i  sus 
despensas! 

Resulta  pues,  que  para  tres  líneas  de  distribución  en  el 
Pacífico  hai  cuatro  de  a(;/omeracíon  en  Colon,  fuera  de  cinco  o 
seis  compañías  de  navegación  a  vela  que  despachan  periódica- 
-mente  buques  de  Liverpool,  Burdeos,  Bremen,  Boston  i  Nueva 
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York.  Solo  la  compañía  de  vapores  de  Nueva^York  a  California 
posee  una  flotilla  de  siete  buques  a  vela  que  ocupa  constante- 
mente en  el  trasporte  de  mercaderías  al  Istmo. 

una  nueva  línea  a  vapor  recientemente  establecida  en  el  Pa- 
cífico, la  de  Australia,  que  aproxima  a  Sidney  de  Nueva  York 
2,720  millas,  ha  venido  a  auxiliar  poderosamente  la  salida  del 
comercio  de  tránsito,  i  su  buen  éxito  está  probando  que  hai  to- 
davía sobrado  campo  para  la  esplota^ion  de  otras  empresas  aná- 
logas que  nos  traigan  comodidad,  baratura,  trato  mas  cortés, 
esas  mil  conveniencias,  en  fin,  que  se  hallan  encerradas  en  esta 
sola  palabra  moderna,  cuya  májica  belleza  solo  el  que  ha  viaja- 
do bajo  la  bandera  del  monopolio  puede  comprender,  la  pala- 
bra «competencia!» 

Algunos  esfuerzos  hice  yo  en  Nueva  Y'ork  pirijidos  a  aquel 
objsto,  pero  sin  fruto,  porque  como  cada  compañía  tiene  su 
monopolio  propio,  teme  perderlo  despertando  la  rivalidad  de 
las  otras.  Así,  la  línea  de  California,  que  tendría  vapores  sobran- 
tes en  el  Atlántico,  para  hacerlos  correr  entre  Yalparaiso  i  Pa- 
namá, teme  que  si  lo  lleva  a  cabo,  la  compañía  inglesa,  ponga 
los  suyos  hasta  San  Francisco  en- justa  represalia;  i  tal  fué  la 
observación  con  que  Mr.  Aspinwall  contestó  a  mis  ofrecimien- 
tos para  ilustrarlo  con  datos  positivos  sobre  la  importancia  del 
negocio.  Entre  tanto,  sea  dicho  de  paso,  que  tan  buena  cosa  es 
para  el  púbHco  la  competencia  i  tan  mala  el  monopolio,  que  la 
compañía  inglesa  del  Pacífico  ha  tenido  la  cortesía  de  poner  un 
vapor  especial  de  la  carrera  de  Valparaíso  a  Panamá,  con  el 
objeto  esclusivo  de  corresponder  con  el  de  la  compañía  france- 
sa que  llega  a  Colon.  I  para  tan  gran  pa/aníena  sépase  que  bas- 
tó únicamente  que  los  Pereire  anunciasen  que  iban  a  poner  una 
línea  rival  entre  aquellos  dos  puertos. 

No  hemos  considerado  del  todo  ajenos  a  nuestra  misión  ni  a 
nuestro  itinerario,  estos  datos  recojidos  a  la  lijera  i  délos  que 
hicimos  frecuente  uso  en  la  prensa  americana,  i  por  lo  que  pu- 
dieran todavía  servir,  los  dejamos  consignados  antes  de  alejar- 
nos de  las  playas  del  bullicioso  Colon. 

Y'o  habia  llegado  a  aquel  puerto,  como  dejo  referido,  el  11  de 
noviembre  por  la  tarde,  anticipándome  al  tropel  de  pasajeros  que 
como  una  avalancha  humana  viene  dando  tumbos  desde  San 
Francisco  hasta  los  mueiles  de  Nueva  Y^ork.  Aquella  marea  te- 
riible  i  pintoresca  solo  llegó  al  dia  siguiente,  12  de  noviembre, 
por  manera  que  tuve  tiempo  de  instalaiime  tranquilamente  en 
un  magnífico  camarote  del  magnífico  vapor  Enrique  Chaunceu, 
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que  hacia  su  viaje  de  estreno,  i  a  cuyo  amable  capilan  (Mr.  Gray) 
me  recomendaron  con  toda  eficacia  i  por  supuesto  como  «em- 
bajador de  Chile»^  los  comedidos  ajen  tes  de  la  compañía  en 
Panamá  i  Colon  Mr.  Corwine  i  Mr.  Gibson. 

Durante  tres  dias  el  vapor  estuvo  demorado  por  la  dificultad 
de  proveer  sus  carboneras,  pues  hacen  este  servicio  algunos  cen 
tenares  de  infelices  negras  jamaiqueñas  i  otros  lánguidos  colo- 
nos de  las  Antillas,  llevando  en  cada  viaje  del  depósito  al  bu- 
que, lo  que  cabe  en  uno  de  los  sombreros  que  llevan  nuestros 
elegantes  bajo  del  brazo  en  las  tertulias,  i  que  por  el  color  i  la  for 
ma  serian,  según  nuestro  pobre  gusto,  mas  adecuados  para 
sqúel  uso  que  para  adornar  el  resorte  mas  noble  de  la  noble 
máquina  que  se  llama  el  hombre. 

Estábamos  pue."*  metidos  a  bordo  desde  el  12,  cada  cuerpo  con- 
vertido en  una  destiladera,  i  las  almas  angustiadas  por  la  tar- 
danza, la  incertidumbre  i  el  calor,  cuando  en  la  tarde  del  13,  es- 
tando sentados  a  la  mesa,  observé  que  el  enorme  muelle  a  que  ha- 
bla sido  atracado  el  vapor,  comenzaba  a  deslizarse,  al  paso  que 
una  lijera  brisa  asomaba  sus  alas  por  las  ventanillas  de  la  cáma- 
ra. El  a  que  el  Chauncey  habia  encendido  silenciosamente  sus  cal- 
deros, i  silenciosamente  se  lanzaba  ahora  en  medio  del  océano. 

Nuestro  rumbo  era  a  doblar  la  estremidad  oriental  de  la  isla 
de  Cuba,  pasando  por  entre  Jamaica  i  Santo  Domingo,  recorriea 
do  en  seguida  en  su  lonjitud  los  canales  de  las  Bahamas  basta 
acercarnos  al  cabo  de  Hatteras  en  las  costas  de  la  Carolina  del 
Norte.  Desde  aquí  a  Nueva  York,  la  navegación  no  era  sino  una 
agradable  escursion  marítima. 

Navegamos  aquella  noche  i  el  siguiente  dia  con  un  mar  tran- 
quilo i  el  apetito  correspondiente  al  sosiego  de  las  olas,  pues  di- 
cen los  que  navegan  mucho  en  estos  tiempos  de  negocio,  que 
no  es  malo  el  que  hacen  los  vapores  que  corren  siempre  a  tem- 
poral desecho,  por  el  forzoso  ayuno  de  sus  tripulantes. — 
No  tuvo  a  la  verdad  este  j enero  de  provecho  el  Enrique  Chaun- 
cey, porque  el  apetito  de  sus  seiecientos  pasajeros  era  mui  digno 
de  las  aguas  que  surcábamos  (el  mar  Caribe);  i  a  juzgar  por  lo 
que  yo  veia  i  por  lo  que  por  mí  pasaba,  creo  de  buena  fé  que 
a  falta  de  la  lejítima  ración  que  cuatro  veces  al  dia  nos  ser- 
vian,  los  californienses  se  habrían  comido  unos  a  otros,  ni  mas 
ni  menos  como  se  comian  los  isleños  de  aquellas  vecindades  por 
los  tiempos  de  Colon. 

El  1 8  por  la  tarde  avistamos  la  isla  de  Navassa,  donde  hai  un 
poco  de  huano  i  hai  por  consiguiente  yaakees,  buques,  máqui- 
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ñas  de  agua  potable  i  todo  loque  nohabria  si  aquel  peñón  fuera 
propiedad  de  aquella  mui  preconizada  raza,  que  sin  duda  por  lo 
difícil  de  entender,  llaman  latina. 

A  poco  andar  desde  aquella  latitud,  el  viajero  puede  con- 
templar a  la  vez  en  las  claras  ♦ardes  del  estío  o  en  las  frias  i 
transparentes  mañanas  del  otoño  un  inmenso  panorama  de  na- 
ciones esparcidas  entre  las  olas  por  todos  los  horizontes. — Bá- 
cia  el  oeste,  divisábase  perdiéndose  en  el  océano  la  punta  Mor- 
ant  Bay  en  la  costa  de  Jamaica,  teñida  en  aquellos  momentos  de 
la  sangre  de  millares  de  africanos  ofrecidos  en  holocausto  al 
miedo  de  los  blancos;  mientras  que  por  el  norte,  se  diseñaba 
ceñida  de  una  diadema  de  nieblas  la  montañosa  ensenada  donde 
se  esconde  Santiago  de  Cuba,  albergue  hoi  deincenaiarios,  al  pa 
so  que  por  el  oriente  álzanse  las  azuladas  montañas  de  Santo  Do 
mingo,  nido  de  heroismo.  A  las  12  de  la  noche  de  ese  dia  pasa- 
mos frente  al  faro  del  Cabo  Maize  en  la  gran  Antilla,  i  el  dia 
siguiente  lo  empleamos  en  andar  por  las  Bahamas,  a  la  vista  de 
aquellas  islas  en  que  un  grito  de  tierral  tierral  a  bordo  de  la 
caravela  Pinta,  anunció  al  viejo  mundo  la  aparición  del  mundo 
nuevo. 

El  17  i  18  seguimos  con  propicia  marcha,  andando  en  las  úl- 
timas 24  horas  de  estos  dias  327  millas  náuticas,  lo  que  da  una 
asombrosa  rapidez  constante  de  13  i  media  millas  por  la  hora. 
Solo  a  las  10  de  la  noche  del  18  estábamos  a  la  altura  del  Cabo 
Hatteras,  que  era  en  otros  tiempos  para  los  nauírajios,  lo  que 
nuestros  cerrillos  de  Teño  para  los  salteos,  hasta  que  vino  a 
poner  remedio  al  uno  i  al  otro  ese  gran  ájente  de  policía  del  si- 
glo en  que  vivimos:— eí  vapor. 

La  temperatura  cambió,  sin  embargo,  en  esta  latitud,  tornán- 
dose de  dulce  i  luminosa  en  fria  i  lóbrega.  Desde  aquella  hora 
no  volvió  a  verse  a  bordo  ninguno  de  los  blancos  temos  de  brin 
de  Panamá,  de  los  que  antes  venían  vestidos  todos  con  la  uni- 
formidad de  un  Tejimiento,  i  comenzaron  a  aparecer  los  mil  ca- 
potes i  pieles  que  usan  en  sus  climas  las  jentes  del  norte. 

El  dia  siguiente  19  de  noviembre,  fué  intensamente  frió,  pero 
distraia  nuestro  mal  estar  la  vista  de  las  costas  de  las  Carolinas 
i  la  infinita  variedad  de  embarcaciones  de  vapor  i  vela  a 
que  nuestra  veloz  nave  iba  dando  caza. 

Cerrada  al  fin  la  noche  sobre  el  mar  i  cada  cual  encerrado 
en  lo  mas  burdo  que  traia  ea  su  maleta,  sentí  parar  la  máqui- 
na del  buque  i  en  medio  de  una  profunda  oscuridad,  oyóse  so- 
lo este  breve  diálogo  sostenido  por  el  capitán  Gray  i  un  oficial 
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de  la  aduana  de'Nueva^York  que  se  habia  acercado  hacia  nos©-^ 
tros,  no  rimos  si  en  un  bote  o  en  un  guarda  costa,  porque  la  os- 
curidad era  impenetrable. 

— ¿Qué  buque  es  este? 

— El  Enrique  Chauncey. 

'— De  dónde  viene? 

— DeAspinwall. 

— Cnántos  dias? 

— Seis  dias  i  seis  horas,  contestó  el  viejo  capitán  Gray  coq 
cierto  acento  de  orgullo  (1) 

— Qué  noticias? 

— Ninguna  de  importancia. 

I  entonces,  se  oyó  una  palabra  peculiarisma  de  esas  zonas ,  i 
que  pone  por  lo  común  término  a  aquellos  diálogos  de  orde- 
nanza. 

—  ííGoa  head!» 

I  sobre  el  dicho  el  hecho,  el  buen  Chauncey  enterró  su  proa 
en  las  olas,  salvó  la  barra  de  Sandy-hook  (anzuelo  de  arena), 
donde  habíamos  sido  detenidos,  i  una  hora  después,  estábamos 
a  la  vista  de  lo  que  un  novicio  en  viajes  habria  cieido  un  pais 
entero  surcado  de  rios  de  fuego.  Era  la  ciudad  de  Nueva  York 
con  las  veinte  ciudades  i  aldeas  que  la  rodean,  como  los  satéli- 
tes de  un  planeta  de  primera  magnitud,  i  que  en  aquella  noche 
de  densa  oscuridad  brillaban  con  todos  los  esplendores  de  sus 
millares  de  lámparas  de  gas. 

He  hablado  solo  de  la  materialidad  del  viaje,  del  estómago, 
del  andar  del  buque  i  del  frió  o  del  calor  de  los  viajeros:  i  de 
buena  gana  quisiera  decir  algo  de  lo  que  pudiera  llamarse  el 
alma  de  la  muchedumbre  de  que  venia  rodeado,  si  es  que  yo  le 
hubiera  visto  jamás  otra  alma  que  la  que  tenia  para  devorar 
á  dos  carrillos  cuanto  se  servia  en  la  espléndida  mesa  del 
vapor.  La  mayoría  o  casi  la  totalidad  de  los  tripulantes  del 
Chauncey  eran  mineros,  agricultores  o  mercaderes  de  California, 
que  venian  a  emplear  en  los  Estados  del  Atlántico,  aprovechando 
la  paralización  íjomparativa  que  imponían  al  comercio  de  ambos 
mares  los  rigores  del  invierno.  Uno  de  los  mas  notables  perso- 
najes que  recuerdo  haber  tratado  en  esa  travesía  era  el  barbero 
oficial  del  buque,  que  tenia  un  lindo  gabinete  de  trabajo,  i  que 

ti)  Este  y'mie  áe\  Chauncey  era  el  mas  rápido  que  se  habia  ejecutado 
entre  Colon  i  Nueva-York.  Para  conmemorar  el  hecho,  los  pasajeros  le- 
vantaron una  suscricion  que  subió  a  300  o  400  pesos  con  el  objeto  de  ha- 
cer un  obsequio  alegórico  ul  activo  i  celoso  capitán  Gray. 
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aanquelo  pasaba  sin  ver  el  sol,  sino  era  al  través  de  las  botellas, 
afeitaba  a  las  mil  maravillas,  talvez  porque  los  vaivenes  de  su 
cabeza  i  de  su  mano,  estaban  en  razón  inversa  del  vaivén  del 
vapor,  i  asi  seoblenia  aquella  preciosa  lei  del  equilibrio,  a  vir- 
tud de  la  que  se  han  degollado  tantas  jentes  i  que  nu  causó 
empero  a  las  gargatas  del  Chouncey  el  mis  leve  rasguño.  Otro 
de  los  caracter'^s  notables  a  bordo,  era  un  c  érigo  irlandés  que 
andaba  por  el  mundo  recojiendo  una  suscricion  para  fundar  en 
no  sé  que  pueblo  de  su  patria  una  Universidad  Era  este  caba- 
llero miembro  de  esa  próspera  familia  que  fundaron  en  Chile  el 
obispo  del  Üregon  i  el  padre  Arabe^  i  como  por  mi  apellido  cel- 
ta me  juzgase  de  los  suyos,  me  pidió  que  le  ayudase  en  su 
santa  propaganda  de  dejar  nuestras  calles  sembradas  de  men- 
digos, para  ir  con  las  talegas  de  nuestra  sensata  jente  a  redimir 
cautivos  i  edificar  palacios  de  mármoles  suntuosos  en  ciudades 
estranjeras.  Preguntóme  un  dia  si  para  ir  a  Chile  era  preciso 
pasar  por  Acapulco,  i  en  esto  vi  yo  una  señal  clara  de  que  si  la 
Universidad  en  cuya  demanda  andaba,  llegaba  a  establecerse, 
el  buen  padre  seria  nombrado  forzosamente  profesor  de  jeo- 
grafía. 

Yenia  también  a  bordo  el  ilustre  jeneral  Rosecrans,  el  héroe 
de  cien  batallas  en  el  oeste  i  en  el  centro  de  los  Estados-Unidos, 
vencedor  en  el  mas  tremendo  combate  de  la  guerra,  Slone  Ri- 
ver,  i  el  que  abrió  en  Chatanooga  la  senda  que  mas  tarde  re- 
corrió con  tanta  gloria  su  sucesor  el  mayor  jeneral  Sherman, 
hasta  que  descalabrado  sin  ser  vencido  en  Ch'camooga,  el 
ministro  de  la  guerra  Stanton,  a  quien  el  jeneral  llamaba  solo 
un  «abogado  brutal,»  le  destituyó  obligándole  a  retirarse  a  la 
vida  privada.  Regresaba  ahora  de  California,  donde  habia  sido 
nombrado  injeniero  de  varias  asociaciones  mineras,  i  se  dirijia 
en  busca  de  su  familia.  Era  un  hombre  en  estremo  afable,  de 
una  fisonomía  franca  i  abierta,  accesible  a.  todos,  i  pasaba  con- 
migo horas  enteras  sentado  en  la  borda  del  buque  envuelto  en 
su  chai,  contándome  una  por  una  sus  campañas.  Según  él,  los 
verdaderos  jénios  de  la  guerra  habiansido  en  el  norte  Sherman  i 
en  el  sud  José  Johonslon.  Lee,  en  su  concepto,  era  solo  un  gran 
estratéjico  i  Stonewall  Jackson  un  magnífico  lugar  teniente. 
Su  opinión  de  Grant  era  mediocre,  i  me  aseguraba  que  todos 
los  movimientos  de  Sherman,  que  habian  muerto  la  rebelión  en 
su  propio  corazón,  habian  sido  concebidos  i  ejecutados  por  este 
último  por  su  solo  albedrio  i  su  sola  responsabilidad  en  su  gran 
marcha  desde    Atalanta  a  Savanah  i  de  Savanah  a  Charleston. 
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El  jeneial  Rosecrans,  (nijinario  de  una  familia  alemana  esta- 
blecida hacia  mas  de  un  siglo  en  Nueva-York,  es  militar  e  in- 
jeniero  de  profesión  i  uno  de  los  católicos  mas  sinceros  i  creyen- 
tes que  yo  haya  conocido.  En  un  dia  domingo  en  que  el  padre- 
jeógrafo  leyó  a  la  proa  del  buque  algunas^ citas  del  Evanjelio, 
le  vi  de  rodillas  por  mas  de  una  hora,  sobre  las  tablas  desnudas 
rezando  con  la  mas  intensa  devoción,  como  lo  baria  el  mas  com- 
pujido beato  de  nuestra  beata  capital.  El  mismo  me  decia  que 
en  su  casa  i  en  la  del  heroico  jeneral  Sheridan  se  rezaba  el  ro- 
sario todas  las  noches,  i  por  si  queria  saber  como  se  practicaba 
en  ingles  aquel  culto  que  tanto  sueño  me  daba  en  castellano, 
cuando  niño^  me  convidó  para  que  le  hiciera  una  visita. 

Otro  de  los  mas  distinguidos  pasajeros  a  bordo  del  Chauncey 
era  Mr.  Connes,  senador  por  el  Estado  de  California,  que  venia 
a  tomar  su  puesto  en  el  Congreso  de  Washington.  Era  un  ne- 
gociante dado  a  la  política,  pero  hombre  de  cierta  fibra  i 
arraigadas  convicciones.  Me  aseguraba  que  deberla  esperar  bien 
poco  de  la  política  de  Mr.  Seward,  de  quien  no  era  amigo;  pero 
jeneralmente  se  manifestaba  entusiasta  partidario,  como  el  je- 
neral Rosecrans,  de  la  doctrina  Monroe,  i  aquí  debo  anticipar, 
que  de  todos  los  hombres  públicos  de  Estados-Unidos,  única- 
mente a  aquellos  dos  les  vi  dar  mas  tarde  una  prueba  desintere- 
sada de  que  sus  opiniones  no  eran  una  farsa,  puesta  en  moda  a 
consecuencia  de  la  creación  del  imperio  Mejicano. 

Pero  al  fin  llegábamos  ya  a  las  playas  de  la  «Gran  Repúbli- 
ca,» i  metido  en  un  coche  en  el  que,  me  habia  cedido  bonda- 
dosamente un  asiento  el  jeneral  Rosecrans,  me  apeaba  a  las  do- 
ce déla  mañana  del  20  de  noviembre,  a  las  puertas  del  Holel  Mc' 
tropolitano,  en  el  centro  de  Broadway,  i  me  alojaba  provisoria- 
mente en  una  délas  mismas  boardillas  del  quinto  piso  que 
hacia  doce  años  me  habia  visto  humilde  viajero  de  curiosidad  i 
estudio  i  me  recibían  hoi  en  toda  mi  pompa  de  embajador  sin 
embajada  i  de  magnate  sin  cuartillo... 


CAPITULO  XIV. 


Cinlllermo  H.  Seward,  mlnlatro  de  Relaciones  Esterlorea  de  los 
Estados  Unidos. 

Primera  entrevista  con  el  Encargado  de  nej^ocios  de  Chile. — La  si- 
tuación.—No  habia  buques,  ni  dinero,  ni  crédito,  ni  apovo  oficial.— 
Terco  oficio  de  Mr.  Seward,  declarando  la  absoluta  neutralidad  de  los 
Estados  Unidos. — Desengaños. — ^Don  F.  S.  Asta-Buruaga.— Sus  ideas-— 
Puntos  de  contacto  i  de  discrepancia.— El  ministro  de  Estados  Unidos 
del  Norte,  Guillermo  H.  Seward.— Sus  antecedentes,  sus  tendencias,  su 
posición  en  presencia  de  Estados  Unidos  i  la  España. 

Apenas  habia  amanecido  con  su  tardia  luz,  precursora  de  las 
nieves,  el  20  de  noviembre  de  1865,  andaba  yo  en  busca  Jel 
Sr.  Asta-Buruaga,  nuestro  ministro  en  "Washington,  mientras 
él  me  buscaba  por  su  parte  en  aquel  inmenso  laberinto  de  ho- 
teles, de  que  se  compone  la  grande  i  bellísima  ciudad  de  Nue- 
va York.  Al  fin  le  encontié  en  el  tranquilo  hotel  del  parqu* 
de  Gramesay,  donde  ocupaba  una  pequeña  habitación  en  la  que 
apenas  cabia  su  cama  i  su  maleta,  que  a%i  viven  en  el  estran- 
jero  los  representantes  de  esta  gran  república  de  Chile  tan  ce- 
losa de  su  gloria  i  que  tan  barato  gusta  pagar  por  ella! 

Con  un  hombre  tati  franco  i  tan  leal  como  el  Sr.  Asta-Burua- 
ga, no  era  difícil  entrar  en  materia.  En  una  hora  nos  habíamos 
trasmitido  mutuamente  todo  lo  que  necesitábamos  decirnos  el 
uno  i  el  otro.  El  quedó  instruido  de  la  heroica  actitud  de  Chile» 
de  la  resolución  inquebrantable  de  su  gobierno  de  perecer  an- 
tes que  consentir  en  la  humillación  de  la  patria,  de  la  alianza 
próxima  con  el  Perú,  de  todas  las  faces,  en  fin,  que  habia  pre- 
sentado en  setiembre  i  octubre  ese  gran  drama  de  honra  i  glo- 
ria americanas,  que  se  iniciaba  en  las  costas  del  Pacífico. 

Yo,  por  mi  parte,  quedé  instruido  de  lodo  lo  triste,  mezquino 
i  absurdo  que  teníamos  que  esperar  en  aquel  lado  del  Atlántico, 
en  que  iba  a  ejercitarse  nuestra  misión,  alentada  por  tantas  es- 
peranzas hasta  aquel  momento  de  sorpresa  i  de  desengaño. 

El  resumen  de  todas  las  revelaciones  del  Sr  Asta-Buruaga 
equivalía  a  las  cuatro  conclusiones  siguientes,  verdaderas  i  cla- 
ras coiLoel  sol. 
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1,"  No  habia  en  todos  los  Estados  unidos  (salvo  una  sola 
fscepcion  de  que  luego  hablaremos)  un  solo  buque  que  corres- 
pondiese a  las  instrucciones  que  habia  reci])ido  del  gobierno  de 
Chile  i  que  fuese  posible  adquirir  para  nuestra  marina. 

2.°  No  contaba  con  un  solo  centavo  eu  dinero  para  hacer 
compras  de  elementos  de  guerra  de  ninguna  especie,  salvo  una 
suma  de  30,000  pesos  que  habia  sido  autorizado  a  jirar  contra 
la  casa  de  Baring  de  Londres  para  gastos  de  legación. 

3.°  El  crédito  financiero  de  Chile  era  completamente  desco- 
nocido en  los  Estados  Unidos,  pues  que  jamas  habia  hecho  prés- 
tamos al  estranjero,  i 

4.°  El  gobierno  de  Estados  Unidos  iba  a  ser  no  solo  indife- 
rente a  nuestra  causa,  sino  virtualmente  parcial  a.  España,  por 
que  su  ministro  de  Estado  no  solo  habia  condenado  franca,  es* 
plicita  i  casi  brutalmente  la  justicia  con  que  aceptábamos  la  gue- 
rra que  nos  imponia  la  España;  sino  que  habia  ya  declarado  ofi- 
calmenle  una  neutralidad,  que  na  podía  favorecer  sino  a  nues- 
tros enemigos. 

I  para  confirmar  esta  última  i  aciaga  confidencia,  el  Sr.  Asta- 
Buruaga  sacó  de  su  cartera  un  pliego  que  esa  mañana  misma 
habia  recibido  de  Washington  i  que  estaba  concebido  en  los 
siguientes  testuales  términos,  según  resulta  de  una  fiel  traduc- 
ción oficial, 

DEPARTAMENTO   DE    ESTADO. 

Washington,  noviembre  íl  de  1865. 
SeñOF: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  que  U.  E.  me  ha  diriji- 
do  el  14  del  corriente  i  la  he  presentado  al  Presidente  de  los 
Estados  Unidos. 

La  nota  anuacia  que  la  República  de  Chile  ha  aceptado  el  es- 
tado de  guerra  que  ha  ofrecido  España,  como  resultado  de  las 
diferencias  que  por  común  consentimiento  de  las  parles,  hasta 
cierto  punto,  han  ocupado  la  atención  de  este  gobierno.  Habien- 
do ya  empezado  la  guerra  entredós  naciones  soberanas,  sin  du- 
da con  la  debida  convicción  de  la  solemnidad  e  importancia  del 
asunto  tratado  entre  ambas,  la  discusión  hecha  por  este  gobier- 
no de  los  mériios  de  la  controversia  no  seria  compatible  con  el 
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respeto  que  profesa  a  las  dos  naciones  amigas.  Sin  embargo^ 
confío  en  que  cada  una  de  ellas  permitirá  a  los  Estados  unidos 
el  decir  con  la  mayor  bondad  i  respeto  que  creen  que  la  guerra 
ha  debido  evitarse,  puesto  que  el  asunto  discutido  no  envuelve 
mas  cuestión  de  si  una  de  las  partes  debe  hacer  a  la  otra  un  saludo 
de  artillería  por  cortesía.  Los  Estados  Unidos  no  pueden  dejar  de 
desear  que  la  guerra,  ya  que  no  envuelve  mas  discusión  que 
ésta,  seria,  merced  al  buen  sentido  i  amistoso  espíritu  de  ambos 
países,  terminada  con  prontitud  i  sin  causar  daüos. 

Parece  que  falta  solo  decir  en  esta  coyuntura  que  mientras  la 
guerra  dure,  este  gobierno  observará  la  neutralidad  que  le  pres- 
criben su  propia  lei  municipal  i  el  derecho  de  jentes.  A  ningún 
barco  de  ninguna  de  las  partes  le  será  permitido  traer  sus  presas  a 
los  puertos  de  los  Estados  Unidos.  Para  evitar  toda  duda  se  me  ha 
mandado  escribir  al  Ministro  de  España  en  el  mismo  sentido  en 
que  va  escrita  esta  nota. 

Con  los  mejores  deseos  por  el  bienestar  i  la  prosperidad  de 
Chile,  tengo  el  honor  de  ser  con  la  mas  distinguida  considera- 
ción de  V.  E.  mu  i  obediente  servidor. 

(Firmado) 

G.  H.  Sewaro. 

At  señor  F.  S.  Asta-Biiniapri. 


El  aspecto  de  las  cosas  en  los  Estados  Unidos  no  podía  ser 
pues  mas  desconsolador. — Todas  mis  ilusiones,  heridas  como  de 
una  puñalada  súbita  i  a  traicion,habian  caido  deshechas  a  mis  pies. 
— En  aquel  país  que  acababa  de  salir  de  una  guerra  jigantesca 
no  había  elementos  de  guerra  que  enviar  a  la  patria  inerme  i 
asaltada!  En  aquel  país,  en  que  se  habia  gastado  dos  millones 
de  pesos  por  día  para  sostener  sus  ejércitos  i  sus  escuadras,  no 
habia  un  centavo  de  que  echar  mano  para  venir  en  socorro  de 
nuestra  agotada  i  sorprendida  hacienda!  I,  por  último,  en  aque- 
lla gran  república;  cuna  i  broquel  de  la  doctrina  Monroe,  diosa 
tutele  r  de  las  naciones  democráticas  del  Nuevo  Mundo;  en  la  Né- 
mesis  vengadora  de  quien  sus  oradores  i  sus  publicistas  decían 
que  al  pelear  sus  propias  batallas  peleaba  las  de  Méjico,  las  de 


—   188   — 

Santo  Domingo  i  las  de  todos  los  pueblos  agredidos  en  este  lada 
del  Atlántico;  en  esa  «hermana  mayor»  en  fin,  de  nuestro  con- 
tinente, cuyo  aliento  habia  mecido  nuestra  propia  cuna,  no  de- 
bíamos encontrar  sino  el  rostro  adusto  de  un  político  falaz  i 
omnipotente  que  tendría  en  una  mano  el  látigo  de  la  diplomacia 
para  descargarlo  a  mansalva  sobre  la  espalda  desnuda  del  débil, 
mientras  que  con  la  otra  libaría  la  copa  del  cortesano  a  los  re- 
yes i  a  sus  seides. 

Cuan  grande  había  sido  la  ilusión  de  aquel  diplomático  sin- 
cero pero  incauto  que  había  arrastrado  a  la  diplomacia  de  Chile 
en  la  vía  de  la  confianza  i  déla  fraternidad,  hasta  el  punto  de 
que  los  triunfos  i  el  regocijo  del  gobierno  de  su  patria  eran  par- 
te de  nuestros  regocijos  propios! 

I  cuan  hondas  iban  a  ser  en  consecuencia  las  decepciones  de 
aquel  emisario  escojido  por  la  suerte  para  ir  a  recojer  el  fruto  de 
aquellas  ebperanzas  sembradas  por  la  ilusión  o  las  promesas  i 
alimentadas  solo  por  la  distancia  i  el  error! 

Pero  no  anticipemos.  Bástenos  decir  ahora  que  lo  único  que 
nos  alynió  en  aquella  desconsoladora  conferencia  fué  la  actitud 
de  nuestro  patriota  representante  en  Washington. 

Elseüor  Asta-Buruaga  habia  visto  venir  paso  por  paso  la  gue- 
rra con  España  í  la  aceptaba  con  enerjía,  con  convicción,  casi 
con  alegría.— Educado  en  k  diplomacia  desde  joven  i  habiendo 
residido  en  el  estranjero  una  gran  parte  de  su  vida,  abrigaba  la 
profunda  convicción  de  que  las  repúblicas  híspano-americanas 
no  serian  jamás  del  todo  libres  ni  entrarían  en  la  senda  de  la 
verdadera  civilización,  sino  arrojando  lejos  de  sí  los  últimos  ji- 
rones que  aun  quedaban  sobre  sus  espaldas  del  manto  colonial;  i 
aquella  guerra  en  que  iba  a  repudiarse  hasta  el  nombre  de  ía 
España,  le  parecía  que  nos  traería  aquel  bien  inmenso  i  dura- 
dero en  compensación  de  ios  sacrificios  del  momento  que  iba  a 
imponernos.  Por  otra  parte,  su  naturaleza  entusiasta,  benévola 
1  leal,  le  arrastraba  a  mirar  aquella  cuestión,  no  por  el  lado  Je 
las  acechanzas  veladas  de  la  diplomacia,  sino  de  frente,  con 
arrogancia,  casi  con  desprecio  respecto  de  la  España,  punto  im- 
portante en  que  se  tocaban  nuestras,  posiciones  recíprocas  i  en  el 
que  desde  el  primero  hasta  el  último  minuto  de  nuestras  gratas 
relaciones  estuvimos  en  el  mas  completo  acuerdo. 

Respecto  de  la  política  de  los  Estados  Unidos,  el  señor  Asta- 
Buruaga,  que  la  habia  seguido  muí  de  cerca,  no  esperaba  nada, 
1  esta  convicción  no  le  contrariaba  porque  estaba  dispuesto  a  no 
pedirla  nada  tampoco.— El  conocía  el  profundo  egoísmo  que 
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^áesde  su  existencia  como  nación  independiente,  habia  presidido 
en  los  consejos  de  Estados  Unidos,  respecto  de  sus  relacionen 
con  los  otros  pueblos  del  universo,  especialmente  con  los  nues- 
tros. I  de  tal  manera  era  esto  a  la  verdad,  que  ese  mismo  egoismo 
habia  ido  uno  de  los  preceptos  mas  encarecidos  por  el  ilustre 
Washington  en  su  famoso  testamento  político. 

Por  otra  parte,  el  señor  Asta-Buruaga  habia  estado  cerca 
de  cinco  años  en  contacto  con  todos  los  hombres  püblicos  que 
representaban  en  el  poderlas  tradiciones,  las  exijencias  i  hasta 
la  espresion  jenuina  del  carácter  nacional,  i  se  habia  convencido 
por  una  observación  constante,  que  aquel  pais  grande  i  temible, 
no  obedecía  sino  a  una  sola  aspiración  en  su  lei  de  crecimiento, 
a  saber,  la  de  engrandecerse  a  sí  propio  a  espensas  del  universo 
entero,  semejante  en  esto  i  heredero  lejítimo  de  aquella  raza  de 
hombres  absorvedores,  que  han  fundado  imperios  en  los  cinco 
continentes  del  Orbe  i  que  han  merecido  por  esto  el  nombre  de 
los  Romanos  de  nuestra  Era. 

Empero,  su  contacto  personal  con  aquellos  mismos  }>rohom- 
bres  modificaba  en  cierta  manera  las  arraigadas  convicciones 
de  nuestro  ájente  diplomático  en  Washington,  i  hacia  que  pres- 
tara a  muchos  de  ellos  una  deferencia  acaso  demasiado  respe- 
tuosa i  con  la  que  no  deberia  armonizarse  siempre  mi  carácter 
mas  resuelto,  favorecido  ademas  por  una  posición  que  era,  al 
contrario  de  la  suya,  irresponsable  i  anti-diplomática. 

Solo  en  esta  cuestión  de  forma  i  personal  hubimos  de  encontrar- 
nos alguna  vez  un  tanto  separados  con  aquel  digno  chileno;  i  por 
lo  mismo,  séanos  lícito,  ahora  que  ambos  hemos  entrado  en  la 
esfera  de  la  vida  íntima,  ofreceile  el  sincero  tributo  de  la  esti- 
mación que  sus  prendas  de  hombre  i  caballero  nos  inspiraron. 
Servidores  mas  conspicuos  habrá  tenido  Chile  en  suelo  estraño; 
ninguno  mas  adicto,  mas  fiel,  mas  entusiasta  por  su  gloria,  aue 
don  Francisco  Solano  Asta-Buruaga.  Al  calor  de  muchos  hogares 
que  habían  llevado  desde  Chile  encendida  la  chispa  de  su  dulce 
hospitalidad,  me  he  sentado  yo  lejos  de  la  patria;  pero  en  nin- 
guno he  encontrado  mas  cordialidad,  mas  buena  fe,  mas  lealtad 
de  corazón  que  en  la  de  aquel  honrado  i  caballeroso  funcionario 
de  Chile. 

1  téngase  presente  que  estas  manifestaciones  no  son  del  todo 
ociosas  ni  ajenas  de  este  libro.  Son  al  menos,  al  través  de  la 
ausencia  i  del  océano,  un  rayo  de  luz  i  de  verdad  que  atraviesa 
las  sombras  de  la  intriga  i  la  maledicencia  que  nos  pintara  un 
dia  divididos  i  hostiles. 
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ÍDespues  de  los  desahogos  íntimos  de  las  primeras  hoías,  el 
oeíior  Asla-Buiuaga,  que  habia  llegado  el  dia  antes  de  Was- 
hington, en  compañía  de  don  Luis  Aldunate,  (ini  antecesor  solo 
por  una  semana  en  los  Estados  Unidos),  púsose  a  orientarme 
del  pormenor  de  la  política  de  Mr.  Seward  con  relación  a  las 
cuestiones  del  Pacíüco,  política  que  se  hallaba  resumida  en 
aquel  glacial  despacho  queacababa  de  leerme,  i  que  no  era  otra  co- 
sa sino  la  sentencia  deBniliva  e  irrevocable  que  habia  pronunciado 
sobre  la  honra,  el  derecho  i  la  guerra  de  Chile  el  todopoderoso 
sucesor  de  James  Monroe,  ministro  del  presidente  Madison  en 
la  época  que  dio  nombre  a  su  famosa  doctrina,  como  Mr.  Se- 
ward lo  era  del  presidente  Johnson  que  habia  jurado  sostenerla. 

Guillermo  Enrique  Seward,  el  político  mas  esclarecido  de 
la  América  del  Norte  después  de  Daniel  Webster  i,  de  Enrique 
Glay,  es  sin  disputa  un  hombre  eminente.  Nacido  en  una  con- 
dición modesta,  a  los  34  años  (1833),  ya  era  candidato  para  el 
mas  alto  puesto  del  gobierno  del  Estado  de  Nueva  York,  el  pri- 
mero de  la  Union,  donde  habia  nacido.  Elocuente,  activo, 
asombrosamente  laborioso,  brillante  como  pocos  escritores  clá- 
sicos en  la  redacción  de  sus  despachos  o  en  las  íormas  de  sus 
arengas  públicas,  ha  sido  a  la  vez  un  abogado  ilustre  i  por  lo 
mismo  semi-millonario;  un  político  audaz,  i  por  lo  mismo  jefe 
de  un  bando;  un  hombre  de  estado,  en  fin,  que  dejará  profun- 
das huellas  en  la  historia  de  su  política,  como  el  creador  del  gran 
partido  moderno  llamado  republicano,  que  se  formó  del  elemen- 
to abolicionista  del  antiguo  partido  liberal  [Whíg),  en  oposición 
al  partido  democrático  o  conservador  que  espiró  con  el  último  de 
sus  presidentes.  James  Buchanan. 

Ingratos  serian  los  americanos  del  norte  sino  reconociesen 
esos  preclaros  méritos  i  esas  eminentes  cualidades  en  el  hombre 
que  durante  seis  años  los  ha  conducido  al  puerto  de  la  salvación 
por  un  piélago  insondable  de  tempestades  i  naufrajios,  que  les 
ha  restituido  intacta  su  acariciada  unión,  que,  a  la  par  con  el 
sublime  Abrahan  Lincoln,  ha  restiutuido  a  la  humanidad  siete 
millones  de  seres  que  el  látigo  de  la  esclavitud  le  habia  confis- 
cado i  que,  por  último,  lleva  sobre  su  rostro  las  señales  del 
martirio  de  sus  convicciones  i  de  su  redentora  mison. 

En  otro  sentido,  aquella  ingratitud,  si  la  hubiera,  seria  una 
especie  de  repudio  que  el  pueblo  americano  baria  de  si  mismo, 
porque  Guillermo  Seward  es  uno  de  esos  hombres  típicos,  que 
Emerson  llama  represenlalivos,  i  que  encierran  en  su  propia 
existencia  la  definición  de  una  era  o  de  una  raza.  Seward  es  la 
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espresion  mas  j-nuina  del  caiacter  anglo-sajon  en  la  forma  mas 
brusca  i  vigorosa  que  ha  asumido  en  su  Iransplantacion  al  nuevo 
•mundo^  i  de  aquí  su  popularidad,  sus  fuerzas  i  el  imperio  abso- 
luto qué  ha  ejercido  en  las  cosas  de  su  tierra.  Frió,  egoísta, 
sagaz,  calculador  en  todo,  lince  para  mirar  los  provechos, 
astuto  i  pionto  parn  apoderarse  de  ellos,  audaz  i  a  la  vez  disi- 
mulado, sacrificando  siempre  las  fórmulas  a  la  sustancia,  infati- 
gable, convencido  de  qu<?  la  humanidad  no  deja  nada  atrás  sino 
los  huesos  de  sus  obreros  i  el  andamio  de  sus  ideas,  Seward  es 
la  personificación  de  esa  raza  indefinida  porque  es  esa  aglomera- 
ción de  todas  las  razas  humanas  que  se  llama  el  yankee.  Lincoln, 
que  tuvo  el  instinto  de  todas  las  virtuies  sublimes,  no  lo  fué;  i 
por  eso  yac8  olvidado  ya  como  una  sombra  de  otra  edad  en  su 
oscura  bóveda  de  Springfield — Johnson,  que  tiene  al  contrario 
el  fanatismo  de  ciertas  ideas  arraigadas  i  de  sus  convicciones 
personales,  no  es  tampoco  un  favorito.  Seward  sí  lo  es  en  alto 
grado  porque  no  es  la  virtud  su  único  culto,  porque  no  son  las 
ideas  su  único  fanatismo. — Para  que  fuera  tan  popular  como  ha 
sido,  era  preciso  que  tuviese  la  suma  de  los  defectos  i  de  las  vir- 
tudes de  su  pueblo. 

Nombrado  por  Lincoln,  a  quien  en  cierta  manera  habia  cedido 
la  presidencia,  su  primer  ministro  en  1861,  cúpoleaél  ser  el 
dirimidor  de  las  graves  cuestiones  que  comenzaron  a  suscitarse 
en  el  Pacífico  por  el  apoderamiento  violento  de  las  Chinchas,  en 
1864,  i  por  desgracia  suya  i  de  la  América,  se  constituyó  desde 
el  primer  momento  no  solo  en  elju^^z  severo  de  la  contienda, 
sino  en  el  parcial  amparador  del  mas  fuerte  i  mas  culpable. 

Mr.  Seward  lué  en  efecto  ganado  a  la  causa  de  España  casi 
desde  lo  primera  hcra  por  sus  simpatías  conocidas  hacia  las 
testas  coronadas  de  Europa  (rasgo  esencialmente  yankee  por  mas 
que  parezca  absurdo);  porsu  ignoroncia  absoluta  de  las  cosas  i 
de  los  hombres  de  nuestras  :epúblicas;  por  obedecer  a  los  ins- 
tintos invencibles  de  lucro  de  la  raza  que  representaba,  la  que 
no  puede  comprender  que  las  guerras  se  hagan  sino  por  los  de- 
rechos sobre  el  té  o  sobre  la  prohibición  de  rejistro  de  los  buques 
de  comercio  (1774  i  1812);  por  la  ambición  secreta  i  antigua 
que  acarician  los  hombres  del  nort?,  que  cifran  en  la  posesión 
de  Cuba  el  comple:iiento  de  su  sistema  marítimo,  razón  por  la 
que  les  importa  mas  que  la  de  nosotros  todos  juntos  en  el  sud 
la  amistad  de  España,  con  cuyas  colonias  mantienen  un  tráfico 
activísimo,  acarreando  sus  productos  bajo  su  bandera;  i  por 
'áltimo_,  e  ,    el  caso  presente,   por  razones  íntimas  i  personales 
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que  hicieron  aparecer  a  Mr.  Seward  en  "Washington  i  en  la  Ha- 
bana, no  solo  como  el  amigo  solícito  déla  España,  sino  como  su 
aliado  verdadero,  según  lo  declara  el  presidente  Johnson  en  su 
discurso  de  despedida  al  ministro  españolen  Washington,  don 
Gabriel  de  Tassara,  cual  en  breve  hemos  de  verlo  haciendo  de 
ello  i  de  otros  antecedentes  históricos  i  políticos,  materia  espe- 
cial del  próximo  capítulo. 


CAriTULXV. 

k.a  América  del  norte  I  la  América  del  sn)r. 

Política  de  Washington  desde  que  estallan  las  disidencias  del  Perú  con  Es 
paña.— Mr.  Seward  se  niega  a  enviar  plenipotenciarios  al  Congreso 
americano  reunido  en  Lima. — Primera  declaración  de  no  intervención 
en  la  guerra  de  Chile  que  hace  a  nuestro  Encargado  de  negocios  en  ene- 
ro de  1865.— Opiniones  del  señor  Asta-Buruaga  sobre  lo  que  teníamos  que 
esperar  del  gobierno  americano. — Declaración  positiva  de  neutralidad 
que  hace  Mr.  Seward,  al  ser  informado  oficialmente  de  haber  estallado 
la  guerra. — >'ueva8  revelaciones  del  señor  Asta-Buruaga  sobre  la  políti- 
ca de  Washington.— Méjico  i  Mr.  Seward. — Incidente  característico  en- 
tre Mr.  Seward  i  el  señor  Asta-Buruaga.-La  política  tradicional  de  los  Es 
tados  Unidos  en  la  América  del  sur,  desde  su  independencia.— Leyes  de 
neutralidad  contra  las  repúblicas  americanas  en  la  guerra  de  su  eman- 
cipacion^  misión  del  jeneral  Carrera. — Juicio  sóbrela  política  america- 
na en  una  obra  escrita  en  1857. — Juicios  anteriores  (1853.)— Causas  de 
reacción  en  mis  opiniones.— Humillaciones  a  que  somete  Mr.  Seward  al 

Sueblo  i  gobierno  americanos  durante  la  guerra  civil. -Casos  del  Trení, 
el  acuerdo  Davis,  de  Arguelles  i  del  corsario  F/oreda.— Parcialidad  del 
ministro  americano  en  Madrid.— Intima  amistad  de  Mr.  Seward  con  el 
ministro  español  en  Washington.— La  España  i  los  Estados  Unidos  aha- 
dos  en  1866  como  en  1778,  según  el  presidente  Johnson.— Mr.  Seward 
puede  evitar  la  guerra  del  Pacifico  con  una  sola  palabra.— Revelación  a 
este  respecto  del  ministro  americano  en  Madrid. 

No  entra  en  nuestro  propósito  ni  hace  al  plan  de  esta  obra  el 
ocuparnos  de  manifestar  cuál  fué  la  manera  de  ver  del  gabinete 
de  Washington  en  las  disenciones  que  desde  abril  de  1864  la  Es- 
paña habia  suscitado  a  las  repúblicas  de  Sud  América.  Bástenos 
decir  que  Mr.  Seward,  menos  cortez  que  su  predecesor  John 
Quincy  Adams,  (1)  se  negó  redondamente  a  tomar  parte  en  el 

(1)  Como  es  sabido,  este  ilustre  pohtico  americano  fué  el  autor,  siendo 
ministro  de  Monroe,  del  reconocimiento  de  la  independencia  de  sud  Ame- 
rica en  1825.  Es  sabido  también  que  Adams,  siendo  presidente,  acepto 
la  invitación  de  Méjico  i  Colombia  para  enviar  plenipotenciarios  al  Con- 
gi-eso  de  Panamá  en  18Z6,  proposición  que  encontróla  mas  viva  i  tenaz 
oposición  en  el  senado  de  Estados  Unidos,  hasta  que  después  de  doce 
prolongadas  sesiones,  se  aprobó  el  nombramiento  de  los  plenipotencia- 
rios Anderson  i  Sergeant  por  'i4  votos  contra  19. 

Sobre  este  importante  particular,  que  forma  uno  de  los  rasgos  caracte- 
rísticos de  la  política  del  Norte  con  relación  a  la  América  del  sur,  consúl- 
tense los  documentos  publicados  en  la  páj.  170  i  siguientes  de  la  obra  que. 
con  el  titulo  de  Colección  de  ensayos  i  documentos  relativos  a  launion 
i  confederación  de  los  pueblos  americanos,  dimosaluz  enl86i  en  con- 
sorcio con  los  señores  Lastarna,  Covarrúbias  i  Santa-Maria. 

25 
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Gongre€ü  americano  que  se  reunió  en  Lima  para  ocuparse  d« 
aquellas  mismas  disenciones,  a  la  vista  de  los  cañones  de  la  es- 
cuadra de  Pareja. 

Por  el  influjo  de  esos  mismos  principios,  que  eran  el  des- 
mentido mas  palmario  de  los  que  se  hallaban  contenidos  en  el 
programa  de  la  doctrina  Monroe,  que  con  tanto  desembozo  se 
invocaba  en  todas  las  ocasiones  en  que  podia  servir  de  elemento 
eleccionario  en  la  política  interior  de  nuestra  gran  república 
hermana,  por  el  influjo  de  esa  misma  política  falsa  i  egoista  a 
la  vez  que  nos  adormecia  en  una  confianza  funesta^  fué  también 
que  Mr.  Sev^ard  declaró  a  nuestro  encargado  de  negocios  en 
Washington,  cuando  solicitó  la  amistosa  intervención  de  los 
Estados  Unidos  en  la  contienda  entre  el  Perú  i  España: 
«Que  la  acción  de  los  Estados  Unidos,  no  podia  ir  mas  allá  de  se 
cundar  un  avenimiento  pacífico,  sin  entrar  en  el  mérito  de  la 
querella,  lo  cual  se  habia  hecho,  no  solamente  cerca  del  gabine- 
te de  Madrid,  sino  también  cerca  del  mismo  gobierno  peruano, 
solicitando  al  mismo  tiempo  la  intervención  oficiosa  de  Fran- 
cia.» (1) 

Juzgando  con  acierto  sobre  las  miras  e  intenciones  de  esa 
misma  política  estrecha  i  cobarde,  fué  también  que  el  señor  As- 
ta-Buruaga  formuló  su  opinión  sobre  ella  en  los  siguientes  tér- 
minos i  con  ocasión  de  aquel  nunca  bastante  deplorado  encargo 
que  recibieron  nuestros  ajentes  en  el  estranjero  de  solicitar  otros 
esfuerzos  que  el  de  nuestra  clara  justicia  para  que  el  gabinete  es- 
pañol aprobase  el  tratado  Tavira-Govarrúbias — a  saber: 

«Este  gobierno,  apenas  salido  de  una  gran  complicación  in- 
terna, parece  asustarse  a  la  idea  de  una  dificultad  esterior,  si 
toma  una  parte  activa  en  los  asuntos  de  nuestros  países  con 
Europa;  se  siente  cansado  i  quisiera  prescindir  hasta  de  íocor, 
mediante  actos  oficiosos,  estas  cuestiones.  Con  España  misma 
se  muestra  contemplativa  para  orillar  de  un  modo  suave  la  cues- 
tión del  ariete  Stonewall»  (2). 


(1)  Despacho  del  señor  Asta-Buruaga  al  señor  Covarrúbias,  Washington 
enero  -21  de  1865.— La  conferencia  en  que  el  señor  Seward  hizo  esa  decla- 
ración tuvo  lugar  el  19  de  ese  mismo  mes. 

Ños  hacemos  un  deber  de  declarar  en  esta  parte  que  todas  las  citacio- 
nes i  fragmentos  de  la  correspondencia  oficial  entre  el  señor  Asta-Burua- 
ta  i  el  señor  Covarrúbias  han  sido  tomados  en  el  archivo  del  Ministerio 
e  relaciones  esteriores,  cuyo  libre  acceso  nos  ha  permitido  el  último 
con  su  acostumbrada  hidalguía. 

(2)  Despacho  del  señor  Asta-Buruaga,  Washington,  junio  15  de  1865. 
Tres  meses  después  (setiembre  de  1865)  el  señor  Asta-Buruaga  era  mu- 
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Pero  cuando  Mr.  Seward  manifestó  todo  »u  pensamiento  en 
el  conflicío  hispano-americano  fué  cuando,  habiendo  llegado 
a  Washington,  al  mismo  tiempo  que  a  Santiago,  la  noticia  de 
la  desaprobación  de  los  tratados  Tavira-Govarrubias,  el  señor 
Asta-Buruaga  se  presentó  en  su  despacho  (setiembre  28  de  1863) 
i  le  exijió  que  definiera  su  posición  de  una  manera  neta  i  pre- 
cisa, bajo  el  concepto  de  que  Chile,  cualquiera  que  fuera  la  ac- 
titud del  gobierno  de  los  Estados  Unidos,  aceptaiia  hasta  su- 
cumbir la  guerra  de  honra  i  de  derecho  a  que  se  le  provocaba. 
«Será  bueno  eso,  contestó  el  diplomático  americano  con  la 
característica  nema  de  su  nación,  si  Udes.  tienen  seguridad  de 
halir  a  los  españoles:  si  nó,  no  se  espongau  a  repetir  lo  que  ha 
ha  pasado  en  el  Perú.» 

Mas,  urjido  en  aquella  misma  conferencia,  a  dar  una  res- 
puesta categórica,  el  viejo  diplomático  del  Norte  se  levantó  i 
dijo  al  señor  Asta-Buruaga  estas  palabras  que  tienen  el  mérito 
no  pequeño,  en  un  caso  diplomático,  de  k  mas  absoluta  fran- 
queza: 

— «Pues  bien,  si  es  inevitable  la  guerra,  nos  sujetaremos»  los 
principios  de  estricta  neutralidad.» 

— Eso  es  lo  único,  le  dije  (refiere  con  entereza  el  señor  Asta- 
Buruaga)  (1),  queme  interesaba  saber  para  advertir  a  mi  go- 
cho mas  perentorio  en  su  fallo  sobre  la  política  americana  con  relación 
a  España,  i  en  el.caso  de  la  guerra  probafcle  ya  con  Chile. 

"En  este  pais,  decia,  no  debemos  contar  en  un  ipv'mci])io  con  ningún 
apoyo  dol  poDierno;  pero  podría  contarse  con  los  ausüios  individuales 
í  el  espíritu  aventurero  de  este  país.» 

Hácese  preciso  no  olvidar  que  este  despacho  no  llegó  a  Santiasro  sino 
después  de  mi  salida  para  Estados  unidos.  Al  saberse  su  contenido,  mis 
ilusiones  i  las  de  los  .señores  Covarrúbias  i  Nelson  habrían  sido  cierta- 
mente mucho  mas  débiles. 

(1)  Despacho  del  señor  Asta-Buruaga,  Washington,  setiembre  30  de 
186.5. 

En  esta  comunicación  el  señor  Asta-Buruaga  se  espresaba  ademas  en 
los  siguientes  precisos  términos: 

«Este  gobierno  no  tiene  ningún  ínteres  en  que  entremos  en  guerra 
con  España,  como  ha  sucedido  al  tiempo  de  nuestra  independencia  en 
que  la  guerra,  favorable  a  las  colonias,  le  abria  a  este  país  un  gran  mer- 
cado. Aíiora  con  ella  se  perjudicaría  su  comercio,  i  su  predisposición  ha 
de  ser  naturalmente  evitarla,  dejando  solo  al  débil  para  que  se  someta, 
por  necesidad  con  humillación  o  no.» 

1  mas  adelante  (octubre  14)  anadia: 

«Es  un  hecho,  sin  embargo,  que  casi  no  admite  duda  que  este  gobier- 
no se  subordina  hoí  a  la  politica  espectanle  i  algo  tímida  del  señor 
Seward  con  relación  a  las  potencias  europeas  í  de  él  poco  o  nada  debe- 
mos esperar.» 

1  concluía  este  despacho,  que  venia  díríj ido  por  precaución  a  nuestro 
miinistro  en  Lima,  pues  ya  suponía  el  señor  Asta-Buruaga  rotas  las  hos- 
tihdades,díciendo  a  nuestra  cancillería  que  se  dirijia  a  Nueva  York^adon- 
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bierno  que  en  todo  evento  no  debemos  confiar  mas  que  en  nosotros 
mismos. )i> 

El  terco  despacho  con  que  Mr.  Seward  habia  dado  contesta- 
ción a  nuestra  notificación  oficial  de  la  guerra,  i  que  el  señor 
Asta-Buruaga  habia  puesto  en  mis  manos  dos  minutos  después 
de  haberlo  abrazado  en  nuestra  primera  entrevista,  era  el  fruto 
lójico  de  todos  estos  antecedentes,  i  en  verdad  que  no  podria 
hacerse  el  cargo  de  doblez  i  de  falsía  que  se  ha  atribuido  en  este 
negocio  a  Mr.  Seward,  porque  si  bien  es  cierto  que  él  predica- 
ba en  todas  partes  la  doctrina  Monroe,  era  solo  con  el  objeto 
de  asustar  a  los  franceses  i  echarlos  cod  palabras  de  Méjico  (pues 
que  con  bayonetas  jamas  los  habrían  hecho); (2)  i  si  habia  en  esa 
táctica  un  engaño,  era  el  de  su  propio  pueblo  i  noel  del  nuestro 
a  cuyos  ajentes  hablaba  con  sobrada  claridad. 

Pero  si  hacemos  en  esto  cabal  justicia  al  primer  ministro  de 
Estados-Unidos,  no  podemos  menos  de  denunciar  a  los  ojos  de 
la  América  ilusa  o  estraviada,  un  incidente  que  es  de  la  mayor 
importancia  para  apreciar  de  una  manera  tanjible  nuestras  rela- 
ciones con  aquel  pais  i  con  el  mundo  en  jeneral,  pues  descubre 
de  lleno  la  necia  e  insoportable  altanería  con  que  aquellos  gran-» 

de,  dice,  puedo  aprovechar  la  ocasión  de  interesar  algunas  relaciones 
de  amistad  liíicia  la  simpatía  de  nuestra  causa,  que  es  cuanto  por  ahora 
vodemos  prometernos  de  este  pais.n 

(2)  Alguien  liai  en  Chile  que  cree  de  buena  fé  que  Napoleón  ha  retirado 
sus  tropas  de  Méjico  por  miedo  de  los  americanos.  Pero  Napoleón  III  es 
demasiado  astuto  i  conoce  bastante  la  política  de  Washington  para  hacer 
caso  de  esas  patrañas.  Si  los  franceses  salieron  de  Méjico,  fué  porque  las 
comphcaciones  de  la  política  europea, hacían  necesaria  su  presencia  en 
Francia  i  por  que  era  mposible  sostener  mas  tiempo  sin  sacrificios  enor- 
mes de  duiero  i  de  vidas  el  trono  del  austriaco^Muí  al  contrario,  i  sea  es- 
to dicho  en  honor  del  solitario  cuanto  sublime  heroísmo  mejicano,  en  los 
Estados  Unidos  ha  prevalecido  la  opinión  de  que  mientras  Mr.  Seward  en- 
viaba despachos  amenazantes  a  Npoleon,daba  a  M.  Montholon  en  Washing 
ton  las  mas  completas  seguridades  de  paz  i  de  armonía.  Un  sobrino  suyo,, 
Mr.  Clarence  Seward  hacia  cabeza  en  los  Estados  Unidos  del  partido  vm- 
perialísta  que  pretendía  el  reconocimiento  de  Maximiliano,  i  aun  fundó 
aquel  una  empresa  mercantil  en  Nueva  York  con  el  título  de  Espreso  im- 
perial de  Méjico. 

Todos  estos  sucesos  fueron  revelados  por  la  prensa  durante  mi  residen- 
cia en  Nueva  Yorls  i  últimamente  los  ha  confirmado  el  jeneral  alemán 
Sturm, ájente  de  Méjico  en  los  Estados  Unidos,  en  un  discurso  que  pronun- 
ció con  motivo  de  lá  caidade  Querétaro.  «Mr.Seward,  dijo,,  estuvo  siempre 
en  contra  de  Méjico  en  el  gabinete.  Pero  el  jeneral  Gran t,  el  presidente, 
i  en  realidad  todos  los  otros  ministros  se  hallaban  en  nuestro  lavor." 

Por  el  té,  por  el  derecho  de  visita^  por  Tejas,,  por  California,  por  el  taba- 
co del  Paraguay,por  el  guano  de  las  islas  de  Lobos.por  el  relamo  del  Mace- 
donian,  por  el  dividendo  de  diez  mil  pesos  de  la  deuda  del  Ecuador  etc. 
etc.  harán  guerra  los  americanos  del  Norte.  Por  un  principio  u  otro 
pueblo^  jamás! 
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des  magnates  tratan  a  nuestros  pueblos  desconocidos  a  su  ig- 
norancia i  a  su  orgullo,  sea  que  nos  hablen  desde  las  orillas 
del  Támesis  o  del  Potomac,   del  Sena  o  del  Manzanares. 

Pero  querenos  dejar  la  palabra  a  uno  de  los  actores  de  aquel 
episodio  altamente  característico,  i  que  está  narrado  con  una 
simplicidad  injénua  que  en  nada  devirtua  su  sentido. 

Hemos  publicado  el  tenor  oficial  de  la  nota  de  neutralidad 
que  Mr.  Seward  envió  al  señor  Asta-Buruaga  el  17  de  noviem- 
bre, en  contestación  a  la  notificación  de  nuestra  guerra  con  Es- 
paña hecha  oficialmente  el  14  de  ese  mismo  mes. 

Pero  una  semana  antes  i  con  motivo  de  las  noticias  i  corres- 
pondencia que  habia  llevado  a  Washington  el  señor  Aldunate 
desde  Chincha^  el  señor  Asta-Buruaga,  acompañado  de  aquel 
caballero,  a  quien  presentó  como  su  secretario,  habia  tenido  una 
conferencia  informal  con  el  ministro  de  Estado  en  su  propia 
casa,  i  es  esa  conferencia  la  que  va  a  contarnos  uno  de  sus  in- 
terlocutores. 

«Al  recibo  de  mi  correspondencia  traida  por  el  vapor  del  1 1 
(dice  el  señor  Asta-Buruaga  en  su  despacho  del  20  de  noviem- 
bre, escrito  en  mi  presencia  en  Nueva  York),  vi  al  señor  Seward 
i  le  anuncié  el  estado  de  guerra  a  que  nos  ha  forzado  la  España. 
Desde  luego  lo    encontré  prevenido,   i  entonces    me  limité  a 
decirle  que  le  pasarla  por  escrito  la   notificación.    Siento  que 
un  olvido  me  prive  ahora  remitir  a  US,  copia  de  la  nota  en  que 
comuniqué  el  rompimiento,  por  habérseme  quedado  la  minuta 
en  Washington.  En  esa  nota  le  esponia  de  un  modo  jenaral  el 
hecho  i  le  acompañaba  la  correspondencia  entre  US.   i  Pareja  i 
la  del  cuerpo  diplomático,  llamando  solo  su  atención  a  la  justi- 
cia de  nuestra  causa.  No  le  indicaba  nada  sobre  qué  facilidade- 
pudiera  proporcionarnos  para  aprestar  aquí  buques  i  traer  i  dis- 
poner de  las  presas  en  estos  puertos.  La  contestación  del  señor  Se- 
ward, que  acompaño,  dará  a  US.  una  idea  del  ningún  apoyo  oficial 
que  nos  prestará  este  gobierno,  aunque  en  el  mismo  sentido,  i  en- 
tiendo que  tal  vez  mas  fuerte,  se  ha  manifestado  al  señor  Tassara. 
Con  todo,  nuestra  causa  encuentra  simpatías  en  el  pueblo  i  po- 
dría esplotarse  con  algún  resultado.  Hoi  he  replicado  a  esa  nota 
en  la  que  también  acompaño  sin  querer  ser  roas  estenso  en  ella. 
«Debo  aquí  mencionar  a  US.  un  incidente  que  conviene  cono- 
cer.   Como  yo  tenia  necesidad  de  venir  a  ésta  (Nueva  York) 
para  ocuparme  en  los  asuntos  arriba  mencionados,  pasé  a  ver  al 
señor  Seward  en  el  ministerio,   pero  no  pudiendo   recibirme 
allí,  me  citó  para  la  noche  en  su  casa.  Le  dije  que  le  veia  para 
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decirle  que  salia  al  dia  siguiente  para  esta  ciudad  i  deseaba  qu^ 
me  dijiese  algo,  si  era  posible,  a  fin  de  trasmitirlo  a  US.  Contra 
toda  su  habitual  suavidad,  me  habló  en  to'no  recio,  i  principió  por 
decirme. 

— «El  señor  Tassara, aun  sin  pasar  tres  dias,  me  exi  je  respuesta 
a  la  notificación  de  guerra,  i  por  la  otra  pártese  hace  lo  mismo. 
Esa  guerra  no  tiene  objeto,  la  España  no  ha  tenido  causa  para 
hacerla,  ni  Chile  ha  tenido  motivo  para  aceptarla.  Por  una  cuestión 
de  etiqueta  van  a  causar  grandes  males  al  comercio,  que  con  mas 
cordura  habrían  podido  evitarse:  unos  i  otros  hablan  de  digni- 
dad i  no  se  fijan  en  los  intereses  que  se  sacrifican.» 

«Yo  le  contradije,  añade  el  digno  ájente  de  Chile,  sus  asertos 
con  decisión,  afirmándole  que  era  bien  hecho  lo  que  hacíamos, 
i  diciéndole  que  solo  pedíamos  la  neutralidad  de  este  gobierno. 

— «Eso  no  mas  terdrán  Chile  i  España  i  de  una  manera  es- 
tricta, me  respondió.» 

«—Pues  bien,  asi  verá  mi  país  que  nada  hai  que  esperar  de  es  te 
gobierno,  después  que  hemos  sido  su  mas  decidido  amigo,  i  en 
la  pasada  lucha  todas  nuestras  simpatías  han  estado  siempre 
por  su  causa. 

«Entonces  me  contestó  una  puerilidad. 

— «Esas  simpatías  no  importan  nada:  qué  ausilio  nos  han 
dado  Uds?  nos  han  mandado  siquieía  algún  buque?» 

— «Señor,  le  dije,  nunca  creyó  Chile  que  lus  Estados  Unidos 
de  Norte  de  América  pudieran  necesitar  de  un  buque  de  mi  país: 
pero  de  seguro  que  se  lo  habrian  mandado  a  habérsele  hecho 
sobre  ello  la  menor  insinuación. 

«Al  decir  esto  me  levanté  i  me  despedí. 

«Este  incidente  no  significa  nada  sin  embargo,  i  solo  le  ser- 
virá a  US.  para  mostrarle  la  ^oca  importancia  con  que  se  nosmira^ 
i  que  nosotros  vamos  muí  allá  en  las  manifestaciones  que  ha- 
cemos por  lo  que  pertenece  a  este  gobierno.» 

Tal  era  el  juicio,  o  mas  bien  diré,  la  sentencia  inapelcvble  pro- 
nunciada por  aquel  arrogante  político,  (tan  humilde  empero  CqIi 
los  fuertes!  )i  tal  su  actitud  en  el  momento  mismo  en  quenosot  os 
pisábamos  las  playas  del  país  que  él  rejía  como  un  poten taMo 
mas  absoluto  que  el  Czirde  las  Rusias,  porque  el  presidente 
Johnson,  fanatizado  por  las  cuestiones  internas,  le  dejaba  la  mas 
absoluta  e  irresponsable  libertad  en  el  manejo  de  todas  las  rela- 
ciones esteriores  de  la  república. 

Tal  era  también  el  punto  de  partida  (i  téngase  esto  mui  pre- 
sente al  juzgar  todos  mis  procedimientos  posteriores)  de  aque- 
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lia  misión  que  me  habia  sido  confiada  bajo  auspicios  enteramen- 
te diversos,  como  se  deja  ver  en  mis  instrucciones  i  en  todos  los 
antecedentes  anteriores  a  mi  llegada  a  Nueva  York. 

Réstanos  ahora  averiguar  la  razón  filosófica  e  histórica  do 
aquella  situación,  asi  como  sus  causas  inmediatas  i  latentes, 
porque,  como  lo  dijimos  en  nuestro  prefacio,  esa  será  la  gran 
enseñanza  que  debe  derivar  la  América  antes  española  de  los 
humildes  incidentes  en  que  cupo  al  que  esto  escribe,  ser  humil- 
de actor  i  mas  humilde  víctima. 

Volviendo  pues  la  vi¿ta  a  otros  horizontes,  puede  afirmarse 
con  la  historia  entre  las  manos,  que  la  América  del  Norte  nunca 
fué  un  gran  pueblo  en  sus  relaciones  de  nación,  a  nación  i 
Aun  para  sacudir  el  yugo  ingles,  no  se  bastó  a  sí  misma,  como 
nuestras  desdeñadas  repúblicas,  sino  que  hubo  de  pedir  el  am- 
paro de  la  Francia  i  de  la  España  misma,  debiendo  así  su  cuna 
democrática  a  la  magnanimidad  insensata  de  dos  reyes. 

Después  de  su  nacimiento,  nunca  ha  vivido  sino  para  sí  mis- 
ma. «Paz  con  todas  las  naciones,  embarazosas  alianzas  [enla7i- 
gled  alliances)  con  ninguna»  tal  ha  sido  su  invariable  política 
internacional  desde  que  Washington,  tan  grande  por  toda  la 
suma  de  sus  mediocridades  que  le  constituyeron  en  el  emble- 
ma del  bnen  sentido  i  del  acertado  cálculo  de  su  raza,  le  diera 
aquel  consejo  lleno  de  una  profunda  sabiduría  i  de  un  egoísmo 
mas  hondo  todavía. 

Todo  le  fué  desde  entonces  indiferente,  escepto  su  algodón 
que  mereció  el  nombre  de  rei  [lüng  collón)  i  su  azúcar  i  su  taba- 
co, cultivado  con  el  sudor  del  esclavo,  lo  (jue  constituía  otra  de 
sus  insliluciones  predilectas.  Por  lo  primero  i  por  las  prerroga- 
tivas de  su  comercio  tuvo  una  guerra  con  la  Inglaterra,  a  la  que 
antes  habia  espulsado,  por  una  cuestión  de  monopoUo,  echando 
al  mar  el  té  gravado  con  impuestos.  Por  lo  segundo,  tuvo  otra 
guerra  dentro  de  sí  misma  i  consigo  misma  tan  horrenda  i  tan 
prolongada  como  ninguna  otra  civil  conocida  en  la  vida  de  la 
humanidad. 

La  aparición  de  las  repúblicas  del  sud,  coetánea  con  su  se- 
gunda guerra  con  Inglaterra,  encontró  a  los  Estados  Unidos  tan 
indiferentes  como  los  ha  encontrado  hoi  dia  nuestra  resistencia 
a  las  pretensiones  insolentes  de  la  España,  su  antigua  aliada,  su 
cómplice  muchos  años  en  el  mercado  de  carne  humana  que  a  la 
par  hacian,  i  su  vecina  ahora  mas  próxima  entre  las  potencias 
europeas,  por  la  inmediación  a  Cuba. 

Pero  decimos  mal,  la  guerra  sud-americana,  no  encontró  in- 
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diferente  a  la  América  del  Norte  sino  francamente  hostil,  com©. 
ha  vuelto  a  encontrarla  otra  vez  esta  segunda  guerra  que  de- 
biera valer  tanto  como  aquella.  Cierto  es  que  nuestra  indepen- 
dencia abria  un  nuevo  campo  a  su  industria  i  a  su  rivalidad  con 
la  Inglaterra;  pero  si  esto  halagaba  a  sus  mercaderes,  su  tímido 
gobierno  no  se  atrevió  jamás  ni  a  consentir  abiertamente  en  que 
aquellos  nos  prestaran  un  ausilio,  siquiera  interesado,  i  al  contra- 
rio, lo  estorbó  por  medio  de  decretos  i  castigos.  Contra  la  Améri- 
ca del  sur  se  sancionaron  por  el  Congreso  Americano  en  1818 
aquellas  famosas  leyes  de  neutralidad  de  las  que  se  ha  hecho  aho- 
ra uso  tan  riguroso  i  que  entonces  motivaron  las  espediciones 
que  los  jenerales  Mina  i  Carrera  sacaron  de  sus  playas  para  ir  a 
acometer  empresas  de  libertad  en  las  de  Méjico  i  de  Chile. 

I  ya  que  se  ha  aparecido  a  nuestra  mente  aquella  gran 
memoria  de  un  libertador  chileno^  arrojado  por  el  destino 
en  medio  de  aquel  pueblo,  hacia  ya  medio  siglo  ánles  que 
nosotros,  preciso  es  decir  que  si  el  jeneral  Carrera  tuvo 
mas  fortuna,  debióla  solo  a  su  preclaro  jénio  i  a  la  protección 
individual  que  le  dieron  algunos  hombres  eminentes  a  quienes 
conociera  i  albergara  en  Chile,  como  el  comodoro  Porler,  minis- 
tro a  la  sazón  de  marina,  i  su  antiguo  camarada  el  cónsul  Poin- 
sett. 

Pero  lo  que  es  el  gobierno,  de  quien  era  entonces  represen- 
tante ese  mismo  famoso  Monroe,  de  cuyos  principios  hemos  de 
hablar  mas  estensamente  en  adelante,  como  primer  ministro  del 
presidente  Madison,  estuvo  mui  dispuesto  a  hacer  lo  mismo 
que  hizo  Mr.  Seward,  es  decir,  a  ordenar  la  detención  de  los 
buques  comprados  por  Carrera  i  a  tratara  éste  como  a  un  simple 
aventurero.  I  esto  solo  por  agradar  a  España  i  a  su  ministro  Onis, 
con  quien  entonces  estaba  en  tratos  para  la  adquisición  de  la 
Florida. 

Fué  por  esos  antecedentes  que  cúponos  a  nosotros,  al  historiar 
aquellos  hechos  hace  ya  diez  años,  decir  estas  palabras  que  el 
destino  tenia  dispuesto  hubieran  de  comprobarse  a  mis  espensas 
«Siempre  ha  valido  mas  para  la  América  del  Norte,  como  para 
todos  los  pueblos  de  la  raza  sajona,  cualquÍ3r  roca  estéril  que  las 
olas  del  mar  batieran  cerca  de  sus  playas,  que  la  suerte  de  estra- 
ñas  naciones  o  la  justicia  i  el  honor  de  pueblos  de  orijen  diferente. — 
La  posesión  de  la  Florida  importábale,  pues,  mil  veees  mas  a 
los  Estados  Unidos  que  la  redención  i  la  fraternidad  de  toda  la 
América  española. 

«En  consecuencia,  el  presidente  Madison  por  una  proclama 
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dirijidao  todo  el  país  el  15  de  setiembre  de  1815,  habia  pro^ 
hibido  todo  armamento  i  toda  tentativa  de  auxilio  en  favor  de 
los  paises  insurreccionados  de  la  América.  I  mas  adelante, 
aguijoneado  su  celo  por  las  apremiantes  instancias  del  ministro 
Onis,  contra  el  equipo  de  corsarios  en  los  puertos  de  la  Union^. 
pidió  leyes  especiales  que  le  autorizasen  para  contener  ese  aba- 
so.» (1) 

Tal  fué  el  oríjen  anti  sud-mericano  i  sí  jenuinamente  espa- 
fiol  de  las  leyes  de  neutralidad,  tan  decantadas  hoi  día  por  lo& 
políticos  de  Washington. 

I  cosa  estrafia!  Los  hombres,  las  peripecias  i  los  desengaños 
se  reproducen  en  la  vida  de  los  pueblas  con  una  fidelidad  que 
hubiera  de  creerse  tenia  algo  de  fatídico.  En  lugar  de  Mon- 
roe  hemos  visto  a  Seward.  Don  Gabriel  de  Tassara  ocupaba 
el  puesto  de  don  Luis  Onis.  Cuba  era  ahora  la  prenda  de 
la  codicia,  como  antes  lo  fuera  la  Florida.  Por  manera  que 
la  diversidad  entre  1816  i  1866,  ha  estado  solo  en  la  víctima, 
que  entonces  fuera  un  esclarecido  jenio  i  ahora  solo  el  simple 
compajinador  de  sus  grandes  hechos. 

I  después  de  aquellos  dias,  la  historia  de  las  relaciones  inter- 
nacionales en  las  repúblicas  latinas  delNuevo  Mundo  no  ha  sido 
ni  mas  jenerosa  ni  mas  noble. 

Muí  al  contrario. 

Para  Méjico  tuvo  en  1846  solóla  espada  de  Winfield  Scott. 

Para  Centro  América,  en  1854,  el  puñal  de  Guillermo  Wal- 
ker. 

Para  el  Paraguay  en  1852  la  escuadra  que  invadió  sus  rios 
por  una  cuestión  de  cigarros  puros. 

Para  el  Perú,  el  apoderamiento  violento  de  las  islas  de  Lobos 
en  1849,  Cuestión  de  guano;  cuestión  del  siglo. 

Para  sus  inmediatos  vecinos  de  Nueva  Granada  i  Venezuela 
solo  ha  tenido  reclamos,  indemnizaciones  i  todo  j enero  de  hos- 
tilidades pecuniarias,  como  la  famosa  del  motin  de  Panamá  en 
1859. 

Para  Chile,  en' fin,  el  eterno  reclamo  del  Macedontan,  base 
casi  única  de  sus  relaciones  diplomáticas,  pues  para  ese  solo  fin 
uno  i  otro  pais  han  tenido  acreditados  sus  ajentes  por  el  espacio 
de  treinta  años. 

I  créasenos  que  estas  apreciaciones,  fundadas  todas  en  la  his- 

(1)  Ostracismo  de  los  Carreras,  por  B  Vicuña  Makenna.— Santiago  1857 
Pyimas  47  i  siguientes. 
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toria,  no  se  nos  ocurren  solo  hoi,  movidos  por  el  incentivo  del 
despecho;  pues  harto  mas  severos  fuimos  cuando  admirando  en 
el  aflbor  de  nuestra  juventud  la  pasmosa  grandeza  de  aquel  pais, 
le  juzgábamos  hace  ya  doce  años  de  esta  suerte: 

«Pero  una  triste  esperieucia  vendría  a  desengañar  el  corazón 
del  humanitario  que  llegara  a  buscar  en  este  pueblo  la  solución 
de  las  doctrinas  de  libertad  i  rejeracion  que  ajitan  la  sociedad. 
No  puede  ocultarse;  los  Estados  Unidos  son  un  gran  pueblo, 
un  ])ueblo  delante  del  que  ninguna  frente  que  piense  en  la  liber- 
tad i  en  los  derechos  del  hombre,  debe  dejar  de  inclinarse  reve- 
rente. Pero  su  raza  ha  abusado  de  ese  noble  poder,  lo  ha  con- 
quistado ^ara  Sí,  i  con  un  atroz  egoísmo  lo  arrebata  i  lo  deja  arre- 
balar  a  los  demás.  El  mercantihsmo  de  la  raza  sajona,  desatado 
aquí  de  toda  valla,  va  a  hacer  a  este  pais  el  azote  de  la  tierra,' 
hasta  que  a  su  vez  una  nueva  Roma  destruya  esta  altanera  Gar- 
tago  de  la  edad  moderna.  El  mercantilismo  sin  freno,  sin  ho- 
nor, sin  humanidad,  sobre  la  sangre,  la  virtud  i  Dios  mismo,  do- 
mina como  un  tirano  absoluto  este  pais,  tan  libre  por  todo  lo  de- 
mas.  La  plata  es  su  ídolo,  pero  es  un  ídolo  infame,  ídolo  imbécil," 
al  que  la  intelijencia  de  este  pueblo  presta  el  mas  absurdo  de  los 
cultos,  porque  aquí  propiamente  nohai  ostentación,  no  hai  lujo, 
ni  vicios,  ni  necesidades,  i  sin  embargo,  la  plata  (que  aquí  no 
tiene  valor  de  felicidad  ni  de  goce  alguno,  escepto  talvez  el  de 
testar  14.000,000  de  pesos  como  Astor  o  Girard)  es  todo  lo  que 
desvive,  mata  i  estravía  a  este  pueblo.  Esta  horrible  sed  de  di  - 
ñero  cunde  en  todas  partes,  en  todas  las  edades,  en  todas  las 
profesiones,  desde  el  niño  que  vende  periódicos  en  las  calles 
hasta  el  acaudalado  banquero;  en  la  niña  que  entra  inocente  en 
han  el  gran  mundo  i  en  la  madre  a  quien  las  leyes  de  la  socie- 
dad inculcado  ya  por  años  este  sistema  de  dinero.»  ^2) 

I  mas  adelante,  haciendo  una  imprecación  de  entusiasmo  a 
la  libertad  de  aquel  pueblo  poderoso  anadia: 

«Pero  el  egoísmo  es  un  cáncer,  i  ya  tu  pueblo  lo  lleva  en  el 
corazón;  la  plaga  de  la  esclavatura  cunde  en  tus  entrañas;  na- 
cionalidades rivales  desprendidas  de  tí  misma  por  egoísmo  del 
egoísmo  que  te  domina,  te  amenazan  con  una  separación  hostil,  i 
la  humanidad  unánime  te  reprocha  tu  sistema  sin  justicia  ni 
derecho.  I  tu  espíritu  público,  en  fin,  antes  palpitante  de  patrio- 
tismo i  abnegación,   envuslto  hoi  en  el  frenesí  de  los  negocios  i 


[l)  Pajinas  de  mi  diario,  durante  tres  años  de  viajes j  por  B.  Vicufia  Ma- 
kenna,  1856.  Pajinas  101  i  siguientes. 
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del  dinero,  carcomido  por  la  codicia  i  el  materialismo,  perderá 
su  fé,  su  ardor,  su  dignidad  hasta  que  la  postración  i  el  desa- 
liento os  entreguen  atada  e  inerme  al  jénio  del  mal  que  gobier- 
na hoi  a  todas  las  naciones  i  de  las  que  tú  eras  hasta  aquí  la  úni- 
ca i  magnífica  escepcion!» 

I  luego  proseguíamos  para  concluir. 

«Digámoslo  al  fin  como  nuestra  despedida  de  sud  ameri- 
canos al  suelo  de  la  Union  del  Norte,  la  América  del  Sud  nada 
tiene  que  esperar  de  la  del  Norte.  Podria  recibir  mucho  de  aque- 
lla, pero  esos  bienes  de  civilización  materialista  no  nos  serian 
ofrecidos  como  un  don  ni  aceptados  tampoco.  Ademas,  están 
puestos  en  venta  en  todas  partes  i  no  hai  mas  que  tener  dinero 
para  comprarlos....  En  verdad,  si  la  América  del  Norte,  comu- 
nicara algo  de  su  ser  i  de  su  influencia  a  pais  alguno,  no  seria 
ciertamente  por  espansion  jenerosa,  sino,  cuando  mas,  por  una 
egoísta  i  fria  asimilación  de  intereses.  Si  una  fraternidad  debie- 
ra de  existir  entre  los  dos  continentes,  a  cuál  tocarla  la  suerte 
de  Abelly)..,. 

I  no  se  achaque  a  contradicción  ni  a  lijereza  el  que,  no  obs- 
tante aquellas  antiguas  conviccioues,  se  hiciera  mas  tarde  paso 
en  nuestro  espíritu  la  esperanza  del  ausilio  noble  i  fraternal; 
porque  hubo  causas  esenciales  para  ello,  como  fué  aquel  terri- 
ble castigo  i  enseñanza  que  habíamos  predicho  sucedería  en 
breve  a  tan  gran  pueblo,  la  actitud  reconciliadora  del  presidente 
Lincoln,  que  habia  mandado  cortar  de  raiz,  por  medio  de  comi- 
siones mistas,  todos  los  reclamos  de  desavenencia  entre  nuestros 
países  i  el  suyo,  i  por  último,  la  simpatía  de  aquella  gran  em- 
presa de  redención  que  acometiera  aquel  jénio  salvador  i  que 
tan  prestijioso  intérprete  encontrara  en  nuestro  suelo. 

Todo  lo  que  llevamos  dicho  para  esplicar  sucesos  venideros 
va  a  cargo  del  egoísmo  de  la  nación  americana  i  de  su  historia. 

Veamos  ahora  lo  que  debíamos  esperar  de  su  criterio  i  de  su 
simpatía  en  la  apreciación  de  las  sucesos  inmediatos  de  la  guerra 
de  honra  a  que  entrábamos  arrastrados. 

Los  Estados  Unidos  acababan  de  salir  en  la  primavera  de 
1865  de  una  guerra  colosal.  Esa  guerra  habia  durado  cuatro 
largos  años,  i  puede  decirse  que  en  cada  uno  de  ellos,  el  go- 
bierno de  Mr.  Seward,  tan  altanero  con  los  que  tenian  mas  bu- 
ques i  cañones  que  los  suyos,  habia  recibido  sobre  el  rostro  la 
sangrienta  bofetada  del  insulto,  sin  protestar  siquiera  contra  su 
mengua. 

¿Cómo  habría  pues  podido  esperarse  qie  aquel  hombre,  nos 
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encontrara  razón  i  estu  aera  dispuesto  a  darnos  la  mano  dei 
adalid  i  del  amigo  en  una  contienda  que  todo  lo  que  tenia  de 
grande  érala  honra? 

Probemos  ahora  esta  acusación  tan  grave,  tan  cruel,  i  empe- 
ro, tan  exacta. 

La  guerra  civil  da  los  Estados  Unidos  habia  comenzado  en 
1861  declarándose  independiente  en  Estados  Confederados  des- 
de los  primeros  dias  de  enero,  siendo  bombardeado  el  fuerte 
Sumter  en  la  mitad  de  abril  i  batiendo  en  seguida  Beauregard 
a  Me.  Dow^ell  el  18  de  julio  euBull-Run,  que  fué  la  primera 
batalla  campal  de  aquella  guerra  de  gigantes. 

La  Confederación  tomó  con  esto  un  vuelo  inmenso.  La 
Francia  i  la  Inglaterra  amenazaban  concederle  los  derechos  de 
belijeranie,  i  con  este  objeto  salían  para  Europa  dos  emisarios 
del  sud,  los,  senadores  Slidell  i  Masón,  embarcándose  en  la  Ha- 
bana el  8  de  noviembre  en  el  vapor  Trent  de  la  compañía  ingle- 
sa que  navega  entre  las  Antillas  i  Southamplon.  Al  dia  siguiente, 
el  vapor  americano  San  Jacinto,  disparaba  un  tiro  a  bala  so- 
bre el  Trent  i  por  orden  del  capitán  Wilkes  se  estraia  a  la 
fuerza  a  los  emisarios  del  sud  i  se  les  encerraba,  como  prisio- 
neros de  guerra,  en  el  fuerte  Warren. 

Un  grito  unísono  de  aplauso  i  regocijo  acojió  en  el  seno  del 
pueblo  americano  la  atrevida  acción  de  su  marino,  i  se  le  vola- 
ron honores,  medallas  i  recompensas  en  grandes  asambleas 
públicas  en  todas  las  populosas  ciudades  de  la  Union. 

Pero  poco  dias  después  (30  de  noviembre)  llegaba  a  la  lega- 
ción inglesa  en  Washington  un  altanero  despacho  de  Lord  Ru- 
ssell,  ordenando  a  Lord  Lyons  el  exijir  una  satisfacción  amplia 
e  inmediata  o  sus  pasaportes;  i  por  respuesta  a  la  candente 
amenaza,  Mr-  Sev^rard,  contra  el  clamor  de  su  patria  entera, 
descorrió  los  cerrojos  de  sus  prisioneros,  les  confió  al  pabellón 
ingles  i  los  dejó  ir  a  comprar  el  Alabama  i  el  Shenandoah.  Pri- 
mera humillación  de  la  política  americana  en  presencia  del  mas 
fuerte. 

Siguióse  el  año  de  1862,  ocupado  todo  con  la  cobarde  petu- 
lancia de  aquel  jeneral  Me.  Glellan,  especie  de  Bonaparte  de 
cartón,  que  se  estuvo  un  año  entero  con  el  arma  al  brazo  a  ori- 
llas del  Potomac,  al  frente  de  un  brillante  ejército  de  150  mil 
hombres,  cuando  su  adversario  Lee  tenia  apenas  la  mitad  de 
ese  número  dentro  de  las  murallas  ce  Richmond. 

Después  de  la  inacción  vinieron  los  desastres. 

A  Me.  Clellan  sucede  Pope,  i  este  jeneral  tan  atolondrado  co-> 
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rao  valeroso,  es  arrollado  durante  siete  dias  (agosto  de  1862)  en 
su  célebre  retirada  desde  Richmond. — A  Pope  sucede  Burnside, 
i  a  su  Tez  es  destrozado  en  Frederiksburg,  perdiendo  12,000  de 
sus  soldados  (enero  15  de  1863). — Cada  derrota  improvisa  un 
nuevo  jenera!. — A  Burnside  sucede  el  bravo  Hooker,  i  Lee,  mas 
bravo  i  mas  feliz  que  él,  le  matao  pone  fuera  decombate  18,000 
hombres  en  Chancellorsville,  durante  una  batalla  de  tres  dias 
(1,  2i  3  de  mayo  de. 1863). 

La  Union  estaba  ya  perdida,  i  el  ejército  de  Yirjinia  i  pasando 
el  Potomac  i  dejando  a  Washington  a  sus  espaldas,  invadía  la 
Marilandia  llegando  sus  partidas  volantes  hasta  los  suburvios  de 
Baltimore,  cuando  Meade,  sucesor  de  HooVer,  atajó  a  Lee  en 
Gettysburg  (4  de  julio  de  1863)  en  los  momento»  mismos  en 
que  caia  en  manos  de  Grant  la  plaza  fuerte  de  Vicsburg,  llave 
del  Mississippi. 

El  congreso  de  1863  se  reunía  en  consecuencia  bajo  auspi- 
cios de  bonanza,  i  uno  desús  miembros  mas  ilustres,  Winter 
Davis,  en  odio  i  vilipendio  al  imperio  establecido  en  Méjico  con 
la  apacible  tolerancia  de  Mr.  Seward  i  sus  colegas,  hacia  votar 
por  unanimidad  en  la  cámara  de  representantes  aquella  famosa 
declaración  que  se  recovó  después  en  Chile,  i  por  la  cual  se  es- 
tablecía el  solemne  compromiso  de  no  reconocer  jamas  en  el 
suelo  americano  tronos  levantados  por  bayonetas  estran- 
jeras. 

Napoleón  III  tomó  aquella  declaración  como  un  insulto  a  su 
corona  i  pidió  satisfacciones.  Guillermo  Seward  se  las  dio  en  el 
acto:  i  el  Monitor  francés  declaró  bien  alto  que  la  susceptibilidad 
del  César  estaba  satisfecha.  Protestó  el  Congreso  contra  los  ho- 
menajes cortesanos  del  primer  ministro,  pero  éste  declaró  que 
el  acuerdo  de  ios  diputados  no  seria  jamas  lei^  i  por  esto  aquella 
protesta  quedó  para  siempre  bajo  la  mesa  del  presidente  del  se- 
nado. Segunda  humillación  de  Mr.  Seward. 

Pero  preséntase  por  ese  mismo  tiempo  otro  caso  mucho  mas 
grave  i  doloroso. 

Residía  en  Nueva  York  el  coronel  español  don  José  Agustín 
Arguelles,  quien  siendo,  gobernador  del  distrito  de  Colon  en  Cu- 
ba en  1863,  habia  confiscado  un  cargamento  de  negras  i  recibi- 
do por  su  parte  de  presa  15,000  ps.  en  dinero.  Hubo  algún  ma- 
nejo fraudulento  en  el  negocio;  pero  Arguelles  se  fué  libremente  a 
Nueva  York,  para  comprar  i  dirijir  de  su  cuenta  el  periódico  es- 
pañol La  Crónica. — El  capitán  jeneral  de  Cuba  tuvo  esto  a  mal, 
i  quiso  apoderarse  de  aquel  enemigo:  empresa  difícil  sino  impo- 


—  206  — 

sible  porque  no  habia  tratado  de  estradicion  entre  España  i  los 
Estados  unidos  i  no  habia  tampoco  razón  para  pedirla.  Pero 
gobernaba  en  Washington  Mr.  Seward,  i  una  noche  en  que 
Arguelles  estaba  recojido  en  su  aposento  en  el  hotel  San  Ñi- 
cholas,  fué  arrestado,  conducido  en  secreto, a  un  CAlabozo  i 
enviado  al  dia  siguiente  a  la  Habana,  como  un  regalo  a  su  go- 
bierno a  fin  de  propiciarse  su  gracia,  i  evitar  que  de  sus  puertos 
saliesen  ausilios  para  los  rebeldes  de  Florida  i  las  Carolinas. 
Esta  fué  la  mas  horrenda  i  la  mas  triste  humillación  de  Mr.  Se- 
ward i  la  que  menos  le  ha  perdonado  el  pueblo  americano.  Por 
eslo  en  la  reelección  de  Lincoln,  sus  dos  competidores  Fremont 
i  Me.  Glellan  pusieron  como  el  primer  artículo  de  su  progrania 
el  derecho  de  asilo,  que  tan  villanamente  íué  violado  en  medio 
del  asombro  de   todas  las  naciones. 

Vino  por  último  otra  complicación  diplomática  en  menor  es- 
cala. — El  vapor  de  guerra  Wachusettse  echa  sobre  el  corsario  Fio 
rida  en  la  rada  deBahia  (octubre  5  de  1864),  io  aborda,  lo  apresa 
i  lo  conduc3  triunfante  a  las  aguas  americanas. — La  neutralidad 
habia  sido  violada,  es  cierto;  mas  como  en  el  caso  del  Trenl  el 
pueblo  aplaude  i  corona  a  los  perpetradores  del  hecho  que  han 
libertado  los  mares  de  un  pirata.  Pero  Mr.  Seward,  amonestado 
por  el  Brasil,  inclina  ia  frente,  iza  el  pabellón  del  imperio  i  lo 
saluda  con  21  cañonazos. 

Cuatro  años  de  guerra  intestina  i  cuatro  grandes  humillacio- 
nes: tal  fue  la  tarea  diplomática  de  Mr.  Seward. 

1861. — Humillación  en  el  negocio  del  Trewí,  para  con  ia 
Inglaterra. 

1862—63. — Humillación  en  el  acuerdo  Davis  para  con  de  la 
Francia. 

1 864-Humillacion  en  la  entrega  de  Arguelles  para  con  España. 
1865. — Humillación  en  el  apresamiento  del  Florida  para 
con  el  Brasil. 

Gomo  era  pues  posible,  volvemos  a  esclamar,  que  Mr.  Seward 
nos  hiciese  justicia  en  una  guerra  cuyo  único  oríjen  era  el  de 
que  no  consentíamos  en  humillarnos  a  la  España? 

Estensos  hemos  sido  <^n  la  enumeración  de  estas  causas  anti- 
guas, tradicionales,  eternas  de  la  política  norte  americana,  por 
que  hai  en  ello  no  un  interés  de  persona  sino  de  alto  i  trascen- 
dental aprovechamiento  para  nuestros  pueblos,  i  por  lo  mismo 
queremos  apuntar  a  la  lijera  otras  dos  razones  ad  homiiie  que 
han  tenido  un  influjo  poderoso  en  la  política  observada  hasta 
aquí  por  Mr,  Sewai-d  en  nuestra  guerra  con  España. 
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Esas  causas  han  sido,  la  una  el  que  se  encontrase  desempeñan- 
do la  legación  de  Estados  Unidos  en  España  Mr.  Horacio  Perry, 
marido  de  la  conocida  poetisa  española  Carolina  Coronado,  i 
por  lo  tanto  parcial  a  la  Península  en  todas  sus  cuestiones  con 
poderes  estranjeros  (1);  i  la  otra,  la  amistad  íntima  i  antigua  de 
aquel  primer  ministro  en  Washington  con  el  representante  de 
España  don  Gabriel  de  Tassara. 

I  téngase  esta  última  circunstancia  mui  en  cuenta  porque  por 
ella  se  han  de  esplicar  muchos  incidentes  aun  desconocidos, 
muchas  maquinaciones  aun  ocultas,  muchos  misterios  al  parecer 
indescifrables  de  nuestra  diplomacia,  de  nuestra  guerra,  i  de 
nuestra  misión,   como  ha  de  ?eise  en  breve. 

I  téngase  esto  tanto  mas  presente  cuanto  que  la  gravedad  de 
estas  circunstancias  ha  sido  comprobada  por  un  documento  au- 
téntico i  fehaciente  que  ha  visto  la  luz  pública  hace  poco  en 
Chile. 

Nos  referimos  al  discurso  de  despedida  del  presidente  John- 
son al  ministro  Tassara  en  que,  con  una  estraña  sinceridad, 
representa  el  Ct-rácter  de  las  relaciones  entre  los  Estados  Unidos 
i  la  España  como  idéntico  al  que  les  impuso  la  alianza  que  ambos 
paises  celebraron  a  fines  del  último  siglo,  i  en  el  que,  hablando 
de  esa  misma  cordialidad  entre  ambos  gobiernos  invoca  (cosa 
harto  estraña  en  los  anales  de  la  diplomacia!)  la  intima  amistad 
que  habia  reinado  entre  Mr.  Seward  i  el  señor  de  Tassara,  según 
resulta  de  la  siguiente  trascricion  publicada  por  todos  los  diarios 
de  Santiago:  «INunea  se  han  cruzaJo  palabras  impacientes  entre 
ambos  gobiernos;  i  los  Estados  Unidos  i  España  son  hoi  tan  amigos 
COMO  LO  ERAN  EN  1778.  Con  cste  motivo,  señor  de  Tassara,  tengo 
la  especial  satisfacción  de  declarar    que  ambos  paises  deben  a 

(1)  Como  una  prueba  de  lo  que  decimos  trascribimos  aquí  las  siguientes 
palabras  de  un  despacho  de  Mr.  Perry  a  Mr.  Seward,  datado  en  Madrid, 
octubre  14  de  1865,  en  que  dándole  cuenta  de  las  concesiones  que  le  habia 
hecho  Bermudez  de  Castro  para  aplazar  las  hostilidades  de  Pareja  en  el 
Pacifico,  se  espresa  como  sigue: 

«Si  desgraciadamente  ha  comenzado  la  guerra,  os  halláis  plenamente 
seguro  del  carácter  i  objetos  de  ella  por  parte  de  España,  i  en  estai  segu- 
ridades puede  confiarse. 

«Este  gobierno  no  ocupará  permanentemente  un  palmo  del  suelo  de 
Chile,  ni  tratará  de  efectuar  cambio  alguno  en  su  gobierno,  ni  abatir  en 
manera  alguna  permanentemente  su  soberanía  e  independencia,  ni  de 
ninguno  dé  los  otrosestados  de  la  América  del  sur.  Estas  seguridades  me 
hansido  renovadas  hoi  por  el  señor  Bermudez  de  Castro. 

«Si  no  se  ha  declarado  la  guerra,  confio  en  que  la  demora  ahora  obte- 
nida, i  la  reducción  de  las  pretensiones  españolas  a  los  términos  de  arre- 
glo eme  he  tenido  el  honor  de  indicare  relAcionarJiarán  fácil  procurar 
de  Chile  tales  concesiones,  que  eviten  el  recurrir  a  hostilidades.» 
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vuestras  dotes,  en  su  mayor  parte,  la  agradable  situación  en  que 
se  encuentran  sus  relaciones.  Nos  va  a  ser  mui  sensible  vuestra 
ausencia,  como  esta  despedida  nos  lo  está  siendo  ya;  pero  es- 
tenderemos  nuestra  confianza  a  vuestro  sucesor,  con  la  seguri- 
dad de  vuestro  gobierno;  i  lo  haremos  mas  voluntariamente  en 
virtud  de  vuestra  súplica.  La  intima  amistad  personal  que,  como 
es  sabido,  o«  liga  al  ministro  de  Estado,  hace  inútil  decir  que  él 
secundará  con  especial  predileccíon  todos  los  sentimientos  que 
yo  dejo  referidos.» 

No  se  crea,  empero,  por  cuanto  llevamos  dicho  que  nos  ha- 
yamos impuesto  la  prolija  tarea  de  dilucidar  i  comprobar  estas 
cuestiones  de  política  internacional  tan  solo  con  el  ánimo  estre- 
cho de  pintar  al  gran  político  que  fué  nuestro  perseguidor  sis- 
temático, bajo  los  tristes  colores  de  sus  caprichos,  de  sus  velei- 
dades, de  sus  vedadas  predilecciones  i  de  sus  mas  vedadas  in- 
trigas. 

Esto  habría  sido  únicamente  lo  personal  de  este  negocio, 
quede  esa  suerte  habria  dejenerado  en  una  estéril  polémica. 

Nuestras  miras  son  de  otra  especie,  porque  queremos  en  esta 
parte  poner  en  exhibición  una  grave  verdad  de  que  la  historia 
se  hará  cargo,  en  primera  linea  para  juzgar  la  política  de  los 
Estados  Unidos  en  el  presente  conflicto  americano,  i  para  con- 
denar con  cabal  justificación  la  inicua  i  torpe  condgcta  de  su 
primer  ministro. 

Esa  verdad  es  la  de  que  habia  un  hombre,  único  entre  todos 
los  políticos  de  la  época  presente,  llamado  a  dirimir  con  una  sola 
nota  diploncática,  con  una  sola  palabra  enviada  al  través  del 
océano,  con  un  simple  recado  dirijido  con  un  oficial  del  depar- 
tamento de  Estado  en  Washington  a  la  legación  española  i 
evitar  la  guerra  que  estalló  por  su  sola  culpa  de  desidia  i  de 
parcialidad  entre- la  España  i  sus  antiguas  colonias: — Ese  hom- 
bre era  Guillermo  Enrique  Seward,  el  intimo  amigo  de  Tassara 
i  el  mibmo  político  omnipotente  a  quien  bastaba  un  despacho 
de  dos  líneas  en  que  nombrase  a  Cuba  i  sus  destinos  para  hacer 
entrar  en  razón  al  enano  español  (1),  que  siempre  está,  temblan- 
do por  sus  dos  Antillas,  en  presencia  del  jigante. 

(1)  Tan  evidente  es  la  proposición  que  dejamos  sentada  que  el  mismo 
Mr.  Perry,  contestando  ai  primer  despacho  de  Mr.  Seward  de  29  de  agos- 
to de  1865,  en  que  éste  le  ordena  liaga  observaciones  a  Bermudez  de  Cas- 
tro sobre  la  inutilidad  de  la  guerra  en  que  se  lanzaba  España,  le  dice 
desde  Madrid  el  19  de  setiembre,  que  habiendo  recibido  aquellas  órdenes 
en  San  Sebastian  el  7  de  setiembre,  se  vio  a  la  mañana  siguiente  con 
Bermudez  de  Castro  en  su  casa  habitación  i  éste  le  dijo  (testual)  «que 


—  209  — 

Persuádase  la  América  del  Sud  de  estas  verdades  que  va- 
mos apuntando,  que  asi  se  hará  mucho  mas  llano  su  camino 
en  el  porvenir;  persuádase  de  que  si  deja  su  suerte  confiada  al 
capricho  i  a  la  omnipotencia  de  los  fuertes,  vivirá  siempre  sus- 
pendida entre  los  abismos,  i  persuádase  sobre  todo  que  jamas 
es  lícito  depender  del  buen  o  mal  humor  de  un  potentado,  de  su 
gracia  o  de  su  antipatía,  para  llegar  al  lícito  desenlace  de  sus 
complicaciones  internacionales. 

En  verdad,  la  causi  matriz  de  todos  los  contratiempos  que 
DOS  han  sobrevenido  hasta  hoi  en  nuestra  lucha  con  España  (i 
sin  hacer  cuenta  de  que  los  de  ésta  fueran  mayores),  ha  sido  la 
de  que  se  encontrase  de  primer  ministro  de  la  Gran  Bretalia  el 
Lord  Glarendon,  empapado  de  afinidades  españolas,  i  de  primer 
ministro  de  los  Estados  Unidos,  el  famoso  Mr.  Seward,  el  inti- 
mo amigo  de  don  Gabriel  de  Tassara,  ájente  de  nuestro  enemi- 
go, en  el  pais  que  según  la  espresion  de  su  propio  presidente, 
«era  en  1866  (el  año  del  arbitraje  i  de  la  tregua]  el  aliado  de 
aquel,  como  en  1778.» 

tendría  mucho  gusto  en  que  esa  dificultad  se  concluyese  sin  ocurrir  a  la 
guerra,  i  que  los  Estados  Unidos  podían  /lacer  mucho  en  favor  de  ese  re- 
sultado. {The  United  States  could  do  much  to  bring  aboutsuch  result) 

Ese  mucho  que  los  Estados  Unidos  podian  hacer,  según  el  benévolo  e 
iraparcial  Mr.  Perry  era  exiiir  de  Chile  que  saludase  a  España,  i  en  efecto 
fue  lo  que  exijió  Mr.  Sewara,  como  hemos  visto.  ¿Pero  cuál  habria  sido  el 
lenguaje  i  la  acción  de  Mr.  Peiry  i  de  Bermudez  de  Castro  si  Seward  hu- 
biese dicho  en  aquella  ocasión  un  simple  no  quiero  respecto  de  la  guerra 
que  tanto  condenaba? 
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CAPTUL  XVI. 

El  oro  i  la  guerra  modern». 

Mi  situación  en  presencia  de  la  neutralidad.— Mi  posición  respecto  de 
nuestro  Encargado  de  negocios  i  la  difícil  de  éste  en  Washington.— Me 
ofrezco  voluntariamente  para  evitar  conflictos  internacionales  a  tomar 
sobre  mi  la  compra  de  elementos  de  guerra.— Si  hubo  incompatibilidad 
entre  mi  misión  i  estos  encargos  i  si  lo  que  adquirí  en  Estados  Unidos 
fué  como  delegado  o  como  ajitado}-.— Fondo  de  que  podía  disponer  el 
señor  Asta-Buruaga.-Se  regresa  a  Washington  i  me  deja  cuatro  mil  pe- 
sos.--Único  buque  que  respondía  a  los  encargos  del  gobierno.— Instruc- 
ciones del  ministro  de  marina  para  la  adquisición  de  buques. -Negocia- 
ciones del  señor  Asta-Buruaga  para  comprar  el  Meteoro  antes  de  que 
llegase  la  noticia  de  la  guerra.— Todas  fracasan  por  falta  de  dinero.— 
Reanudo  los  tratos  i  vuelve  a  entorpecerse  por  el  mismo  motivo.— Se 
trata  de  verificar  la  compra  poruña  casa  intermediaría.— Despacho  en 
que  comunico  estos  planes  al  gobierno,suestravío  i  calumnias  a  que  da 
lugar  este  incidente.— Propuesta  para  armar  el  Meteoro  en  corsario  por 
medio  millón  de  pesos.— A  pesar  mío  no  se  acepta.— Se  aplaza  esta  ne- 
gociación hasta  saberse  sí  se  levantaba  el  empréstito  Carvallo.— El  Dum- 
rfe/-¿>er^.— Posibilidad  de  comprarlo  desde  mi  primera  conferencia  con 
su  constructor  Mr.  Webb.— Nota  oficial  que  paso  a  éste  con  su  acuerdo. 
— Se  diríje  a  Washington  para  solicitar  el  permiso  de  vender  el  buque, 
i  telegrama  que  me  envía  asegurándome  que  el  negocio  puede  reahzar- 
se.  Me  asocio  con  los  ajentes  del  Perú  para  la  compra.— Comunico  mis 
operaciones  al  gobierno  ial  señor  Asta-Buruaga.— Desenlace  de  éstas  i 
aplazamiento  indefinido  por  la  falta  del  empréstito  de  Londres. — Asun- 
to del  vapor  Cornubia.~\]n  corredor  de  mar  finje  comprarlo  para  Chi- 
le i  me  exíje  28,000  pesos.— Me  demanda  judicialmente  por  esa  suma. 
— Documentos  de  este  juicio.-Mí  obstinación  en  no  responder  a  sus 
notificaciones.— Me  cobra  dos  mil  pesos  de  honorario  por  una  conver- 
sación de  un  cuarto  de  hora.— Durante  toda  mi  misión  no  soi  despoja- 
do de  un  solo  maravedí.— Ningún  americano  del  norte  trabaja  por  in- 
terés de  Chile  sino  en  el  suyo  propio.— Distinción  esencial.— Aplaza- 
miento de  la  compra  de  buques  nasta  no  tener  dinero. 

En  el  capítulo  anterior  queda  bosquejada  a  la  lijera,  pero  con 
los  colores  de  una  transparente  sinceridad,  la  situación  sobre 
que  íbamos  a  ejercitar  nuestros  esfuerzos,  según  la  instrucción 
nes  que  habíamos  recibido  del  gobierno  de  Cnile. 

Esa  situación  puede  resumirse  bajo  los  capilulos  siguien- 
tes. 

1."  No  habia  buques. 

2.°  No  habia  dinero. 

3.»  No  habia  crédito. 
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4.°  jSo  habia  en  el  gobierno  apoyo,  ni  simpatía  oficial,  ni  ofi- 
ciosa, ni  de  ninguna  especie. 

5.°  La  simpatía  oficial  i  oficiosa  habia  sido  ya  comprometida 
con  el  enemigo  i  condenádose  oficialmente  la  justicia  de  nuestra 
causa. 

6 ."  El  pueblo  era  absolutamente  indiferente  por  su  absolu- 
ta ignorancia  i  por  su  absoluto  egoísmo. 

7.°  La  doctrina  Monroe,  como  cuestión  interna,  era  solo 
una  farsa  de  partido  que  se  exhibía  en  épocas  de  elecciones  o  de 
ajitacion  política. 

8.°  La  misma  doctrina,  como  cuestión  internacional,  era  so- 
lo un  ardid  o  una  iniquidad,  pues  servia  o  para  intimidar  a  los 
fuertes  como  a  Napoleón  III  i  a  Maximiliano  o  para  adquirir  un 
postizo  prestijio  entre  las  naciones  débiles  de  América. 

I  en  presencia  de  todo  ese  cúmulo  de  adversidades,  de  im- 
posturas, de  ojerizas,  de  parcialidades  mal  encubiertas,  de 
desden  brutal  de  los  grandes,  de  ignorancia  insondable  en  la 
muchedumbre,  de  egoísmo  profundo  en  todos  los  corazones,  me 
encontraba  yo  aislado,  desconocido,  sin  recursos,  sin  amigos,  en 
una  impotencia  verdadera  i  casi  sin  esperanzas  de  salir  de  aquel 
caos  que  se  abria  delante  de  mis  pasos  i  que  desde  aquel  dia  co- 
menzó a  llamarse  con  ese  nombre  lleno  de  hipocresía  i  de  mal- 
dad, que  dan  las  naciones  poderosas  a  su  miedo  o  a  su  codicia; 
— el  nombre  de  la  neutralidad! 

I  no  era  esto  solo,  pues  si  esa  era  la  perspectiva,  el  peligro  i 
los  desencatos  del  futuro,  detras  de  mi  pobre  i  humilde  persona 
estaba  Chile  entero,  suponiéndome  que  habia  ido  cargado  de 
millones,  a  echar  corsarios  a- todos  los  mares,  a  enviar  encora- 
zados de  todas  denominaciones  i  a  atar  con  una  cadena  de  oro 
el  corazón  i  el  espíritu  del  pueblo  americano,  a  fin  de  que  no 
tuviera  sino  aplausos  i  coronas  para  esta  soberbia  república, 
hermanita  menor  i  predilecta  déla  gran  república  del  Norte. 

Tal  era  mi  situación  i  la  situación  de  los  Estados  Unidos  en 
la  mañaua  del  20  de  noviembre  de  1865,  doce  horas  después 
que  habia  pisado  las  playas  americanas,  i  dos  horas  después  de 
mi  primera  conferencia  con  el  Encargado  de  Negocios  de  Chile. 

Por  fortuna  mi  posición  respecto  de  éste  último  era  bien  cla- 
ra i  determinada,  gracias  a  mis  instrucciones.  Yo  no  tenia  que 
comprar  buques  ni  elementos  de  gueria;  no  habia  recibido  para 
ello  ningún  encargo  por  escrito  ni  de  palabra;  no  habia  traido 
un  maravedí  de  dinero  con  ese  objeto;  no  tenia  tampoco  auto- 
rización para  emprender  ningún  jénero  de  negociaciones.  Yo 
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•ra  un  simple  ajilador.  Mi  campo  era  la  prensa,  la  opinión,  el 
pueblo,  en  fin,  i  nada  mas. 

Pero  los  acontecimientos  políticos  i  la  actitud  del  gabinete 
de  Washington  habian  creado  al  Sr.Asta-Buruaga  una  situación 
escepcional  también  que  equivalia  a  la  impotencia.  Ya  hemos 
visto  como  le  habia  tratado  Mr.  Seward  en  su  última  entrevista; 
ya  hemos  leido  los  despachos  del  último  de  absoluta  i  estricta 
neutralidad,  es  decir,  de  aLierta  parcialidad  de  hecho  por  la  Espa- 
ña, pues  siendo  esta  nación  marítima  i  dueña  de  una  escuadra 
poderosa  en  nuestras  aguas,  no  necesitaba  linaje  alguno  de 
recursos  i  nosotros  los  necesitábamos  todos.  Sabíase  tam- 
bién la  posición  que  habia  asumido  el  gobierno  americano  res- 
pecto del  ingles  por  las  depredaciones  de  los  corsarios,  que 
salidos  de  puertos  de  lu  Gran  Bretaña,  habian  asolado  el  co- 
mercio del  Norte,  i  por  fin  estaba  fresca  todavía  la  memo- 
ria de  la  espulsion  del  ministro  de  la  última  nación,  Sir  John 
Cranapton,  por  órdenes  del  gabinete  de  Washington,  a  conse- 
cuencia de  haber  herido  las  simpatías  de  éste  por  la  Rusia,  el 
«Imperio  hermano»,  como  se  usa  llamarlo  en  la  república  demo- 
cráííca  de  Norte  América  [brcther  Empire],  reclutando  marinos 
para  sostener  la  campaña  de  Crimea. 

El  Sr,  Asla-Buruaga  no  manifestaba  ninguna  afición  a  su 
puesto,  pero  teraia,  i  con  mucha  justicia,  las  graves  consecuen- 
cias de  una  complicación  en  que  Mr.  Seward  creyese  cómodo  ha- 
cer victima  al  gobierno  de  Ctiile,  i  ofrecer  nuestro  honor  publi- 
co en  holocausto  a  los  reclamos  por  el  alquitrán  i  el  algodón 
que  habia  quemado  el  Alabama  en  todos  los  mares.  Veíase,  pues, 
en  la  alternativa  o  de  cruzar  los  brazos  o  de  lanzarse  en  em- 
presas riesgosas  que  habrian  terminado  en  la  cancelación  de  sus 
credenciales,  como  terminó  el  primer  negocio  de  neutralidad, 
en  que  Mr.  Seward,  metió  su  mano,  rompiendo,  antes  de  todo 
juicio  i  por  el  simple  denuncio  de  unos  cuantos  pillos  de  pla- 
za, la  patente  del  cónsul  de  Chile  en  Nueva  York,  reo,  se- 
gún dijo  oficiahnente  aquel  grave  hombre  de  Estado,  del  de- 
lito de  haber  atentado  contra  la  majestad  de  las  leyes  de  la 
Union 

En  tal  emerjencia  solo  habia  un  camino  que  seguir.  Er2  este 
el  tomar  atrevidamente  sobre  mí  los  encargos  hechos  directa  i 
«5cln<?ivamenteal  señor  Asta-Buruaga,  sin  desviarme  por  esto  da 
mi  jtíuuiua  misiun  ccii  lii  que  aquellos  encargos  se  daban  en 
gran  manera  la  mano.  Habia  en  esto  una  duplicación  de  trabajo 
i  de  ansiedad,  de  peligros  i  responsabilidades;  ¿pero  acaso  no  ha- 
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bia  salido  yo  de  mi  patria  con  el  objeto  único  de  servirla,  aun- 
que fuera  a  costa  de  mi  vida? 

En  la  cordialidad  que  reinó  entre  el  señor  Asta-Buruaga  i  el 
que  esto  escribe  desde  el  primero  hasta  el  último  momento  de 
sus  relaciones  oficiales  i  privadas,  no  habia  mucho  que  hablar 
para  entenderse;  i  en  consecuencia,  desde  el  siguieate  dia  de  mi 
llegada,  quedó  resuello  que  el  señor  Asta-Buruaga  se  regresarla 
a  Washington  a  trabajar  en  la  via  diplomática,  mientras  que  yo 
permanecería  en  Nueva  York  en  la  doble  misión  d^  mi  propa- 
ganda pública  i  de  mis  tratos  secretos  para  procurar  elementos 
de  guerra  a  la  república. 

I  aquí  es  llegado  el  momento  de  hacer  una  reflexión  de  suma 
importancia  para  la  verdadera intelijencia  de  mi  nueva  posición, 
del  acierto  del  precedente  acuerdo  celebrado  con  el  señor  Asta- 
Buruaga  a  este  respecto  i  para  la  justificación  del  gobierno  qae 
lo  aprobó.  Se  dijo  entonces  i  se  ha  repetido  después  de  mil  ma- 
neras que  habia  una  evidente  incompatibilidad  entre  las  dos  fun- 
ciones que  yo  asumia,  porque  la  divulgación  que  en  un  sentido 
iba  a  acarrear  sobre  mí  mismo,  como  ajilador,  traerla  por  con- 
secuencia inevitable  el  divulgar  también  las  operaciones  secretas 
a  que  deberla  entregarme.  Error  inmenso,  hijo  de  la  distancia  i 
de  la  diversidad  de  paises  i  de  condiciones! 

En  verdad,  nada  estaba  mas  lejos  de  ser  exacto  en  aquel  pais, 
en  aquella  situación,  i  tomado  ea  cuenta  el  carácter  puramente  de 
confiauza  que  deberiau  tener  mis  trabajos  sobre  aprestos  bélicos, 
pues  precisamente  el  bullicio  i  la  publicidad  que  mis  escritos  en 
la  prensa  i  mis  arengas  en  los  clubs  i  en  los  sitios  públicos  crea- 
ban ,  iban  a  distraer  las  sospechas  que  de  seguro  habria  iníundido, 
asumiendo  simplemente  el  carácter  de  un  comisionado  de  gue- 
rra que  tomaba  sobre  sí  el  empeño  de  burlar  la  neutralidad  de 
que  los  Estados  Unidos  se  manifestaban  tan  exajeradamente  ce  - 
losos. 

I  así  sucedió,  en  efecto,  como  mas  tarde  ha  de  evidenciarse  en 
este  relato,  porque  nunca  se  imajinó  Mr.  Seward  i  los  sabuezos 
de  su  neutralidad,  que  por  millares  tenia  en  Nueva  Yoik,  que  el 
hombre  que  andaba  en  el  dia  por  las  plazas  i  calles  de  la  gran 
metrópoli,  tocando  la  puerta  i  el  corazón  de  los  ciudadanos  para 
inspirarles  las  ideas  abstractas  de  la  justicia  i  del  derecho  que 
vindicábamos,  hubiera  de  consagrar  las  tinieblas  de  la  noche  i  la» 
encrucijadas  de  la  bahía  del  Hudson  i  del  East-River,  para  bur- 
lar su  mezquina  e  interesada  víjilancia. 

I  digo  mas  todavía  a  este  propósito^  i  lo  digo  en  alta  voz  sino 
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en  honor,  en  defensa  de  la  manera  como  serví  a  mi  patria;  digo= 
sin  jactancia  pero  con  orgullo,  que  yo  hice  oro  de  mi  palabra  i 
de  mi  pluma,  porque  no  fué  ciertamente  al  escondido  delegado 
del  señor  Asta-Buruaga  en  Nueva  York,  que  no  tuvo  nunca 
un  peso  ni  una  credencial  siquiera  en  papel  blanco  que 
mostrar  a  los  especuladores,  al  que  éstos  vendieron  por  sus 
justos  precios,  valores  que  pesaban  de  un  millón  de  nuestra  mo- 
neda. Al  que  ellos  buscaron,  del  que  ellos  hicieron  confianza, 
a  quien  vendieron  en  fin  buques  i  cañones,  sin  mas  contrata 
que  la  palabra  de  honor  empeñada,  fué  al  ajitador;  fué  al  que 
se  esforzó  en  levantar  hasta  las  nubes  la  pureza  inmaculada  del 
nombre  de  su  patria;  al  que  exaltó  su  gloria  en  todas  partes;  al 
que  arrastró  sin  pusilarainidad  todas  las  persecuciones  de  un 
ministro  autócrata;  al  ájente  con¡idencial  de  Chile,  en  fin,  de 
quien  han  dicho  que  comprometió  a  su  pais  por  sus  «habladu- 
rías». (I  ¿qué  hubiera  sido  de  mi  sina  hablaba?)  i  otros  mas  jo- 
cosos todavía,  pero  en  verdad  mas  justicieros,  que  a  falta  de  oro^ 
«habiá  hecho  el  milagro  de  organizar  una  escuadrilla  con  -espee- 
ches.f) 

Hemos  dicho  que  no  teníamos  dinero  para  emprender  ninguna 
operación  seria,  i  tan  cierto  es  esto  que  el  señor  A&ta-Buruaga 
solo  podia  disponer,  no  en  efectivo,  sino  en  una  autorización 
para  jirar  contra  los  banqueros  Baring  de  Londres,  de  la  suma 
de  seis  mil  libras  esterlinas  que  el  gobierno  habia  puesto  a  su 
disposición,  con  motivo  de  la  guerra,  para  paga  de  sueldos  i  otros 
gastos  de  legación. 

Todas  nuestras  esperanzas  en  verdad  estaban  cifradas  en  la 
contratación  del  empréstito  de  seis  millones  de  pesos  que  se 
habia  encomendado  con  la  mayor  urjeucia  al  señor  Carvallo  en 
Londres,  i  de  cuya  realización  no  dudábamos  un  solo  instante 
por  lo  alto  que  estaba  nuestro  crédito,  por  la  habilidad  del  ne- 
gociador, i  porque  con  una  recomendable  previsión  no  se 
habia  puesto  límite  determinado  al  tipo  en  que  debiera  des- 
cansar aquella  urjentísima  i  salvadora  negociación. 

Dos  dias  después  de  mi  llegada,  dirijióse  pues  el  señor  Asta- 
Buruaga  a  "Washington,  habiendo  antes  escrito  ambos  cartas 
privadas  de  un  carácter  apremiante  al  señor  Carvallo,  a  fin  de 
que  se  pusiera  en  relación  inmediata  i  continua  con  nosotros,  i 
de  este  modo  combinar  las  operaciones  bélicas  en  ambos  lados 
del  Atlántico.  Por  de  pronto,  el  señor  Asta-Buruaga  me  dejó  un 
crédito  de  cuatro  mil  pesos  en  el  banco  de  los  señores  Riggs  i 
Ca.  de  Wall  St,  los  que  debían  emplearse  en  gastos  de  prensa  i 
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otros  de  pequeña  cuenta,  así  como  en  mis  sueldos  i  en  él  de  los 
señores  Aldunate  i  Ortiz  fdon  Pedro  Pablo),  oficial  de  la  legación 
en  Washington,  que  iban  a  compartir  conmigo  mis  tareas  de 
escritorio  i  de  corretaje  marítimo  a  escondidas. 

Hemos  entrado  ya  en  el  fecundísimo  asunto  del  Meteoro,  hoi 
en  posesión  del  Perú,  i  del  que  es  en  consecuencia  posible  ha- 
blar por  la  primera  veza  cara  descubierta,  i  sin  perjuicio  de 
nadie,  sino  es  de  la  famosa  neutralidad  de  Mr.  Seward,  que 
aun  en  ese  mismo  sentido  acaba  de  ser  abolida. 

Aquel  buque,  que  ha  metido  tanto  luido  por  el  mundo  como 
los  meteoros  del  cielo  lo  causan  en  el  espacio,  i  que  ha  sido  preci-' 
so  que  dea  aquel  una  vuelta  completapara  llegar  a  las  costas  del 
Pacífico,  habia  sido  ofrecido  al  señor  Asta-Buruaga  en  tiempo 
oportuno  para  hacer  su  compra  conforme  a  las  leyes  del  pais  i 
poderlo  sacar  armado  del  muelle  a  que  estaba  atracado,  con  sus 
cañones  cargados  i  llevando  en  sus  mástiles  nuestra  bandera. 
Todo  estaba  dispuesto  en  ese  sentido,  i  faltaba  solo  una  cosa  que 
sin  embargo  era  todo:  el  oro. 

Dejemos  contar  al  mismo  negociador  i  con  sus  fechas  res- 
pectivas los  primeros  pasos  de  este  ruidoso  asunto. 


Nueva  York,  octubre  31  de  1865» 
Señor  Ministro:  p 

Gon  el  recibo  de  la  honorable  nota  de  US.  núm.  119  del  16 
del  pasado  mes,  que  llegó  a  mis  manos  el  27  de  éste,  me  dirijí  a 
esta  ciudad  para  practicar  algunas  dilijencias,  en  consonancia 
con  lo  prevenido  en  dicha  nota. 

El  resultado  de  mis  pasos  no  es  del  todo  satisfactorio,  encon- 
trándome con  dificultades  nacidas  de  no  poder  obrar  con  sufi- 
cientes facultades.  Me  he  visto  con  armadores  i  otras  personas 
que  pueden  disponer  de  buques,  pero  no  se  prestan  a  efectuar  un 
arreglo,  a  menos  qne  desde  luego  les  dé  seguridades  por  los  que 
pudieran  poner  a  mi  disposición.  Hai  varios  buques  que  el  go- 
bierno desea  enajenar,  los  que  se  venderán  a  subasta  en  el  asti- 
llero de  Brooklyn,  a  donde  se  ha  ordenado  venir  a  todos  los  que 
existen  en  las  radas  de  Boston,  Fihdelfia  i  Norfolk.  Esta  era  la 
ocasión  oportuna  de  comprar  alguno,  antes  de  que  viniese  la  noti- 
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cta  de  la  declaración  de  guerra  entre  nuestro  país  i  la  España.  Zc 
mismo  sucede  con  buques  de  particulares.  De  éstos  me  han  ofrecido 
ayer  el  que  se  describe  en  las  especificaciones  que  acompaño. 
Aunque  por  este  vapor  piden  395,000  pesos  en  moneda  de  pa- 
pel, me  dicen  queme  lo  darán  en  200,000  en  moneda  de  oro 
de  este  pais.  Es  vapor  de  construcción  de  guerra,  con  completo 
aparejo  de  vela,  de  1,500  toneladas,  construido  en  el  año  pasa- 
do i  se  destinaba  para  crucero  de  este  gobierno,  quien  no  lo  to- 
mó por  haberse  hecho  innecesario  con  la  conclusión  de  la  gue- 
rra civil.  Anda  cerca  de  doce  millas  con  moderada  presión.  No 
está  armado  pero  podria  ponérsele  los  cañones  que  se  deseara. 
«Este  vapor  podria  servir  al  objeto  que  se  tiene  en  mira.  Solo 
es  indispensable  que  se  me  envien  fondos  i  autorización  para  hacer 
los  contratos  necesarios.  Creo  también  indispensable,  por  lo 
que  diré  en  seguida,  que  se  comisione  uno  o  dos  oficiales  de  nues- 
tra mirina,  capaces  de  tomar  a  su  cargo  dichos  buques  i  hacer- 
los salir  de  estos  puertos  inmediatamente  para  aguardar  el  mo- 
mento de  acción  en  aguas  de  Venezuela.  Para  el  caso  juzgo  ne- 
cesarios estos  oficiales  chilenos,  o  en  su  lugar  cartas  de  ciudada- 
nía para  los  que  en  este  pais  quieran  tomarlas,  haciéndoseles 
chilenos  por  especial  gracia  del  Congreso. 

«Este'espediente  deberá  adoptarse  hoi  en  que,  como  verá  US. 
por  los  recortes  de  diarios  que  acompaño,  los  Estados  Unidos  de 
Norte  América  reclaman  de  Inglaterra  indemnización  por  los 
daños  causados  a  su  comercio  por  corsarios,  como  el  Alabamñ, 
armado  i  salido  de  los  puertos  ingleses.  Esta  cuestión  es  de  gran 
momento  para  este  pais,  i  no  consentirá  este  gobierno,  hasta  que 
no  se  resuelva,  que  se  repila  aqui  el  caso  en  que  se  funda.  Por  lo 
tanto,  aquí  no  se  dejará  armar  ningún  buque  por  Chile,  después  de 
declarada  la  guerra,  para  hostilizar  a  España,  i  se  vi j Hará  la 
salida  hasta  de  los  que  inspiren  sospecha.  La  Inglaterra  recha- 
za el  reclamo,  i  solo  si  estos  Estados  Unidos  lo  abandonan,  habrá 
entonces  mas  facilidad  para  que  con  algún  disimulo  se  apresten 
aquí  corsarios  para  nuestra  contienda;  pero  esto  no  será  nunca 
antes  de  seis  meses.  Por  esto,  creo  que  haciéndose  compras  disi- 
muladas i  despachándose  los  buques  del  mismo  modo  a  puertos 
de  afuera,  donde  deberia  tomar  su  mando  un  oficial  chileno, 
se  cortaria  toda  complicación  con  este  pais,  en  el  evidente  pro- 
pósito e  interés  de  este  gobierno  a  mantener  una  estricta  neu- 
tralidad para  no  desvirtuar  su  reclamo  contra  la  Inglaterra. 
«Hai  mas.  Este  pais  tiene  un  tratado  con  España  que  contiene 

un  artículo  semejante,  creo   (porque  no  lo  tengo  ?  la  vista),  al 
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22  del  caducado  entre  Chile  i  los  mismos  Estados  Unidos  de- 
1834.  Así  mismo,  está  fresca  aun  aquí  la  memoria  de  la  despe- 
dida del  ministro  ingles  Crampton,  por  haber  tratado  de  procu- 
rarse tropas  i  marineros  en  este  pais  para  la  guerra  de  la  Crimea, 
i  en  la  política  de  neutralidad  que  afecta  este  gobierno  con  mo- 
tivo de  la  cuestión  con  Inglaterra,  tomaria  como  ofensa  cual- 
quiera acción  dirijida  al  armamento  de  corsarios  aquí,  i  sin  du- 
da embarazarla  la  salida  de  todo  el  que  se  denunciara  con  tal 
carácter.  Con  este  fin  convendría,  si  aun  hai  lugar,  ganar  tiem- 
po, hasta  que  se  asegurase  aquí  el  apresto  de  buques  bajo  el 
estado  de  paz  i  llegasen  las  personas  que  debieran  sacar  los  bu- 
ques de  estos  puertos.» 

Como  se  deja  vejf  bien  claro  por  el  tenor  de  la  nota  que  acaba 
de  leerse,  solo  una  cosa  era  indispensable  para  cerrar  aquella 
negociación  que  tan  felices  resultados  podia  dar  en  esos  momen- 
tos, a  saber,  el  que  se  remitiese  fondos  a  nuestra  legación.  Mas 
como  esos  fondos  no  llegaron  ni  entonces,  ni  mas  tarde,  ni 
nunca,  sucedió  lo  que  era  indispensable  sucediese  a  falta  de  di- 
nero, estoes,  que  el  negocio  no  se  hizo,  según  resulta  del  si- 
guiente íragmento  de  un  despacho  del  señor  Asta-Buruaga  a 
nuestro  gobierno  del  10  de  noviembre  de  1865  i  de  la  copia 
de  la  carta  que  aquel  hab  a  dirijido  a  los  dueños  del  buque,  cin- 
co dias  antes,  poniendo  fin  a  tan  importante  i  oportuna  tran- 
sacción. 

«En  Nueva  York,  dice  el  señor  Asta-Buruaga,  volví  a  ver  el 
vapor  Meteoro  de  que  hablé  en  mi  comunicación  anterior.  Es  un 
vapor  excelente  i  mui  apropósito  para  corsario.  Hice  propuestas 
para  su  compra  por  200,000  ppsos  en  oro,  con  tal  que  me  lo  die- 
sen armado.  Pero  no  accedieron  sus  dueños,  quienes  solo  me  lo 
vendian  bajo  las  condiciones  siguientes: 

«Vendemos  el  vapor  como  está,  con  el  carbón  i  aparejo  que 
tiene  a  bordo,  i  sin  mas  armas  que  dos  cañones  riflados  de  Pa- 
rrott  de  a  30,  en  doscientos  mil  pesos  en  oro,  o  libranzas  en  libras 
esterlinas  sobre  Londres  por  esa  suma,  pagaderas  antes  del  1 .®  de 
febrero.  Si  se  detiene  el  vapor  por  este  gobierno,  o  no  se  toma  por 
el  gobierno  de  Chile  hasta  dicho  tiempo,  se  recibirá  por  los  due- 
ños pagando  Chile  treinta  mil  pesos  en  oro  por  indemnización. 
En  uno  i  otro  caso  nopodrá  sacarse  el  vapor  del  puerto  hasta  que 
no  se  pague  el  precio  convenido.  Se  asegurará  mientras  tanto  contra 
incendio  por  el  gobierno  de  Chile,  pudiendo  ponerle  su  bandera 
desde  luego.» 

a  Yo  he  rechazado  la  compra  según  la  carta  adjunta  i  porque 

Í8 
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advertí  desconfianza  para  su  pago^  según  consta  de  la  carta  que- 
copio  en  seguida. 

S.  D.J.  F 

Washington^  noviembre  5  de  1865. 
Mi  mui  señor  mió  i  amigo: 

He  considerado  las  propuestas  que  su  primo  de  Ud.  tuvo  a 
bien  hacerme  ayer  para  la  compra  del  vapor  Meteoro;  pero  sien- 
to decir  a  Ud.  que  bajo  esas  bases  no  me  atrevo  a  cerrar  el  tra- 
to. En  primer  b  gar  no  me  creo  autorizado  a  dar  200,000  pesos 
en  oro,  sin  que  el  vapor  contenga  todo'ef  armamento  que  ne- 
cesita para  el  objeto  que  se  tiene  en  mira.  En  segundo  lugar  no 
puedo  obligarme  a  pagar  indemnización  en  caso  que  este  go- 
bierno pudiera  detener  dicho  vapor,  pues  esto  no  dependería  de 
mí  impedirlo. 

Tampoco  servirla  a  mi  propósito  tener  inactivo  el  buque  has- 
ta queme  llegaran  los  fondos  con  que  pagarlo,  lo  que  nunca  po- 
dría ser  antes  del  20  o  30  de  enero  próximo.  Por  consiguiente, 
queda  en  nada  lo  que  hemos  hablado. 

Sin  embargo,  creo  que  para  ese  tiempa,  es  decir,  para  el  í.° 
de  febrero  inmediato  o  antes  puedo  haber  recibido  órdenes  posi- 
tivas para  la  compra  de  buques;  i  entonces  tendré  mucho  gusto 
en  hacer  nuevas  proposiciones  a  Ud.  que  serán  mas  satisfactorias, 
si  aun  ¥des.  conservan  el  vapor  Meteoro.  Usted  sabe  que  yo 
obraba  hasta  aquí  de  una  manera  discrecional,  i  si  me  avanza- 
ba a  ligar  la  responsabilidad  de  mi  gobierno,  sin  una  autoriza- 
ción espresa,  era  porque  desde  luego  podria  hacer  uso  del  va- 
por i  obtenerlo  bajo  condiciones  que  mi  gobierno  no  pudiera 
tener  sino  como  mui  favorables. 

Como  no  puede  efectuarse  la  compra  del  vapor,  Ud.  com- 
prenderá que  no  hai  que  pensar  tampoco  en  los  caüones:  por  lo 
tanto  este  negocio  quedará  así  mismo  para  renovarlo  después,  si 
liega  el  caso. 

Con  mis  saludos,  etc.. 

F.  S.  ASTA-BURUAGA, 


Tal  era  el  estado  de  la  negociación  sobre  el  Meteoro  cuando 
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de  las  manos  del  señor  Asta-Buruaga  pasó  a  las  mias.  El  no  pe- 
dia seguir  adelante,  después  de  haber  anticipado  oficialmente 
a  Mr.  Seward  nuestra  declaración  de  guerra  a  España,  sin  espo- 
nerse a  un  caso  fulminante  de  espulsion.  Pero  en  las  propias 
mias  tampoco  podia  hacerse  nada  en  el  sentido  de  un  éxito 
mediano,  porque  aunque,  yo  podia  i  queria  pasar  sobre  la  neu- 
tralidad, no  podia,  aunque  así  loquisiese,  i  no  poco,  pasar  sobre 
las  arcas  de  los  propietarios  del  buque  que  exijian  por  él 
200,000  pesos  al  contado,  i  esto  con  dos  condiciones  singulares 
para  una  nación  en  guerra,  a  saber,  1.  ®  .  que  el  buque  se  en- 
tregara al  comprador  de  su  cuenta  i  riesgo  en  el  mismo  sitio  en 
que  se  hallaba;  i  2.  °  que  se  recibiese  desarmado. 

I  aun  bajo  es^s  dos  condiciones,  que  eran  las  mismas 
que  habian  impedioo  al  señor  Asta-Buruaga  cerrar  su  trato,  a 
mas  de  la  carencia  de  dinero,  era  preciso  intentar  algo,  puesto 
que  como  hemos  dicho,  era  el  único  buque  que  en  todos  los 
puertos,  arsenales  i  astilleros  de  los  Estados  Unidos  (con  escep- 
cion  por  supuesto  de  los  del  gobierno)  correspondía  de  alguna 
manera  a  las  instrucciones  del  ministerio  de  marina  de  Chile  i 
a  las  necesidades  especiales  de  nuestra  guerra  (1). 

(1)  Estas  instrucciones  habian  llegado  a  Washington  por  el  vapor  de 
11  de  noviembre  i  son  las  que  insertamos  a  continuación.  Prevenimos 
desde  luego  qne  la  parte  de  ellas  que  aparece  de  letra  cursiva  ha  sido 
marcada  por  nosotros,  con  el  objeto  de  evidenciar  las  dificultades  con 
que  tropezamos  mas  tarde  para  encontrar  buques  de  esa  especie  i  que 
en  los  que  se  adquirieron  se  nabia  consultado  esas  mismas  instruccio- 
nes lo  mas  aproximativamente  posible. 

El  tenor  testual  de  acruel  documento,  c|ue  creemos  es  solo  un  duplicado 
del  que  se  dio  para  Inglaterra,  es  el  siguiente: 

«dnstrucciones  que  deben  servir  de  guia  al  comicionado  del  gobierno 
de  Chile  para  la  compra,  equipo  i  envió  de  buques  de  guerra. 

1  .•*  El  número  de  buques  que  se  desea  adquirir,  construidos  i  en  si- 
tuación de  salir  con  prontitud  a  la  mar,  es  el  de  ocho. 

2*  Al  determinar  su  porte  i  su  clase,  el  comisionado  deberá  tener 
presentes  las  condiciones  que  desea  el  Gobierno  reúnan  esos  buques,  en 
cuanto  sea  posible,  vista  la  tirjencia  del  pedido  i  las  circunstancias  de  to 
mar  lo  que  se  encuenh-e,  quemas  se  acerque  a  eUas. 

Esas  condiciones  son: 

1.*  Gran  celeridad,  13  millas  a  lo  menos-^ 

2.*-  Aparejo  de  corbeta  o  barca,  con  muí  buen  andar  a  la  vela; 

Z.^-  Máquinas  de  mucha  fuerza  correspondientes  a  un  tonelaje  entre  1,000 
i  1,800  toneladas; 

4.^  Gruesa  artilleria,  de  mucho  efecto  i  de  grande  alcance,  sencilla 
en  su  manejo,  moderna  en  su  sistema  i  caj'gable por  la  boca; 

5.*  La  posible  igualdad  de  los  buques  entre  sí,  de  modo  que  sean,  poco 
mas  o  menos,  de  igual  fuerza,  el  mismo  armamento  etc; 

6.*  Preferir  en  todo  caso  gr?<esa  artilleria  jiratoria  al  medio  del  buque, 
sobre  el  plano  de  la  quilla,  a  cañones  en  batería  a  los  costados. 

7.*  Que  sean  de  madera  de  los  mejores  materiales;  i  si  reuniesen  de- 
fensa de  fierro  o  acero  en  sus  partes  vitales^  mui  bueno  seria.- 
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Un  solo  medio  se  ofrecía  a  primera  vista,  mientras  llegaban 
noticias  del  empéstito  de  Londres,  i  era  el  que  aparece  revela- 
do en  el  siguiente  trozo  de  mi  primer  despacho  al  señor  Gova- 
núbias  después  de  mi  llegada  a  Estados  Unidos,  que  fué  escri- 
to el  30  de  noviembre  de  1865,  pero  que  nunca  llegó  a  su  des- 
tino por  haberse  estraviado  a  su  portador  don  Orestes  Tornero, 
circunstancia  que  hizo  en  un  tiempo  tanta  bulla  casi  como  el 
corsario  mismo  (2). 

«La  compañía  poseedora  del  Meteoro,  deciamos  en  ese  despa- 
cho, no  quiere  ir  mas  allá  de  la  venta  del  buque  en  la  bahía 

8.*  Que  demanden  una  tripulación  que  no  exeda  de  200  /lonbres. 

3.®  Naturalmente^  en  cumplimiento  de  estas  instrucciones,  debe  con- 
siderarse la  latitud  que  requiere  el  que  va  a  buscar  i  a.úqamr  pronta 
loque  necesitamos.  Pero  deberá  siempre  tenerse  presente  qne  el  pen- 
samiento del  Gobierno  es  formar  una  fuerza  marítima  respetable,  mui 
divisible,  mui  repartible,  i  delibre  acceso  a  todos  los  puertos  de  nuestra 
costa  i  canales  de  nuestros  archipiélafíos,  fuerza  que  reunida  sea  podei'osa 
i  que  esparcida  proteja  nuestra  prolongada  costa,  i/atigue  i  hostilize  al 
enemigo  hasta  forzarle  a  interrumpir  sus  bloqxieos  i  cruceros.  Con  esto 
ya  se  comprende  lo  que  se  quiere,  resumido  en  estas  palabras;  suma 
celeridad,  mucho  alcance  de  artilleria  i  que  cada  buque  tenga  en  si  toda 
la  posible  condición  de  resistencia  i  de  ofensa^  i  según  esto,  los  hom- 
bres de  arte  podrán  ayudar  a  determinar  la  elección. 

4."  Para  el  mando  i  tripulación  de  esos  buques,  se  tomarán  los  ofi- 
ciales i  marineros  necesarios,  ofreciéndoles  a  los  primeros  reconoci- 
mientos de  sus  títulos  en  la  armada  de  la  República,  a  los  segundos  la 
contiuacion  en  nuestro  servicio  en  las  plazas  para  que  sean  contratados. 
Para  facilitar  este  punto,  se  aoempaña  una  relación  de  los  grados  de 
nuestra  marina  i  su  correspondencia  con  los  de  las  otras  naciones. 

5.°  En  cuanto  sea  posible,  se  tratará  de  obtener  plazos  de  dos  a  seis 
vieses  en  los  pagos,  i  que  los  buques  sean  entregados  enpuertos  de  Chile:, 
pero  estas  condiciones  no  serán  nunca  consideradas  como  obstáculo  a 
la  realización  del  negocio,  en  caso  de  no  conseguirse  su  aceptación. 

6.°  Se  trasmitirá  algobierno  toda  noticia  i  nota  de  precios  sobre  grue- 
sa i  moderna  artilleria  de  plaza  i  de  costa  que  puede  comprarse. 

IP  En  materia  de  grados,  reconocerá  como  el  mas  alto  qiie  otorgue  el 
comisionado,  el  de  Capitán  de  corbeta,  quedando  abierta  la  carrera  de- 
ascensos,  según  los  méritos,  a  voluntad  del  Gobierno. 

8.®  En  materia  de  oficiales  subalternos  de  guerra,  serán  lo  menos 
posible. 

Ministerio  de  la  Marina. 

Santiago,  octubre  9  de  1885. 

/.  M.  Pinto. 

(1)  Hízose  tal  halaraca  a  la  verdad  en  Chile  con  motivo  de  este  inocente- 
episodio  que  se  llegó  hasta  pintar  al  joven  Tornero  como  un  vil  traidor  i 
a  mi  poco  menos  que  a  su  cómplice  por  haber  hecho  confianza  de  él, 
siendo  hijo  de  español,  como  si  todos,  por  desgracia,  en  esta  tierra  no  lo 
fuéramos,  como  lo  prueba  entre  otras  cosas  la  pasmosa  rapidez  con  que 
crece  i  cunde  la  calumnia. 
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por  esa  suma  de  dinero  (200,000  pesos).  ¿I  qué  haríamos  con  él 
en  esa  condición?  ¿Cómo  tripularlo,  armarlo,  proveerlo  de  car- 
bón i,  sobre  todo,  sacarlo  del  puerto  ?  Solo  hai  un  medie,  i  en 
el  que  he  insinuado  a  US.  de  contratar  todo  e=o  con  una  casa 
fuerte  que  realice  por  sí  sola  toda  la  empresa. 

«Si  hubiéramos  tenido  hasta  hoi  dinero  o  si  el  crédito  de  Chi- 
le en  esta  plaza  fuese  como  en  la  de  Liverpool  o  Londres,  ya  el  ne- 
gocio estariamui  adelantado.  Pero  desgraciadamente  hemos  ca- 
recido de  ese  recurso,  pues  no  hai  aviso  del  empréstito  de  Euro- 
pa, que  solo  ahora  estará  iniciándose,  ni  es  fácil  aceptar  aquí 
letras  sobre  el  gobierno  de  Chile. 

«Esto  último  proviene  de  dos  causas:  1.*  que  el  país  es  poco 
conocido,  siendo  comparativamente  reducidas  las  transacciones 
mercantiles  que  tenemos  en  estas  plazas:  i  2.'  que  en  la  Bolsa 
de  este  mercado  solo  se  cotizan  los  bonos  del  pais,  siendo  desco- 
nocidos los  de  otras  naciones;  i  por  consiguiente  sin  que  sea  po- 
sible echar  al  comercio  letras  sobre  una  responsabilidad  que 
no  se  sonoce  sino  por  unos  pocos  consignatarios.  La  circunstancia 
de  haber  levantado  el  gobierno  de  Estados  Unidos  un  empréstito 
de  tres  mil  millones  de  pesos  dentro  del  pais  mismo  hace  mas  na- 
tural esta  circunstancia. 

«Privados  pues  consecutivamente  de  este  recurso  que  aquí  es 
todo,  todo,  hemos  tentado  el  que  una  casa  fuerte  tome  sobre  sí  la 
negociación  del  Meteoro,  lo  arme,  lo  equipe,  lo  provea  de  carbón 

No  necesito  aquí  entrar  en  explicaciones  para  justificar  a  aquel  hono- 
rable  joven,  chileno  de  nacimiento  i  de  corazón,  a  guien  me  ligaban  es- 
trechas relaciones  de  amistad  hacia  ya  mas  de  diez  anos,  porque,  aparte 
de  todas  estas  consideraciones,  el  hecho  mismo  de  que  tratándose  en 
los  despachos  de  que  era  portador,  del  gravísimo  asunto  del  Meteoro,  que 
tanto  interesaba  al  enemigo  el  condenar,  jamas  se  presentó  en  el  juicio 
(i  apesar  de  la  activa  parte  que  tomó  en  su  secuela  el  ministro  español 
en  Washington)  un  solo  fragmento  de  aquella  correspondencia,  que  se 
decia  habia^sido  entregada  pérfidamente  a  Méndez  Nuñez,  ni  aun  noticia 
siquiera  de  ella.  Esto  basta  para  silenciar  completamente  la  calumnia. 

El  robo  de  la  correspondencia  en  el  vapor,  entre  Paita  i  Lima  fué  efecti- 
vo, pero  no  tuvo  otro  objeto  que  el  de  apoderarse  del  dinero  del  señor 
Tornero  i  de  las  aUiajas  de  su  esposa  que  venia  con  él,  como  en  efecto 
sucedió. 

En  cuanto  a  los  motivos  que  yo  tuve  para  confiarle  aqueUa  comunica- 
ción, estaban  demasiado  justificados  por  mi  amistad,  el  entusiasmo  con 
que  el  señor  Tornero  habia  recibido  de  mi  mismo  las  noticias  del  estado 
ae  las  cosas  en  nuestra  patria,  i  por  la  necesidad  en  que  me  veía  de  hacer 
llegar  mis  despachos  primeramente  al  señor  Martínez  a  Linia  por  un  con- 
ducto seguro,  como  yo  lo  babia  anunciado  a  mi  gobierno,  i  se^ui  hacién- 
dolo (apesar  de  todaslas  habladurías  i  chismes  de  corrilloj  con  ahorro  con- 
siderable de  dinero  i  de  peligros  de  estravio,  en  todos  los  vapores  poste- 
riores, salvo  una  o  dos  ocasiones  en  que  no  se  presentó  un  amigo  de 
confianza. 
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anos  los  vsnda  a  su  propio  riesgo  en  un  paerto  neutral,  como 
alguno  de  Venezuela  o  Nueva  Granada,  pagándole  por  este  ser- 
vicio i  el  peligro  una  fuerte  prima.  En  estos  arreglos  estoi 
hoi  con  la  casa  de  F.  i  C...,  única  que  hasta  aquí  se  ha  presta- 
do (aunque  no  de  una  manera  resuelta)  a  esta  negociación.  De 
su  resultado  definitivo  daré  cuenta  a  US.  en  la  mas  próxima 
oportunidad. 

«Haí  también  en  embrión  varios  proyectos  i  negociaciones 
análogas  a  la  anterior,  i  entre  otras  una  en  que  figura  como  in- 
termediario nuestro  cónsul  en  ésta,  señor  Rogers.  Pero  todavía 
no  han  adquirido  el  suficiente  desarrollo  para  poder  dar  a  US. 
una  idea  suficiente  de  ellas.»  (1) 

Un  hombre  intelijenle  i  honorable,  cuyo  nombre  sentimos  no 
dar  sino  en  enigma,  porqué  fué  una  de  las  rarísimas  escepciones 
en  el  camino  de  la  esplotacion  que  recorrimos  como  un  verda- 
dero calvario  entre  fariseos  i  judios,  se  habia  hecho  cargo  de 
llevar  a  cabo  la  empresa  en  la  forma  inadecuada  i  precaria  pero 
única  realizable,  como  dejamos  dicho,  i  el  dia  28  de  noviembre; 
esto  es,  una  semana  depues  de  mi  llegada,  me  dio  cuenta  de  que 
la  negociación  estaba  al  terminarse  de  una  manera  satisfactoria, 
i  que  el  buque  podria  salir  en  pocos  dias  mas  para  las  aguas  del 
Pacífico  por  medio  de  un  convenio  en  que  estuvieran  consulta- 
dos todos  los  estrictos  preceptos  de  la  neutralidad. 

Mas  al  dia  siguiente,  el  aspecto  de  las  cosas  habia  cambiado 
(pues  los  negocios  varían  mas  aprisa  en  aquel  ajitadísimo  mer- 
cado que  la  atmósfera  misma  de  su  suelo,  célebre  por  sus 
caprichos) ,  i  la  adquisición  del  Meteoro  volvia  a  tener  el  mismo 
eterno  entorpecimiento:  el  del  dinero. 

Hé  aquí  en  efecto  la  esquela  en  que  mi  ájenteme  daba  cuenta 
el  29  de  noviembre  de  lo  que  sucedia  desde  su  oficina  en  Wall  sí. 


Señor  Don  B.  Vicuña  Mackenna. 
Mi  querido  amigo : 
Acabo  de  tener  una  conferencia  con  F.  G.  i,  por  encargo 

(1)  La  negociación  a  que  se  alude  fué  la  famosa  de  los  torpedos  Ram- 
say,  de  que  nablaremos  estensamente  en  adelante,  porque  ella  dio  orijen 
a  mi  arresto. 
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«uyo,  me  permito  decir  a  Ud.  que  el  negocio  no  parece  hoi  tan 
halagüeño  como  ayer. 

Un  amigo  de  ellos  que  habia  convenido  en  entrar  como  socio 
en  la  empresa,  ha  rehusado  hoi  alegando  que  tiene  escrúpulos 
de  conciencia  para  hacer  lo  mismo  de  que  acusamos  a  la  Ingla- 
terra, es  decir,  armar  buques  contra  un  pais  con  el  cual  esta- 
mos en  paz.  Debo  asegurara  Ud.,  sin  embargo,  que  F.  i  C.  no 
desesperan  i  por  lo  que  a  mi  toca  estoí  resuelto  a  llevar  a  cabo  el 
proyecto.  Creemos  necesario  que  Ud.  esté  al  corriente  de  todas 
nuestras  operaciones,  por  lo  cual  daré  a  Ud.  noticias  tan  pronto 
•como  se  haya  adelantado  algo. 

Su  sincero  amigo. 

(Firmado.)— J.  G,  M. 


Cerrado  este  camino,  buscóse  otro  mas  directo,  i  si  mas  atre- 
vido, mucho  mas  eficaz  que  todo  lo  que  hasta  entonces  se  habia 
meditado.  Tratábase  ahora  de  convertir  el  Meteoro  en  un  corsario 
armado  para  llevar  el  terror  al  derredor  de  las  Antillas  espa- 
ñolas. 

Hé  aquí  la  carta  en  que  el  comisioaado  especial  a  que  antes 
he  aludido,  me  desarrollaba  su  plan  i  establecía  por  su  cuenta 
las  condiciones  de  la  empresa. 

Nueva  York,  diciembre  13  de  1865. 

Señor  Don  Benjamín  Vicuña  Mackenna. 

Mi  querido  amigo : 

He  recibido  las  comunicaciones  que  en  diversas  ocasiones 
se  ha  servido  Ud.  dirijirme  manifestándome  (a  nombre  del  go- 
bierno de  Chile)  su  deseo  de  enviar  a  los  mares  de  las  Antillas, 
un  buque  de  primera  clase  para  obrar  contra  el  comercio  de  su 
enemigo,  i  he  oido  también  con  mucho  pesar  las  dificultades 
con  que  ha  tropezado  para  encontrar;  1.°  los  fondos  necesarios 
en  este  pais  a  falla  de  un  crédito  directo  i  activo  sobre  Londres;  2." 
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wna  persona  que  quisieía  suministrar  el  dinero  i  correr  el  ries- 
go de  armar  i  entregar  en  un  puerto  neutral  el  buque  que  yo 
quisiera  elejir,  esponiéndose  a  ser  detenido  por  el  gobierno  por 
Ja  tentativa  de  infiinjir  la  neutralidad  i  perdiendo  también  el 
tiempo  que  trascurriese  hasta  el  reembolso  efectivo  de  su  dinero. 
El  riesgo  de  sacar  el  buque,  las  armas  i  la  tripulación  junta- 
mente, es  indudablemente  mui  grande,  en  vista  de  la  lei,  que 
prohibe  tales  transacciones  i  así,  como  deseo  servir  en  algo  a  su 
gobierno  en  las  actuales  circunstancias,  me  atrevo  a  correr  todo 
el  riesgo  bajo  las  siguientes  condiciones: — Ofrezco  a  Ud.  el  va- 
por Meteoro  con  todo  el  armamento  que  necesite,  con  provisio- 
nes para  un  crucero  de  seis  meses,  con  todo  el  carbón  que 
pueda  tomar  a  bordo  i  enteramente  preparado  para  un  combate 
en  la  forma  que  se  crea  necesaria  por  algún  oficial  de  marina 
competente  que  Ud.  podrá  designar  i  con  el  número  de  hom- 
bres i  oficiales  que  Ud.  fije  (creo  que  bastarían  150)  por  la  su- 
ma de  cien  mil  libras  esterlinas  [$  500,000)  pagadera  en  le- 
tras contra  su  gobierno  a  90  días  vistas  que  se  entregarán  al  hacerse 
el  contrato. 

Ud.  comprenderá  bien  que  si  emprendo  este  negocio,  debo 
contar  con  indemnizarme  en  algo  del  riesgo  que  corro,  i  que  aun- 
que el  precio  parezca  subido,  no  será  mas  del  que  costaría  al 
gobierno  de  Chile  la  construcción  i  equipo  de  un  buque  de 
igual  clase  en  tiempo  de  paz.  El  Meteoro,  sino  me  han  imforma- 
do mal,  costó  mas  de  $  400,000  i  es  un  vapor  nuevo  i  de  pri- 
mera clase. 

Me  ha  pedido  Ud.  que  le  detalle  las  propuestas  que  le  he  di- 
rijido  para  et  completo  equipo  del  buque,  lo  que  acabo  de  hacer 
en  términos  jenerales,  i  creo  que  ellos  dejan  bastante  latitud  pa- 
ra determinar  después  a  punto  fijo  lo  que  se  necesite,  pero  si 
mi  propuesta  fuera  aceptada,  talvez  convendría  mas  que  Ud, 
nombrara  una  persona  competente  que  decida  sobre  el  particu- 
lar, pasándome  una  nota  circunstanciada  da  todo  lo  que  deba 
suministrar,  lo  que  haré  fielmente  i  con  sujeción  a  lo  que  él  re- 
suelva. Desearla  de  buena  gana  poder  dar  a  Ud.  mas  detalla- 
das esplicaciones  sobre  el  particular,  pero  no  soi  competente 
para  determinar  con  exactitud  lo  que  pueda  necesitarse.  Sin  em- 
bargo, hallándome  dispuesto  a  entregar  todo  lo  que  su  ájente 
crea  necesario,  me  parece  que  no  habria  dificultad  para  llevar  a 
cabo  el  negocio. — Convendría  también  que  las  letras  que  se 
jirasen  contra  el  gobierno  de  Chile  se  mantuvieran  aquí  en  de- 
pósito hasta  después  de  la  salida  del  buque. 
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Si   esta  propuesta  mereciera  la  aprobación   de  Ud.    síivase 
participármelo  en  su  contestación. 

De  Ud. 

(Firmado)—!,  ü.  M, 


Como  se  habrá  observado  por  la  lectura  atenta  del  documen- 
to anterior,  habíamos  hecho  ya  un  evidente  progreso  en  la  vía 
de  las  adquisiciones.  No  se  exijia  como  condición  indispensa- 
ble el  pago  del  dinero  al  contado,  ni  tampoco  letras  directas  so- 
bre Londres.  Se  aceptaba  el  único  medio  posible  de  pago  que  tenía 
rcos  nosotros,  i  el  único  para  que  estaba  oficialmente  autorizado 
el  señor  Asta-Buruaga,  esto  es,  libranzas  al  crédito  del  gobier- 
no de  Chile  i  a  un  plazo  suficiente  para  no  poner  en  conflictos 
nuestro  erario.  Pero  nótese  que  la  suma  que  se  pedia  era  casi 
el  tres  tanto  del  valor  del  buque,  i  nótese  solo  para  que  S3  tome 
en  cuenta  una  revelación  que  con  toda  mi  sinceridad  voi  a  hacer 
a  mis  lectores,  que  ahora  son  también  mis  jueces,  a  saber,  que 
al  haber  estado  en  mí,  yo  habria  aceptado  esa  propuesta,  aun 
que  Mr.  Seward  hubiese  ahoicado  después  mi  cuerpo  i  mis  pai- 
sanos mi  alma  por  aquel  tremendo  desacato,  que  no  valia  menos 
de  un  corsario  i  de  medio  millón  de  pesos.  Pero  yo  estaba  su- 
bordinado i  no  fui  nunca  sino  un  simple  ajenie  delegado,  que  te- 
nia otros  ajentes  a  mi  servicio.  El  señor  Asta-Buruaja  era  el 
verdaderamente  responsable  i  yo  no  lo  era.  Talvez  de  aquí  na- 
ció mi  audacia  i  su  prudencia  por  mas  que  ól  mismo  tuviese  ve- 
hementes deseos  de  realizar  la  empresa;  pero  es  lo  cierto  que  en 
esto  quedó  por  entonces  la  negociación  del  famoso  Meteoro,  sus- 
pendida i  aplazada  hasta  que  pudiésemos  jirar  por  su  valor  lejí- 
timo  a  cuenta  del  futuro  empréstito  Carvallo. 

Pasemos  ahora  a  otra  negociación  naval  de  mucha  mayor 
importancia. 

Hemos  dicho  en  varias  ocasiones  que  el  Meteoro  era  el  único 
buque  de  posible  adquisición  (pues  todo  lo  del  gobierno  era  impo- 
sible sino  en  fuerza  de  montones  de  oro  ensacados  en  intrigas) 
correspondiese  a  los  encargos  del  gobierno  de  Santiago-.  Pero 
existia  a  la  sazón  en  la  bahía  de  Nueva  York  otra  nave,  respecto 
de  la  cue,  el  Meteoro  eia  solo  una  cascara  de  nuez.  Era  aquella 
la  misqia  que  en  otros  pasajes  de  esta  obra  hemos  nombrado,  i 
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de  la  cual,  aun  antes  de  salir  de  Chile,  habíamos  visto  el  modelo 
on  el  despacho  del  ministro  de  relaciones  esteriores,  quien 
mostrándonoslo,  nos  dijera  con  un  hondo  suspiro  — «¡Oh  si  Ud. 
nos  mandase  este  buque,  como  se  llenarla  Ud.  de  gloria!» 

Ese  buque  era  el  Dumderberg  [Trueno  déla  montaña),  que  se 
hallaba  aun  inconcluso  en  el  astillero  del  famoso  constructor 
Webb  al  pié  de  la  calle  Seis  en  el  East-River  al  costado  oriental 
de  Nueva  York.  Desde  el  primer  instante  de  mi  llegada,  mi 
corazón  habia  latido  sin  cesar  con  la  solo- idea  de  que  fuera  po- 
sible adquirir  aquella  nave  vengadora  para  Chile,  i  así  lo  habia 
escrito  desde  Limí  i  Panamá  en  mis  comunicaciones  oficiales. 

No  perdí  pues  tiempo  en  acercarme  a  su  constructor  i  propie- 
tario, bien  que  confieso  que  arrastróme  mas  a  aquella  dilijenc^'v  la 
curiosidad  que  la  esperanza.  Me  procuré  una  carta  de  introducción 
(ademas  de  otra  que  habia  llevado  desde  Chile  del  señor  Nelson) 
de  un  amigo  personal  de  aquel  marino,  el  señor  Evans,  tan  co- 
nocido en  Chile  como  injeniero  en  jefe  del  ferrocarril  del  sur; 
i  con  tanta  sorpresa  como  regocijo  pude  dar  a  mi  gobierno  en 
mi  primer  despacho  citado,  las  siguientes  leves  esperanzas  do 
que  fuera  posible  arribar  a  un  resultado  lisonjero  en  la  empresa 
de  enviar  al  Pacífico  aquel  monstruo  acorazado. 

La  posibilidad  de  la  venta  era  todo  lo  que  podia  apetecerse 
en  esos  dias,  dando  tiempo  a  que  se  consumase  la  contratación 
de  nuestro  empréstito,  i  esto  estaba  ya  conseguido,  según  resulta 
del  estracto  siguiente  escrito  por  nosotros  el  30  de  noviembre 
al  gobierno  de  Chile. 

«Con  una  carta  del  señor  Evans  i  la  recomendación  del  señor 
Nelson  fui  a  ver  el  dia  22  al  famoso  buque  blindado  Dumderberg 
que  construye  Mr  Webb  i  que  estaiá  listo  en  tres  meses.  Es  la 
'  rn^  dr:  gneira  ma?[>oderosaquese  conoce  i,  para  ahorrar  deta- 
I  es.  mn  será  suficiente  decir  a  US.  que  le  bastaría  media  hora 
paí-a  echar  a  pique  toda  la  escuadra  española  en  el  Pacífico,  sin 
recibir  lesión  alguna.  El  mismo  señor  Webb  me  lo  mostró  en 
persona  i  manifestó  disposición  de  venderlo,  si  el  gobierno  se  lo 
permitiese.  Indudablemente  él  desea  venderlo,  pues  según  su 
contrata,  pierde  400  mil  pesos,  i  querría  indemnizarse  haciéndose 
pagar  por  otro  esta  pérdida.  El  buque  costaría  dos  millones,  listo 
para  obrar  ce  n  la  tripulación  necesaria.  Pero  para  esto  se  nece- 
sita primero  la  abierta  re^lucion  del  gobierno  no  solo  para  ven- 
derlo sino  para  dejarlo  salir,  i  a  mas  el  dinero.-» 

Acabamos  de  ver  que  entre  la  venta  del  Dumderberg  al  go- 
bierno de  Estados  Unidos^  a  virtud  del  conlrato  que  sucons- 
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Iructor  habla  celebrado  i  su  venta  a  otro  gobierno,  cualquiera 
que  éste  fuese,  habia  de  por  medio  una  suma  de  400,000  pe- 
sos que  el  propietario  o  el  gobierno  americano  deberían  perder 
o  dejar  de  ganar. — En  el  lenguaje  de  los  negocios  a  la  yankee, 
esto  quiere  decir  pura  i  simplemente  que  habia  posibilidad  de 
una  negociación,  puesto  que  en  ella  habia  seguro  provecho. 
Ahora  bien,  de  \di  posibilidad  de  una  cosa  a  su  realización  hai 
muí  poca  diferencia  en  aquel  pais,  si  esa  posibilidad  puede 
traducirse  por  dinero. 

Una  semana  después  de  haber  visitado  por  la  primera  vez 
el  Dumderberg  se  presentó  en  efecto  Mr.  Webb  en  mi  residen- 
cia i  me  comunicó  que  no  solo  estaba  dispuesto  a  vender  su  bu- 
que i  a  entregarlo  concluido  dentro  de  tres  meses,  sino  que  te- 
nia algunas  esperanzas  de  que  el  gobierno  de  Washington,  por 
medios  indirectos,  consintiese  en  su  enajenación.  Con  este  fin 
exijia  de  mí  únicamente  que  le  dlrijese  una  nota  reservada,  en 
mi  carácter  de  ájente  confidencial  de  Chile,  manifestándole  los 
deseos  i  facultades  que  tenia  para  comprar  el  buque,  pues  él  se 
proponía  hacer  servir  de  base  aquella  insinuación  para  estable- 
cer sus  secretas  negociaciones  a  orillas  del  Polomac,  de  aurífe- 
ras arenas 

Así  fué  que  con  el  mayor  alborozo  del  mundo  dirijí  al  dia 
siguiente  al  digno  señor  Webb  (cuya  conducta  fué  siempre  en- 
teramente franca  i  honorable  con  nosotros)  la  siguiente  nota, 
que  traducimos  testualmente. 

Ájente  coNrmENCiAL  de  Chile  en  los  Estados  UNmos  de  Norte 
América. 

(Reservada) . 

Nueva  York,  diciembre  12  de  1865. 

Muí  señor  mió: 

La  República  de  Chile,  de  la  que  soi  ájente  confidencial  i  au- 
torizado en  este  pais,  desea  formar  una  marina  poderosa  que  la 
ponga  en  actitud  de  repeler  mas  adelante,  o  en  su  actual  con- 
tienda con  España;  todo  injusto  ataque  de  ésta  u  otras  naciones, 
pues  su  gobierno  piensa  que  el  mejor  medio  para  preservar  la 
paz,*es  estar  siempre  preparado  para  la  guerra. 
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Siendo  esos  los  propósitos  de  mi  gobierno,  me  hallo  en  el  ca- 
so de  rogar  a  Ud.  se  sirva  informarme  a  la  mayor  brevedad  po- 
sible, si  estaria  Ud.  dispuesto  a  venderme  el  encorazado  Dum- 
derberg  que  se  encuentra  en  el  astillero  de  su  propiedad,  espre- 
sándome, si  fuese  su  voluntad  enajenarlo,  cual  seria  su  precio 
en  oro  americano  o  en  libras  esterlinas,  en  la  intelijencia  que 
debe  ser  entregado  completamente  armado,  con  su  respectiva 
oficialidad  i  tripulación  a  fin  de  conducirlo,  a  las  aguas  del  Pa- 
cífico, i  provisto  de  sus  respectivas  municiones,  armamento 
menor,  víveres  i  todo  lo  que  fuese  necesario  para  su  viaje,  es- 
pecificando al  mismo  tiempo  el  plazo  preciso  en  que  deberá  en- 
tregarse a  los  ajentes  del  gobierno  de  Chile. 

Esperando  que  nos  sea  dable  llegar  a  un  resultado  satisfacto- 
rio i  honorable  i  sin  violar  en  lo  menor  las  leyes  de  neutralidad 
de  este  pais,  que  estamos  obligados  a  respetar,  tengo  el  honor 
de- ser  etc. 


B.  Vicuña.  Mackenna. 


Al  señor  don  Guillermo  H.AVoM) 
(Núm'.  425  Quinta  Avenida.) 


Provisto  con  aquel  papel,  quenada  tenia  de  compromitente 
pues,  al  contrario,  sehabia  finjido  la  debida  timidez  a  la  terrible, 
neutralidad  de  Mr.  Seward,  el  señor  Webb  se  dirijió  poco  des- 
pués a  Washington,  i  habiendo  pasado  allí  algunos  dias  con  sus 
amigos  del  Capitolio  i  de  la  Casa  Blanca,  regresó  a  Nueva  York 
en  los  primeros  dias  de  enero  de  1866. 

Ahora,  imajínese  el  que  esto  vaya  leyendo,  cuál  seria  mi 
alegria  al  recibir  una  mañana  el  siguiente  telegrama  que  conser- 
vo orijinal  en  mi  poder^  que  tuve  cuidado  de  poner  en  manos 
del  Presidente  de  la  República  a  mi  llegada  a  Chile,  i  cuya  tra- 
ducción testual  es  como  sigue: 

Nueva  York,  Astor  House,  enero  5  c¿e  1866. 
Señor  Mackenna. 
He  vuelto  esta  mañana  i  deseo  hablar  a  7d.  i  a  sus  amigos 
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(1)  en  casa  de  Vd.  esta  noche.  El  negocio  puede  hacerse   si  se 

OBRA  INMEDIATAMENTE. 

W.  H.  \Y£BB. 


Para  esplicar  de  nna  manera  rápida  i  concisa  como  aquella 
negociación  a  primera  vista  tan  ardua  habia  llegado  a  un  desen- 
lace tan  brillante  e  inesperado,  parécenos  acertado  recurrir  a 
nuestras  comunicaciones  oficiales  i  estractar  los  pasajes  en  que 
sucesivamente  íbamos  dando  cuenta  del  desarrollo  del  nego- 
cio. 

Con  fecha  20  de  diciembre  decíamos  en  efecto  al  señor  Minis- 
tro de  relaciones  esteriores  lo  que  sigue: 

«Ocupándome  de  los  buques  blindados,  tengo  la  satisfacción 
de  decir  a  US.  que  las  probabilidades  de  obtener  el  Dumderberg 
se  hacen  mas  seguras  cada  dia.  Mr.  Webb,  su  propietario,  como 
dije  a  US.,  fué  a  Washington,  á  obtener  el  permiso  previo  i  di- 
fícil del  gobierno  para  vender  el  buque  a  un  tercero,  pues  era  la 
propiedad  de  aquel.  El  14  volvió  de  Yashington  con  la  plausible 
noticia  de  que  tanto  Mr.  Seward  como  el  Ministro  de  la  Marina, 
(que  asi'guran  es  mui  decidido  por  Chile)  le  permitian  enajenar 
el  buque.  En  vista  de  esto,  la  compra  puede  ya  hacerse  i  no  es 
cuestión  sino  de  dinero  i  de  un  corto  tiempo  (dos  á  tres  meses) 
que  se  necesitan  para  entregar  el  buque  completamente  listo 
para  el  servicio.» 

«En  consecuencia  de  esto,  el  señor  Webb  me  pidió  le  dirijiera 
una  carta,  en  cuyos  términos  convinimos,  para  que  le  sirviera  de 
base  en  sus  operaciones,  i  la  que  incluyo  a  US.  traducida  en- 
tre las  copias  bajo  el  número  1 . 

«La  principal  dificultad  pues  para  hacer  la  adquisición  de  un 
buqae,  que  por  sí  solo  bastarla  para  echar  a  pique  toda  la  escua- 
dra española,  está  vencida.  Es  una  desgracia  que  todavía  no  esté 

(1)  Alude  atájente  confidencial  del  Perú  en  los  Estados  Unidos,  don 
Mariano  Alvarez,  el  mismo  intelijente  peruano  que  liabia  sido  ministro  de 
iusticia  con  Pezet  en  el  gabinete  Ribeiro,  i  al  capitán  de  navio  don  Lizardo 
Montero,  que  habia  llegado  el  1 .°  de  enero  a  Nueva  York,  enviado  a  com- 
prar blindados  con  solo  su  arrogante  figura  i  sin  saber  una  palabra  del 
ingles.  Yo  haltia  presentado  ambos  sujetos  al  señor  Weblí  para  combinar 
la  venta  del  buque,  haciendo  figurar  al  Perú,  cuya  declaración  oficial  do 
guerra  a  España  no  habia  llegado  todavía  a  los  Estados  Unidos.  Se  aguar 
daba  empero  ésta  por  el  \a])or  del  1 1  de  enero. 
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terminado,  pero  desde  que  estamos  en  tratos,  Mr.  Webb  ha  do- 
blado su  actividad  para  concluirlo.  Creemos  que  la  compra  pue- 
de hacerse  a  nombre  del  gobierno  del  Perú,  i  si  ésle  entrase  en 
la  guerra  común,  en  el  de  *  *  *,  cuyo  ministro  está  dispuesto 
a  prestarnos  este  servicio.  Una  vez  listo  el  buque  i  el  dinero, 
creo  que  no  habrá  dificultad  sobre  el  personero.  Abrigo  la  mejor 
opinión  de  Mr.  Webb  i  aquí  la  goza  altamente  respetable.  Lo 
veo  con  mucha  frecuencia  i  otro  tanto  hace  él,  pues  ni  él  me 
disimula  su  interés  por  vender  el  buque  a  un  tercero,  i  ahorrar- 
se las  pérdidas  de  su  contrata  con  el  gobierno,  ni  yo  mi  aspira- 
ción a  comprarlo,  porque  veo  en  él  el  medio  mas  seguro  i  eficaz 
de  castigar  para  siempre  a  la  España.  US.  notará  el  nombre  del 
señor  Webb,  el  primero  entre  los  que  firmaron  la  invitación  al 
meeting  de  que  antes  he  hablado  a  US.  i  del  que  incluyo  a  US. 
la  última  citación.» 

Quince  días  después  (el  8  de  enero  de  1866)  poníamos  en  co- 
nocimiento del  señor  Asta-Buruaga,  en  una  nota  colectiva  sobre 
todas  nuestras  operaciones  en  Nueva  York,  los  siguientes  he- 
chos en  que  se  hace  ya  mérito  del  telegrama  que  hemos  citado 
de  Mr.  Webb,  que  éste  me  habia  dirijido  por  el  telégrafo  de  la 
ciudad  apenas  habia  descendido  del  tren  en  el  Aslor  House,  vi- 
niendo de  trasnochada  de  Washington,  a  saber: 

«La  circunstancia  especial  de  encontrarse  el  conocido  cons- 
tructor naval  Mr.  Webb  en  dificultades  con  el  gobierno  sobre 
el  precio  del  Dumderberg  (dificultades  que  solo  el  Congreso  po- 
dría resolver)  nos  proporciona  la  ocasión  de  adquirir  un  vapor 
blindado,  i  el  primero  en  su  especie.  El  Dumderberg  es  una  má- 
quina terrible  de  guerra  i  se  cree  que  nada  puede  resistirle. 
Consiste  en  una  inmensa  masa  de  madera  cuyo  espesor  es  de 
una  a  dos  varas  castellanas  i  la  que  está  forrada  con  un  blindaje 
que  pesa  7,000  toneladas.  Su  sola  proa  se  compone  de  un  ma- 
ciso  de  fierro,  acero  i  madera  que  mide  60  pies,  i  que  bastarla 
para  atropellar  cualquiera  resistencia  que  se  le  opusiera  en  la 
mar.  Su  casco  está  casi  esclusivamente  destinado  a  su  maquina- 
ria, pues  tiene  8  enormes  calderos  que  le  darán  una  marcha 
de  15  millas  por  hora,  apesar  de  su  enorme  peso.  Su  arma- 
mento se  compondrá  de  14  cañones  de  a  200  i  300,  rayados,  i 
por  su  construcción  es  enteramente  inabordable. 

«Por  mera  curiosidad  i  por  presentar  una  carta  del  señor 
Nelson  a  Mr.  Webb,  fui  a  ver  este  buque  al  dia  siguiente  de 
mi  llegada,  i  con  sorpresa  supe  que  habia  facilidad  de  comprar- 
lo. Desde  entonces  esta  perspectiva  ha  ido  haciéndose  de  dia  en 
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dia  mas  sólida,  al  punto  de  que  hoi  podría  ser  un  hecho  si  tu- 
viéramos dinero  dipponible.  El  señor  Webb^  que  tiane  un  ínte- 
res positivo,  í  que  no  disimula,  en  vender  el  buque  por  indem- 
nizarse de  la  pérdida  que  le  cabiá  según  su  actual  cor  ti  ata  con 
el  gobiernO;  ha  hecho  tres  viajes  sucesivos  a  Washington,  i  a 
su  regreso  del  último,  el  dia  5  del  presente,  vino  a  decirme 
que  estaba  listo  para  celebrar  el  negocio,  con  tal  que  se  hiciese 
pronto,  con  secreto  i  dinero  de  cortado.  Según  su  contrato,  él  debe 
recibir  del  gobierno  1.250,000  pesos,  pero  asegura  haber  gas- 
tado mucho  mas,  lo  que  todos  confirman,  i  por  la  primera  vez 
en  esta  ocasión  me  señaló  su  precio,  esto  es  1.500,000  pesos 
en  oro  sin  contar  el  armamento. 

«Estas  últimas  dilijencias  sobre  el  Dumderberg  se  han  hecho 
con  mas  actividad  a  consecuencia  de  la  llegada  del  comandante 
jeneral  de  la  escuadra  del  Perú,  don  Lizardo  Montero.  Pero  des- 
graciadamente éste  ha  venido,  por  una  fatalidad  que  no  acertamos  * 
a  comprender,  sin  un  solo  maravedi  en  efectivo  i  solo  provisto 
de  autorizaciones  para  jirar,  que  aqni  se  consideran  simplemen- 
mente  como  papel  en  blanco.  Para  mayor  desgracia,  unas  letras 
por  500  mil  ¡¡esos  en  efectivo  que  traia,  las  mandó  a  California 
con  un  oficial,  inducido  por  la  esperanza,  en  mi  concepto  qui- 
mérica, de  comprar  ahí  un  monitor  (el  Comanche)  que  posee  el 
gobierno  deaquel  Estado.  Por  manera  que  será  preciso  esperar  el 
saber  por  el  telégrafo  la  llegada  de  aquel  oficial  a  San  Francisco, 
para  poder  tocar  aquel  recurso.  Aquí,  entie  tanto,  nada  se  puede 
hacer  en  ese  particular,  porque  el  señor  Montero  ignora  o  no 
recuerda  el  nombre  del  banco  contra  el  que  fueron  jiradas  las 
letras.  Si  nuestros  gobiernos  supieran  cuan  ilusorios  son  todos  los 
privilegios  que  obtiene  aquí  su  crédito,  no  enviarian  jamas  ajenies 
desprovistos  de  fondos  efectivos,  sin  los  que  solo  se  sufren  humilla- 
ciones i  los  desengaños  de  una  constante  impotencia. 

«La  negociación  del  Dumderberg  está  pues  en  este  pié.  Si  po- 
demos disponer  de  un  millón  de  pesos;  si  siquiera  se  hacen 
efectivas  las  letras  de  cambio  de  que  habla  el  señor  Montero,  el 
buque  puede  ser  de  Chile  o  del  Perú.. Si  nó,  será  forzoso  some- 
ternos ala  necesidad,  i  aguardar]»  (1) 

(1)  Las  dos  comunicaciones  siguientes  de  Mr.  Webb  ponen  de  manifies- 
to cuan  sincero  era  su  interés  por  verdernos  el  Dunaerber^,  interés  que 
él  no  abandonó  sino  después  de  ver  frustradas  unas  tras  otras  todas  las 
negociaciones  que  se  habían  entablado  durante  dos  largos  meses. 

Enero  23  de  1866. 

Estimaría  al  sefror  Mackenna  que  se  sirviera  comunicarme  con  el  por- 
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í  ha  sido  al  fin  déla  Francia,  déla  potencia  invasora  de  Méjico 
i  amiga  de  la  España,  por  dos  motivos  que  en  la  guerra  valen 
mas  que  los  cañones  Armstrong  i  los  fusiles  de  aguja,  esto  es, 
1 .°  porque  no  ha  aguardado  i  2.°  porque  envió  a  sus  ajenies  en 

tatkir  la  ilirccciun  del  representante  del  Perú  con  quien  hemos  hablado  i 
tamhien  la  del  almirante  (Montero)  que  acaba  de  llegar. 
DeUd.  etc. 

(Firmado.) 

W.  H.  Webb. 

Señor  Mackenna. 
Querido  señor: 
Sírvase  participarme  con  el  portador,  o  de  la  manera  que  estime  conve- 
niente, si  na  partido  alguien  para  el  Perú  en  el  último  vapor  como  se  ha- 
bla acordado. 

He  sabido  con  sentimiento  el  tropiezo  que  íia  tenido  el  Meteoro,  i  espe- 
ro que  todo  resultará  favorablemente. 
De  Ud.  etc. 

(Firmado.) 

W.  H.  Webb. 

Intenté  también  el  recurso  del  mismo  intermediario  que  habia  ocupado 
en  el  Meteoro  poniéndolo  en  comunicación  con  los  ajentes  del  Perú,  se- 
gún resulta  de  la  carta  que  vamos  a  trascribir  i  dice  como  sigue: 

Escritorio,  enero  18  de  1866. 

Mi  querido  amigo  Mackenna: 
Mr. F... vio  a  Mr.  Webb  quien  cree  que  el  negocio  llegará  a  reaUzarse^T^Gro 
desea  que  se  espere  la  llegada  de  Mr.  Seward  que  entará  aquí  dentro  de 
cuatro  dias.  Mientras  tanto  es  preciso  tener  paciencia.  Espero  que  maña- 
na en  la  tarde  me  dará  Mr.  Webb  una  descripción  completa  del  D....  para 
que  los  amigos  de  U. señorías  Montero  i  Alvarez,  ])uedan  manifestarla  a  su 
gobierno  junto  con  los  planos  que  estarán  terminados  antes  de  la  salida 
del  vapor.  Por  mi  parte,  recomendaría  al  comandante  Montero  i  al  señor 
Alvarez  que  arreglaran  el  asunto  como  pai'a  llevarlo  a  cabo,  a  fin  de  que 
su  gobierno  pueda  preparar  los  fondos  necesarios.  No  hai  espei-anza  de 
que  sea  posible  armar  el  buque  aquí  ni  tampoco  sacarlo  con  bandera. 
Mañana  llevaré  yo  mismo  a  üd.  la  descripción  del  buque,i  mientras  tanto 
deseo  que  se  mantenga  tranquilo. 

Sn  sincero  amigo. 

J.  G.  M. 

Todo  fué  en  vano,  sin  embargo,  como  va  a  verse  por  las  siguientes 
líneas  de  una  carta  que  escribí  a  mi  amigo  don  Dommgo  Santa-María 
desde  Nueva  York  con  fecha  9  de  mayo  de  1866,  haciéndome  cargo  de  to- 
das las  acusaciones  ([ua  por  esos  dias  me  hacifin  mis  paisanos,  i  en  las  qiie 
se  completan  de  una  manera  suscintalos  últimos  sucesos  de  aquella 
negociación. 

Esas  lineas  dicen  así: 

«Yoi  a  decirte  dos  palabras  sobre  el  Dvmderberg,  porque  también  me 
culparán  de  no  haberlo  comprado.  Este  buque  es  suficiente  para  echar  a 
pique  en  dos  horas  no  solo  a  la  escuadra  de  Méndez  Kuñez  sino  la  de 


—   233    — 

Nueva- York  15  millones  de  francos  para  pagar  al  contado  el  pre- 
cio del  monstruo  marino.  (1) 

Voi  a  referir  ahora,  i  solo  como  una  nueva  faz  del  peregrino 
papel  que  hacen  en  los  mercados  estranjeros  los  ajenies  que 
andan  tras  de  compras  sin  dinero,  una  anécdota  curiosa  e  ilus- 

Denman  i  de  Rod^ers,  esos  héroes  de  cartón  de  la  Neutralidad.  Pues 
bien,  cuando  Uepue  aquí  me  pareció  un  sueño  esa  adquisición.  Mas  vi 
a  su  constructor  Mr.  Webb,  i  me  dijo  que,  siendo  cuestión  de  dinero,  de 
mucho  dinero,  podia  venderlo.  Le  di  por  base  la  primera  vez  el  empréstito 
de  Carvallo,  i  fué  él  en  persona  a  Washington  a  conseguir  el  permiso  para 
venderlo,  pues  tenia  un  déficit  de  400,000  pesos  que  el  ííobierno  no  que- 
na abonarle  por  su  construcción,  estando  ya  termmada  la  guerra.  Por  los 
400,000  pesos  le  dieron  el  permiso  de  venderlo,  con  tal  que  no  fuese  a 
Francia  o  Inglaterra.  Falló  el  empréstito,  pero  vino  Montero  diciendo  que 
traía  un  millón  de  pesos,  que  venian  via  de  California.  Le  di  esta  otra 
base;  volvió  a  Washington  i  quedó  arreglado  que  "le  permitían  venderlo 
al  Perú;  pero  no  vino  nada  de  Cahfornia.  Entonces  fué  Alvarez  a  Lima  a 
traer  dos  millones— Tercera  base  de  la  negociación.  Pero  Alvarez  volvió  sin 
traer  otra  cosa  que  quejas  i  maldiciones— Resultado— Que  no  se  compró  el 
que;  que  el  congresu  pasó  una  lei  indemnizando  a  Webb  los  400,000  pesos 
que  nosotros  íbamos  a  cubrirle;  que  no  tengo  cara  de  presentarme  a  Mr. 
Webb,  en  vista  de  tanto  engaño,  i  por  último,  que  me  echarán  también  la 
culpa  de  no  haber  comprado  el  buque  con  mi  linda  cara.  De  todo  esto 
tengo  documentos,  i  ahilos  verás  algún  dia  con  asombro  de  lo  que  se 
he  trabajado  i  de  lo  que  he  emprendido.» 

(1)  Hé  aquí  la  última  noticia  que  tenemos  del  Dunderherg,  i  de  ella 
resulta:  1.°,  que  el  buque  no  obstante  la  poqueña  via  de  agua  de  que  ha- 
bla el  COurrier  des  Etuts  ünis,  era  lo  que  esperábamos  fuese;  2.  °  ,  que  su 
precio  ha  sido  mas  o  menos  el  mismo  que  nosotros  ofrecíamos  pues  los 
15  miUones  de  francos  fueron  probablemente  de  alguna  renta  francesa; 
i  3.  ° ,  que  el  gobierno  prusiano  ha  destituido,  o  poco  menos,  asu  ájente 
porque'no  lo  compró  para  su  patria,  en  lo  que  hizo  mui  bien,  a  no  ser  que 
el  tal  ájente  no  tuviera  mas  dinero  que  alguna  autorización  para  jirar. 

Lo  que  sigue  está  tomado  de  un  diario  de  Nueva  York,  del  31  de  julio 
último. 

«El  ariete  blindado  Dumderbercj,  hizo  el  dia  11  del  corriente  su  último 
ensayo  de  navegación  antes  de  ser  conducido  a  Francia.  Ha  sido  compra- 
do a  Mr.  Webb  por  el  gobierno  francés.  El  ariete  salió  de  su  anclaje  a  las 
9  de  la  mañana  i  se  dirijió  a  Sandy  Hook,  yendo  hasta  un  poco  mas  arriba 
de  dicho  lugar.  El  término  medio  de  la  velocidad  de  su  marcha  es  de 
13  9{10de  nudo,  o  sean  16  Ipi  millas  de  las  de  estatuto,  por  hora.  Hizo 
una  müla  en  4  minutos  i  dos  segundos,  con  el  hélice  haciendo  54  revolu- 
ciones i  con  solo  7  bbras  de  vapor.  Obedece  al  timón  magníficamente. 
Éntrelas  personas  que  iban  a  bordo  estaban  el  comandante^  injeniero  i 
diez  oficiales  mas  de  la  fragata  francesa  Jean  Bart;  todos  los  cuales  ma- 
nifestaron su  satisfacción  con  este  viaje  de  prueba. 

«Uno  de  los  marinos  franceses,  sin  embargo,  dijo  a  nuestro  ájente  que 
Francia  no  necesitaba  el  Dumderbeni  para  su  uso  particular  i  que  solo  lo 
ha  comprado  para  que  la  Prusia  no  lo  fuera  a  obtener.  Se  dice  que  el  pre- 
cio pagado  por  él  ha  sido  (ps.  2.000.000)  en  oro. 

El  cónsul  prusiano  ha  sido  llamado  por  su  gobierno^i  se  dice  que  la  cau- 
sa es  por  que  ha  dejado  de  adquirir  este  formidable  ariete  para  la  mari- 
na prusiana.  El  Dumderberg  saldrá  para  Europa  dentro  de  dos  semanas, 
al  cargo  del  capitán  Comstock,  f[ue  lo   fué  del  Battic  i  Gen.  Abniral- 
Mr.  Webb  le  acompañará  tam.bien.» 

30 
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trat¡v¿\  de  lo  que  puede  hacerse  en  Estados  Unidos  en  negocios 
a  la  gruesa  ventura. 

A  falta  pues  de  dinero  i  mientras  llegaran  noticias  del  desea- 
do empréstito,  púseme  a  los  pocos  dias  de  mi  llegada,  a  sondear 
el  campo  délas  aventuras,  valiéndome  de  un  tal  Mix,  ex-ofi- 
cial  de  la  marina  de  Estados-Unidos,  que  me  había  recomen- 
dado como  activo  e  intrépido  el  entonces  Encargado  de  negocios 
del  Perú  en  Washington  don  José  Antonio  García  i  García. 

Mix  no  tardó  en  ponerme  en  relación  con  un  sujeto  que, me  de- 
cia  él  mismo,  era  mui  rico  i  se  hallaba  dispuesto  a  enviar  a  Chi- 
le, no  solo  un  buque  sino  ciento,  i  a  guiarme  ademas  cómo  un 
esperto  piloto  por  el  laberinto  de  mástiles  i  chimeneas  de  los  rios 
que  circundan  a  Nueva  York,  pues  al  decir  de  Mix,  era  uno  de 
los  armadores  mas  espertos  e  intelijentes  de  aquel  puerto  de 
grandes  marinos  i  de  grandes  pica- os. 

Lo  que  me  pasó  con  aquel  aventurero  voi  a  referiilo  con  las 
palabras  de  una  carta  en  que  lo  conté  por  aquella  época  a  uno 
de  mis  amigos  de  Chile,  (1)  que  fué  la  misma  que  leí  en  la  se- 
sión ex-secrela  de  la  Cámara  dd  diputados  en  noviembre  del  año 
último  i  que  por  sus  episodios,  semejantes  al  que  vamos  a  narrar, 
despertó  tan  estiepitosa  i  continua  hilaridad  en  las  bancos  de 
mis  colegas. 

«Mi  primer  ensayo,  decia  en  esa  carta,  fué  con  un  seüor  David 
Smith,  recomendado  i  garanlido  por  el  banquerojerome,  íntimo 
amigo  de  Asta-Buruaga.  Me  dio  una  cita  a  un  club  suntuoso  i 
allí  en  un  salón  de  oro,  ofreciéndome  cigarros  i  licores,  me  pro- 
puso comprar  un  buque  espléndido  para  Chile.  Le  dijeque  yo  ve- 
rla el  buquealsignientediai  hablariamos.  Fui  a  a  verlo  con  un 
esperto  (2)  i  era  una  inmundicia. 

«Cuando  volví  a  casa  a  la  noche,  encontré  una  carta  de  Mr  Smith 
diciéndome  que  habia  comprado  el  buqueen  28,000  pesos  i  que 
debia  pagarlo  en  diez  dias.  Me  negué  por  supuesto  i  lo  traté  de  in- 
fame. Me  amenazó  con  un  pleito  i  me  lo  puso.  Duró  éste  un  mes, 
negándome  yo  siempre  a  contestar  sus  cartas  i  telegramas,  i  las 
de  sus  abogados,  porque  todo  el  afán  de  estas  jentes  es  tenerla 

(1)  Carta  citada  a  don  Domingo  Santa-María,  Nueva  Yorlí,  mayo  9  de 
1866.  El  vapor  a  que  se  refiere  el  mcidente  era  un  antiguo  i  podrido 
Yaich  de  paseo  del  lord  correjidor  de  Londres,  en  el  que  no  podia  po- 
nerse ni  un  cañón  de  montaña  i  que  a  lo  sumo  valdría  cinco  o  seis  mil  pe- 
os.  Se  llamaba  el  Cornubia.  Buen  cuerno  era  el  Cornubial 

(2)  Fué  éste  el  capitán  Comstock,  el  mismo  que  lleva  ahora  el  Dumder- 
berg  a  Francia^como  áutes  llevó  el  maUíadado  Ré  de  Italia  a  Genova. 
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firma  de  su  víctima.  Con  la  /'íVwiaya  le  tienen  en  sus  garras  i  en 
las  délos  tribunales,  pero  como  no  me  sacó  h  firmal  al  fin  se  can- 
só del  pleito  en  lo  principal.  Entonces  me  puso  otro  pleito  por  in- 
demnización de  servicios  personales  cobrándome  dos  mil  pesos.  Se 
valió  de  otros  abogados  i  de  otras  mañas,  pero  tampoco  le  di  la  fir- 
ma i  mi  taima  lo  venció.  Qué  le  parece  ahora?  Dos  mil  pesos  por 
un  cuarto  de  hora  de  conversación  i  un  cigarro  puro,  que  no  lo 
fumé  yó  (porque  no  fumo)  sino  él,  pasándole  yo  además  el  fuego 
para  encenderlo»!... 

Fáltame  ahora  únicamente  documentar  esta  tentativa  de  ne- 
gocios al  estilo  del  pais,  q::e  me  curó  para  siempre  del  mal  pen- 
samiento de  valerme  direclamenle  de  armadores  i  corredores  de 
plaza,  porque  aunque  no  costó  un  solo  centavo  ni  al  erario  de 
Chile  ni  a  mí  mismo,  me  atrajo  empero  no  pocas  molestias  por 
cerca  de  dos  meses. 

La  primera  notificación  de  la  cobranza  de  Smith,  basada  to- 
da ella,  por  supuesto,  en  hechos  fraguados  i  en  mentiras,  fué  la 
siguiente: 

Nueva  York,  noviembre  30  de  1865. 

Señor  Don  B.  Vicuña  Mackenna. 

Muí  señor  mió: 

Adjunto  a  Ud.  las  copias  del  convenio  que  he  ajustado  con 
los  señores  Merrick  e  hijos,  por  orden  e  indicación  de  Ud.,  cu- 
yos crijinales  le  presenté  para  su  examen  a  mi  vuelta  de  Fila- 
delfia,  un  día  después  del  arreglo  de  dicho  convenio.  Por  ellos 
veiá  Ud.  que  con  arreglo  a  las  bases  del  contrato,  deberá  sa- 
tisfacerse el  precio  del  buque,  amas  tardar,  el  sábado  de  la  se- 
mana entrante.  El  contrato  está  ajustado  a  la  lei  i  es  forzoso. 
He  recojldo  informes  de  personas  competentes,  como  el  injenie- 
ro  en  jefe  del  arsenal  de  Brookyn  G.  M.  Lapeland  i  del  capitán 
JosephW.  Comstock  (1),  que  creen  que  el  Corniibia  es  un  bu- 
que tal  como  se  ha.  presentado  i  a  mui  bajo  precio 

Ud.  me  ha  espuesto  verbalmente  que  noqueria  llevar  adelan- 

(1)  Vahemos  dicho  que  el  mismo  capitán  Comstock  habia  inspecciona- 
do por-  mas  de  dos  lioras  el  Cor^mi/'a^  anclad  o  en  W¡lliamsljurg,i  el  mismo 
me  habia  declarado  que  era  una  inmundicia  fmbish).  Juzgúese  por  esto 
si  Smith  era  o  no  lo  que  decía  tomstock  del  CornuOia! 
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te  el  contrato  i  confio  que  reflexionará  sobre  semejante  determi- 
nación, o  por  lo  menos,  procurará  libertarme  de  la  responsabi- 
lidad que  este  negocio  me  ha  hecho  asumir.  Si  así  no  fuera,  ten- 
dré que  adoptar  el  medio  comercial  de  dar  a  los  vendedores  el 
nonbre  de  Ud.  como  el  comprador  del  buque  i  dejar  que  ellos 
tomen  el  partido  que  con  los  antecedentes  del  negocio  crean  con- 
veniente. 

Los  señores  Merrick  e  hijos  residen  en  Filadelfia  i  es  de  mi 
deber  darles  una  inmediata  contestación  sobre  el  asunto  pen- 
diente. Si  no  recibo  entretanto  respuesta  de  Ud.  me  veré  obli- 
gado a  adoptar  el  recurso  indicado. 

Soi  con  toda  consideración,  etc.  etc. 

(Firmado)— Da vm  Smith. 

P.  S.  Compré  el  buque  en  28,000  pesos  precio  neto,  siendo 
convenido  que  los  vendedores  no  me  pagarian  comisión  de  nin- 
guna clase  sobre  ese  precio,  sino  que  correria  de  cuenta  del 
comprador  mi  remuneración  i  el  pago  de  mis  gastos. — D.  S. 


Los  documentos,  indudablemente  forjados  o  combinados  entre 
las  partes  interesadas  en  aquel  inicuo  despojo,  a  que  la  caria  an- 
terior se  refiere,  estaban  concebidos  como  sigue: 


Filadelfia,  noviembre  23  c¿e  18G7. 

Señor  Merrick  e  hijos. 

Señores: 

Tenü^o  el  gusto  de  ofrecer  a  Udes.  28,000  pesos  por  el  vapor 
Corvubia  que  se  encuentra  actualmente  en  el  puerto  de  Nueva 
York.  El  pago  sin  depcuento  se  hará  al  contado  de  la  fecha  en 
diez  dias.  El  wipor  deberá  entregarse  en  el  mismo  estado  en 
que  fué  comprado  por  Udes.  i  con  sus  títulos  en  regla. 


i 
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Hago  a  Ud.  esta  oferta,  que  considero  muí  favorable  a  nom- 
bre de  una   persona  que  me  ha  autorizado  plenamenta  para 

De  Udes. 

David  Smith. 

Filadelfia,  novtenbre  23  de  1865. 
Señor  Don  David  Smith. 
Muí  señor  mió: 

Aceptamos  la  oferta  de  Ud.  sobre  el  vapor  Cornubia,  i  lo  ve- 
remos en  Nueva  York  con  el  fin  de  llevar  adelante  la  venta. 

DeUd, 

(Firmado)  por  Merrick  e  hijos 
B.  H.  Bartol. 


Siguióse  a  esta  primera  papelada  una  serie  de  cartas  i  noti- 
ficaciones de  »mith  i  de  sus  asociados,  cuyos  últimos  podian  tal 
vez  proceder  de  bueua  íé,  pero  engañados  por  aquel  impávido 
tuno,  i  todas  dirijidas,  como  debe  suponerse,  a  arrancarme  algu  - 
na  leve  concesión  a  fin  de  ponerme  la  soga  al  cuello  i  quitarme 
así  tres  o  cuatro  mil  pesos,  que  era  todo  lo  que  pretendía  mi  ca- 
bríon. 

Yo  no  di  mas  respuesta  a  todo  aquel  embrollo  que  una  esque- 
la redactada  con  tan  esquisito  cuidado  como  jamás  he  puesto  en 
el  mas  difícil  trozo  literario  de  mis  obras,  i  dirijida  a  los  que 
aparecían  como  propietarios  del  buque  en  aquella  farsa  de  es- 
camoteo. Esa  esquela,  modelo  de  suspicacia  yankee,  estaba  con- 
cebida en  estos  sencillos  términos: 
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Señores  Merrick  e  hijos- 

Nueva  York,  diciembre  13  tie  1865. 
Muí  señores  míos: 

Con-  toda  cortesía  rehuso  aceptar  la  carta  de  Udes.  de  antes 
de  ayer,  pues  jamás  di  orden  a  Mr.  Smith  de  comprar  buques 
a  Udes,  ni  a  nadie.  No  teniendo  por  consiguiente  esa  carta  nin- 
gún significado  comprensible  para  mí,  me  permito  con  toda  cor- 
tesía devolverla  a  Udes.  inclusa. 

En  cuanto  al  tal  Mr.  Smith,  le  he  dichq  repetidas  veces  que  no 
necesitaba  sus  servicios  i  aun  le  he  suplicado  que  no  vuelva  a.' 
presentarsa  en  mi  casa. 


Muí  vuestro. 


B.  Vicuña  Mackenna. 


Desengañado  Mr.  Smith  de  la  vía  diplomático-oficiosa,  ocu- 
rrió a  la  estratéjia  forense.  Tres  días  después  de  haber  escrito  yo 
la  epístola  anterior,  recibí  la  siguiente  notificación  que  me  fué 
entregada  con  toda  pompa  por  una  especie  de  alguacil,  a  las 
siete  de  una  mañana  tan  fría,  que  estuve  tentado  por  levantarme 
de  la  cama,  donde  me  hallaba  tiritando,  para  calentarle  el  cuerpo 
al  estilo  de  mi  tierra. 


Estudio  de  Alien,  Abbott  i  Gerry, 
54,  WairStreet. 

Nueva  York,  diciembre  16  de  1865. 

Sr.  D.  Benjamín  Y.  Mackenna 

La  presente  tiene  por  objeto  participar  a  Ud.  que  los  señores 
Merrick  e  hijos  de  Filadelfia  nos  han  entregado  una  deman- 
da por  el  precio  del  vapor  Cornubia  que  asciende  a  28,000  ps. 

Los  espresados  seíiores  han  recibido  la  favorecida  de  Ud.  en 
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que  les  participa  que  jamas  ha  dado  orden  ninguna  a  Mr.  Smith 
para  comprar  tal  buque,  i  habiendo  lomado  informes  sobre  el 
particular,  han  sabido  que  Mr.  Smith  tenia  el  encargo  de  com- 
prar el  buque  para  Ud. 

Uno  de  los  socios  de  la  casa  se  encuentra  en  esta  ciudad,  i 
está  dispuesto  a  entregar  el  buque  tan  pronto  como  se  le  pague 
el  precio  estipulado.  En. caso  contrario,  o  no  arribándose  a  un 
arreglo  satisfactorio  en  toda  la  semana  entrante  (del  18  al  23  de 
diciembre)  venderán  los  señores  Merrick  e  hijos  el  buque  por  el 
mejor  precio  que  puedan  obtener,  i  si  éste  no  alcanzare  a  la  es- 
presada suma  de  28_,000  ps.,  repetirán  contra  Ud.  por  el  resto. 

Toda  comunicación  relativa  a  este  asunto  deberá  dirijirse  a 
nuestra  oficina. 

De  Ud. 

(Firmados) — Allen,  Abbott  i  Gerry. 


Pero  ni  los  señores  Smith  i  su  socio  Mix,  ni  el  señor  Merrick  i 
todos  sus  hijos,  ni  los  tres  Sres  Allen,  Abbott  i  Gerry,  me  apea- 
ron ya  de  la  muía  del  silencio  en  que,  como  descendiente  de  as- 
turiano, me  habia  montado,  pues  en  mi  silencio  estábala  única 
posible  salvación  de  mi  bolsillo.  Si  hubiese  soltado  una  palabra 
o  un  papel  o  una  firma,  ¿qué  habria  sido  de  mí  entre  tres  abo- 
gados neo-yorkinos,  que  era  lo  mismo  que  decir  entre  Herodes, 
Pilatos  i  Caifas? 

Delante  de  mi  invencible  obstinación  para  callar,  el  incan- 
sable Smith  varió  de  rumbo,  i  dos  meses  después  de  haber  pasa- 
do los  sucesos  anteriore  ,  volví  a  lecibir  la  siguiente  esquela  fir- 
mada simplemente  por  lo  que  llamaremos  en  el  induljente  len- 
guaje de  la  Biblia  el  bueno  i  el  mal  ladrón,  pues  uno  de  eüos  lla- 
mábase Brigante...  Es  a  saber: 

Tomlison  i^ng'^aí»,  abogados. 
Trinity  Buildings,  111  Broadway, 

cuartos  núms.  83  i  85. 

Nueva  York,  enero  30  de  1866. 
Honorable  Sr.  D.  Benjamín  V.  Magkenna. 
Señor: 
Don  David  Smith  ha  depositado  en  nuestra  oficina  an  recia- 
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mo  contra  Ud.  por  comisiones,  etc.  Este  reclamo  es  por  el  valor 
de  2,000  ps.,  i  celebraríamos  que  Ud.  pudiera  ajuslar  el  arreglo 
<le  esa  suma. 

Sírvase  contestarnos- 
De  Ud. 

(Firmado)  — Tomlison  i  Brigham. 


Escusadoes  decir  que  no  contesté  a  aquellos  señores  ni  una 
sílaba,  i  que  ni  les  devolví  su  carta,  por  no  gastar  siquiera  en 
en  el  franqueo  del  paquete,  porque  tomé  a  punto  de  honor  el 
no  dejarme  quitar  un  solo  maravedí  por  aquellos  Barrabases  de 
la  lei  moderna. 

Así  concluyó  mi  aventura  smilhoniana,  única  de  su  jénero  que 
tuve  en  mi  misión  i  de  la  que  salí  con  el  orgullo  del  triunfador, 
pues  me  las  tuve  con  nada  menos  que  cinco  abogados  yankees, 
con  dos  corredores  de  mar  i  un  armador  de  Filadelfia,  ayuda- 
dos de  su  numerosa  prole,  sin  que  me  sacaran  ni  un  cuarto,  ni 
una  firma,  ni  una  carta,  escepto  la  esquela  que  escribí  para  de- 
volver la  que  ellos  me  escribieron. 

I  téngase  presente  en  esta  paite  dos  circunstancias  que  yo  in- 
voco como  dos  columnas  que  sostendrán  algún  dia  mi  reputa- 
ción de  financista  i  me  harán  talvez  candidato  para  el  ministe- 
rio de  Hacienda  en  mi  patria  o  en  Bolivia:  a  saber. 

1.®  Que  jamas  los  yankees,  con  toda  su  astusia  i  osadía  me 
sacaron  un  solo  centavo  malamente  del  bolsillo  ni  perdió  el 
erario  de  Chile  un  solo  maravedí  en  mis  diversas  transacciones, 
hechas  casi  siempre  a  crédito,  a  plazo  i  sin  contrato  escrito,  i 

2.*  One  no  hubo  un  solo  hombre  en  los  Estados  Unidos,  i  fí- 
jese el  lector  en  que  decimos  que  no  hubo  uno  solo,  que  no  to- 
mase parte  en  nuestros  negocios,  sino  por  su  propio  interés,  i  no 
el  de  Chile. 

No  hacemos  pues  ninguna,  ninguna  escepcion-  i  si  solo,  con 
gusto  i  como  un  deber  de  reconocimiento^  la  siguiente  esencia- 
lísima  distinción. 

Que  unos  querían  ganar  el  dinero  de  Chile  como  caballeros. 

Que  otros  querían  ganarlo  como  salteadores. 

La  última  fué  la  regla  jeneral  encabezada  por  Smith. 
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La  otra  fué  la  escepciou;  i  me  duele  no  nombrar  a  esos  buenos 
servidores,  porque  en  esta  historia  de  neutralidad^  cada  nombre 
honrado  es  un  contrabando  o  una  indiscreción. 

Tal  es  en  resumen  la  suscinta  i  provechosa  relación  ce  lo  que 
es  i  será  siempre  la  vida  de  un  ájente  sin  dinero;  i  por  aquí  co- 
menzará a  saberse  si  es  cierto  o  no  el  proverbio  del  gran  capitán 
del  siglo  que  decia  la  guerra  es  plata,  plata  i plo.ta. 

A  falta  pues  de  aquel  ingrediente,  que  es  el  aceite  que  hace 
andar  la  máquina  del  mnndo,  nos  detuvimos  también  nosotros 
en  los  muelles  de  Nueva  York,  i  mientras  llegaba  de  Londres 
la  paloma  mensajera  de  que  el  diluvio  o  el  empréstito  comenza- 
ba a  descender,  nos  consagramos  a  trabajos  de  otro  jénero  mas 
lentos  i  tranquilos,  pero  mas  conformes  a  la  mente  de  mi  mi- 
sión, i  que  como  mas  adelante  hemos  de  ver,  no  fueron  estériles 
paia  la  guerra,  porque  sirvieron  de  papel  moneda  (ya  que  otro 
mejor  no  habia)  para  comprar  buques,  cañones  i  torpedos. 
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CAPITIjLO  XVII. 


1.a  propaganda  por  la  prensa. 

Trabajos  sobre  la.  prensa. --Grandeza  de  la  imprenta  en  los  Estados  Unidos 
por  su  libertad  i  baratura.— Una  rectificación  al  Mercurio  de  Valpa- 
raíso.—Inmensa  circulación  de  los  diarios  de  Nueva  York.— Carácter 
escepcional  que  imprime  a  los  diarios  su  bajo  precio,  la  competencia 
i  el  mercaniilismo.— Detalles  sobre  la  organización  de  las  imprentas 
de  los  diarios  en  KuevaYork.— Furor  por  las  novedades.— La  prensa  no 
tiene  influencia  en  la  administración.— Simpatías  que  los  diarias  de 
Estados  Unidos  manifestaron  espontáneamente  por  nuestra  causa. — 
Despacho  en  que  doi  cuenta  de  mis  esfuerzos  en  ese  sentido.— Rivali- 
dad inveterada  de  la  prensa  americana  con  la  de  Inglaterra.— Circular 
que  envío  a  los  diarios  de  Nueva  York  con  motivo  de  la  ajitacion  in- 
glesa en  favor  de  Chile,  i  su  resultado.— Malquerencia  recíproca  de 
los  diaristas  de  Nueva  York.— Les  ofrezco  un  banquete  i  poquísimos 
acep'tan.— Descripción  de  ese  banquete.— Su  presupuesto  i  justificati- 
vos.— Fragmentos  de  diversos  diarios  americanos  sobre  la  cuestión  de 
Chile  conEspaña. 

El  mas  urjeate  encargo  a  que  debia  consagrarme,  atendidas 
mis  instruciones,  era  a  ejercitar  una  influencia  benéfica  para 
nuestra  causa  en  la  prensa  de  Nueva  York,  fuerza  motriz  de 
toda  la  prensa  americana. 

"  Esta  tarea  era  mucho  mas  fácil  de  lo  que  nos  habiamos  ima- 
jinado, porque  encontrábamos  el  campo  desembarazado  de  es- 
torbos propios  como  de  prestijios  hostiles,  i  dispuesto  por  lo 
tanto  a  abrirnos  un  ancho  sendero  para  atacar  al  enemigo  i  a 
hacer  justicia  a  nuestra  patria.  (1) 

(1)  Se  nos  ha  asegurado  (aunque  nosotros  no  hayamos  tenido  ocasión 
de  verlo)  que  el  Mercurio  de  Valparaíso,  anticipándose  un  tanto  a  la  lójica 
de  este  narración,  ha  censurado  editorialmente  la  publicación  de  aquella 
parte  de  mis  mstioicciones  en  que  se  me  facultaba  ámpfiamente  para 
invertir  fondos  en  atraernos  la  simpatía  de  los  diarios  de  Nueva  York. 
Pero  el  3/erctmo' ha  padecido  un  error  que  esperamos  ver  rectificado  a 
virtud  de  lo  que  vamos  a  revelar. 

Nuestra  intención  al  pubhcar  integras  las  instrucciones  que  consti- 
tuían nuestra  misión,  fué  dar  a  conocer  ésta  por  entero  en  su  verdadero 
carácter.  Pero  el  pasaje  relativo  ala  prensa  tenia  dos  objetos  especiales 
muí  importantes,  a  saber:  1.°  Hacer  nonor  a  la  prensa  americana  que  se 
halla  inuclio  mas  alto  que  toda  subvención  posible, i  hacerme  justicia  a  mi 
mismo,pues  teniendo  ilimitadas  facultades  para  esos  gastos  secretos,!  por 
lo  tanto  irresponsalDles,  no  invertí  en  ellos  un  solo  centavo.  De  mis  cuen- 
tas, que  se  publicarán  mas  adelante, resulta  en  efecto  un  gasto  de  prensa 
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La  prensa  americana  figiina  entre  las  mas  grandes  institucio- 
nes de  aquel  gran  país,  i  tiene  un  carácter  escepcional  que  la 
diferencia  de  la  prensa  de  todos  los  otros  pueblos  del  universo. 

Esa  grandeza  escepcional  no  consiste  simplemente  en  ser  li- 
Lre,  porque  libre  es  también  la  prensa  inglesa,  sino  en  que  a 
ese  precioso  atributo  reúne  la  condición  mas  preciosa  todavía 
de  ser  barata,  esto  es,  asequible  a  todo  el  mundo. 

De  esta  suerte  cada  uno  de  los  diarios  jefes  de  Nueva  York 
vale  solo  un  centavo  como  el  Smm  (establecido  en  1833)  o  dos 
centavos  como  el  New  York  Herald,  [ünáa.áo  en  1835  por  el 
famoso  escoses  Mr.  James  Gordon  Bennet. 

Ahora  se  comprenderá  la  inmensa  influencia  popular  de  esas 
publicaciones  diarias,  que  tienen  a  veces  el  material  de  un  grue- 
so volumen  miscelá:iico,i  quesoa  leidashora  por  hora  (desde  las 
seis  de  la  mañana  en  que  se  reparten  hasta  las  doce  del  dia,  en 
que  ya  el  diario  ha  muerto  i  anda  tirado  por  los  rincones),  por 
cuatrocientos  o  quinientos  mil  individuos  del  millón  escaso  de 
habitantes  que  contiene  la  ciudad  de  Nueva  York  (1). 

Esto  en  cuanto  a  su  baratura  i  circulación. 


solo  de  trescientos  pesos  papel  moneda;  pero  aun  esta  pequeñísima  suma 
se  pagó  por  traducciones,  avisos  i  servicios  personales  de  uno  de  los  em- 
pleados de  un  diario  de  Nueva  York  que  tenia  a  su  cargo  las  noticias  de 
Sud-América.  Fuera  de  esto,  i  apesar  de  que  los  diarios  americanos  pudie- 
ron aplicarme  impunemente  la  tarifa  de  la  Época  fun  franco  la  linea!), 
puedo  asegurar  que  haciendo  gratis  todas  mis  publicaciones,  nos  ahorra- 
ron muchos  centenares  i  acaso  miles  de  pesos  cada  uno. 

Ahora  esperamos  confiadamente  que  nuestro  viejo  decano  de  la 
prensa,  nos  satisfaga  con  la  misma  lealtad  con  que  le  nemos  satisfecho 
nosotros. 

(1)  El  Herald  tiraba  en  1861  99,400  ejemplares.  Durante  la  guerra,  se 
gun  me  informó  su  editor,  su  tiraje  aumentó  a  125,000  ejemplares,  par- 
ticularmente en  los  dias  en  que  se  daban  pormenores  de  grandes  bata- 
llas. La  Tribune,  fundada  en.  1841,  imprimía  55,000  números  de  su  edición 
diaria,  pero  la  semanal  tenia  la  enorme  circulación  de  175,000  ejempla- 
res, destinados  jeneralmente  al  campo  i  alas  rejiones  lejanas  del  Oeste. 
El  Times,  por  último,  fundado  en  1850,  circula  50,000  ejernplares  diarios, 
fuera  de  sus  ediciones  semanales  i  de  vapor.  En  todo,  la  circulación  de 
los  diarios  de  Nueva  íork  llega  a  cerca  de  medio  millón  de  copias  por 
dia. 

Algunas  publicaciones  ilustradas,  como  la  semanal  de  Frank  Leslie 
hnprime  hasta  300,000  ejemplai'es  i  de  tal  manera  se  aumenta  su  circu- 
lación que  Mr.  Leslie  (según  me  decía  él  mismo),  se  ha  visto  obligado  a 
hacer  un  duplicado  de  su  periódico  en  Chicago  (ciudad  que  es  para  el 
Oeste  lo  que  Nueva  York  a  los  Estados  riberanos  del  Atlántico),  a  fin  de 
surtir  los  mercados  occidentales  i  ahorrar  así  entre  esa  ciudad  i  Nue- 
va York  el  hete  de  ocho  o  diez  toneladas  de  papel  destinadas  a  la  im- 
presión de  cada  número  de  los  que  circulan  en  aqpieUa  zona.— Como  el 
principal  gasto  de  esa  publicación  consiste  en   los  gmbados.   duplica 
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El  ca/ácter  escepcionul  que  hemos  atribuido  a  la  prensa  ameri- 
cana consiste  en  nuestro  concepto  en  que  es  esencialmente  noti- 
ciosa, sensasionisla  i  de  impulso  momentáneo  en  todos  sus  esfuer- 
zos. No  son  diarios  de  propaganda  como  los  franceses,  ni  de  par- 
tido como  los  de  Inglaterra,  ni  de  polémica  como  los  de  Chile. 
Todos  tienen  un  carácter  de  universalidad  que  los  hace  mas  o 
menos  a28ptables  a  todos  los  gustos  i  a  todas  las  pasiones,  i  como 
están  fundados^  como  todas  las  cosas  americanas  sin  esceptuar  el 
Capitolio,  en  el  negocio,  i  este  negocio  consiste,  por  el  ínfimo  pre- 
cio del  artículo,  en  una  venta  en  escala  colosal,  resulta  que  lo  que 
lodos  buscan  es  lectores,  sin  fijarse  mucho  en  l'i  manera  como 
se  llega  a  este  resultado.  El  Herald  da  el  tipo  a  esta  clase  de 
diarismo,  i  de  aquí  viene  su  importancia  como  palanca  popular 
i  su  desprestijio  como  acción  política.  El  Herald  aboga  por  to- 
das las  causas  i  a  la  vez  las  combate;  sostiene  todos  los  princi- 
pios i  junto  con  proclamarlos  los  mina  i  los  ridiciüiza.  Seme- 
jante al  Times  de  Londres,  es  un  diario  refleio,  que  reproduce 
como  en  un  disco  luminoso  todas  las  faces  de  la  sociedad  que 
perturba  o  ilustra  sin  quererla  por  esto  guiar  a  un  fin  deter- 
minado. En  esto  ha  consistido  el  talento  de  su  viejo  editor  Mr. 
Bennet,  i  así,  en  el  espacio  de  30  años,  ha  conseguido  elevarse 
de  la  clase  de  un  pobre  obrero  a  la  de  uno  de  los  capitalistas 
mas  ricos  de  los  Estados  Unidos.  Durante  mi  residencia  en  Nue- 
va York  se  estuvo  construyendo  un  edificio  de  mármol  para  el 
Herald,  en  la  esquina  de  Broadway  i  la  calle  de  Fulton,  cuyo 
solo  sitio,  del  tamaño  de  la  mitad  de  capilla  del  Sagrario  en  San- 
tiago, costó  medio  millón  de  pesos  (2). 

éstos  por  medio  del  electro-tipo  i  los  remite  oportunamente  por  medio 
de  los  espresos  a  sus  oficinas  de  Chicago,  i  asi  se  imprimen  doscientos 
mil  o  mas  ejemplares  a  la  vez  en  esa  ciudad  i  en  Nueva  York. 

Todos  los  grandes  diarios  de  Nueva  York,  ademas  de  tener  prensas 
enormes  movidas  al  vapor  i  que  imprimen  de  15  a  20,000  ejemplares  por 
hora,  emplean  la  estereotípica  para  reproducir  sus  formas,  i  poder  de 
esa  manera  entregar  ala  publicidad  antes  de  las  ocho  de  la  mañana  de 
50  a  100  mil  ejemplares.  El  Herald  va  a  la  estereotipia^a  las  dos  de  la  ma- 
ñana en  punto,  se  sacan  en  dos  horas  seis  formas  diferentes,  i  puesta 
cada  una  en  un  aparato  cilindrico,  imprime  en  seis  prensas  distintas  cien 
mil  ejemplares.  Inútil  nos  parece  decir  que  cada  una  de  esas  prensas  im- 
primiria  en  poco  mas  de  un  cuarto  de  hora  todos  los  diarios  de  Santiago 
1  Valparaíso  reimidos.  ,      „  x, 

(2)  Aunque  en  imanota  anterior  hemos  dado  altrunos  detalles  sobre 
la  organización  de  la  prensa  americana,  queremos  completarlos  aqui, 
con  relación  principalmente  al  Herald,  por  lo  que  puede  interesar  a  los 
hombres  de  la  profesión,  industriales  o  escritores. 

El  Herald  tiene  un  numeroso  cuerpo  de  redactores  i  pubhca  de  tres 
a  seis  editoriales,  como  el  rimas  de  Londres,  de  ios  que  uno  al  menos  es 
Siempre  burlesco.    Una  parto  de  los  redactores  esdejilttma  i  gana  cada 
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íiOs  diarios  americanos  'o  sacrifican  todo  a  la  novedad.  La 
mañana!  hé  aquí  la  deidad  tras  de  la  cual  todos  corren  anhe- 
lantes, i  a  la  Tardad  que  es  asombroso  el  furor  con  que  son  de- 
vorados los  diarios  por  todas  las  clapes  de  la  sociedad,  desde  el 
millonario  al  cochero  que  se  encuentra  en  la  vereda  sosteniendo 
en  una  mano  el  saquete  de  cebada  con  que  alimenta  su  caballo 
i  en  la  ctra  el  Herald  como  su  propio  desayuno.  A  las  12  del 
dia,  ya  tadie  lee;  peí  o  ma?  eslraño  que  esto,  ya  nadie  vende  un 

uno  de  tres  a  seis  mil  pesos  por  año. -•Otra  parte  es  de  de  tijeras  paralas 
noticias  i  fabricación  de  cori-espondencias  del  Japón,  la  Tartaria,  Pata- 
gonia,  etc.  Por  esto  es  que,  asi  como  entre  nosotros  hai  tijeras  de  sas- 
tres, de  tuzar  i  otras  mas  a  la  moda,  pero  que  no  se  venderi  en  las  mer- 
cerías, se  encuentra  en  los  Estados  Unidos  un  instrumento  especial  de 
publicidad  que  se  llama  tijeras  de  redactor  (editor'- s  cissor^J. 

El  cuerpo  de  cajistas  del  Herald  se  compone  de  ciento  cincuenta 
obreros  que  trabajan  incesantemenee  dia  i  noche,  dividiéndose  por  co- 
lumnas dea  60  que  van  remudándose  de  oclioenocho  horas.  Así  se  es- 
plica  la  admirable  rapidez  con  que  dan  las  noticias.  Habiendo  llegado  yo 
a  Nueva  York  a  las  dos  de  la  mañana  el  2.0  de  noviembre,  a  las  cinco 
se  repartia  ya  el  Herald  con  dos  columnas  de  las  noticias  que  el  vapor 
traia  de  Sud-América. 

Los  corresponsales  del  Herald  en  Nueva  York  son  innumerables,  i 
puede  decirse  que  se  les  encuentra  apostados  en  cada  esquina.  Tiene 
law-reporters  para  los  tribunales;  naral-reporíers  (i  estos  son  los  mas  te- 
rribles) para  los  sucesos  de  la  bahía;  police-reporieis  para  los  hechos  lo- 
cales; medical-reporters  para  los  hospitales;  halloon-reporters  para  las  as- 
censiones aereostáticas,  por  cuyo  boleto  de  ascensión  el  Zí(?rí?/d  ha  pa- 
pado en  licitación  hasta  cien  pesos,  siendo  que  no  vahan  mas  de  diez. 
En  fin,  theatre-reporters^ineeting-reporters  i  no  sé  si  también  los  tenga  en 
el  limbo,  en  el  purgatorio  t  en  el  infierno,  que  ganas  para  ello  no  le  falta- 
rían a  Mr.  Bennet. 

Este  último  es  un  anciano  ya  venerable  i  de  una  fisonomía  estrema- 
damente  dulce,  que  no  revela  ni  su  incansable  enerjía  ni  su  indu- 
dable talento.  Todas  las  mañanas  se  dirije  a  pié  o  en  ómnibus  a  la  im- 
prenta situada  a  una  legua  de  distancia  de  su  palacio  de  la  Quinta 
Avenida,  i  allí,  a  la  una  en  punto,  le  traen  un  pedazo  de  jamón  i  un  pan 
del  café  vecino,  costumbre  que  conserva  desde  los  tiempus  de  su  pobre- 
za. Como  está  ya  mui  anciano,  le  reemplaza  Mr.  W.  Hudson,  un  caballe- 
ro lleno  de  vivacidad,  de  talento  i  buenos  modales,  o  su  propio  hijo 
Mr.  James  G.  Bennet,  el  mismo  que  ha  hecho  la  célebre  apuesta  naval 
de  la  carrera  de  yatchs  a  Europa  en  la  que  ganó  90,000  pesos,  llegan- 
do de  Nueva  York  -a  la  isla  de  White  en  13  días  i  6  horas,  el  mas 
rápido  viaje  conocido  de  buques    a  vela. 

Los  diarios  americanos  ofrecen  también  la  singularidad  de  no  tener 
suscritores.  Venden  sus  ejemplares  a  especuladores  de  segunda  mano,  i 
éstos  los  reparten  a  domicilio  o  los  hacen  pregonar  en  las  calles  por  ni 
ños  de  los  que  hai  muchos  millares  en  Nueva  York,  donde  tienen  un  her- 
moso asilo  llamado  el  A'ews-lwys  Ast/lnm.  La  principal  renta  de  los  diarios 
es  la  de  los  avisos,  para  recibir  los  que  tiene  cada  uno  de  ellos  una  ofi- 
cina especial  con  lU  o  12  empleados,  i  ademas  una  administración  de  co- 
rreos en  pequeño  para  su  uso  i  el  de  l:s  que  ponen  avisos  en  sus  colum- 
nas. Todos,  cscepto  el  Herald,  que  produce  300  a  400  mil  pesos  por  año  a 
su  único  propietario,  pertenecen,  como  los  diarios  franceses,  a  socieda- 
des anónimas. 
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diario  de  la  madrugada  ni  es  posible  comprar  un  solo  número 
pagando  cuatro  veces  su  valor,  pues  sus  ediciones  se  agotan  por 
minuto. 

A  las  dos  i  media  comienzan  a  salir  las  primeras  ediciones  de 
los  diarios  de  la  tarde,  i  se  van  repitiendo  de  dos  en  dos  horas 
hasta  las  ocho  o  diez  en  que  se  hace  el  último  tiraje. — I  la 
ávida  e  insaciable  curiosidad  de  aquel  pueblo  estraño,  no  sa- 
tisfecha nunca,  da  pábulo  otra  vez  a  aquella  circulación  de  la 
noche,  i  se  despierta  al  otro  dia  restregándose  los  ojos  con  el 
nuevo  diario. 

Así  es  que  para  adquirir  noticias,  los  diarios  neo-yorkinos  no  se 
paran  en  escrúpulos,  ni  en  sacrificios,  ni  en  escándalos.  Denuncian 
i  abultan  lo  mas  secreto  i  lo  mas  sagrado  de  la  vida  con  la  misma 
impavidez  con  que  cuentan  los  pormenores  de  un  meeting  celebra- 
do en  la  plaza  pública  o  hablan  de  un  sermón  predicado  en  una 
iglesia.  Todos  adoran  de  rodillas  el  caduceo  de  Mercurio,  i  ie  besan 
lasalitas  de  los  pies  con  una  humildad  edificante,  con  tal  que  el 
Dios  de  las  noticias  les  sea  propicio.  Para  monopolizar  todas 
las  hebras  del  telégrafo,  hicieron  en  1855  una  asociación  que 
se  llama  la  Prensa  asociada,  i  ésta  paga  solo  en  subvenciones  de 
corresponsales  fijos  o  de  ocasión,  en  despachos  telegráficos  mas 
de  200,000  pesos  por  año.  Pero  esta  misma  uniformidad  si-^ 
multánea  de  los  despachos  noticiosos  es  lo  que  desespera  el 
espíritu  yankee,  eseucialmente  competidor;  asi  es  que  algunos 
diarios  gastan  por  su  sola  cuenta  de  50  a  100,000  pesos  en  su 
servicio  particular  por  telégrafo  i  la  estafeta.  El  Herald  ha  sido 
diario  que  ha  pagado  5,000  pesos  por  un  solo  despacho  del  ca- 
ble trasláatico,  para  tener  el  orgullo  de  decir  a  sus  colegas — 
yo  lo  supe  priviero .  (1) 

Bajo  este  punto  de  vista  puramente  mercantil  i  de  rivalidad 
de  empresas,  la  guerra  del  Pacífico  habia  venido  de  maravillas 


(1)  Sin  embargo  de  todo  esto,  i  bien  que  la  prensa  de  Estados  Unidos 
tenga  una  vasta  inj^uencia popular  {espresion  que  ya  hemos  marcado)  ca- 
rece de  verdadero  influjo  político  i  menos  administrativo,  por  lo  mismo 

fue  es  una  fuerza  que'  se  combate  a  sí  misma,  se  choca  i  se  contradice, 
n  Wasliington,  i  prmcipalmente  en  el  j\Imisterio  de  Estado,  no  se  hace 
ningún  caso  de  la  prensa.  Es  cierto  que  Mr.  Sevvard  tiene  un  diario  a  su 
devoción,  el  Times,  pero  es  solo  para  sostener  la  polémica  con  los  de- 
mas  diarios  en  la  arena  popular.  En  las  rejiones  oficiales  un  diario  es  un 
meteoro  o  mas  propiamente  un  raro  i  pálido  cometa.  Esto  mismo  me 
decia  mas  tarde  en  Washington  el  sub-secretario  de  Estado  Mr.  Hunter, 
un  buen  viejo  lleno  de  bondad,  del  que  en  adelante  alguna  vez  hemos 
de  hablar. 

(2)  Despacho  de  Nueva  York,  noviembre  30  de  1865. 
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a  la  prensa  de  Nuera  York,  desocupada  ya  de  las  grandes  i 
productivas  sensaciones  de  la  guerra  civil.  I  como  la  cuestión 
se  presentaba  a  primera  vista  i  sin  ningún  examen  (poique 
aquella  prensa  no  profundiza  nada  pues  no  tiene  tiempo  ni 
gusto  para  ello),  como  una  contienda  entre  una  república  i  una 
vieja  monarquía  europea,  al  instante  todos  los  diarios,  con  la 
escepcion  del  Times;,  puesto  bajo  la  férula  inmediata  de  Mr.  Se- 
ward,  empuñaron  los  clarines  de  la  publicidad  i  comenzaron  a 
maldecir  a  España  i  a  decretar  triunfos  i  glorias  a  sus  «hermanos 
del  Pacifico»,  haciendo  grandes  i  espantables  batallas  de  los  en- 
cuentros miscrocópicos  de  Tubildad,  Playa  ancha  i  Calderilla, 
cuyos  nombres  salían  a  la  llegada  de  cada  vapor  de  Colon  con- 
letras  mas  grandes  que  un  huevo  de  paloma  en  el  froih  (espu- 
ma) con  que  los  diaristas  yankees  pregonan  en  sus  columnas 
el  pomposo  sumario  de  las  noticias. 

Yo  no  tardé  pues  en  ponerme  en  comunicación  con  los  edito- 
res de  los  principales  diarios  de  Nueva  York,  i  tan  aprisa  andu- 
ve en  mi  fraternización  con  ellos,  que  a  los  diez  dias  de  mi  lle- 
gada (2)  podia  dar  al  señor  ministro  de  relaciones  esteriores  de 
GhilC;  a  virtud  de  sus  mas  especiales  recomendaciones,  las  si- 
guientes noticias. 

.    «La  prensa  de  Nueva  York,  que  refleja  la  de  Estados  Unidos 
en  jeneral,  está  representada  por  los  siguientes  cinco  diarios- 
que  tienen  una  circulación  colectiva  de  medio  millón  de  ejem- 
plares aproximativamente. 

El  Htrald, 

El  Times, 

La  Tribuna^ 

El  Evening  Post, 

El  World. 
í(E I  Herald  es  el  mas  importante  de  todos  i  tiene  por  si  solo 
una  circulación  mayor  que  los  demás  juntos.  No  reconoce  par- 
tido político^  i  a  esto  talvez  debe  su  influencia  como  el  Times 
de  Londres.  Ademas,  ha  tomado  la  «iniciativa  en  la  doctrina 
Monroe  i  la  sostiene  con  mas  calor  que  el  resto  de  la  prensa. 
Por  todos  estos  motivos  me  he  acercado  mas  inmediatamente 
al  dueño  i  redactor  de  este  diario  el  famoso  Gordon  Bennet. 
Me  ha  hecho  este  una  acojida  mui  cordial,  i  ayer,  domingo,  he 
pasado  una  parte  del  dia  en  su  quinta  de  campo,  donde  su  fa- 
milia recibe  todos  los  dias  festivos  una  numerosa  concurren- 
cia. 

«El  señor  Bennet  me  ha  prometido  una  eficaz  cooperación.  De 
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motu  propio  hizo  publicar  parte  de  un  discurso  que  dije  en 
Panamá,  acompañado  de  un  pequeño  editorial  que  incluyo 
a  US 

«El  Times  es  el  órgano  de  Mr.  Seward.Fuí  a  ver  a  su  redac- 
tor Mr.  Raymond  con  el  señor  Asta-Buruaga  llevando  cartas  de 
Nelson  i  Trambull.  Nos  recibió  bien,  i  aunque  refiriéndose  a  la 
opinión  de  Seward,  prometió  ocuparse  de  la  cuestión  en  breve, 
i  en  un  sentido  favorable  a  nuestra  caufa.  Puede  lo  haga  de 
aquí  al  1.°  i  enviaré  a  US.  esa  ripinion. 

«La  Tribune  es  el  diario  radical,  i  aun  no  me  ha  sido  posible 
ver  a  su  redactor  Mr.  Greeley,  a  quien  conocí  personalmente 
en  1853,  pero  es  difícil  darle  caza  por  sus  hábitos  raros  de  vivir. 
Sin  embargo,  le  he  enviado  la  carta  del  señor  Nelson,  i  he  ha- 
blado con  sus  subalternos,  quienes  nos  prometen  buena  coope- 
ración. 

«El  Evening  Posl  es  el  diario  mas  acreditado  de  la  tarde.  Nos 
ha  prometido  ayudarnos,  i  espontáneamente  publicó  el  desmen- 
tido que  en  un  trozo  suelto  incluyo  a  US. 

(íThc  WoWcí  ha  sido  el  diario  enemigo  déla  administrrcion  du- 
rante la  guerra,  i  por  consiguiente  no  me  ha  parecido  conve- 
niente entrar  en  relaciones  personales  con  sus  editores. 

«En  jeneral,  la  prensa  de  este  pais  está  decidida  en  favor  de- 
nuestra  causa  i  sostiene  la  doctrina  Monroe  como  cuestión  del 
dia.>) 

Pero  preciso  es  confesar  aquí  que  aquella  entusiasta  devo- 
ción no  duró  mucho  a  nuestros  cofrades  del  Norte;  porque  ape- 
nas comenzaron  a  llegar  los  periódicos  ingleses,  puestos  todos 
en  nuestro  favor  por  la  gracia  irresistible  del  tocuyo  i  del  car- 
bón de  piedra,  cuando  el  hermano  Jonatás  se  enfadó  de  la  in- 
teresada simpatía  de  John  Bull,  i  con  su  poco  fina  cordialidad, 
comenzó  a  poner  sus  botas  sobre  nuestros  manifiestos  i  a  lla- 
marnos niños  mal  criados  i  desobedientes.  I  sirva  este  precepto 
de  enseñanza  a  nuestros  gobernantes.  Guando  se  quiera  que  se 
hable  bien  de  nosotros  en  Estado?  Unidos,  mándese  un  comi- 
sario a  calumniarnos  a  dos  pulmones  en  Inglaterra,  porque  la 
regla  infalible  es  que  en  todo  aquello  que  los  ingleses  digan 
blanco,  los  yankees  han  de  decir  negro  i  nada  mas.  (1) 

(1)  Tan  cierto  es  esto  que  ignorando  yo  como  se  manejaban  esos  asun- 
tos de  nación  a  nación,  especialmente  después  de  los  corsarios  salidos 
de  astilleros  ingleses  i  aue  tanto  mal  causaron  al  comercio  americano, 
diriji  a  los  redactores  de  los  principales  diarios  de  Nueva  York,,  apenas  lle- 
garon las  noticias  de  la  indignación  con  que  habia  sido  acojida  la  guerra 
en  Inglaterra,  la  siguiente  circular: 
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El  mas  constante  en  nuestra  fé  hubo  de  ser  el  Herald,  i  por 
ello  hasta  ahora  !e  tenemos  en  sincera  gratitud;  pero  es  preciso 
que  se  sepa  que  eee  bien  lo  debimos  mas  a  la  bondad  peí  sonal  del 
señor  Bennel  i  de  su  esposa,  señora  muí  conocida  por  su  carácter 
i  talento.  La  prueba  fué  que  apenas  me  alejé  de  los  Estados  Uni- 
dos, el  Herald,  con  las  veleidades  de  una  vieja  coqueta,  púsose 
a  galantear  a  la  España  i  a  dar  a  Chile  i  en  especial  a  mi  su 
correspondiente  dosis  de  paliza  en  represalias  de  aquella?  cartas 
que  escribí  a  Abelardo  Nuñez  desde  Nueva  York. 

Hemos  dicho  que  la  prensa  de  Nueva  York  está  montada  en 
el  pié  esclusivo  del  negocio,  en  lo  que  están  de  acuerdo 
aun  sus  mas  altas  lumbreras.  I  de  esto  se  deducen  dos  hechos 
que  quitan  a  aquella  institución  uno  de  sls  mas  bellos  caracte- 
res: el  de  la  hidalguía— Del  negocio  resulta  la  competencia,  i 
de  la  competencia  las  odiosidades:  así  es  que  todos  los  editores 
i  diaristas  de  Nueva  York,  no  viven  como  la  familia  feliz  de  Mr. 
Barnum,  en  la  que  habitan  pacíficamente  dentro  de  una  jaula 
gatos  i  ratones,  zorros  i  gallinas. 

Creí  yo  en  un  momento  de  ilusión  que  era  posible  hacer 
acercarse  unos  a  otros  aquellos  personajes  i  reconciliarlos  al 


Xveva  York,  noviembre  1%  de  18C5. 


Muí  señor  mió: 


Me  permito  llamar  la  atención  de  ü.  a  las  noticias  llegadas  ayer  de  In- 
glaterra, acerca  del  conflicto  hispano-cliileno.— Se  sabe  que  en  esepais,. 
apesar  de  ser  una  monarquía  europea,  se  ha  despertado  un  sentimiento 
de  simpatía  hacia  Chile  mucho  mayor  que  el  que  se  ha  notado^  al  menos 
hasta  noi  dia.  en  este  pueblo  libre  i  republicano. 

Grandes  mectings  iban  a  tener  lugar  en  las.principales  ciudades  i  la 
prensa  se  manifestaba  en  todas  partes  indignada  sobre  la  cobarde  e  injus- 
tificable agresión  de  España  contra  Chile. 

¿Xo  le  parecería  a  U.  conveniente  el  resfoi'zar  en  el  diario  que  U.  digna- 
mente diríje  las  ideas  manifestadas  por  el  Times  de  Lóndre?.  apropdsito 
de  la  acción  combinada  de  Inglaterra^  Francia  i  Estados  Unidos  para  hacer 
entrar  en  razón  a  la  ,Españá? 

Agradecería  a  ü.  infinito  dijiese  editorialmente  alguna?  palabras  sobre 
este  particular,  i  sí  e?  posible  antes  delL-  del  entrante  en  que  parte 
para  el  sud  el  vapor  de  Colon^  etc. 

Tengo  el  honor^  etc. 

B.  Vicuña  Mackenna. 

Pues  bien!  Al  dia  siguiente  todos  los  diarios  a  que  me  habia  dirijido  pu- 
blicaron un  editorial  en  que.  bajo  el  título  de  i\o  entangling  alliances  (  No 
alianzas  embarazosas/ recordaban  los  consejos  de  Washington  de  no  ce- 
lebrar alianzas  con  ninrrun  pais.  i  c/)ndenabán  esplicitamenJe  toda  idea  de 
obrar  de  consuno  con  la  Inglaterra  en  favor  nuestro.  El  Titnps  de  Lon- 
dres lo  habia  propuesto.— ¿Podría  haber  cosa  mas  detestable  para  el  Times 
de  Nueva  York  i  demás  colegas? 

32 
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menos  en  un  punto,  a  fin  de  que  la  unidad  de  convicción  re- 
sultara en  la  prensa  respecto  de  nuestra  causa.  Con  este  objeto 
rogué  al  honorable  Jorje  Squire,  escritor  mui  conocido  i  esplo- 
rador  de  Centro  América,  que  habia  sido  ministro  de  los  Estados 
Unidos  en  Honduras,  i  quien  se  hallaba  dispuesto  a  secundar  ac- 
tivamente nuestros  trabajos^  que  invitase  algunos  de  los  princi- 
pales diaristas  a  un  banquete  amistoso  i  sin  ceremonia,  que  yo 
habia  mandado  preparar  al  mejor  restaurant  de  Nueva  York,  el 
Delmónico,  llamado  así  por  el  nombre  de  su  propietario. 

Yo  mismo  invité  a  algunos,  i  entre  otros  a  los  redactores 
principales  del  Times,  del  Herald,  de  la  Trihune,  del  Evening- 
Post,  i  áe\  Wor/í¿;  pero  ninguno  concurrió. — Triste  condición 
del  espíritu  humano!  Dos  hombres  se  tiran  de  balazos,  i  van  des- 
pués a  dar  una  vuelta  por  el  paseo  público  o  a  fumar  un  cigarro 
en  el  café. — Pero  aquellos  atletas  de  la  intelijencia,  llamados  a 
difundir  la  luz  bienhechora  de  la  idea,  no  pueden  encontrarse 
en  una  vereda  o  en  un  salón  sin  mostrarse  los  dientes  como  las- 
fieras,  en  señal  de  odiosidad  o  de  emulación. 

El  banquete  tuvo,  sin  embargo,  lugar  con  todo  lucimiento 
dos  semanas  después  de  mi  llegada  a  Nueva  York,  salvo  que 
como  se  verá  por  la  relación  que  de  él  vamos  a  trascribir,  no 
fué  a  la  prensa,  sino  a  los  representantes  de  Sud  América 
en  los  Estados  Unidos,  i  que  residian  en  Nueva  York,  a  quie- 
nes se  hizo  preciso  ofrecer  de  hecho  el  homenaje. 

Lo  que  en  esa  reunión  tuvo  lugar  está  narrado  con  laconismo 
i  sencillez  en  el  siguiente  apunte  escrito  por  mi  compañero  de 
trabajo  don  Luis  Aldunate  i  que  fué  enviado  oficialmente  al  mi- 
nisterio de  relaciones  esteriores  de  Santiago. 

«El  miércoles  6  de  diciembre  tuvo  lugar  en  el  espléndido  salón 
bleu  del  Restaurant  Delmónico,  el  suntuoso  banquete  con  que  el 
Ájente  confidencial  de  Chile  en  los  Estados  Unidos,  don  Benja- 
mín Vicuña  Mackenna,  obsequió  a  los  mas  notables  diaristas  de 
Nueva  York  i  a  los  miembros  del  cuerpo  diplomático  de  Sud- 
América  residentes  en  esta  ciudad. 

«El  salón  en  que  tuvo  lugar  el  banquete  se  encontraba  ele- 
gantemente adornado  con  los  pabellones  de  Chile,  Estados  Uni- 
dos i  del  Perú. 

«Ocupaba  el  puesto  de  preferencia  en  la  mesa  el  señor  Vicu- 
ña Mackenna.  A  su  derecha  se  hallaba  el  señor  Bruzual^  minis- 
tro de  Venezuela  en  los  Estados  Unidos  i  a  su  izquierda  el  señor 
ministro  de  la  República  Arjentina  don  Domingo  F.  Sarmiento. 
En  la  cabecera  opuesta  se  hallaba  el  señor  don  Jorje  Squire> 
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ex- ministro  de  los  Estados  Unidos  en  Centro  América  i  a  sns 
costados  los  señores  Navarro,  cónsul  jeneral  de  Méjico  i  Fleury, 
secretario  de  ¡alegación  del  Brasil.  Asistieron  ademas  al  ban- 
quete, como  representantes  de  los  diversos  Estados  de  las  repú- 
blicas americanas  del  sur,  la  mayor  parte  de  los  que  se  encuen- 
tran acreditados  en  los  Estados  Unidos  i  que  residen  accidental 
o  permanentemente  en  Nueva  York. 

«Notábase  entre  ellos  a  los  ciudadanos  mejicanos  Navarro,  je- 
neral Sánchez  Ochoa  i  al  señor  Baz,  ex-gobernador  de  Méjico. 
Como,  representantes  de  Cuba  se  hallaban  los  señores  Santa- 
Cilia,  célebre  poeta  i  estadista  cubano,  hijo  político  del  presiden- 
te Juárez  i  el  señor  don  Juan  Manuel  Macias.  Santo  Domingo 
estaba  presentado  por  el  señor  Dr.  Bazora,  actual  Encargado  de 
negocios  de  esa  república  en  los  Estados  Unidos;  Venezuela  por 
su  ministro  en  Washington  el  señor  Bruzual  i  por  el  señor  cón- 
sul jeneral  de  la  misma  república  don  Simón  Camacho,  so- 
brino del  libertador  Bolívar;  el  Brasil  por  el  secretario  de  la  le- 
gación brasilera  en  Washington,  el  señor  Fleury;  el  Perú,  por 
el  señor  Ájente  confidencial  de  esa  república,  Dr.  don  Mariano 
Alvarez;  la  República  Arjenlina  por  el  señor  Sarmiento  i  final- 
mente Chile  por  los  señores  Vicuña  Mackenna,  Aldunate  i  por 
su  cónsul  en  Nueva  York  Dr.  Rogers. 

«Entre  les  periodistas  de  Nueva  York,  apuntaremos  como 
mas  notables  al  señor  Wilkes,  redactor  de  diversos  diarios  que 
se  publican  en  esta  ciudad  i  hombre  de  distinguida  intelijencia 
i  posición  social,  Mr.  Buckingan  Smith,  Frank  Leslie  i  al  señor 
Starr,  redactor  del  Herald  en  la  pa^te  lelativa   a   Sud-América. 

«Encontrábanse  también  presen  les, entre  otros  ciudadanos  de 
los  Estados  Unidos,  el  Dr  Mackie,  sub-secretario  en  el  gabinete 
de  Washington,  encargado  de  las  relaciones  diplomáticas  de  los 
Estados  Unidos  con  las  repúblicas  hispano-americanas,  los  se- 
ñores Fabri,  banqueros  italianos,  ajentes  del  gobierno  de  Italia, 
el  señor  Chauncey  de  la  firm?  de  Fabri  i  Chauncey,  el  señor 
Plumb,  notable  escritor  sobre  Méjico,  i  otros  caballeros  no  me- 
nos distinguidos. 

«La  comida  principió  a  las  seis  i  media  de  la  tarde.  La  mesa 
fué  suntuosa  i  el  servicio  nada  dejaba  que  desear.  El  señor  Del- 
mónico  probó  una  vez  mas  los  talentos  de  su  arte,  i  ese  esquisi- 
to  gusto  que  le  ha  valido  la  reputación  que  ha  dado  a  su  esta- 
blecimiento del  primer  reslouranl  de  Nueva  Y^ork. 

«Después  de  una  hora  de  animada  conversación,  destinada 
como  era  natural  a  dar  testimonio  del  esquisilo  sabor  de  las 
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viandas,  el  señor  Squire  dio  principio  a  los  brindis,  pidiendo  una 
copa  jeneral  en  honor  del  señor  Yicuña  MacVenna  que  presidia 
la  mesa.  Contestando  al  señor  Squire,  el  señor  Vicuña  Mackenna 
propuso  un  brindis  en  honor  de  la  prensa  de  los  Estados  Uni- 
dos. Dijo  que  aunque  en  otros  paises  en  la  presente  condición, 
del  jénero  humano  la  prensa  era  un  poder,  bajo  cualquiera  for- 
ma de  gobierno,  en  los  Estados  Unidos  habia  alcanzado  el  ca- 
rácter de  una  verdadera  irstitucion  pública,  sin  la  cual  la  repú- 
blica nopodia  existir.  Que  en  su  concepto,  la  prensa  habia  he- 
cho mas  por  suprimir  la  rebelión  del  sur  que  los  mismos  ejér- 
citos del  Norte,  pues  cuando  estos  eran  vencidos  i  arrollados,  la 
prensa  nunca  habia  sido  vencida.  En  conclusión  recordó  una 
observación  de  Miguel  Chevalier,  que  por  sí  sola  caracterizaba 
el  rol  de  la  prensa  en  este  pais.  —  «Se  sabe,  dijo,  que  en  sus 
viajes  por  los  Estados  Unidos,  donde  quiera  que  viese  una  al- 
dea (hoi  una  gran  ciudad)  i  aun  cuando  aquella  no  tuviese  sino 
tres  casas,  una  de  éstas  era  indispensablemente  un  banco,  la 
otra  una  escuela  i  la  tercera  una  imprenta.» 

«El  Sr.  Wilkes,  como  decano  de  los  peiiodistas  que  se  halla- 
ban presentes,  contestó  el  brindis  del  señor  Yicuña  Mackenna 
pidiendo  una  copa  jeneral  bebida  de  pié  por  el  «heroico  Chile.» 
Tres  burras  resonaron  a  la  terminación  del  entusiasta  brindis 
del  señor  Wilkes. 

«En  seguida  brindó  el  señor  Bruzual  i  en  un  patriótico  spee- 
cb  desarrolló  con  felicidad  la  idea,  que  las  repúblicas  america- 
nas libres  desde  la  guerra  de  su  independencia  debian  esforzarse 
en  romper  los  únicos  lazos  qq^  todavía  las  ligaban  a  España:  las 
preocupaciones,  i  dar  cabida  a  otras  ideas  que  aquellas  que  esa 
revolución  habia  enjendrado,  destruyendo  de  esa  manera  para 
siempre  la  influencia  europea  en  América. 

«El  señor  Sarmiento,  aludiendo  al  brindis  anterior,  dijo  que 
la  República  con  los  Estados  Unidos  a  la  cabeza^  como  un  iron 
dad  colosal  haria  rumbo  hacia  el  porvenir,  i  que  las  repúblicas 
de  Sad- América,  aprovechando  déla  tranquila  estela  que  aquel 
deja  en  los  mares,  le  seguirian  de  cerca. 

«El  señor  Bazora  hizo  una  suscinta  reseña  de  la  guerra  de 
Santo  Domingo  con  España,  i  después  de  probar  que  los  domi- 
nicanos no  habian  contado  en  esa  lucha  con  mas  elementos  que 
su  heroicidad  para  combatir  a  un  ejército  fuerte  ¡  lleno  de  re- 
cursos, concluyó  espresando  la  convicción  de  que  Cliile  haria 
otro  tanto  i  sabtia  poner  a  rayalas  pretensiones  de  España. 

«El  señor  Santa-Cilia  brindó  en  seguida  poifjue  Cuba  pasara 


:pron lo  a  aumentar  el  Eümero  de  las  repúblicas  ameiicanas, 
asumiendo  así  el  puesto  que  le  estaba  asignado  por  su  natura- 
leza, 

«El  señor  Macias,  porque  la  solitaria  estrella  d-j  Cuba,  nu- 
blada hoi  por  las  tinieblas  de  la  esclavitud,  brillara  en  breve 
iluminada  con  los  resplandores  de  la  de  Chile. 

«El  señor  Baz  brindó  a  continuación  en  honor  de  Méjico,  co- 
mo pueblo  que  después  de  una  triple  invasión  continuaba 
combatiendo  con  firmeza  al  enemigo  i  encerrándolo  en  sus  pla- 
zas fuertes  i  en  honor  de  Juárez  como  su  digno  caudillo.  Este 
brindis  fué  recibido  con  entusiasmo  i  bebiJo  de  pié. 

«Los  señores  Piogers,  Mackie,  Evans  i  Squire  brindaron  en  se- 
guida por  Chile,  por  su  hospitalidad,  sus  progresos  i  por  la  no- 
ble i  digna  conducta  observada  en  la  actual  cuestión  con  España. 

«El  señor  Squire  pidió  una  copa  en  honor  del  jeneral  Prim, 
«ese  hombre  sagaz,  dijo,  que  habia  previsto  los  acontecimien- 
tos de  que  iba  a  ser  teatro  la  América  i  obedeciendo  a  la  noble- 
za de  su  carácter,  se  habia  apresurado  a  retirarse  de  esa  escena.» 

«Por  último,  el  señor  Vicuña  Mackenna  brindó  en  honor  de 
la  Italia  i  de  Garibaldi.  Recordó  que  aquella  nación  era  por  sus 
sentimientos  democráticos  la  amiga  sincera  de  la  América  i  citó 
-a  Garibaldi  como  el  único  europeo  capaz  de  representar  al  Nue- 
vo i  Yiejo  Mundo,  pues  habia  combatido  por  la  libertad  de  uno 
i  otro.  Este  último  brínd's  fué  contestado  por  el  señor  Ernesto 
Fabri  de  una  manera  tan  cortes  como  elocuente,  i  siendo  ya 
avanzada  !a  hora,  los  convidados  pasaron  al  salón  inmediato 
donde  ^es  iúeron  servidos  café  i  li:ores,  permaneciendo  en  agra- 
dable conversación  hasta  las  doce,  hora  en  que  se  retiraron  al 
parecer  sumamente  complacidos, 

«Hé  aquí  lo  que,  aludiendo  a  este  banquete,  dice  el  Herald  de 
la  mañana  siguiente. 

«En  la  tarde  del  miércoles  último.  p1  señor  Vicuña  Macken- 
na, especial  enviado  de  la  república  de  Chile  en  los  Estudos  Uni- 
dos obsequió  a  varias  personas  distinguidas  de  Sud -América,  i 
a  varios  i'epresentantes  de  la  prensa  de  Nueva  York,  con  une 
espléndida  comida  en  el  restaurant  «Delmónico»  de  la  Quinca 
Avenida. 

«Entre  los  convidados  se  encontraba  el  señor  Bruzual,  Minis- 
tro de  Venezuela;  el  señor  Navarro^  cónsul  jeneral  de  Méjico; 
el  jeneral  Sánchez  Ochoa,  el  señor  Baz,  gobernador  de  Méjico; 
til  Dr.  Bazora,  de  Santo-Domingo;  el  señor  Alvarez,  ájente  con- 
íiiencial  del  Perú;  el  señor  Sauta-Cilia;  el  señor  Fleury,  secre- 
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tar'o  de  la  legación  del  Brasil;  el  señor  Rogers,  cónsul  de  Chile 
en  Nueva  York;  el  señor  Squire,  ex-ministro  de  los  Estados 
Unidos  en  Centro  América;  el  Dr.  Mackie,  antiguo  empleado 
del  departamento  de  Estado  en  Washington;  Jorje  Wilkes  Esq., 
Frank  Leslie  Esq.  i  el  representante  del  Herald. 

«El  comedor  estaba  decorado  con  las  banderas  de  los  Estados 
Unidos,  Chile  i  el  Perú,  colocadas  graciosamente  en  cada  estre- 
mo de  la  mesa.  Delmónico,  el  príncipe  de  todos  los  reslaura- 
tcurs,  manifestó  toda  su  habilidad  i  esquisito  gusto  de  su  arte. 

«En  respuesta  a  varios  patrióticos  brindis  del  huésped  señor 
Vicuña  Mackenna,  los  señores  Squire,  Wilkes,  Bruzual,  Mac- 
kie, Navarro  i  otros,  pronunciaron  elocuentes  speeches.  El  tema 
principal  de  los  discursos  de  estos  caballeros,  fué  una  enérjica 
protesta  en  contra  de  las  intervenciones  estranjeras  en  los  ne- 
gocios de  América,  especialmente  con  relación  a  Chile  i  a  Méjico 
«Europa  para  los  europeos»  i  la  base  de  todos  los  sentimientos 
espresados  fué  el  deseo  de  que  se  aplicara  estrictamente  la  doc- 
trina Monroe  desde  el  Rio  Grande  hasta  el  Cabo  de  Hornos.  El 
entusiasmo  i  elocuencia  de  los  convidados  mantuvieron  anima- 
da la  reunión  hasta  cerca  de  las  doce  de  la  noche.» 

Aquella  reunión  no  fué,  empero,  del  todo  estéril.  Los  diaris- 
tas de  Nueva  York  comprendieron  la  cortesía,  i  sin  aceptarla 
por  razones  que  les  eran  personales,  me  la  devolvieron  ofre- 
ciéndome en  todos  los  casos  i  aun  en  los  mas  difíciles  i  apre- 
miantes una  cordial  acoj ida  en  sus  oficinas.  El  Times,  que  nos 
era  el  menos  favorable  por  los  influjos  secretos  de  Mr.  Seward, 
publicó,  sin  embargo,  uno  de  mis  discursos  en  Nueva  York,  que 
ocupó  mas  de  tres  de  sus  columnas,  i  aunque  la  tarifa  es  de  cien 
pesos  por  columna,  sus  editores,  apesar  de  mi  insistencia,  no 
quisieron  aceptar  ninguna  especie  de  emolumento. 

En  otro  sentido,  aquel  modesto  convite  (1)  tuvo  por  resulta- 

(1)  Yo  habia  escrito  al  señor  Asta-Bu ruaga  a  Washington  que  me  pro- 
ponia  limitar  el  gasto  del  banquete  a  200  ps.  papel  moneda,  que  es  lo  me- 
nos que  un  embajador  de  Esparta  o  de  Chile  (que  en  materia  de  gastar 
en  come?-  allá  van  las  dos  repúblicas)  puede  pagar  por  un  festin  de  25  cu- 
biertos en  el  mas  suntuoso  café  de  Nueva  York.  Pero  nuestro  exelente 
Encargado  de  negocios  que  invertía  las  tres  cuartas  partes  de  su  renta 
en  dar  de  comer  i  beber  a  los  políticos  i  diplomáticos  de  Washington,  me 
hizo  con  fecha  4  de  diciembre  la  siguiente  observación.— «Creo  que  la  co- 
mida a  la  prensa  debe  ser  buena  i  que  la  limitación  a  200  pesos  no  es  muí 
liberal.  ;,Qué  dice  Ud?» 

I  yo  dije.— «Qué  dirán  de  mí  mis  paisanos?»i  aumenté  temblando  el  pre- 
supuestó en  otros  cien  pesos  papel,  cuyo  despilfarro  sin  duda  dio  lugar  a 
que  dijieran  en  Santiago  «que  en  solo  banquetes  habia  gastado  sesenta 
milpesos»!!— Oh!  si  la  lengua  de  mis  paisanos  fuera  tan  buena  como  su 


■do  el  acercir  entre  sí  a  los  representantes  de  las  diversas  repú- 
blicas de  Sud-América  e  interesarlos  hasta  cierto  punto  en  una 
empresa  comiin.  El  señor  Sarmiento  manifestó  en  esa  ocasión 
todo  su  americanismo,  i  como  se  ha  visto,  el  Brasil  mismo  estu- 
vo representado  por  el  secretario  de  su  legación. 

La  presencia  de  algunos  il'islies  i  desgraciados  mejicanos  en 
aquella  reunión  dio,  sin  emhargo,  lugar  a  críticas  i  censuras  de 
ciertos  grandes  e  intrusos  diplomáticos  chilenos,  de  aquellos  que 
no  tienen  mas  fé  que  la  del  éxito  fácil  i  temprano.  Nosotros  no 
éramos  diplomáticos,  i  nunca  lo  hemos  sido,  i  tal  vez  por  esto  no 

diente  i  tuviéramos  sus  embajadores  siquiera  la  suerte  de  los  fréjoles  i 
el  charqiiicaiV. 

Paso  ahora  a  justificar  este  inj ente  gasto  i  ademas,  lo  que  no  es  me- 
nos importante  a  nuestro  propósito,  a  establecer  una  rebaja  de  dos  pesos, 
traduciendo  la  siguiente  cuenta  que  todavía  conservo  en  mi  poder. 

Nueva  York,  diciembre  6  de  1867. 

Señor  don  B.  Vicuña  Mackenna  a  L.  Delmónico.  Dr. 

5.=^  Avenida. 

Debe: 

Por  una  comida  de  25  cubiertos 280  ps. 

Licores  de  sobremesa 9  » 

Cigarros^  id 9  » 

• 

•298  ps. 
Recibí  su  importe. 

Por  L.  Delmónico. 

F.  Perkins 

Para  mayor  comprobación  todavía  copio  ios  siguientes'detalles  de  mi 
nota  al  ministro  de  relaciones  esteriores  de  Cbile  en  que  le  doi  cuenta  de 
haber  hecho  al  menos  una  economía  de  200  ps.  en  aquel  banquete.  En  mi 
despacho  del  10  de  diciembre  decía  en  efecto  lo  que  sigue. 

«Para-manifestar  mis  simpatías  por  la  prensa^  asociándome  a  sus  re- 
dactores,, i  tener  una  ocasión  piíbhca  de  tributar  homenaje  a  una  insti- 
tución de  la  que  tanto  esperamos  i  que  tan  poderosa  es  aquí,  convine 
con  el  señor  Asta-Buruaga  en  ofrecerles  una  comida  en  uno  de  los  me- 
jores hoteles  de  este  pueblo.  Este  banquete  político  tuvo  lugar  el  6  con 
exelentes  resultados  i  una  asistencia  brillante,  como  lo  verá  US.  por  los 
trozos  de  periódicos  que  acompaño  i  una  relación  mas  estensa  liecha 
por  mi  colega  el  señor  Aldunate,  que  remito  a  US.  por  si  cree  conve- 
niente darla  ala  prensa  en  ésa.  Apesar  de  que  la  reunión  fué  en  mi 
concepto  digna  del  país  que  yo  representaba  en  ella,  debo  decir  a  US. 
que  su  costo  no  escedió  de  298  pesos  papel,  o  cerca  de  200  pesos  oro,  en 
lo" que  también  creí  ajustai'me  a  las  tradiciones  económicas  de  aquel.  Es- 
te módico  precio  se  debió,  a  que  siendo  un  convite  para  la  prensa,  el 
jwopietario  del  hotel  no  quiso  cargar  sino  la  mitad  del  valor  quehabria 
costado  en  un  ceso  ordinario,  pues  a  este  jénero  de  especuladores  les  in- 
teresa tener  de  su  parte  a  los  diarios  i  diaristas.>' 
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podemos  arrepentimos  de  haber  convidado  a  sentarse  bajo  el  es- 
tandarte de  Chile  a  los  proscriptos  de  ayer  que  son  lo5  triunfa- 
dores de  hhi. 

Entre  tanto,  no  concluiremos  esta  breve  reseña  sobre  lapren- 
sa  tmeiicana  sin  consignar,  por  via  de  maestra,  algunos  de  los 
conceptos  que  sus  diarios  emitieron  sobre  las  diversas  faces  que 
iba  presentando  la  cuestión  del  Pacífico.  Elejirémos  para  este 
fin  solo  aquellos  artículos  mas  breves,  o  simplemente  sus  estrac- 
tos,  i  dando  la  preferencia  a  los  diarios  que  por  lo  común  nos 
dÍ3ron  pruebas  de  mayor  simpatía,  tanto  en  Nueva  York  como 
en  otras  ciudades. 

A  la  cabeza  de  cada  fracmento  pondremos  el  título  del  diario  a 
que  corresponde,  como  sigue  a  continuación. 

El  World  (Nueva  YoRK^. 

«Cuando  el  gobierno  español,  sacudiendo  el  polvo  de  los  si- 
glos, toma  un  repentino  arranque,  i  quiere  lucir  el  vigor  de  algún 
estadista  ambicioso,  va  a  buscar  camorra  a  alguna  de  las  Repú- 
blicas sur  americanas.  Hai  una  impresión  popular  de  que  estas 
querellas  fueron  arregladas  por  una  serie  de  revolucioaes  triun- 
fantes a  principios  del  presente  siglo,  i  que  Méjico,  el  Perú  i  las 
naciones  al  rededor  del  Ecuador  se  babian  hecho  repúblicas  tan 
absolutamente  independientes  como  los  Estados  Unidos.  Este  es 
un  error.  España  nunca  admitió  sinceramente  la  independencia 
de  sus  colonias  americanas.  Les  concedió  una  tregua,  con  la 
reserva  de  volver  a  reposesionarse  de  ellas,  cuando  plazca  a  su 
conveniencii\,o  ambición.  El  sueño  de  volver  a  ser  la  señora  de 
las  Antillas,  de  tener  unas  Indias,  que  rivalicen  en  riqueza  i  es- 
plendor con  las  Indias  inglesas,  ha  perseguido  siempre  a  la  fan- 
tasía de  los  españoles;  la  política  de  Canning,  representada  des- 
pués por  Palmerston,  i  la  doctrina  Monroe  de  los  Estados  Uni- 
dos impidieron  toda  demostración  en  favor  de  esta  teoría. 

«Nusstra  guerra  les  presentó  una  oportunidad.  Invalidada  la 
América,  la  laandera  de  Castilla  podria  avanzar  de  nuevo  a  las 
montañas,  i  Balboa  subir  su  cumbre  i  mirar  la  tierra  en  que 
Ponce  de  León  en  vano  buscó  juventud  i  vigor.  Santo  Domingo 
fué  ocupado;  se  hizo  una  tentativa  sobre  Méjico,  que  fué  cruzada 
por  Napoleón;  se  impuso  la  guerra  al  Perú  i  ahora  se  declara 
otra  guerra  contra  Chile.  En  ninguno  de  estos  casos  la  España 
tenia  pretesto  alguno.  ¿Qué  habia  hecho  Méjico  para  que  la  Es- 
paña enviase  sus  naves?  Cuál  es  el  crimen  del  Perú  para  que 
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sean  bloqueadas  sus  costas?  Pero  ante  lodo,  ¿cuál  es  el  crimen 
de  Chile? 

«Este  pais  simpatizaba  con  el  Perú,  i  porque  se  niega  a  que 
su  territorio  sea  hecho  la  base  de  las  operaciones  de  España 
contra  una  república  hermana,  se  declaran  bloqueados  sus  puer- 
tos! ¿Cuál  es  la  consecuencia?  Chile  desafia  a  los  bloqueadores, 
para  sus  minas  de  cobre,  ataca  i  toma  un  buque  de  guerra  espa- 
ñol, i  dice:  «si  la  Francia  i  la  Inglaterra  no  necesitan  mi  cobre, 
yo  puedo  aguardar.»  Este  Chindes  envía  47,000  toneladas  de 
cobre  anualmente.  ¿Por  qué  a  la  España  se  le  antoja  ir  mero- 
deando por  aquellos  parajes,  ha  de  perderse  toda  aquella  rique- 
za? Inglaterra,  que  acaba  de  salir  de  la  hambre  algodonera  en 
Lancashire,  divisa  otro  hambre  para  sus  operarios  de  cobre  i 
metal  amarillo.  Se  enoja  con  esto,  i  junto  con  la  Francia  envia 
un  mensaje  a  la  España,  diciendo,  que  mientras  ellos  no  pre- 
tenden intervenir  en  los  negocios  personales  de  un  vecino, 
tampoco  les  agrada  que  la  paz  de  sus  pueblos,  su  conveniencia 
i  prosperidad  sean  destruidas  por  causa  de  cierto  puntillo  espa- 
ñol sobre  honor. 

«De  este  modo  la  España  ha  sido  llamada  a  razón  por  la  In- 
glaterra i  la  Francia,  a  quienes  ha  sometido  su  causa.  Supone- 
mos que  este  sea  el  fin  de  la  querella;  i  así  deseamos  que  se  aca- 
ben todas  ellas.  Haced  que  las  naciones  se  mancomunen  para 
impedir  este  duelo  internacional.  Que  hagan  todo  lo  posible  pa- 
ra circunscribir  las  causas  de  las  guerras,  o  mas  bien,  para  res- 
trinjir  sus  límites  constitucionales.  Guerras  como  la  de  Méjico, 
la  reciente  contienda  del  Schleswig-Holstein  i^  las  del  Perú  i 
Chile,  deberían  ser  impedidas  por  una  jeneral  reprobación. 
Nunca  llegaremos  a  realizar  mejor  1?  ambicionada  paz  univer- 
sal sino  impidiendo  estos  duelos  internacionales,  y> 


New  York  Herald, 

«Dos  Estados  de  la  América  del  Sur,  el  Perú  i  Chile,  están  hoi 
en  guerra  con  España.  Esos  Estados,  que  unidos  forman  una  po- 
blación de  cinco  millones  de  habitantes,  son  mui  superiores  en 
fuerza  a  lo  que  eran  los  EstadosUnidos  en  tiempo  de  la  guerra 
de  su  independencia.  Ademas  de  esta  superioridad  de  fuerza  i  de 
recursos,  tiene  por  adversario  a  una  nación  que  por  cierto  no  puede 
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compararse  con  la  que  nosotros  combatíamos.  El  resultado  de  la 
cuestión  no  puede  ser  dudoso.  La  España,  que  no  pudo  conser- 
var la  dominación  de  ninguno  de  esos  paises  cuando  fueron  sus 
colonias,  mal  podría  ahora  combatirlos,  después  de  haberse  for- 
mado i  engrandecido.  Si  era  jeneral  en  Europa  i  América  la 
opinión  de  que  Chile  solo  haria  fracasar  los  proyectos  de  Espa- 
ña, hoi  es  indudable  que  unido  al  Perú,  el  éxito  de  aquellos  tie- 
ne que  ser  desgraciado.  El  Perú  cuenta  con  una  formidable  es- 
cuadra en  la  que  hai  buques  modernos  de  las  mas  aventajadas 
construcciones.  Ambas  escuadras  unidas  i  obrando  de  concierto 
con  los  corsarios  chilenos,  llevarán  graves  dificultades  a  la  Es- 
paña. Racionalmente  no  es  posible  esperar  pata  ésta,  sino  una 
nueva  humillación  de  esta  guerra  que  ha  emprendido  bajo  peo- 
res auspicios  que  la  que  llevó  a  Santo  Domingo,  pobre  i  peque- 
ña república  situada  a  las  puertas  de  «su  siempre  fiel  isla.»  En 
una  palabra,  si  Roma  ha  sido  llamada  la  Niobe  de  los  pueblos, 
la  España  debe  ser  llamada  el  Quijote  de  las  naciones  euro- 
peas.» 


New  Ycrk  Tribune. 

«La  guerra  entre  España  i  Chile  va  tomando  por  momentos 
un  aspecto  mas  i  mas  desfavorable  para  aquella.  Cuando  el  al- 
miraute  Pareja  declaró  el  bloqueo  de  los  puertos  de  Chile,  todo 
el  cuerpo  diplomático  de  Santiago  protestó  contra  sus  procedi- 
mientos como  contrarios  al  derecho  internacional  i  el  bloqueo  tu- 
vo que  restrinjirsea  cinco  puertos  dejando  mas  de  treinta  abier- 
tos. Los  gcbiernos  de  Inglaterra  i  Francia  no  ocultaron  al  gabi- 
nete de  Madrid  su  disgusto  por  la  manera  en  que  sus  ajentes  ha- 
blan procedido  con  Chile.  En  el  Perúhabia  triunfado  la  revolu- 
ción que  se  levantó  contra  los  tratados  de  España,  i  se  creía  pro- 
bable la  unión  entre  las  fuerzas  de  Chile  i  el  Perú.  La  captura  del 
Covadonga  ha  mostrado  que  los  chilenos  solos  eran  mas  fuertes 
que  lo  que  España  había  creído  i  la  unión  de  las  flotas  chilena  i 
peruana  podía  llegar  a  ser  muí  pronto  un  peligro  mui  serio  pa- 
ra los  buques  bloqueadores. 

«Estas  ocurrencias  pesaron  tan  tristemente  en  el  ánimo  del 
almirante  Pareja,  que  decidió  suicidarse  no  teniendo  fuerzas,  co- 
mo lo  asegura  una  carta  que  dejó  escrita,  para  sobrevivir  a  su 


—   259   — 

<leshoTioT.  Poco  tiempo  antes  de  su  muerte  había  sido  levantado 
^1  bloqueo  de  dos  de  los  cinco  puertos  antes  cerrados.  La  cons- 
ternación de  la  violenta  muerte  de  su  almirante  debe  causar  en- 
tre los  españoles  una  serie  de  malos  efectos.  La  cuestión  no  es  ya 
de  saber  si  Chile  podrá  resistir  a  España,  sino  si  querrá  hacer 
la  paz  que  esta  última  está  dispuesta  a  aceptar.» 


('New  York  Times). 

«La  historia  de  la  España  moderna  es  la  historia  de  las  insu- 
rrecciones entre  el  partido  liberal  o  progresista  i  el  retrógrado 
o  fanático.  Desde  el  ilustrado  gobierno  de  Carlos  III,  las  sábia^ 
medidas  que  inauguró  i  que  dieron  por  resultado  el  desenvolvi- 
miento de  las  artes,  el  comercio  i  la  restricción  del  poder  de  ios 
jesuitas,  han  venido  siendo  constajitemente  el  objeto  de  una 
lucha  tenaz  i  desastrosa  sostenida  porlos  unos  para  mantenerlos 
i  tratándose  por  los  otros  de  echarlos  por  tierra.» 


(Lafayette  Daily  Journal.) 

«Halagada  la  España  con  su  insignificante  éxito  sobre  el  Pe- 
rú, un  pueblo  débil  i  sin  fuerzas,  trató  de  emprender  una  se- 
gunda aventura  guerrera.  Evidentemente  este  pais  ha  asumido 
el  carácter  de  los  quebrantadores  de  la  paz  [peace-breakers.)  Últi- 
mamente ha  invadido  a  Chile  para  castigar  las  simpatías  de  este 
pais  por  el  Perú,  i  el  haber  rehusado  vender  carbón  a  los  bu- 
ques de  guerra  españoles  durante  el  conflicto  con  aquel  pais. 
La  bahia  de  Valparaíso  está  ceríada  por  una  flota  considerable  i 
declarado  el  bloqueo  de  toda  la  costa  de  Chile.  Las  perturbacio- 
nes que  esta  medida  hostil  habia  acarreado  a  un  pueblo  pacífico 
e  industrioso  eran  ya  enormes.  Todas  las  transacciones  queda- 
ban suspendidas,  el  terror  dominaba  en  toda  la  costa;  las  ciuda- 
des todas,  en  fin,  se  preparaban  para  la  defensa  del  pais.  El  tiem- 
po vendrá  a  demostrar  cuál  sea  el  resultado  de  esta  caprichosa 
i  precipitada  agresión,  pero  aun  cuando  Chile  salga  victorioso 
cargará  siempre  con  gastos  i  sacrificios  de  que  se  resentirá  du- 
rante algunas  jeneraciones. 


—   260   — 

«Se  necesita  mucha  ceguedad  para  no  comprender  que  todas 
estas  ilegalidades  cargan  tanto  sobre  nosotros  como  sobre  las 
inmediatas  víctimas.  Todas  ellas  son  agresiones  contra  la  causa 
del  republicanismo  i  de  la  libertad,  i  tienen  por  objeto  estable- 
cer rñonarquias  3n  el  continente  americano.  En  todo  caso,  ellas 
son  un  ejemplo  de  violencias  del  fuerte  contra  el  díbil  ejecuta 
das  con  imprudente  cinismo.  ¿Es  posible  que  esto  continúe? 
¿Cómo  pueden  prevenirse?  Es  necesario  que  venga  una  alian- 
za entre  todas  las  repúblicas  del  norte  i  del  sur  para  su  común 
defensa  contra  todas  las  monarquías  del  mundo. 

«Ningún  despotismo  trasatlántico  por  mas  presuntuoso  que 
sea  se  alieverá  a  molestor  entonces  al  mas  humilde  miembro  de 
tal  alianza.» 


(RlCHMOND  COUNTY  GaZETTE.) 

«Nosotros  no  entendemos  las  ¡ntiincadas  relaciones  que  exis- 
ten entre  las  repúblicas  de  Sud  América  ni  sus  Iratodos  con  los 
gobiernos  euiopeos.  Los  pequeños  Estados,  situados  al  sur  del 
golfo,  están  continuamente  cambiando  de  gobierno  i  creemos 
tener  razón  para  considerarlas  como  centros  de  una  anarquía 
crónica.  Entre  los  Estados  mejor  organizados  de  la  América  del 
Sur,  merecen  notarse  el  imperio  del  Brasil  i  las  repúblicas  del 
Perú  i  Chile.  Entre  este  grupo,  nuestras  simpatías  han  estado 
siempre  por  Chile. — Desgraciadamente  este  pais  ha  escitado  el 
encono  o  la  avaricia  de  España  i  se  ha  suscitado  entre  ambos  Es- 
tados una  cuestión  que  tiene  mucho  de  parecido  a  la  fábula  del 
Jjo  i  -'I  cordero.  Alentada  aquella  por  el  buen  suceso  que  alcan- 
zo en  el  Peú  adueñándose  de  las  islas  de  Chincha,  ha  vuelto 
ahora  sus  ojos  hacia  Chile  suscitándole  una  cuestión  en  sus 
propias  costas,  que  es  absolutamente  ridicula  -considerada  a 
Ja  luz  de  los  principios  de  derecho  internacional.» 


(AUDUBONTlltfES.) 

El  Auduhon  Times-áe  25  de   enero,  después  de  hacer  una  re- 
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seña  de  las  causas  que  han  dado  lugar  al  couflieto  hispano-chi- 
leno,  concluye  las  observaciones  que  esos  acontecimientos  le 
sujieren  con  estas  palabras:  «No  pódennos  menos  que  felicitar- 
nos que  nuestro  ministro,  Mr.  Nelson,  lo  haya  aprobado  la 
arrogante  posición  asumida  por  la  Eirpaña,  i  que  haya  tratado 
durante  todo  el  curso  de  estas  negociaciones  de  persuadir  al 
belicoso  almirante  a  buscar  pacíficamente  la  solución  de  estas 
dificultades.» 


(Amenia  Times.) 

El  Amenia  Times  de  10  de  enero,  apreciando  el  conflicto  his  - 
pano-chileno,  termina  con  las  siguientes  palabras: 

«La  política  de  España  no  hn  sido  olrs  que  tratar  de  obligar 
a  sus  débiles  pero  valientes  adversarios  a  ?ntrai  en  guerra,  i  se- 
mejante conducta  no  puede  menos  que  merecer  la  justa  censu- 
ra de  todo  republicano.  Que  la  España  ha  estimado  erróuean:en- 
te  los  recursos  i  si  carácter  de  sus  adversarios,  lo  prueban  de- 
masic.do  claro  sus  esfuerzos  por  someter  la  cuestión  al  arbitra- 
miento de  k^s  altos  poderes  europeos.» 


(^'EVAY  Reveille.) 

El  Vevay  Reveille  (Indiana)  de  25  de  enero,  dice  sobre  la 
misma  materia  lo  siguiente: 

«Creemos  que  en  esta  guerra,  Chile  tendrá  las  simpatías  de 
todo  el  pueblo  americano.  Cada  dia  recibe  poderosos  auxilios 
de  todas  partes,  i  su  escuadra  se  aumenta  considerablemente. 
Su  alianza  con  el  Peí ú  parece  indudable.  La  España  ha  sido 
siempre  insolente  con  los  pueblos  débiles  i  nada  celebraríamos 
mas  que  el  que  la  joven  República  domara  su  altivez.» 


I  aquí  dejamos  de  mano  la  pluma  i  las  tijeras,  para  entrar  en 
la  tarea  de  lo  que  hicimos  con  la  palabra  por  dar  fiel  cumpli- 
miento a  la  empresa  de  ilustración  i  propaganda  que  habíamos 
acometido  desde  la  primera  hora  de  nuestra  residencia  en  ISue- 
va  York. 


CAPITULO  XVIII 


IiS  propaganda  por  la  palabra. 

Invitación  del  Club  de  tos  Viaieros  paro  dar  una  «conferencia»  sobre  Ghiie- 
—Tiene  lugar  ésta  el  2  de  diciembre.— Versiones  úq\  Herald,  Times  i 
Courrier  desEstats  Unis. — Discurso  en  eJ  club  de  la  liga  Unionista. — Mis 
cartas  a  Abelardo  Nuñez  i  sus  represalias  en  la  prensa  de  Nueva  York 
—Gran  meeting  popular  en  QlCooper  Institut. — Su  descripción  estracta- 
da  del  Herald  i  del  Times. — Reflecciones. 

De  la  propaganda  de  la  prensa  era  lójico  pasar  a  la  ajitacioa 
de  la  plaza  pública.  Tradúcese  ésta  en  la  vida  libre  de  aquellos 
pueblos  en  que  todo,  i  mas  que  todo  la  libertad,  es  esencialmen- 
te práctica,  por  demostraciones  que  tienen  lugar  por  lo  común 
en  sus  magníficos  i  numerosos  clubs,  en  sus  edificios  construi- 
dos especialmente,  a  imitación  del /brwwi  délos  romanos,  para 
dar  cabida  a  millares  de  espectadores  i  que  pudieran  llamarse, 
como  el  Cooper  Inslilul,  verdaderas  plazas  públicas  cubiertas 
con  bóvedas  que  conservan  al  orador  toda  la  vibración  de  su  voz 
i  al  auditorio  todo  el  calor  de  su  entusiasmo. 

Muí  pocos  días  después  de  mi  llegada  a  Nueva  York,  me  in- 
corporé, como  todos  los  recien  llegados  que  no  se  proponen  lle- 
var una  vida  oscura  e  inactiva  en  Nueva  York,  en  el  club  lla- 
mado de  los  Viajeros,  situado  en  los  alder  red  ores  de  la  plaza  de 
la  Union,  como  el  magnífico  club  de  Nueva  York,  teatro  de  mi 
famosa  aventura  con  el  corredor  Smith,  que  hemos  ya  narrado, 
i  el  de  la  Liga  Unionista,  en  que  pronto  deberia  acontecerme  un 
lance  no  menos  curioso,  bien  que  de  un  significado  mui  diverso. 
I  como  los  directores  de  aquel  establecimiento,  tuviesen  luego 
conocimiento  de  los  objetos  ostensibles  de  mi  viaje,  rae  invita- 
ron a  que  en  la  próxima  reunión  mensual  que  el  club  debia 
celebrar  (costumbre  excelente  que  practican  todas  aquellas  aso- 
ciaciones i  que  las  nuestras  deberian  imitar  principalmente  en 
los  meses  de  invierno)  diese  a  conocer  a  Chile  al  público  neo- 
yorkino,  pues  apenas  se  ter.ia  vagas  i  casi  inintelijibles  ideas 
de  aquel  remoto  pais,  cuyo  comercio  i  relaciones  políticas  abra- 
zaban una  esfera  limitadísima  con  la  Union  del  Norte. 
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Acepté,  pues,  con  placer  aquella  honrosa  distinción,  por  mas 
que  ella  me  impusiera  una  lesponsabiÜdad  no  poco  delicada, 
puesto  que  deberla  hablar  en  un  idioma  estranjero,  cuya 
práctica  habia  descuidado  algunos  años,  en  presencia  de  una 
reunión  escojida  de  caballeros,  i  lo  que  era  mas  serio,  en  medio 
de  grupos  de  encantadoras  señoritas,  de  aquellas  mismas  que 
harían  balbuciar  ios  labios  del  que  hablase  en  su  presencia  el 
claro  i  firme  idioma  de  Castilla. 

Tres  dias  después  de  mi  llegada  a  Nueva  York,  dirijí  pues  al 
presidente  del  Club  de  los  Viajeros,  (Traveler's  Club)  la  siguiente 
respuesta  a  la  bondadosa  esquela  de  invitación  que  habia  recibido. 

Nueva  York,  noviembre  24  de  18G5. 

Mui  seüormio: 

Tengo  el  honor  de  enviar  a  Ud.  una  colección  de  libros  i  pa- 
peles sobre  Chile  en  cumplimiento  de  la  promesa  que  hice  a  Üd. 
sobre  el  particular. 

Respondiendo  también  a  su  bondadosa  invitación  para  dar 
una  «lecture»  sobre  aquel  pais  en  el  Traveler's  Club,  me  com- 
plazco en  manifestav  aUd.  que  lo  haré  con  mucho  gusto.  Mas, 
no  siendo  posible  fijar  todavía  con  entera  exactitud  el  dia,  ten- 
dré ocasión  de  maniíeslailo  a  üd.  a  la  mayor  brevedad  posible. 

Con  los  sentimientos  de  mi  alta  consideración,  me  suscribo 
de  Ud.  atento  i  seguro  servidor 


Q.  B.  S.  M. 

Al  presidente  del  Club  de  los  viajeros. 


B.  Vicuña  Mackenna. 


La  reunión  mensual  del  Club,  designada,  como  los  bailes  i 
otras  fiestas  análogas  en  Estados  Unidos,  con  el  nombre  com- 
prensivo de  recepción^  debia  tener  lugar  en  los  primeros  dias  de 
diciembre,  i  con  el  objeto  de  no  causar  una  demora,  se  fijó  la 
noche  del  dia  2  para  celebrar  aquella  fiesta,  mitad  política  i  mi- 
tad elegante,  i  que,  por  lo  mismo,  debia  tener  nn  carácter  en 
estremo  agradable  como  pasatiempo  i  utilidad.  El  jénio  ameri- 
cano se  veia  palpitante  en  esa  combinación. 
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Llegó  la  hora  del  ensayo,  i  dijeron  indiiljenles  amigos  que  yo 
habia  salido  sobrado  airosamente  de  él.  Pero  en  esta  parte^ 
no  tengo  derecho  de  tributarme  ningún  jénero  de  alabanza,  poi- 
que, aun  cuando  fuera  esta  una  obra  de  apoiojía  (que  cierta- 
mente no  lo  es),  no  tendria  razón  de  encomiarme,  pues 
esa  era  mi  misión  i  mi  deber.  I  como,  por  otra  parte,  mis  seve- 
ros compatriotas  no  han  hecho  censuras  públicas  de  aquellos 
esfueizos  de  mi  patriotismo  (salvo  por  supuesto  sobre  lo  que 
gasté  en  ellos,  i  que  para  tranquilidad  de  su  conciencia  i  de  su 
lengua,  debo  decir  ahora,  que  fué,  por  lo  que  respecta  a  la 
dignidad  de  mi  persona,  una  corbata  blanca  i  un  par  de  guan- 
tes del  mismo  color),  me  va  pues  a  ter  lícito  el  limitarme  en 
este  capítulo  de  mi  narración  a  reproducir  lo  que  los  diarios 
de  Nueva  York  dijeron  del  éxito  de  cada  una  de  aquellas  ten- 
tativas, para  arrastrar,  ya  que  no  el  brazo  del  pueblo  ameri- 
cano, su  simpatía  siquiera  i  su  justicia  hacia  nuestra  causa. 

Al  dia  siguiente  de  la  conferencia,  o  como  llaman  los  ingleses 
leclure  del  Club  de  los  viajeros,  el  Herald  de  Nueva  York  hacia  de 
aquel  acto  la  siguiente  benévola  pero  exacta  descripción,  redac- 
tada sin  duda  por  alguno  de  los  cronistas  que  es  costumbre  de 
los  diarios  enviar  a  tales  reuniones. 

«El  señor  Vicuña  Mackenna  pronunció  anoche  un  interesante 
discurso  en  el  Club  de  los  viajeros  de  esta  ciudad  i  fué  escuchado 
con  no  interrumpida  atención  por  una  numerosa  i  escojida  reu- 
nión de  seloritas  i  caballeros,  que  manifestaron  su  contento  i 
aprobación  por  frecuentes  i  prolongados  aplausos  [frequeni  and 
prolonged  applause)  El  orador  pasó  en  revista  con  alguna  deten- 
ción el  presente  i  el  pasado  de  Chile,  e  hizo  una  pintura  lisonje- 
ra pero  exacta  de  la  condición  política  i  social  de  aquel  país, 
así  como  sobre  su  estadística  i  su  comercio,  principalmente  en 
lo  que  éste  se  daba  la  mano  con  los  intereses  del  gobierno  i  del 
pueblo  americano.^. 

«Dijo  que  durante  mas  de  dos  siglos,  Chile;  siendo  colonia 
de  la  España,  no  habia  tenido  mas  vida  que  la  que  plugo  a  ésta 
concederle,  i  la  que  estaba  representada  por  la  llegada  una  o 
dos  veces  al  año  de  un  buque  en  que  el  rei  de  España  enviaba 
sus  nuevas  i  sus  órdenes  a  sus  subditos.  Añadió  que  cuando  los 
Estados  Unidos  habian  exhibido  al  mundo  sa  famoso  principio 
internacional  llamado  la  Doctrina  de  Monroe,  la  América  del 
Sud  se  habia  adherido  a  esa  declaración  en  su  verdadero  signi- 
'ficado  de  alianza  continental  contra  las  invasiones  de  la  Euro- 
pa monárquica,  i  que  esperaba  que  ese  principio  viviese  en  los 
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Eslados  Unidos  tan  largo  tiempo  como  vivirán  en  ellos  la  me- 
mo: ia  de  Jorja  W'^asbington  i  de  Abraham  Lincoln. 

«Refirió  en  seguida  que  la  primera  imprenta  establecida  en 
Chile  habia  sido  enviada  por  los  Estados  Unidos,  i  que  a  su  in- 
flujo se  babian  debido  los  primeros  destellos  de  libertad  i  de 
democracia  que  alumbran  su  tierra  natal.  Analizó  en  segui- 
da las  dos  declaraciones  que  constituían  la  Doctrina  Mon- 
roe  i  manifestó  que  era  ya  llegado  el  tiempo,  no  de  la  feoría, 
que  estaba  envejecida,  sino  de  la  acción  inmediata  de  parte  de 
los  Estados  Unidos.  En  conclusión,  el  orador  puso  de  manifies- 
to los  brillantes  destinos  de  aquella  noble  aunque  pequeña  re- 
pública, dando  fin  a  su  discurso  en  medio  de  los  mas  entusias- 
tas aplausos. 

«El  honorable  E.  G.  Squier  hizo  en  seguida  indicación  para 
que  el  Club  ofreciese  un  voto  de  gracias  al  Sr.  Vicuña  Mackenna. 
lo  que  fué  acordado  por  unanimidad,  i  al  mismo  tiempo  invitó 
al  Sr.  James  Mackay,  ájente  especial  de  los  Estados  Unidos  en 
(Uiile,  a  qu3  dijese  algunas  palabras  sobre  este  pais  que  él  aca- 
baba de  visitar. 

«En  consecueocia_,  Mr.  Mackie  habló  con  alguna  estension. 
Llamó  a  los  chilenos  los  «yankees  c'el  Pacífico»  por  su  carácter 
industrioso  i  activo,  así  como  por  su  organisacion  política  i  so- 
cial. Manifestó  que  era  ya  tiempo  o  de  abandonar  con  fran- 
queza esa  Doctrina  Monroe,  que  por  mas  de  cuarenta  años  habia 
estado  exhibiéndose  como  una  amenaza  a  los  ojos  de  la  Europa, 
o  ponerla  resueltamente  en  obra.  «Si  la  Francia  i  la  España, 
dijo  en  conclusión,  quieren  hacer  nuevos  ensayos  de  gobierno, 
ahí  tienen  la  una  a  Arjel  i  la  otra  a  Cuba  para  sus  esperimentos.» 

«Después  de  adoptar  el  voto  de  gracias  en  honor  del  señor 
Vicitña  Mackenna  la  reunión  fué  obsequiada  profusamente  con 
relrescos  por  el  amable  directorio  del  Club,  i  todos  se  retiraron 
agradablemente  impresionados  a  sus  repeclivas  residencias.  (1) 

(1)  Xew  York  Herald  del  3  de  diciembre  de  1865. 

La  versión  del  Times  del  4  de  diciemhre  fué  mucho  mas  lisonjera. 
Después  de  referir  los  preliminares  de  la  recepción,  se  espresa  como 
sigue: 

«Lo  que  mas  llamó  la  atención  en  aquella  fiesta  fué  el  interesante 
i  elocuente  discurso  pronunciado  por  el  señor  Vicuña  Mackenna,  un 
diputado  chileno,  sobre  la  historia, la  política,  el  gobierno,  las  institucio- 
nes, la  sociedad,  el  comercio  i  las  admirables  riquezas  de  su  patria.  El 
orador  hizo  frecuentes  alusiones  al  respeto  i  admiración  de  sus  compa- 
triotas por  el  pueblo  americano,  en  pago  de  las  simpatías  que  éste  le  ha- 
bia siempre  espresado.  Manifestó  mucha  sorpresa  sobre  lo  poco  conocido 
que  era  Chile  en  este  pais,  al  punto  de  que  a  cada  paso  se  veia  obligado  a 
conti-adecir  los  erroies  mas  estraiaos  i  pueriles  sobre  las  costumbres^  ins- 
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Una  semana  después  de  aquel  ensayo  del  qae  habla  salido» 
con  una  felicidad  que  debia  estimularme  en  mi  carrera  de  ora- 
do improvisado  en  lengua  estraña,  tuvo  lugar  mi  segunda  aren- 
ga pública  en  Nueva  York,  i  si  bien  en  esta  ocasión  no  gocé  del 
beneficio  del  estudio  para  prepararme  i  ofrecer  algo  interesante 
a  mi  benévolo  auditorio,  la  induljencia  de  éste  suplió  aquella 
deficiencia  i  volví  a  recibir  un  voto  de  gracias  i  otras  distincio- 
nes no  menos  agradables  (1), 

tituciones,  etc.  de  su  pais  natal,  i  añadió  que  lo  que  podia  dar  una  idea 
mas  acertada  del  grado  de  civilización  alcanzado  por  Chile  era  el  hecho 
de  que  su  gobierno  destinaba  la  décima  parte  de  las  rentas  públicas  al 
tomento  de  la  instrucción  primaria,  i  por  último,  que  si  hubiera  de  juz- 
garse de  sus  adelantos  por  el  número  de  sus  ferrocarriles  i  el  crédito  es- 
tenor  de  sus  hnanzas,  ninguna  república  se  hallaba  mas  alta  en  los  mer- 
cados de  Europa. 

El  intelijente  orador  procedió  a  tratar  diversas  cuestiones  coi  la  mavor 
elocuencia,  mezclando  su  relación  con  rasgos  de  espirituahdad  que  die- 
ron muestras  aventajadas  del  injenio  chileno.» 

El  Courrier  des  Etats  Unis,  asalariado  por  Napoleón,  Maximiliano  e  Isa- 
bel II,  i  que  por  lo  tanto  habia  desenvainado  la  daga  del  ridiculo  contra 
Chile  desde  que  llegó  la  primer  nueva  de  nuestra  guerra,  quiso  también 
en  este  caso,  como  en  todos  los  posteriores  en  que  yo  aparecí  en  públi- 
co, hacer  una  burla  de  mal  gusto  de  aquellas  reuniones,  i  al  dar  cuenta 
en  su  numero  del  4  de  diciembre  de  la  recepción  del  Club  de  las  viajeros, 
incurrió  en  groserías  muí  indignas  de  la  reconocida  cortesía  francesa  al 
tratar  a  las  señoras  que  hablan  asistido  bondadosamente  a. escucharme. 
He  aquí  su  triste  parodia  de  aquel  acto. 

«El  señor  Vicuña  Mackenna  ha  dado  unalecture  antes  de  anoche  en  el 
Club  de  los  viajeros,  i  en  ella  ha  demostrado  que  el  mapa  comi)rendido 
por  la  Doctrina  Momroe  abrazaba  no  ya  solamente  la  América  setentrio- 
nal,  sino  todo  el  nuevo  mundo  desde  la  Groenlandia  al  C;ibo  de  Hornos, 
wi-  ma.r\era. -pues  qne  los  Hoteniotes  (por  decir  PaíagonesJ,  así  como  los 
lapones  son  primos  hermanos  de  los  yankees  i  tienen  el  mismo  derecho 
para  abrigarse  bajo  el  paraguas  del  tio  Samuel  {Únele  Sam,  nombre  que 
se  da  a  los  americanos  como  el  de  John  Dull  a  los  ingleses),  líl  orador  re- 
veló que  la  primera  prensa  vista  én  Chile  habia  venido  do  los  Estados  Uni- 
dos, i  es  preciso  confesar  que  si  hoi  existe  algún  Herald  en  Valparaíso, 
dehese  algún  Bennet  (nombre  del  famoso  editor  del  Herald)  antidiluvia- 
no, que  lo  ha  fundado.  De  aquella  prensaba  venido  la  libertad  tle  Chile, 
de  lo  que  se  deduce  que  los  Estados  Unidos  deben  irse  encima  de  los  es- 
pañoles i  proclamar  la  República  en  Madrid. 

«Esta  manera  de  discurrir  ha  producido  en  el  auditorio  una  esplosion 
indescriptible  de  entusiasmo.  Un  voto  de  gracias  ha  sido  cfrecido  al  se- 
ñor Vicuña  Mackenna,  después  de  lo  cual  la  orquesta  tocó  la  marcha  de 
los  Laureles,  i  las  señoras  fueron  invitadas  a  beber  un  lijero  coc-tail  (li- 
cor fuerte  preparado  con  brandi  i  que  solo  usan  los  aficionados  a  los  ca- 
fes) a  la  salud  del  difunto    presidente  Monroe.» 

Siendo  algo  estensa  la  lectura  del  Club  ds  los  viajeros,  la  publicamos  en 
el  Apéndice;  prefiriendo  por  su  exactitud  i  eleeancia  a  las  diversas  tra- 
ducciones que  se  publicaron  en  los  diarios  dé  Chile,  laque  hizo  en  Nue- 
va York  nuestro  joven  e  intelijente  amigó  Bartolomé  Mitre, hoi  Encargado 
de  negocios  del  Plata  en  Norte  América. 

(1)  Al  día  siguiente  de  haber  pronunciado  mi  speech  en  el  Club  de  la  liga 
unionista,  la  asociación  política  mas  importante  de  Nueva  York,  i  que, 
había  sido  fundada  en  1861  para  secundar  al  gobierno  en  la  guerra  contra. 
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Gomo  ya  lo  hemos  prometido,  cedemos  el  puesto  de  la 
pluma  a  las  tijeras,  i  reproducimos  la  siguiente  relación  que 
se  publicó  en  la  Voz  de  América,  estractada  de  varias  hojas  perió- 
dicas de  Nueva  York  > 


EL  CLUB  DE  LA  LIGA  UNIONISTA 

( Traduciflo  del  ingles.) 

Observaciones  del  señor  B .    Vicuña  Mackenna  sobre  el  telégrafo 
en  Sud  América. 

En  la  noche  del  jueves  6  de  diciembre  el  club  de  la  Liga 
Unionista  en  esta  ciudad  celebró  su  reunión  ordinaria  del  mes,  i 
después  de  oir  un  discurso  del  señor  P.  M.  Collins,  el  famoso  em- 
presario del  telégrafo  al  rededor  del  mundo,  tan  bien  conocido 
del  público,  el  señor  Vicuña  Mackenna,  de  Chile,  que  casualmen- 
te se  encontraba  éntrelos  numerosos  huéspedes,  fué  introducido 
por  M.  Blunt>  uno  délos  vice- presiden  tes  del  club,  «como  un 
representante  de  la  heroica  República  de  Chile,  que  tan  valien 
temente estaba  manteniendo  su  causa  contra  la  vieja  i  orgullosa 
España,  una  causa  cara  a  todo  el  pueblo  Americano.»  (grandes 
aplausos)  M.Blunt.  observó  también  que  Inglaterra  habia  veni- 
do en  apoyo  de  Chile  por  la  misma  razón  que  habia  sostenido 
la  rebelión — por  el  cobre  [copperheads]  (Risas). 

El  señor  Vicuña  Mackenna,  fué  recibido  con  entusiastas  hu- 


ía rebelión  del  Sud,  su  presidente  Mr.  Butler  me  convidó  a  almorzar,  i  ahí 
tuve  ocasión  de  conocer  a  varios  notables  personajes  am.M-icanos  i,  entre 
otros,  al  célebre  escritor  Emprson  i  al  primer  ministro  aci-editado  por  los 
Estados  Unidos  en  China,  Mr.  Buriingame,  un  ardiente  partidario  de  la 
causa  de  las  repúblicas  del  sur.  Mr.  Collins,  el  iniciador  del  telégrafo  al 
derredor  del  mundo,  asistió  también  a  aquel  banquete. 

Por  lo  demas^la  parte  cómica  que  tuvo  mi  presencia  en  el  C/'.¿>  de  la  liga 
unionista,  así  como  todas  las  peripecias  de  un  carácter  puiMmente  per- 
sonal que  me  ocurrieron  en  esa  reunión  como  en  otras  posteriores,  están 
fielmente  referidas  en  las  dos  cartas  que  con  eJ  titub  •  do  Embajador  i  Reo 
dirijí  a  mi  amigo  don  Abelardo  Nuñez  en  mayo  de  18(j6,  i  las  que  reprodu- 
cidas en  los  diarios  de  Estados  Unidos,  despertaron  tan  curiosos  comen- 
tarios en  aquel  pais. 

Para  dar  cabida  en  estas  descripciones  a  todos  los  iucidontes  que  las 
hacen  mas  características,  reproducimos  en  el  Apénd'ce  esas  cartas  con 
algunas  de  las  re/jresa/mí  a  que  ellas  dieron  lugar  en  l.i  prensa  neo-yor- 
kina. 
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rras  i  habló  luego -poco  mas  o  menos  de  la  manera  que   sigue- 
Uijo   que  agradecía  a  los  señores  de  esta  reunión  la  profunda  i 
noble  simpatía  espresada  en  favor  de  su  pais,  i  por  él  personal- 
mente^ JNo  se  proponia  pronunciar  una  alocución,  pues  se  en- 
contraba sin  antecedente  alguno  para  el  caso,  habiendo  venido 
so.o  a  oír  discurrir  sobre  las  maravillas  del  telégrafo.  Si  hubie- 
ra sabido  quo  tema  que  hablar,  se  hubiera  dispuesto  para  de- 
cir algo  digno  de  la  atención  de  tantos  distinguidos  caballeros, 
rero  k.    Lollms   en  su  elocuente  discurso  habia  nombrado  su 
país  vanas   veces  con  aplauso  de  la  concurrencia,  i  él  deseaba 
que  se  le  permitiera  decir,  que  cuando  el  secretario  Sewárd  se 
?lT¡Í   r    r  S°^f-^?^  de  varias  naciones  en  favor  del  proyecto 
de  M.  Ullius   el  gobierno  de  su  patria  habia  sido  el  primero  en 
responder  a  la  invitación    i  en  ofrecer  su  apoyo  a  aquella  em-- 
piesa,_pues  Chile  es  amigo  del   telégrafo  i  de  todo  lo  que  quie- 
ra decir  progreso  (aplausos).  Aquel  tenia  ya  mas  de  rSil  rnillas 
üe  alambre  en  operación,  antes  de  que  comenzara  la  contienda 
con  üsp :,na;  mas  ?sí  que  se  declaró  la  guerra  por  el  almirante 
t^aieja,  los  chilenos  respondieron  a  este  cobarde  ataque  en  una 
manera  semejante  a  la  que  Colon  contestó  a  la  inquisición  de 
Salamanca,  cuando  ésta  queria  impedirle  que  viniese  a  descu- 
brir este  mundo,   es  decir  mandando  construir  mil  millas  mas 
de  telégrafo  para  que  sirvan  a  la  defensa  del  pais  (aplausos) 

Ubservó^tambien  que,  al  sur  de  Panamá,  Chile  era  el  único 
país  por  aonde  se  pudiera  hacer  cruzar  el  telégrafo  de  Collins 
del  Pacifico  al  Atlántico,' a  través  de  las  pampas  de  Buenos - 
Aires.  £.sta  parte  de  la  línea  podia  mui  bien  estar  completa  en 
tres  o  cuatro  meses,  pues  que  en  esteusiou  apenas  formarla 
una  tercera  parte  de  la  línea  establecida  a  Cal.fornia,  la  cual 
estuvo  corriente  en  cinco  meses,  mediante  la  perseverancia  i  ener- 
Jia  de  M.  Collins.  Dos  ferrocarriles  estaban  proyectados  ya  pa- 
ra atravesar  las  pampas  desde  Chile  al  Plata:  una  hnea  por  el 
norte  de  Copiapó  al  Rosario,  i  la  otra  de  Guiicó  al  sur  de  Bue- 
nos Aires.  Dos  emprendedores  americanos  son  los  promoto- 
res de  estas  grandes  obras.  El  bien  conocido  Mr.Wheelright,  de 
iN-wburyport  es  el  empresario  de  la  del  norte,  i  Henrique 
Meiggp,  de  California,  de  la  del  sur.  El  jeneral  Mitre,  el  ilus- 
trado I  patriota  presidente  de  la  Repúbhca  Arjentina,  un  hom- 
nre  que  está  llamado  a  desempeñar  un  gran  papel  entre  las 
íiguras  históricas  de  la  América  del  Sur,  ha  olrecioo  su  mus 
eíicaz  apoyo  al  plan  de  Mr.  Meiggs,  juzgando  acertadamente 
que  será  la  mejor  barreía contra  los  indios  salvajes  de  las  pam- 
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pas.  Seria  este  ferrocarril  una  línea  interior  de  defensa,  qae 
ahorraria  a  la  República  Arjenlina  el  costo  i  el  peligro  de  man- 
tener seis  mil  soldados  para  protejer  aquella  parte  del  pais  de 
las  incursiones  de  los  salvajes. 

El  orador  añadió  que  otro  injeniero,  americano  también,  Mr. 
Goldsborough,  habia  presentado  al  gobierno  de  Chile  un  pro- 
yecto de  un  telégrafo  submarino  de  Panamá  a  Valparaíso,  co- 
rriendo de  un  puerto  a  otro  en  el  derrotero  seguido  por  los  va- 
pores iuglese¿  del  Pacíflco. 

A  propósito  del  comercio  i  empresas  inglesas  en  el  Pacifico, 
el  señor  Vicuña  Mackenna  observó,  que  ni  un  solo  buque  de  va- 
por mercante  con  bandera  norte-americana  se  divisaba  al  sur 
de  Panamá  desde  años  atrás.  No  se  atreveria  a  decir  de  quien 
era  la  falta,  pero  la  verdad  era  que  aquel  espléndido  campo  pa- 
ra el  comercio  de  este  pais  está  monopolizado  por  los  ingleses 
desde  1842,  quienes  sostienen  allí  una  exelen te  flota  de  veinti- 
cinco o  mas  vapores.  Tenia  asimismo  que  observar  que  los  chi- 
lenos estaban  mui  agradecidos  a  la  Inglaterra  por  haber  ocu- 
rrido en  su  auxilio  en  esta  guerra  con  la  España,  [torque,  aun- 
que M.  Blu72t  («áspero»)  habia  observado  de  una  manera  algo 
blunt  (risas),  que  la  Inglaterra  habia  sido  inducida  a  obrar  en 
virtud  de  sus  intereses  por  el  cobre,  sin  embargo,  no  importa- 
ba averiguar  la  causa  sino  el  hecho  de  que  ella  estaba  sostenien- 
do su?  derechos,  i  los  chilenos  se  sienten  agradecidos  a  todo  pue- 
blo que  venga  en  sosten  de  su  patria. 

El  orador  hizo  notar  que,  aunque  Chile  era  un  gran  pais  para 
el  cobre, los  chilenos  no  eran  de  los  de  cabeza  de  cobre  acopperhead» 
(aplausos  i  risas).  Aconsejaba  a  los  americanos  que  estudiasen  los 
paises  del  sur,  especialmente  a  Chile^  para  que  cambiasen  su 
falsa  política  para  con  ellos;  que  fuesen  i  viesen  por  sí  mismos 
lo  que  eran.  «No  os  quejéis  de  que  las  puertas  os  estén  cerradas 
ahora,  dijo,  pues  si  vais,  estad  seguros  de  que  ellas  os  serán  abier- 
tas por  alguna  bella  mano,  que  os  vendrá  a  recibir.  Mas  si  efc- 
tuviesen  cerradas,  vosotros  tenéis  un  Monnadnock  i  un  Dumder- 
berg,  es  decir,  las  llaves  del  mundo  están  en  vuestras  manos.» 
(aplausos.) 

Como  en  el  curso  de  su  discurso  hubiera  dicho  M.  Collins, 
que  su  objeto  era  rodear  a  la  América  del  sur  con  un  la2G  sud- 
americano ( 1 )  en  la  forma  de  un  telégrafo  circular,  el  señor  Yicu- 

(l)  El  señor  Collins  habia  ahu'ido  aH(?:o  de  cuero  que  usan  nuestros 
huasos  i  los  gandíos  de  las  pampas. 
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ña  Mackenna  concluyó  sus  observaciones  con  las  siguientes  pala- 
bras, que  fueron  recibidas  con  entusiasmo  por  la  concurrencia. 
«Empero,  llegará  luego  un  dia,  en  que  el  lazo  del  progreso  en- 
Yolveráa  todas  las  repúblicas  sud-americanas,  cada  cual  ponien- 
do su  respectiva  parte  a  la  empresa  de  M.  Collins.  Pero  permi- 
tidme recordaros,  señor-^^s,  que  existe  aun  otro  glorioso  i  anti- 
guo lazo  que  liga  a  los  dos  continentes  de  América  en  un  solo 
mundo  de  libertad  i  democracia;  i  este  lazo  que  ata  a  los  sud- 
americanos i  a  los  norte-americanos,  es  la  Doctrina  Monroe. 
(Grandes  aplausos.) 

«Permitidme  deciros,  por  último,  que  en  la  América  del  Sur 
entendemos  que  la  Doctrina  Monroe  no  es  una  palabra  vacia, 
no  es  un  simple  lema  de  partido,  un  programa  de  periodista.  Nó. 
Al  contrario,  h  comprendemos  como  la  comprenden  los  gran- 
des hombres  deeste  pais,  como  la  comprende  el  jeneral  Schenck 
en  el  congreso,  como  la  entiende  el  jeneral  Grant  en  el  campo 
de  batalla.  Quiero  decir  que  nosotros  la  comprendemos  solo  en 
la  boca  del  cañón. y)  (Reiterados  i  grandes  aplausos.) 

Se  votó  en  seguida  por  unanimidad  las  gracias  al  orador,  i  se 
dispuso  al  mismo  tiempo  que  se  imprimiese  esta  improvisada 
arenga  a  costa  del  club,  concluido  lo  cual  se  aplazó  el  Mee- 
ting. 

Traducimos  en  seguida  la  relación  que  la  Tribuna  de  Nueva 
York  publicó  al  dia  siguiente  (diciembre  13)  sobre  esta  sesión 
Union  League  Club,  que  ocupa  el  primer  puesto  entre  las  ins- 
tituciones de  este  jénero  en  la  metrópoli  americana.  Contiene 
aquella,  sin  embargo,  algunos  pequeños  errores  que  se  bau 
correjido  en  la  relación  anterior. 

«La  sesión  mensual  ordinaria  del  «Club  de  la  Union»  se  ce- 
lebró anoche  en  los  salones  de  la  casa  de  ese  establecimiento 
(East  Seveuteenth  St.)  presidida  por  el  señor  don  Carlos  Batler. 

«Después  de  haberse  ocupado  de  los  negocios  oficiales,  Mr. 
P.  M.  Collins  fué  introducido  i  repitió  la  misma  lectura  que  ha- 
bla leido  en  el  Club  de  los  viajeros  el  8  de  noviembre. 

«El  señor  don  Benjamín  Vicuña  Mackenna,  que  fué  introdu- 
cido en  seguida,  habló  en  estos  términos: 

«Señores:  Después  de  haber  oido  la  elocuente  lectura  que  so- 
bre una  materia  tan  intei:esante  para  el  mundo  acaba  de  hacer 
un  hombre  de  elevada  intelijencia,  creo  tener  razón  para  creer 
que  la  amabilidad  con  que  Udes.  me  han  exijido  que  hable  tie- 
ne algo  de  cruel. 

«Sin  embargo,  M.   Collins  ha  mencionado  en  su  lectura  el 
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¡nombre  de  mi  país  i  creo  encontrarme  ademas  entre  amigos  de 
Chile.  Me  atrevo  pues  a  asegurar  que  ese  pais  fué  el  primero  eu 
Sud  América  en  oirecer  su  sincera  i  eficaz  cooperación  a  la  idea 
de  circular  el  mundo  con  el  telégrafo,  Chile,  por  su  posición  jeo- 
gráfica,  necesita  del  telégrafo  mas  que  otra  nación  cualquiera, 
porque  es  el  único  medio  de  acortar  las  inmensas  distancias 
que  los  separan  de  los  otros  pueblos.  Chile  ama  los  telégrafos, 
porque  ama  todo  lo  que  significa  progreso  (aplausos).  Nosotros 
construimos  el  primer  telégrafo  en  1850  i  hoi  todo  el  pais  está 
surcado  por  sus  alambres. 

«Se  ha  propuesto  una  linea  desde  Panamá  a  Valparaíso  — 
Chile  es  el  único  pais  al  sur  de  Panamá  por  donde  se  podrá  es- 
tablecer una  línea  telegráfica  desde  el  Pacifico  hasta  el  Atlántico, 
i  no  creo  aventurado  decir  que  esa  línea  llegará  pronto  a  plan- 
tearse. 

«Es  de  esperar  que  estos  datos  inducirán  a  algunos  de  vues- 
tros hombies  de  empresas  estudiar  este  interesante  punto. 

«El  señor  Mackenna  aludió  en  seguida  a  la  monopolización 
del  comercio  de  Chile  por  Inglaterra  i  espresó  la  convicción  de 
que  ese  estado  de  cosas  no  podria  subsistir  por  mas  tiempo, 

«El  señor  Mackenna  terminó  con  una  brillante  alusión  a  la 
doctrina  Monroe.  Dijo  que  el  fundamento  de  esa  doctrina  era  el 
lazo  que  ligaba  a  todas  las  repúblicas  de  este  continente  en  una 
sola,  i  sin  el  cual  no  podían  existir  i  que  esperaba  ver  llegar 
pronto  el  tiempo  en  que  este  principio  fuera  sostenido  no  solo 
por  escritores  i  oradores  sino  por  hombres  como  Grant  í  Sheri- 
dan  con  la  boca  del  cañón,»  (inmensos  aplausos). 

«Un  voto  de  gracia  fué  unánimente  acordado  al  señor  Macke- 
nna i  el  meeling  se  disolvió.» 


Mí  último  i  mas  considerable  esfuerzo  en  la  vía  de  la  propa- 
ganda por  la  palabra,  fué  en  el  famoso  meeling  popular  que 
tuvo  lugar  en  el  Cooper  Instituí  en  la  coche  del  6  de  enero  de 
1866,  el  que  fué  todo  costeado  con  fondos  de  Chile  en  honor  i 
provecho  de  la  Doctrina  Monroe.  Mas  como  antes  de  mucho,  de- 
beremos ocuparnos  de  todos  los  resortes  íntimos  i  desvergonzados 
pasos  de  aquella  pamplina  [humbugl]  americana,  nos  limitamos 
por  ahora,  como  en  las  dos  ocasiones  precedentes  a  reproducir 
una  relación  basada  en  la  pomposa  cuenta  de  aquel  acto  memo- 
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rabie,  como  mas    tarde   ha  de   verse,  publicaron  el  Times  i  el 
Herald  de  Nueva  York. 

Eí^a  uescripcion,  que  por  lo  demás  es  exacta  en  cuanto  a  la 
íornia  i  a  los  incidentes,  dice  así: 

GRAN  MEET1N& 

En  honor  de  la  doctrina  Monroe  i  de  las  repicblicas  de  Chile,  Perú 
i  Santo  Domingo. 

(Traducido  i  ostractado  del  Herald  i  dol  Times  del  7  de  enero  de  1860.    - 

El  sábado  6  de  enero  tuvo  lugar  en  el  espacioso  salón  del 
Cooper  Instituí,  el  sitio  favorito  de  todas  las  grandes  reuniones 
políticas  i  populares  de  Nueva  York,  un  inmenso  i  entusiasta 
meeting  dirijidoa  obtener  la  aplicación  inmediata  de  la  doctri- 
na Monroe  i  a  ofrecer  un  tributo  de  respeto  i  simpatía  a  las  re- 
públicas que  han  sido  últirnamente  agredidas  por  Francia  i  por 
España. 

Una  concurrencia  selecta  i  entusiasta  de  cinco  a  seis  mil 
personas,  entre  las  que  se  contaban,  como  de  costumbre,,  algu- 
nas señoritas,  se  hallaba  instalada  en  la  sala  desde  las  siete  de 
la  noche.  El  elevado  auliteatro  destinado  a  la?  comisiones  i  a 
los  oradores  habia  sido  elegantemente  adornado.  Veíase  en  el 
centro  la  bandera  de  Chile  con  su  blanca  estrella  luciendo  en 
el  fondo  azul  del  pabellón.  En  ambos  lados  de  ella  pendían  las 
de  Méjico  i  el  Perú  i  en  seguida,  formando  varios  pliegues  hasta 
caer  por  aáibos  costados  en  el  anfiteatro,  la  de  los  Estados  Uni- 
dos. Una  banda  lonjitudinal  unia  todos  estos  estandartes  i  en 
ella  se  leia  la  siguiente  inscripción:  fíeroicois  pueblos  de  Chile, 
Perúj  Méjico  i  Santo  Domingo,  si  aun  no  habéis  vencido,  venceréis! 

Inmediatamente,  bajo  la  estrella  del  pabellón  de  Chile  se 
hallaba  suspendido  un  cuadro  fúnebre  en  honor  del  ilustre  ora- 
dor Winler  r*avis,  autor  de  la  célebre  declaración  que  la  cáma- 
ra de  diputados  de  los  Estados  Unilos  aprobó  por  unanimidad 
el  año  último,  i  quien  falleció  súbitamente  el  sábado  anterior  en 
Baltimore,  en  los  momentos  en  que  se  preparaba  pi'.ra  venir  a 
presidir  este  mismo  meeting.  El  cuadro  contenía  este  sencillo 
epígrafe:  Winter  Davis  ya  no  existe,  pero  su  espíritu  estci  con  no- 
sotros. 

En  el  frontispicio  del  suntuoso  edificio  de  Cooper,  se  veia  un 
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retrato  colosal  de  James  Monroe,  i  en  el  interior,  situada  conve- 
nientemente en  un  ángulo  del  salon^  tocaba  patrióticas  marcha» 
una  excelente  banda  militar.  Entre  las  diversas  piezas  que  nos 
hizo  oir  notamos  la  3/arcAa  de  John  Broioniel  Yankee  Doodle 
que  fueron  entusiastamente  aplaudidas. 

A  las  ocho  en  punto  la  comisión  subió  a  la  plataforma.  El 
presidente  de  la  comisión  de  invitación  el  Hon.  G.  J.  Squire 
abrió  la  sesión  i  declaró  presidente  de  ella,  al  ilustre  poeta  i 
diarista  Cullen  Biyant,  el  Béranger  de  América,  i  quien  por  la 
primera  vez  habia  consentido  en  presidir  un  meeting.  Nom- 
bráronse también  los  diversos  presidentes  i  secretarios,  hacién- 
dose un  breve  elojio  de  cada  uno  de  eilos,  siendo  recibido  cada 
uno  con  aclamaciones.  Entre  las  personps  que  ocupaban  el  anfi- 
teatro notamos  al  mayor  jeneral  llosecrans,  al  jeneral  Viele,  al 
popular  constructor  naval  señor  Webb,  al  señor  Sarmiento,  mi- 
nistro de  la  Confederación  Arj entina  i  el  personal  de  su  lega- 
ción, al  señor  Montero,  comandante  jeneral  de  la  escuadra  del 
Perú,  el  señor  Alien  Campbell,  el  señor  Gooper,  propietario  del 
Instituto  i  un  numeroso  concurso  de  sud-americanos  i  especial- 
mente de  emigrados  de  Cuba  i  Méjico. 

Inmediatamente  el  señor  Bryant  procedió  a  manifestar  en  un 
breve  pero  patriótico  discurso  el  objeto  de  la  reunión.  Dijo  que 
ésta  no  se  proponía  crear  una  opinión,  sino  sostenerla;  que  esa 
opinión  existia  en  la  mente  i  en  el  corazón  de  todos  los  ameri- 
canos, pero  que  se  habia  creido  conveniente  celebrar  un  mee- 
ting para  manifestar  esas  mismas  creencias  tan  antiguas  como 
arraigadas,  i  ofrecer  al  gobierno  de  los  Estados  Unidos  el  ar- 
diente concurso  del  pueblo  americano  para  poner  término  a  la 
audaz  invasión  de  Méjico  i  a  los  atropellos  de  la  España  en  el 
Pacífico.  Que  desgraciadamente  en  aquella  ocasión  iba  a  faltar 
la  voz  prestigiosa  del  hombre  ilustre,  que  se  habia  hecho  el  em- 
blema vivo  de  aquella  doctrina  en  el  país,  i  que  la  muerte  ha- 
bia arrebatado  en  los  momentos  mismos  en  que  se  preparaba 
para  venir  a  nuestro  s^ino.  Que  en  esta  virtud,  i  como  un  ho- 
menaje a  su  memoria,  se  daria  cuenta  de  algunas  de  las  resolu' 
dones  que  deberla  someterse  al  meeting  en  aquella  noche, 
aplazándose  en  seguida  éste  para  tener  lugar  en  un  próximo  dia 
con  toda  la  suntuosidad  que  su  objeto  requería. 

El  señor  Bryant  volvió  a  ocupar  su  lugar  en  medio  de  los 
.aplausos  mas  entusiastas,  i  en  seguida  el  señor  Squire  procedió  a 
dar  lectura  a  varias  comunicaciones  de  eminentes  ciudadanos  i 
de  altos  funcionarios   públicos  que  no    hablan  podido  asistir 

35 
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por  sus  ocupaciones  o  la  distancia,  pero  que  prestaban  su   ar» 
diente  adhesión  a  los  propósitos  del  meeting. 

Entre  éstas,  notamos  particularmente  la  del  señor  Montgo- 
mery  Blair,  uno  de  los  miembros  del  gabinete  de  Mr.  Lincoln, 
en  que  desarrolla  atrevidamente  el  principio  de  la  retaliación 
contra  los  monarcas  de  Europa  por  sus  ataques  a  la  América  re- 
publicana i  aconseja  al  gobierno  de  los  Estados  Unidos  el  dar 
impulso  a  la  revolución  democrática  que  socaba  los  tronos  de 
Europa,  pues  no  eran  los  pueblos  de  ella,  sino  s:is  reyes,  los 
enemigos  de  nuestras  instituciones. 

La  del  señor  Gonnes,  senador  por  el  Estado  de  California,  en 
la  que  declara  que  la  España  no  ha  hecho  sino  seguir  el  ejem- 
plo de  su  aliada  la  Francia,  al  atacar  al  Perú  para  arrancarle 
concesiones  que  aquel  noble  paisno  pudo  consentir.  Añade  que 
por  los  pretestos  mas  fútiles  España  ha  agredido  a  Chile,  po- 
niendo a  esta  valiente  república  en  la  alternativa  de  la  humilla- 
ción o  de  la  guerra.  Que  el  último  ha  aceptado  gustoso  ésta,  i 
que  por  lo  mismo  ha  llegado  ya  el  momento  en  que  los  Estados 
Unidos  debieran  decidirse  i  hacer  saber  al  mundo  si  estos  in- 
justificables ataques  debian  tolerarse  por  mas  tiempo. 

La  del  señor  Schuyler  Golfax,  actual  presidente  de  la  Cámara 
de  diputados  de  la  Union,  en  la  cual  declara  terminantemente 
que  él  pertenece  de  todo  corazón  a  la  doctrina  redentora  de  Ja- 
mes Monroe  i  que  como  diputado  i  uno  de  los  presidentes  del 
Congreso,  se  hará  un  deber  en  sostenerla  con  todos  sus  esfuer- 
zos. 

Por  último,  la  del  jeneral  Daniel  Sickies,  quien  escribe  de 
Charleston  manifestando  su  pesar  por  no  hallarse  presente  en 
una  reunión  que  tiene  por  objeto  manifestar  las  simpatías  del 
pueblo  americano  por  la  valiente  república  de  Chile. 

Leyéronse  diez  o  doce  comunicaciones  mas  de  varios  senado- 
res, jenerales,  diputados,  gobernadores  de  Estado,  i  en  seguida 
se  procedió  a  poner  en  discusión  e  Igunas  de  las  diferentes  re- 
soluciones que  debian  aprobarse  durante  la  sesión. 

Lespues  de  las  respectivas  declaraciones  preliminares  en  que 
se  apoyaban  las  diferentes  doctrinas  i  resoluciones,  se  adopta- 
ron las  siguientes: 

«1.'  Que  los  Estados  Unidos  están  ligados  por  sus  tradicio- 
nes, por  su  honor  i  dignidad,  por  su  fé  empeñada  a  las  repúbli- 
cas antes  españolas,  por  su  propia  seguridad,  por  su  progreso  i 
fama,  a  sostener  la  doctrina  Monroe  en  todas  las  secciones  de 
ambos  continentes  i  a  establecer,  si  es  preciso,  con  la  fuerza  de 
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las  armas,  el  piincipio  de  que  la  América  pertenece  solo  a  los 
americanos,  i  no  puede  existir  sino  bajo  instituciones  republi- 
canas. 

«2.*  Que  los  Estados  Unidos  por  su  constante  propaganda  i 
el  apoyo  decidido  que  han  ofrecido  prestar  a  la  doctrina  Mon- 
roe^  han  contraitlo  un  compromiso  solemne  con  las  repúblicas 
del  Sur,  i  tienen  por  tanto  la  obligación  de  sostenerlas  i  defen- 
derlas, porque  seria  cobarde  i  deshonroso  abandonarlas  en  la 
hora  del  peligro;  i 

3.  «Que  deplorando  sinceramente  la  muerte  del  ilustre 
Winter  Davis,  el  meeting  se  adhería  al  acuerdo  que  aquel  habia 
hecho  adoptar  a  la  Cámara  de  diputados  de  los  Estados  Unidos, 
declarando  que  no  era  conforme  a  la  política  tradicional  ni  a  la 
existencia,  ni  al  porvenir  de  la  Union  el  tolerar  el  estableci- 
miento de  gobiernos  monárquicos  en  el  Nuevo  Mundo.» 

Inmediatamente  Mr.  Teodoro  Tomlison  fué  presentado  a  la 
audiencia  por  él  señor  presidente,  para  que  sostuviese  i  espla- 
yase  las  anteriores  resoluciones,  i  después  de  una  salva  de  aplau- 
sos con  que  fué  recibido,  dijo  mas  o  menos  lo  siguiente: 
GompatriotasI 

«La  Europa  ha  mirado  siempre  con  celos  i  con  envidia  hacia 
nosotros.  De  aquí,  de  este  pais,  han  partido  los  tres  grandes 
motores  de  la  civihzacion  i  de  la  democracia  que  ajitan  al  mun- 
do; la  prensa  libre,  el  vapor,  el  telégrafo;  i  este  triple  pecado 
jamas  nos  lo  perdonaran  los  déspotas. — Tampoco  nos  perdona- 
rán el  que  nuestros  grandes  lejisladores,  nuestros  presidentes, 
nuestros  jeneraies  se  levanten  de  las  filas  del  pueblo  i  lo  enca- 
minen a  sus  destinos.  Foresto,  ansiosos  se  lanzaron,  aprove- 
chando la  primera  hora  de  nuestras  dificultades,  a  sostener  hi- 
pócritamente la  causa  de  la  rebelión,  por  que  así  abrigaban  la 
esperanza  de  nuestra  ruina.  Pero,  cruel  ha  sido  su  desengaño! 
(Aplausos.)  No  creáis  tampoco,  ciudadanos,  que  estas  cuestio- 
nes de  nación  a  nación,  estén  sometidas  a  ninguna  lei  escrita. 
En  mi  concepto,  eso  que  se  llama  lei  internacional  no  es  sino 
una  quimera;  porque  ¿cuándo?  por  quién?  de  qué  manera  esa 
lei  ha  sido  jamas  respetada?  No  hai  mas  lei  internacional  que  la 
de  la  propia  conservación,  la  de  la  propia  defensa,  i  ésta  es  la 
que  nosotros  debemos  practicar.  Por  nuestro  propio  interés,  por 
nuestra  propia  conservación,  debemos  nosotros  sostener  la  doc- 
trina Monroe,  ya  que  no  se  quiera  prestarle  objetos  mas  gran- 
des i  mas  jenerosos.  (Aplausos.)  Se  ha  dicho  últimamente  que 
Mr.  Seward  ha  ido  a  celebrar  uua  conferencia  misteriosa  en  al- 
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giina  isla  del  Atlántico  con  los  astutos  emisarios  de  la  Europa, 
i  56  ha  anunciado  que  el  resultado  de  esa  negociación,  seria  tai- 
vez  le»  c<  sion  de  una  p;irte  del  territorio  de  Méjico  a  nosotros  i 
que  en  canibio  reconoceriamos  a  Maximiliano.  Esto  quiere,  decir 
que  por  oro,  por  vil  oro,  venderianios  nuestras  leyes,  nuestra 
gloriosa  Constitución.  (Gritos  frenéticos  de  Jamas!  Jamasl  i  gran 
exitacion  en  la  sala.)  Pero  Dios,  no  consentirá,  ciudadanos,  esta 
mengua,  i  esperemos  de  su  justicia  ver  salir  pronto  i  triuni  intes 
a  todas  nuestras  hermanas  repúblicas  de  su  gloriosa  lucha  con 
el  común  enemigo.»  (Estrepitosos  aplausos.) 

En  seguida,  el  señor  Squire,  procedió  a  dar  lectura  a  las  re- 
soluciones referentes  a  la  república  de  Chile  que  dicen  como 
sigue: 


3E  resuelve: 

«1.°  Que  la  república  de  Chile,  tanto  por  su  dignidad  i  firmeza 
como  por  su  moderación  i  la  justicia  de  la  causa  que  sostiene  contra 
los  ataques  codiciosos  e  injustificables  de  España,  merece  el  respeto 
i  la  simpatía  de  todok  los  pueblos  libres  i  especialmente  de  los  Esta- 
dos Unidos  que  están  ligados  a  aquella  por  comunes  instituciones, 
intereses  i  por  la  gratitud  a  que  sus  ardientes  simpalias  2'>or  la  cau- 
sa de  la  Union  lo  han  hecho  acreedor;  i 

«2.*  Que  los  Estados  Unidos  advñran  el  denuedo  i  la  magna- 
nimidad de  la  naciente  marina  de  Chile  i  aplauden  el  brillante 
éxito  que  ha  obtenido  en  su  contienda  con  la  arrogante  flotilla  de 
España, 

Acto  continuo  el  señor  presidente  presentó  al  señor  Vicuña 
Mackenna,  representante  chileno  en  los  Estados  Unidos,  quien 
fué  recibido  por  aplausos  calorosos  i  aclamaciones  que  se  pro- 
longaron por  considerable  tiempo. 

El  último  se  dirijió  al  raeeting  en  los  términos  siguientes  que 
traducimos  coa  la  mayor  fidelidad  posible  del  ingles,  según  la 
versión  del  Herald. 

«Ciudadanos  de  los  Estados  Unidos! 

«Os  ofrezco  mis  sinceras  gracias  por  la  manera  como  habéis 
recibido  las  resoluciones  que  os  han  sido  presentadas  en  obse- 
quio de  mi  patria.  Vuestras  bondadosas  simpatías,  vuestros  en 
tusiastas  aplausos  están  manifestando  que  habéis  comprendido 
la  verdadera  posición  de  Chile  en  su  querella  con  la  España. 
Abrigo  por  tanto  la  esperanza  de  que  adoptareis  esas  reso lucio- 
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nes  como  un  acto  de  justicia  hecho  a  un  pais  que  sabe  pelear  por 
su  honor  i  por  su  libertad.  (Aplausos). 

«Pero  peimitidme  dirijirme  a  vosolros,  no  como  un  hombre 
que  tiene  una  posición  pública  de  cualquiera  naluralez?..  sino 
como  uno  de  tantos  m'embros  de  la  gran  comunidad  de  los  que 
aman  la  libertad,  la  república  i  la  democracia. 

I  en  ese  carácter,  séame  lícito  deciros,  que  allá  en  la  lejana 
pero  noble  tierra  en  que  nací,  vuestro  pais  es  admirado  i  es  que- 
rido tanto  como  vosotros  le  admir<ds  i  le^quereis;  que  en  ella, 
nosotros  aprendemos  desde  el  regazo  de  nuestras  madres  a  re- 
petir con  profunda  reverencia  el  nombre  del  padre  de  vuestras 
instituciones,  el  nombre  de  Jorje  Washington;  (Aplausos.)  que 
en  ella  también  las  jóvenes  madres  de  hoi,  enseñan  a  sus  hijos 
en  la  cuna  a  pronunciar  a  bendecir  el  nombre  del  mas  grande 
de  los  redentores  ijue  hayan  visto  los  siglos  después  del  Salva- 
dor, el  nombre  de  Abrahan  Lincoln,  de  santa  i  gloriosa  memo- 
ria. (Estrepitosos  i  prolongados  aplausos.) 

Pero  al  mismo  tiempo,  séame  permitido  también  deciros,  que 
mas  allá  dn  vuestras  fronteras  del  Sur,  existe  otra  América,  her- 
mana de  la  vuestra,  desconocida  i  olvidada  por  vosotros,  pero 
que  si  no  es  tan  feliz  ni  tan  poderosa  como  vuestra  patria,  es  tan 
digna  de  vuestra  estimación  i  de  vuestro  respeto  como  cualquie- 
]a  otra  de  las  naciones  civilizadas  del  universo. 

Vosotros  bien  sabéis,  señores,  que  la  calumnia,  la  ignorancia 
i  mas  que  todo  las  secretas  intrigas  de  las  cortes  de  Europa  i 
desús  emisarios  se  han  combinado  para  desfigurar  la  existen- 
cia de  la  democracia  en  la  América  del  Sur  i  para  sostener  en  su 
seno  la  lucha  desoladora  que  trabaja  a  sus  repúblicas,  sin  ago- 
tarlas por  esto  ni  esponerlas  a  morir. 

Por  otra  parte,  es  preciso  que  cada  raza  pague  su  pecado  ori- 
jinal.  Vosotros  teníais  en  vuestras  robustas  entrañas  la  simiente 
de  África,  i  cuando  os  considerabais  mas  seguros  en  el  sosteni- 
miento de  vuestras  instituciones,  de  vuestra  paz  i  de  vuestro 
progreso,  se  desencadenó  sobre  vosotros  una  rebelión  tan  jigan- 
tesca  cual  jamas  la  habian  visto  los  siglos. 

Otro  tanto  nos  ha  sucedido  a  nosotros.  Nosotros  teníamos  en 
nuestro  seno  la  simiente  de  España,  el  pais  de  Europa  mas  cer- 
cano a  la  África;  (Aplausos  irisas.)  i  por  esto  hemos 'luchado 
medio  siglo  por  estermiuar  las  raices  de  la  ignorancia  del  fana- 
tismo i  del  orgullo,  para  edificar  sobre  sus  ruinas  los  muros  de 
la  república. 

Vosotros  jamas  nos  habéis  hecho  esa  justicia  de  comparación. 
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de  historia  i  de  verdad.  Vosotros  fuisteis  enseñados  por  vuestra 
propia  naturaleza,  por  vuestros  hábitos,  por  el  espíritu  de  liber- 
tad i  de  conciencia  que  trajo  a  la  roca  de  Plymouth  a  vuestros 
padres.  I  por  esto  habéis  podido  establecer  i  propagar  vuestra 
poderosa  república,  vuestra  invasora  e  irresistible  democracia. 
Pero  ¿quiénes  fueron  nuestros  maestros  en  la  difícil  ciencia  del 
self-governmenfí  Fuéronlo,  -señores,  aquellos  altivos  conquista- 
dores que  solo  vivieron  para  degollarse  entre  sí;  cuya  única  ale- 
gría era  el  fragor  de  la  batalla,  i  que  en  lugar  de  dar  a  todos 
los  que  llegaban,  ef  arado  de  Guillermo  Penn,  ponian  en' sus 
manos  la  espada  fratricida  de  los  Pizarro  i  Hernán  Cortés. 

Pero  aun  esa  antigua  i  sangrienta  lucha  de  las  repúblicas  del 
Sur,  ¿qué  otra  cosa  prueba  sino  su  poderosa,  su  inestiguible 
vitalidad? 

Mirad,  si  nó,  señores,  lo  que  acaba  de  suceder,  i  convenceos. 

Éxistia  en  el  medio  del  Atlántico  una  isla  oscura-  i  olvi- 
dada, que  feudos  antiguos habian  desangrado.  La  España,  siem- 
pre ciega  i  siempre  codiciosa,  creyóla  muerta,  i  repentinamen- 
te i  a  traición  tendió  en  su  derredor  un  doble  círculo  de  bayo- 
netas i  cañones.  I  qué  sucedió  entonces?  Que  los  isleños  oscu- 
ros se  levantaron  como  héroes;  que  los  feudos  antiguos  fueron 
olvidados;  i  el  odioso  pabellón  de  España,  después  de  haber  si- 
do arrastrado  por  los  lodazales,  fué  espulsado  del  pais  por  un 
puñado  de  bravos  i  en  presencia  del  mundo  sorprendido.  (Calo- 
rosos aplausos.) 

Creyóse  en  seguida  necesario  organizar  una  triple  alianza  pa- 
ra invadir  a  Méjico,  apesar  de  las  guerras  intestinas  que  lo  ha- 
blan consumido.  Pero  bastó  el  cañón  del  cinco  de  mayo  para 
disolver  ese  complot;  i  hoi  todavía,  después  de  años  de  triunfos 
i  derrotas,  i  cuando  el  usurpador  se  jacta  de  haber  pacificado  la 
tierra  que  lo  repele, por  la  sangre  i  el  por  fuego,  óyese  toda'^ía  el 
estrépito  del  canon  en  las  orillas  del  Rio  Grande,  como  un  eco 
del  que  resonara  en  las  VVilderness  i  en  Atalanta. 

I  mas  adelante,  en  el  Perú,  por  un  solo  apóstata  que  vendió 
£u  patria  por  un  poco  de  guano  i. un  poco  de  oro,  encontrareis 
a  todo  un  pueblo  alzándose  contra  el  traidor  i  la  vergüenza,  es- 
pulsando a  aquel  con  ignominia  i  presentándose  otra  vez  listo 
para  combatii'  por  la  honra  i  el  deber. 

I  respecto  de  Chile?  Pero  permitidme  no  hablar  esta  vez  de 
mi  patria.  Dejadme  solo  señalaros  en  ese  pabellón  suspendido 
sobre  nuestras  cabezas,  esa  solitaria  estrella  que  tan  brillante  se 
desprende  del  fondo  azul  de  la  cobija.  Esa  estrella,  señores,  es 
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el  emblema  de  Chile,  ese  pabellón  es  la  bandera  de  mi  patria, 
ese  misma  bandera  que  ayer,  flotando  al  viento  de  la  victoria  eu 
los  mástiles  de  un  débil  esquife,  fué  llevado  por  manos  de  va- 
lientes, hasta  la  vista  de  la  escuadra  poderosa  délos  invasores, 
i  allí,  casi  al  alcance  de  sus  cánones,  obligo  a  los  orgullos  cas- 
tellanos a  arriar  el  pabellón  de  Isabel  II!  (Estrepitosos  aplausos. 
La  mayor  parte  de  la  concurrencia  se  pone  de  pié  i  ajitando  sus 
sombreros  i  pañuelos  durante  varios  minutos  no  cesan  de  pro- 
rrumpir en  vivas  i  burras  a  Chile.) 

I  todavia,  señores,  recordad  que  nosotros  conquistamos  nues- 
tra independencia  por  nuestros  solos  esfuerzos  sin  ayuda  de 
nadie.  (Aplausos).  Recordad  que  la  Europa  entera  se  opuso  a 
nuestra  emancipación  i  la  obtuvimos.  Recordad  que  aun  voso- 
tros mismos  visteis  al  lado  de  vuestro  estandarte  en  los  campos 
de  la  independencia  los  colores  de  la  Francia  i  de  la  España, 
mientras  nosotros  no  tuvimos  sino  nuestra  naciente  enseña  i 
todas  las  demás  por  enemiga?.  (Aplausos).  Recordad,  también 
que  nosotros  solos  hemos  mantenido  esa  independencia  durante 
cuarenta  años;  i  mientras  la  Espaia  en  lo  que  va  corrido  del 
siglo  ha  reciirrido  tres  veces  al  estranjero  para  mantener  sus 
propias  instituciones, — a  Wellingtou  en  1808, — a  Angoulema 
en  1823, — asir  Lacy  Evans  i  la  lejion  inglesa  en  1834,  nosotros 
hemos  mantenido  en  respeto  a  nuestros  enemigos  sin  someter- 
nos jamás  a  la  humillación  de  mendigar  una  intervención  es- 
tranjera. 

I  sabéis  por  qué  hemos  conseguido  todo  esto?  Porque  noso- 
tros, señores,  tenemos  también  una  especie  de  doctrina  de  Mon- 
roe  que  nos  es  propia.  Pero  no  es  una  doctrina  de  Monroe  como 
la  que  vosotros  ostentáis  desde  ha:e  cuarenta  años,  para  ser 
sostenida  bajo  la  bóveda  iluminada  de  estas  brillantes  salas, 
para  ser  propalada  por  la  palabra  de  nobles  oradores,  por  la 
gritería  diaria  déla  prensa,  sino  una  doctrina  práctica,  sincera, 
apoyada  en  actos,  en  tratados,  en  alianzas  i  que,  a  diferencia  de 
vosotros,  siempre  hemos  defendido  con  nuestra  sangre  i  nuestro 
acero.  (Aplausos). 

les  Chile,  señores,  es  mi  patria,  me  enorgullesco  de  decirlo, 
la  república  de  Sur  que  se  ha  puesto  a  la  cabeza  de  este  grande 
i  jeneroso  movimiento  de  fraternidad  en  la  gloria  i  en  los  sacri- 
ficios. Fué  Chile  quien  envió  abordo  de  uno  de  sus  buques  de 
guerra  un  ájente  diplomático  a  las  costas  de  la  América  Central 
para  detener  al  filibustero  Walker.  Fué  Chile  el  que  desbarató 
la  espedicion  de  Cristina  i  de  Flores  contra  el  Ecuador  en  1846, 
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i  el  que  años  mas  tarde  rompió  el  velo  i  la  base  dol  protectorado 
francés  en  atjuel  pais  desventurado.  Fué  Chile  el  que  envió  su 
oro  a  Méjico  i  su  sangre  al  Perú.  Fué  Chile  también,  i  no  vacilo 
en  decirlo  con  toda  la  franqueza  de  que  soi  capaz,  el  que  se 
opuso  i  contrarió  las  miras  de  una  administración  de  esta  repú- 
blica, que  acaso  vosotros  habéis  olvidado  pero  no  perdonado 
todavia,  i  que  se  dirijian  a  establecer  un  espúreo  protectorado 
americano  sobre  el  Ecuador,  bajo  las  bases  de  la  sesión  de  las 
islas  Galápagos  por  la  suma  de  tres  millones  de  pesos. 

I  Chile  tuvo  perfecta  razón  para  hacer  eso,  porque  en  el  con- 
cepto de  los  pueblos  de  Sud  América,  la  doctrina  Monroe  no  sig- 
nifica despojo,  sino  derecho;  no  significa  invasión  sino  justicia;, 
no  significa  sino  el  respeto  de  las  nacionalidades  tal  cual  las  ha 
hecho  Dios  o  las  instituciones,  sin  consideración  alguna  al  que 
intente  atacarlas  o  al  que  intente  protejerlas. 

Sí,  señores,  la  doctrina  Monroe,  según  nosotros  la  entende- 
mos, es  un  principio  vital  i  absoluto,  no  un  interés  pasajero  de 
política;  no  es  una  cuestión  de  jeografía  envuelta  en  esta  cita 
popular — América  para  los  americanos;  no  es  una  cuestión  de 
fronteras  o  de  territorios,  por  la  cual  este  o  aquel  Estado  puede 
engrandecerse  a  espensas  de  otro.  Es,  al  contrario,  la  base  del 
derecho  mismo  internacional  de  la  América,  i  en  esto  estoi  en 
completa  disconformidad  con  el  elocuente  orador  que  me  ha 
procedido,  porque  la  América  republicana  i  democrática,  tiene 
una  teoría  propia  de  existencia  i  de  espansion,  como  los  países 
monárquicos  de  Europa  tienen  sus  doctrinas  de  equilibrio  i  de 
dinastías,  i  la  base  de  aquella  teoría  es  la  doctrina  Monroe. 

Este  principio,  no  es,  pues,  para  nosotros,  sino  lo  que  quiso 
su  glorioso  fundador  James  Monroe  que  fuese^  i  loque  su  noble 
sostenedor  de  hoi  dia,  Andrés  Johnson  ha  significado  ahora 
claramente  querer  que  sea:  a  saber,  «que  no  se  permitirá  a  los 
gobiernos  monárquicos  de  Europa  intervenir  en  las  instituciones 
republicanas  de  los  ptises  del  Nuevo  Mundo.» 

Señores,  la  Omnipotencia  que  creó  la  faja  de  tierra  que  une 
los  dos  continentes  de  la  América  en  un  solo  mundo,  inspiró  un 
dia  aun  grande  hombre  del  Estado  del  Forte  esta  teoría  de 
común  salvación.  Ese  dia,  la  llave  de  oro  del  problema  de  la 
democracia  fué  descubierta;  los  monarcas  de  Europa  temblaron 
sobres  sus  tronos  derruidos;  los  libres  del  Mundo  Nuevo  mos- 
traron a  los  esclavos  del  antiguo  el  sitio  en  que  debia  detenerse 
la  arca  santa  después  del  diluvio,  i  sobre  el  cielo  de  una  nueva 
era,  i  masallá  de  las  nubes,  las  manos  de  Washington  i  Bolívar, 
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estrechándose  después  de  la  contienda  i  de  la  emancipación  co- 
mún, unieron  dos  mundos  en  uno  solo  para  formar  un  reino  de 
eterna  gloria  i  eterna  libertad. 

Dejad  enlóaces,  señores,  que  esa  doctrina  de  redención  sea 
sostenida,  sea  esparcida,  sea  vengadal  Dejad  que  ejecuten  esa 
obra  redentora  vuestros  hombres  de  consejo  en  el  gobierno  i 
vuestros  hombres  de  pelea  en  el  campo  de  batalla.  Dejad  que  la 
voz  de  Roma  se  deje  oir  otra  vez  desde  la  cúspide  de  vuestro 
altivo  Capitolio,  i  que  asi  como  el  lema  doméstico  de  Abrahan 
Lincoln  fué — Justicia  i  libertad  para  los  oprimidos! — el  lema 
doméstico  de  Andrés  Johnson  sea — Justicia  i  libertad  para  los 
agredidos  !y> 

La  arenga  del  señor  Vicuña  Mackenna  terminó,  para  usar  las 
palabras  del  «Times,»  én  una  completa  borrasca  de  aplausos  (a 
perfect  stoi^m  of  aplause),  i  en  seguida  las  resoluciones  sobre  Chi- 
le fueron  unánimemente  aprobadas  con  la  aclamación  de  todos 
los  presentes.  Inmediatamente  se  dio  lectura  a  una  última  reso- 
lución tendente  a  la  celebración  de  un  nuevo  meeting,  con  la 
mira  de  manterer  laajitacion  en  permanencia  i  fué  presentado 
para  sostener  este  propósito  el  señor  Cox,  antiguo  diputado  de 
la  Union. 

Dijo  éste  en  su  breve  discurso  que  la  espulsion  de  Maximilia- 
no no  podia  ser  sino  una  cuestión  de  tiempo.  Que  si  se  hubiese 
adoptado  otra  política  oportunamente,  si  se  hubiera  prestado 
ausilio  a  Juárez  cuando  se  organ'zó  la  triple  alianza  contra  Mé- 
jico, nada  de  lo  que  ha  sucedido  habria  acontecido.  Que  si  los 
gobernantes  de  este  pais  hubiesen  seguido  el  camino  trazado 
por  el  jeneral  Jackson  i  por  Henry  Clay,  acaso  ya  no  habria  un 
imperio  en  el  Brasil  i  acaso  habria  una  república  en  Cuba 
(grí^des  aplausos).  Pero  que  si  se  habia  malogrado  la  mejor 
hora,  toddvia  era  tiempo  de  obrar  con  actividad  i  enerjía.  Que 
felizmente  Andrés  Johnson  era  un  discípulo  de  Andrés  Jackson, 
i  que  no  dudaba  se  resolvería  pronto  la  dificultad,  particular- 
mente si  se  consultaba  al  jeneral  Grant  la  conducta  práctica  de 
resolverla.  El  orador  terminó  haciendo  votos  porque  se  reunie- 
se de  nuevo  un  congreso  americano  en  Panamá  bajo  los  Siuspi- 
cios  de  los  Estados  Unidos,  en  que  todas  las  repúblicas  hiciesen 
ver  sus  dificultades  i  sus  recursos  para  saldar  de  una  vez  por  to- 
das, las  cuentas  de  la  América  con  la  Europa. 

La  resolución  fué  adoptada  i  el  meeting  se  disolvió  a  las  10 
de  la  noche. 

36 
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De  esta  ms^nera  llenó  yo  con  mis  mejores  fuerzas  i  una  volun- 
tad nunca  postrada  aquella  parte  de  mi  misión  que  me  encarga- 
ba ganar  amigos  a  mi  patria  en  sus  peligros,  ilustrando  así  mis- 
mo al  mundo  sobre  su  dignidad  i  su  justicia. 

En  el  espacio  de  cincuenta  dias  había  adquirido  la  adhesión 
unánime  de  la  prensa  americana  hacia  los  principes  i  derechos- 
que  fui  enviado  a  sostener,  i  en  tres  grandes  reuniones  políti- 
cas, únicas  que  en  ese  período  de  tiempo  se  celebraron,  habia 
levantado  el  nombre  de  mi  patria,  oscuro  en  aquellas  rejiones 
antes  de  esos  dias,  a  la  mayor  altura  a  que  mis  débiles  fuerzas 
podian  colocar  su  glorioso  influjo. 

I  entre  tanto,  por  aquellos  mismos  dias  i  en  aquella  misma 
tierra  a  que  yo  consagraba  así  mis  vijilias  i  mi  alma  entera, 
decian  muchas  voces  al  amor  del  fuego  del  hogar  o  tras  del 
mostrador  del  escritorio  i  junto  a  la  caja  de  fierro,  cerrada  con 
dos  llaves  desde  el  24  d3  setiembre,  que  el  gobierno  habia  co- 
metido el  irreparable  error  de  enviar  a  los  Estados  Unidos  un 
loco  a  defender  su  causa. . .  T  cierto  que  son  solo  locos  los  que 
en  la  tierra  de  los  Carreras  i  Manuel  Rodríguez,  de  Portales 
i  don  José  Miguel  Infante  (i  bien  sabe  el  cielo  que  no  los  nom- 
bro por  necia  comparación  i  sí  solo  porque  los  llamaron  locos) 
son  también  locos  los  que  tienen  mas  fé  en  la  patria  que  en  los 
potreros  i  los  que  aman  mas  la  gloria  de  servirla,  que  las  vacas 
gordas  que  pacen  en  ellos. 

Pero  sobre  este  tema  tiempo  tendremos  de  volver  mas  ade- 
lante. 


.CAPITULO   XIX. 


I.»  \o»  de  América. 

Causas  que  hacían  necesaria  la  publicación  de  un  diario  sud  americano 
gratuito  durante  la  guerra. --Importancia  de  Nueva  York  para  ese  objeto. 
— Aparición  de  la  Voz  de  AtJiéi-ica.—Ue  asocio  con  el  escritor  Paolo  para 
su  publicación.— Antecedentes  i  carácter  de  aquel  colaborador.— Pongo 
fin  a  sus  servicios  por  economía. — Carta  que  le  escribo  i  su  respuesta. — 
Su  muerte  misteriosa.— Reflexiones.— TMision  de  la  Voz  de  América/. — 
Su  prospecto.— Circular  enviada  con  motivo  de  los  fines  que  se  propo- 
nía a  los  ajentes  diplomáticos  de  la  América  española  residentes  en 
Estados  Unidos.— Respuesta  que  dieron  los  representantes  de  MéjicOj 
Guatemala,  Costa-Rica,  Estados  Unidos  de  Colombia,  Venezuela,  Perú  i 
la  República  Arj entina.— Sección  que  se  consagró  en  aquel  diario  a  Cu- 
ba i  Púerto-Ricó.— Don  Francisco  de  Paula  Suarez  i  el  Dr.  Rassora.— De- 
talles de  la  organización  i  distribución  de  aquella  hoja. — Su  presupues- 
to de  costo  .durante  la  administración  del  autor.— Reflexiones. 

La  ajitacion  producida  al  amparo  del  nombre  de  Chile  en  de- 
rredor nuestro,  por  el  influjo  de  la  palabra  en  los  clubs  i  de 
nuestros  escritos  en  la  prensa  nacional,  no  estaba  llamada  a 
producir  sino  medianos  frutos  en  un  pais  que  acababa  de  salir 
de  tan  grandes  i  t-rribles  ajitaciones,  que  se  sentia  tímido,  que 
era  de  suyo  egoísta,  i  mas  que  esto,  que  estando  acostumbrado 
a  aquel  incesarte  bullicio,  eco  de  sus  hábitos  de  asociación  i  li- 
bertad, no  podia  menos  de  contemplar  con  cierta  estéril  indi- 
ferencia la  suerte  de  un  pueblo  lejano  del  que  muchos  solo  ahora 
habiar^oido  el  nombre,  de  un  pais  rayano  del  polo  austral  cuya 
existencia  la  mayor  parte  de  los  hombres  del  Norte ,  merced  a  su 
superficialísima  educación,  solo  conocían  por  la  raya  azul  o  en- 
carnada que  lo  representa  en  las  cartas  jeográficas. 

Para  dirijir  pues  acertadamente  aquella  corriente  i  encami- 
narla a  un  fin  práctico  i  de  inmediata  utilidad,  hacíase  preciso 
abrirle  un  cauce  hacia  fuera,  a  fin  de  que  derramándose  por  paí- 
ses i  sociedades  mejor  prep|iradas  por  simpatías  u  otro  jénero 
de  homojeneidad,  produjese  todo  el  bien  de  que  era  susceptible. 

Brotaba  de  esta  verdad  un  pensamiento  que  nos  habia  sido 
grato  acariciar  desde  el  primer  momento  que  pisamos  las  playas 
americanas. 

Era  este  el  de  fundar  en  los  Estados  Unidos  un  periódico  que 
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sostuviese  los  intereses  de  la  América  latina,  no  solo  ante  ella 
propia,  sino  en  el  seno  del  mismo  pueblo  cuyas  tendencias 
invasoras  era  preciso  correjir,  i  en  frente  de  la  Europa  cuyas  te- 
merarias usurpaciones  i  violencias  hacíase  preciso  rechazar  no 
ya  con  la  pluma  sino  con  la  espada. 

I  cieitamenle  que  no  hai  en  el  universo  una:  ciudad  mejor  si- 
tuada para  llenar  aquellos  fines  que  la  de  Nueva  York,  núcleo 
de  donde  parte,  gracias  al  vapor  i  a  la  electricidad,  todo  el  mo- 
vimiento intermediario,  que  se  opera  no  solo  entre  las  dos  Amé- 
ricas,  sino  de  ambas  para  con  Europa.  I  tan  evidente  es  esto, 
que  ha  bastado  un  alambre  echado  en  el  fondo  del  océano  para 
suprimir  la  mitad  al  menos  de  las  relaciones  políticas  que  nues- 
tro continente  mantenía  por  diversa  i  mas  tortuosa  via  con  el 
viejo  mundo. 

Desde  Nueva  York  estábamos  pues  como  en  una  encumbrada 
tribuna  donde  nos  oirian  los  pueblos  de  nuestri  raza  i  los  aje- 
nos. A  seis  dias  de  Venezuela  i  de  Nueva  Granada,  por  la  via  de 
San  Thomas  i  Colon;  a  nueve  dias  de  Europa  i  casi  con  diaria 
comunicación  a  vapor;  tres  semanas  distante  del  Perú  i  cuatro 
de  Chile,  via  del  Istmo,  i  por  último,  con  comunicación  men- 
sual a  vapor  con  el  Brasil  i  el  Piio  de  la  Plata,  aquella  ciudad, 
eminentemente  cosmopolita, i  que  en  un  sentido  político  lo  es  mas 
que  Londres  i  Paris  mismo,  era,  en  concepto  nuestro,  como  lo 
es  todavía,  el  punto  eslraléjico  mas  importante,  dirémoslo  así, 
para  las  operaciones  de  esa  gran  fuerza  moderna  que  se  llama  la 
publicidad. 

Resolví  me  pues  a  dar  a  luz,  a  las  dos  semanas  le  haber  llega- 
do a  Nueva  York,  un  periódico  político  que  sirviera  no  solo  de 
paladín  a  la  causa  de  Chile,  sino  de  vehículo  a  todas  las  aspira- 
ciones e  intereses  de  nuestras  repúblicas  hermanas,  sin^escep- 
tuar  al  entonces  desgraciado  i  desvalido  Méjico  ni  a  las  peque- 
ñas repúblicas  centro-americanas.  De  esta  misión  vino  su  título: 
—  La  Voz  de  América. 

Un  seno  incon\renienteseme  presentaba  para  la  realización  de 
aquel  provechoso  pensamiento,  i  era  que  mi  tiempo,  tasado  por 
minutos  i  distribuido  en  una  infinita  variedad  de  ocupaciones,  no 
me  permitía  consagrarme  con  la  eficacia  debida  a  aquella  em- 
presa. Mas  la  valiosa  cooperación  que  en  ella  debia  prestarme 
mi  laborioso  e  intelijente  amigo  don  Luis  Aldunate,  asociado 
por  un  afortunado  acaso  a  mis  tareas,  i  la  adquisición  de  un  co- 
laborador esperimentado  que  tuve  la  ventaja  de  hacer  a  poco  de 
haber  llegado,  obviaron  todos  los  inconvenientes. 
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Era  este  último  m  notable  escritor,  veneciano  de  nacimiento, 
pero  que  habia  residido  largos  años  en  España  donde  se  fami- 
liarizó con  nuestra  lengua.  Llamábase  Marcos  Paolo,  i  era  un 
anciano  lleno  de  mérito,  de  intelijencia  i  de  bondad.  Pertenecía 
a  esa  raza  cada  dia  mas  rara  de  hombres  que  viven  mas  para  su 
cerebro  que  para  su  estómago,  i  en  consecuencia  habia  arrastra- 
do una  existencia  precaria,  sirviendo  siempre  a  las  ideas  ade- 
lantadas del  siglo,  como  soldado  de  la  prensa,  donde  quiera  que 
hubiese  una  bandera  de  libertad  para  inscribir  voluntarios, 
donde  quiera  que  tropezase  cog  algún  viejo  muro  del  pasado  que 
fuese  preciso  derribar.  Su  cabeza  habia  encanecido  en  esas  luchas 
i  llegado  ya  a  las  puertas  de  una  desampc^rada  ancianidad,  no  te- 
nia mas  pan  que  el  que  le  daba  su  pluma.  En  lus  últimos  años 
habia  adquirido  una  reputación  considerable  como  corresponsal 
desde  Londres  del  Tiempo  de  Bogotá  i  habia  fundado  después 
(1863)  el  periódico  de  mas  importancia  que  se  hubieíe  publica- 
do en  Estados  Unidos  en  idioma  castellano,  el  Conlinenlal. 

Fenecida  esta  interesante  publicación  por  las  causas  de  que 
mueren  todas  las  empresas  de  la  intelijencia,  esto  es,  la  indife- 
rencia o  la  aversión  de  los  que  no  la  tienen,  Paolo,  no  pu- 
diendo  subsistir  honorablemente  ni  aun  en  los  arrabales  de  Nue- 
va York  (porque  aun  en  ellos  era  mas  costosa  la  vida  que  en  un 
palacio  de  Santiago  de  Chile),  se  habia  retirado  ala  aldea  de 
Harlem,  i  allí  vivia  olvidado  de  todos  i  acaso  olvidándose  él 
mismo  de  los  demás. 

Provisto  de  una  carta  del  ministro  de  Venezuela  en  los  Esta- 
dos Unidos,  que  era  su  amigo,  le  envié  otra  mia  llamándolo  a 
Nueva  York.  En  el  acto  vino,  i  en  pocos  minutos  quedamos  con- 
venidos,  porque  ambos  éramos  esos  seres  raros  que  se  llaman 
con  desden  escritores;  i  esa  jente  rara  vez  deja  de  entenderse  en 
materia  de  negocios,  por  nías  que  no  se  entiendan  en  todo  lo 
demás.  El  no  me  puso  mas  condición  que  la  de  que  su  ausilio  al 
periódico  que  yo  iba  a  iundar  seria  siempre  en  el  sentido  de  las 
ideas  liberales,  que  era  lo  que  yo  queria,  i  yo,  por  mi  parte,  la 
de  que  él  aceptase  60  pesos  en  papel  moneda  por  cada  número 
del  periódico  que  se  publicase.  Este  debia  darse  a  luz  tres  veces 
al  mes  el  1.°,  11  i  21,  que  eran  los  dias  de  salida  de  los  vapores 
que  navegaban  a  Colon. 

El  honorario  de  Paolo  no  llegaba,  como  se  ve,  a  doscientos  pe- 
sos mensuales  en  papel  moneda,  lo  que  bastaba  apenas  para  las 
exijencias  de  la  vida  mas  oscura,  i  en  efecto  instalóse  en  una 
especie  de  boardilla,  ea  una  casa  de  huéspedes  (boarding  house) 
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de  la  calle  Ocho^  en  la  que  se  había  inscrito  como  pupilo,  cual  si 
tuviese  veinte  años  en  lugar  de  los  sesenta  que  cargaba. 

Desde  ahí  comenzó  a  prestarme  sus  eficaces  servicios,  i  a  su 
pluma  se  debieron  los  notables  artículos  que  se  publicaron  en 
los  tres  primeros  números  de  la  Voz  de  kmérica  sobre  Espaíia, 
pais  que  él  conocia  profundamente,  i  sobre  Méjico,  cuyas  pal- 
pitantes cuestiones  habia  tratado  hacia  poco  con  evidente  ta- 
lento en  el  Continental. 

Mas,  a  poco  de  estar  asociados  en  aquel  trabajo,  comenzé  a  no- 
tar que  empeñándonos  con  Aldunate  en  la  tarea  de  escribir  i  co- 
rrejir  pruebas  (que  era  empresa  harto  ruda  teniendo  cajistas 
que  componían  en  ingles  el  castellano)  hasta  las  dos  de  la  ma- 
ñana, tres  o  cuatro  veces  por  semana,  podíamos  dispensarnos 
de  los  servicios  de  aquel  honrado  compañero,  i  con  dolor  de  mi 
alma  le  escribí  una  mañana  la  siguiente  carta  que  será  siempre, 
sino  un  remordimiento,  uno  de  los  pesares  mas  hondos  de  mi 
vida. 

Nueva  York,  enero  [QdeiS&l. 

Señor  don  Mabcos  Paolo. 

Mi  apreciado  amigo: 

Al  examinar  las  cuentas  de  mis  gastos  en  ésta,  hg  notado  que 
se  ha  invertido  en  los  primeros  cuatro  números  de  la  Voz  de 
América,  la  suma  de  500  pesos  papel  moneda,  lo  que  en  verdad 
es  exesivo,  pues  en  Chile  habria  gastado  la  tercera  parte  de  es- 
ta cantidad. 

Me  hallo  pues  en  el  caso,  amigo  mió,  de  establecer  la  mas  es- 
tricta economía;  i  como  el  p^riódico  puede  ser  arreglado  por  no- 
sotros sin  costo  alguno  de  redacción,  me  veo  obligado  a  dar 
a  Ud.  las  gracias  por  su  valiosa  cooperación,  estensiva  hasta  al 
cuarto  número  de  nuestro  periódico. 

Créame  Ud.  que  solo  el  cumplimiento  de  mi  deber  me  obliga 
a  dar  este  paso,  bastante  penoso  para  los  sentimientos  de  apre- 
cio i  simpatía  que  le  profeso.  Ruego  a  Ud.  me  ocupe  con  toda 
franqueza,  como  amigo,  i  disponga  de  su  efectísimo  seguro  ser- 
vidor. 

B.  Vicuña  Mackenna. 
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La  noble  i  a  la  vez  sentida  respuesta  que  dio  a  esta  carta  el 
sefior  Paolo,  decia  como  sigue: 

Señor  don  B.  Vicuña  Mackenna. 

Muí  sefior  mió  i  de  toda  mi  estimación. 

Doi  a  Ud.  gracias,  en  primer  lugar,  por  los  términos  satisfac- 
torios para  mí,  en  que  está  escrita  su  carta  de  ayer. 

El  contenido  principal  no  puede  tampoco  ser  mas  razonable. 
Ud.  está  no  solo  «n  el  derecho,  sino  también  en  el  deber  de  ha- 
cer todas  las  economías  posibles  en  el  periódico  Por  consiguien- 
te^ nuestro  convenio  cesa  con  el  cuarto  número  inclusive,  según 
me  anuncia  en  su  carta. 

Pero  aunque  nuestro  convenio  cese  con  sentimiento  mió, 
yo  habré  sacado  al  menos  la  ventaja  de  hacer  el  conocimiento 
de  una  persona  tan  apreciable  en  todos  conceptos.  Yo  no  puedo 
hacer  a  Ud.  ofrecimientos  por  la  inutilidad  en  que  me  encuen- 
tro, pero  sí  puedo  asegurarle  que  conservaré  un  grato  recuerdo 
de  las  simpatías  i  afección  que  Ud  me  ha  dispensado. 

A  su  secretario  particular  de  Ud.  entregué  firmado  el  recibo 
que  traia  ya  estendido^  pues  viniendo  de  parte  de  Ud.,  yo  no  de- 
bia  poner  dificultad  de  ningún  jéneío. 

Adjunto  remito  a  Ud.,  sin  embargo,  un  estado  jeneral  de 
cuenta  por  el  cual  verá  Ud.  que  comprendiendo  mi  sueldo  por 
el  4.°  núm.,  yo  salgo  acreedor  por  la  suma  de  20  ps.  62  cts. 
papel  moneda.  Creo  que  Ud.  encontrará  exacta  dicha  guenta. 

Si  at^í  es  i  yo  no  tengo  el  gusto  de  ver  a  Ud.,  le  agradecería 
que  me  enviase  dicha  suma  (Ud.  debe  suponer  que  la  necesito!), 
pues  yo  me  propongo  salir  el  sábado  próximo  de  Nueva  York, 
a  donde  vine  solamente  por  el  periódico  i  en  donde  no  puedo 
subsistir  sin  negocios  productivos. 

Repito  a  U.,  para  concluir,  lo  que  antes  le  he  dicho,  que  yo 
consérvale  siempre  un  recuerdo  lisonjero  de  nuestras  relaciones, 
aunque  de  corta  duración;  i  si  en  alguna  circunstancia  pudiera 
servirle  de  algo,  encontrará  siempre  dispuesto  para  ello  a  sa 
afectísimo  etc. 

M.  Paolo. 

Nueva  York,  17  de  enero  de  1866,  . 
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Pocos  dias  después  de  escrita  esta  carta,  el  cadáver  de  Paolo 
fué  encontrado  una  mañana  en  una  boardilla  del  quinto  piso 
del  hotel  Continental  (nombre  de  su  antiguo  diario)  en  Filade!- 
fia,  sin  que  hubiese  podido  determinarse  si  su  muerte  había 
sido  el  resultado  de  un  ataque  violento  i  repentino  o  de  un  im- 
pubo  funesto...  No  existia  tampoco  mas  dato  sobre  la  identidad 
de  su  persona  que  su  nombre  inscrito  en  el  libro  de  los  huéspe- 
des del  hotel,  i  por  tal  motivo  le  enterraron  de  limosna,  sin  que 
ninguno  de  sus  amigos  supiese  en  tiempo  oportuno  su  desgra- 
ciado fin.  Pobre  Paolo!  Era  un  anciano,  i  yo,  joven,  en  la  loza- 
nía de  la  vida,  le  habia  quitado  el  pan  de  la  boca  poc  la  triste 
economía  de  unos  cuantos  pesos!  Era  escritor,  como  yo,  i  ha- 
bia repudiado  su  auxilio  por  temor  de  un  reparo  de  la  arara  teso- 
rería de  mi  patrial  Era  por  fin, un  estranjero,  como  yo,  i  mi  par- 
simonia habia  sido  causa  de  que  muriera  en  un  lecho  alquilado, 
sin  un  amigo,  sin  un  sacerdote,  sin  una  sepultura.  Oh!  1  era 
entonces  cuando  los  mismos  a  quienes  he  hecho  hoi  mis  jueces 
para  tener  también  el  derecho  de  juzgarlos,  se  cebaban  en  la 
pura  e  inmaculada  reputación  de  aquel  que  era  causa  de  esos 
dolores  sin  nombre,  i  decian  de  él  en  plazas  i  en  corrillos  que 
malbarataba  los  dineros  de  la  patria  habitando  palacios  i  dando 
diarios  festines!  Pobre  Paolo!  Yo  pido  a  sus  manes  la  absolución 
de  mi  involuntaria  culpa,  pero  no  perdono,  no  puedo  perdonar 
a  los  que  me  acusaban  aun  delante  de  su  cadáver,  víctima  del 
hambre,  de  haber  prodigado  un  solo  grano,  un  átomo  siquiera 
del  escaso  puñado  de  oro  que  aquella  i)atria  olvidadiza  pero  al- 
gm  dia  justiciera,  me  confió  para  servirla! 

Entre  tanto,  la  Voz  de  América  habia  aparecido  el  21  de  di- 
ciembre de  18G5,  un  mes  cabal  después  de  mi  llegada  a  Nue- 
va York,  i  como  nada  podria  dar  una  idea  mas  exacta  de  sus 
tendencias,  de  sus  propósitos  i  de  las  ideas  bajo  cuyo  influjo 
salia  a  luz  que  su  propio  breve  prospecto,  varaos  a  reproducirlo 
íntegro  en  seguida 

Dice  así: 

LA.  voz  DE    LA.  AMÉRICA. 

«La  noble  aunque  desdichada  familia  de  las  repúblicas  antes 
españolas  del  Nuevo  Mundo  necesitaba  desde  años  atrás  una 
tribuna  para  hacer  escuchar  la  voz  de  sus  derechos,  de  sus  agra- 
vios, de  sus  justas  quejas  ante  el  mundo  civilizado,  i  especial- 
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mente  ante  la  gran  lepública  del  Norte,  de  la  que,  aquellas  en 
cierta  manera  habian  nacido,  i  de  la  que,  a  virtud  de  la  igno- 
rancia o  la  calumnia,  han  aparecido  como  repudiadas. 

«La  Voz  de  la  América  sale  a  luz  para  llenar  ese  vacío  i  dar 
a  luz  esas  jenerosas  aspiraciones  de  verdad  i  de  justificación. 

«La  América  latina,  como  raza  i  como  asociación  de  repúbli- 
cas, no  memos  que  por  razones  de  historia,  de  política,  de  co- 
mercio, de  topografía  i  mas  que  todo  de  porvenir,  tiene  una 
misión  que  desempeñar  en  la  gran  autonomía  de  los  pueblos; 
i  de  esta  convicción  innata  pero  irresistible  nace  la  tendencia 
tan  pronunciada  que  se  observa  en  todas  sus  fracciones  a  la 
unión  recíproca  i  común  en  un  solo  todo. 

«Pero  desde  que  una  conjuración  constante,  ya  pública  ya 
subterránea,  se  ha  desencadenado  sobre  el  Nuevo  Mundo  desde 
el  otro  lado  del  Atlántico,  pretendiendo  envolverlo  todo  entero 
en  el  caos,  ora  por  el  impulso  dado  en  la  América  del  Norte  a 
una  poderosa  rebelión,  ora  asaltando  la  del  sud  en  sus  flancos 
mas  vulnerables,  aquella  tendencia  se  ha  pronunciado  con  to- 
dos los  caracteres  de  una  verdadera  necesidad  política  i  aun  so- 
cial. 

«Hai  un  peligro  común  contra  un  enemigo  esterno,  i  de  esto, 
como  una  consecuencia  inevitable,  nace  la  alianza  común  de 
todas  las  nacionalidades  entre  sí,  i  en  una  escala  mas  vasta  la  de 
los  dos  grandes  continentes  americanos. 

«A  la  primera  necesidad  ha  servido  de  eco  i  de  fórmula  el 
Congreso  Americano^  reunido  en  Lima  en  1864,  i  al  que  la  at- 
mósfera de  traición  i  de  vileza  que  le  rodeó  desde  su  cuna  le 
impidió  dar  todos  sus  frutos. 

«A  la  segunda  sirve  todavía  de  espresion  el  antiguo  i  querido 
principio  formulado  en  1823  por  un  hombre  de  estado  ilustre  i 
previsior  en  circunstancias  enteramente  análogas  a  las  presen- 
tes, i  que  se  ha  denominado  hasta  aquí  la  Doctrina  Monroe. 

«En  verdad,  la  humanidad  marcha  sometida  a  leyes  fatales 
que  se  cumplen  a  despecho  de  toda  previsión  i  de  toda  fuerza. 

«En  1810  comenzó  para  la  América  antes  española,  el  pri- 
mer período  de  su  desarrollo;  i  entonces  todos  sus  vireinatos  i 
capitanías  jenerales,  oscuras,  apartadas,  inconexas  como  eran 
entre  sí,  se  unieron  en  un  solo  grupo,  i  la  libertad  fué  el  fru- 
to de  esa  unión  santificada  por  subUmes  sacrificios. 

«La  Euiopa,  que  se  reaccionaba  de  sus  tendencias  demo- 
cráticas de  1789,  se  alarmó  de  aquel  hecho  realizado  de  una 
manera  tan  maravillosa:  pusiéronse  a  la  habla  sus  tiranos  i  se 
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complotaron  bajo  el  nombre  de  la  Sania  Alianza  pai'a  derribar 
aquel  poder,  infanlil  todavía,  pero  que  envolvía  una  amenaza 
jigantesca  para  el  viejo  mundo  monárquico  i  reaccionario.  Dos' 
hombies,  sin  embargo,  comprendieron  el  verdadero  carácter 
de  aquella  conspiración  de  reyes,  que  iba  a  ahogar  la  libertad 
humana  en  todas  sus  formas  i  en  todos  los  climas,  i  !a  comba- 
tieron abiertamente  hasta  destruirla.  Esos  dos  hombres  ilustres 
fueron  Jorje  Ganning  i  James  Monroe.  El  Congreso  de  Panamá 
en  1826,  a  que  aquel  envió  un  emisario,  i  el  principio  sentado 
por  el  último  de  que  la  América  debía  pertenecer  solo  a  los  ameri- 
canos, con  la  esclusion  de  toda  intervención  europea,  fueron  los 
principios  o  mas  bien,  los  actos  que  derrocaron  aquella  temible 
coalición. 

«Una  nueva  faz  se  ha  presentado  a  esta  cuestión  en  los  .últimos 
cuatro  años,  e  iguales  principios,  idénticas  tendencias,  fines 
análogos  se  manifiestan  también. 

«La  América  del  sur,  a  pesar  de  las  hondas  i  sangrientas  di- 
sensiones que  la  han  destrozado  i  que  ponen  a  la  vez  a  descubierto 
su  poderosa  vitalidad,  pues  a  pesar  de  ellas  sus  repúblicas  existen 
i  crecen,  habia  llegado  al  punto  en  que  un  elemento  nuevo  la 
iba  a  transformar.  .  Chile  se  desarrollaba  con  una  rapidez  sin 
ejemplo  en  todas  las  vías  deb progreso  material  e  intelectual; 
el  Plata,  empujado  por  la  corriente  de  una  inmigración  crecien- 
te i  cada  dia  mas  poderosa,  veia  desaparecer  ante  sus  ojos  la 
magnífica  soledad  de  sus  riberas  i  de  sus  pampas,  inundadas 
por  una  vida  nueva  que  venia  de  afuera;  el  Perú,  la  mas  rica 
de  las  naciones  de  la  tierra,  tomadas  en  consideración  sus  nece- 
sidades i  su  población,  dominaba  en  el  comercio  del  mundo  por 
la  e.sportacion  de  productos  valiosísimos,  capaces  de  despertar  la 
bastarda  codicia  de  cualquier  corte  corrompida,  como  el  guano^ 
el  salitre  i  el  bórax;  Colombia,  se  pronunciaba  con  una 
abierta  decisión  hacia  su  antigua  i  gloriosa  unión,  buscando 
así  la  restitución  de  su  poder  i  de  su  prestijio,  i  por  último, 
Méjico,  la  infeliz  Méjico,  desangrada  i  empobrecida  como  se  ha- 
llaba, tenia  todavía  fuerza  suficiente  para  consumar  una  de  las 
mas  grandes,  costosas  i  sangrientas  evoluciones  que  le  ha  cum- 
plido llenar  al  espíritu  humano:  la  de  abolir  la  teocracia  que  no 
es  sino  la  peor  fórmula  del  feudalismo,  puesto  que  es  el  feuda- 
lismo de  la  conciencia. 

«Delante  de  este  nuevo  aspecto  de  la  vida  de  la  raza  latina 
en  los  pueblos  americanos,  todos  los  que,  sin  escepcion  alguna, 
se  hablan  mantenido  fieles  al  principio  de  que  nacieron,  a  la  de- 
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mocracia  i  a  la  forma  republicana  de  gobierno,  la  Ensopa  mo- 
nárquica i  reaccionaria  volvió  a  alarmarse  i  volvió  a  conspirar. 

«De  aquí  ha  nacido  la  Nueva  Sania  Alianza  en  rue  la  Fran- 
cia es  otra  vez  representada  por  su  monarca,  Austria  por  uno 
de  sus  príncipes  i  España,  tomando  el  puesto  de  la  Rusia,  por 
el  duque  de  Tetuan,  esta  eterna  parodia  de  Napoleón  III. 

«Ahora  bien,  en  presencia  de  este  nuevo  peligro  ¿qué  cum- 
ple hacer  a  los  dos  continentes  de  la  América? 

«Algo  de  mui  sencillo,  pero  urjente  i  enérjico. 

«A  los  habitantes  del  sur,  lo  que  hicieron  sus  mayores  en 
1810;  armarse  en  una  sola  cohxDrte  de  valientes  i  de  libres  para 
espulsar  eternamente  de  su  suelo  a  los  nuevos  invasores. 

«A  los  del  norte,  convertir  de  una  vez  en  hecho  sus  progra- 
mas, poner  sus  principios  a  la  prueba  i  sostener  sus  doctrinas 
contra  la  burla  de  sus  enemigos  i  la  incredulidad  del  mundo, 
con  la  punta  de  la  espada  i  la  boca  del  cañón. 

«Pero  esta  magnífica  perspectiva  del  venidero,  que  puede  ser 
mañana  un  hecho  terrible  para  la  Europa  monárquica  si  hai 
un  poco  de  sensatez,  un  poco  de  lealtad,  un  poco  de  justicia,  de 
previsión  i  aun  diremos  de  ilustrado  egoísmo  en  todas  las  repú- 
blicas grandes  i  pequeñas  de  ambas  Américas,  no  será  nunca 
un  hecho  completamente  consumado,  ni  una  victoria  del  dere- 
cho i  del  principio,  sino  a  virtud  de  la  realización  de  una  em- 
presa sencilla,  fácil  i  tan  necesaria  como  inevitable. 

LA    LIBERTAD  DE  CUBA  I  PUERTO  RICO. 

«El  sistema  de  la  América  está  truncado  en  esa  latitud  im- 
portantísima que  domina  no  solo  el  Atlántico  sino  en  cierta  ma- 
nera una  vasta  porción  del  Pacífico  por  su  vecindad  del  Istmo, 
i  es  preciso  reconstruirlo  bajo  sus  bases  naturales;  Cuba,  labella, 
la  graciosa  perla  délas  Antillas,  se  ostenta  como  una  ninfa  roba- 
da por  un  monstruo  celoso  i  avaro,  i  como  a  hermana  querida  de 
laAmériea,  i  tanto  mas  querida  cuanto  mas  infeliz,  es  preciso 
restituirla  al  hogar  común.  Su  estrella  solitaria,  jira  en  un  cielo 
nebuloso  busciindo  su  órbita  perdida,  i  es  preciso  que  la  encuen- 
tre al  fin,  haciendo  que  se  consumen  mañana,  hoi  si  es  posible, 
esos  dos  grandes  hechos  correlativos  cuya  doble  alborada 
brilló  en  1810  i  en  1862:  la  libertad  de  los  esclavos:  la  indepen- 
dencia política  de  los  cubanos. 

«A  realizar  estos  propósitos  santos,  a  unificar  todas  las  repú- 
blicas de^a  raza  latina,  a  fortificarlas  en  presencia  del  enemigo 
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por  la  aplicación  práctica  de  la  doctrina  que  espresa  bajo  el  nom- 
íjre  de  un  eminente  hombre  de  estado  americano,  la  autonomía 
de  cada  nacionalidad,  gar mlizada  contra  toda  invasión  europea, 
es  a  lo  que  la  Voz  de  la  América  consagrará  sus  esfuerzos,  pues 
a  ello  ha  sido  únicamente  destinada,  sin  distinción  mezquina  de 
nacionalidades,  de  partidos  ni  propósito  de  especuiacion. 

«En  su  ausilio,  llama,  pues,  a  todos  los  hombres  bue- 
nos que  habitan  el  nuevo  mundo,  i  que  tienen  fé  en  sus  insti- 
tuciones, en  su  actual, poder  i  en  sus  gradiosos  destinos.» 


A  fin  de  dar  mas  eficacia  i  espcinsion  a  la  Voz  de  América, 
i  para  que  fuera  verdaderamente  digna  de  su  nombre  i  del  lema 
que  se  leia  al  frente  de  sus  columnas:  —  Órgano  poUlico  de  las  re- 
públicas hispano- americanas  i  de  las  Antillas  españolas, — me  pro- 
puse, después  de  la  aparición  del  segundo  número,  interesar 
en  su  existencia,  i  sobre  todo  en  su  circulación  (que  era  el  ob- 
jeto mas  importante  que  debia  tenerse  en  mira  por  los  redacto- 
res de  un  diario  de  propaganda  i  que  se  distribuia  gratis),  a  to- 
dos los  repiesentanles  de  las  repúblicas  sud-americanas  que 
residían  en  Washington  i  Nueva  York,  i  en  consecuencia,  con 
fecha  de  30  de  diciembre,  dirijí  la  siguiente  circular  a  los 
ministros  i  Encargados  de  negocios  de  Méjico,  Guatemala,  Costa 
líiea,  Estados  Unidos  de  Colombia,  Venezuela,  el  Perú  i  el  Rio 
de  la  Plata. 

Ájente  coNFmENCUL  de  Chile  en  los  Estados  Unidos  de  Norte 
América. 

Nueva  York,  diciembre  30  de  1867. 

■  Señor: 

Tengo  el  honor  de  remitir  a  V.  E.  algunos  ejemplares  del  1.° 
i  2.°  números  de  la  Voz  de  América,  periódico  fundado  en  esta 
ciudad  con  el  objeto  de  sostener  la  causa  de  las  Repúblicas  de 
la  América  antes  española,  contraías  frecuentes  e  injustificables 
agresiones  de  la  Europa  monárquica. 

Me  complazco  en  consecuencia  en  poter  a  disposición  de 
"V.  E.,  como  uno  de  los  Representantes  de  aquellas  Repúblicas, 
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el  mencionado  diario,  ofreciendo  a  V.  E.  sus  columnas,  donde 
se  insertará  con  preferencia  todo  lo  que  Y.  E.  tuviese  a  bien 
enviar  con  ese  fin. 

También  se  enviará  a  V,  E.  gratnitamente  el  número  de 
ejemplares  que  tenga  por  conveniente  pedir,  dirijiéndose  a  la 
secretaria  de  esta  A j encía. 

Con  este  motivo  tengo  el  honor  de  ofrecer  a  V.  E.  mis  respe- 
tuosas consideraciones. 

B.  Vicuña  Magkenna. 


Damos  en  seguida  a  luz  las  respuestas  que  mereció  esta  opor- 
tuna i  provechosa  invitación ,  i  nuestros  lectores  no  tendrán  a  mal 
que  fijemos  especialmente  su  atención  en  la  del  Encargado  de 
negocios  de  Guatemala,  señor  Irisa rri  i  a  la  del  señor  Sarmien- 
to, Ministro  de  la  república  Arjentina,  notable  la  primera  por  su 
frió  i  casi  sardónico  escepticismo  i  por  su  calorosa  adhesión  la 
última. 


MÉJICO. 
Legación  mejicana  de  los  Estados  Unidos. 

Washingtoriy  enero  3  de  1866. 

Tengo,  el  honor  de  acusar  a  Ud.  recibo  de  su  comunicación 
de  fecha  3  de  diciembre  próximo  pasado,  i  de  algunos  ejempla- 
res de  los  números  1  i  2  de  la  Voz  de  América  que  se  sirvió 
acompañarme.  Agradezco  a  Ud.  mucho  su  atención  al  remitir- 
me ese  importante  periódico,  dedicado,  como  Ud.  tiene  a  bien 
manifestarme,  a  defender  la  causa  de  las  repúblicas  de  la  Amé- 
rica antes  española  contra  las  frecuentes  e  injustificables  agre- 
siones de  la  Europa  monárquica. 

Con  el  mayor  aprecio  recibiré  todos  los  ejemplares  que  Ud. 
tuviere  por  conveniente  remitirme,  i  los  distribuiré  enviándolos 
a  diversos  puntos  de  mi  pais  i  aun  a  Europa,  donde  su  conté- 
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nido  se  leerá  i  se  reproducirá  con  positivas  ventajas  para  la  no- 
ble causa  a  que  esa  publicación  se  consagra. 

Haré  también  uso  de  la  bondadosa  oferta  que  Ud.  me  hace 
del  diario  mencionado,  remiuieudo  a  Ud.  para  que  en  él  se  in- 
serten, algunos  documentos  i  escritos  que  tiendan  a  promover 
los  intereses  de  la  América  independiente  i  republicana. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  ofrecer  a  Ud.  las  segurida- 
des de  mi  mui  atenta  consideración. 

(Firmado.) — M.  Bomero. 

Señor  don  Benjamín  Vicuña  Mackenna^etc,  etc. 


GUATEMALA. 
Legación  de  Guatemala  en  los  Estados  Unidos. 

Brooklyn,  3  de  enero  de  1866. 

Tengo  la  honra  de  acusar  a  US.  el  recibo  de  su  nota  de  30 
del  próximo  pasado,  en  que  me  dice  que  me  remite  algunos 
ejemplares  de  los  números  1  i  2  del  periódico  titulado  la  Voz  de 
América,  los  cuales  no  han  llegado  a  mi  poder.  En  la  misma 
nota  se  sirve  US.  poner  a  mi  disposición  el  citado  periódico  pa- 
ra insertar  en  él  lo  que  yo  dirija  para  su  pubhcacion,  en  sosten 
de  la  causa  de  las  repúblicas  de  la  América  antes  española  contra 
las  frecuentes  e  injttstificables  agresiones  de  la  Europa  monár- 
quica. 

Si  yo  escr'biese  algo  sobre  esto,  lo  haría  no  solo  contra  las 
injustificables  agresiones  de  la  Europa  monárquica,  sino  contra 
todas  las  agresiones  injustificables  de  todas  las  naciones  del 
mundo,  incluyendo  como  era  necesario  hacerlo,  las  déla  misma 
América  republicana,  porque  las  agresiones  injustificables  no 
son  combatibles,  a  mi  entender,  porque  procedan  de  Europa, 
ni  de  naciones  gobernadas  por  monarcas,  sino  porque  son  con- 
trarias al  derecho  de  jentes,  a  la  justicia  i  a  la  equidad. 

En  Europa  i  en  África  ha  habido  repúblicas,  como  las  hai  hoi 
en  América,  que  no  han  tenido  el  menor  escrúpulo  en  cometer 
agresiones  injustificables,  a  no  ser  que  se  justifiquen  por  el  pro- 


—  295  — 

vecho  momentáneo  que  dichas  agresiones  traen,  o  se  piensa 
que  pueden  traer  a  los  agresores. 

Por  tanto,  yo  celebraría  mucho  que  la  Voz  de  América  pu- 
diese estirpar  esta  mania  política  tan  perjudicial  a  los  intereses 
de  los  pueblo;  pero  temo  que  esta  mania  dure  tanto  cuanto  du-, 
rara  el  mundo,  porque  hasta  ahora  han  escrito  inútilmente  con- 
tra ella  los  mas''célebres  i  los  mas  elocuentes  publicistas. 

Doi  a  US.  las  gracias  por  el  favor  que  me  dispensa,  manifes- 
tándome que  yo  puedo  contribuir  de  algún  modo  al  éxito  feliz 
del  nuevo  periódico  que  dirije  US.  i  deseándole  los  mejores  re- 
sultados, quedo  de  US.  con  la  mayor  consideración,  su  atento 
servidor. 

(Firmado.) — A.  J.  de  Irisarri, 

Señor  ájente  confidencial  de  Chile,  etc.^  etc. 


COSTA  RIGA. 
Washington,  enero  4  de  1866. 
Señor: 

Tengo  la  honra  de  contestar  la  estimable  de  Ud.  fecha  30 
del  próximo  pasado,  que  llegó  ayer  a  mis  manos,  agradeciéndole 
los  ejemplares  que  se  ha  servido  remitirme  de  los  números  1  i  2 
del  interesan|e  periódico  la  Voz  de  América,  fundado  con  el 
objeto  de  sostener  la  causa  de  las  repúbhcas  de  oríjen  español 
contra  injustificables  agresiones  europeas,  i  el  ofrecimiento  de 
dicho  periódico  para  la  publicación  de  lo  que  tuviere  a  bien  en- 
viar con  el  mismo  fin,  i  de  enviarme  gratuitamente  el  número 
de  ejemplares  que  tenga  por  conveniente  pedir. 

Abundando  en  los  sentimientos  de  amistad  i  simpatía  espre- 
sados por  el  señor  Yolio  en  carta  que  últimamente  tuve  la  hon- 
ra de  encaminar  a  üd.,  pero  obligado  a  guardar  la  misma  acti- 
tud i  a  no  abandonar  la  que  es  propia  de  mi  posición  oficial  en 
este  pais,  solo  me  es  dado  aceptar  de  la  jenerosa  oferta  de  Ud., 
dos  ejemplares  de  dicho  importante  periódico,  para  mi  conoci- 
miento i  su  trasmisión  a  San  José,   qne  hubiera  deseado  obtener 
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por  suscriciou,  para  contribuir  de  algún  modo  en  la  Voz  de 
América  a  la  defensa  de  las  repúblicas,  entre  las  cuales  se  cuen- 
ta la  de  Costa  Rica  que  tengo  la  honra  de  representar. 

Sírvase  Ud.  aceptar  los  sentimientos  de  respeto  i  alta  consi- 
deración con  que  tengo  la  honra  de  suscribirme  de  Ud.,  etc^ 

(Firmado. )  —  Luis  Molina, 

Al  señor  Benjamín  V.  Mackenna,  etc. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  COLOMBIA. 

Legación  de  Colombia. 

Washington,  enero  4  de  186G,. 
Señor: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  de  Ud.,  fechada  el  30  de 
diciembre  último  i  con  ella  varios  ejemplares  de  los  números  1 
i  2  de  la  Yo2  de  América,  periódico  fundado  en  esa  ciudad  con 
el  objeto  de  sostenerla  causa  de  las  repúblicas  antes  españolas, 
contra  las  frecuentes  e  injustificables  agresiones  de  la  Europa 
monárquica,  enviáudome  dichos  ejemplares,  como  a  uno  de  los 
representantes  de  aquellas  repúblicas,  ofreciéndome  sus  colum- 
nas. 

Con  decidido  interés  he  leido  la  Voz  de  América  i  he  encontra- 
do su  hábil  redacción  a  la  altura  de  la  santidad  de  sus  indeclina- 
bles propósitos.  La  necesidad  de  un  órgano  semejante  en  esta 
ciudad  i  en  este  pais  se  estaba  hacienda  sentir  con  instancia, 
i  no  es  motivo  de  poca  congratulación  para  los  defensores  de  la 
independencia  americana  la  aparición  de  la  Voz  de  América. 
Ella  merecerá,  lo  prometo  a  Ud.,  las  mas  cordiales  simpatías  i 
un  apoyo  formal  de  parte  del  pueblo  colombiano,  como  lo  me- 
rece Chile,  que  en  todos  sus  pasos  de  nación  independiente  i 
soberana  se  ha  mostrado  siempre  juiciosa  i  progresista. 

Con  este  motivo,  tengo  el  gusto  de  testificar  a  Vd,  mi  reco- 
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nocimiento  i  los  sentimientos  de  alto  aprecio  i  consideración 
personal. 

(Firmado.) — Euslorjio  Salgar. 
H.  señor  B.  Vicuña  Mackenna,  ájente  confidencial^  etc. 


VENEZUELA. 

Legación  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Nueva  Yorft,  enero  de  1866. 

Señor: 

He  recibido  la  nota  de  V.  E,  en  que  me  participa  la  creación 
de  un  periódico,  cuyo  objeto  es  3I  de  sostener  la  causa  de  las 
repúblicas  de  la  América,  antes  españolas,  contra  las  frecuen- 
tes e  injustificables  agresiones  de  la  Europa  monárquica,  cuyas 
columnas  tiene  V.  E.  la  bondad  de  ofrecerme,  como  también  el 
número  de  ejemplares  que  yo  necesite. 

Doi  a  V.  E.  la  enhorabuena  por  la  oportuna  i  útil  creación 
i  las  gracias  por  sus  ofrecimientos,  de  los  cuales  haré  uso  cuan- 
do sea  necesario. 

Tengo  el  honor  de  suscribirme  de  V.  E.  atento  servidor. 

[Y\vmaLáo.)-~Blas  Bruzual. 

Ai  Excmo.  señor  B.  Vicuña  Mackenna,  ájente,  etc. 


PERÚ. 

Ájente  coNFroENCiAL  del  Perú  en  los  Estados  ÜNmos  de  Norte 
América. 

Nueva  York,  8  de  enero  de  1866. 

Con  fecha  de  ay^r  he  tenido  el  honor  de  recibir   la  apreciable 

38 
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nota  de  US.  fecha  30  del  pasado,  remitiéndome  algunos  ejem- 
plares de  los  nútneros  1  i  2  de  la  Voz  de  América,  periódico 
fundado  en  esta  ciudad  con  el  importante  objeto  de  sostener  la 
causa  de  las  repúblicas  de  la  América  antes  española,  i  me  ofre- 
ce las  columnas  de  dicho  periódico  para  las  publicaciones  que 
tuviese  a  bien  enviar  como  representante  de  una  de  esas  repú- 
blicas, del  mismo  modo  que  el  número  de  ejemplares  que  tu- 
viese a  bien  pedir. 

■Quedo  mui  complacido,  tanto  de  la  publicación  que  US, 
menciona,  i  cuya  eficacia  no  podrá  menos  que  hacerse  sentir 
mui  prontamente,  cuanto  de  la  atención  de  US.  i  del  ofreci- 
miento que  me  hace  i  que  acepto  de  mui  buena  voluntad. 

Con  tal  motivo  tengo  el  honor  de  manifestar  a  US.  mis  res- 
petuosas consideracioneSi 

Mariano  Alvarez, 
Señor  ajenie  confidencial  de  la  República  de  Chile,  etc. 


REPÚBLICA  ARJENTINA. 

Legación  Arjentina  en  los  Estados  Unidos. 

Nueva  York,  enero  10  de  1866'^ 
Distinguido  señor: 

Hé  tenido  el  honor  de  yecibir  la  estimable  nota  de  US.  de  fe- 
cha 30  del  próximo  pasado  que  causas  ajenas  a  mi  voluntad  me 
han  impedido  contestar  antes  de  ahora.  Al  cumplir  hoiconese 
deber,  es  con  la  mayor  satisfacción  que  participo  a  US.  que  no 
me  es  indiferente  la  noble  tarea  que  la  Voz  de  América  ha  aco- 
metido, i  que  mis  votos  porque  un  éxito  feliz  corone  sus  esfuer- 
zos i  mis  ardientes  simpatías  la  acompañarán  en  todo  tiempo. 

Agradezco  debidamente  la  jenerosa  oferta  de  las  columnas 
del  periódico  para  inseriar  en  ellaS  lo  que  crea  conveniente,  i 
acaso  antes  de  mucho  me  tome  la  libertad  de  aprovecharla. 

Creo  que  podré  colocar  diez  ejemplares  de  la  Voz  de  América 
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entre  aquellos  de  mis  amigos  'de  este  pais  que  poseen  el  español 
i  el  doble  de  esa  cantidad  en'las  repúblicas  del  Plata. 

Muí  grato  me  es  aprovechar  esta  primera  oportunidad,  distin- 
guido señor,  para  ofrecer  a  US.  las  seguridades  de  alta  conside- 
ración i  aprecio  con  que  me  suscribo  su  atento  seguro  servidor. 

(Firmado.) — D.  F.  Sarmierdo. 

Al  señor  Ájente  confidencial  de  Chile^  etc.,  etc. 


Como  el  mas  importante  propósito  a  que  iba  a  servir  la  Voz 
de  América  era  el  exitar  el  justo  descontento  de  los  habitantes 
de  Cuba  i  Puerto  RicO;  de  cuya  emancipación  se  decia  abierta- 
mente órgano,  cuidé  también  de  ponerla  bajo  la  inspiración  de 
los  patriotas  de  aquellas  colonias  que  existían  refujiados  en  Nueva 
York,  i  los  que  reconocían  como  caudillo  al  benemérito  cubano 
don  Juan  Manuel  Maclas,  de  quien  hablaremos  estensamente 
cuando  hayamos  de  ocuparnos  de  los  negocios  de  las  Antillas  es- 
pañolas. Pero  como  Macias  fuese  hombre  de  acción  mas  quede 
pluma,  me  puse  en  inmediato  contacto  con  el  joven  cubano  don 
Francisco  de  Paula  Suarez  (üoi  cónsul  de  Chile  en  Santo  Domin- 
go), intelijencia  de  primer  orden  unida  a  una  alma  bellísima  i 
entusiasta,  i  con  el  doctor  don  Juan  Francisco  Bassora,  joven 
médico  natural  de  Puerto  Piico,  quien,  a  arraigadas  convicciones 
sobre  la  independencia  de  su  patria  anadia  un  talento  suma- 
mente aventajado  de  escritor.  Bajo  la  inspección  inmediata  de 
éste  último  puse  toda  la  parte  de  publicidad  relativa  a  las  Anti- 
llas, la  este  fin  le  dirijí  oportunamente  la  siguiente  carta: 

nNueva  York,  marzo  22  de  1866. 

Señor  doctor  don  Juan  Francisco  Bassora. 

Mi  apreciado  amigo: 

Con  el  fin  de  dar  unidad  a  nuestros  trabajos  en  la  Voz  de 
América  he  pensado  que  seria  conveniente  que  se  encargara  Ud. 
de  dirijir  la  parte  relativa  a  las  Antillas  españolas,  para  la  cual 
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tiene  Utl.  a  su  disposición  tres  pajinas  del  periódico,  en  las  aue 
nada  se  publicará  sin  la  aprobación  de  üd.,  entendiéndose  que 
si  tiene  Ud.  la  bondad  de  aceptar  este  cargo,  queda  a  Ud.  la 
responsabilidad  de  esa  parte  del  periódico.  Esta  carta  servirá  de 
orden  suficiente  al  impresor,  señor  Hallet,  para  que  admita  to- 
dos los  artículos  que  lleven  el  visto  bueno  de  Ud. 


Su  afectísimo  amigo, 


B.  Vicuña  MAckENNA.» 


Organizada  de  esta  suerte,  vivió  la  Voz  de  América  bajo  mi 
dereccion  hasta  el  mismo  dia  en  que  me  embarqué  en  Nueva 
líork,  de  regreso  a  Chile,  (junio  21  de  1866),  habiéndose  com- 
pletado su  primer  semestre,  que  forma  un  volumen  no  despre- 
ciable, i  del  cual  puede  decirse  que  do  hai  una  sola  línea' que 
no  haya  sido  escrita  o  correjida  en  prueba  de  imprenta  por  el 
que  esto  ahora  escribe  i  corrije.  No  le  corresponde  por  tanto  a 
él  pronunciar  un  juicio  desapasionado  sobre  los  servicios  que 
esa  hoja,  fruto  de  tantas  vijihas,  hizo  a  la  causa  de  Chile,  ilus- 
trando la  opinión  de  todos  los  que  tenian  algún  interés  en  los 
destinos  de  la  América  Meridional,  ¡  aun  asus  propios  enemi- 
gos, pues  se  enviaba  una  buena  cantidad  de  copias  hasta  Espa- 
ña. Pero  lo  que  sí  puede  declararse  es  que  de  los  dos  mil  ejem- 
plares qne  se  tiraban  de  cada  número  no  quedaba  uno  solo 
para  formar  archivo.  Todos  iban  destinados  a  una  activa  i  devo- 
radora  propaganda.  Solo  a  Cuba  se  enviaban  mil  ejemplares, 
adoptándose  todo  jénero  de  estratajemas  para  su  internación 
clandestina  i  prohibida  bajo  pena  de  presidio.  A  las  legaciones 
hispano-americanas  de  Washington  se  enviaban  mas  de  doscien- 
tos ejemplares,  que  luego  iban  a  circular  de  una  manera  segura 
I  conveniente  en  los  paises  que  aquellos  representaban.  Cien 
eran  remitidos  a  nuestro  cónsul  jeneral  en  Paris,  el  digno  i  ce- 
loso servidor  de  Chile,  don  Francisco  Fernandez  Rodella^  para 
que  los  hiciese  pasar  los  Pirineos  como  contrabando  de  guerra, 
1  por  último,  el  resto  se  distribuía  entre  los  cónsules  de  Chile 
en  todas  las  repúblicas  americanas  donde  existían,  enviándose 
también  unos  doscientos  a  los  puertos  i  ciudades  de  Chile  des- 
de Copiapó  a  Ancud. 
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Ei  gasto  (le  esa  publicación  mientras  estuvo  a  mis  órdenes  no 
pasó  de  5,000  pesos  papel  moneda,  costando  cada  número  con 
grabados  i  suplementos  cerca  de  300  pesos  de  aquella  moneda; 
i  si  bien  es  cierto  que  pudo  descargar  su  presupuesto  publican- 
do avisos,  como  lué  solicitada  (1),  se  creyó  mas  conveniente 
conservarle  siempre  su  prestijio  puramente  político,  sacrificando 
el  principio  del  mercantilismo,  que  en  nuestro  concepto  es  el 
cáncer  que  devora  i  esteriliza  la  prensa  moderna,  como  se  deja 
ver  especialmente  en  la  francesa,  convertida  hoi  en  cartel  de 
charlatanes. 

Tal  fué  la  iniciativa,  la  marcha- i  la  misión  de  la  Voz  de  Amé- 
rica. No  es  propio  de  nosotros,  volvemos   a  decirlo,   el  abrirle 

(1)  La  casa  de  avisos  de  Paris  de  ViUaert  i  Berger  ofreció  a  la  Voz  de 
América  una  subvención  mensual  de  150  francos  por  la  publicación  de 
cierto  número  de  avisos  permanentes.  Yo  rehusé  esta  oferta,  que  habria 
plagado  el  periódico  de  láminas  de  dientes  postizos,  lombrices  i  otras  or- 
namentaciones del  diarismo  europeo,  según  resulta  de  la  siguiente  carta 
que  escribí  a  aquella  empresa. 

Sres.  Yillaert  i  Bekger. 
11  rué  St-Lazare,  París. 


linVest9th.  St. 
Aneva  York,  marzo  21  de  1866. 


Muí  señores  míos.* 


Sololioí  he  recibido  la  estimable  de  Udes.,,  fecha  14  de  febrero,  en  que 
se  sirven  incluirme  una  interesante  correspondencia  para  la  Voz  de  Amé- 
rica. Antes  no  había  llegado  a  mis  manos  por  no  estarme  dirijida  perso- 
nalmente. 

Con  mucho  gusto  aceptaría  las  ventajosas  propuestas  de  Udes.  sino  fue- 
ra que  la  Fos  de  America  es  un  periódico  puramente  político  que  no  ad- 
mite avisos.  Su  circulación  es  muí  considerable,  pues  se  distribuyen  gra- 
tis dos  mü  ejemplares  en  todas  las  repiíblicas  de  Sud-América.  i  como  su 
objeto  es  sostener  la  causa  de  Chile  i  ue  Sud-América  en  jeneral  contra  la 
España^  no  puede  conceder  espacio  mas  que  a  ese  fin  determinado. 

Sin  embargo,  si  la  Voz  de  América  cambia  en  adelante  do  carácter,  ten- 
dré'el  gusto  de  ponerlo  en  conocimiento  de  Udes.  para  celebrar  un  con- 
trato. 

Deseando  también  complacer  a  Udes.,  no  estaría  distante  de  insertar 
en  la  Voz,  sin  ningún  gasto  para  Udes.,  avisos  puramente  literarios,  de  li- 
bros, o  políticos,  pero  no  de  medicinas,  fábricas,  etc.  Mi  idea  es  no  reba- 
jar la  importancia  política  del  diario  con  avisos  que  pudieran  parecer  ne- 
gocio. En  cambio  de  este  ser^^cío,  yo  soloexijiria  de  Udes.  el  que  me  co- 
municasen por  cartas  privadas  todo  lo  que  tuviese  algún  ínteres  para  la 
causa  de  América  en  la  guerra  que  sostiene  con  la  España,  lo  que  no  creo 
sea  difíc  1  para  Udes.  por  su  contacto  con  toda  la  prensa  europea. 

Desde  hoi  recibirán  Udes.  regularmente  la  Voz  de  América,  sin  costo  al- 
guno. 

Saludo  a  Udes.  su  seguro  servidor. 

B.  Ytcuxa  Mackenna. 
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aquí  proceso  i  pronunciar  sobre  ella,  auuqua  haya  muerto  en 
otras  manos,  su  elojio  fúnebre.  Creemos,  sin  embargo,  haber 
derramado  sobre  ella  bastante  luz  para  que  los  hombres  sensatos 
de  mi  tierra  se  pronuncien  sobre  si  ese  trabajo,  como  los'refe- 
ridos  en  los  anteriores  capítulos,  fué  obra  también  de  locos,  i  si 
ellos  lo  hubieran  ejecutado  con  mas  éxito,  lo  que  ni  por  un 
momento  nos  atrevemos  a  dudar  hubiera  acontecido. 

Todo  lo  que,  entre  tanto,  nos  atreveríamos  a  revelar  en  abo- 
no de  nuestra  demencia,  seria  que  ella  tuvo  muchos  cómplices, 
porque  en  su  tarea  tomaron  parte  las  mas  altas  intelijencias  sud- 
americanas que  existían  asiladas  o  con  encumbrados  cargos  res- 
ponsables en  la  América  del  Norte,  i  todos  los  que  en  las  opri- 
midas colonias  españolas  o  en  el  subyugado  aunque  no  vencido 
Méjico,  sentían  en  su  espíritu  un  destello  de  fé  en  la  libertad 
•  i  en  la  patria. 


GAPITIjLO  XX. 


otra  Tez  el  oro  en  la  guerra. 


Espectativas  del  empréstito  de  Inglaterra.— Cartas  que  escribo  desde  mi 
llegada  a  los  ajenies  de  Chile  en  Europa  i  su  estraordinario  silencio.— 
Carta  al  señor  Carvallo.— Nota  oficial  al  mismo.— Primer  despacho  del 
señor  Carvallo  al  señor  Asta-Buruaga  sobre  las  dificultades  del  em- 
préstito.—Las  confirman  cartas  particulares  délos  señoi'es  Rodríguez 
1  Carvallo,  declarando  imposible  la  contratación  de  aquel.— Nota  del 
señor  Carvallo  en  que  nos  pide  suspendamos  toda  operación  fundada 
en  el  empréstito.— Nuestra  angustiosa  situación. — Curioso  episodio 
árabe-diplomático  que  interrumpe  permanentemente  mis  relaciones 
con  el  señor  Carvallo. — Compro  una  batería  de  cuatro  cañones  raya- 
dos con  una  cantidad  de  pólvora  i  es  enviada  a  Chile, mediante  una  pro- 
mesa de  exension  de  derechos  de  aduana.— Quejas  por  mi  parsimonia. 
— Adquiero  una  cantidad  de  torpedos  fijos.— En"vio  de  una  comisión  de 
siete  oficiales,  injenieros  i  mecánicos.— Su  oportuna  llegada  a  Chile  i 
motivos  porque  fué  infructuoso  su  viaje.— Cartas  que  escribieron  al 
coronel  Villalon  al  retirarse  de  Valpai-aiso. —Compra  de  un  boto-torpe- 
do a  vapor  por  Mr.  E.  i  carta  que  éste  me  escribe  sobre  su  precio.—Su 
maqumariaes  enviada  a  Chile.— Varios  jefes  confederados  ofrecen  sus 
servicios. — El  comodoro  Tucker  i  los  capitanes  Glassell  i  Jones.— Ante- 
cedentes de  este  último.— Lo  contrato  i  se  dirije  a  Chile.— Es  detenido 
en  el  Perú  i  VTielve  a  Estados  Unidos  al  servicio  de  aquel  país.— Costos 
que  tuvieron  todos  estos  elementos.— Despacho  del  señor  Asta-Burua- 
ga en  que  reconoce  oficialmente  mi  comisión.— Dos  notas  acompañan- 
do las  cuentas  respectivas  al  señor  Asta-Buruaga  i  de  sus  duplicados 
al  gobierno  de  Chile.— El  señor  Asta-Buruaga  jira  por  veinte  mil  pesos 
contra  el  banco  de  Baring.— Fragmentos  de  su  correspondencia  sobre 
nuestros  apuros  financieros.— El  banco  de  Riggs  protesta  uno  de  mis 
c//effwes.— En  las  puertas  de  la  cárcel.— Por  que  mi  retrato  debe  estar 
en  la  tesorería  de  Santiagaal  lado  de  don  Ramón  Vargas  i  Velval.— Le- 
vanto un  empréstito  de  50,000  ps.  papel  moneda.— Autorización  espe- 
cial que  recibí  para  ello. — Despacho  al  señor  Asta-Buruaga  en  que  doi 
cuenta  de  todas  las  operaciones  anteriores  i  se  establece  nuestra  per, 
fecta  mancomunidad.— Oficio  aprobatorio  del  gobierno. 


Piecordará  sin  duda  el  lector  que  en  los  tres  qapítulosanlerio- 
res  hemos  dado  cuenta  de  cóoao,  a  falta  de  dinero,  nos  habíamos 
echado  por  las  calles  i  plazas  públicas  de  la  gran  metrópoli  del 
Norte  a  fabricar  moneda  con  spcechcs  i  ganar  amigos  a  Chile, 
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con  lecciones  de  jeografía,  con  ensayos  improvisados  sobre  te- 
légrafos, con  fuegos  artificiales,  banderas,  música  i  zalagarda 
(que  era  todo  lo  que  quedaba  vivo  de  la  difunta  doctrina  Mon- 
roe),  i  por  último,  soplando  con  socoros  pulmones,  levantadas 
en  robustos  brazos,  i  en  español  i  en  ingles,  las  mil  bocinas  de 
la  prensa. 

Todo  esto  no  era,  empero,  sino  una  forzada  tregua,  mientras 
nos  llegaba  de  mas  allá  de  los  mares  la  nueva  suspirada  de  que 
tendríamos  oro,  o  lo  que  es  lo  mismo,  que  íbamos  a  hacer  la 
guerra  a  la  España  en  castigo  de  su  alevosía.  I  decimos  que 
aguardábamos  el  oro  para  creer  en  la  guerra,  porque  nuestra 
firme  e  inalterable  convicción  ha  sido  siempre,  que  así  como  de 
antaño  se  hacia  la  guerra  en  palenque  cerrado  i  a  filo  de  la  es- 
pada, la  guerra  moderna  se  hace  en  el  escritorio  cerrado  de  los 
bancos  i  al  filo  de  las  libras  esterlinas.  I  por  esta  misma  razón 
hemos  tenido  siempre  poca  íé  en  que  los  chilenos  auisiesen  sin- 
ceramente esta  guerra,  improvisada  en  una  semana,  porque 
desde  los  primeros  dias  vimos  que  todos  ofrecían  su  sangre,  pero 
ninguno  ofrecía  su  oro:  todos  decían  —  «Aquí  están  nuestros  pes- 
cuezos!» i  se  tapaban  los  bolsillos  con  las  dos  manos,  cojno  lo  vi 
yo  mas  de  cien  veces  en  los  cuatro  días  que  fui  secretario  de  la 
que  se  llamó  comisión  de  subsidios. 

Pero  aquella  nueva  tan  anhelada  no  llegaba.  I  a  f é  que  no  era 
por  culpa  nuestra,  porque  desde  el  día  siguiente  de  mi  instala- 
clon  en  Nueva  York  habla  comenzado  a  escribir  cartas  sobre 
cartas  a  los  señores  Carvallo  I  Rodríguez  a  Londres  i  al  señor 
Rosales  a  París,  Las  respuestas  empero  no  venían,  í  si  bien  es 
cierto  que  la  de  los  dos  primeros  comenzaron  a  llegar  el  año  en- 
trante de  1866,  no  sucedió  lo  mismo  con  las  del  último,  omi- 
sión empero  muí  disculpable,  en  concepto  nuestro,  porque  como 
el  Sr.  Rosales  servia  sin  sueldo  ni  tenía  siquiera  los  «mil  pesos» 
sacramentales  para  gastos  de  correspondencia,  no  estaba  por  con- 
siguiente obligado  a  un  acto  que  solo  obliga  a  caballeros...  i  no 
de  aquellos  que  asisten  de  librea  a  TuUerías,  sino  de  los  que  des- 
cienden de  los  que  llevaron  capa  i  espada  i  ganaron  su  honrada 
vida  asoleando  en  cueros  su  plata  macuquina,  fruto  lejítímo  de 
sus  rulos  de  trigo  i  de  sus  ramadas  de  matanza.... 

De  mis  primeras  cartas  a  los  ajenies  de  Chile  en  Inglaterra 
no  dejé  copla-,  pero  el  12  de  diciembre  Insistía  para  con  el  señor 
Carvallo  en  la  urjencla  de  que  nos  diese  noticia  de  sus  operacio- 
nes financieras  en  la  breve  carta  particular  i  reservada  que  a 
continuación  copio. 


—  30b  — 
Sr.  D.  Manuel  Carvallo,  ministro  plenipotenciario  de  chile  en 

INGLATERRA. 

(Muí  reservada.) 

Nueva  York^  diciembre  12  de  1865. 
Muí  señor  mió:  '  » 

Por  encargo  del  señor  Asla-Buruaga  i  en  desempeño  de  la  co- 
misión que  me  ha  confiado  el  gobierno  de  Chile  en  este  pais, 
tengo  el  honor  de  hacer  presente  a  Ud.  que  en  varias  ocasiones, 
desde  el  20  de  noviembre  último,  hemos  escrito  a  Ud.,  al  señor 
Rosales  i  al  señor  Rodríguez  rogándoles  nos  hiciesen  saber  cuan- 
to antes  el  resultado  del  empréstito  para  poder  jirar  sobre  esas 
plazas  por  las  cantidades  que  se  inviertan  aquí  en  elementos  de 
guerra.  Todavía  no  ha  habido  sin  duda  tiempo  para  obtener  una 
respuesta;  pero  no  vacilo  en  repetir  a  Ud.  la  ansiedad  en  que 
quedamos  por  estar  cuanto  antes  en  estado  de  hacer  los  jiros  re- 
feridos. Lo  único  que  sabemos  es  que  Ud.  se  habia  dirijido  a 
Londres  con  aquel  objeto,  cuya  noticia  nos  ha  comunicado  el 
coronel  Evans.  Ojalá  haya  tenido  Ud.  un  pronto  i  foHz  éxito! 

El  principal  motivo  que  nos  urje  en  este  negocio  es  la  posi- 
bilidad de  comprar  el  magnífico  iron  ciad  «Dumderberg»,  que 
está  concluyéndose  de  construir  en  esta  ciudad  í  que  bastaría 
por  sí  solo  para  echar  a  pique  en  un  cuarto  de  hora  toda  la  es- 
cuadra española  en  el  Pacífico.  El  gobierno  pide  con  instancia 
un  buque  de  esta  especie  i  no  es  obstáculo  para  adquirirlo  el 
que  haya  paz,  pues  con  su  posesión  seremos  siempre  respeta- 
dos i  este  es  el  propósito  del  gobierno.  Su  precio  será  mas  o  me- 
nos de  400,000  lib.  est. ,  i  tan  pronto  como  tengamos  aviso  de  Ud. 
de  estar  levantado  el  empréstito,  lo  compraremos,  sí  se  vencen, 
como  lo  espero,  las  dificultades  oficiales  que  a  su  adquisición  se 
oponen,  pues  es  un  buque  del  gobierno. 

Saluda  aUd.,  etc. 

B.  Vicuña  Mackenna. 


Mas,  pasaban  las  horas,  los  dias,  las  semanas;  i  las  ansiadas 
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noticias  no  volvian,  lo  que  era  por  demás  estraüo  pues  cono- 
cíamos de  cerca  la  estraordinaria  laboriosidad  i  exactitud  inglesa 
del  señor  Carvallo,  i  respecto  del  señor  Rodriguez  estaba  pen- 
diente un  compromiso  contraido  en  Panamá  para  escribirnos 
por  todos  los  vapores  que  cruzasen  el  Atlántico  entre  Liverpool 
i  Nueva  York. 

Aquella  funesta  demora  comenzaba  a  alarmarnos  sobre  la 
suerte  del  empréstito,  que  al  principio  se  juzgaba  tan  seguro  de 
obtener,  i  sobre  cuya  realización  (i  esto  no  se  eche  un  instante 
en  olvido  por  los  espíritus  desapasionados)  estaban  basadas  to- 
das las  operaciones  sobre  adquisiciones  de  guerra  de  los  ajentcs 
de  Chile  en  Europa  i  la  América  del  Norte. 

Creyendo  pues  o  que  se  hacia  poco  caso  de  ellas,  o  que  se  es- 
traviaban  o  que  no  se  leian  por  su  mala  letra  mis  frecuentes 
cartas  privadas,  recurrí  al  papel  en  folio  icón  el  respectivo  rubro 
oficial  impreso  al  márjen,  dirijí  al  señor  Carvallo  ?1  siguiente 
despacho  copiado  con  buena  letra  de  escribiente. 

Ájente  confídencial  de  chile  en  los  estados  unidos  de  norte 

AMÉRICA. 

Nueva  York,  diciembre  22  de  1865. 
Señor  Ministro: 

Desde  mi  llegada  a  esta  ciudad  en  20  de  noviembre  pasado, 
en  calidad  de  Ájente  Confidencial  del  Gobierno  de  Chile,  no  he 
cesado  de  hacer  presente  a  US.,  por  medio  de  frecuentes  cartas 
privad?  s,  la  grande  e  imperiosa  urjencia  de  dinero  en  que  nos 
encontrábamos  en  ésta  para  atender  a  los  importantes  encargos 
del  Gobierno,  pues  no  siendo  sino  mui  imperfectamente  cono- 
cido el  crédito  de  li  República  en  este  pais,  no  era  posible  pro- 
curarse fondos  ni  elementos  de  guerra  sin  considerables  e  inne- 
cesarios sacrificios.  Esto  mismo  entiendo  habrá  manifestado  a 
US.  en  varias  ocasiones  el  señor  Encargado  de  Negocios  de  Chi- 
le en  Washington. 

Puedo  asegurar  a  US.  que  a  no  haber  sido  por  una  autoriza- 
ción para  jirar  sobre  Inglaterra  hasta  por  la  cantidad  de  treinta 
mil  pesos  que  el  señor  Asta-Buruaga  recibió  del  gobierno  de 
Chile,  nos  habríamos  encontrado  en  la  impotencia  para  servir  a 
nuestros  propósitos  en  manera  alguna.  Con  esa  suma  algo  se  ha 
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hecho,  pero  habríamos  llevado  a  cabo  empresas  de  verdadera  i 
talvez  decisiva  consecuencia,  si  hubiéramos  contado  con  parte 
de  los  íondos  del  empréstito  que  ÜS.  está  encargado  de  levantar 
en  ésa. 

Pero  hasta  aquí  no  tenemos  otra  noticia  sobre  este  particular 
qre  la  comunicada  privadamente  por  el  señor  Evans  de  haberse 
traslado  US.  a  Londres  con  aquel  objeto.  Por  lo  demás,  ni  de 
US.,  ni  del  señor  Ministro  de  Chile  en  Francia,  ni  del  señor 
Ajante  Confidencial  don  Ambrosio  Rodríguez,  ni  de  persona 
alguna  hemos  recibido  ni  una  simple  esquela  para  anunciarnos 
operaciones  que  pueden  estar  estrechamente  ligadas  con  las  que 
aquí  tenemos  entre  manos  por  su  analojía  i  objeto,  ni  tampoco 
del  estado  del  empréstito. 

En  tan  críticas  circunstancias  i  estando  ya  para  agotarse  la 
cantidad  que  he  espresado  a  US.,  le  ruego  encarecidamente  se 
sirva  darnos  aviso  del  estado  de  la  negociación  encomendada  a 
US.,  así  como  de  las  demás  operaciones  áe  guerra  que  en  Euro- 
pa se  ejecuten  i  cuyo  conocimiento  pueda  servirnos  para  guiar 
las  nuesti  as  aquí.  En  esto  obedezco  auno  délos  mas  graves  e 
importantes  encargos  del  Supremo  Gobierno  de  Chile. 

Dios  guarde  a  US, 

(Firmado)— B.  Vicuña  Mackenna. 

Al  señor  Ministro  Plenipotenciario  i  Enviado  Estraordíuario  de  Chile  en 
Béljica. 


Al  fin  i  como  un  triste  aguinaldo  de  año  nuevo,  en  aquel 
lúgubre  i  espantoso  invierno  de  18G6,  nos  llegó  la  palabra  ofi- 
cial sobre  el  empréstito,  i  ella  nos  hizo  saber,  como  de  rebote, 
lo  que  dice  el  siguiente  despacho  de  nuestro  Encargado  de  ne- 
gocios en  Washington. 

Washington,  enero  1.°  de  1866. 

Por  notadel  señor  Ministro  de  Chile  en  Londres  se  dice  a  esta 
Legación  con  referencia  al  empréstito  que  allí  se  negocia,  loque 
siffue: 
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«Sé  que  US.  i  el  señor  Vicuña  Mackenna  abundan  en  pro- 
yectos que  no  pueden  realizar  por  falla  de  dinero  i  de  crédito .  En 
igual  caso  nos  hallamos  nosotros.  Los  señores  Bariug  se  han 
negado  redondamente  a  prestarnos  suma  alguna.  El  señor  don 
A.  Rodríguez  hace  grandes  esfuerzos  por  abrir  otra  puerta,  lal- 
vez  la  última  que  nos  queda  por  tocar,  pero  no  podemos  saber 
el  resultado  antes  de  tres  dias, 

»Un  empréstito  público  es  del  todo  impracticable;  no  tendria 
seis  suscritores,  aun  cuando  se  ofreciese  al  50  por  ciento  i  haiia 
peligrar  el  crédito  de  nuestro  país  que  ahora  mas  que  nunca  ne- 
cesitamos mantener  ileso.  Nuestros  bonos  del  4  1|2  por  ciento 
han  bajado  al  73,  i  no  tienen  compradores,  i  los  del  6  por  ciento, 
que  en  las  grandes  crisis  monetarias  se  han  vendido  cuando 
menos  a  la  par,  se  ofrecen  ahora  al  98  por  ciento.  Todos  temen 
la  guerra  que  con  frecuencia  lleva  tras  de  sí  la  banca  rota  de 
los  Estados 

»En  tales  circunstancias,  ruego  a  US.  que  evite  contraer  todo 
compromiso  hasta  saber  por  mí  si  tendremos  dinero  i  de  qué  su- 
ma se  podrá  disponer.  El  protesto  de  una  letra  nos  acarreada 
un  descrédito  difícil  de  reparar  aun  cuando  después  abundasen 
los  millones. 

»Será  ademas,  no  solo  prudente,  sino  necesario  que  US.  o  el 
señor  Vicuña  comunique  al  señor  Rodriguez,  ájente  especial  del 
Gobierno  en  la  Gran  Bretaña  para  preparar  los  medios  de  ata- 
que, los  arbitrios  i  recursos  que  piensan  adquirir  allí,  conforme 
a  las  instrucciones  que  se  les  hubiere  dado  por  el  Gobierno,  así 

fiara  no  multiplicarlos  innecesariamente,  como  para  asegurar 
a  uniformidad  de  acción. 

»No  cuente  US.  con  nuestras  corbetas  en  construcción,  ya 
porque  no  estarán  listas  antes  de  tres  o  cuatro  meses,  como 
porque  el  Foreign  office  sabe  oficialmente  que  pertenecen  al  go- 
bierno de  Chile.» 

En  vista  de  lo  precedente,  i  cuando  aquí  existen  las  mismas 
dificultades  para  obtener  dinero  en  alguna  cantidad,  nos  limita  - 
remos  a  hacer  los  gastos  mas  indispensables  que  no  puedan  inte- 
rrumpir los  trabajos  que  US.  ha  emprendido  hasta  aqui,  para  lo 
cual  seria  conveniente  que  me  diese  un  detalle  de  lo  que  US. 
necesita,  i  procurar  yo  ver  que  nos  acepten  libranzas  sobre 
Chile,  o  solicitar  un  crédito  de  los  señores  H —  i  R —  de  esa 
ciudad,  u  otros. 

Sobre  el  otro  punto  de  la  nota  del  señor  Carvallo,  US.  se 
servirá  darme  un  apunie  de  los  elementos  de  guerra  ya  manda- 
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dos  a  Chile  i  de  los  que  se  tienen  en  mira  adquirir  aquí,  para 
comunicarlo  a  la  Legación  en  Londres,  sin  perjuicio  que  US. 
haga  lo  mismo  por  su  parle,  obrando  de  acuerdo. 

Dios  guarde  a  US. 

F.  S.  Asta-Buruaga. 

Señor  Ájente  Confidencial  de  Chile^  etc.,  etc. 


En  estos  trámites  epistolares  había  pasado  la  última  quincena 
dje  noviembre  i  las  cuairo  largas  semanas  del  rigoroso  diciem- 
bre i  las  noticias  de  Europa  no  nos  hablan  llegado  sino  el  1.° 
de  enero  por  la  nota  del  señor  Carvallo  que  acabamos  de  tras- 
cribir, como  si  ánles  se  hubieran  helado  aquellas  en  las  fríjidas 
tempestades  del  océano  Atlántico,  en  esos  dos  terribles  meses 
del  afio  que  acababa  de  espirar. 

El  señor  Rodríguez  íué  a  la  postre  el  primero  en  apiadarse 
de  nosotros,  favor  que  le  debimos  acaso  por  nuestra  analojía  de 
títulos,  que  nos  daba  cierta  confraternidad  de  posiciones,  por 
mucho  subalternas  a  la  de  los  grandes  i  silenciosos  magnates 
que  sirven  por  lo  común  la  diplomacia  de  Chile  con  el  mas  pro- 
fundo sijilo  i  econcmía  de  franqueos  en  el  otro  lado  de  las 
aguas. 

En  los  primeros  dias  de  enero  de  1866  i  con  considerable 
atraso  recibimos  pues  la  siguiente  desconsoladora  carta  de 
nuestro  benemérito  amigo,  segunda  e  infausta  noticia  que  tu- 
vimos de  que  la  máquina  de  la  guerra  iba  a  pararse  en  todos 
sus  resortes,  como  la  de  la  llegua  de  Orlando,  pues  les  faltarla  lo 
que  es  mas  indispensable  para  su  movimiento,  es  decir,  el  oro, 
que  es  hoi  al  hombre  lo  que  el  aceite  a  la  mecánica. 

Londres^  diciembre  12  de  1885. 
Señor  don  Benjamín  Vicuña  Mackenna. 
Muí  señor  mió: 
Ayer  recibí  su  estimable  del  29  i  con  ella  su  escalente  dis- 
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curso  pronunciado  en  Panamá  con  motivo  de  la  agresión  a 
nuestra  patria  de  la'España.  También  recibí  su5  dos  opúsculos  ' 
que  solo  he  podido  estimar  por  los  elojios  que  le  he  oído  hacer 
de  ellos  al  señor  Carvallo,  pues  Ud,  sabe  que  desconozco  com- 
pletamente el  ingles  (1). 

Desde  mi  llegada  a  esta  capital  solo  me  he  ocupado  de  obte- 
ner algunos  elementos  de  guerra  i  me  sucede  lo  que  a  Ud.,  todo 
en 'proyecto  for  falla  de  dinero .  El  recurso  mas  seguro  con  que 
se  contaba  era  que  lo  proporcionaran  los  señores  Baring,  pero 
se  han  negado  absolutamente  i  solo  queda  la  esperanza  de  que 
lo  proporcione  una  casa  con  la  que  estoi  en  comunicación.  Le 
anticiparé  qve  a  mi  juicio,  después  de  la  negativa  de  aquellos, 
no  diviso  esperanza  de  que  algnien  nos  preste;  el  asunto  será,  je- 
suelto  en  dos  o  tres  días  a  mas  tardar.  Por  esta  razón,  juzgo 
que  no  debe  tomar  compromiso  ninguno,  contando  con  fondos  en 
esta  plaza,  hasta  que  el  señor  Carvallo  lo  diga  oficialmenie  a 
Asta-Buruaga. 

Sobre  nuestros  buques,  aunque  no  los  he  visto,  entiendo  qie 
son  muí  bien  construidos,  pero  no  estarán  en  estado  de  hacer- 
se a  la  vela  antes  de  abril;  esta  demora  está  indicando  que  serán 
inútiles  para  el  combate  con  la  España. 

Creo  que  lo  espuesto  le  hará  comprender  que  cualquiera 
elemento  que  se  obtenga  de  esa  nación,  será  mui  oportuno  sin 
perjuicio  de  avisarle  yo  lo  que  se  haga  por  acá. 

Le  suplico  salude  mui  afectuosamente  etc. 

Ambrosio  Rodríguez.  (2) 

(1)  No  era  ciertamente  benevolencia  platónica  lo  que  faltaba  al  señor 
Carvallo  para  conmigo;  i  en  prueba  de  ello  decia  oficialmente  al  señor 
Asta-Buruaga  el  11  de  diciembre  estas  palabras: 

«Mis  cumplimientos  al  feñor  Vicuña  Mackenna,  cuyo  discurso  eñ  Pa- 
namá^ carta  a  la  Época  i  poética  introducción  a  los  documentos  publi- 
cados en  Nueva  York,  he  leido  con  gran  placer.» 

Lástima,  era,  sin  embargo,  que  la  poctica  introducción  a  los  documen- 
tos no  fuera  de  mi  pluma,  porque  habia  sido  echa  por  encargo  del  señor 
Asta-Buruaga  antes  de  mi  llegada  a  Nueva  York.  Poco  mas  tarde,  empero, 
(diciembre  25)  el  señor  Carvallo  reiteraba  esos  mismos  bondadosos  con- 
ceptos con  mas  certeza  i  no  menos  induljencla  en  carta  a  mí  mismo. 
«La  conferencia  del  Club  de  los  Viajeros,  me  decía,  es  magnífica  i  en  el 
momento  he  distribuido  con  discreción  todos  los  ejemplares,  sin  olvi- 
dar a  mi  amigo  Coello  de  Portugal,  propietario  i  director  de  la  Época  de 
Madrid,  el  mas  sensato  de  los  darii  ;s  españoles.» 

(2)  En  una  carta  escrita  dos  semanas  mas  tarde  (diciembre  23)  por  el 
señor  Rodríguez  confirmaba  este  celoso  ájente  de  Chile  sus  primeras  Iris- 
tes  revelaciones  con  estas  mas  desconsoladoras  i  perentorias  palabras: 

vEstá  del  todo  perdida  la  esperanza  de  contratar  el  empréstito;  no  hai  ya 
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Cartas  particulares  del  señor  Garvulio^  tardía  pero  atenta 
íjontestacion  de  las  innumerables  nuestras,  comenzaron  a  llegar 
con  toda  dilijencia,  i  en  cada  una  de  ellas  veíamos  una  con- 
firmación mas  i  mas  evidente  de  que  los  ajentes  de  Chile  íba- 
mos a  ser  los  Tántalos  de  esta  guerra  mitolójica. 

La  primera  epístola  del  señor  Carvallo  decia  como  sigue: 

Señor  don  Benjamín  Vicuña  Mackenna. 

Londres,  diciembre '2b  de  1867. 
Mui  señor  mió: 

Acabo  de  recibir  por  mano  de  uno  de  los  socios  de  h.  casa  de 
Anthony  Gibbs,  la  carta  reservada  de  Ud.,  del  12  del  corriente. 

Por  mis  notas  del  14  i  19  del  actual  dirijidas  al  señor  Asta- 
Buruaga,  se  habrá  informado  usted  de  las  dificultades  que  he- 
mos encontrado  aquí  para  realizar  el  empréstito  deseado.  Ha- 
biéndose negado  a  hacerlo  los  ajentes  del  gobierno,  quienes 
mejor  que  nadie  conocen  nuestros  recursos,  los  demás  se  nie- 
gan con  mas  plausibles  escusas.  Todos  temen  que  la  guerra  nos 
arruine  i  arruine  a  la  España,  de  que  son  acreedores  secre- 
tos desde  antes  del  actual  conflicto.  Todas  las  puertas  estcín  ce- 
rradas para  ambos  belijerantes,  i  la  España,  alarmada  por  el 
triunfo  de  la  revolución  en  el  Perú,  ha  echado  mano  de  los 
fondos  que  tenia  en  Parispara  pagar  el  segundo  dividendo  de  su 
deuda,  con  el  fin  de  mandar  al  Pacífico  la  fragata  klmanza,  dos 
trasportes  i  algunos  otros  buques  que  alista  con  urjeucia. 

Si  una  negociación  actualmente  pendiente  entre  elS.  Rodríguez 
i  un  banco  de  Londres  tiene  buen  éxito  (negocio  gravísimo  para 
Chile,  pero  el  único  que  ofrece  alguna  probabilidad  de  madurezj 
me  apresuraré  a  comunicarlo  a  Ud. 

Para  el  caso  en  que  logremos  fondos,  tenemos  en  contempla- 
ción un  ironclad  de  3,200  toneladas,  nuevo  i  armado  con  4  ca- 
ñones de  a  240  i  varios  otros  de  diversos  calibres  que  anda 
10  i  media  millas,  i  se  nos  ofreció  hace  un  mes  por  240,000  lib. 
esterlinas  i  por  el  cual  piden  hoi  300,000  lib.  esterlinas.  El 

arbitrio  que  tocar  para  conseguirlo.  Ud.  comprenderá  ¡as  dificultades  en 
que  nos  coloca  la  falta  de  recursos  para  conseguir  elementos  marítimos  con 
aue  combatir  a  los  españoles.  Sin  embargo,  tengo  fé  que  con  lo  poco  que 
hki  sabremos  vengar  la  injuria  que  noslian  hecho.» 
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Dumderberg,  ariete  de  4  a  5  railtonela(3as,  requeriría  siempre  los 
dos  millones  que  por  él  piden,  un  millón  mas  para  armarlo  i 
medio  millón  para  proveerlo  de  cuanto  necesita.  I  si  el  gobier- 
no americano  se  desprende  de  él  cuando  carece  de  buques  igua- 
les, sospecho  que  no  haya  correspondido  a  sus  esperanzas. 

Saluda,  etc. 

Manuel  Carvallo. 


Estos  tristes  anuncios  nos  llegaron  en  la  última  quincena  de 
enero,  i  todavía  en  los  últimos  dias  de  ese  mes  i  en  los  prime- 
ros del  próximo,  recibíamos  los  siguientes  mas  tristes  todavia, 
si  era  dable,  escritos  por  el  señor  Carvallo. 

«.Londres,  diciembre  29  c¿e  1865. 

«Contrayéndome  al  objeto  principal  de  la  carta  de  Ud.,  di- 
nero, tengo  el  sentimiento  de  decirle  que  hasta  ahora  no  tene- 
mos la  esperanza  de  conseguirlo.  Hemos  hecho  la  propuesta  mas 
baja  i  tentadora:  nada.  Todo  conspira  contra  nosotros.  El  Ban- 
co de  Inglaterra  subió  ayer  el  descuento  desde  6  en  que  estaba 
desde  el  23  de  noviembre,  a  7  por  ciento.  El  Times  de  ayer  28, 
revela  ciertas  irregularidades  en  los  empréstitos  del  3  por  cien- 
to ruso  i  en  el  que  la  Turquía  acababa  de  sacar  a  la  Bolsa,  que 
llevan  la  desconfianza  a  los  especuladores.  Un  estado  débil  en 
guerra  con  uno  fuerte  que  tiene  bloqueados  nuestros  puertos  no 
inspira  confianza  ni  a  los  mas  atrevidos  especuladores. 

«El  señor  Rodríguez  está  desesperando  de  lograr  su  objeto.» 

tí  Londres,  enero  13  de  1866. 

nEl  dinero  escasea  cada  dia  mas:  el  Banco  de  Inglaterra  ha 
elevado  el  descuento  al  8  por  ciento.  Baring  sacó  a  la  Bolsa  el 
empréstito  de  Buenos  Aires  de  un  millón  doscientas  cincuenta 
libras  nominales  al  73  1[2  por  ciento,  6  por  ciento  de  intereses, 
i  1  por  ciento  de  amortización,  pagando  por  sorteo  los  bonos  a 
la  par.  A  pesar  de  las  relaciones  i  esfuerzos,  no  ha  podido  jan- 
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tar  suscritores,  i  solo  se  ha  realizado  por  lib.  esterl.  500,000, 
quizás  la  única  parte  que  él  había  garantido  como  firme.  El  em- 
préstito turco  ha  sido  totalmente  frustrado  en  Paris.  El  sultán 
tendrá  que  ocurrir  a  la  venta  de  las  Mésquitas.» 

Llegó  por  fin  nuestro  turno  para  la  respuesta  oficial,  como 
habia  llegado  hacia  un  mes  antes  al  señor  Asta-Buruaga,  i 
aquella  estaba  concebida  en  los  términos  siguientes: 

Legación  de  Chile  en  la  Gran  Bretaña. 

Londres,  enero  5  de  1866. 

Señor: 

El  último  vapor  de  América  me  ha  traido  la  nota  de  Ud.  22 
de  noviembre  último,  en  que  se  sirve  pedirme  informes  sobre 
el  estado  del  empréstito  que  el  gobierno  me  ordenó  levantar. 

Espero  que  el  señor  Asta-Buruaga  habrá  comunicado  a  Ud. 
el  contenido  de  tres  oficios  que,  con  anticipación  a  esa  fecha, 
le  he  dirijido  desde  Bruselas  i  desde  Londres,  en  los  dos  últi- 
mos de  los  cuales  le  he  comunicado  las  dificultades  que  encon- 
trábamos para  realizar  ese  negocio.  Lo  que  entonces  era  dificul- 
toso hoi  seria  imposible,  a  no  ser  que  sacrificáramos  el  crédito 
de  Chile,  lo  que  jamás  me  resolveré  a  hacer.  Sobre  este  parti- 
cular he  procedido  de  acuerdo  con  el  señor  don  Ambrosio  Ro- 
dríguez, tan  interesado  como  Ud.  i  yo  en  proporcionar  recursos 
a  nuestro  gobierno  paji'a  activar  las  operaciones  de  la  guerra. 

De  todo  esto  ha  dado  cuenta  a  Ud,  el  señor  Rodríguez  en 
una  o  dos  cartas  particulares,  i  yo  en  otras  dos  del  25  i  29  de 
diciembre  último  encaminadas  a  la  direcciotu  espresada  por  Ud. 

Del  señor  Asta-Buruaga  solo  he  recibido  una  comunicación 
a  que  respondí  sin  demora  el  19  de  diciembre. 

El  pequeño  crédito  que  aquí  se  nos  abrió,  para  muchedumbre 
de  gastos  imprescindibles^  algunos  de  los  cuales  están  ya  he- 
chos, no  alcanza  a  cubrir  los  20,000  fusiles  que  se  me  encar- 
garon, i  voi  a  pedir  que  sin  demora  se  me  remita  la  sum^  que 
falta. 

Si  alguna  causa  imprevista  no  cambiase  este  estado  de  cosas, 
nos  veremos  en  la  triste  necesidad  de  limitarnos  a  una  defensa  pa- 
siva^  pues  antes  de  contar  con  la  cooperación  de  la  escuadra  pe- 

40 


-  314  — 

ruana  debemos  recelar  que  la  indecisión  de  ese  gobierno  frustre 
toda  combinación  i  haga  caer  sus  buques  en  mano  ;  de  ios  espa- 
ñoles. 

Dios  guarde  a  Ud. 

M.   Carvallo  ► 

Al  señor  don  Benjamín  Vicuña  Mackenna,  ájente  confidencial,  etc. 

La  terrible  sentencia  que  el  Dante  vio  escrita  en  las  puertas 
del  infierno: 

«Lasciaste  ogni  spene  voi  qui  entrati» 

Quedaba  pues  desde  ese  dia  esculpida  en  la  portada  de 
nuestra  misión  delegada  desde  Washington  para  enviar  recur- 
sos bélicos  a  Chile.  No  se  tenga  pues  por  nadie  a  mal  que  desde 
aquel  instante  la  célel  re  misión  del  ájente  confidencial  fuese 
una  fiel  imájen  del  Inferno   del  vate  florentino. 

Nuestras  relaciones  con  el  señor  Carvallo,  por  otra  parte,  ter- 
minaron desgraciadamente  demasiado  a  prisa,  quedando  ambos 
en  una  incomunicación  que  habria  podido  perjudicar  seria- 
mente a  las  operaciones  para  adquirir  dinero  i  elementos  de 
guerra,  a  ho  haber  existido  al  lado  de  aquel  caballero  el  señor 
Rodriguez,  quien  siguió  enviándome  bondadosamente  avisos  i 
noticias. 

La  causa  de  aquel  rompimiento  fué  sencillamente  lo  si- 
guiente. 

Desde  su  primera  comunicación  el  señor  Carvallo  se  había 
dignado,  sin  que  yo  se  lo  pidiese,  constituirse  en  mi  severo 
mentor.  Por  esto  me  habia  criticado  el  que  abogase  «porque 
no  era  decoroso)-)  (testual)  por  las  alianzas  de  Chile  en  el  Pacífico, 
por  mi  afición  «a  Ja  eslinguida  república  de  Méjico»  (testual 
también)  i  cosas  por  el  estilo  que  pTueban  que  nosotros  los  mo- 
zos, nunca  sabremos  acertar  tan  bien  como  los  viejos  en  los 
arcanos  de  esa  vieja  ánfora  sin  fondo  i  sin  orejas  que  se  llama 
la  diplomacia. 

Todo  eso  lo  sobrellevé  en  paz  i  humildad,  en  obsequio  de  la 
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buena  intelijencia  tan  necesaria  entre  ajentes  encargados  de 
operaciones  análogas  i  que  obraban  océano  por  medio, 

Pero  un  dia,  a  fines  de  enero,  recibí  una  carta  del  señor  Car- 
vallo lechada  en  Londres  el  1 3  de  ese  mes  i  que  comenzaba  de 
la  manera  siguiente: 

«Me  apresuro  a  remitir  a  Ud.  el  adjunto  recorte  del  Eve- 
ning  Standar i  de  ayer  tarde,  que  se  vendia  a  gritos  en  las  calles 
de  Londres,  dando  por  dest'-uida  la  escuadra  española  en  el  Pa- 
cífico. Si  es  cierta  la  conversación  tenida  con  el  secretario 
Welles,  Ud.  cargará  con  la  imputación  de  haberla  revelado^  com- 
prometiendo al  gobierno  americano  i  perdiendo  de  un  golpe  su  ver- 
dadera o  jinjida  simpatía,  fi 

I  conciuila  del  modo  siguiente: 

«Reiterando  a  Ud.  el  proverbio  árabe  «La  parole  est  d'ar- 
gent,  le  silence  d'or»  cuya  infracción  nos  ha  hecho  mucho  mal 
en  Paris  (si  seria  por  mi  pariente  Rosales?)  i  en  Chile,  me  sus- 
cribo, etc. 


M.  Carvallo. 


Era  ya  esto  un  peu  trop  forl  (puesto  que  se  trata  de  prover- 
bios árabes  en  francés),  e  inmediatamente  contesté  al  señor  Car- 
vallo desde  Washington,  con  fecha  30  de  enero,  el  siguiente 
párrafo  en  el  que  puse  todo  el  laconismo  que  me  era  posible,  a 
fin  de' no  apartarme  demasiado  de  la  sabiduría  del  consabido 
proverbio. 

«Antes  de  concluir,  debo  manifestar  a  Ud.,  señor  don  Ma- 
nuel, que  hai  en  su  carta  un  pasaje  que  no  puedo  menos  de  re- 
chazar francamente.  Aludo  a  \&  reconvención  que  Ud.  tiene  a 
bien  hacerme  por  haber  revelado  mis  imaginarias  conversacio- 
nes con  el  ministro  Welles  de  este  pais  i  las  que,  según  Ud., 
se  vociferaban  a  gritos  en  las  calles  de  Londres  por  los  vende- 
dores de  periódicos.  No  quiero  discutir  aquí  el  derecho  que 
Ud.  tenga  para  hacerme  tales  reconvenciones,  pues  desde  q  le 
he  recibido  del  gobierno  de  Chile  una  misión  estrictamente 
confidencial  ,  debo  suponer  que  de  él  solo  dependo  i  que  cuando 
fui  nombrado  se  me  atribuyó  la  discreción  que  los  encargos 
que  habia  recibido  hacían  necesaria. — No  cuestiono  pues  este 
derecho  que  no  puedo  reconocer  a  Ud.  ni  a  nadie,  escepto  al 
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PreslJente    de  la  República  i  al  señor  Ministro  de  Relaciones 
Esteriores  ante  quienes  soi  responsable. 

«Pero,  para  la  tranquilidad  de  Ud.  debo  decirle  que  jamas  tu- 
ve tales  conversaciones,  que  no  he  venido  a  Washington  sino 
antes  de  ayer  i  que  al  ministro  "Welles  solo  lo  he  conocido  ano- 
che en  una  recepción  en  casa  del  jeneral  Grant  donde  le  fui 
presentado,  i  tuvo  él  como  yo  ocasión  de  reirse  de  las  quime- 
ras que  publican  los  diarios,  i  que  Ud.,  como  conocedor  antiguo 
de  este  pais,  debia  valorizar  prudentemente  antes  que  echar  una 
culpa  gratuita  a  quien  no  la  tiene.  Lo  mismo  sucedió  con  el 
supuesto  banquete  revolucionario  a  los  representantes  de  Méji- 
co que  Ud.  también  creyó,  dando  oidos  a  falsos  despachos  te- 
legráficos, i  otro  tanto  espero  que  haya  sucedido  con  la  impu- 
tación que  los  diarios  franceses  hicieron  a  Ud.  de  haber  solici- 
tado por  medio  de  un  memorial  del  gobierno  de  Chile^  que 
aceptase  la  mediación  propuesta  por  la  Inglaterra, 

Sin  mas  por  ahora  saluda  a  Ud.  su  afectísimo  i  seguro  ser-^ 
vidor. 

B.  Vicuña  Mageenna. 

El  señor  Carvallo  no  volvió  a  escribirme  desde  ese  dia  ni  yo 
tampoco,  i  así  quedó  cumplido,  mediante  este  silencio  mutuo, 
aquel  proverbio  árabe  que  tanto  amaba  el  decano  de  nuestros 
diplomáticos,  porque  desde  ese  dia  nuestro  silencio  fué  de  oro, 
pues  ni  uno  ni  otro  tuvimos  que  gastar  un  cuartillo  en  el  fran- 
queo (harto  caro  en  verdad  entre  los  Estados  Unidos  i  Isi  Ingla- 
terra) de  nuestra  correspondencia. 


Pero  no  por  esto  nos  quedamos  nosotros  en  aquel  desierto 
(pues  en  el  desierto  anda  en  estos  dias  i  en  aquellos  climas  el 
que  anda  sin  dinero),  como  se  quedaron  los  israelitas  en  el  su- 
yo, con  los  brazos  cruzados  i  con  los  ojos  fijos  en  el  cielo  espe- 
lando  que  les  cayera  el  maná  en  sus  bocas  entreabiertas.  No 
ciertamente,  pues,  aunque  sea  vulgar  el  dicho,  al  estilo  denues- 
tros  compatriotas  nos  dijimos:  a  falta  de  pan  buenas  son  tortas, 
i  mientras  caia  del  cielo  el  maná  del  empréstito  (pues  déla  tie- 
rra decian  los  profetas  que  no  era  ya  posible  esperarlo),  pusi- 
mos nuestros  diez  dedos  al  rescoldo  de  la  neutralidad. 

Nuestra  primera  dilijencia  de  esa  violación  de  la  neutralidad, 
vedada  aunque  fuese  en  miniatura,  después  del  escarmiento  del 
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Cornubia,  fué  la  compra  de  nria  batería  de  cuatro  cafiones  raya- 
dos que  hicimos  en  un  puerto  del  estado  de  Ccmnecticut  con 
uua  promesa  de  aduana  i  un  jiro  de  3,000  libias  esterlinas  con- 
tra nuestro  gt)bierno. 

Estos  cañones  flamantes  i  completos  con  400  tiros  de  balas 
i  granadas  i  a  mas  100  barriles  de  pólvora,  fue  el  primer  au- 
silio,  de  esa  especie  llegado  a  Chile,  (pues  los  comprados  en 
Panamá  fueron  directamente  a  Guayaquil)  aunque  el  buque 
que  lo  condujo,  la  barca  Reléase,  tuvo  un  pasaje  estraordina- 
riamente  largo.  La  negociación  se  hizo  con  un  joven  comer- 
ciante americano,  residente  por  largo  tiempo  en  TaJ'Gahuano, 
el  señor  E.  F.  M.,  i  según  ella,  él  se  comprometía  a  entregar 
aquellas  armas  en  un  puerto  no  bloqueado  de  Chile,  sin  mas 
gravamen,  sobre  el  precio  mencionado,  que  el  nominal  enton- 
ces de  que  se  le  eximiera  del  pago  de  derechos  por  las  mercade- 
rías que  llevaba  a  bordo,  i  que  consistían  por  lo  jeneral  (escep- 
to  280  barriles  azúcar  i  300  cajas  de  jabón)  en  artículos  de  pro- 
visión naval,  en  caso  que  se  hubiese  restablecido  el  imperio  de 
las  aduanas  en  los  puertos  de  la  República. 

A  este  efecto  i  al  pió  del  mismo  conocimiento  de  las  mercada- 
rías  embarcadas,  yo  estampé  previa  la  autorización  del  señor 
Asta-Buruaga,  i  sin  que  él  pudiera  hacerlo  sin  esponerse  a  ser 
espulsado  como  sír  John  Crampton,  el  siguiente  certificado 
meramente  provisorio. 

«El  que  suscribe,  ájente  confidencial  del  gobierno  de  Chile 
en  los  Estados  Unidos  de  Norte  América,  se  compromete  a  soli- 
citar de  su  gobierno  el  prívilejio  necesario  para  que  don  E.  F. 
M...  pueda  introducir  a  los  puertos  de  Chile,  libres  de  derechos 
de  internación,  a  lo  menos  la  añilad  de  las  mer3adei;ías  que  se 
enumeran  en  el  precedente  manifiesto. 

Esta  escencion  se  hará  bajo  las  siguientes  condiciones: 

1.*  Que  el  cargamento  que  espresa  el  anterior  manifiesto  se 
desembarque  en  puerto  de  Chile  en  ciento  cinco  días  de  la  fe- 
cha amas  tardar,  salvo  fuerzas  mayores  o  casos  fortuitos;  í 

2.*  Que  el  capitán  del  buque  entregue  al  gobierno  chileno^ 
según  las  bases  estipuladas  separadamente  los  siguientes 
artículos:  1.°  Un  canon  rifle  de  Parrot  de  60  libras;  2.°  Dos  id. 
de  30  libras  i  3."  uno  id.  de  20  libras.  Todos  estos  cañones  debe- 
rán estar  provistos  de  sus  respectivas  cureñas,  miras,  máquinas 
de  suspensión  í  todo  lo  necesario  para  su  inmediato  uso,  inclu- 
yendo cíen  tiros  de  bala  i  bomba  para  cada  uno  i  cien  barriles 
de  pólvora  de  25  libras  cada  uno.  Esta  promesa  se  respetará 
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por  todas  las  aduanas  de  Chile^  previa  la  aprobación  del  supre- 
mo gobierno  (1), 

(Firmado.) — B.  Vicuña  Mackeñna. 

(Ájente  confidencial  de  Chile  en  los 
Estados  Unidos  de  Norte  América.) 


Juntamente  con  este  negocio  i  con  los  mil  otros  que  tenia  a 
la  vez  de  prensa,  de  discursos,  de  doctrina  Mouroe,  etc.,  etc., 
me  habia  ocupaJo  de  organizar  una  espedicion  de  atrevidos 
aventureros,  oficiales  de  mar  i  mecánicos,  que  se  dirijiesen  a 
Chile  por  la  via  de  Panamá^  i  de  cueuta  de  nuestro  gobierno,  pa- 
ra emprender  operaciones  secretas  i  atrevidas  contra  los  buques 
españoles,  dueños  tranquilos  de  nuestras  bahías;  habia  hecho 

(1)  Como  prueba  de  la  estricta  economía,  de  la  absoluta  lealtad,  de  la 
nimiedad  exajerada, podemos  decir,  con  que  este<(loco  ájente  de  Chile»  (se 
eun  dijo  entonces  un  magnate  del  Sena  mi  pariente,  haciéndose  olvida- 
dizo de  que  la  demencia  es  las  mas  voces  un  mai  hereditario,  que 
acomete  de  preferencia  a  los  viejps  con  el  nombre  de  chochera)  comenza- 
ba las  transacciones  en  que  iba  a  intervenir  el  terrible  Erario  de  su  pa- 
tria, principios  de  que  no  se  apartó  jamas  un  solo  instante,  traducimos 
en  seguida  una  carta  que  el  armador  del  Reléase  envió  a  nuestro  cónsul 
en  Nueva  York  señor  Rogers,  que  habia  servido  de  intermediario  en  este 
ne^gocio,  i  en  la  que  se  queja  casi  ofesivamente  para  nosotros  (si  ofensa 
fuera  en  Chile  llamar  a  nadie  mezquino)  por  nuestra  excesiva  parsi- 
monia. 

Esa  carta  en  la  que  da  cuenta  también  de  haber  salido  el  buque  sin  ha- 
ber conseguido  poner  a  bordo  dos  cañones  de  a  100  que  habia  yo  exiji- 
do,  dice  como  sigue: 

Nueva  York,  enero  17  de  1866. 

Sr.  D.  S.  Rogers. 

Muí  señor  mió: 

Recibí  oportunamente  la  favorecida  de  U.  del  11  corriente,  i  no  la  habia 
contestado  antes,  esperando  la  partida  del  Reléase  que  zarpó  de  aquí  esta 
mañana. 

No  creo  que  el  señor  Mackenna  me  haya  tratado  con  las  consideracio- 
nes i  liberalidad  que  por  las  circunstancias  tenia  derecho  a  esperar  en  la 
liberación  de  derechos  del  cargamento.  A  fin  de  arreglar  esto  me  propon- 
go pasar  a  esa  en  los  primeros  dias  de  la  semana  entrante. 

Detuve  el  buque  hasta  el  sábado  con  arreglo  a  las  indicaciones  de  Ud. 
para  obtener  uno  o  áos  pasajeros  (cañones)  de  la  especie  que  necesitamos, 
i^ero  sin  resultado  alguno  a  no  ser  el  de  las  sospechas  qué  ya  principiaba 
a  despertar.En  fin,  celebro  que  ya  haya  partido. 

(Firmado,)  E.  F.  M, 
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construir  espresaraente  18  magníficos  torpedos  Hjos  a  razón  de 
sesenta  pesos  cada  uno  (que  fueron  los  mismos,  según  se 
nos  ha  dicho  que  se  quemaron  en  la  Aduana  de  Valparaíso  el 
dia  del  bombardeo);  se  habia  adquirido,  bien  que  no  con  todo 
nuestro  parecer,  un  bote- torpedo  a  vapor  para  secundar  las  ope- 
ciones  de  aquellos  osados  voluntarios;  sé  habia  contratado  el 
oficial  deartillería  naval  i  fundición  de  cañones  de  mas  reputación 
en  todos  los  Estados  Unidos,  para  que  viniera  a  plantear  el  mis- 
mo precioso  establecimiento  de  guerra  que  se  ha  construido 
después  en  Limache,  i  por  último,  nos  habíamos  puesto  al  ha- 
bla con  algunos  de  los  jefes  mas  notables  déla  marina  confede- 
rada de  los  Estados  Unidos,  i  que  la  terminación  reciente  de  la 
guerra  habia  dejado  sin  puesto  ni  fortuna,  {i  entre  otros  el 
comodoro  Tucker),  de  todo  lo  que  se  da  mas  prolija  cuenta  en 
el  siguiente  despacho  escrito  a  los  veinte  dias  de  nuestra  llega- 
gada  a  los  Estados  Unidos. 

Ájente  coNFinENCiAL  de  Chile  en  los  Estados  Unidos  de  Norte 
América. 

Nueva  York,  diciembre  10  de  1865. 

Señor  Ministro ; 

Por  el  mismo  vapor  que  lleva  esta  comunicación  al  Pacifico 
marcha  una  espedicion  marítima  de  siete  individuos,  compues- 
ta de  tres  oficiales  de  marina,  un  injeniero  mecánico  naval,  dos 
injenieros  mecánicos  maquinistas  i  un  comisionado  especial  en- 
cargado de  conducirlos  hasta  Chile. 

He  puesto  el  mayor  empeño  en  »5l  envío  de  esta  comisión 
porque  en  mi  concepto  era  el  proyecto  de  mas  fácil  i  pronta 
realización  que  podíamos  llevar  a  cabo,  porque  era  el  medio 
mas  efectivo  de  atacar  pronto  los  buques  enemigos  con  la  arma 
moderna  mas  formidable,  porque  los  individuos  que  la  compo- 
nen son  necesarios  en  nuestra  marina,  como  poseedores  de  los 
mas  modernos  adelantamientos  que  han  revolucionado  la  guerra 
naval  en  los  últimos  cuatro  años,  i  por  último,  porque  pueden 
ser,  por  esta  misma  razón,  tan  útiles  a  la  república  en  la  paz 
como  en  la  guerra. 

Los  tres  oficiales  de  marina  son  jóvenes  mui  recomendados 
de  la  marina  confederada,  i  tengo  fé  en  que  harán  honor  a  sus 
promesas.  Va  a  la  cabeza  de  ellos,  como  teniente  1.°  el  joven 
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Edmundo  Gaines  Read,  recomendado  por  el  opulento  banquero 
Corcoran  al  señor  Asta-Buruaga,  i  por  éste  a  mí.  A  él  confié  la 
organizacioiv  de  la  espedicion,  pues  desde  el  principio,  su  con- 
ducta me  inspiraba  confianza.  Le  suministré  fondos  para  diri- 
jirse  al  sud,  i  después  de  algunos  dias  de  trabajo,  ba  regresado 
con  otros  dos  oficiales  i  el  injeniero  de  mar  que  lo  acompañan. 
Read  es  un  joven  de  26  años,  educado  en  la  Academia  naval  de 
Anápolis,  de  donde  salió  en  1860  con  el  grado  de  guarda  ma- 
rina. Se  alistó  bajo  la  bandera  confederada  i  alcanzó  hasta  el 
grado  de  teniente  1.°  en  el  ariete  St07iewaU.  Es  natural  de  Yir- 
jinia  como  sus  demás  compañeros. 

Masón,  es  un  oficial  de  24  años  del  que  he  oído  hacer  los 
niayores  elojios.  Es  sobrino  del  embajador  confederado  Masón, 
(el  mismo  quien  dio  lugar  al  reclamo  del  Trent)  i  sirvió  con  dis- 
tinción en  el  estado  mayor  del  comodoro  Tucker  en  los  puertos 
del  sur.  Es  alumno  profesional  en  Anápolis  i  por  su  trato,  así 
como  Read,  parece  perfectamente  educado,  i  de  tal  modo  que 
no  vacilaria  en  rogara  Us.  los  introdujera  en  la  primera  socie- 
dad de  Santiago.  Mr.  Daniel  Triggs  tiene  solo  22  años  i  ha 
servido  también  con  buenas  recomendaciones  bajo  el  comodoro 
Tucker. 

Hall,  el  injeniero,  me  ha  sido  recomendado  como  mui  capaz 
en  su  profesión  i  se  le  señala  por  haber  salvado  su  buque,  el 
Palriot  Henry,  en  un  combate  en  el  rio  James,  en  que,  rota  la 
.  caldera  del  vapor  por  una  bala,  tapó  el  portillo  con  una  frazada  i 
pudo  seguir  su  marcha.  Mr.  Hall,  fué  también  injeniero  del  cé- 
lebre corsario  Tallahasseque  echó  a  pique  40  buques  en  las  costas 
de  Estados  Unidos  en  menos  de  un  mes.  De  los  otros  dos  ma- 
quinistas, uno  es  Mr,  Ewen,  hermano  político  de  Mr.  Jhon 
Meiggs  i  recomendado  por  él.  Ha  servido  en  la  marina  federal  i 
actualmente  trabaja  en  una  de  las  fábricas  mas  respetables  de 
Nueva  York.  Pero  deseoso  de  servir  alpais  i  de  labrarse  un  por- 
venir, se  ha  dispuesto  a  emprender  viaje,  mediante  un  salario 
bastante  crecido. 

El  otro  es  un  obrero  de  inferior  posición,  pero  que  ha  dado 
muestras  de  mucha  habilidad.  Me  ha  sido  recomendado  por  el 
excelente  cónsul  de  Chile  en  ésta  señor  Rogers,  i  ademas  por  la 
ejecución  notable  de  varias  obras  macánicas,  i  entre  éstas  un 
pequeño  cañón  que  lleva  consigo.  Me  ha  presentado  ademas 
buenos  certificados  que  envío  entre  los  papeles  anexos  a  este 
despacho. 

Por  último,  la  persona  encargada  de  conducirlos  a  Chile  es 
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el  injeniero  civil  don  Guillermo  Cilley,  que  vino  conmigo 
enviado  por  don  Enrique  Meiggs,  joven  leal  i  adicto' a  Chile, 
que  ha  estado  a  mi  servicio  desde  que  llegué  a  este  pais.  — Ha 
desempeñado,  al  efecto,  varias  comisiones  en  el  Norte  donde 
es  nacido,  con  poco  fruto  por  la  poca  disposición  de  las  jentes, 
pero  con  mucho  celo  i  actividad.  Gomo  él  conoce  el  pais,  la  ru- 
ta, la  lengua  i  es  de  toda  confianza,  ha  sido  indispensable  po- 
nerlo a  la  cabeza  de  la  comitiva  compuesta  loda  de  estraños  i 
que  ignoran  absolutamente  el  espaüol.  (1 ) 

(1)  Este  grupo  de  oficiales  navales  arribó  a  Chile  sin  (üñcultad,  trans 

Íiortándose  desde  el  Callao  a  Valparaíso  en  el  vapor  Lerzundi,  al  mando 
el  capitán  don  Luis  Lynch. 

Habiendo  llegado  a  nuestros  puertos  a  fines  de  enero,  tuvieron  sobrado 
tiempo  para  emprender  contra  los  buques  españoles,  según  sus  solemnes 
promesas.  Pero,  aunque  jamas  haya  habido  para  mi  la  suficiente  claridad 
en  este  negocio,  parece  que  la  mayor  parte  de  ellos  hallaron  dificultades 
con  motivo  de  los  exhorbitantes  premios  que  exijian  por  la  destrucción 
por  torpedos  movibles  (que  era  a  lo  que  principalmente  hablan  venido) 
o  por  la  captura  de  los  buques  españoles.  Lo  cierto  fué  que  eUos  se  encon- 
traban en  Valparaíso  el  dia  del  bombardeo  i  nada  hicieron,  aunque  estu- 
vieron listos  para  cualquier  servicio;  i  aun  se  me  ha  referido  que  se  ha- 
llaban ya  embarcados  en  la  víspera  de  aquel  dia  para  ir  a  ejecutar  un  ata- 
que nocturno  contra  la  escuadrilla  española. 

Elcapitan  Jones,  que  los  conocía  a  todos,  pues  habían  servido  bajo 
sus  órdenes  o  la  de  sus  amigos,  garantizaba  entonces,  i  aun  después  de 
estos  sucesos,  la  perfecta  honorabilidad  de  aquellos  jóvenes.— Yo  solo 
volví  a  ver  a  dos  de  ellos.  A  Hall  de  regreso  en  Nueva  York,  i  aunque  un 
tanto  desengañado,  continuó  ofreciéniome  su  servicio  desde  Norfolk  en 
Virjinía,  donde  residía.  A  Read^  que  era  el  mas  importante  de  todos^  lo 
encontré  en  Lima. donde  se  había  hecho  el  favorito  del  jeneral  Prado^ape- 
sar  del  n:al  éxito  que  habia  tenido  el  torpedo  aplicado  por  él  a  la  escua- 
dra española  surta  en  San  Lorenzo^  después  del  dos  de  mayo.  Read  se 
dírijió  a  Nueva  York;  i  di  spues  han  anunciado  los  díanos  que  manda 
el  vapor  colombiano  Rmjo.  En  las  diversas  ocasiones  en  que  conferen- 
ció conmigo  me  dio  esplícacíonesde  su  conducta  i  la  de  sus  compañe- 
ros^ confesando  que  había  habido  lijereza  en  sus  exijencías  i  en  su  des- 
contento. Llegó  aun  a  escribirme  una  carta  para  satisfacción  mía,  i  al 
mismo  tiempo  me  entregó  la  copia  de  una  nota  que  firmada  colectiva- 
mente por  él  i  sus  compañeros  habia  sido  puesta  en  manos  del  coronel 
Villalon,  comandante  de  armas  de  Valparaíso  al  despedirse  de  Chile. 

Esa  carta  traducida  testualmente  del  ingles  dice  así: 

Señor.' 

Habiendo  terminado  las  relaciones  oficiales  que  hemos  mantenido  con 
Ud. creemos  oportuno  i  conveniente  manifestarle  nuestro  profundo  agra- 
decimiento por  la  cortesía  i  atenciones  que  nos  ha  dispensado  para  llevar 
a  cabo  la  obra  que  nos  fué  encomendada. 

Ahora  que  estos  trabajos  han  terminado  i  gue  nosotros  estaraos  dis- 
puestos a  emprender  el  ataque^  se  han  suscitado  algunas  diferencias 
entre  el  gabinete  i  nosotros  a  las  cuales  hemos  puesto  término  renun- 
ciando al  proyecto  que  nos  trajo  a  este  pais.  Lo  que  únicamente  pedimos 
para  nosotros  es  el  reconocimiento  de  la  honradez  con  que  hemos  pro- 
cedido en  este  asunto,  en  que  siempre  hemos  estado  dispuestos  a  lle- 
var a  efecto  nuestras  propuestas.  En  prueba  de  ello,  ahora  mismo  ofr?- 

i  i 
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Después  de  estos  lijeros  detalles  sebre  las  personas  paso  a  es- 
poner a  US.  los  arreglos  que  he  celebrado  con  ellos. 

Sobre  este  particular  i  para  mi  satisfacción  me  bastarla  decir 
a  US.  que  el  envío  de  esta  espedicion  no  importará  al  erario  si 
no  cinco  mil  pesos  mas  o  menos,  hasta  dejarla  en  el  Callao  a 
disposición  de  US.  i  del  ministro  de  Chile  en  el  Perú. 

Bajo  la  promesa  formal  de  todos  ellos  de  que  harán  de  Chile 
una  nueva  patria  les  he  dado  despachos  provisorios  de  los  gra- 
dos que  tenian  en  la  armada  confederada.  A  Read  de  tenien- 
te 1 .°,  a  Masón  i  Triggs  de  teniente  2.°  i  a  Hall  de  injeniero  2." 
A  Cilley  he  dado  también  su  despacho  convencional  de  tenien- 
te 1 .®  hasta  que  llegue  a  Chile  por  requerirlo  así  la  misión  que 
lleva  i  las  emerjencias  de  la  guerra.  A  cada  uno  de  ellos  he  da- 
do 300  pesos  papel  monería  para  que  hagan  sus  preparativos,  i 
aunque  la  suma  era  modesta,  la  han  aceptado  con  gratitud.  A 
Read,  sin  embargo  di  doscientos  pesos  mas  para  compensar  sus 
trabajos  de  mas  de  15  dias.  Los  pasajes  de  todos  han  sido  pa- 
gados hasta  Panamá,  i  Cilley  lleva  consigo  ademas  2,000  pesos 
en  oro  americano  para  el  pasaje  hasta  el  Callao  i  demás  gastos 
menudos  qae  ocurran.  De  esa  suma  lleva  encargo  de  dar  cuen- 
ta documentada  a  US. 


cemos  a  Ud.  atacar  el  buque  español  que  senos  designe  entre  ios-tjue 
están  al  ancla  en  la  bahia  o  cualquiera  otro  que  llegase  antes  de  la  parti- 
da del  próximo  vapor  del  norte^  bajo  la  única  condición  deque  senos 
trataría  como  prisioneros  de  guGrra'en  caso  de  ser  capturados. 

En  conclusión,  deseamos  ardientemente  el  mas  favorable  éxito  para  la 
causa  de  su  pais,  lamentando  que  por  las  circunstancias  espuestas  no 
nos  gea  posible  quedarnos  en  este  pais  cuyo  pueblo  i  clima  nos  ha  agra- 


dado tanto. 


Al  señor  coronel  Yillalon. 


(Firmados.) 

Read. 
Masón. 
Triggs. 
Hall. 


En  cuanto  a  Cilley,  regresó  a  Estados  Unidos  eñ  el  mes  de  mayo  i 
bajo  las  órdenes  del  señor  Errcízuriií,  mi  sucesor  en  la  adquisición  de  ma- 
terial de  guerra  en  los  Estados  Unidos,  prestó  excelentes  servicios,  se- 
cundando con  intelijencia  i  fidelidad  los  esfuerzos  de  aquel  buen  ciuda- 
dano para  procurarse  cañones  i  otros  elementos. 

Halladay,  a  quieri  yo  habia  enviado  solo  por  las  recomendaciones  de 
nuestro  cónsul,  i^esultó  ser  un  buen  obrero,  pero  rencilloso  i  díscolo 
por  lo  que  se  le  hizo  volver  a  su  pais  tres  o  cuatro  m  eses  después  de  su 
negada. 

Ewen  fué  el  mas  constante  de  la  comitiva.  El  gobierno  lo  envío  a  Nueva 
York  con  30,000  ]iesos  a  traer  nuevos  calderos  para  la  Esmeralda,  i  es 
hoi  uno  lie  lus  principales  iujcnieros  navales  de  la  Repúblici. 
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En  cuanto  a  los  dos  injenieros  maquinistas,  van  éstos  bajo 
los  contratos  de  que  envió  copia  i  que  creo  demasiado  ventajo- 
sos a  Chile  en  las  presentes  circunstancias.  Halladay  va  com- 
prometido por  tres  aflos  porque  su  sueldo  (de  1,000  pesos  mas 
o  menos)  será  bastante  proporcionado  a  su  trabajo.  En  cuanto  a 
Mr.  Ewen,  el  gobierno  será  dueño  de  disponer  lo  que  mas  con- 
venga. Lleva  un  salario  fuerte  (según  verá  US.  por  el  contrato 
orijinal  que  acompaño)  porque  aquí  tenia  una  buena  posi- 
ción que  abandona.  Pero  por  esto  mismo  no  me  ha  parecido 
conveniente  contratarlo  sino  por  meses.  Si  la  guerra  continúa 
podrá  prestar  servicios  de  consideración,  i  en  tiempos  de  paz 
acaso  podría  emplearse  con  ventaja  en  algunos  de  los  estable- 
cimientos del  gobierno.  Mr.  Ewen  es  el  constructor  del  plano 
de  vapores- torpedo  que  envié  a  US.  en  el  vapor  anterior. 

Todos  naturalmente  han  comenzado  a  ganar  sus  sueldos  res- 
pectivos desde  el  dia  en  que  están  firmados  los  contratos  i  des- 
pachos, que  es  el  de  su  salida  (11  de  diciembre.) 

He  dado  a  Cilley  las  instrucciones  de  que  acompaño  a  US. 
copia  (1),  i  confio  en  que,  contando  con  la  fortuna,  esta  empre- 
sa de  esforzados  voluntarios,  provistos  de  los  elementos  de  ac- 

•  (1)  diste  documoiüü  dice  así: 

INSTRUCCIONBS  AL  COMISIONADO  DON  GUILLERMO  CILLEÍ.         "» 

!•  '^  Se  dirijirá  en  el  vapor  Atlantic  cOtí  sus  seis  compañeros  al  puerto 
de  Aspinwail  i  en  seguida  al  de  Panamá^donde  cuidará  de  embarcarse  pa- 
ra el  Callao  en  el  primer  vapor  que  salga  con  ese  destino. 

2  ^*  Una  vez  llegado  al  Callao,  dejando  a  bordo  a  sus  compañeros,  se 
pondrá  en  comunicación  con  el  cónsul  de  Chile  en  ese  puerto  don  Tibur- 
cio  Cantuarias  i  con  el  ministro  residente  de  Cliile  en  Lima,  ponién- 
dose entre  tanto  a  la  disposición  de  éste. 

3.  ^  En  el  caso  de  que  poi  algún  evento  no  existiesen  esos  funciona- 
rios en  el  Perú,  o  se  hallase  bloc[ueado  el  puerto  del  Callao  u  ocurriese 
cualquiera  otra  circunstancia  que  le  imp  diese  cumplir  la  prescripción 
del  articulo  arterior^  tratará  de  dirijirse  a  Valparaíso  o  al  puerto  mas 
inmediato,  para  lo  que  se  procurará  pasaje^  entendiéndose  en  Lima  con 
algún  ciudadano  chileno,  como  don  Manuel  Amunátegui  o  don  José 
Martin  Arena  hasta  llegar  a  ponerse  a  disposiciou  del  gobierno  de 
Chüe. 

Art.  4.  °  En  ningún  caso  el  señor  Cilley  ni  sus  compañeros  se  presen- 
tarán como  oficiales  o  ajentes  del  gobierno  de  Chile,  i  antes  al  contrarío, 
asumirán  durante  todo  el  viaje  el  carácter  de  ciudadanos  de  Estados 
Unidos,  para  estar  bajo  la  protección  de  la  bandera  de  este  pais. 

Art.  5,  °  Se  confia '  al  celo,  discreciou  i  lealtad  a  Chüe  del  señor  Cilley  i 
de  sus  compañeros  que  usarán  la  mayor  reserva  i  compostura  durante 
todo  el  viaje,  de  tal  manera  que  hagan  honor  al  empeño  en  que  se  ha- 
lan i  al  pais  a  que  van  a  servir. 

Nueva  York,  diciembre  10  de  <865. 

B.  Vicuña  Mackenna. 
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cion  que  llevan  consigo,  dará  un  golpe  seguro  i  moilal  a 
nuestros  enemigos.  Al  menos  así  debo  creerlo  atendiendo  a  sus 
mas  sagradas  promesas. 

Los  espedicionarios,  halagados  por  la  esperanza  de  nn  golpe 
atrevido,  me  han  exijido  con  instancia  una  declaración  autoriza- 
da de  los  premios  que  el  gobierno  está  dispuesto  a  pagar  por  la 
destrucción  de  los  buques  españoles.  Pero  yo  me  he  negado  a 
ello  porque  no  tenia  facultad  para  hacerlo  ni  conocimiento  cabal 
de  las  cantidades,  i  solo  les  he  prometido  que  encontrarán  en 
esta  parte  la  acojida  mas  liberal  de  parte  de  US. 

En  carta  separada  digo  a  US.  los  elementos  de  acción  de  que 
los  comisionados  disponen.  Habria  sido  sin  duda  conveniente 
tener  un  bote-torpedo;  pero  era  preciso  mandar  construirlo, 
costaba  21,000  ps.,  según  un  plan  que  me  pasó  un  constructor, 
era  necesario  aguardar  doa  meses  i  luego  contar  con  las  dificul- 
tades i  demoras  del  envió  que  dihcilmente  puede  hacerse  por 
Otra  via  que  la  del  Cabo  de  Hornos. 

Sin  embargo,  cuando  habia  resuelto  aplazar  por  al^un  tiem- 
po la  adquisición  de  esta  arma^  que  siempre  considero  de  mu- 
cha utilidad  para  nosotros,  aun  si  sobreviniese  la  paz,  el  coronel 

E que  ha  tomado  con  calor  la  defensa  de   Chile,  compró 

ayer  un  bote- torpedo  que  se  encontraba  en  el  Delaware  i  que  es 
el  único  talvez  que  existe  disponible  en  el  pais.  Su  costo  será  de 
12,000  ps.  Ayer  ha  sido  traido  a  las  inmediaciones  de  esta  ba- 
hía, donde  se  le  acondicionará  para  su  trasporte.  El  seDor  E..,. 
se  lisonjea  con  que  mediante  sus  relaciones  en  la  marina  podrá 
enviarlo  por  la  via  de  Panamá.  Pero  yo  dudo  mucho  que  una 
embarcación  de  fierro  de  40  pies  de  largo  pueda  ser  conducida 
en  los  vapores  ordinarios,  ademas  de  que  su  flete  seria  excesivo 
i  no  menores  los  riesgos  de  guerra.  Creo  evidente  que  este  bote 
no  podrá  ir  sino  por  el  Cabo  de  Hornos,  i  este  es  el  inconve- 
niente que  encuentro  a  la  compra  de  Mr.  E...(l),puesto  que  era 

{\)  Asi  sucedió  en  efecto.  Nila compañía  de  vapores  ni  ningún  naviero 
de  Nueva  York  quiso  hacerse  cargo  del  bote  torpedo,  o  hote-petardo,  como 
dieen  los  francesos,  i  fué  pr^,^ciso  par,i  que  su  adquisición  no  nos  fuese 
infructuosa  del  todo,  el  desbaratarlo  completamente  sacando  su  maqui- 
naria i  poniéndola  en  numerosas  cajas.  I  aun  esto  solo  se  pudo  conseguir 
a  mediados  de  enero  de  1866,  en  que  Mr.  Guillermo  H.  ücwe,  hoi  resi- 
dente en  Santiago  i  uno  de  los  contratistas  de  Mejillones,  se  ofreció  a 
traerla  a  Chile  (junto  con  los  espléndidos  torpedos  que  se  habían  fabricado 
en  secreto  i  coii  grandes  costos),  por  el  vapor  que  partió  de  Nueva  York 
el  11  de  aquel  mes- 

La  maquinaria  i  los  toi'pedos  llegaron  en  tiempo  i  antes  del  bombardeo, 
pero  no  se  hiüo  uso  tie  ellos^  i  como  ya  hemos  dic]io,sin  que  nos  conste  la 
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el  que  «ne  habia  retraído  de  hacerla  o  de  encargársela.  La  utili- 
dad de  poseer  este  recurso,  que  se  ha  llamado  «la  arma  de  los 
débiles»,  i  ha  revolucionado  la  guerra  naarí tima  es  evidente,  sin 
embargo,  i  aunque  sea  con  sacrificio  debe  tenerlo  el  pais. 

vcrtiad  del  caso,  los  últimos  se  qaemaroii  dentro  de  sus  cajas  en  los  al- 
macenes fiscales  el  31  de  marzo.  , 

Hé  aquí  entre  tanto  cómo^  a  mediades  de  diciembre,  dábamos  cuenta  al 
gobierno  de  la  iniciativa  dé  esta  negociación,  que  nosotros  nunca  acepta- 
mos sino  por  necesidad,  pues  el  error  del  señor  E.  consistió  en  comprar 
aquella  embarcación  en  la  bahía  de  Nueva  York  i  no  puesta  en  las  costas 
de  Chile,  como  debió  hacerse.  , 

«Bajo  la  inmediata  dirección  del  .íeñor  E..  escribíamos  oficialmente  el 
20  de  diciembre,  partirá  en  el  vapor  del  11  de  enero  otra  espedicion  de 
tres  o  cuatro  individuos  llevando  un  bote-torpedo  a  vapor  i  la  cantidad 
de  torpedos  ccnvenien  tómente  hechos  para  el  ataque  de  los  buques  espa- 
ñoles. Este  bote  irá  al  Callao  i  desde  allí  podrá  ser  dirijido  con  certeza. 
Escribo  al  señor  Martínez  trate  de  obtener  del  gobierno  peruano  el  en- 
vío de  un  buque  de  guerra  a  Panamá  para  que  conduzca  esta  embarcación, 
pues  aunque  no  pesa  sino  seis  o  siete  tonaladas,  tal  vez  la  compañía  de  va- 
pores del  Pacífico  resista  .=u  conducción,  o  no  quiera  llevarlo  a  remolque, 
cosa  que  fácilmente  podría  hacer.  De  todas  maneras  irá  una  persona 
competente  acompañando  esta  espedicion  para  que  desde  Panamá  le 
dé  la  dirección  conveniente,  según  los  casos.  Por  ahcpa  me  he  fijado  en 
Mr.  Dowe  que  fué  otro  de  los  individuos  que  Mr.  Meiggs  envió  de  Chile 
conmigo.  Esta  espedicion  costará  puesta  en  Chile  16  o  17,000  P^sos,  lo 
que  me  parece  módico,  en  atención  a  que  aquí  pidieron  a  Mr.  .7.^.  21,000 
pesos  por  hacer  un  bote-torpedo  en  treinta  días.  Todo  esto  está  puostq 
en  las  manos  de  Mr.  E.  que  manifiesta  un  verdadero  ínteres  por  Chile  i 
me  ha  escrito  diciéndome  que  lo  haga  así  présenle  al  gobierno  i  al  señor- 
il., cuya  amistad  es  su  mejor  estímulo.  El  señor  E.  me  asegura  que  to- 
mará todas  las  precauciones  necesarias  para  que  el  bote  llegue  hasta  el 
Callao  sin  peligro.  Los  torpedos,  que  son  magníficos  i  han  sido  construi- 
dos bajo  la  dirección  de  un  alto  empleado  naval  del  gobierno,  irán  en  ca- 
jones llenos  de  aceite  de  linaza  para  disimular  su  objeto.  Cada  torpedo 
cuesta  de  60  a  70  pesos,  según  me  ha  asegurado  su  constructor  i  serán 
muí  superiores  alos  que  llevó  la  anterior  espedicion  (la "de  Read),  porque 
éstos  se  construyeron  demasiado  aprisa.  He  entregado  10,000  ps.  papel  a 
Mr.  E.  i  el  resto  del  valor  le  será  cubierto  a  la  salida  ae  la  espedicion. 

Los  ofrecimientos  del  señor  E.  a  que  nos  hemos  referido  en  la  trascn- 
cion  que  antecede  estaban  contenidos  en  la  carta  siguiente: 

Nueva  York,  diciembre  14  de  1865. 

Sr.  D.  Benjamín  Vicuña  Mackenna, 
Enviado  de  Chile. 

Muí  señor  mío: 

Como  mis  «icentas  de  banco  son  tan  cortas,  le  ruego  se  sirva  enviarme  el 
importe  de  las  cantidades  que  he  pagado  por  el  bote-torpedo,  que  ascendieron 
a  4,000^)5.  Yo  recibi  de  üd.  tres  mil  pesos,  i  como  probablemente  tendré  que 
pagar  en  la  semana  entrante  de  tres  a  cinco  mil  pesos,  espero  presentártelos 
correspondientes  recibos;  i  como  es  común  atribuir  a  los  que  corren  con 
gastos  de  gobierno  el  que  sacan  comisión  por  su  trabajo,  deseo  que  üd.  i 
su  gobierno  entiendan  claramente  que  mí  cooperación  no  tiene  mas  mó- 
viles que  la  bondad  i  confianza  con  que  fui  tratado  en  Chile,  especial- 
mente por  el  señoril ,i  que  en  consecuencia  no  espero  ninguna 
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Por  lo  demás,  en  caso  necesario,  el  injeniero  Ewen  se  com- 
promete a  construir  provisoriamente  los  botes  apropiados  para 
cualquier  servicio  arriesgado. 

He  tenido  también  ocasión  de  tratar,  con  motivo  de  mis  re- 
laciones con  los  oficiales  que  marchan  a  Chile,  i  las  que  natu- 
ralmente han  sido  mui  reservadas,  al  célebre  capitán  Glassell  de 
la  marina  confederada,  el  primer  marino  que  intentó  volar  un 
buque  blindado  con  torpedos.  Esta  acción  heroica  tuvo  lugar  en 
la  bahia  de  Charleston  en  octubre  de  1863,  contra  el  Iron- 
sides,  i  aunque  no  tuvo  éxito  completo,  probó  su  audacia,  como 
puede  verlo  US.  en  una  memoria  publicada  sobre  la  marina  de 
Estados  Unidos  en  la  Revista  de  ambos  mundos,  transcrita  por  el 
Mercurio  de  Valparaíso  últimamente.  Este  oficial  ha  dejado  la 
mejor  impresión  por  su  caballerosidad  e  intelijencia.  No  se  ha 
prestado  a  ir  a  Chile  esta  vez,  pero  no  estarla  distante,  si  la 
guerra  continuase,  de  ofrecernos  sus  servicios,  según  me  lo  ha 
manifestado.  Le  he  encargado  también  de  averiguar  si  estarían 
dispuestos  a  entrar  al  servicio  de  Chile  el  capitán  Gatesby  Jones, 
el  comodoro  Tucker,  el  capitán  TaylorWood,  nieto  del  presiden- 
te Taylor  i  el  célebre  capitán  Semmes  del  .4 íaftama,  residentes 
ahora  en  el  Sud,  i  el  último  de  los  que  está  mui  lejos  de  mere- 
cer la  fama  que  sus  enemigos  le  han  atribuido  entre  noso- 
tros (1). 

comisión  o  compensación  de  cualguiera  naturaleza,  forma  o  manera  en 
que  se  me  ofrezca,  sea  directa  ni  indirectamente  i  que  ni  aun  ofreciéndo- 
seme me  permitirla  yo  aceptarla. 

He  visto  ya  al  capitán  B.  i  me  dice  que  el  bote-torpedo  está  en  el  asti- 
llero de  un  Mr.  Hoojíland,  cerca  de  la  entrada  del  canal  de  New-Brunwik 
en  el  rio  Raritan,  E=!tado  de  JSew-Jersey.  Me  encarga  decir  a  lid.  que  am- 
bos nueden  ir  a  verlo  aunque  espera  traerlo  aestabahia  el  lunes  o  mar- 
tes, antes  de  que  se  hiele  el  rio. 

En  uno  o  dos  dias  mas  escribiré  a  Ud.  sobre  el  nombre  que  debe  ir  en- 
cargado d9  este  bote  i  de  sus  aparatos,  pero  entre  tanto  lamento  que  no 
contrate  üd.  los  servicios  de  Mr.  Thomas  J.  Grifíin  que  es  competente 
para  ser  el  primer  injeniero  de  cualquier  escuadra. 

De  Ud.  sinceramente. 

(Firmado)— W,W.E 

Debemos  ahora  agregar  únicamente  que  el  casco  del  bote-petardo  que- 
dó en  la  bahía  de  Nueva  York  a  la  disposición  del  señor  E....  quien  se 
encargó  de  venderlo  i  entregar  su  valor  a  nuestro  Encargado  de  negocios. 
I^íioramos  empero  lo  que  haya  acontecido  sobre  este  particuiar  después 
de  mi  regreso  a  Chile.  El  mismo  señor  E.  me  dijo  que  en  remate  público 
podían  sacarse.hasta  mil  pesos  por  aquella  embarcación. 

(1)  El  capitán  GlasseU,  que  había  sido  el  Cushíng  del  sur^    cumplió  su 

palabra  i  a  los  pocos  dias  escribió  la  siguiente  carta: 
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Pcw  su  puesto,  estos  pasos  solo  son  simples  averiguaciones  pre- 
liminares para  casos  de  emerjencia.  Pero  no  dude  US.  que  entre 
les  brillantes  marinos  de  la  estinta  Confederación,  se  pueden 
tener  los  mejores  ausi liares  que  Chile  necesita,  no  solo  para  es- 
ta guerra  sino  para  crear  su  marina.  Son  hombres  valientes,  en- 
tendidos, i  su  posición  desgraciada  les  pone  en  aptitud  de  acep- 
tar los  modestos  sueldos  que  nosotros  pagamos.  Se  hallan  en 
el  mismo  caso  que  los  oficiales  de  Napoleón  en  1815  i  en  una 
situación  política  semejante  a  la  personal  que  hizo  ir  a  Loíd 
Cochrane  a  Chile  en  1818. 


Dios  guarde  a  US. 


B.  YiCTJÑA  Mackenná. 


La  verdadera  adquisición  empero,  que  entre  todos  estos  no- 
tables marinos  hizo  ía  República  fué  la  del  primero  de  los  antes 
nombrados,  el  capitán   Catesby  Jones,  hijo  del  jeneral  de  este 

Woodberry  torrent  /'VirjiniaJ,  enero  6  de  1866. . 
Muí  señor  mió: 

Cumpliendo  con  los  deseos  de  Ud.,  escribí  al" comandante  J.  R.  Tucker, 
de  la  antigua  armada  de  los  Estados  Unidos,  i  me  ha  contestado  quele  se- 
ria mui  grato  tomar  el  mando  de  algún  buque  de  guerra  chileno  i  que 
aprovecnaria  con  gusto  una  oportunidad  semejante  para  abandonar  para 
siempre  este  pais  e  ir  a  buscar  fortuna  en  Chile. 

He  hablado  también  sobre  este  papticular  con  el  teniente  de  la  antigua 
armada  R.  D.  Minor  que  es  un  cumplido  caballero  i  un  marino  de  mucha 
esperienciaiconocimientos  en  arreglos  de  artillería,  por  haber  tenido 
durante  mucho  tiempo  a  su  cargo  el  ramo  de  artillería  en  todos  los  traba- 
ios  que  sn  hicieron  en  Richmond.  Si  U.  necesitase  sus  servicios  en  Nueva 
York, se  puede  conseguir  que  se  traslade  a  su  lado  en  lo  que  podrá  prestar 
a  U.  una  eficaz  cooperación. 

Esperando  que  pronto  podré  ver  a  Ud.  permítame  ofrecerle  mis  cor- 
diales felicitaciones  por  el  último  triunfo  obtenido  por  las  fuerzas  na- 
vales chilenas  sobre  ios  españoles. 

Soi  con  todo  respeto  etc.  etc. 

(Firmado),  w.  i.  glassell. 

En  cuanto  al  teniente  Minor,  hice  todo  jénero  de  esfuerzos  por  envíSr- 
lo  o  traerlo  yo  a  Chile  a  mi  regreso,  pero  no  fué  posible  conseguirlo,  a  pe- 
sar de  su  buena  voluntad,  por  haber  encontrado  una  ocupación  mas 
lucrativa  que  la  que  yo  poQiaproporcianarle,en  uno  de  los  espresos  de 
Nueva  York. 
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nomLre  i  sobrino  del  célebre  comodoro  que  llevaba  también  ese 
apellido  ilustre  en  los  anales  militares  de  los  Estados  Unidos. 

El  capitán  Jones  vino  desde  Mobila,  donde  residia,  en  el  golfo- 
de  Méjico,  llamado  por  un  despacho  telegráfico  i  después  de  un 
viaje  incesante  de  seis  días  i  seis  noches.  Ño  nos  lué  difícil  enten- 
dernos, pues  ademas  de  sus  prendas  personales  i  de  su  reputa- 
ción, tenia  las  especiales  recomendaciones  de  la  casa  de  A...  cu- 
yo jefe  Mr.  J.  H.  se  mostraba  mui  adicto  a  su  persona  i  since- 
ro admirador  de  sus  méritos.  Para  mí  era  también  un  viejo- 
conocido,  i  su  encuentro  vino  a  ser  uno  de  esas  singulares  peri- 
pecias propias  solo  de  la  vida  de  los  viajeros.  Durante  un  mes 
rae  acoTfpañó  en  Nueva  York,  prestándome  importantes  servi- 
cios i  consejos,  i  el  21  de  enero  se  embarcó  para  Chile.  Mas,  de- 
túvolo el  jeneral  Prado  en  Lima,  lo  atrajo  al  servicio  del  Perú, 
con  la  aquiescencia  del  señor  Martinez,  i  después  de  haberse 
servido  de  sus  indicaciones  en  las  defensas  que  Galvez  i  Malino- 
wsky  estaban  construyendo  en  el  Callao,  regresó  de  nuevo  a 
Estados  Unidos,  donde  otra  vez  volvió  a  servirnos  al  señor  Errá- 
zuriz  i  a  mí  en  la  inspección  de  cañones,  pues  todos  los  que  han 
venido  a  Chile  de  los  Estados  Unidos,  escepto  los  que  trajo  eí 
Reléase,  fueron  sometidos  a  su  examen  i  aprobación. 

Para  evitar  repeticiones  vamos  a  consignar  en  seguida  varios 
párrafos  de  nuestra  correspondencia  oficial,  en  que  se  mencio- 
nan los  antecedentes  de  este  benemérito  jefe,  su  carácter,  los 
servicios  que  nos  prestó,  i  por  último,  la  contrata  en  cuya  vir- 
tud vino  al  Pacífico. 

Pondremos  únicamente  al  frente  de  cada  fragmento  la  fecha 
en  que  fué  escrito. 

Nueva  York,  diciembre  20  de  1865. 

«Ha  venido  de  Mobila  el  capitán  Jones,  i  ha  resultado  ser  uno 
de  los  mas  brillantes  oficiales  de  marina,  sobre  todo  en  el  ramo 
de  artillería.  Le  conocí  yo  mismo  en  Washington  en  1853,  a  la 
cabeza  de  la  fundición  de  cañones  del  arsenal  del  gobierno,  a 
donde  me  llevó  en  esa  época  el  señor  Carvallo.  Pasó  después  al 
servicio  del  sud,  por  ser  orijinario  de  esos  Estados,  i  en  tanta 
eSlima  se  le  tenia,  que  se  le  confirió  el  mando  del  Merrimack 
en  el  célebre  ataque  de  Hamton  Roads  en  que  destruyó  cuatro 
grandes  buques  de  la  Union.  Qaisiera  tener  el  tiempo  necesario 
para  copiar  algunos  de  los  informes  públicos  de  oficiales  que  ms 
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ban  sidj  presentados  sobre  este  oficial  i  en  los  cuales  se  enco- 
mia altamente  su  valor,  su  carácter  i  sobre  todo  su  pericia  como 
oficial  científico  en  la  fundición  de  grandes  cañones. 

El  último  año  de  la  guerra  fundó  en  Selma,  a  orillas  del 
rio  Savanah,  la  única  fundición  que  tuvieron  los  Confederados. 
Está  mni  ligado  aquí  con  la  familia  H...  i  don  J..,,  el  jefe  de 
ésta,  i  hombre  que  ama  de  veras  a  Chile,  me  ha  dicho  que  no 
puede  encontrarse  otro  mas  aparente  en  estas  circunstancias  o 
en  época  de  paz  para  defender  el  pais. 

Mr.  Jones  me  ha  enviado  ayer  sus  condiciones  que  creo  mo- 
deradas. Pide  el  grado  de  capitán  de  fragata,  5,000  pesos  de 
renta  por  año  i  el  transporte  para  él,  su  mujer  i  dos  hijos,  por- 
que desea  hacer  de  Chile  su  patria,  pues  aquí  no  tiene  ni  honra 
ni  seguridad.  El  célebre  Semmes  na  sido  arrestado  en  Mobila 
hace  pocos  dias  i  sp  le  conduce  preso  al  Norte. 

Por  mi  parte,  habria  aceptado  en  el  acto  la  propuesta  del  se- 
ñor Jones,  porque  lo  que  necesitamos  en  Chile,  en  todo  tiempo, 
es  medios  propios  de  defensa,  i  esto  es  lo  que  él  nos  ofrece,  esta- 
bleciendo una  fábrica  de  cañones  i  de  armas;  i  mucho  mas  me 
confirmo  en  esta  idea  cuando  recuerdo  que  ántei  de  la  guerra 
el  Congreso  de  Chile  votó  50,000  pesos  con  este  objeto.  Pero 
de  acuerdo  con  la  regla  que  ha  seguido,  según  los  "encargos  de 
US.  he  consultado  el  caso  con  el  señor  Astaburuaga,  i  espero  su  res- 
puesta para  entrar  en  arreglos  definitivos.  En  este  caso  el  ca- 
pitán Jones  irá  a  Chile  con  una  colonia  de  obreros.  Le  be  dicho 
que  aquí  no  podemos  darle  sino  el  grado  de  capitán  de  corbeta, 
pero  que  lo  recomendaríamos  al  gobierno  para  otro  mas  alto.» 


N'ueva   York,  diciembre  27  cíe  1865. 

«Se  ha  realizado  la  contrata  con  el  capitán  Jones.  De  acuerdo 
con  el  señor  Asta-Buruaga  (1),  hemos  estipulado  que  él  irá  a 
Chile  a  establecer  una  fábrica  de  cañones  i  de  armas,  llevando 


(1)  Héaquí  lo  que  sobre  este  asunto  me  decia  en  carta  particular  el 
señor  Asta-Buruaga  el  22  de  diciembre. 

«Yo  convengo  con  U.  que  seria  mui  útil  el  establecimiento  de  una  fun- 
dición de  cañones  i  fábrica  de  armas^  i  bi  el  señor  Jones  da  seguridad  del 
buen  resultado,  aun  sin  mayores  formalidades^  estaria  porque  se  le  des- 
pachase a  plantearlas.» 

42 


—   330   — 

las  máquinas  i  materiales  que  sea  preciso,  así  como  los  obreros, 
comprometiéiudose  a  servir  durante  tres  años  con  el  sueldo  de 
4,000  pesos.  No  lleva  ningún  grado  naval,  pues  dice  que  si  no 
le  dan  el  de  capitán  de  fragata,  no  aceptará  otro.  Actualmente  se 
ocupa  en  recorrer  varios  establecimientos  con  el  objeto  de  for- 
mar un  plan  i  presupuesto  de  la  empresa  para  presentárnoslo  i 
celebrar  un  arreglo  definitivo.  Abrigo  la  confianza  de  que  US. 
estimará  como  una  verdadera  adquision  la  de  un  hombre  capaz 
de  establecer  la  defensa  interior  del  paiade  una  manera  respeta- 
ble; 

Incluyo,  ti  aducidos  de  los  depachos  oficiales,  Jgunos  trozos 
sobre  la  conducta  del  capitán  Jones  especialmente  en  el  combate 
del  if err/mac/:  que  él  mandaba.» 


Nueva  York,  enero  19  cíe  1866 
Por  el  presente  vapor  se  dirijo  a  Chile  el  capitán  Jones  con  el 
que  he  celebrado  la  contrata  cuyo  orijinal  incluyo  a  US.  (1). 

(1)  Hé  aquí  el  tenor  de  este  documento: 

B.  Vicuña  Mackenna  i  el  capitán  Catesby  Jones  han  celebrado  el  con- 
trato siguiente: 

Art.  1.°  Jones  se  obliga  a  prestar  sus  servicios  al -gobierno  déla  Re- 
pública de  Chile  por  eltérmino  de  tres  años,  acontarse  desde  ell.'='  de 
enero  de  1866,  en  su  calidad  de  oficial  de  marina  i  de  artillería  naval, 
tanto  con  el  objeto  de  establecer  en  el  pais  una  fundición  de  cañones 
de  grueso  calibre  i  una  fábrica  de  armas  menores^  como  en  el  servicio 
activo  de  la  marina  de  la  República  en  la  actual  guerra  con  la  España. 

Art.  1.  °  El  gobierno  de  Chile  pagará  al  capitán  Jones  un  sueldo  anual 
de  4,000  pesos  en  moneda  corriente  del  pais,  como  a  los  demás  emplea- 
dos de  la  república;  le  suministrará  el  costo  del  pasaje  para  su  esposa 
i  una  sirviente  después  de  haber  prestado  sns  servicios  durante  seis 
meses.  Le  abonará  también  el' valor  de  su  pasaje  i  el  de  su  esposa  e  hi- 
jos a  su  regreso^  por  espiración  del  contrato  o  porque  el  gobierno  lo 
juzgue  oportuno. 

3.^  En  caso  de  ser  ocupado  en  el  servicio  activo  de  la  república,  el 
capitán-  Jones  será  empleado  en  el  grado  de  capitán  de  fragata. 

Art.  4.  °  El  capitán  Jones  se  diriiirá  en  virtud  de  este  contrato  inmer 
diatamente  a  Lima  a  las  órdenes  ael  Ministro  de  Chile  en  el  Perú,  con 
cuya  previa  autorización  podia  prestar  al  gobierno  del  Perú  los  servicios 
que  este  creyera  conveniente  exiiirle: 

En  fé  de  lo  cual  firman  dos  del  mismo  tenor  en  Nueva  York,  a  17  de 
enero  de  1866. 

Catesby  Jones.— B.  Vicuña  Mackenna. 

intimamente  el  capitán  Jones  ha  renovado  sus  deseos  de  establecer"- 
se  en  Chile  i  entrar  a  su  servicio;  i  aunque  nuestra  interesante  fundi- 
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Puedo  osegurar  a  US,,  refiriéndome  al  testimonio  unánime  de 
cuantas  personas  he  consultado  i  especialmente  al  señor  H..., 
que  no  era  posible  enviar  a  Chile  i  al  Perú  un  hombre  mas 
adecuado  a  las  circunstancias  por  su  carácter,  sus  conocimien- 
i  su  valor.  El  Señor  Jones  pertenece  quizá  a  la  familia  que  goza 
de  un  mas  alto  nombre  militar  en  el  pais,  i  por  lo  que  yo  he 
podido  juzgar  i  los  informes  de  todos,  es  un  perfecto  caballero, 
que  añade  a  sus  prendas  la  mas  rara  de  encontrar  en  este  pais: 
€l  desinterés. 

Le  he  provisto,  como  a  los  demás  oficiales  que  han  partido, 
con  500  ps.  papel  para  sus  preparativos  de  viaje  i  le  ha  adelan- 
tado seis  meses  de  su  sueldo,  esto  es,  dos  mil  pesos  en  oro 
americano  que  debe  reducirse  a  la  proporción  de  oro  chileno,  si 
V.  S,  lo  juzga  conveniente.  En  materia  de  dinero  el  señor  Jo- 
nes no  ha  manifestado  esijencia  de  ningún  jénero.  Ya  a  las  ór- 
denes de  nuestro  ministro  en  Lima  por  si  sus  sei vicios  se  exi- 
jiesen  allí.  Ha  hecho  desde  que  entró  al  servicio,  el  1.°  de  enero, 
todus  los  estudios  necesarios  para  atender  a  los  objetos  de  su 
comisión  en  Chile  que  son  especialmente  fabricar  grandes  ca- 
ñones i  defender  nuestras  costas  para  lo  que  ha  visitado  todos 
los  establecimientos  militares  del  Norie,  como  ya  he  informado 
a  Y.  S.  El  señor  Jones  ha  estado  antes  en  Chile  i  manifestado 
gran  adhesión  por  el  pais  donde  espera  encontrar  una  segunda 
patria. 

Queda  ahora  por  examinarse  la  parte  que  interesará  mas  a 
mis  compatriotas  de  esta  suscinta  relación  de  torpedos,  aventu- 
reros, cañones,  mecánicos,  pólvora,  fundidores,  comodoros, 
etc.,  esto  es,  el  cuantum;  i  vamos  a  decírselos  con  las  mas  sen- 
cillas palabras  que  se  conocen  en  el  idioma  castellano  i  en  todos 
los  idiomas,  las  délos  números. 

Hemos  dicho  que  el  Sc  ñor  de  Asta-Buruaga;  al  regresarse  a 
a  Washington  dos  dias  después  de  mi  llegada  a  Nueva  York, 
me  habia  dejado  en  el  banco  de  los  señores  Riggs  en  Wall  St.  un 
crédito  de  4,000  ps.  en  oro  americano  (1)  que  aumentó  des- 
pués  en   tres  diversos  jiros,  uno  de  5,000  ps.    (diciembre  6)^ 

cion  de  Limache  esté  horen  exelentes  manos,  creemos  sinceramente  que 
no  habría  de  perder  en  lo  mas  mínimo  si  sus  directores  hubiesen  de  con- 
tar en  adelante  con  la  cooperación  de  aquel  intelijente  i  esperto  oficial, 
que  ademas  de  esto,  es  conao  el  comodoro  Tu^ker  i  la  mayor  parte  de  sus 
amigos  i  camaradasdel  sud^  un  perfecto  caballero. 

(1)  Hé  aquí  el  despacho  en  que  el  señor  Asta-L:uruaga  reconocia  de 
oficio  mi  carácter  i  poma  aquella  suma  a  mi  disposición. 
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otro  de  2,000  ps.  i  otro  de  G,000  ps.  en  los  primeros  días  de 
enero,  hasta  completar  Lis  suma  de  1 7 ,000  ps, ,  que  fué  el  total 
de  lo  que  recibí  en  metálico  de  nuestro  Encargado  de  Negocios. 
Ahora  bier,  esta  fué  la  suma  que  se  gastó  en  todas  aquellas 
adquisiciones  preliminares,  hechas  todas  con  la  mas  estricta 
economía,  como  habrá  podido  observarse. 

En  el  envío  de  los  siete  oficiales  i  mecánicos'despachados  con 
Gilley  se  emplearon  cerca  dtí  5,000  ps.  incluyendo  sus  pasajes 
basta  el  Callao,  que  importaban  cerca  de  3,000  ps.  i  sin  hacer- 
les mas  adelanto  que  el  de  300  ps.  papel  moneda  por  persona, 
que  era  lo  infinitamente  menos  que  podia  proporcionárseles,, 
siquiera. para  que  comprasen  zapatos  i  sombreros. 

El  bote- torpedo  del  señor  E con  sus  accesorios  de 

batería  eléctrica,  dos  millas  de  cable  submarino,  dieziocho  tor- 
pedos fijos  etc.,  costó  11,359  ps.  papel  moneda  según  las  cuen- 
tas  que  me  presentó  el  señor  E (1),  suma  que  equivalía 

Washington^  noviembre  29  de  1865. 

Señor: 

El  señor  Ministro  dé  Relaciones  Esteriores  de  Chile  me  previene  que- 
tJS.  ha  sido  nombrado  ájente  confidencial  del  Gobierno^  i  en  consecuen- 
cia me  recomienda  que  preste  a  US.  todas  las  facilidades  conducentes 
al  buen  suceso  de  los  encargos  que  se  le  cometen,  debiendo  procederse 
de  acuerdo  con  esta  Legación. 

Al  mismo  tiempo  me  indica  S.  S.  que  para  el  cumplimiento  de  la 
comisión  de  US.^  habrá  que  hacerse  algunos  gastos,  teniendo  yo  también 
que  cubrir  sus  sueldos  a  razón  de  4,000  pesos  anuales,  i  lop  del  oficial 
déla  Legación  que  se  me  encarga  poner al'servxio  de  US.  correspon- 
dientes a  1 ,500  pesos  anuales^  a  correr  desde  que  US.  principió  a  ocu- 
parlo. 

Para  estos  efectos  he  arreglado  hoi  con  la  ca.=a  de  los  señores  Riggs  i 
Ca.  de  esta  ciudad  que  pongan  a  disposición  de  US.  en  su  casa  de  Nueva 
York  núm.  56  WaÜ-street  'a  cantidad  de  4,000  pesos  en  oro,  de  cuya 
inversión  se  servirá  US.  avisar  a  esta  Legación,  i  pedirme  lo  que  en  ade- 
lante- pudiese  necesitar  con  dichos  fines. 

El  señor  Santa-María,  Ájente  i  Plenipotenciario  de  Chile,  me  comunica 
asi  mismo  que,  conforme  a  sus  facultades,  ha  nombrado  en  este  país  a 
don  Luis  Aldunate  en  comisión  confidencia],  con  el  sueldo  anual  de 
3,000  pesos  desde  que  principió  a  prestar  sus  servicios.  US.  podrá  de 
igual  modo  abonarle  este  sueldo. 

En  cualquier  cosa  en  que  US.  pueda  necesitar  mi  cooperación  en  servi- 
cio de  los  intereses  de  nuestro  pais  i  de  los  objetos  de  que  US.  está  eu; 
cargado,  no  dude  US.  que  encontrará  la  mas  amplia  concurrencia  de  mi 
parte,  persuadido  como  estoi,  del  celo  i  patriotismo  que  animan  a  US.  i 
de  la  discreción  i  talentos  que  lo  distinguen. 

Dios  guarde  a  US. 

F.  S.   ASTA-BURUAGA. 

(1)  «Apesar  de  lo  que  he  referido  a  US.  (decía  mi  despacho  al  Ministro 
de  quien  yo  dependía  de  19  de  lenero  de  1866),  en  ocasiones  anteriores 
sobre  la  voluntariedad  con  que  Mr.  E hizo  esta  compra,  tengo  la 
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a  8,500  ps.  mas  o  menos  de  nuestra  moneda,  bien  que  se 
aumentó  con  el  trasporte  basta  el  Callao  de  las  setenta  i  mas 
cajas  en  que  venían  aquello?  objetos,  via  Panamá,  basta  9,000 
ps,  al  menos,  pues  entregamos  1,500  ps.  a  su  conductor  Mr. 
Dowe. 

Por  último,  el  envío  del  capitán  Jones  nos  impuso  solo  un 
desembolso  de  2,000  ps.  baciendo  So.bir  el  total  de  lo  invertido 
€n  los  auxilios  que  quedan  mencionados  en  este  capítulo  a  cosa 
de  16,000  ps.  oro,  según  consta  de  la  prolija  cuenta  de  detalles 
i  documentos  que  oportunamente  fui  pasando,  conforme  a  mis 
instrucciones  a  nuestro  Encargado  de  Negocios  i  que  éste,  a  su 
vez,  remitia  a  la  Contaduría  mayor  de  Santiago.   (1) 

satisfacción  de  decir  a  US.  que  las  cuentas  definitivas  qne  me  ha  presen- 
tado son  rrrui  moderadas.  El  bot-e  ha  costado  8,000  pesos  en  lupardc 
10,000  í  toda  la  cuenta  con  los  torpedos,  embarque,  seguro,  batería  eléc- 
trica etc.,  asciende  a  11,359  pesos. 

(1)  Apesar  de  que  el  encardo  de  mis  instrucciones  a  este  respecto  era 
terminante,  pues  así  lo  habia  yo  solicitado,  el  señor  Asta-Buruaga,  tan 
enemigo  como  yo  de  cuentas,  i  no  digo  lo  era  mas  porque  esto  e.s  impo- 
sible, me  rogó  que  las  enviase  directamente  al  Gobierno.  Por  complacer- 
le lo  hice,  respecto  de  la  primera  i  segunda  cantidad  de  9,000  presos  que 
puso  a  mi  disposición,  como  consta  del  siguiente  párrafo  de  mi  corres- 
pondencia oficial  del  17  de  enero  con  el  Gobierno  de  Santiago. 

«Separadamente  envío  a  V.  S.  copia  de  las  últimas  cuentas  que  he  ren- 
dido al  señor  Asta-Buruaga.  Se  han  gastado  hasta  aqui  por  mi  conduc- 
to 18,000  pesos  de  los  que  5,000  pesos  costó  la  espedicion  que  fué  con 
Cilley,  10,000  la  que  ha  llevado  Dow  e  i  lo  demás  se  ha  gastado  en  sueldos 
i  en  promoverla  opinión  por  meiio  de  la  prens.i,  meetings  etc. 

«Conforme  a  lo  que  dije  a  V.  S.  en  mi  «nuterior,  remití  al  se'ior  Asta- 
Buruaga,  la  cuenta  de  los  9,000  pesos  que  puso  a  mi  disposición  a  mi  lle- 
gada, i  los  que  junto  con  las  notas  que  le  envié  remito  a  US.  en  copia.  El 
señor  Asta-Buruaga  me  ha  dicho,  sin  embargo,  de  palabra,  que  estas 
cuentas  deben  remitirse  directamente  a  US.,  loque  haré  en  el  próximo 
vapor,  cuando  el  señor  Asta-Buruaga  me  haya  dfevuelto  de  Washington 
todos  los  justificativos.» 

Los  dos  despachos  en  que  reTiití  directamente  al  señor  Asta-Buruaga 
las  cuentas  por  los  17,000  pesos  en  oro  que  puso  a  mi  disposición  decían 
asi: 

PRIMER  DESPACHO,  9,000  PESOS. 

Ájente  cosfidescial  de  chile  en  los 
estados  fnidos  i)e  norte  america. 

Mieva  York,  diciembre  1{  de  ÍS6Ó. 

■Señor  Encargado  de  Negocios. 

Tengo  el  honor  de  incluir  a  US.  la  cuenta  documentada  de  la  inversión 
de  los  nueve  mil  pesos  que  US.se  sirvió  poner  a  mi  disposición,  a  últimos 
de  noviembre  pasado,  en  el  Banco  de  los  señores  ítiggs  i  Ca.  de  esta 
ciudad. 

Besulta  de  ella  que  algo  mas  de  la  mitad  (5,464  pesos)  se  ha  gastado  en 
organizar  la  espedicion  de  siete  individuos  que  marchó  a  Chile  en  el 
vapor  del  11  del  pi'esente,  en  cuya  suma  se  halla  mcluida  la  de  dos  mil 
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Para  poder  disponer  de  aquella  suma  vergonzante,  única  empe- 
ro de  que  durante  dos  meses  pudieron  disponer  todos  los  ajenies 
de  la  opulenta  república  de  Chile  en  la  América  del  norte  para 
ayudarla  en  su  guerra^  fu  ele  preciso  al  señor  A.sta-Buruaga  com- 
prometer la  mayor  parte    del  crédito  que  se  le  habia  abierto  en 

pesos  en  dinero  efectivo  que  llevó  consigo  el  encardado  de  la  expedición 
para  costear  sus  gastos  desde  Panamá  hasta  Valparaíso. 

Del  resto  se  han  gastado  mas  o  menos  mil  pe"os  en  trabajos  de  prensa 
i  opinión,  conforme  a  los  encargos  especiales  que  recibí  del  Gobierno  de 
Chile,  i  3,000  pesos  se  han  pagado  a  cuenta  de  mayor  cantidad  al  señor 
don  W.  W .  E.  por  la  compra  de  elementos  de  guerra  para  el  Gobierno. 
El  resto  se  ha  invertido  en  sueldos,  comisiones  i  en  gastos  menores  de. 
esta  Ajencia^  como  lo  verá  US.  por  los  respectivos  recibos. 

Hai  una  grave  dificultad  para  mí  en  el  sistema  de  los  bancos  de  esta 
ciudad  de  llevar  una  cuenta  promiscua  para  el  dinero  en  oro  i  en  papel, 
poi'que  fluctuando  aquel, como  ha  fluctuado  enti^  48  i  44  i  li2  durante  los 
últimos  veinte  días,  no  pu-ede  haber  una  certidumbre  comJDleta  sobre  el 
valor  en  oro  de  cada  jiro  por  cantidades  parciales.  Para  evitar  este  in- 
conveniente en  adelante  be  pedido  a  los  señores  Rigps  el  favor  de  hacer 
ílgurar  en  cada  uno  de  ios  pagos  que  hagan  en  papel  la  cantidad  equiva- 
lente en  oro,  poi-que  no  me  es  posible  llevar  las  cuentas  sino  de  una  sola 
manera^  sin  someterme  a  incómodas  incerlidumbres  i  perjuicios  eviden- 
tes para  mí.  Según  la  cuenta  de  los  señores  Riggs,  en  efecto,  han  vendido 
la  mayor  parte  del  oro  a  44  l[2  i  el  resto  a  45,  46  i  hasta  48,  cuyo  último 
cambio  me  fué  dado  personalmente  por  cuenta  de  mis  sueldos,  según 
verá  US.  por  el  cheque  orijinal  que  le  acompaño,  que  fué  el  primero  que 
jiré  i  que  por  lo  mismo  se  ha  gastado  indistintamente  con  las  otras 
sumas. 

'  Para  sahr  de  toda  dificultad  he  tomado  un  término  medio  de  146  porlOO 
en  !a  reducción  del  papel  a  oro,  i  aunque  este  procedimiento  deja  sin 
duda  una  pérdida  de  algo  mas  de  cien  pesos  para  mí,  he  creído  sufi'ñen- 
te  la  compensación  de  50  pesos  i  algunos  centavos  que  US.  verá  espresa- 
dos en  uno  de  los  documentos  de  cargo.  Sin  embargo,  si  en  vista  de  las 
cuentas,US.  creyere  que  aun  esta  compensación  no  clebe  figurar  en  ellas, 
estol  dispuesto  a  retirarla,  pues  deseo  que  haya  la  mayor  escrupulosidad 
en  las  cuentas  de  mi  misión.  De  los  recibos  condicionales  de  los  emplea- 
dos de  esta  Ajencia,  señores  Ortiz  i  Sarratea,  enviaré  a  US.  la  cuenta 
respectiva  de  inversión  cuando  oportunamente  me  la  presenten. 

Los  inconvenientes  señalados  espero  desaparecerán  en  adelante  con 
el  procedimiento  que  indico  a  US. 

Del  segundo  jiro  de  6,000  pesos  en  oro  que  he  recibido  hoi,  he  devuelto 

los  8,000  pesos  (papel)  adelantados  por  el  señor  H para  hacer  un 

pago  al  señor  E.  .  .  . 

En  vista  de  los  contratos  que  tenemos  entre  manos,  i  de  las  urjentes 
necesidades  que  nos  apremian  para  cumplir  con  los  encargos  del  Gobier- 
no de  Chile,  creo  indispensable  el  que  US.  me  abra  aquí  un  crédito  por 
lo  menos  de  50,000  pesos,  a  la  mayor  brevedad  posible,  pues  de  otra  ma- 
nera nos  veríamos  obligados  a  paralizar  en  uno  o  dos  días  mas  todos 
nuestros  importantes  trabajos. 

Esperando  de  US.  la  aprobación  correspondiente  de  las  cuentas  que  le 
envío  i  el  crédito  urjenie  que  le  pido,  tengo  el  honor  de  suscribirme  de 
US.  atento  i  obsecuente  servidor. 

B.   Vicuña  Mackenna. 

Al  señor  Encai-gado  de  Negocios  de  Chile  en  los  Estados  Unidos  de  Norte 
América. 


Londres,  no  para  aquellos  objetos,  sino  para  comer  él  i  darnos 
de  comer.  A  fines  de  diciembre  tenia  ya  jirados  sobre  Londres 
20,000  pesos  de  los  30,000  qne  estaba  autorizado  a  librar  para 
gastos  de  legación  (1)  Por  manera  que  en  breve  Íbamos  a  que- 
dar reducidos,  a  virtud  del  fracaso  del  empréstito  ingles,  o,a  la 
impotencia  de  servir  a  la  patria,  a  no  ser  como  mendigos,  o  en  la 
impotencia  de  comer,  a  no  ser  como  petardistas  de  café,  lo  que 
era  casi  tan  alarmante  como  vivir  en  la  cáicpl  de  las  Tumbas,  a 
donde  mas  lijero  que  el  viento,  llevan  los  alguaciles  de  Nueva 
York  al  que  debe  i  no  paga  en  el  acto  fatal  de  la  cobranza,  o  el 
salteo,  cosas  harto  parecidas  por  aquellas  tierras. 

I  en  verdad,  que  yo  no  estuve  lejos  de  ser  encerrada  tras  de 
rejas  antes  que  por  la  neulralidad,  que  en  el  fondo  es  poca  cosa 
en  Norte  América,  por  la  insolvencia,  que  es  todo  lo  contrario, 
pues  habiéndome  protestado  el  banco  de  Riggs  una  letra  por 
1,300  pesos  a  favor  de  Mr.  W.  E.  (a  consecuencia  de  un  retarde 

SEGUNDO  DESPACHO,    8,000  PESOS. 

Nueva  York,  enero  16  de  1866- 
Señor  Encargado  de  Negocios: 

Tengo  el  honor  de  incluir  a  US.  la  cuenta  documentada  de  los  dos 
créditos,  por  2,000  i  6,000  pesos  con  que  US.  se  sirvió  abrirme  en  el  Ban- 
co de  los  señores  Riggs  i  Ga.  de  esta  ciudad. 

Como  US.  observará,  se  ha  invertido  la  mayor  parte  de  esas  sumas  en 
pagar  el  crédito  del  señor  E....,  en  los  sueldos  de  las  diversas  personas 
empleadas  en  esta  Ajencia,  en  la  sahda  de  la  espedicion  de  artículos  de 
guerra  cfue  llevó  Mr.  Dowe  i  en  los  gastos  de  la  impresión  de  la  Voz  de 
América. 

Sobre  esta  última  debo  de^^ir  a  US.  que  en  atención  al  costo  estraordi- 
nario  que  tiene  en  el  dia  todo  jénero  de  impresiones  en  esta  ciudad, 
me  he  resuelto,  consultando  la  mayor  economía  posible,  a  desprender- 
me de  los  servicios  del  señor  Paolo,  encargándome  yo  mismo  de  todo  el 
trabajo  de  redacción  i  corrección  de  pruebas  del  periódico.  De  esta  ma- 
nera se  ahorrará  una  tercera  parte  del  costo  actual  de  esta  pubüca- 
cion. 

Con  el  mismo  propósito  me  he  resuelto  a  mudar  la  oficina  de  la  Ajén- 
ela a  una  pieza,,  si  es  posible  hallarla,  mas  barata  que  la  que  acupa  ac- 
tualmente. 

Dios  guarde  a  US. 

B.  Vicuña  Mackenna 

(1)  "El  señor  Vicuña  decia  el  señor  Asta-Buruaga  al  gobierno  de  Chile 
(despacho  de  Nueva  York  diciembre  31  do  1865),  encargado  mas  especial- 
mente di'l  envió  de  elementos  marítimos,  dará  cuenta  a  US.  de  lo  que  a 
este  respecto  se  ha  hecho.  Como  tropezamos  con  la /alta  de  fondos  dispo- 
nil)les  en  ésta  no  se  efectúa  cuanto  es  de  desear.  Para  atender  a  estos 
gastos  he  jirado  ya  sobre  Baring  por  20,000  pesos  de  los  destina- 
dos para  la  legación,  la  mayor  parte  de  los  cuales  se  han  invertido  por 
e)  señor  Vicuña,  según  cuenta  de  éste  señor  que  pasará  a  US.  para  los 
efectos  consiguientes.» 
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de  de  horas  en  el  jiro  de  otra  letra  a  mi  favor  del  señor  Asta-Bu- 
ruaga  desde  Washington,  me  envió  aquel  caballero  una  carta 
que  me  alarmó  mucho  mas  que  la  visita  del  marshall  Murray, 
cuando  me  arrestó  a  nombre  del  Czar  Seward  i  de  la  doctrina 
Monroe  [de  par  le  roi  el  la  loi)  acompañado  de  un  papel  lleno 
de  letras  coloradas  i  cubierto  con  estampas  de  a  25  centavos  cada 
una  que  para  edificación  de  mis  lectores  vola  copiar  en  seguida, 
por  si  alguna  vez  andan  sin  dinero  por  aquellos  mvmdos,  sepan 
lo  que  es  bueno  (IJ. 

Ese  documento  de  mal  aquero  i  por  el  que  tuve  que  pagar 
incontinenti  no  menos  de  tres  pesos  decia  así  fielmente  tradu- 
cido. 

( 1 )  En  comprobación  de  esto  i  como  una  muestra  de  las  apremiantes  e 
irremediables  escaseses  que  tanto  el  señor  Asta-Buraaga  como  yo  pade- 
ciarnos  antes  de  -j^umplirse  el  primer  mes  de  nuestras  operaciones,  copio 
aqui  los  siguientes  párrafos  de  cartas  del  señor  Asta-Buruaga  en  que  con- 
testaba las  mias  i  mis  frecuentes  telegramas  siempre  sobre  el  incansa- 
ble tema  del  dinero. 

Washington,  diciembre  18  de  1865. 

'"■Espero  que  haya  re  ibido  la  carta  del  sábado  i  vístese  con  H....  para 
qne  acepte  uryi  hbranza  sobre  Baring.  Con  esto  anticiparemos  gas- 
tos urjentes,  aunquf  se  saquen  por  lo  pronto  fondos  destinados  a  suel- 
dos de  la  legación  que  también  son  indispnsables  porque  no  tendremos 
con  que  Vivir.» 

"Washington,  diciembre  20  de  1865. 

Yi  Ud.  se  ii-á  persuadiendo  de  la  dificultad  de  conseguir  dinero-  Es?í^a- 
teria  grave  i  no  hai  que  estrañarlo  aún  fue  duela,  que  no  nos  presten  con- 
fianza en  este  pais  por  estar  en  guerra,  cuando  hasta  este  mismo  gobier- 
no se  encontró  al  abrirse  su  guerra  civil  en  embarazos  para  obtener  dine- 
ro, i  menos  es  de  estrañar  desde  que  Ud.  se  ilje  que  este  pais  no  es  cam- 
bista, por  decirlo  así,  pues  es  raro  que  haya  prestado  fondos  a  gobier- 
nos estranjeros.  Por  fsto  es  difícil  levantar  aquí  un  •mpréstito,  annqite 
sea  por  poca  plata,  a  no  ser  eiitre  especuladores  a  quienes  una  crecida 
suma  les  iudusca  a  hacerlo:  pero  nosotras  estamos  en  la  alternativa  de 
buscar  plata  asi  o  de  ahorcarnos  ,. 

Washington,  diciembee  TI  de  1 865 

"Hoinohe  tenido  carta  de  Ud.^  no  sé  si  ha  recibido  lamia,  i  su  tele- 
grama de  hoi  me  deja  dudas  pues  dice  su  gran  necesidad  de  plata  fin 
great  need  of  moneij.) 

'  'Dígame  por  carta  qué  necesita  i  qué  hai  que  hacer  para  ver  como  sa- 
linios  del  paso.  Yo  le  dije  ayer  o  antes  de  ayer  la  dificultad  de  obtener 
dinero,  i  esto  tanto  como  Ud.  lo  siento  yo;  pei-o  si  la  cosa  urje  veria  mo- 
do de  ir  a  Nueva  York  a  tentar  algún  espediente  que  nos  desembarazase 
en  ese  sentido,  aunque  no  tenemos  mas  autorización  que  para  compra  de 
buques  jirando  sobre  el  gobierr>o  o  sobre  el  empréstito  que  puede  levan- 
tar el  señor  Carvallo  en  Europa.» 

Fíjese  el  lector  en  que  todo  esto  es  el  clamor  i  su  eco  de  tres  dias!  ^-Cuál 
seria  si  hubiéramos  de  estampar  aqui  el  que  tuvo  lugar  entre  Nueva  York 
i  Washington  durante  los  siete  meses  que  duró  mi  misión? 
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Estado  de  Nueva  York. 

A  dos  de  enero  de  1866,  en  representación  del  Banco  Nacio- 
nal de  Nueva  York,  yo  Elijah  N.  Riker,  notario  público  debida- 
mente recibido  i  juramentado,  residente  en  la  ciudad  de  Nueva 
York,  presenté  ei  cbeque  anexo  por  la  cantidad  de  1,359  pesos 
19  cts.  a  la  oficina  de  Riggs  i  Ca.,  contra  quienes  venia  jirado, 
en  el  núm.  56  en  Wall  St,  en  la  mencionada  ciudad  i  a  la  per- 
sona encargada  del  despacho  a  la  que  exijí  su  pago,  la  cual 
rehusó  diciendo  «no  hai  fondos.» 

Por  lo  tanto,  yo,  el  dicho  notario,  a  virtud  del  requerimiento 
anterior,  protesto,  i  por  la  presente  vuelvo  a  protestar  pública- 
mente contra  el  jirador  i  endosatarios  del  dicho  cheque  i  con- 
tra todos  los  que  en  el  tengan  interés  por  el  cambio  i  recambio, 
costas,  daños  e  intereses  que  se  hayan  causado  hasta  ahora  i 
sigan  causándose   por  la  falta  de  pago  del  mencionado  cheque. 

Así  fué  hecho  i  protestado  en  la  mencionada  ciudad  de  Nue- 
va York. 

Quod  ateslor.  Eltjah  R]ker. 
(Notario  público,  núm.  44  Wall  St.) 


Felizmente  vino  en  nuestro  ausilio  el  digno  jerente  entonces 
de  la  casa  de  A.  prestándonos  sin  mas  garantía  que  un  recibo 
personal  la  suma  de  8,000  pesos  para  salir  de  aquel  pantcino,  i 
en  seguida  42,000  pesos  (1);  con  lo  que  fué  dable  emprender 

(1)  En  este  primer  empréstito  de  50,000  pesos  papel  moneda  hecho  por 
la  casa  de  A...  bajo  la  responsabilidad  del  señor  Asta-Buruapa,  tomó  una 
parte  activa  i  desinteresada  nuestro  cónsul  en  Nueva  York,  señor  Ro- 
gers.  El  tipo  de  las  negociaciones  fué  el  de  que  por  cada  5  ps.  33  cts.  en 
papel  moneda  se  pacaria  en  Chile  a  los  ajenies  de  la  casa  una  libra  ester- 
lina en  letras  sobre  Londres  a  GO  dias  vistas,  las  que  deberían  ser  en- 
tregadas diez  dias  después  de  la  presentación  de  las  letras  firmadas  por 
el  señor  Asta-Buruaga  i  endosadas  por  mi. 

Sin  esta  negociación,  que  no  fué  en  manera  alguna  gravosa  a  nuestro 
erario,  no  habríamos  tenido  otro  camino  que  el  del  vapor  de  Panamá 
con  Ir  maleta  al  hombro  o  el  de  la  cárcel  sin  maleta  ni  zapatos.  Tím  apu- 
rada llegó  a  ser  la  situación  que  el  señor  Asta-Bui-uaga,  por  su  despacho 
de  31  de  diciemljrc  llegó  a  pedir  del  gobierno  que  pusiera  fondos  en  Val- 

43 
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oFro  jénero  de  operaciones,  a  las  que  por  su  importancia  debe- 
mos consagrar  capítulos  por  separaao,  pues  por  lo  que  llevamos 
dicho  en  el  presente  de  nuestras  operaciones  financieras,  abriga- 
mos la  esperanza  de  que  algún  dia  hemos  de  ver  nuestro  retrato 
colgado  al  lado  del  de  don  JHamon  Vargas  i  Belbal  en  los  muros 
del  salón  de  honor  de  nuestra  tesorería  nacional. 

I  a  propósito  de  esta  canonización,  (la  mas  difícil  de  los  mo- 
dernos tiempos,  pero  que  espero  ha  de  llegar  mas  pronto  que 
la  del  siervo  de  Dios  Yerdesi,  porque  éste  al  menos  era  español 
i  yo  soi  criollo  i  hasta  Mesias  por  burla  ya  me  han  hecho),  voi 
a  trascribir  aquí  algunos  fragmentos  de  una  comunicación  ofi- 
cial que  dirijí  el  8  de  enero  de  1866  sobre  la  mayor  parte  de 
las  operaciones  anteriores  a  nuestro  Encargado  de  Negocios  en 
Washington,  en  contestación  a  la  que  éste  me  habia  enviado 
con  fecha;de  1.*^  de  enero  i  que  hemos  publicado  ya,  a  propósito 
del  empréstito  de  Inglaterra. 

Esta  será  mi  única  i  mejor  respuesta  a  los  que  han  asegura- 
do que  yo  obré  discrecionalmente,  sin  el  acuerdo  debido  i  pres- 
crito en  mis  instrucciones,  cun  el  seüor  Asta-Buruaga,  i  que 

paraíso  a  las  ordenes  délos  ajenies  délas  casas  americanas  que  ahí  te- 
nían intereses,  o  los  solicitase  de  ellos  en  aquel  mercado  para  que  sus 
principales  tuviesen  nlguna  fé  en  el  pafío  i  nos  hiciesen  pequeños  antici- 
pos, a  cuenta  de  letras  sobre  aquella  plaza. He  aquí  las  palabras  con  que  se 
sujería  esa  idea  u  otra  análoga.  «Por  la  falta  del  empréstito,  la  necesidad 
de  fondos  puede  ser  angustiosa,  i  por  este  motivo  lie  venido  a  esta  para 
-ver  si  nos  abren  aquí  algún  crédito  o  nos  aceptan  libranzas  sobre  Chile  a 
moderados  plazos  i  términos.  Creo  gue  coni'endria  negociar  en  Valparaíso 
con  alguna  casa  para  trasmitir  o  colocar  fondos  en  ésta.  De  otro  modo  na- 
da se  podrá  hacer;  pues  presumo  que  el  señor  Carvallo  tardará  todavia  en 
realizar  los  encargos  de  US.» 

La  autorización  oficial  que  me  confirió  el  señor  Asta-Buruaga  para  le- 
vantar aquel  fempréstito  salvador  dtcia  asi. 

\yashingtonj  eneroh  de  1866. 

Por  la  nota  de  fecha  de  ayer  me'  hace  US.  presente.que  el  señor  don  J. 
G.  H.  se  ofrec(>.  patrióticamente  a  facilitar  al  gobierno  de  Chile  crédito 
hasta  50,000  ps.  en  moneda  corriente  de  e^te  país,  tomando  libranzas  de 
esta  legación  al  cambio  ps.  5. 33  cts.  por  libra  esterlina. 

En  consecuencia  puede  US.  efev:tuar  ese  empréstito  o  abrir  este  crédito 
baio  tales  condiciones  i  las  que  US.  juzgue  mas  convenientes,  i  enviarme 
las  libranzas  a  medida  que  se  necesitase  dinero,  para  firmarlas,  si  en  esto 
no  liubiere  inconveniente  para  hacerlo  aquí. 

Dios  guarde  a  US. 

F.  S.  ASTA-BURLAGA. 

iSeñor  Ájente  Confidencial  de  Chile,  etc. 
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hasta  llegué  a  romper  con  él  por  asumir  una  pretenciosa  inds- 
pendencia.  (1) 

Hé  aquí  el  tenor  de  ese  despacho,  en  el  que  se  han  suprimi- 
do solo  los  párrafos  incoherentes  a  las  operaciones  de  que  me 
he  ocupado,  para  darles  mas  tarde  su  verdadera  cabida. 

Ájente  confidencial  de  chile  en  los 
estados  unidos  de  norte  américa. 

Nueva  York,  enero  8  de  1866. 

Señor  Encargado  de  Negocios: 

Tengo  el  honor  de  contestar  su  distinguida  nota  del  1.°  del 
corriente  en  que  se  sirve  pedirme  un  detalle  de  las  operaciones 
que  US.  se  sirvió  encomendarme  en  esta  ciudad  a  fines  de  no- 
viembre último  i  que  yo  acepté,  en  cumplimiento  de  las  ins- 
trucciones que  habia  recibido  del  supremo  gobierno  de  Chile. 

US.  me  hizo  a  mi  llegada  a  esta  ciudad  (el  20  del  pasado  no- 
viembre) una  desconsoladora  pero  sincera  pintura  del  estado 
de  este  pais,  de  la  fria  i  casi  hostil  actitud  de  su  gobierno  i  de 
la  vaga  pero  ineficaz  simpatía  del  pueblo  en  jeneral,  del  que 
deberíamos  esperar  cuando  mas  votos  de  adhesión,  pero  nin- 
gún j  enero  de  ausilio  material  que  no  tuviese  por  base  el  ali- 
ciente del  lucro. 

Era,  sin  embargo,  indispensable  ponerse  a  la  obra  con  fé  i 
sin  descanso,  i  es  lo  que  hasta  aquí  he  hecho  sin  desmayar  en 
mis  esfuerzos. 

Como  paso  preliminar  era  preciso  hacerse  caigo  de  dos  pun- 
tos importantes,  el  1.  °  estudiar  los  hombres  que  podían  ser- 
virnos de  ajentes  apropiados  para  nuestras  delicadas  empresas 

(1)  El  reciente  regreso  del  difíno  señor  Asta-Buruaga  a  Chile  hace  eu 
cierta  iranera  inoficiosa  la  pubhcacion  de  este  despacho,  ponjue  este 
honrado  i  c\balleroso  funcionario  ha  declarado  de  mil  maneras  que  am- 
bos obramos  siei.ipre  en  la  mas  completa  i  cordial  conformidad,  al  punto 
de  que  «él  asume  la  responsabilidad  de  todos  mis  actos  i  adquisiciones:» 
asi  como  yo,  no  diré  buques  i  cañones,  si  alfilei'es  se  me  hubieran  encar- 
gado por  el  gobijerno  de  Santiago,  los  habria  comprado  de  mancomu-".  et 
insoUdum  con  aquel  honorable  amigo  porque  sabia  demasiado  que  mis 
paisanos,  aunque  discípulos  de  Cristo  en  la  afición  a  las  corridas  de  ejer- 
cicio, copian  todavía  fielmente  las  prácticas  de  Israel,  particularmente 
en  aquello  del  njio  i  medio  i  de  no  dar  crédito  sino  con  fianza,  o  por  lo 
menos  con  dos  ffrtnas. 
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i  el  2.''  los  recursos  materiales  que  pedia  encontrarse  disponi- 
Lles  en  este  pais  para  la  guerra. 

El  1.  °  no  era  el  mas  sencillo.  Sabido  es  que  esta  república 
abunda  en  aventureros  poco  escrupulosos,  siempre  prontos  a 
lanzarse  a  sacar  partido  de  la  inesperiencia,  de  la  buena  fé  i  de 
los  recursos  de  los  comisionados  que  vienen  del  estranjero,  so- 
bre todo  en  épocas  de  guerra.  US.  sabe  cuan  estenso  i  cuan  lici- 
to es,  puede  decirse  así^  en  los  hábitos  mercantiles  de  este  pais 
el  cohecho,  velado  con  el  nombre  de  comisiones.  A  esto  se  agre- 
ga que  el  escandaloso  sistema  de  prodigalidad  en  los  contratos 
celebrados  con  el  gobierno  durante  la  guerra,  ha  dejado  una  sed 
insaciable  de  especulación  por  lo  que  naturalmente  deberían  ser 
aquellos  los  primeros  en  presentarse  a  nosotros.  Tan  cierto  es 
esto  que  a  US.  consta  que  de  una  simple  conversación  ea  un  Ciub 
con  un  corredor  marítimo  llamado  Smith,  nació  para  mí  la  ame- 
naza de  un  pleito  por  mi  negativa  a  ratificar  la  compra  simulada 
o  fraudulenta  de  un  vapor  que  yo  jamas  habia  visto,  pleito  que 
llegó  hasta  una  notificación  judicial  i  que  solo  ha  terminado,  se- 
gún parece,  por  el  propio  escándalo  que  envolvía. 

En  realidad  puedo  asegurar  a  US.  que  solo  he  encontrado 
una  cooperación  sincera  i  hasta  aquí  desinteresada  en  los  seño- 
res H...  i  R...  que  han  hecho  a  la  república  un  préstamo  de 
dinero,  si  bien  es  verdad  de  poca  importancia,  moderado  i 
equitativo,  en  concepto  del  señor  cónsul  de  Chile  don  Estévan 
Rogers,  que  ha  sido  nuestro  mas  constante  ausiliar.  Otro  tanto 
ha  hecho  en  su  esfera  el  señor  don  J.  M.,  i  en  jeneral  puedo 
decir  que  todos  los  americanos  que  han  residido  en  Chile  nos 
han  dado  algún  testimonio  de  leal  adhesión. 

Respecto  del  2.°  punto,  el  examen  de  las  cosas  durante  los 
primeros  dias  me  convenció  de  que  las  esperanzas,  al  parecer 
fundadas,  que  se  abrigaban  en  la  abundancia  de  recursos  béli- 
cos en  un  pais  que  acaba  de  salir  de  una  guerra  colosal,  no  eran 
por  desgracia  mui  sólidas.  El  carácter  de  esa.  guerra  espficaba, 
sin  embargo,  tal  circunstancia.  Habia  sido  una  guerra  interna 
i  de  batallas  campales.  Existia  por  consiguiente  una  gran  abun- 
dancia de  armas  i  municiones  propias  para  un  ejército  de  tierra. 
Si  de  éstas  hubiéramos  necesitado,  habríamos  hecho  en  un  dia 
copiosas  adquisiciones  i  por  precios  tan  módicos,  que  ha  llega- 
do hasta  ofrecérseme  por  conducto  del  señor  M.  una  partida  de 
tres  mil  rifles  Springfiel,  de  los  que  el  gobierno  de  Washington 
pagó  de  18  a  21  pesos,  por  8  pesos  papel  moneda. 

Pero  en  el  ramo  naval,  que  era  el  que  a  nosotros  nos  íntere-' 
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saba  ünicamenle,  no  había  nada  o  mui  poco  que  esperar  por 
varias  razouea:  1,*  poique  la  naturaleza  de  la  guerra  marítima 
que  se  babia  mantenido,  esto  es,  el  simple  bloqueo  de  las  costas 
del  pais  no  había  requerido  la  construcción  de  esos  vapores  fuer- 
tes i  veleros  que  se  necesita  en  espedícíones  lejanas;  2.^  porque 
el  gobieíno  había  contraído  su  atención  solo  a  los  buques  blin- 
dados i  a  los  monitores,  ninguno  de  los  que  exístia  en  manos 
de  particulares  ni  estaba  aquel  dispuesto  a  vender,  i  3.*  porque 
de  cuenta  del  iiltifno  solóse  han  puesto  a  remate  aquellas  em- 
barcaciones que  sus  arsenales  repudiaban  como  ineficaces  para 
el  servicio,  que  por  lo  mismo  eran  del  todo  inadecuadas  para 
el  objeto  a  que  debíamos  destinarlas,  i  de  ninguna  manera  co- 
rrespondían a  la  descripción  de  los  vapores  que  el  gobierno  de 
Chile  había  encargado  adquirir.  US.  se  habrá  fijado  a  este 
propósito  en  que  los  únicos  buques  de  importancia  que  he- 
mos esperado  hacer  nuestros,  el  Meteoro  i  el  Dumderberg ,  se  ha- 
llan en  tal  caso  solo  por  las  dificultades  en  que  sus  construc- 
tores se  han  visto  envueltos  con  el  gobierno  por  el  monto  de 
su  valor. 

A  estas  dificultades  parciales  añadíanse  otras  dos  mas  graves 
todavía  i  que  son  la  causa  permanente  de  nuestros  embarazos. 
Es  la  primera  la  actitud  del  gobierno  de  este  país,  su  declara- 
ción de  estricta  neutralidad  i  todos  los  inconvenientes  que  déla 
vijilancia  de  sus  ajentes  i  del  temor  de  quebrantar  su5  leyes 
nacen.  Es  la  segúndala  no  realización  del  empréstito  chileno 
en  Londres,  que  nos  ha  f  uesto  en  una  lamentable  posición, 
desde  que  el  crédito  de  Chile  es  aquí  solo  imperfeclamenle  co- 
nocido i  se  hace  en  estremo  difícil  levantar  fondos  en  su  nom- 
bre. Elestraño  silencio  de  los  ajentes  del  gobierno  de  Cbile  en 
Inglaterra,  que  no  ha  sido  interrumpido  durante  cincuenta  días, 
i  a  pesar  de  mis  continuas  súplicas,  sino  por'  la  breve  i  descon- 
solaiora  nota  del  ministro  Carvallo,  en  que  nos  aconseja  la  pa- 
ralización de  nuestras  operaciones  basadas  sobre  la  perspectiva 
del  empréstito,  ha  venido  también  o  aumentar  nuestras  incerti- 
dumbres,  pero  al  mismo  tiempo  a  redoblar  nuestros  esfuerzos. 
Casi  pnedo  asegurar  a  US.  que  si  el  empréstito  se  hubiera  le- 
vantado, el  mas  poderoso  buque  que  flota  hoi  en  el  mar  i  que 
por  sí  solo  bastaría  a  destruir  la  escuadra  española  en  el  Pa- 
cífico, estaría  en  posesión  de  Chile. 

Tales  han  sido,  señor  Encargado  de  Negocios,  los  obstáculos 
que  nos  han  rodeado  desde  la  iniciativa  de  nuestras  empresas. 
Cábeme  ahora  manifestar  a  US.  lo  que  se  ha  realizado  a  despe- 
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cho  de  ellos,  i  lo  que  espero  no  conceptuará  US.  en  poco,  en 
vista  de  la  magnit.ud  de  aquellos. 

Contraje  mi  atención  desde  luego  a  los  elementos  de  guerra 
de  que  podíamos  disponer,  consagrando  rni  preferencia  a  los  mas 
espedilos,  mas  baratos  i  de  mas  pronta  ejecución.  En  este  orden 
debíamos  ocuparnos  desde  luego  de  la  adquisición  de  torpedos, 
un  descubrimiento  que  se  puede  decir  ha  revolucionado  la  gue- 
rra marítima,  en  seguida  de  los  buques  de  vapor  que  corres- 
pondieran a  los  que  nuestra  situación  especial  exije,  después  a 
los  buques  blindados,  cuya  importancia  para  nosotros  es  de 
primer  orden,  i  por  último,  a  la  adquisición  de  cañones  de  un 
calibre  tal  que  sirvieran  para  la  protección  de  nuestras  costas 
contra  todo  ataque  marítimo.  Haré  notar  a  US.  que  en  todos 
estos  ramos  los  Estados  Unidos  son  una  verdadera  especialidad, 
i  que  por  consiguiente  debe  buscarse  en  ellos  su  adquisición  con 
preferencia  a  todo  otro  pais. 

Procedo  ahora  a  dar  a  US.  sucesivamente  cuenta  de  lo  que 
que  en  cada  uno  de  aquellos  objetos  se  ha  realizado. 

Elejidos  algunos  ajentes  de  confianza,  entre  los  cente- 
nares que  se  ofrecían,  i  cuyas  importunidades  nos  ha- 
cían perder  un  tiempo  precioso,  se  enviaron  dos  comisionados, 
unO;  Mr,  Cilley,  al  norte,  hasta  Boston  i  el  otro  hasta  Baltimore 
i  Fortress  Monroe.  El  primero  no  tuvo  éxito  alguno.  El  segun- 
do regresó  con  una  espedicion  organizada  de  cuatro  jóvenes  ofi- 
ciales e  injenieros  de  la  marina  confederada,  audaces,  conoce- 
dores del  manejo  de  los  torpedos  i  resueltos  a  todo  jénero  de 
empresas  atrevidas.  Se  aceptaron  sus  servicios,  se  hicieron  apre- 
suradamente en  las  fundiciones  de  Nueva  York  algunos  torpe- 
dos, se  agregó  a  la  espedicion  un  injeniero  mecánico  capaz  de 
construir  la  maquinaria  necesaria  para  el  uso  de  aquellos  i  otro 
trabajador  de  inferior  orden,  i  el  11  de  diciembre,  veinte  dias 
después  que  habia  recibido  los  primeros  encargos  de  US.,  par- 
tió aquella  espedicion  por  la  vía  de  Panamá,  bajo  la  dirección 
del  seüor  Cilley,  joven  injeniero  que  habia  venido  de  Chile  en 
mi  compañía,  que  conocía  el  idioma  i  el  mejor  medio  de  tras- 
portarse hasta  Valparaíso.  Esta  espedicion  que  solo  ha  costado 
5,000  pesos,  incluyendo  2,000  que  se  entregaron  al  señor  Ci- 
lley para  gastos  de  viaje  desde  Panamá,  habrá  llegado  al  Callao 
el  1.°  del  presente  i  no  dudo  que  prestará  servicios  eficaces  a 
la  causa  común  del  Perú  i  de  Chile  especialmente  en  proyectos 
arrojados.  Kl  señor  Cilley  me  escribe  desde  Panamá  con  fecha  24 
del  pasado  que  todo  marchaba  prósperamente  hasta  ese  punto. 
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En  la  misma  línea  de  los  torpedos  se  ha  hecliO  otra  adquisi- 
ción que  no  supongo  tan  feliz  como  la  anterior.  El  señor  E., 
premunido  con  una  caita  del  señor  don  J..T.  ü.,  compró  en  el 
Delaware  un  bote-torpedo  que  hahia  pertenecido  al  ¿zobierno, 
lo  hizo  conducir  a  Nueva  York,  cambió  su  maquinaria  reducién- 
dola a  baja  presión  i  ordenó  la  construcción  de  una  cantidad 
considerable  de  torpedos  (docena  i  media)  que  debían  pagarse 
al  precio  de  60  pesos  cada  uno.  El  bote  solo  debia  costar  diez 
mil  pesos  papel  moneda. 

Hasta  aquí  el  negocio  habría  sido  ventajoso  i  barato,  pues 
solo  por  la  construcción  de  un  bote-torpedo,  una  casa  respeta- 
ble de  esta  plaza  me  presentó  un  presiapuesto  de  21,000  pesos, 
esto  es,  el  doble  de  lo  que  había  pagado  Mr.  E.  Pero  ha  resul- 
tado ahora  tal  número  de  diücultades  para  el  inmediato  iraspor- 
te  de  la  embarcación  por  la  via  de  Panamá  (dificultades  que  el 
señor  E.  debió,  en  mi  concepto,  preveer  en  tiempo,  como  aho- 
ra deberla  allanar),  que  puedo  asegurar  a  US.  ha  sido  este  inci- 
dente uno  de  los  mas  fatigosos  i  molestos  que  ha  pesado  sobre 
mí.  Aun  sobre  los  torpedos  ha  habido  a  última  hora  dificultades 
porque  la  fábrica  que  los  construyó  reclamaba  una  indemniza- 
ción por  el  privilejio  esclusivo,  que  como  US.  sabe,  es  causa  en 
este  país  de  tantos  abusos. 

Para  salir  de  esta  emerjencia,  en  la  que  yo  no  me  habría  colo- 
cado si  me  hubiese  consultado  el  señor  E.  el  paso  que  dio,  i  que 
no  podía  ya  evitar  sin  una  ruptura  que  a  nada,  escepto  talvez  a 
un  pleito  judicial,  habría  conducido,  para  salir  de  este  embara- 
zo, decía  a  US.,  he  tomado  la  resolución  de  estraer  del  bote,  que 
es  de  madera,  toda  su  maquinaria  i  cuanto  sea  en  él  de  fácil 
trasporte,  colocar  aquellas  piezas  en  cajas,  asi  como  los  torpe- 
dos, i  enviarlo  todo  al  Callao  por  la  via  de  Panamá,  al  cargo  de 
un  sujeto  de  confianza,  Mr.  Dowe,  que  vino  también  de  Chile 
conmigo.  En  esto  nos  ocupamos  en  este  momento,  i  si  esos  ob- 
jetos no  salen  en  el  vapor  próximo  del  11,  irán  sin  falta  en  el 
del  21.  El  casco  del  bote,  que  es  fácil  reemplazar  en  el  Pacífi- 
co, i  cuyo  trasporte  ha  sido  hasta  aquí  causa  de  las  dificultades, 
pues  por  su  peso  i  tamaño  (40  pies  i  20  toneladas)  no  quieren 
tomarlo  a  bordo  los  vapores  de  Colon,  irá  a  este  puerto  en  uno 
de  los  buques  de  vela  que  salen  cada  semana  con  aquel  des- 
tino. 

Esto  es  lo  que  se  ha  hecho  hasta  aquí  con  relación  a  este  im- 
portante descubrimiento  de  guerra,  i  lo  juzgo  suficiente,  por 
cuanto  llegando  las  remesas  con  felicidad  a  su  destino  se  tiene 
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los  modelos,  la  maquinaria,  los  artífices  para  construirlos  i  los 
hombres  capaces  de  manejarlos  (1). 

Al  mismo  tiempo  han  ofrecido  sus  servicios  a  Chile 
algunos  de  los  mas  eminentes  oficiales  de  la  marina  confe- 
derada, entre  otros  el  capitán  Glassell^  que  fué  el  primero  en 
usar  los  torpedos  i  el  comodoro  Tucker,  quemando  en  jefe  la 
escuadra  del  Sud.  Ambos  han  venido  a  Nueva  York  con  aquel 
objeto,  i  yo  he  aplazado  la  aceptación  de  sus  ofertas  para  cuan- 
do el  gobierno  lo  crea  conveniente,  o  las  circunstancias  lo  exi- 
jan. Seria  mui  importante  que  los  oficiales  que  tomasen  servi- 
cio en  nuestra  marina  no  perteneciesen  todos  a  un  mismo  pais; 
pero  debe  contarse  en  todo  caso  con  que  de  Estados  Unidos  se 
puede  obtener  el  número  que  se  desee  de  marinos  competentes, 
especialmente  entre  los  que  pertenecieron  a  la  Confederación. 

Tales  son,  señor  Encargado  de  Negocios,  los  puntos  mas  im- 
portantes a  que  se  refieren  mis  trabajos  i  sobre  los  que  US.  se 
sirve  pedirme  informe. 

Según  US.  habrá  notado,  mis  operaciones  sobre  torpedos  es- 
tán ya  concluidas;  la  adquisición  del  único  vapor  competente 
que  hasta  aquí  se  ha  encontrado  está  ya  hecha;  la  compra  del 
Dumderberg  depende  casi  esclusivamente  de  que  recibamos  fon- 
dos, i  por  último,  la  cuestión  de  la  defensa  posterior  de  nues- 
tras costas,  se  ha  colocaao  en  un  punto  que  el  gobierno  será 
dueño  de  resolver  con  pleno  conocimiento  de  causa  i  en  vista 
de  los  consejos  e  indicaciones  de  hombres  esperimentados. 

Para  llevar  estas  operaciones  a  cabo  (escepto  la  del  Diimder- 
fterg')  conceptúo  suficiente  el  crédito  de  17,000  pesos  oro  que 
US.  se  ha  servido  poner  a  mi  disposición,  i  el  de  50,000 
pesos  papel  moneda  que  ha  tenido  a  bien  abrir  a  Chile  don 
J.  H.  idonT.   R. 

Sobre  esta  operación  financiera,  no  puedo  dar  a  US.  una 
opinión  acertada,  pues  me  considero  poco  apto  para  hacerme 
cargo  de  las  diferentes  faces  de  un  negocio  mercantil.  Pero  el 
señor  H.  se  ha  esforzado  en  manifestarme  que  no  le  ani- 
ma en  estos  negocios  ningún  interés  pecuniario  sino  el  deseo 
de  espresar  a  Chile  su  adhesión,  i  como,  por  otra  parte,  el  se- 
ñor Carvallo  nos  avisa  las  dificultades  que  a  él  se  le  presentan 

(1)  Sigue  una  relación  minuciosa  solare  el  Meteoro  i  el  Dumdefberg  que 
suprimimos  por  haber  dado  cuenta  de  uno  i  otro  asunto  en  el  lugar  res- 
pectivo. También. suprimimos  la  parte  relativa  a  la  adquisición  de  caño- 
nes., para  hablar  de  ellos  mas  adelante. 
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en  este  camino,  no  no  dudo  que  el  presente  olrece  ventajas  que 
lo  hagan  aceptable.  Así  lo  ha  entendido,  al  menos,  US,  autori- 
zándome  para  cerrar  esta  negociación,  lo  que  ya  ha  sido  hecho, 
esperándose  que  sobre  su  combinación  i  su  pago,  US.  se  ser- 
virá dar  cuenta  al  supremo  gobierno. 

A  propósito  de  cuentas,  tuvo  US.  a  bien  decirme  verbalmen- 
te  que  creia  mas  oportuno  enviase  yo  las  cuentas  de  los  desen- 
bolsos  que  por  mi  conducto  se  hiciesen,  directamente  al  gobier- 
no. Sin  embargo,  el  señor  ministro  de  relaciones  esteriores  en 
las  instrucciones  que  se  sirvió  comunicarme  a  mi  partida  de 
Chile  me  dice  que  en  todas  las  operaciones  financieras  me  en- 
tienda esclusivamente  con  US.,  i  como,  por  otra  parte,  es  US.  i 
no  el  gobierno,  quien  me  abre  aquí  crédito,  paréceme  que  he 
acertado  al  enviar  a  la  oficina  de  US.  el  legajo  documentado  de 
la  cuenta  del  primer  crédito  de  9,000  pesos  de  que  dispuse  en 
ésta.  Sin  embargo,  haré  lo  que  US.  resuelva,  i  si  insistiese  en  la 
opinión  que  antes  me  manifestó,  le  ruego  me  devuelva  aquellas 
cuentas  para   remitirlas  al  gobierno  en  primera  oportunidad.» 


Dios  guarde  a  US. 


B.  Vicuña  Mackenna. 


El  gobierno  de  Santiago,  por  su  parte,  vino  también  desde 
temprano  en  mi  socorro,  i  con  evidente  induljencia  aprobó  to- 
das las  operaciones  a  que  me  habia  entreg&do  en  el  primer  mes 
de  los  siete  que  duró  el  desempeño  de  mi  torinentosa  misión  en 
tierra   americana. 

Hé  aquí  el  despacho  oficial  que  sobre  ese  particular  recibí 
oportunamente. 

Ministerio  de  Relaciones  Esteriores. 

Santiago,  febrero  2  áe  1866. 

Después  de  la  partida  del  correo  del  16  de  enero  próximo  pa- 
sado, han  venido  sucesivamente  a  mis  manos  los  oficios  de  Üd. 
Dúmeros  7,  8  i  9  de  fecha  10,  20  i  29  de  diciembre  último. 

Por  ellos  he  tenido  noticias  délas  multiplicadas  jestiones  que 
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ha  hecho  Ud.,  tanto  en  cumplimiento  de  los  fines  especiales  dé^ 
su  miíion,  como  para  proporcionariios  recursos  de  ataques 
contra  nuestros  enemigos,  El  gobierno  está  satisfecho  del  patrió- 
tico celo  que  ha  desplegado  Ud.  en  uno  i  otro  terreno. 

Paso  a  dar  a  Ud.  respuesta  sobre  los  capítulos  de  los  oficios 
aludidos  que  la  reclaman. 

Oportunamente  informé  al  ministerio  de  marina  de  cuanto 
Ud  me  dice  en  orden  a  los  tres  oficiales  de  marina  i  íres  inje- 
nieros  norte  americanos  que  nos  ha  enviado  Ud  i  se  encuen- 
tran aquí  desde  el  mes  pasado.  Pero  no  pude  trasmitir  al  mismo 
ministerio  las  contratas  que  Ud.  haya  celebrado  con  ellos,  por 
que  no  las  he  recibido.  (1) 

Voi  a  trasmitir  al  ministerio  referido  los  antecedentes  rela- 
tivos al  arreglo  que  ha  íiecho  Ud.  con  Ramsay  i  compañía  para 
la  salida  de  una  espedicion  de  botes-torpedos  con  destino  a 
nuestras  costas.  Juntamente  le  daré  conocimiento  de  la  próxi- 
ma remisión  del  bote  torpedo  comprado  por  Mr.  E...,  i  de  la 
contrata  celebrada  con  el  capitán  Jones. 

Instruiré  al  ministerio  de  hacienda  de  la  declaración  que 
pensaba  Ud.  conceder  al  comerciante  Mr.  M...  sobre  exen- 
sion  de  derechos  de  aduana  de  un  cargamento  destinado  a  Chi- 
le i  compuesto  en  gran  parte  de  armas  i  pertrechos. 

Los  ministerios  respectivos  resolverán  lo  que  estimen  conve- 
niente sobre  las  operaciones  mencionadas.  Por  mi  parte,  solo 
t^go  que  advertir  i  Ud.  que,  convencidos  de  la  importancia 
capital  de  adquirir  fuertes  buques  de  guena,  no  deseamos  dis- 
traer de  este  objeto  los  fondos  de  que  podimos  disponer,  (1) 
para  invertirlos  en  torpedos  u  otros  elementos  de  destrucción 
análogos,  que  presentan  un  resultado  incierto  i  de  que  ya  he- 
mos hecho  bastante  provisión  dentro  i  fuera  del  pais.  Así  pues, 
conviene  evitar  toda  nueva  adquisición  de  ellos. 

La  facilidad  de  comprar  el  buque  blindado  «Dumderberg  nos 
halaga  sobre  manera,  i  haremos  toda  clase  de  esfuerzos  para 
realizar  la  compra. 

Si    hubiera  logrado  adquirirse  el  vapor  Meteoro  no  dudo  que, 

(1)  En  esto  habla  una  pequeña  equivocación  de  nuestra  cancillería. 
Nosotros  DO  decíamos  que  hubiésemos  hecho  contratas  con  los  oficiales , 
pues  todo  habla  sido  confidencial  1  bona  fide.  Solo  con  Ewen  i  Haliaday 
hice  contrata  por(|ue  ambos  eran  obreros. 

(1)  Hemos  visto  que  lo  gastado  en  torpedos,  incluso  el  bote  de  Mr.  E.... 
no  pasaba  de  12,000  pesos  papel,  esto  es,  menos  de  9,000  pesos  de  nues- 
tra moneda,  suma  bien  insignificante  para  un  objeto  que  pedia  dar  tan 
estraordinarios  resultados.  * 
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en  vez  de  ser  destinado  al  corso,  habrá  sido  enviado  a  Chile,  de 
acuerdo  con  las  inslr^acciones  que  antes  he  coniunicado  al  señor 
Asta-Buruaga,  a  quien  escribo  hoi  sobre  este  punto  i  sobre  el 
Dumderberg,  como  también  sobre  la  falta  de  fondos  de  que  Ud. 
me  habla. 

Nos  lisonjea  esperar  que  los  trabajos  de  Ud.  con  relación  a 
la  isla  de  Cuba  Jlegasen  a  crear  ana  complicación  a  Espafia. 

Los  gastos  que  Ud.  haga,  ya  en  el  desempeño  de  los  objetos 
de  su  misión,  o  pann^adquirir  elementos  de  guerra  deben  ha- 
cerse da  acuerdo  con  el  señor  Asla-Buruaga,  como  se  espresa 
en  las  instrucciones  de  Ud.  Corresponde  en  consecuencia  al 
mismo  funcionario  el  conocimiento  i  examen  de  las  cuentas  re- 
lativas a  tales  gastos 

El  señor  Astaburuaga  noticiará  a  Ud.  de  la  marcha  de  la 
guerra  i  del  estado  de  las  cosas  en  nuestro  pais. 


Dios  guarde  a  Ud. 


(Firmado) — Alvaro  Govarrubias 


CAPITULO  XXI. 


Llega  a  Nueva  York  la  noticia  de  la  toma  del  CorafZoíií/a.— Impresión  que- 
causa  en  Washington.— Cambio  moral  en  la  situación  de  los  ajentes 
deChiJe  en  el  cstranjero.— Todaslas  espectativas  de  paz  quedaii  des- 
vanecidas.—Telegrama  del  señor  Asta-Buruaga  sobre  las  ideas  de  paz 
que  hasta  entonces  habian  prevalecido.— Llega  el  capitán  Willson  en 
demanda  del  corsario  Atacama  i  con  las  noticias  del  combate  del  Papu- 
do.—Carta  al  jeneral  Prado  sobre  su  dictadura  i  la  alianza  con  Chile. — 
Ncs  resolvemos  a  entrar  en  operaciones  de  guerra  en  gran  escala.— Lo 
que  fué  el  pago  de  Clnle  en  tiempo  del  rei  i  lo  que  ha  sido  en  tiempo  de 
la  república.— Vista  retrospectiva  sobre  la  marina  de  guerra  de  los  Esta- 
dos Unidos.— Este  pais  no  ha  tenido  nunca  marina  militar  propiamen- 
te-dicha. —Estado  lamentable  de  su  escuadra  al  estallar  la  guerra  civil. 
—El  gobierno  americano  no  puede  evitar  el  bombardeo  del  fuerte 
Sumter  por  falta  de  buques  con  que  socorrerlo.- El  congi-eso  vota  cen- 
tenares (le  millones  para  la  creación  de  la  marina  militar. — Se  compran 
centenares  de  vapores  de  comercio  i  se  adaptan  para  la  guerra. — Opi- 
nión del  secretario  de  marina  Welles  sobre  los  servicios  que  estos  bu- 
ques prestaron.— Los  Estados  Unidos  no  emprenden  operaciones  de 
mar  sino  un  año  después  de  comenzada  la  guerra.— Terminada  ésta> 
venden  solo  los  buques  inútiles  i  conservan  en  su  servicio  los  mejores. 
— Condición  de  éstos  en  las  seis  estaciones  navales  que  mantienen  los 
Estados  Unidos  en  las  costas  de  ambas  Américas.— \  iaje  inútil  del  con- 
tra-almirante Simpson  a  los  Estados  Unidos  en  busca  de  naves  de  gue- 
rra.—Carencia  ajjsoluta  de  ellas  a  mi  llegada  a  Nueva  York. — Lo  aviso 
oficialmente  a  mi  gobierno  en  mi  prirnera  comunicación  .—Reitero 
este  mismo  aviso  con  mas  especificaciones  al  señor  Asta-Buruaga. — El 
Meteoro  es  el  único  buque  de  posible  adquisición  en  todos  los  puertos 
de  Estados  L^nidos. — Renuevo  las  negociaciones  para  adquirirlo,  pa- 
gando 52,500  ps.  mas  que  el  precio  primitivo  porque  lo  pusieran  en 
Chile  de  cuenta  de  los  vendedores  i  dieran  un  plazo  de  seis  meses  para 
su  pago.— Carencia  de  espertes. — Oportuna  llegada  del  capitán  Willson 
a  este  respecto. — Antecedentes  de  este  marino.— Sus  servicios  en  Chile 
durante  el  bloqueo.— Su  misión  a  Estados  Unidos  i  carta  oficial  qué  me 
escribe  sobre  este  particular. — Lo  contrato  para  esperto,  de  acuerdo 
con  el  señor  Asta-Buruaga. — Toma  a  su  cargo  los  aprestos  del  Meteoro. 
— Nota  oficial  al  señor  Asta-Buruaga  solicitando  su.  autorización  para 
hacer  la  compra  de  aquel  buque  i  su  respuesta.— Comunicación  oficial 
ai  mismo  sobre  las  condiciones  del  buque.— Carta  en  que  le  envió  todos 
los  pormenores  de  la  compra.— Letras  que  jira  el  señor  Asta-Bui"uaga. 
— Comunicación  oficial  al  gobierno  de  Cliile  sobre  las  precauciones  que 
deberían  tomarse  para  recibir  el  buque  en  nuestras  costas. — Se  fija  de- 
finitivamente el  diade  su  partida. 

En  medio  de  estos  afanes  i  penurias,  de  estas  esperanzas  na- 
cidas i  disipadas  cada  dia  i  de  estos  desengaños  de  todas  las 
horas,  llegó  al  fin  la  luz  del  primero  de  enero  de  1866  i  con 
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8Íla  el  resplandor  de  una  gloriosa  nueva.  El  estandarte  de  Casti- 
lla babia  sido  arriado,  a  la  vista  de  su  pod^^rosa  flota,  por  el  ca- 
ñón de  Chile:  i  la  vibración  de  sus  detonaciones  habia  llevado  la 
muerte  al  pecho  de  los  invasores  i  el  alborozo  de  la  gloria  al 
corazón  de  los  ultrajados. 

Aquella  noticia  iba  a  modificar  profundamente  nuestra  acti- 
tud moral  en  el  desempeño  de  la  comisión  de  que  estábamos 
encargados,  pues  la  condición  material  en  que  nos  hallá.amos 
desde  el  principio  i  que  hemos  traducido  por  la  palabra  exacta 
i  compendiosa  de  impotencia,  solo  podía  modificarse,  triste  pero 
inevitable  es  el  decirlo,  por  el  dinero,  que  no  llegó  entonces  ni 
nunca  (1). 

Nevaba  aquel  dia  copiosamente  i  me  encontraba  yo  postrado 
en  cama  con  un  ataque  de  bilis  (mal  sin  Juda  crónico  de  los 
ajenies  sin  dinero,  pues  a  mí  me  aquejó  sin  descanso  durante  los 
siete  meses  que  /esidí  en  los  Estados  Unidos),  cuando  se  pre- 
sentaron en  mi  fríjida  habitación  dos  mensajeros  portadores  de 
los  detalles  i  de  las  impres-ones  de  aquel  hermoso  triunfo.  Eran 
aquellos  el  comandante  dou  Lizardo  Montero,  que  venia  del  Pe- 
rú a  comprar  monitores,  con  un  capital  de  500  ps,,  con  los  que 
pagó  su  cuenta  de  la  primera  semana  en  el  hotel  de  la  Quinta 
Avenida  (2)  i  el  capitán  de  la  compañía  inglesa  de  vapores  del 
Pacífico  don  Guillermo  Enrique  Willson,  enviado  desde  Chi- 
le con  un  capital  en  letras  sobre  Londres  por  19,000  ps  ,  con  el 
objeto  de  adquirir  i  comandar  el  corsario  que  deberla  llamarse 
Atacama,  el  que,  empero,  no  tuvo  mas  de  corsario  que  su  noca- 
bre  o  si  se  quiere  las  intenciones.  Diez  i  nueve  mil  i  quinientos  pe- 
sos! Hé  aquí  todos  los  valores  que  las  cuatro  repúblicas  aliadas 
enviaron  a  Estados  Unidos  en  ausilio  de  sus  ajentes  durante  el 
tiempo  de  mi  misión! 

Empero,  por  las  ideas  i  detalles  que  ambos  nos  trasmitieron, 

(l)' El  2  de  enero  llegó  la  noticia  de  la  captura  del  Covarfoní^a  a  Was- 
hington, i  al  dia  siguiente,  el  señor  Asta-Buruaga  me  escribía  estas  pala- 
bras sobre  la  impresión  que  aquella  noticia  habia  causado  en  los  círcu- 
los políticos  de  aquella  capital: 

«Aquí  he  recibiclo  felicitaciones  de  varios  i  hasta  del  señor  Welles  i  Fox 
(el  secretario  i  sub-secretario  de  marina)  sobre  la  toma  del  Covadonga. 
La  opinión  es  muí  favorable,  pero  no  hai  que  esperar  mas  que  Ouena  opi- 
nion.^' 

(1)  Tan  tristemente  cierto  era  esto  que  para  que  Montero  pagase  su  úl- 
tima cuenta  en  Nueva  York  tuve  que  prestarle  de  los  fondos  de  Chile  i 
por  cuenta  de  la  alianza^  500  ps.  papel  moneda,  por  los  que  él  dio  una  li- 
branza contra  la  tesorería  de  .Lima,  a  favor  de  nuestro  ministro  en  el 
Perú,  señor  Martínez. 
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comprendimos  que  la  guerra  del  Pacífico  iba  a  ser  en  fin  una 
realidad,  pues  hasta  entonces  nos  habíamos  mecido  mas  o  me- 
nos en  vagas  e  indefinidas  esperanzas  de  un,~  paz  forzosa,  que 
habría  de  tener  por  causa,  o  la  desaprobación  del  atentado  de 
Pareja,  tan  evidentemente  contrario  a  las  instrucciones  ostensi- 
bles de  su  misión  a  nuestras  costas,  o  lo  qv.(^  era  mas  probable, 
la  presión  diplomática  de  la  Inglaterra,  tan  enormemente  per- 
judicada en  el  vastísimo  comercio  del  Pacífico  que  puede  decir- 
se es  su  monopolio. 

Por  otra  parte,  la  actitud  del  cuerpo  diplomático  en  Santiago 
de  Chile  habia  encarrilado  hasta  cierto  punto  la  guerra  desde  su 
iniciativa  en  lavia  de  las  negociaciones  (1);  i  en  verdad,  fuera 
de  la  valiente  declaración  de  guerra  del  24  de  setiembre  i  de  la 
no  menos  audaz  tentativa  sobre  la  escuadra  peruana  en  Chin- 
cha, no  habia  ocurrido  durante  los  dos  primeros  meses  de  la 
contienda  ningún  acto  verdaderamente  hostil.  El  bloqueo  mis- 
mo es,  según  los  preceptos  internacionales,  mas  un  apremio  de 
guerra,  preliminar  de  ésta,  que  un  acto  positivo  de  la  guerra 
misma. 

De  aquí  habia  nacido  que  todos  los  ajentes  de  Chile  en  el  es- 
íranjero  obraban  hasta  entonces  con  cierta  estricta  sujeción  a  las 
instrucciones  del  gobierno,  sin  atreverse  a  tomar  sobre  sí  nin- 
guna responsabilidad  discí  ecional. 

Por  esto  el  señor  Asta-Baruaga  no  habia  comprado  en  tiem- 
po hábil  el  Meteoro;  por  esto  i  otros  motivos  el  señor  Carvallo 
no  habia  levantado  el  empréstito,  i  por  esto  yo  mismo  me  ha- 
bia limitado  a  hacer  aquellas  adquisiciones  fáciles  i  de  poco  cos- 
to, sin  atreverme  a  entrar  por  mi  propia  cuenta  en  aventuras 
arriesgadas,  único  arbitrio  que  nos  quedaba,  no  pudiendo  dispo- 
ner ya  sino  de  diez  mil  pesos  en  jiros  contra  Londres,  para 
pagar  nuestta  habitación  i  nuestro  alimento  en  Washington  i 
Nueva  York  (2). 

(1)  Estas  negociacione.-í,  en  efecto,  no  cesaron  de  renovarse  casi  en  cada 
mes  durante  la  guerra.  En  octubre  teníamos  ya  el  armisticio  del  mismo 
cuerpo  diplomático,  después  vinieron  los  buenos  oficios  de  Mr.  Nelsonj 
en  seguida  la  mediación  franco-inglesa,  después  el  célebre  i  desvergon- 
zado arbitraje  Seward,  etc.  etc. 

(2)  Durante  el  mes  de  d  ciembrc  de  1865  todo  el  mundo  estuvo  creyen- 
do, tanto  en  Nueva  York  como  en  Washington,  que  la  España  cedia  de- 
lante de  la  presión  inglesa  i  desaprobaba  la  conducta  de  Pareja.  Así  lo 
publicaron  constantemente  los  diarios  de  Nueva  York  i  lo  contir'maron  en 
seguida,  cuando  llegó  la  noticia  del  levantamiento  de  Prim  en  los  prime- 
ros diasde  enero  de  1866.  El  presuntuoso  Mr.  Seward,  creyendo  sin  duda 

3ue  por  respeto  a  sus  débiles  i  cortesanas  insinuaciones  debia  humillarse 
'Donnell,  se  manifestaba  persuadido  de  que  la  España  abandonaba  al 


—  351   — 

Pero  desde  la  captura  del  Covadonga  i  el  suicidio  inmedialo 
<de  Pareja,  que  no  lardó  en  saberse  en  Nueva  York  (via  de  la 
Habana)  casi  al  mismo  tiempo  que  en  Santiago,  no  era  ya  po« 
sible  esperar  sino  una  u  otra  de  estas  dos  soluciones  estremas, 
i  ambas  de  un  carácter  esencialmente  de  guerra,  de  parte  de  los 
españoles. 

O  un  combate  naval  para  rescatar  la  bandera  perdida  en  el 
Papudo.  , 

O  una  atrocidad  para  vengar  aquella  ofensa  (1). 

Felizmente  la  alianza  con  el  Perú,  que  fué  casi  ccetánea  con 
la  proeza  de  la  Esmeralda,  i  cuya  noticia  nosotros  aguardába- 

insensato  Pareja  i  entraba  en  negociaciones.  Aun  llepó  a  creerse  que  de 
hecho  ya  se  háhia  puesto  término  a  las  hostilidades  en  el  Pacifico,  según 
resulta  del  siguiente  telegrama: 

Washington,  dicionlreS  de  1865. 

S.  D.  Be:vJ.\min  V.  Mackenn.\. 

Hai  noticias  de  que  Pareja  ha  ordenado  suspender  las  operaciones. 

F.  S.  ASTA-BURUAGA. 

(1)  El  gobierno  de  Chile  comprendió  también  bajo  ese  punto  de  vista  la 
influencia  de  aquel  acontecimiento  en  la  diplomacia  i  en  las  negociacio- 
nes pendientes.  Asi,  aunque  con  fecha  algo  posterior  (enero  16  de  1866)^ 
comunicaba  sus  exactas  previsiones  a  los  ajentes  de  Chile  en  el  cstran- 
jera  con  las  siguientes  palabras: 

«Antes  de  recibir  este  despacho,  T'S.  liabrá  sido  informado  por  los  pe- 
riódicos europeos  del  interés  que  ios  gobir-rnos  de  la  Gran  Bretaña  i  de 
Francia  han  tomado  en  un  arreglo  pacifico  de  las  diferencias  que  son  el 
oríjen  de  la  presente  guerra  entre  Cnile  i  E-paña.  La  mediación  que  pa- 
recen haber  interpuesto  aquellos  gobiernos,  no  ha  podido  tener  en  cuen- 
ta la  toma  de  la  Covadonga  ni  los  demás  sucesos  que  han  hecho  de  la  pro- 
secución de  la  guerra  ?/)ic«5o  rfe/^o/ior  i  amor  propio  para  el  desmedido 
orgullo  español.'Si,  como  se  dice,  el  gabinete  de  Madrid,  ha  llegado  a  po- 
nerse de  acuerdo  con  las  potencias  mediadoras  en  las  bases  de  algún 
arreglo  pacífico  de  la  contienda,  sus  disposiciones  habrán  cambiado  com- 
pletamente al  conocer  los  acontecimientos  recordados,  i  en  consecuencia 
liabrá  desaparecido  toda  espectativa  seria  de  un  avenimiento. 

«Esta  obvia  consideración  no  se  habrá  escapado  a  la  ilustrada  penetra- 
ción de  ÜS.,  1  antes  bien  le  habrá  disuadido  de  dar  importancia  a  la  enga- 
ñosa perspectiva  del  arreglo  en  cuestión,  i  de  minorar  su  actividad  i  celo 
en  el  cumplijuiento  de  las  instrucciones  nue  tiene  recibidas  de  este  de- 
partamento, en  orden  a  las  jestiones  diplomáticas  o  de  otra  especie  que 
demanda  la  presente  lucha. 

«En  efecto,  no  e.-  prudente  cifrar  esperanza  alguna  en  un  avenimiento, 
cuya  consecución  es  mui  difícil,  si  no  ímp';5¿6/e,  en  las  actuales  circuns- 
tancias. A  la  verdad,  nosotros  deseamos  mui  sinceramente  la  paz,  pero 
una  paz  honrosa,  estable,  definitiva,  i  srmejante  paz  contrariarla  las 
pretensiones  del  gobierno  español. 

«El  primer  paso  que  el  ájente  diplomático  de  la  Gran  Bretaña  acaba  de 
dar  en  el  camino  de  un  arreglo  pacifico,  ha  hecho  surjir  mil  tropiezos  i 
manifestado  cuan  difícil  seria  llegar  a  un  desenlace  incruento  de  la  gue- 
rra actual.» 
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mos  por  momentos  (1)  nos  ofrecía  la  esperanza  de  salir  airosos 
de  la  primera  de  aquellas  emerjencias,  como  en  efecto  sucedió 

(l)  Hé  aquí  la  carta  llena  de  fé  i  de  patriotismo  en  que  el  digno  jeneral 
Prado  nos  comunicaba  los  sucesos  de  su  elevación  ni  puesto  suprerno  de 
su  patria  í  de  la  consumación  de  aquella  fraternidad  con  Chile  que  había 
sido  lema  de  tantas  j onerosas  demostraciones  en  el  cuartel  jeneral  de 
Chincha  Alta: 

Lima,  enero  9  de  1866. 
S.  D.  Benjamín  V.  Mackenna.  ^ 

Distinguido  amigo: 

Satisfactorio  me  es  contestar  su  estimable  carta  de  17  de  diciembre  úl- 
timo en  que  me  feUcita  Ud.  por  el  triunfo  de  la  causa  restauradora.  Tan 
interesado  como  está  Ud.  en  la  suerte  de  la  América,  su  felicitación  es 
sincera  i  muí  apreciable  para  mí:  la  agradezco  pues  de  todo  corazón. 

A  Ja  fecha  debe  Ud.  tener  conof*.imiento  de  las  causas  que  produjeron 
un  cambio  absoluto  en  la  política  de  este  país,  dando  por  resultado  que 
yo  asumiese  el  mando  con  el  carácter  de  .lefe  Supremo  Provisorio.  Sin 
esta  medida  ni  el  Perú  hubiera  salido  con  honra  de  la  cuestión  española, 
ni  habría  í/enado  sus  sagrado'  deberes'  para  con  Chile,  ni  habrían  podido 
removerse  los  elementos  de  desorden  i  desmoralización  que  desde  tiem- 
po atrás  vienen  precipitando  el  país  en  el  mas  lamentable  descrédito. 
Felizmente  el  pueblo  i  el  ejército  han  sido  los  primeros  en  sentir  la  nece- 
sidad de  la  reforma  radical,  i  ésta  va  operándose  satisfactoriamente.  He 
aceptado  una  inmensa  responsabilidad,  poro  no  he  vacilado,  lleno  ae  fé 
en  la  cooperación  délos  buenos  patriotas  i  en  mi  hrme  propósito  de  alzar 
la  república  con  honra  i  sistemar  la  hacienda  pública. 

Nuestras  relaciones  con  Chile  san  alfamente fraternales  i  nuestra  cau- 
sa común,  como  debiera  suceder,  atendida  la  tendencia  del  gabinete  de 
España  i  la  causa  del  conflicto  provocado  en  aquella  república.  Hace  po- 
cos días  que  tuve  el  gusto  de  recibir  al  señor  banta-Maria  con  el  carácter 
de  Ministro  Plenipotenciario,  recibimiento  que  me  ha  sido  mui  satisfac- 
torio i  que  dará  los  mejores  resultados. 

Agraclezco  a  Ud.  sobremanera  sus  avisos  respecto  a  la  posibilidad  de 
adquirir  para  la  defensa  marítima  ya  sea  el  Dumderberg  o  el  monitor 
Monadnock,  avisos  que  me  serán  muí  útiles  en  mi  propósito  de  defender 
a  todo  trance  la  libertad  i  la  honra  del  Perú. 

Puado. 

El  gobierno  de  Chile  por  su  parte  nos  comunicaba  un  poco  mas  tarde 
la  consumación  de  la  alianza  en  las  siguientes  palabras  que  mostraban  su 
resolución  de  hacer  una  guerra  enérjica  desde  que  se  contaba  con  los 
mas  indispensables  elementos  para  emprender  operaciones  atrevidas. 

(lEstc  fausto  acontecmiiento  (decía  la  circular  a  los  ajentes  en  el  es- 
tranjero  del  2  de  febrero)  estaba  previsto  de  algún  tiempo  a  esta  parte, 
pero  no  por  eso  ha  dejado  de  producir  entre  nosotros  el  mas  vivo  entu- 
siasmo, contribuyendo  a  robustecer  la  confianza  inalterable  del  país  en 
el  triunfo  definitivo  de  nuestra  justa  causa.  Chile  i  el  Perú  no  tardarán 
en  recojer  los  buenos  frutos  de  su  alianza,  medíante  la  cual  la  situación 
ofrece,  bajo  el  aspecto  mihtar,  una  perspectiva  satisfactoria,  que  nos  pro- 
mete una  victoria  no  lejana. 

•  4  aunque  así  no  fuese,  el  gobierno  creería  siempre  que  la  república  se 
halla  en  el  deber  de  aceptar  todo  jénero  de  sacrificios,  antes  que  suscri- 
bir a  una  paz  que  no  satisficiese  completamente  su  dignidad  i  la  de  sus 
aliados,  como  también  los  intereses  primordiales  de  la  América. 

«En  consonancia  con  esta  convicción  hemos  procedido  respecto  de  la 
proposición  de  arreglo  pacífico  que  los  gobiernos  ingles  i  francés  acaban 
de  dirijirnos  por  el  órgano  de  sus  ajentes  diplomáticis  residentes  en  San- 
tiago.» 
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en  Abtao,  i  era  por  lo  tanto  preciso  hacer  esfuerzos  sobrehu- 
manos i  si  se  quiere  temerarios  para  ir  en  socorro  de  las  naves 
aliadas,  enviándole  otras  que  por  débiles  que  fueran,  siempre 
serian  un  apoyo  eficacísimo  en  tan  apurado  conflicto. 

Hacíase  pues  preciso  entrar  a  cuerpo  perdido  en  los  atollade- 
ros de  las  bahías  de  los  Estados  Unidos  desde  Boston  a  Was- 
hington, única  zona  donde  existían  buques  adoptables  de  algu- 
na manera  a  la  guerra,  i  tratar  de  romper  como  mejor  se  pu- 
diera aquel  cordón  sanitario  que  Mr.  Seward  habia  tendido  a 
nombre  de  la  neutralidad  en  todas  las  costas  americanas. 

Mas  la  cuestión  no  era  cómo  proporcionarse  aquellos  ausilios^ 
pues  la  audacia  habria  suplido  en  alguna  manera  al  numerario, 
sino  dónde  proporcionárselos.  I  escúchese  lo  que  vamos  a  decir 
aquí  con  toda  nuestra  voz  para  que  la  calumnia  i  la  ingralilud, 
estas  dos  jemelas  conocidas  en  esta  parte  del  mundo  con  el  nom- 
bre histórico  de  el  pago  de  Chilel  (7),  no  se  hagan  voluntaria- 
mente sordas  a  la  siguiente  declaración:  En  todos  los  Estados 
Unidos,  desde  Boston  en  Massachusset  hasta  Providence  en 
Rhode  Island;  desde  Nueva  Londres,  en  Gonnecticut  hasta 
Nueva  York  en  el  Estado  de  su  mismo  nombre;  desde  Fila- 
delfia  en  Pensilvania  hasta  Baltimore  en  Marilandia,  i  en 
Washington  mismo  i  en  Alejandría  (de  Virjinia),  su  vecina 
en  el  Potomac,   i  tocando  ya  la  raya  de  los  Estados  rebela- 

(7)  El  pago  de  Chile  era  en  tiempo  del  reí  el  que  se  daba  a  los  oficiales  i 
trapas  españolas  que  venian  del  Perú  a  nuestras  guarniciones  lias  que 
sufrían  por  este  motivo  un  descuento  considerable,  atendida  la  baratura 
de  esta  colonia  de  humitas  i  sandias.  Pero  durante  la  república, el  pago  de 
Chilel  ha  sido  otra  cosa,  i  para  ilustrar  mejor  la  trasposición  de  épocas  i 
significados  pueden  citarse  algunos  casos.— Por  ejemnlo— Los  tres  Carre- 
ras fusilados  en  Mendoza;  Manuel  Rodríguez  asesinado  en  Tiltil;don  Juan. 
Martínez  de  Rosas  muerto  de  melancolía  en  Mendoza;  Camilo  Henriquex 
muerto  de  miseria  i  desengaños  en  Santiago:  Portales  asesinado  en  el 
Barón;  O'Híggíns  encerrado  en  una  bóveda  de  lodo  en  el  cementerio  de 
Lima  í  su  sepulcro  de  mármol  (regalo  de  su  hijo)  vacío  en  Santiago;  San- 
Martin  viviendo  de  las  migajas  del  banquero  Aguado,  un  español; 
Freiré  desierredo  a  la  Oceania;  Zenteno,  bandaríllas  i  Renjifo  muer- 
tos todos  en  la  última  pobreza  i  acusados  de  ladrones,  i  por  último, 
esos  dos  monumentos  erijídos  por  la  gratitud  nacional  a  la  clemencia 
política  qiie  se  llama  también  entre  iii)sotros  el  pago  de  Chile!— Jus^n  Fer- 
nandez í  Magallanes,-sin  contar  la  Penitenciaria  de  Santiago  que  en  cier- 
ta época  río  remota  se  vació  de  criminales  para  dejar  espacio  a  Pedro 
Ugarte,  a  Pando,  Souper  i  tantos  otros.  I  tal  vez  por  esto  mismo  i  porque 
todo  se  ha  hecho  siempre  en  nuestro  suelo  a  nombre  de  la  lei,  fué  que  no- 
sotros., como  huéspedes  también  de  aquella  santa  casa,vímos  en  «us  mu- 
ros, escritas  con  carbón  estas  magníficas  palabras  de  justicia  popular  que 
nos  atrevemos  a  estampar  con  todas  sus  letras  con  el  mismo  derecho 
con  que  Víctor  Hugo  ha  hecho  el  apoteosis  de  la  inmortal  esclamacion  de 
Cambronn*  en  Waterloo:— yi^c  Cnile,  menos  suí  leyesputas! 
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dos,  sujetos  a  k  mas  estricta  leí  militar,  no  habia  un  solo  buque 
de  guerra  que  pudiera  adquirirse  por  compra  particular  i  lejíti- 
maescepto  el  ^Veíeoro,  como  ya  lo  hemos  dicho  cien  veces,  i 
otro  mas  que  aun  no  estaba  concluido,  que  pertenecía  al  gobier- 
no en  esa  época,  pero  que  era  jD0Sí6/e,  mediante  alguna  combi- 
nación estraordinaria  i  onerosísima,  adquirir  para  nuestra  ma- 
rina. Este  buque  de  guerra  i  construido  como  tal,  era  la  corbeta 
a  vapor  Idaho  de  la  que  a  su  tiempo  deberemos  también  hablar 
estensamenie. 

Parecerá  esto  asombroso  a  nuestras  buenas  jentes  de  por  acá 
que  se  imajinan  que  los  buques  de  guerra  (cada  uno  de  los  que 
cuesta  por  lo  menos  medio  millón  de  pesos,  desde  la  Chile  a  las 
corbetas  del  Támesis,  i  qu3  por  lo  tantu  constituyen  en  sí  mis- 
mos la  pingüe  fortuna  de  un  constructor  o  de  un  negociante), 
se  encuentran  en  los  arsenales  de  Europa  i  de  la  América 
del  Norte,  ni  mas  ni  menos  como  se  encuentran  los  guan- 
tes en  las  tiendas  de  moda  o  las  jeringas  de  bomba  (dispén- 
sese la  vulgaridad  que  el  caso  la  merece)  en  las  droguerías  i  far- 
macias. 

Mas  para  que  se  convenzan  los  incrédulos  de  su  error^  si  es 
que  tales  jentes  son  capaces  de  ser  convencidas,  vamos  a  echar 
una  mirada  retrospectiva  sobre  la  situación  marítima  en  que  se 
encontraban  los  Estados  Unidos,  en  el  mismo  tiempo  en  que  se 
creía  que  nosotros  íbamos  a  mandar  escuadra  sobre  escuadra  a 
nuestras  costas,  sin  mas  recursos  para  el  milagro  que  la  saliva 
del  tricao,  como  dicen  ultra -Maule,  i  ni  mas  ni  menos  como 
arriábanlos  cosacos  del  Don  las  inmensas  millaradas  de  car- 
neros con  que  la  princesa  Gatincka  embaucaba  al  buen  Jeróni- 
mo Paturot. 

Los  Estados  Unidos,  aunque  nación  marítima  de  primer  orden, 
nunca  han  tenido  marina  propiamente  militar.  La  guerra  de  la 
independencia  fué  solo  una  prolongada  campaña  de  tierra  firme 
en  la  que  no  hubo  sino  dos  grandes  batallas  campales,  pero 
ningún  combate  naval  de  seria  importancia,  escepto  algunas' es- 
caramusas  en  los  lagos.  La  guerra  de  1812  con  la  Inglaterra 
fué  sostenida  casi  esclusivamente  por  corsarios,  i  a  la  verdad 
apenas  puede  citarse  otro  hecho  de  armas  de  su  marina  de  gue- 
rra que  el  célebre  combate  sostenido  dentro  de  la  rada  de  Valpa- 
raíso en  1813  por  la  Essex  contra  los  dos  barcos  ingleses  la  Fe- 
be  i  el  Cherub  que  la  asaltaron  a  traición  i  la  rindieron,  apesar 
de  su  lieroismo.  Pero  aun  la  Essex  no  era  sino  una  especie  de 
corsario  con  que  el  comodoro  Porter  habia  barrido  el  Pacífico  de 


naves  inglesas  capturando  o  destruyendo  dos  millones  de  va- 
lores comerciales.  «En  ninguna  de  estas  guerras  (la  de  inde- 
pendencia i  la  de  1812),  dice  uno  de  los  biógrafos  del  ilustre 
Porter,  tuvimos  buques  capaces  de  formar  en  línea  de  batalla 
ni  escuadra  capaz  para  mantener  combates  con  el  objeto  de 
disputar  el  dominio  del  océano.  Felizmente  no  teniamos  re- 
cursos para  comprometernos  en  esa  costosa  i  funesta  insen- 
satez.» 

Mas  tarde,  cuando  el  jenio  de  Fulton,  jenio  esencialmente 
americano,  revolucionó  el  mar  i  los  elementos  creando  contra 
ellos  el  vapor,  los  americanos  con  ese  admirable  buen  sentido 
que  tanto  maravillaba  al  profundo  Tocqueville,  no  formaron 
una  marina  militar  lujosa  i  cara  como  la  aristocracia  belicosa 
de  Inglaterra,  sino  que  mediante  un  sistema  misto  hacian  servir 
sus  naves  a  la  navegación  de  la  paz,  construyéndolas  de  manera 
que  en  caso  de  emerjencia,  se  hiciesen  de  fácil  adaptación  a  los 
usos  de  la  guerra. 

Los  Estados  Unidos  en  verdad  no  necesitaban  buques  de  gue- 
rra. No  tenían  rivales  ni  vecinos  agresivos.  No  estaban  sujetos^ 
como  los  europeos,  a  esa  terrible  lei  del  equilibrio,  que  consiste 
en  balancear  con  ejércitos  la  prepotencia  de  las  naciones  echando 
cadáveres  en  las  balanzas  parasupUr  lo  que  falta  o  sobra  a  las 
fuerzas  de  cada  una.  Su  verdadero  equilibrio  consistía  en  su  ais- 
lamiento, en  su  egoísmo,  o  lo  que  es  mas  comprensivo,  en  su 
neutralidad,  tan  preconizada  por  Washington,  que  fué  su  crea- 
dor i  por  Jeíferson  que  hizo  de  ella  escuela,  seguida  por  todos 
con  admirable  fidelidad  desde  aquellos  dias  hasta  los  de  Lin- 
coln i  Johnson. 

Por  esto,  cuando  sobrevino  súbitamente  la  rebelión  de  1861, 
los  Estados  Unidos, apesar  de  contar  con  una  flota  de  76  buques, 
solo  podian  disponer  para  operaciones  inmediatas,  de  una  fra- 
gata, la  Poivhatan,  basto  conocida  en  el  Pacífico,  i  las  cañoneras 
Paivnee  iPocahonlas,  un  viejo  esquife  el  último  que  rehusé  com- 
prar, apesar  de  que  se  vendia  por  ínfimo  precio  en  Nueva  York. 

Por  otra  parte  de  los  7,600  marinos  que  servían  a  la  Union, 
solo  280  se  encontraban  en  la  disponibilidad  en  aquellos  apu- 
rados momentos^  i  los  oficiales  aptos  eran  tan  escasos  que  260 
de  ellos  hicieron  su  renuncia  por  servir  a  los  Estados  del  sur, 
de  donde  eran  por  lo  común  orijinarios. 

Solo  TRES  BUQUES  de  guerra  teaia  pues  aquella  grande  podero- 
sa i  opulenta  república,  i  con  ellos  el  presidente  Lincoln  inten- 
tó socorrer  al  fuerte  Sunter,  amagado  por  los  rebeldes  dentro  de 
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la  bahía  de  Charleston.  I  lo  que  es  todavía  mas  carioso  e  ins- 
tructivo, ni  aun  aquel  fácil  servicio  pudo  emprenderse  por  la 
marina  americana,  pues  en  el  acto  de  salir  de  la  bahia  de  Nueva 
York  la  espedicion  destinada  a  llevar  auxilios  al  mayor  An- 
derson  encerrado  en  el  fuerte  Sumter,  un  oficial,  (el  teniente 
Portar  después  almirante)  se  presentó  con  pliegos  serrados  a 
bordo  de  la  Powhalan  i  la  condujo  al  socorro  del  fuerte  Pikens, 
que  defiende  la  bahia  de  Pensacola,  liare  del  golfo  de  Méjico. 
Por  manera  que  la  espedicioá  a  Charleston  quedó  desbaratada, 
i  el  fuerte  Sumter  fué  bombardeado  por  Beauregad  ni  mas  ni 
menos  como  Méndez  Nuñez  bombardeó  a  Valparaíso. 

I  oigan  esto  los  ilusos  o  los  insensatos  que  acusau  al  gobier- 
no de  Chile  porque  no  impidió  el  bombardeo  de  Valparaíso,  es- 
tando a  cuatro  mil  leguas  de  todo  recurso,  cuando  no  impidie- 
ron los  americanos  el  que  su  bandera  fuera  arriada  en  el  centro 
mismo  de  su  poderosa  patria  i  cuando  nosotros  no  teníamos 
sino  dos  corbetas  encerradas  en  el  Támesi?,  i  la  España  habla 
tardado  no  menos  de  un  cuarto  de  siglo  en  organizar  la  escua- 
dra con  que  nos  asaltaba  i  cerca  de  tres  años  en  agruparla 
traidoramente  en  nuestras  costas. 

Pero  comenzó  de  hecho  la  guerra  que  es  una  cosa  oiui  distinta 
de  comenzarla  con  papeles,  i  ¿qué  hicieron  los  Estados  Unidos 
para  procurarse  naves?  Escondieron  su  oro?  Mandaron  com- 
prar flotas  de  buques  blindados  con  credenciales  en  blanco?  De- 
jaron de  levantar  empréstitos  por  esta  o  la  otra  futileza?  No  im- 
pusieron contribuciones  por  esta  o  aquella  debilidad?  No  cierta- 
mente; porque  esos  hombres  de  Estado  echaron  sobre  el  pais  la 
mas  enorme  de  las  contribuciones  modernas,  pero  la  mas  espe- 
dita  i  la  que  mas  fácilmente  i  de  una  manera  mas  igual  gravita 
sobre  todas  las  clases  sociales,  la  del  papel  moneda,  i  hasta  la 
suma  de  tres  mil  millones  de  pesos,  que  es  el  tres  tanto  de  la  mo- 
neda que  se  calcula  sirve  actualmente  a  la  circulación  efectiva 
del  mundo. 

Desde  luego  destinaron  25  millones  de  pesos  para  alistar 
buques  de  madera,  i  solo  para  modelos  de  encorazados,  pues  an- 
tes esta  clase  de  naves  era  desconocida,  votó  el  Congreso  en 
julio  de  1861  un  millón  de  pesos.  Al  propio  tiempo  se  monopoli- 
zaron todos  los  astilleros  de  particulares,  el  Estado  construyó  otros 
nuevos  i  se  echó  mano  (i  fíjese  en  esto  principalmente  la  aten- 
ción de  los  censores^,  se  echó  mano  de  cuanto  vapor  mercante 
existia  en  las  costas,  en  los  puertos,  i  en  los  rios  mismos  de  la 
Union,  con  tal  que  fuera  medianamente  adaptable  a  las  urjencias 
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de  una  guerra  improvisada.  De  esta  suerte,  desde  marzo  en 
que  fué  bombardeado  el  fuerte  Sumter  a  julio  en  que  tuvo 
lugar  la  primera  victoria  de  los  Confederados  (  Bull  Run  ),  el 
gobierno  americano  habia  comprado  a  precios  fabulosos  doce 
grandes  vapores  de  comercio  i  alquilado  otros  nueve  de  la  misma 
construcción,  fuera  de  8  corbetas  i  23  cañoneras  que  se  babia 
mandado  construir  en  los  ars'ínales  del  Estado  i  en  los  astille- 
ros de  los  particulares. 

I  después  de  ese  desastre,  que  puso  a  la  Union  en  el  borde 
del  abismo  al  comenzar  la  rebelión,  aquellos  esfuerzos  jigan- 
tescos  se  duplicaron  de  tal  modo  que  antes  de  diciembre,  esto 
es,  cinco  meses  después  se  babian  comprado  121  buques  mas 
áe\  comercio,  (1)  buques  que  no  eran  ciertamente  superiores  á 
los  que  hoi  conocemos  en  Chile  con  el  nombre  de  Arauco,  Con- 
cepción, Nuble,  etc.,  porque  precisamente  fueron  los  mismos 
que  los  Estados  Unidos  compraron  i  armaron  entonces  en  gue- 
rra, razón  sin  duda  por  la  que  el  opulento  i  orgulloso  Chile  los 
ha  considerado  indignos  de  llevar  su  bandera.  I  aun  así  ¿a  qué 
precios  se  adquirieron?  Refiérese  que  un  hombre  escrupuloso 
(ida  éstos  hai  poquísimos  en  aquellas  aguas),  dijo  un  día  al 
ministro  Welles  que  cuidara  sus  pagos,  pues  todos  le  pedian  el 
doble  por  los  valores  que  el  Estado  adquiría  robándose  casi  una 
mitad, — «Hombre!  les  contestó,  el  esperto  secretario  que  harto 
conocia  su  majueto,  me  dá  Ud.  una  gran  noticia,  pues  yo 
siempre  he  creido  que  nos  robaban  los  dos  lercios.y) 

De  esta  suerte  los  Estados  Unidos  contaban  en  diciembre  de 
1862,  dos  años  escasos  después  de  comenzada  la  guerra,  con 
427  buques  que  cargaban  1,573  cañones  i  al  terminar  aquella 
(diciembre  de  1865)  tenia  a  su  servicio  una  escuadra  fabulosa 
de  671  buques  de  los  que  77  eran  encorazados  (monitores)  i 
(téngase  esto  último  mui  presente  por  los  murmuradores  de 
oficio),  112  de  aquellos,  es  decir,  los  buques,  porque  los  otros 
son  innumerables,  eran  de  vela  (1)... 

( 1  )  Todos  estos  datos  son  oficiales  i  han  sido  tomados  de  las  memo- 
rias anuales  que  el  ministro  de  marina  Gedeon  Welles  presentaba  al  Con- 
greso americano  al  abrir  aquel  sus  sesiones  en  el  mes  de  diciembre  de 
cada  año,  desde  1861  a  18G5^ 

(i)  Para  que  se  vea  que  los  americanos  del  norte  no  son  tan  desconten- 
tadizos  como  nosotros,  i  apesar  de  que  ellos  pagaban  en  oro  i  nosotros 
solo  en  chismes  (única  moneda  que  se  nos  enviaba  de  Chile),  vamos  a 
traducir  aquí  un  cr rto  pasaje  de  la  memoria  de  marina  de  Estados  Uni- 
dos de  diciembre  de  1862  que  se  refiere  a  los  servicios  prestados  por  esos 
buques  mercantes,  armados  en  guerra  que  han  venido  después  a  Chile. 
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I  aun  así,  con  esos  enormes  sacrificios  de  oro  i  de  trabajo,  i 
teniendo  acumulados  i  al  alcance  de  su  mano  todos  los  elemen- 
tos naturales  i  de  la  industria  para  improvisar  una  flota,  ¿cuán- 
do los  Estados  Unidos  estuvieron  preparados  para  emprender 
operaciones  navales  de  alguna  importancia?— í/w  oíio  única- 
mente después  de  comenzada  la  guerra,  i  esto  cuando  los  Con- 
federados tomaren  la  ofensiva  echando  el  Merrimack  sobre  las 
fragatas  federales  en  Harapton  Roads  (abril  9  de  1862)  i  cuando 
Farragut  se  abria  por  esos  mismos  dias  el  paso  de  Nueva  Or- 
leans,  silenciando  los  cañones  deHollins  i  de  Lowell  en  el  Missi- 
ssippi. 

Esta  es  la  historia  de  la  formación  déla  marina  americana, 
i  no  sin  propósito  la  hemos  comentado  a  la  lijera  como  un  pun- 
to de  acertada  comparación  para  los  que  desde  el  fondo  del  ter- 
cer patio  de  sus  casas,  en  la  bella  i  espaciosa  capital  de  Chile, 
creen  que  es  dable  improvisar  escuadras  como  se  improvisan 
calumnias  a  orillas  del  brasero  o  como  se  improvisan  zamacue- 
cas en  los  baños  de  Colina  o  Apoquindo,  al  pié  de  la  Cordi- 
llera. 

Pero  no  es  esto  lo  principal. 

Concluida  la  guerra,  los  Estados  Unidos  habían  organizado 
su  marina  >le  una  manera  regular,  deshaciéndose  en  remate 
público  de  aquellas  naves  que  no  podian  prestar  im  servicio  ac- 
tivo en  sus  propias  costas  o  en  mares  estranjeras;  por  manera 
que  habían  dejado  solo  para  sí  la  flor  de  todas  sus  adquisi- 
ciones. 

Ahora  bien  ¿cómo  se  componían  sus  diversas  escuadras  i  es- 
taciones navales,  en  la  época  de  nuestros  afanes?  Ocurramos  a 
la  estadística  contemporánea  (mayo  de  1866J  i  escojamos  como 
ejemplo  simplemente  h  organización  de  las  seis  escuadras  que 
forman  una  cintura  al  derredor  de  las  dos  Américas  en  el  Atlán- 
tico i  el  Pacífico,  poniendo  de  manifiesto  la  proporción  en  que 
se  hallan  los  buques  de  tornillos  con  los  de  rueda,  esto  es,  con  los 
que  pertenecen  a  la  última  construcción  posible  en  el  grado  de 
adelanto  de  la  ciencia  naval,  a  saber. — 

Escuadra  del  Norte- AÜánlico. — 9  buques. — De  éstos  dos  de 
hélice  i  siete  de  ruedas. 


«Me  es  altamente  satisfactorio,  dice  el  viejo  Mr .Welles, declarar,  que  las 
adquisiciones  hechas  en  la  marina  mercante  han  resultado  ser  exelentes, 
i  aunque  esos  baques  no  fueron  co7is¿ruidos  para  objetos  de  guerra  i  no 
tieven  por  consiguiente  la  fuerza  de /o/es,  han  prestado,  sin  embargo,  to- 
dos los  servicios  para  que  fueron  destinados.» 
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Escuadra  del  Sud-Atlánlico. —  9  buques.— De  éstos  seís  de 
tornillo  i  /res  de  ruedas. 

Escuadra  de  las  costas  de  Estados  Unidos — 7  buques. — De  és- 
tos uno  de  tornillo,  uno  acorazado  (el  monitor  Squando)  i  cinco 
de  ruedas. 

Escuadra  del  golfo  de  Méjico.  —  7  buques — De  éstos  uno  de 
tornillo  i  seis  de  ruedas. 

Eícuadra  del  Pací  jico-Norte  y  9  buques.  De  éstos  cinco  de  tor- 
nillo, incluyendo  en  estos  al  Monadnock  i  el  Comanche  (monitor 
de  rio  para  defender  a  San  Francisco)  i  tres  de  ruedas. 

Escuadra  del  Pací  (ico- Sur,  la  misma  que  estamos  viendo  todos 
los  dias  en  nuestras  bahías,  ocho  buques  de  los  que  solo  uno  el 
[Nyack)  es  de  tornillo  i  Jos  otros  sí'eíe  c/e  ruedas,  inclusa  la  na- 
ve almirante  la  Powhatam  (abora  en  el  Callao),  como  es  almiran- 
te en  la  estación  de  San  Francisco  el  Vanderbilt,  un  vapor  de 
comercio  de  altísimo  bordo  i  que  no  tiene  su  máquina  a  flor 
de  agua  porque  la  tiene  suspendida  sobre  cubierta  en  dos  enormes 
vigas,  como  lo  vieron  todos  los  que  quisieron  verlo  en  la  rada  de 
Yalparaiso  el  memorable  31  de  marzo  de  1865,  cuando  el  bravo 
Rodgers  en  no  menos  de  cinco  i  no  mas  de  guiñee  minutos,  se  salió 
del  fondeadero  para  que  Méndez  Nuñez  en  no  menos  de  tres 
horas  quemase  una  hilera  de  casas  i  otra  de  almacenes. 

En  resumen,  de  cuarenta  i  nueve  buques  que  sirven  en  las 
costas  del  Nuevo  Mundo,  dos  tercios  de  ellos,  esto  es,  treinta  i 
dos  son  de  riiedas  i  solo  diez  i  siete  de  tornillo. 

I  así  se  ha  querido  que  lo  que  no  pudieron  hacer  los  Estados 
Unidos  en  su  piopia  casa,  lo  hiciera  Chile  a  la  distancia  de  seis 
mil  millas;  que  lo  que  no  hicieron  los  millones,  lo  hiciera  la 
impotencia;  que  lo  que  no  realizó  en  fin  el  todo  poderoso  go- 
bierno de  Washington,  dueíiG  ds  vidas  i  haciendas,  lo  consi- 
guiera este  humilde  ájente  confidencial  de  una  república  cuyo 
nombre  (i  decimos  esto  para  enmienda  de  su  barato  orgullo) 
era  tan  desconocido  que  se  le  confundía  a  veces  con  el  de  una 
isla  del  Mediterráneo...  i  quien,  si  como  poder  político  no  podia 
ser  sino  una  víctima  predestinada  de  la  neutralidad,  como  poder 
mercantil  no  era  sino  un  simple  átomo,  sin  peso  ni  quilate,  o 
para  hablar  en  mas  claro  castellano,  sin  cuartillo,  en  aquella 
vorájine  de  oro  que  se  llama  Nueva  York. 

A  mi  llegada  a  los  Estados  Unidos  i  durante  todo  el  tiempo 
de  mi  residencia  en  el  pais  no  habia  pues  buques  de  guerra  que 
comprar,  i  no  era  posible  los  hubiera  desde  que  el  gobierno 
mismo  no  los  tenia  para  sí,  i  aun  aquellos  que  se  hablan  ven- 
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dido  antes  de  mi  llegada  en  remato  público  i  plata  de  contado, 
habían  alcanzado  precios  elevadísimos,  cuando  reunian  algunas 
buenas  condiciones  después  del  esforzado  servicio  que  se  les 
habia  hecho  prestar  durante  la  guerra.  Así,  el  vapor  Spaulding, 
que  se  vendió  en  octubre  en  el  arsenal  de  Brooklyn,  obtuvo  un 
precio  de  155,000  pesos,  el  Ben  Deford  148,000,  el  Grand 
GulfSQ^OOO,  el  Karnach  68,000  pesos,  etc. 

Por  esto  era  que  el  almirante  Simpson  habia  pasado  por  los 
Estados  Unidos  ur.  año  antes  que  nosotros,  sin  concebir  la  me- 
nor esperanza  de  obtener  una  nave  de  guerra  en  aquel  pais  ce- 
rrado entonces  herméticamente  por  las  leyes  de  la  guerra  (es- 
ceptü  por  su  puesto  para  sacar  secretamente  armas  en  ausilio  de 
Maximiliano,  mediante  el  espreso  imperial  de  Mr.  Claren  ce  Se- 
ward,  sobrino  del  dictador  de  Washington)  como  lo  estaba  otra 
vez  ahora  por  las  leyes  de  la  neutralidad  (escepto  por  supuesto 
para  seguir  ausiliando  a  Maximiliano  i  para  armar  hasta  los 
dientes  a  los  Fenianos  que  llevaron  la  guerra  a  la  Inglaterra,  en 
represalias  del  Álabama,  a  las  fronteras  del  Canadá. 

Por  esto  es  que  desde  mi  primera  comunicación  al  gobierno 
de  Chile  (noviembre  30  de  1865)  habia  escrito  estas  descons^o- 
ladoras  pero  evidentes  noticias  sobre  la  estraordinaria  carestía 
de  buques  a  propósito  para  la  guerra  en  una  nación  que  habia 
sostenido  una  guerra  puramente  civil  i  en  el  centro  de  sus  pro- 
pias lindes. 

«De  los  buques  que  el  gobierno  pide  es  taii  difícil  hacerse 
ahora  como  cuando  pasó  Simpson.  Durante  cuatro  años  el  gobier- 
no ha  comprado  cuanto  buque  bueno  ha  venido  a  estas  costas  i 
se  ha  quedado  con  él.  Ahora  solo  veyíde  los  que  no  le  sirven.  Así  es 
que  buenos  i  de  las  condiciones  que  el  gobierno  pide  no  hai  i  será 
dificilisimo  encontrar.  Pero  hacemos  toda  dilijencia  esperando 
aproximarnos  a  lo  que  se  pide.n 

Por  esto  es  también  que  cerca  de  dos  meses  después  de  nues- 
tra instalación  en  Nueva  York  volvíamos  a  escribir  oficialmente 
(enero  8  de  1866)  a  nuestro  Encargado  de  Negocios  en  Was- 
hington (i  a  pesar  que  él  io  sabia  tanto  como  yo)  las  siguientes 
esplicaciones  que  confirman  plenamente  las  anteriores. 

uVapores  de  comercio  de  todas  descripciones  abundan  tanto 
en  Nueva  York  i  en  los  puertos  de  Estados  Unidos,  que  habre- 
mos visitado  no  menos  de  veinte  i  se  nos  han  ofrecido  otros 
tantos;  perc  ninguno  posee  los  requisitos  exijidos  por  las  instruc- 
ciones del  Ministerio  de  Marina  ni  por  las  necesidades  especiales 
de  nuestro  servicio.  Son  todos  los  que  se  presentan  vapores  pesa- 
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dos  de  tráfico,  algunos  de  ellos  baratos  i  fuertes  pero  sin  ningu- 
na rapidez-  otros  mas  pequeños  que  han  sido  armados  como 
cañoneras  por  el  gobierno  i  que  ahora  éste  ha  vuelto  a  vender 
por  precios  ínfimos,  i  aunque  sus  actuales  propietarios  los  ofre- 
cen por  el  doble  o  triple  de  lo  que  ayer  pagaron,  no  valdrían 
ni  el  precio  de  remate  para  nosotros,  pues  o  su  maquinaria,  o  sus 
calderos,  o  sus  fondos  o  todo  su  conjunto  los  hace  incapaces  de 
un  largo  viaje  i  menos  de  un  servicio  activo. 

Se  presentan  también  con  mucha  mas  dificultad  vapores  rá- 
pidos i  nuevos,  empleados  en  las  líneas  de  pasajeros,  pero  piden 
por  ésíos  precios  tan  exhorhitantes ,  i  son  los  vapores  tan  débiles 
para  la  guerra,  que  es  de  todo  punto  inoficioso  pensar  en  su  adqui- 
sición.id 

I  si  esto  era  así,  como  acabo  de  demostrarlo  hasta  la  última 
evidencia,  con  la  historia,  con  la  actualidad,  con  los  documen- 
tos públicos,  con  el  testimonio  de  los  vivos  i  de  los  muertos, 
con  la  vista  misma  de  las  cosas,  esto  es,  de  los  buques,  en  nues- 
tras propias  costas,  ¿de  dónde,  ¡santos  cielos!  querian  los  chile- 
nos que  sacáramos  buques  de  guerra  para  enviárselos  de  regalo? 

í  si  los  hubiera  habido  por  millares  ¿cómo  |por  la  sangre  de 
Cristel  habríamos  podido  enviárselos  cuando  ellos  no  nos  en- 
viaban un  centavo? 

Que  Dios  nos  perdone  si  somos  francos,  pero  si  alguna  vez 
nuestro  gobierno  o  nue&tro  pueblo  quieren  meterse  en  otra  gue- 
rra marítima  i  se  les  ocurre  enviar  ajentes  confidenciales  mas 
allá  del  mar  i  éstos  reciben  la  comisión  de  comprar  buques  sin 
dinero,  acepten  estos  últimos  el  mas  humilde  consejo  de  este 
su  humilde  predecesor,  de  dirijirse  en  el  acto  mismo  de  la  acep- 
acion,  de  la  Moneda  a  la  Penitenciaria  a  buscar  una  tranquila 
celda  donde  vivir  olvidados  del  mundo,  antes  que  rodar  por  éste, 
que  solo  es  una  inmensa  penitenciaria  para  el  que  lo  recorre 
sin  la  absolución  de  todos  los  pecados  que  en  Nueva  York  como 
en  Roma  es  siempre  el  antiguo  argenlus... 

No  quedaba  pues  en  buena  cuenta  sino  el  Meleoro,  i  éste  cru- 
zaba a  cada  instante  en  el  cielo  de  nuestras  esperanzas  i  volvia  a 
estinguirse  en  el  horizonte,  por  la  carencia  del  imán  que  lo  fijara 
a  nuestro  planeta,  como  antes  detenidamente  lo  hemos  ya  refe- 
rido. 

Pero  ocurria  todavía  otra  dificultad  que  no  era  despreciable  a 
nuestros  ojos.  Decíase  de  voz  vulgar  que  el  Meleoro  era  un  buen 
buque.  Pero  otros  sostenían  lo  contrario,  i  alegaban  por  razón 
que  el  gobierno  no  habia  querido  recibirlo  de  sus  constructores, 

46 
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i  que  solo  servia  para  el  corso,  pues  su  frájil  estructura  había  sida 
trazada  con  ese  esclusivo  objeto.  Suponiendo  ahora  que  nos  lo 
vendieran  a  crédito,  ¿bajo  la  fé  de  quién  Íbamos  a  comprarlo? 
El  señor  Asta-Buruaga  había  pedido  desde  octubre  de  1865  ofi- 
ciales competentes  de  la  marina  chilena  que  le  ayudasen  en  el 
desempeño  de  su  comisión,  pero  aquellos  jamás  llegaron,  pue» 
su  numero  era  escasísimo  aun  en  nuestras  propias  costas. 
Yo  sabia  tanto  de  buques  como  de  latín  (aunque  soí  aboi^ado  i 
doctor  en  humanidades)  i  en  aquella  ciencia  no  me  aventajaba 
ni  el  señor  Asta-Buruaga  ni  ningún  miembro  de  mi  comitiva 
ni  de  la  facultad  a  que  pertenecía  en  la  ilustre  Universidad  de 
Chile. 

Felizmente,  como  hemos  dicho,  había  llegado  el  1.°  de  enero 
a  Nueva  York  el  capitán  W.  H.  Willson,  cuyos  honrosos  ante- 
cedentes eran  para  mi  sobrada  garantía  de  que  encontraríamos 
en  él  un  leal^  desinteresado  e  inlelijente  cooperador. 

El  capitán  Willson  (que  ha  ocupado  después  de  mi,  el  segun- 
do puesto  en  la  picota  de  la  acusación,  donde  se  le  ha  exhibi- 
do como  mi  embaucador)  se  me  presentó  desde  el  primer  día  de 
su  llegada  a  Estados  Unidos,  revestido  de  las  mas  nobles  i  fide- 
dignas recomendaciones.  De  que  era  un  buen  marino. i  apto  pa- 
ra el  servicio  en  que  yo  debería  emplearlo,  no  me  cabía  la  menor 
duda  porque  se  había  creado  en  la  mar  habiendo  nacido  en  su 
orilla  (Washington).  Había  servido  des})ues  con  distinción  en  la 
guerra  de  Méjico  donde  le  atravesó  el  cuerpo  una  bala  atacando 
una  batería  n  ejicana  en  Yeracruz. 

Mas  tarde  había  fijado  su  residencia  i  su  destino  en  Chile.  Se 
había  cacado  con  chilena, -tenia  hijos  chilenos,  su  escasa  fortuna 
consistía  en  propiedadep  radicadas  también  en  su  suelo  (una  pe- 
queña casa  en  Concepcior)  i  mas  que  todo  esto,  manifestaba  un 
.amor  tan  vivo  i  sincero  pur  la  patriado  su  adopción,  que  habría 
sido  una  injusticia,  casi  una  víllania,  dudar  de  su  lealtad,  cuan- 
do llegaba  en  busca  de  recursos  para  ir  a  servir  a  la  que  era 
nodriza  de  sus  fyjos. 

Por  otra  parte,  aquella  adhesión  no  reposaba  solo  en  sus  votos 
i  en  mis  esperanzas.  Dos  veces  el  capitán  Willson  habia  provo- 
cado la  zana  de  los  enemigos  de  Chile  entrando  en  una  ocasión 
a  Valparaíso  en  el  vapor  San  Carlos,  que  mandaba,  con  atrope- 
llo del  bloqueo,  por  lo  que  Pareja  le  hizo  disparar  a  bala,  i  en 
otra,  dando  aviso,  como  dijimos  al  principio  de  este  libro,  a  la 
escuadra  de  Montero  surta  en  las  Chinchas,  de  la  guerra  de 
Chile,  por  lo  que  Pezet  estuvo  al  embargar  el  buque,  i  su  capi- 
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tan  espuesto  a  ser  despedido  de  la  Compaiiia  inglesa,  que  se  ha- 
bia  declarado  oficialmente  neutral. 

Fuera  de  todo  esto,  el  capitán  Willson  hahia  estado  al  servi- 
cio oficial  de  Chile  hasta  última  hora,  i  podia  decirse  que  conti- 
nuaba en  él^  según  consta  de  la  relación  siguiente  que  él  mismo 
me  entregó  antes  de  comprometer  su  cooperación  i  como  una 
garantía  del  acierto  con  que  yo  se  la  pedia. 

Nueva  York,  enero  ÍO  1866. 

Señor  don  B.  Vicuña  Mackenna,  ájente  espbcial  del  gobierno  de 
Chile. 

Estimado  señor: 

Antes  de  entrar  al  servicio  de  su  gobierno^  creo  conveniente 
consignar  en  la  presente  el  objeto  de  mi  viaje  a  los  Estados  Uni- 
dos. 

El  2  de  noviembre  de  180  5  recibí  una  carta  del  señor  don  Aní- 
bal Pinto,  Intendente  de  Concepción,  manifestándome  que  el 
señor  Ministro  de  la  Guerra  deseaba  que  me  presentara  cuanto 
antes  en  Santiago.  Así  lo  hice  i  ofrecí  mis  servicios  al  gobierno 
con  el  proyecto  de  abordar  la  fragata  española  Resolución,  an- 
clada en  esa  época  en  la  bahia  de  Talcahuano.  Este  proyecto  no 
se  habia  puesto  todavía  en  obra  cuando  el  gobierno  trató  de  ad- 
quirir el  vapor  Montana.  Con  este  motivo  fui  enviado  a  San 
Antonio  por  el  señor  Pinto  para  examinar  ese  buque  i  recibir- 
me de  él,  pero  como  resultase  que  ese  vapor  siguiese  su  viaje 
sin  venir  a  ese  puerto,  regresé  a  dar  cuenta  del  resultado  de 
mi  comisión.  Con  este  motivo  ofrecí  nuevamente  mis  servicios 
al  gobierno,  i  como  no  habiéndose  obtenido  aquel  buque,  no 
tenia  yo  tampoco  motivo  alguno  que  me  retuviera  en  aquella 
ciudad,  me  retiré. 

El  15  de  noviembre  de  1865,  me  vieron  los  señores  Anjel  C. 
Gallo  i  Guillermo  Matta,  participándome  que  algunos  amigos 
suyos  de  Copiapó  hablan  formado  una  compañía  con  la  cantidad 
de  25,000  pesos  para  armar  un  corsario,  esperando  que  en  San- 
tiago podria  obtenerse  una  cantidad  igual  o  mayor,  es  decir, 
cincuenta  o  sesenta  mil  pesos  en  todo^  i  me  invitaron  a  que  pa- 
sara a  los  Estadoí-  Unidos  con  el  objeto  de  realizar  su  proyecto. 

Yo  acepté  la  proposición  bajo  la  condición  de  que  dispusieran 
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de  cincuenta  mil  pesos  por  lo  menos  en  letras  seguras  sobre 
Londres  i  que  solo  con  esa  suma,  nada  menos,  me  dirijiria  a  los 
Estados  Unidos  para  hacer  lo  posible  a  fin  de  llevar  a  cabo  sus 
deseos. 

A  consecuencia  de  esto  i  del  convenio  verbal  que  celebramos 
el  1.*^  de  diciembre, me  encontraba  ya  listo  para  partir  cuando  se 
me  anunció  que  en  Santiago  no  habian  logrado  colectar  un  cen- 
tavo, por  lo  que  les  manifesté  que  en  mi  concepto  no  era  posible 
llevar  adelante  mi  misión.  Sin  embargo,  me  aseguraron  que  el 
dinero  estaba  pronto  en  Copiapó,  i  que  deseaban  que  yo  partiera 
siempre,  prometiéndome  que  harían  cuanto  les  fuera  posible 
para  conseguir  por  lo  menos  treinta  rail  pesos  mas  en  Santiago, 
que  se  me  enviarían  en  el  vapor  siguiente.  Esto  no  se  pudo  con- 
seguir nunca  i  los  suscritores  de  Copiapó,  en  vez  de  los  veinte  i 
cinco  mil  pesos  prometido?,  solo  me  entregaron  cerca  de  diezi- 
nueve  mil  pesos. 

Habiendo  ya  practicado  cuantas  dilijencias  me  ha  sido  posi- 
ble para  llenar  el  objeto  de  mi  misión  sin  ningún  resultado  por 
falta  de  dinero  i  la  dificultad  de  procurarse  buques,  he  resuelto 
abandonar  la  idea  de  armar  un  corsario.  No  solo  creo  sumamen- 
te difícil  conseguir  un  buque  sino  que  seria  imposible  armarlo 
convenientemente  i  embarcar  aquíla  jente  necesaria;  i  la  prueba 
de  que  esto  no  es  practicable  ni  posible  la  vemos  en  el  resulta- 
do que  han  obtenido  todos  los  que  vinieron  de  Chile  con  el  ob- 
jeto de  armar  corsarios. 

Ahora  bien,  después  de  haber  hecho  cuanto  ha  estado  en  mi 
mano  para  llevar  a  efecto  el  encargo  que  me  trajo  a  este  pais 
sin  alcanzgr  ningún  resultado  por  las  razones  que  he  hecho  pre- 
sente, tengo  la  satisfacción  de  ofrecer  a  Ud.  mis  servicios  para 
inspeccionar  i  mandar  los  buques  que  el  gobierno  de  Chile  trata 
de  adquirir;  i  al  hacerlo  no  tengo  otro  móvil  que  el  de  trabajar 
i  prestar  algún  sevicío  a  mi  patria  adoptiva,  que  es  también  la 
de  mi  mujer  i  de  mis  hijos.  Guando  estalló  el  conflicto  con  Es- 
paña, yo  mandaba  el  vapor  San  Carlos  de  la  compañía  inglesa 
del  Pacífico, con  el  sueldo  fijo  de  trescientos  pesos  mensuales  (oro) 
i  dejé  este  puesto  con  el  fin  de  servir  de  algo  a  mi  patria  adop- 
tiva donde  pienso  concluir  mis  días.  Mi  renuncia  no  fué  acepta- 
da por  el  ájente  de  la  compañía  i  me  concedió  bondadosamente 
un  permiso  para  retirarme  del  servicio  durante  el  tiempo  que 
durase  la  guerra. 

Los  diezinuevemil  pesos  que  recibí  en  Caldera  (de  cuya  can- 
tidad me  constituí  personalmente  responsable,  pues  di  recibo 
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de  ella)  estol  dispuesto  a  entregarlos  a  Ud.,  dándome,  en  unión 
con  el  ministro  de  Chile,  un  recibo  por  igual  cantidad  con  orden 
de  pago  al  gobierno  de  la  República  (1).  Creo  conveniente  esta 
orden  para  libertarme  de  toda  responsabilidad,  i  abrigo  la  con- 
fianza de  que  los  suscritores  en  Chile  aprobarán  mi  conducta 
por  cuanto  ese  dinero  estaba  destinado  a  un  servicio  de  guerra 
de  la  república. 

Incluyo  a  Ud.  la  carta  que  me  dirijió  el  señor  Pinto  de  Con- 
cepción, i  otra  de  Mr.  Petrie  que  manifestarán  a  Ud.  la  veraci- 
dad de  mi  esposicion. 

Mi  objeto  al  escribir  la  presente,  no  es  porque  Ud.  lo  nece- 
site, sino  porque  en  el  caso  que  yo  incurriera  en  algún  error  o 
equivocación,  pueda  saber  su  gobierno  porque  razón  me  ha 
ocupado  Ud.,  aunque  confio  que  no  llegará  nunca  ese  caso  i  el 
de  que  se  haya  arrepentido  de  tomarme  a  su  servicio. 

Don  F.  Sampayo  vino  con  el  objeto  de  servir  de  capitán  de 
guarnición  a  bordo,  en  caso  de  que  pudiera  armarse  un  corsari  j, 
pero  debiendo  someterse  en  todo  a  mis  órdenes,  según  se  acor- 
dó en  Santiago. 

Sírvase  darme  una  copia  de  esta  carta  contestándome  acerca' 
de  las  condiciones  de  su  aceptación. 

De  Ud.  etc.,  etc. 

(Firmado.)— W.  S.  Willson. 


En  vista  de  estos  antecedentes  i  en  razón  de  la  imposibilidad 
de  armar  un  corsario,  siquiera  fuera  éste  una  goleta  de  dos 
palos,  con  la  suma  de  que  era  conductor  el  capitán  Willson,  i 
después  de  habernos  puesto  por  testigo  de  su  fiel  depósito  en  un 
banco,  asi  como  lo  fui  después  de  su  devolución,  contraté 
sus  servicios   comprometiéndome,   de    acuerdo   siempre    con 

(1)  Nunca,  i  a  pesar  de  nuestros  apuros  por  dinero,  quise  aceptar  esa 
suma.  Si  lo  hubiera  hecho  me  habrian  dicho  Riego  mis  paisanos  que  ha- 
bla gastado  e^os  diez  i  nueve  mil  pi'.sos  en  festines  i  que  el  corsario  Ata- 
carna,  en  el  que  se  embarcaron  en  Santiagro  todos  los  que  querían  hacer 
el  corso  del  egoismo,  no  habia  salido  al  mar  i  arruinado  a  España  por  mi 
causa? 

En  consecuencia  el  capitán  Willson  depositó  las  letras  en  la  casa  de  Al- 
sop  i  ea.  de  donde  volvió  a  pecojerlas  íntegras  a  su  regreso. 
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el  señor  Asta-Baruaga  (1),  a  pagarle  solo  dos  mil  pesos,  cuando 
en  su  anterior  destino  ganaba  casi  el  doble,  i  a  cubrirle  sus  gas- 
tos de  viaje  que  consislian  únicamente  en  las  cuentas  de  hotel 
i  de  ferrocariil. 

Sobre  si  el  capitán  Willson  correspondió  o  no  a  lo  que  tenia 
derecho  a  esperar  de  su  honorabilidad,  de  sus  aptitudes  i  de 
sus  promesas,  los  hechos  lo  irán  diciendo  unos  en  pos  de  otros. 
A  mí  desde  luego  no  me  es  dado  asegurar  sino  el  dictado  que 
mi  conciencia  me  inspira,  i  es  el  de  que  siempre  fué  fiel  a  su 
deber  de  hombre  i  de  caballero  i  que  trabajó  por  el  suelo  que 
hoi  habita  con  lealtad,  abnegación  i  desínteres. 

Por  una  singular  coincidencia,  el  capitán  Willson  habia llega- 
do a  Nueva  York  en  los  momentos  mismos  en  que  el  señor  Car- 
vallo nos  enviaba  oficialmente  el  desahusio  del  empréstito  (l.° 
de  enero  de  1866),  i  así  fué  que  careciendo  de  aquella  base, 
pudimos  entrar  en  una  negociación  aventurada  respecto  del  va- 
por que  por  su  rareza  se  llamaba  con  razón  Meteoro  i  que  con 
no  menos  verdad  habria  podido  llamarse  Único, 

Desde  que  aquella  nave  tiabia  sido  ofrecida  armada  i  en  apti- 
tud de  emprender  el  corso  por  una  suma  de  medio  millón  de 
pesos,  i  apesar  de  que  no  fué  posible  el  llevar  a  término  esa 
atrevida  pero  oportuna  indicación,  yo  no  habia  dejado  un  ins- 
tante de  la  mano  el  hilo  de  la  negociación,  i  por  consiguiente, 
apenas  llegó  la  nueva  de  la  captura  de  la  Covadonga  i  entramos 
en  la  previsión  de  sus  consecuencias,  resolví  adquirirlo  a  todo 
trance. 

Lo  hice  inspeccionar  detenidamente  por  el  capitán  Wilsonj  el 
capitán  Jones  i  el  comodoro  Tucker,  que  habia  venido  a  Nueva 
York  para  conferenciar  conmigo  sobre  la  idea  de  dirijirse  a 
Chile  a  prestar  sus  servicios,  i  con  su  informe  colectivo,  que 
exijí  por  escrito  i  envié  orijiual  al  ministerio  de  marina,  hice 
una  propuesta  directa  a  Mr.  J.  F...  que  era  su  principal  due- 
ño i  representante  legal  de  la  sociedad  que  lo  habia  construi- 
do. Este  honorable  caballero,  cuyo  elevado  carácter  [raraavis) 
estuvo  espuesto  a  tantas  pruebas  por  la  causa  de  Chile,  sobre- 

(1)  Consultando  mas  estrictamente  los  deberes  de  mi  rosponsabili 
dad.  i  ademas  del  testimonio  escrito  que  me  liabia  dado  el  capitán 
Willson,  le  envié  a  Washington  a  ctuil'erenciar  con  el  señor  Asta-Burua- 
ga  sobre  los  servicios  q_ue  iba  a  prestarnos.  En  consecuencia  este  me  de- 
cía el  8  de  enero  el  juicio  que  se  habia  formado  sobre  aquel  marino  en  las 
siguientes  palabras: 

«Poco  después  vino  a  casa  el  capitán  Wilson.  He  tenido  mucho  gusto 
en  verlo  i  me  parece  un  exelente  hombre  i  que  nos  va  ayudar  mucho.» 
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llevadolas  todas  con  alegría,  casi  con  entusiasmo  i  una  jenerosi- 
dad  nunca  desmentida,  me  habi-a  hecho  significar,  ánles  de  co- 
nocerle personalmente,  que  podría  venderme  el  buque  en  dos- 
cientos cincuenta  mil  pesos,  esto  es,  cincuenta  mil  pesos  mas 
que  el  precio  orijinario,  en  razón  del  riesgo  i  gasto  de  entregarlo 
en  Chile?  por  la  manera  de  la  venta,  que  era  al  crédito  i  por  el 
plazo  para  el  pago,  que  pasaba  de  seis  meses. 

En  consecuencia,  i  considerando  módicas  aquellas  indicacio- 
nes, las  acepté  en  jeneral  i  las  sometí  oficialmente,  conforme 
a  mi  deber,  i  según  lo  practiqué  en  todos  los  casos,  por  mas 
nimios  que  fuesen,  al  Encargado  de  negocios  de  Chile,  según 
consta  de  la  nota  que  copio  a  continuación,  i  en  la  que  hablaba 
también  del  empréstito  de  cincuenta  mil  pesos  que  levantamos 
en  esos  dias  i  que  debia  auxiliarnos  pcderosam^ente  en  esta 
misma  negociación. 

ÁJENTE  CONFmENCIAL    EE    CHILE  EN  LOS    ESTADOS   UNmOS    DE    NORTE 
AMÉRICA . 

Nueva  York,  enero  4  de  1866. 
Señor  Encargado  de  negocios: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  de  US.  fecha  1.°  del 
que  rije  an  que  me  trascribe  la  del  señor  Ministro  de  Chile  en 
Inglaterra,  i  por  la  cual  quedo  inforiuado  del  penoso  contraste 
que  basta  aquí  ha  sufrido  la  negociación  del  empréstito  de  Chi- 
le en  Londres,  operación  que  nos  habiamos  lisonjeado  vería- 
mos pronto  realizada  para  atender  a  los  varios  i  fuertes  desem- 
bolsos que  en  estas  circunstancias  exije  la  defensa  de  Chile. 

Me  pide  US.  en  consecuencia  un  detalle  de  las  operaciones 
de  que  estoi  encargado  aquí,  comprendiendo  tanto  las  practica- 
das ya  como  las  que  tengo  entre  manos  o  en  perspectiva,  para 
limitar  nuestra  acción  solo  a  aquellas  de  posible  realización,  en 
vista  de  et-a  inesperada  dificultad. 

Abrumado  por  el  múltiple  trabajo  que  a  US.  consta  pesa  so- 
bre mí  en  el  desempeüo  de  mi  comisión  me  haré  un  honor  en 
cumplir  sus  deseos  a  Ja  mayor  brevedad  posible. 

Entretanto  me  permito  poner  en  conocimiento  de  US.  dos 
hechos  tan  importantes  como  urjentes. 

El  1 .°  es  el  de  que  he  recibido  una  propuesta  definitiva  para 
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la  compra  del  Meleoro,  negociación  que  como  sabe  US.,  se  inició 
hace  mas  de  cuarenta  días,  i  que  ha  sufrido  después  considerables 
alternativas.  Los  vendedores  al  fin  se  allanan  a  vender  el  bu- 
que tal  cual  se  encuentra,  a  proveerlo  con  700  toneladas  de 
carbón  i  a  surtirlo  suficientemente  de  víveres  para  seis  me- 
ses por  la  cantidad  de  50,000  Ibs.  est.  pagaderas  en  Inglaterra  en 
el  plazo  de  seis  meses,  a  contar  desde  el  dia  en  que  el  buque  deje 
este  puerto,  que  será  aquel  en  que  se  firme  las  obligaciones, 
pues  si  el  buque  fuese  detenido  no  tendria  efecto  el  contrato. 

Las  condiciones  de  la  venta  me  parecen  aceptables,  sobre 
todo  con  relación  al  plazo,  pero  US.  resolverá  lo  que  le  parezca 
mas  conveniente. 

El  segundo  hecho  es  la  resolución  que  acaba  de  manifestar- 
me el  señor  H...  de  hacer  un  préstamo  de  50,000  pesos  sobre 
el  crédito  de  Chile  con  las  condiciones  que  se  espresan  en  el  me- 
morándum que  le  acompaño  i  que  en  su  concepto  son  entera- 
mente módicas,  pues  no  procede  de  una  mira  de  especulación 
sino  de  afecto  a  Chile.  US.  estimará  mejor  que  yo  la  importan- 
cia de  este  asunto  i  se  servirá  darle  una  pronta  solución. 

Entre  tanto,  ambos  negocios  son  de  la  mayor  urjencia,  i 
acaso  se  harán  mas  espeditos  con  la  inmediata  presencia  de  US. 
en  esta  ciudad. 

No  llevando  a  cabo  estas  dos  operaciones  prontamente,  nos 
esponemos  a  una  paralización  funesta,  que  estoi  seguro  no  con- 
sentirla por  un  momento  el  celo  i  el  patriotismo  de  US. 

Mañana  espero  enviar  a  US.  los  detalles  que  rae  pide. 

Dios  guarde  a  US. 

B.  Vicuña.  Mackenna. 


La  respuesta  del  señor  Ásta-Buruaga  llegó  dos  dias  después 
i  estaba  concebida  en  los  términos  siguientes. 

[Washington,  enero  5  de  1866. 

He  recibido  la  nota  de  US.  fecha  de  ayer,  i  en  contestación 
diré  a  US.  que  puede  proceder  a  la  compra  del  vapor  bajo  las 
condiciones  espresadas  en  la  misma  nota,  contando  ÜS.  con  to- 
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da  la  autorización  necesaria  para  cerrar  el  contrato  i  efectuarlos 
demás  arreglos  que  el  caso  requiera. 
Dios  guarde  a  US. 

F.    S.  ASTA-BURUAGA  (1)« 

Señür  ájente  cüiilidcncial  (k' Chile,  etc.,  etc. 


Provisto  de  esta  autorización  esencial,  entramos  de  lleno  en 
el  negocio  i  con  tal  empeño,  que  dos  dias  mas  tarde  podiamos 
dar  a  nuestro  comitente  los  siguientes  detalles  oficiales  sobre  el 
progreso  de  la  negociación. 

«El  Meteoro,  decíamos  en  nuestra  nota  varias  veces  citada  del 
8  de  enero  de  1866  al  señor  Asta-Buruaga,  es  un  buque  fuerte 
i  lijero,  construido  por  una  compañía  de  capitalistas,  con  el  ob- 
jeto de  venderlo  al  gobierno  para  dar  caza  al  Alabama,  mas  co- 
mo este  buque  fuera  echado  a  pique  i  en  seguida  terminara  la 
guerra,  no  hubo  ocasión  de  realizar  su  venta.  Es  un  vapor  de 
tornillo  de  1,480  toneladas,  260  caballos  de  fuerza  i  su  marcha 
está  garantida  de  11  millas  por  hora  con  18  a  19  toneladas  car- 
bón, i  hasta  14  millas  con  toda  la  fuerza  de  la  máquina  i  30  to- 
neladas de  consumo  diario.  Su  largo  es  265  piéS;  su  ancho  34 

(1)  En  carta  particular  me  tlecia  el  mismo  señor  Asta-Buruapra,  con  fe' 
cha  del  dia  anterior  (4  de  enero)  las  siguientes  palabras:— «El  negocio  del 
Meteoro,  arréglelo  i  desnáchelo.  Vo  siempre  creí  bueno  ese  vaporcito.» 

Estos  dos  renglones  liarán  \ei"  dos  cosas  importantes  para  mi,  a  saber: 
1.  ^  que  y;»  buscaba  la  aprobación  oficial  de  mis  procedimientos  de  todas 
maneras;  i.°  que  el  Meteoro,  apesar  de  sus  buenas  cualidades  no  era  la 
r\3i\efor»iidahle  que  entre  nosotros  se  ha  creido,  p  )rque  costaba  200,000 
pesos.  Para  que  fuera  siquiera  temible  era  preciso  que  costara  900,000  pe- 
sos, como  costó  después  la  fragata  Ida/io  o  2.-2500U0  que  fué  el  último 
precio  ajustado  por  el  i>wmf/e/¿)e/-9  en  las  compras  i  recompras  que  se 
internaron  después  de  ese  buque  por  los  ajentes  de  Chile. 

Con  fecha  lO  de  enero  el  mismo  señor  Asta-Buruaga  notificaba  al  go- 
bierno de  Chile  su  aprobación  de  todo  lo  que  se  habia  hecho  en  el  nego- 
cio üel  Meteoro  en  los  términos  siguientes: — El  señor  Vicnña,  con  las 
precauciones  necesarias,  como  informará  a  US.,  despachará  el  vapor  de 
que  hablé  a  US.  en  mi  núm.  t7i.— «Los  vendedores,  me  dice  el  señor 
Mcuña,  se  allanan  a  vender  el  buque  tal  como  se  encuentra,  a  proveerlo 
de  700  toneladas  de  carbón  i  víveres  para  seis  meses  por  la  cantidad  de 
50,000  libras  estei'linas,  pagaderas  en  Inglaterra  en  en  el  plazo  de  seis 
meses,  a  contar  desde  el  dia  en  que  el  buque  deje  este  puerto,  pues  si 
fuese  detmido  no  tendrá  efecto  el  contrato.» 

«Bajo  estas  condiciones,  o  poco  mas  o  menos  modificadas,  nos  hemos 
decidido  a  dar  este  paso,  que  las  circunstancias  justincan  en  todo.» 

47 
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i|2  pies  i  su  profundidad  16  li2  pies.  Es  capaz  de  llevar  dos 
cañones  de  a  200  rayados  i  cuatro  de  a  100,  a  mas  de  2  de  a  30 
rayados  que  tiene  actualmente  sobre  cubierta.  Su  principal 
mérito  consiste,  sin  embargo,  en  su  maquinaria  que  fué  cons- 
truida en  Escocia  en  1863  al  costo  de  177,000  pesos  (pues  tiene 
cuatro  calderos  i  dos  tornillos)  i  su  arboladura  en  forma  de  bar- 
ca, que  es  sumamente  alta  i  capaz  de  levantarse  mas  por  la 
construcción  peculiar  de  sus  mástiles.  Su  corte,  a  la  simple  vista, 
lo  presenta  como  mui  velero.  Tiene  ademas  este  buque  la  ina- 
preciable ventaja  de  corresponder  a  la  descripción  de  los  que  el 
gobierno  ha  encargado  comprar  en  este  pais. 

Todos  estos  detalles  aparecen  de  los  certificados  firmados  por 
los  injenieros  i  oficiales  encargados  por  el  gobierno  de  inspec- 
cionarlo. Pero  yo  no  me  he  limitado  a  esto.  He  tomado  todo  jé- 
nero  de  informaciones,  i  éstas  me  confirman  en  el  mérito  del  bu- 
que, ademas  de  lo  que  consta  de  aquellos  documentos,  que  he 
visto  orijinales,  i  lo  que  declaran  sus  dueños,  bombres  todos  de 
alia  posición,  como  los  señores  Aspinwall,  Forbes,  de  Boston, 
el  banquero  Jerome,  etc.  Ademas,  lo  he  hecho  reconocer  por  to- 
dos los  hombres  profesionales  de  que  he  podido  disponer , 
primero  por  dos  injenieros  que  están  al  servicio  de  Ghile^  i  des- 
pués por  una  comisión  compuesta  del  comodoro  Tucker,  del 
capitán  Jones  i  del  capitán  Willson,  que  vino  de  Chile  en  el  va- 
por del  1.°  de  enero  i  quien  llevará  este  buque  a  Valparaiso. 
No  me  ha  parecido  esto  un  lujo  de  precauciones  porque  conozco 
cuantos  funestos  errores  se  han  padecido  en  la  adquisición  de  bu- 
ques para  la  República,  i  yo  he  querido  protejer  mi  responsabilidad 
por  cuantos  medios  estén  a  mi  alcance.  De  todos  los  documentos 
de  que  me  he  provisto,  envió  copias  o  los  orijinales  al  gobierno, 

«Desde  el  primer  dia  de  mi  llegada  se  trató  de  este  vapor,  por 
el  que  sus  dueños  pedian  200,000  pesos  oro  de  contado.  Pero 
se  presentaba  el  inconveniente  de  la  carencia  de  fondos,  la  di- 
ficultad mas  grave  de  armarlo ;  i  la  superior  todavía  de  hacerlo 
salir  a  la  mar  en  esa  forma;  i  en  arbitrar  los  medios  de  obviar 
éstos  ha  trascurrido  cerca  da  mes  i  medio.  Al  fin,  todos,  escep- 
tü  el  del  armamento,  se  han  allanado.  Han  ofrecido  el  buque  tal 
cual  hoi  se  halla  con  700  toneladas  carbón  i  víveres  para  una 
tripulación  de  75  hombres,  para  seis  meses  por  la  suma  de 
50,000  libras  esterlinas,  que  serán  pagaderas  por  el  gobierno 
de  Chile  en  letras  sobre  Londres  a  90  dias  vistas,  dándose  estas 
letras  treinta  dias  después  que  se  presenten  al  gobierno  las  pro- 
visionales que  aquí  se  firmen. 
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«El  precio  del  buque  ha  parecido  a  todos  los  que  se  ha  con- 
sultado módico  i  justo,  i  el  plazo  en  estremo  cómodo.  Se  ha  he- 
cho un  negocio  de  confianza,  i  los  dueños  han  honrado  el 
buen  nombre  de  Chile.  Envían  un  ájente  abordo  del  buque 
hasta  Buenos  Aires,  pero  es  solo  para  cancelar  las  pesadas  fian- 
zas qué  aquí  se  les  exije  de  que  el  buque  llegará  al  puerto  para 
donde  lo  despachan,  i  donde  se  consumará  la  verdadera  trasmi- 
sión de  dominio  de  aquel,  que  es  imposible  hacer  aquí  sin  es- 
ponerse a  verlo  detenido  i  todas  las  ventajas  que  nos  promete- 
mos de  su  adquisición  desvanecidas. 

«Es  un  dolor  para  mí  que  el  buque  no  vaya  armado  compe- 
tentemente, pero  todos  mis  esfuerzos  se  han  estrellado  en  un 
verdadero  imposible.  He  suplicado,  he  ofrecido  jeneroso  pago 
porque  se  intente,  pero  ni  los  dueños  del  buque  consienten  ni 
ninguna  persona  de  espeiiencia  aquí  me  aconseja  lo  ejecute, 
porque  seria  imposible  evitar  la  notoriedad  i  la  consecuente  con- 
fiscación del  buque.  Podria  intentarse,  es  verdad,  el  sacar  el 
armamento  por  separado  como  en  el  caso  del  A  labama  i  demás 
corsarios  salidos  de  Liverpool,  pero  ¿quién  baria  esta  operación 
para  nosotros?  Qué  perspectivas  de  realización  encontraiia?  Me 
ha  sido  pues  forzoso  resignarme  al  envío  del  buque  con  sólo 
Sus  dos  cañones  de  a  30  rayados,  i  aun  tememos  que  esto  los  haga 
quitar  la  Aduana,  a  lo  que  será  preciso  someterse  también  por 
duro  que  sea.  En  este  caso  los  vendedores  me  harán  una  dismi- 
nución de  1,500  a  2,000  pesos  por  el  valor  dé  los  cañones  i 
sus  respectivas  municiones. 

«Por  otra  parte,  la  idea  de  enviar  el  armamento  por  separado 
íe  lleva  en  cierta  manera  a  efecto  por  un  señor  M comer- 
ciante americano  establecido  en  Talcahuano,  i  que  carga  en 
este  momento  una  barca  en  N.  N.  para  Ghilé  con  artículos 
navales  i  cuatro  callones,  de  los  que  son  dos  de  a  20,  uno  de 
a  30  i  uno  de  a  60,  todos  rayados. 

«Al  mismo  tiempo,  el  capitán  Willson,  cuya  venida  ha  sido 
el  principal  estímulo  para  realizar  esta  compra,  rae  aseguró  que 
el  Gobierno  tenia  en  San  Antonio  los  cañones  que  debieron  ser- 
vir al  Montana,  i  ademas  me  propongo  reiterar  mis  esfuerzos 
para  que  desde  el  Callao  i  Panamá  se  haga  dilijenciade  comprar 
cuatro  o  cinco  cañones  de  a  100  rayados,  que  vendia  la  compa- 
ñía de  vapores  de  California  en  12,000  pesos  i  que  ignoro  hasta 
aquí  porque  no  se  han  comprado. 

«Así  en  parte  se  suplirá  esta  lamentable  deficiencia  de  una 
negociación  que  de  otra  manera  habría  sido  tan  completa. 
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«En  este  estado  del  negocio  escribí  a  US.  consultándole  sobre 
su  realización.  US.  tuvo  a  bien  aprobarla,  i  en  consecuencia, 
ayer  firmé  el  respectivo  contrato  provisorio  que  no  comienza  a 
ser  efectivo  sino  cuando  el  buque  esté  en  alta  mar  i  que  no  se 
consumará  del  todo  legalmente  sino  en  Buenos  Aires  o  Chile,  pa- 
ra lo  cual  el  ájente  de  los  vendedores  lleva  un  poder  suficien- 
te, en  virtud  del  cual  el  capitán  Willson  lo  comprará  a  nom- 
bre de  sus  poderdantes  imajinarios  (es  decir,  a  nombre  del 
Gobierno  de  Chile).— De  esta  manera  el  buque  llegará  a  Chile 
bajo  la  bandera  americana  i  tendrá  la  protección  de  ésta  hasta 
que  el  Gobierno  lo  juzgue  conveniente.  El  enemigo  no  tendrá 
hasta  ese  instante  motivo  alguno  legal  para  capturarlo,  pues 
sus  papeles  estarán  en  perfecto  orden  i  el  nombre  de  Chile  para 
nada  figura.  Solo  será  preciso  siempre  mantener  el  mas  profun- 
do sijilo  para  asegurar  el  éxito  de  la  operación. 

«Una  vez  despachado  este  buque,  que  espero  será  antes  de 
diez  dias,  i  para  lo  que  aguardo  por  momentos  el  capitán  Will- 
son, que  debe  recibirse  de  él  por  el  inventario  que  tengo  en  mi 
poder,  nos  ocuparemos  de  encontrar  otros  que  puedan  ofrecer 
iguales  ventajas.  La  opinión  jeneral  es  sin  embargo  la  de  que  en 
Inglaterra  seria  mas  fácil  encontrar  este  jénero  de  buques,  especial- 
mente entre  los  que  se  construyeron  para  los  confederados  i  han 
quedado  ociosos. y> 

Una  semana  mas  tarde  la  negociación  estaba  felizmente  ter-^ 
minada  i  para  ahorrar  repeticiones  dejamos  el  cuidado  de  com- 
pletar esta  resena  a  la  siguiente  carta  que  con  fecha  1 5  de  enero 
escribí  al  señor  Asta-Buruaga. 


Señor  don  F.  S.  Asta-Buruaga. 

Nueva  York,  enero  15  rfe  1866. 


Mi  apreciado  amigo: 

Al  fin  se  terminó  antes  de  ayer  sábado  el  largo  i  fatigoso 
negocio  del  Meteoro.  Fueron  precisos  tres  dias  de  conferencias 
con  Mr.  F.  .  .  .  M..  . .  i  Wilson  para  llegar  a  un  resultado  defi- 
nitivo por  el  inmenso  temor  que  ha  manifestado  Mr.  F.  .  .  de 
quebrantar  la  lei  de  la  neutralidad.  Al  fin  fué  preciso  que  vinie- 
se de  Boston  el  gobernador  A.,   particular  amigo  de  Ud.,  i  me- 
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diante  su  intervencioii  romo  abogado  i  depositario  de  los  papeles 
se  han  arrroglado  las  dificultades.  El  sábado,  después  de  una 
conferencia  de  dos  hoias^  quedó  todo  terminado,  i  se  procedió  a 
alistar  el  buque  poniéndose  a  su  bordo  en  ese  dia  cien  toneladas 
de  carbón. 

El  negocio  ha  quedado  concluido  en  los  términos  siguenies: 
Mr.  F...  en  representación  de  la  compañía  que  construyó  el 
buque,  lo  vende  al  Gobierno  de  Chile  por  la  suma  de  55,500 
libras  esterlinas  que  se  pagarán  en  la  forma  siguente.  El  dia 
que  el  buque  se  haga  a  la  vela  firmará  üd.  letras  por  triplicado 
contia  el  gobierno  de  Chile  por  esa  suma.  Esas  letras,  que  irán 
probablemente  por  el  vapor  del  1.°  de  febrero,  serán  presentadas 
al  gobierno  de  Chile  a  principios  de  maizo.  Este  dará  también 
letras  por  Iriplicadc»  sobre  Londres  a  los  treinta  dias  de  vistas 
las  primeras,  esto  es,  a  principios  de  abril,  i  estas  últimas  serán 
pagadas  en  Londres  (a  donde  llegarán  a  fines  de  mayo)  90  dias 
después  de  presentadas,  estoes,  a  fines  de  agosto.  Como  Ud. 
ve,  las  condiciones  del  plazo  no  pueden  ser  mas  convenientes  i 
ha  sido  mucho  conseguir  en  las  presentes  circunstancias. 

El  buque  saldrá  de  aquí  del  22  al  25  del  presente  despachado 
para  Panamá,  con  la  cláusula  de  detenerse  en  los  puertos  donde 
puede  proveerse  de  carbón,  para  que  entre  a  Lota,  que  nos  pa- 
rece el  punto  mas  conveniente  para  el  cambio  de  bandera.  La 
tripulación,  capitán  i  todo  va  de  cuenta  de  Mr.  F...,  incluso  en  el 
precio  del  buque  asi  como  el  carbón  i  los  víveres.  De  éstos  deben 
quedar  a  bordo  el  dia  en  que  se  entregue  el  buque  en  cantidad 
para  dos  meses.  Si  quedasen  mas  víveres  i  carbón  sobrantes  se 
comprarán  por  el  Gobierno  al  precio  de  cesto,  que  se  fijará  aquí 
por  un  memorándum  i  en  vista  de  las  facturas  que  Uevurá  el 
capitán  "Willson. 

El  buque  va  también  asegurado  por  lodo  su  valor  hasta  Pana- 
má, de  modo  que  si  llegase  a  perderse  recobraríamos  el  dinero. 
Solo  tenemos  que  correr  los  riesgos  de  guerra;  pero  estos  son 
ilusorios  desde  que  el  buque  es  americano,  lleva  todos  sus  papeles 
en  regla  i  no  pasa  a  ser  legalmeníe  de  Chile,  hasta  que  no  se  can- 
cele la  patente,  es  decir,  hasta  que  el  Gobierno  no  lo  reciba.  — 
Mucho  insistí  yo  en  que  aun  esle  riesgo  imajinario ^  pero  sin  embargo 
posible  en  las  emerjencias  de  la  guerra,  fuese  tomado  por  los  vende- 
dores; pero  no  ha  sido  posible  conseguirlo,  i  es  forzoso  aceptarlo 
porque  de  otro  mjdo  no  tendríamos  elpuque.  I  si  no  lo  conseguimos 
¿qué  hablemos  hecho?  Ya  he  escrito  a  Ud.  que  en  esa  mis- 
ma maüana  recibí  cartas  de  Carvallo,  fecha  20  de  diciembre,  en 
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que  dice  que  conceptúa  imposible  levantar  el  empréstito,  i  por 
consiguiente  nada,  nada  puede  esperarse  de  Inglaterra  en  ma- 
teria de  recursos  bélicos.  Los  turcos  sin  embargo  acaban  de 
levantar  un  empréstito  de  30  millones  de  pesos! 

El  buque  saldrá  de  aquí,  como  decia  a  Ud.,  el  25,  i  se  ha 
estipulado  que  haga  el  viaje  con  la  mayor  rapidez  posible.  He 
ofrecido  también  privadamente  al  capitán  Kemble  que  lo  manda 
(i  que  es  un  joven  animado  al  parecer  de  excelente  espíritu) 
un  premio  de  1,000  pesos,  si  llega  a  Lota  antes  del  10  de 
marzo. 

De  esta  manera  se  concillan  dos  resultados:  1."  que  el  Go- 
bierno, avisado  por  el  vapor  que  sale  el  10  de  ésta  i  cuya  corres- 
pondencia llegará  a  Chile  a  fines  de  febrero,  tomará  todas  las 
medidas  de  seguridad  que  sean  precisas;  i  2  °  que  no  se 
verá  en  el  caso  de  dar  sus  letras  bobre  Londres  sino  cuando 
el  buque  haya  sido  recibido,  o  por  lo  menos  esté  en  las  costas  de 
Chile. 

Como  el  capitán  Willson  tiene  que  dirijir  todo  en  el  engan- 
che de  la  t'ipulacion,  la  calidad  de  los  víveres  i  demás  recursos, 
no  saldrá  hasta  después  que  el  vapor  se  haga  a  la  mar,  es  decir, 
que  se  irá  a  Chile  por  la  via  de  Panamá. — Si  los  cañones  tratados 
en  ésta  aun  no  han  sido  transportados  a  Chile  o  al  Callao,  Will- 
son lt)s  hará  conducir,  i  como  los  que  embarca  M en  N.  N. 

deben  llegar  mas  o  menos  por  ese  tiempo,  el  buque  tendrá 
suficiente  armamento,  sin  contar  con  los  cañones  que  Chile  tie- 
ne en  San  Antonio. 

Loque  el  íjobierno  tendrá  que  hacer  probablemente  antes 
que  llegue  Willson  es  enviar  tripulación,  cañones  i  pertrechos 
a  Lota,  de  n^anera  que  cuando  aquel  llegiíe»  pueda  hacersp  todo 
con  rapidez. 

La  tripulación  americana  que  va,  i  que  será  de  lo  mejor  posi- 
ble, sin  duda  se  quedará  a  bordo;  pero  üd.  sabe  que  por  la  lei 
del  pais  tienen  derecho  de  dejar  el  buque  cuando  cambie  de  ban- 
dera i  que  debe  pagársele  ties  meses  de  salario,  lo  que  corre  de 
cuenia  de  Mr.  F...  asi  comoelmes  de  anticipación  en  ésta. 

En  cuanto  al  armamento  aquí,  Ud.  sabe  los  supremos  esfuerzos 
que  se  han  hecho  para  conseguirlo,  pero  en  vano.  Aun  los  dos 
cañones  de  a  30  tienen  que  desembarcarse  i  quedan  por  nuestra 
cuenta  entregados  a  M...  Rogué  al  gobernador  A.,  que  de 
alguna  manera  tratara  de  arreglar  el  que  estos  cañones  queda- 
sen a  bordo,  aunque  no  fuesen  sino  como  cañones  de  señales. 
Pero  dice  que  es  imposible,  que  el  buque  seria  detenido,  que  so- 
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brevendria  un  pleilo  con  la  Aduana  o  el  gobierno,  los  subsi- 
guientes reclamos  del  ininistro  español  i  todo  se  perdería.  Dice  el 
gobernador  A... que  Mr,  Seward  ha  enviado  ói  den  al  gobernador 
de  Nueva  York  Mr.  Fenlon  para  que  haga  rejistrar  todo  buque 
que  salga  a  la  mar  i  lo  detenga  si  lleva  armas  de  cualquiera  es- 
pecie, tan  empeñado  está  aquel  diplomático  en  hacer  buenos 
sus  reclamos  contra  la  Inglaterra  por  el  armamento  de  corsarios 
en  sus  pueriosl 

En  su  conjunto  me  parece  que  hemos  hecho  un  buen  negocio 
i  al  méLos  hemos  hecho  el  único  negocio  que  se  podia  hacer  desde 
que  no  tenemos  un  centavo.  El  buque  es  sin  duda  de  primer  orden 
i  ha  costado  mas  (  según  un  documento  orijinal  que  me  ha  ma- 
nefestadoMr.  F...)  que  lo  que  Cbileváapagar  por  él  en  sus  pro- 
pios puertos.  Tenemos  un  plazo  de  seis  meses,  i  nonos  vemos 
obligados  a  hacer  aquí  ninguna  anticipación  u  ofrecer  ninguna  ga- 
rantía. Todo  esto  es  excelente,  i  casi  inesperado. 

A^erdad  es  que  podríamos  haber  intentado  armar  el  buque. 
Pero  era  ésto  posible?  Se  tenia  noticia  de  que  en  las  últimas  gue- 
rras haya  salido  un  buque  armado  para  uno  de  los  belijerantes  de 
cualesquier  pais  que  sea?  Aun  en  la  Inglaterra,  con  la  evidente 
complicidad  del  gobierno,  no  se  puede  hacer  esto,  ¿i  podríamos 
nosotros  realizarlo  sin  influecia,  ni  dinero? 

El  único  punto  débil  que  le  veo  yo  a  la  negociaciones  es  el  de  que 
los  españoles  se  echasen  soOre  el  buque  i  lo  perdiésemos.  Pero 
¿cómo podian  hacerlo  siendo  un  buque  totalmente  americano  i 
desde  que  los  papeles  condicionales  de  la  venta  quedan  aquí  de- 
positados bajóla  fé  del  gobernador  A... Ademas  Mr.  F.  escribirá 
al  jeneral  Kilpatrick  diciéndole  que  como  envia  este  buque  al 
Pacífico  para  especular  en  su  venta,  i  Chile  se  halla  en  guerra 
con  la  España,  proteja  su  propiedad  en  cualquier  conflicto. 
F...  me  promete  también,  que  como  el  buque  será  virtualmente 
suyo  hasta  que  no  se  transfiérala  bandera,  sosfencírá  a^m  cua/- 
quiera  reclamación. 


Saluda  a  Ud. 


B.  Vicuña  Mackenna. 


En  consecirencia  de  esta  nota,  el  señor  Asta-Buruaga  firmó 
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en  Washinton  las  letras  que  debía  jirarpor  el  valor  del  buque  i 
las  que,  viniendo  a  mi  orden,  yo  debia  endosar  a  favor  del  se- 
ñor F i  quedar  depositadas  en  manos  del  señor  A....  hasta 

que  el  buque  fuese  entregado  en  Chile. 

La  nota  con  que  el  señor  Asta-Buruaga  me  enviaba  aquellos 
documentos  decia  así: 


WaíhinglQn,  enero  21  de  1866. 

Tengo  el  honor  de  remitir  a  US.  diez  i  ocho  letras  de  cambio 
triplicadas  i  numeradas  de  1  a  18  inclusive  por  valor  de  lib.  est. 
55,500,  que  con  fecha  de  ayer  he Jirado  a  favor  de  US.  i  a  cargo 
del  señor  Ministro  de  Relaciones  Esleriores  a  treinta  dias  vista, 
las  cuales  deberán  cubrirse  en  Chile,  jirando  el  señor  Ministro 
sobre  Londres  otras  por  igunl  valor  i  pagaderas  a  noventa  días 
vistas. 

Con  las  espresadas  letras  satisfará  el  importe  del  vapor  con- 
sabido i  de  los  objetos  i  demás  condiciones  que  demande,  con- 
forme a  lo  que  US.  tiene  convenido. 

Dios  guarde  a  US, 

F.  S.  AsTA-BURUAGA. 
Señor  ájente  confidencial  de  Chile,  etc  ,  etc. 


Concluidos  todos  estos  arreglos,  fruto  de  tantas  vijilias  i  an- 
siedades, no  me  quedaba  ya  mas  tarea  que  dar  cuenta  al  go- 
bierno de  Chile  de  los  arbitrios  que  debia  tocarse  para  hacer 
llegar  el  buque  hasta  los  puertos  de  Chile  con  los  menos  riesgos 
posibles  respecto  de  su  detención  por  las  autoridades  americanas 
o  su  captura  por  los  españoles  en  el  Pacífico,  i  esto  es  lo  que 
verifiqué  en  la  nota  que  paso  a  copiar  en  seguida  i  que  tiene  el 
número  12  de  mis  comunicaciones  oficiales  con  la  secretaría  de 
relaciones  esteriores  de  Santiago. 

Dice  así: 


I 
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Ájente  confidencial  de  chile  en  los  estados  unidos. 

Nueva  York,  enero  19  de  1866. 

Señor  ministro: 

En  conformidad  con  mi  despacho  anterior  de  enero  10,  ten- 
go el  honor  de  dar  cuenta  a  US.  de  haberse  verificado  la  compra 
del  vapor  Meteoro,  el  qae  saldrá  de  ésta  del  23  al  25  del  pre- 
sente para  llegar  a  Lota  deí  10  al  15  de  marzo,  si  cuenta  con 
toda  prosperidad  en  su  viaje. 

Por  los  papeles  que  por  separado  incluyo  a  US.  se  informará 
de  todas  las  condiciones  i  circunstancias  del  negocio.  En  el  núm. 
1.°  encontrará  US.  una  razón  minuciosa  de  toda  la  tran- 
sacción que  dirijí  al  señor  Encargado  de  Negocios  de  la  repú- 
blica en  Washington,  cuyo  despacho  me  dispensa  en  éste  de  la 
repetición  de  detalles. 

El  núm.  2  es  el  contrato  orijinal  de  venta.  US.  observará  sin 
embargo,  que  la  cantidad  espresada  en  él  es  de  59,000  lib.  est. 
en  vez  de  55,500  lib,  est.,  que  es  el  verdadero  precio,  i  por  cu- 
ya cantidad  el  señor  Asta-Buruaga  ha  firmado  letras.  Esto  pro- 
viene de  los  complicados  sistemas  mercantiles  de  este  pais,  de 
las  infinitas  pxrecauciones  que  se  han  adoptado  para  ocultar  la 
venta  i  de  la  manera  como  se  ha  organizado  el  depósito  de  los 
papeles  en  poder  de  un  tercero,  hasta  que  por  la  trasmisión  del 
dominio  del  buque  quede  el  contrato  perfecto.  US.  solo  tendrá 
que  referirse  a  mi  carta  citada  al  señor  Asta-Buruaga  para  ha- 
cerse cargo  de  la  transacción.  La  única  circunstancia  adicional 
que  envuelve  el  contrato  que  se  acompaña  es  la  condición  de 
que  el  ájente  del  gobierno  debe  recibir  el  buque  a  los  tres  dias 
de  la  llegada,  i  que  en  el  caso  que  por  algún  motivo  los  vende- 
dores (es  decir  el  capitán)  rehusen  entregarlo,  tendrán  por  via 
de  multa  la  pena  de  no  poder  salir  del  puerto  ni  venderlo  a  per- 
sona alguna  en  el  término  de  dos  meses. 

Como  esta  comunicación  debe  llegar  a  Chile  el  28  de  febrero 
i  el  Meteoro  tocará  en  Lota  a  mediados  de  marzo,  voi  a  permi- 
tirme insinuar  a  US.  los  procedimientos  que  en  mi  humilde 
conce'pto  debería  adoptarse  para  recibirlo. 

El  buque  es  despachado  públicamente  para  Panamá  con  escala 
en  los  puertos  en  que  debe  tomar  carbón;  es  decir,  que  puede  tocar 
en  Lota,  Coronel  o  Lebu.  El  contrato,  entretanto,  es  para  reci- 
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birlo  en  Cubija,  puer lo  neutral,  pero  por  supuesto  conviene  mu- 
cho mas  tomarlo  en  Lota. 

Para  preveer  ambos  casos,  me  parece  que  US.  deberla  man- 
dar un  comisionado  a.  Cobija  con  orden  de  recibir  el  buque,  lle- 
vando el  contrato  orijinal  i  las  letras  que  el  gobierno  debe  dar 
sobre  Inglaterra  por  el  "alor  del  buque,  no  para  entregarlas 
sino  para  satisfacer  al  capitán.  Deben  ir  algunos  oficiales  i  te- 
ner lista  alguna  tripulación  chilena  en  ese  puerto,  porque  aun- 
que se  ha  escojido  la  que  lleva  i  probablemente  quedará  a  bordo, 
sin  embargo,  como  por  la  lei  de  este  pais  puede  dejar  el  bu- 
que al  cambiar  de  bandera,  será  conveniente  tener  algunos  chi- 
lenos disponibles. 

Exactamente  el  mismo  plan  debe  adoptarse  en  Lota,  con  la 
diferencia  que  el  arreglo  de  Cobija  es  solo  una  precaución  mien- 
tras que  este  último  se  entiende  ser  el  verdadero..  Con  relación 
a  esto  último  incluyo  a  US.  bajo  el  núm.  3  una  lista  de  objetos 
navales  que  me  ba  pasado  el  capitán  Willson  i  que  considero 
mui  conveniente  tener  listo?  a  la  llegada  del  buijue  a  Chile. 

Supongo  también  ^re  US.  hará  también  trasportar  a  Lota  los 
cañones  desembarcados  en  San  Antonio  i  los  que  hayan  podido 
enviarse  de  Panamá,  así  como  los  que  ha  despachado  Mr.  M.... 
de  N...  N...  últimamente,  i  deben  acompañarlos  algunos  bue- 
nos carpinteros  navales  para  colocarlos  a  bordo. 

Ciertamente  desde  aquí  solo  pueden  hacerse  insinuaciones 
jenerales,  pues  lo  esencial  es  únicamente  que  haya  quien  reciba 
el  buque  en  Lola  (si  todo  marcha  prósperamer-te)  o  en  Cobija,  si 
hai  dificultades.  Gomo  el  buqne  es  lijero,  i  su  llegada,  nombre, 
etc.  debe  ser  un  estricto  secreto  de  US.,  puede  una  vez  que  sea 
recibido,  enviarlo  al  lugar  donde  sea  conveniente  armarlo,  tri- 
pularlo i  proveerlo  de  carbón  i  víveres.  Observará  a  US.  que  de 
éstos  tendrá  a  bordo,  el  dia  que  se  entregue,  lo  suficiente  para 
dos  meses,  pero  carbón  es  xnui  posible  que  no  conserve  sino 
mui  pocas  toneladas. 

Todo  ha  sido  hecho  aquí  bajo  la  inspección  del  capitán  Will- 
son, cuya  conducta  i  desinterés  apenas  puedo  eloji^r  bastante  a 
US.  Por  las  copias  que  incluyo  a  US.  bajo  el  núm.  4  de  cartas 
que  él  me  ha  entregado  i  especialmente  por  la  del  intendente 
de  Concepción  don  A.  Pinto,  aparece  que  el  gobierno  llamó  al 
capitán  Willson  a  Santiago,  i  según  él  me  ha  referido,  se  trasla- 
dó a  San  Antonio  para  recibir  el  vapor  Montana.  Mas  resolvió 
venirse  a  Estados  Unidos,  poniéndose  de  acuerdo  con  algunas 
personas  de  Santiago  que  le  dieron  una  letra  de  19,000  ps.  para 
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emprender  en  este  pais  negociaciones  de  corsarios  o  de  otro  jé- 
nero.  Willson  se  separó  del  servicio  de  la  Compañía  del  Pacífi- 
co i  desde  el  primer  dia  de  su  llegada  se  puso  a  mi  disposición. 
Ha  sido  pues  el  principal  intermediario  para  la  compra  del  Me- 
teoro; i  como  decia  a  US.  en  mi  anterior,  él  lo  habria  llevado  a 
Chile  si  sus  vendedores  se  hubiesen  prestado  a  ello.  Sin  embar- 
go, todo  se  ha  hecho  bajo  su  insneccion,  el  embarque  de  víve- 
res, enganche  de  marineros,  etc.,  i  uoa  de  las  principales  ga- 
rantías del  negocio  ha  sido  su  opinión  altamente  favorable  sobre 
las  calidades  del  buque,  después  de  repetidos  i  escrupulosos 
exámenes.  El  capitán  Willson  ha  renunciado  el  sueldo  de  4,000 
ps.  que  tenia  en  el  Pacífico  i  acepta  solo  2,000  del  gobierno  de 
Chile,  pues  dice  que  esta  suma  basta  a  sus  necesidades. 

Todas  estas  circunstancias,  i  el  ser  Willson  casado  con  chile- 
na i  tener  hijos  i  propiedades  en  el  pais,  no  menos  que  la  deci- 
dida manera  con  que  desde  el  principio  se  comprometió  en 
nuestro  favor,  me  hacen  creer  que  el  gobierno  le  entregarla  el 
mando  de  un  buque,  cuya  adquisición  se  ha  hecho  en  gran  ma- 
nera por  él.  La  misma  opinión  que  ha  manifestado  el  señor  As- 
ta-Buruaga;  pero  de  mi  parte  no  puedo  pasar  mas  allá  de  una 
respetuosa  insinuación,  en  cumplimiento  de  mi  palabra  empe- 
ñada a  Willson. 

El  debia  haberse  marchado  en  este  vapor  i  tal  era  mi  deseo; 
pero  ha  preferido  no  salir  basta  el  1.*^,  después  de  haber  dejado 
en  la  mar  el  jVeíeoro.  De  todos  modos  lllegará  a  Chile  en  el 
tiempo  conveniente.  Entre  tanto  marcha  a  bordo  ocupando  uno 
de  los  tres  pasajes  de  que  puedo  disponer,  el  señor  Sampayo 
que  llegó  el  13  a  ésta  i  con  su  leconocido  i  ardiente  {patriotismo 
no  ha  vacilado  en  regresarse  esperando  prestar  algún  servicio  a 
su  pais.  El  señor  Sampayo  lleva  por  principal  objeto  el  estar  al 
lado  del  capitán  desde  que  se  acerque  a  las  costas  de  Chile  e 
influir  en  su  ánimo  en  el  sentido  que  pueda  convenir.  El  señor 
Sampayo  es  resuelto  i  activa  i  no  dudo  que  cumplirán  bien  con 
su  p I  opósito. 

El  señor  Sampayo  tiene  en  mira  únicamente  al  regresar  a 
Chile  el  hacer  el  servicio  que  dejo  espresado  i  volver  inmediata- 
mente a  este  pais,  trayendo  los  fondos  que  se  haya  recojido 
por  suscricion  popular  'para  armar  un  corsario.  Parece  pues 
justo,  que  una  vez  desempeñada  satisfactoriamente  su  comisión, 
el  gobierno  le  ausilie  para  verificar  su  viaje  de  regreso  a  Esta- 
dos Unidos. 

A  las  órdenes  del  señor  Sampayo  van  dos  oficiales  de  la  ma- 


-    380   -- 

riña  de  Estados  Unidos  que  he  creido  de  mi  deber  despachar  a 
Chile.  Uno  es  el  señor  Starr,  recomendado  muí  especialmente 
del  jeneral  Kilpalri^k  i  el  otro  el  señor  Noiris,  sobrino  i  reco- 
mendado del  señor  Macias,  el  mas  influyente  patriota  de  Cuba 
en  esta  ciudad.  Ambos  han  servido  en  la  marina  del  Norte  en  la 
última  guerra,  i  aunque  mui  jóvenes,  serán  sin  duda  de  utilidad 
en  el  servicio.  Pero  el  objeto  principal  que  tengo  al  enviarlos  es 
satisfacer  los  deseos  frecuentemente  manifestados  de  dos  perso- 
nas que  está  en  nuestros  intereses  complacer  en  lo  posible. 

Bajo  el  nüm.  5  incluyo  a  US.  un  informe  impreso  del  cual 
aparece  que  el  total  del  costo  del  Meteoro  en  16  de  setiembre  de 
1865  era  de  352,453  ps.  papel,  que  equivale  mas  o  menos  al 
precio  (jue  hoi  paga  el  gobierno  joMesío  en  Chile.  También  acom- 
paño a  US.  una  pequeña  fotografía  del' buque  en  la  que  US. 
podrá  hacerse  cargo  de  sus  formas.  La  opinión  universal  aquí  es 
que  es  el  mejor  vapor  de  su  especie  que  existe  a  flote.  Quiera 
Dios  que  así  suceda,  pues  seria  mui  grato  para  mí  que  esta  ad- 
quisición fuese  una  escepcion  en  lo  que  ha  acontecido  siempre  en 
nuestros  buques.  Al  menos,  espero  que  US.  me  hará  la  justicia 
de  creer  que  he  hecho  todo  lo  que  era  posible  por  cubrir  mi  res- 
ponsabilidad i  que  si  no  se  ha  conseguido  mas,  es  porque  era 
imposible  con-^eguirlo.  Aun  ha  sido  preciso  sacar  de  a  bordo  has- 
ta las  pistola.-  que  en  el  íiuque  habia,  por  no  entrar  en  dificulta- 
des con  las  se  serísimas   eyes  de  la  neutralidad. 

Por  conduelo  del  capitán  Willson  he  hecho  una  promesa  al 
capitán  Kemble  que  lleva  el  buque  a  Chile  de  que  US-  le  hará 
dar  mil  pesos  si  llega  en  el  término  de  40  dias  después  de  su 
partda  i  entrega  el  buque  satisfactoriamente.  Espero  que  US. 
aprobará  esta  indicación,  i  la  llevará  a  efecto,  pues  ella  tione  no 
tanto  por  objeto  consultar  la  celeridad  del  viaje  sino  el  propi- 
ciarse al  capitán  para  el  caso  de  dificultades.  El  capitán  Kem- 
ble es  joven,  ha  servido  en  la  marina  de  guerra  de  Estados  Uni- 
dos i  manifiesta  disposiciones  de  servir  a  Chile  si  se  le  ofrece 
una  posición.  Esta  es  una  materia  que  US.  considerará  oportu- 
namente. 

Antes  de  concluir  debo  manifestar  a  US.  que  en  mi  despacho 
del  1.°  de  diciembre  que  condujo  el  señor  Tornero  i  que  se  su- 
pone estraviado,  mencionaba  el  nombre  del  Meteoro  como  uno 
de  los  buques  en  perspectiva  de  adquisición.  Hago  esta  adver- 
tencia a  US,  por  si  tal  despacho  hubiese  caido  en  manos  del 
enemigo  sus  sospechas  podrian  suscitarse,  si  llegase  éste  a 
saberlo  antes    de  cambiar  de  bandera.    No  naceria  de  esto 
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ningún  peligro,  pues  el  buque  no  será  chileno  sino  cuando  US. 
]o  juzgue  convenienle.  Pero  bajo  lodos  conceptos  conviene  el  vías 
estricto  secreto  i  tal  lo  guardamos  hasta  aqui. 

Para  obviar  toda  dificultad  habria  deseado  que  se  cambiase 
nombre  al  buque  a  su  salida  de  este  puerto,  pero  esto  habria  in- 
ducido a  sospechas  anticipadas  que  habrian  llegado  al  enemi- 
go. Ademas,  no  puede  hacerse  esa  mutación  sino  por  lei  espe- 
cial del  Congreso»  Por  manera  que  US.  será  dueño  de  bautizarlo 
conforme  a  sus  dest  os.  Yo  rae  atreverla  simplemente  a  recordar 
a  US.  de  una  mauera  respetuosa,  el  del  ilustre  chileno  que  en 
1816  llevó  una  flota  de  este  pais  a  las  aguas  de  Sud-América. 

Debo  añadir  a  US.  que  el  verdadero  contrato  de  venta,  legal 
queda  depositado  en  poder  del  gobernador  A...  en  Boston  i  que 
ese  documento,  único  que  sirve  de  base  a  la  trasmisión  legal  de 
dominio  ha  sido  hecho  a  nombre  del  capitán  Willson,  que 
es  ciudadano  americano,  de  modo  que  aun  cuando  el  buque 
eslé  ya  en  nuestro  poder,  conserva  su  derecho  la  bandera  ame- 
ricana, pues  es- americano  su  dueño.  El  capitán  \\illson  debe 
pues  encontrarse  en  Lota  para  recibir  el  buque  i  a  este  fin  lleva 
una  copia  del  contrato  que  queda  aquí  depositado.  Por  lo  de- 
mas,  abordo  solo  el  capitán  i  Sampayo  saben  el  verdadero  des- 
tino del  buque  estando  dispuestos  todos  los  papeles  legales  del 
buque  en  el  sentido  de  que  va  a  Panamá  para  venderse  ahí. 

El  capitán  \\  illson  lleva  los  inventarios  orijinales  del  vapor, 
la  listado  los  víveres  i  todo  lo  que  ha  de  recibir.  Se  han  puesto 
abordo  aquellos  artículos  i  provisiones  de  que  seria  difícil  o  dis- 
pendioso hacerse  en  los  puertos  de  Chile  eu  su  condición  ac- 
tual i  los  que  serán  pagados  a  razón  de  un  peso  chileno  por  ca- 
da peso  de  papel  americano.  El  importe  de  todo  esto  no  pasará 
de  3,000  ps.  i  se  pagará  en  la  misma  forma  que  el  precio  del 
buque,  es  decir,  en  letras  sobre  Inglaterra.  El  vice -cónsul  ame- 
ricano en  Lota  es  Mr.  Silvey,  es  decidido  amigo  de  Chile  i  creo 
seria  conveniente  ponerlo  en  el  secreto.  Del  jeneral  Kilpatrick 
estoi  seguro  que  prestará  toda  su  cooperación  al  proyecto. 

Dios  guarde  a  US. 

B.  Vicuña  Mackenna. 


Concluidos  todos  estos  aprestos,  en  los  que  se  habían  consu- 


—   382    — 

mido  los  primeros  veinte  dias  de  enero  i  una  buena  parte  de 
sus  noches,  se  fijó  definitivamente  para  el  23  de  enero  la  salida 
del  Meteoro,  el  que  debia  hacerse  a  la  vela  públicamente  i  sin 
ningún  jénero  de  precaución  ostensible,  pues  la  negociación  se 
habia  hecho,  como  se  ha  contado  ya  prolijamente,  consultando 
hasta  las  mas  escrupulosas  nimiedades  de  la  lei  de  neutralidad 
a  fin  de  alejar  hasta  la  sospecha  de  que  pudiera  ser  lejítimamen- 
te  detenido. 


CAPITULO  XXII. 

li»  detenelon  del  •  Meteoro.» 

(Washington.) 

Inmenso  sistema  de  divulgación  de  la  prensa  americana.— Reciente  i  cu- 
rioso ejemplo  con  motivo  de  los  Vengadores  de  Maximiliano.— \asta  di 
vuigacion  sobre  los  propósitos  hostiles  del  Meteoro  anterior  a  mi  lle- 
gada a  Estados  Unidos.— Nuestra  tranquilidad  en  Vista  de  la  estricta  le- 
galidad de  la  compra  i  espedicion  de  aquel  buque.— Se  hace  en  conse- 
cuencia públicamente  los  aprestos  necesarios  para  su  salida.— Causa 
verdadera  e  internacional  de  su  detención  i  proceso.— Circular  del  mi- 
nisterio de  hacienda  de  Wash  ngton  recomendando  la  vijilancia  de  las 
aduanas  en^esclusivo  beneficio  de  la  España.— El  Sunday  Mercury  anun- 
cia hipócritamente  la  salida  dol  buque  dos  dias  antes  del  fijado  para 
hacerse  a  la  vela.- Carta  de  Mr.  F ....  en  que  me  anuncia  que  Ik  aduana 
de  Kueva  Yoí-k  se  i'ésiste  a  despachar  el  buque,  i  su  protesta.— Embar- 
go del  Meteoro  en  los  momentos  en  que  se  movia  del  fondeadero.— De- 
nuncio oficial  del  cónsul  de  España  en  >'ueYa  York.— Gravedad  de  mi 
situación  personal.— Me  dirijo  a  Washington  a  conferenciar  con  el  se- 
ñor Asta-Buruaga.— Lo  que  vi  en  Washington  a  vuelo  de  pájaro.— Grant, 
Thomas,  Meade,  Farragut.— El  ministro  de  marina  Welles  i  los  capita- 
nes Fox  i  Wise. "Apoteosis  de  Sherman  en  elfcongreso.--La  Casa  blanca. 
-Las  bellas  del  norte  según  Mr.  de  Tocqueville  i  los  feos  según  Mrs.  Tro- 
llope.— La  aristocracia  americana  desde  los  tiempos  de  Chateaubriand 
hasta  los  nuestros.— Hospitalidad  chilena  en  Washington.— El  señor 
Asta-Buruaga  me  da  el  titulo  de  secretario  de  lá  legación  chilena  para 
protejerme  contra  las  trav(  suras  diplomáticas  de  Mr.  Seward.— Regre- 
so ahueva  York  a  padecer  bajo  el  imperio  de  la  Monroe-doctrine  i  de 
\Vl  NeittraUty-Uno. 

El  lunes  52  de  enero  de  1866,  era  el  dia  defiDilivamente  fija- 
do para  la  partida  del  Meteoro  de  la  bahía  de  Nueva  York. 

En  el  sentido  de  la  divulgación  pública  i  desautorizada  el  via- 
je del  Meteoro  habria  ofrecido  algunos  peligros  sino  se  hubiera 
tomado  las  mas  minuciosas  precauciones  legales  para  lejitimar 
su  empresa,  i  si  aquella  divulgación  importara  siquiera  la  som- 
bra de  una  amenaza  en  un  pais  como  los  Estados  Unidos^  en 
que  la  vida  entera  del  pueblo  i  de  los  individuos  es  una  eterna, 
inmensa,  iuestinguible  i  palpitante  divulgación,  a  la  que  sirven 
de  eco  i  de  vehículo  millares  de  diarios,  destinados  en  gran  ma- 
nera esclusivamenle  al  escándalo  (cuando  el  escándalo  es  negó- 
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cío),  i  a  !ü3  que  prestan  de  eficaz  ausilio  el  telégrafo  con  sus  mil 
lenguas  de  fuego  i  los  reporlers  de  todas  las  categoiías  i  denomi- 
naciones con  svis  mil  lenguas  de  vívora  (1). 

Desde  quo  se  comenzó  a  alistar  el  buque,  de  la  manera  mas 
pública  posible,  por  evitar  que  sospechas  infundadas  invalidaran 
la  lejitimidad  evidente  del  acto,  puede  decirse  que  no  menos  de 
diez  mil  personas  sabian  en  las  orillas  de  los  dos  rios  que  circun- 
dan a  Nueva  York  que  el  Meteoro  iba  a  salir  en  una  espedicion 
misteriosa;  que  se  juzgaba  por  todos  hostil  a  la  España,  pero 
que  nadie  era  dueño  de  determinar  en  qué  sentido,  de  qué  ma- 
lí) Mas  adelante  tendremos  ocasión  de  referir  curiosos  ejemplos  de  la 
singular  comezón  que  tiene  la  prensa  americana  por  la  divulgación  de 
cuanto  existe;  pero  no  podemos  menos  de  estampar  desde  luego  una 
muestra  de  ese  peculiaridad  americana,  que  acaba  de  llegar  a  nuestras 
manos,  a  propósito  del  gran  movimiento  que  se  opera  en  los  Estados 
Unidos  en  favor  de  la  causa  de  Maximiliano^  i  el  que  no  es  sino  una  de 
las  pamplinas  mas  comunes  de  aquel  pais  como  la  agua  florida  de  Lan^ 
man,  las  pildoras  del  Dr.  Brandeth^  el  Sozodoníe,  el  Oponax!  etc.  etc. 

Hé  aquí  lo  que  dice  en  efecto  el  serio  Times  de  Nueva  Ycrk,  el  diario 
semi-oncial  de  Mr.  Seward,  a  propósito  de  aquella  cruzada,  en  su  núme* 
ro  del  15  de  julio  último^  que  nos  ha  enviado  un  amigo  de  Washington. 

MOVIMIENTOS  FILIBUSTEROS  CONTRA  MÉJICO. 

rejimientos  que  deben  formarse  en  las  principales  ciudades  de  aquel 

país. 
TELEGRAMA  ESPECIAL  AL  TIMES  DE  NUEVA  YORK. 

Filadelfia  f Pensil vaniaj ,  lunes  julio  15. 

«He  visto  a  varios  ej!-nicaraguenses  (sic)  i  mejicanos  imperialistas  hoi 
aquí.  Los  conozco  personalmente  í  he  tenido  con  ellos  largas  conversa- 
ciones. Su  propósito  es  organizar  una  espedicion  contra  Méjico.  DIEZ  re- 
jiMiENTOS  deben  organizarse  en  Nueva  Orleans..  cinco  en  Filadelfia  i  asi  en 
PROPORCIÓN  en  las  demás  ciudades.  Tienen  confianza  en  el  éxito. 

«El  Dr.  Yon  Hippel,  jefe  del  movimiento  de  emigración  a  Yucatán  llegó 
hoi  aquí  de  la  Habana,  i  se  ha  dírijido  a  Washington  a  entenderse  con 
Salazar  Ilarregui^  e^-imperialista  (sic)  comisario  "de  Yucatán.» 

Este  telegrama  especial  dará  una  idea  a  la  vez  de  tres  cosas  curiosas  i 
especialísimas:  1.*  la  especial  gramática  de  la  prensa  de  Nueva  York;  2.* 
la  especial  farsa  de  todas  sus  divulgaciones  i  3.*las  especialísimas  mor- 
tificaciones que  sufrí  yo  por  su  causa  tanto  en  Estados  Unidos  como  en 
Chile,  donde  tomaban  a  lo  serio,  i  con  un  candor  digno  de  la  mayor  in- 
duliencia,  todas  aquellas  patrañas.  Hoi  mismo,  en  las  columnas  del  ilus- 
trado diario  que  nos  da  asilo  i  que  es  reiactado  con  tan  indisputable  ha- 
bilidad, los  Vengadores  de  Maxi>nitiano  han  sido  materia  de  un  juicioso 
editorial,  cuya  publicación  su  autor  habría  de  seguro  juzgado  innecesa- 
ria sí  hubiese  estado  alguna  vez  siquiera  cinco  minutos  en  la  tierra  mag- 
nífica del  fmmbug.  Un  repórter  de  diario  es  capaz,  el  dia  que  no  tenga  ma- 
teriales para  su  correspondencia,  de  decir  que  el  pueblo  de  Nueva  York 
ha  visto  con  asombro  pasearse  del  brazo  por  las  veredas  de  üroadway  a 
Jesucristo  i  Satanás,  u  otra  estra vagancia  parecida,  i  a  fé  que  el  hecho 
causará  sensación  i  se  venderán  algudos  millares  de  números  extras  en 
ese  dia. 
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en  cuál  lugar.  La  divulgación  era  inmensi  i  había  nacido  desde 
que  el  señor  A sta-Bnruaga  hubo  visitado  el  buque,  antes  de  la 
guerra;  desde  que  se  habia  dicho  en  esa  época  que  aquel  saldría 
armado  i  con  la  bandera  de  Chile  en  sus  topes;  desde  que  pú-^ 
hlicameníe  i  por  la  prensa  misma  estaba  anunciado  en  venta  por 
sus  propietarios;  desde  que,  por  fin,  hasta  los  mas  tristes  mari- 
neros de  la  bahía  sabian  que  habia  sido  construido  para  perse- 
guir al  4 /o¿/awa,  todos  los  que  (óigase  bien  esto!)  eran  actos 
anteriores  a  mi  llegada  a  Estados  Unidos. 

Pero  esa  divulgación  anónima  e  inesponsable  nad:.  importa- 
ba porque  era  falsa  en  el  objeto  que  se  atribuia  a  la  salida  del 
buque  (al  que  era  preciso  hacer  por  fuerza  corsario  para  que 
cuadrase  a  las  miras  de  los  políticos  de  Washington)  i  porque 
siendo  solo  un  rumor  desautorizado  carecia  de  estas  dos  circuns- 
tancias, sin  las  cuales  nopodia  haber,  no  diré  criminalidad,  sino 
acción  de  la  lei  de  neutralidad,  esto  es,  1.°  hechos  determina- 
dos i  2."  denuncio  de  esos  hechos. 

Por  otra  parte,  en  el  sentido  de  la  lei,  que  era  el  único  que 
nos  atañia,  no  abrigábamos  ni  el  mas  lijero  temor  sobre  la  po- 
sible detención  del  buque  pues  que  el  contiato  celebrado  era 
perfectamente  legal,  aun  a  los  ojos  de  Argos  de  la  lei  de  neu- 
tralidad. Un  ciudadano  americano  Mr.  F.,  de  Boston,  habia 
vendido  a  otro  ciudadano  americano  el  capitán  Willson,  de 
Washington,  un  vapor  que  no  solo  no  estaba  en  un  servicio  de 
gueiraj  sino  que  habia  sido  puesto  a  correr  durante  los  últimos 
meses  en  una  línea  mercantil,  acarreando  harina  de  Nueva  York 
a  Nueva  Orleans,  i  que  en  los  momentos  de  la  venta  no  solo  se 
encontraba  desarmado,  sino  que  se  habia  sacado  de  su  cubierta 
i  con  el  espreso  objeto  de  evitar  los  mas  nimios  reparos  de  la 
neutralidad  de  Mr.  Seward,  los  dos  pequeños  cañones  que  antes 
tenia  i  que  apenas  podiau.  consideiarse  como  apropósito  para 
señales,  pues  eran  de  los  mismos  que  suelen  usar  con  ese  obje- 
to aun  las  naves  de  comercio. 

Si  habia  alguna  violación  de  la  neutralidad  era  solo  en  un 
caso  posterior,  en  otro  mar.  b  ajo  otra  jurisdicción,  esto  es, 
cuando  llegando  a  Lota  el  buque,  fuese  vendido  o  no  por  Willson 
al  gobierno  de  Chile,  i  se  cambiase  su  bandera.  El  contrato  que 
yo  habia  firmado  directamente  con  Mr.  F.,  en  nombre  del  go- 
bierno de  Chile,  era  solo  una  promesa  para  el,  venidero,  o  mas 
bien,  una  garantía  virtual  que  yo  daba  a  Willson  por  su  com- 
pra, i  por  esto  aquel  documento  quedó  depositado  en  manos  de 
un  tercero,  que  no  era  el  vendedor  ni  el  comprador  del  buque 

i9 


—  58G  — 

;,Dónde  estaba  pues  el  quebrantamienlo  de  la  lei  de  neutrali- 
dad cuyas  rigorosas  prescripciones  hemos  recordado? 

Se  dirá  q  je  en  las  intenciones.  Pero  son  las  intenciones  justi- 
ciables ante  la  lei  internacional?  Lo  son  siquiera  ante  la  mas  li- 
mitada lei  municipal,  pues  éste  es  en  gran  manera  el  carácter 
de  la  lei  norte-americana  sobre  neutralidad?  No  ciertamente. 

Digamos  la  verdad  i  nada  mas  que  la  verdad.  Lo  que  detuvo 
al  Meteoro  i  después  lo  condenó,  no  fué  la  delación,  porque 
ésta  en  realidad  no  la  hubo  sino  bajo  la  forma  perjura  de  un 
tejido  el  mas  absurdo  de  calumnias;  no  fué  la  jorwefta  porque 
jamas  pudo  rendirse  ni  exhibirse  un  solo  testimonio  sobre 
la  verdadera  negociación  i  destino  del  buque,  no  fué  por  últi- 
mo \di  justicia,  porque  se  hizo  representar  en  ésta  a  un  anciano 
semi-idiotá(el  octojenario  juez  Retts) ,  que  soÜa  quedarse  dormido 
en  los  debates,  durante  los  que  (para  eterna  vergüenza  délos 
Estados  Unidos  «la  majestad  de  cuyas  leyes»  Mr.  Seward  te- 
nia tan  a  pecho)  el  proceso  fué  sostenido  lodo  entero,  a  la  vista 
de  todo  el  mundo,  única  i  esclusivamente  por  los  ajentes  asa- 
lariados de  España,  a  quienes  les  fiscales  i  demás  funciona- 
rios de  la  Corle  federal  de  Nueva  York  servían  de  dóciles  ins- 
trumentos. La  iníamia  que  el  severo  Enrique  Glay  habia  echa- 
do al  rostro  de  la  justicia  americana  cuando  aliada  con  los 
españoles  habia  perseguido  en  1817  i  1818  a  los  patriotas  de 
Sud  América,  i  que  nosotros  hemos  recordado  con  sus  propias 
palabras,  volvia  a  reproducirse  con  todo  su  cinismo. 

¿Qué  causó  pues  la  detención  del  Meteoro,  su  ruidoso  juicio  i 
su  finj ida  o  verdadera  condenación,  en  pos  de  la  cual  vino  a 
burlarse  otra  vez  de  la  neutralidad,  de  sus  jueces  i  de  sus  sen- 
tencias, enarbolando  la  bandera  del  Perú  en  sus  propios  puertos, 
recien  abandonados  por  las  naves  españolas? 

Lo  que  detuvo  i  condenó  al  Meteoro  no  fué  ciertamente  este 
pobre  ájente  conQdencial,  condenado  a  responder  por  tantos  pe- 
cados por  otros  cometidos.  Fué  la  Inglaterra  en  disputas  de  mi- 
llones por  reclamos  de  presas  marítimas  con  los  Estados  Unidos. 
Fué  lord  John  Russell,  ministró  de  la  reina  Victoria,  envuelto  en 
ese  mismo  momento  en  una  enojosa  correspondencia  sobre  cor- 
sarios con  lord  William  H.  Seward,  ministro  de  Andrés  John- 
son i  autócrata  irresponsable  en  el  Potomac.  Fué  en  fin  la  som- 
bra del  Alabama,  cuyo  comandante  (el  capitán  Semmes)  habia 
sido  encerrado  por  esos  mismos  dias  en  el  arsenal  de  Washing- 
ton para  responder  de  sus  depredaciones.  I  esto  último  era  lóji- 
co  en  el  encadenamiento  de  las  peripecias  humana?.   El  Meteoro 


había  sido  construido  espresamen te  contra  el  Alabama,  i  por  esto 
la  mano  de  Mr  Seward  sacó  del  fondo  de  las  aguas  de  la  Man- 
cha el  extinto  corsario  i  lo  echó  sobre  lo  que  él  se  plugo  para  sus 
grandes  miras  internacionales  llamar  el  corsario  de  Chile! 

Todo  esto,  que  es  grave  pero  importantísimo  el  probar,  será 
lo  que  quede  evidenciado  en  este  i  otros  capítulos  de  la  presente 
relación,  i  con  una  claridad  tal,  que  si  de  la  categoría  de  víctima 
permanente  hubiese  pasado  yo  a  la  de  mártir,  sus  resplandores 
habrían  sido  mi  aureola. 

Los  rumores  de  la  bahía  cundían,  sin  embargo,  hora  por  ho- 
ra, a  medida  que  se  cargaba  el  buque  i  se  enganchaban  marine- 
ros en  las  oficinas  públicas,  i  nos  llegaban  a  nosotros  abulta- 
dos, pero  sin  sobresaltarnos  porque  el  capitán  del  mismo  buque, 
(Mr.  Kemble)  encargado  de  aquellas  operaciones,  el  capitán 
Willson  que  lo  secundaba  en  ellas,  i  los  mismos  dueños  de 
aquel,  los  señores  F...,  uno  de  los  que  (Mr.  R.  B.)  se  habia  tras- 
ladado a  Nueva  York  con  el  objeto  de  despacharlo,  nos  asegura- 
ban minuto  por  minuto  que  aquello  no  significaba  nada  i  era 
tan  corriente  como  la  luz  o  la  marea  en  aquel  puerto. 

Con  todo,  la  víspera  del  dia  fijado  para  hacerse  a  la  vela  el 
Meteoro  la  divulgación  tomó  un  carácter  mas  preciso  i  por  lo 
mismo  mas  serio.  El  Mercurio  del  Domingo  (Sunday  Mercury) 
diario  de  inmensa  circulación  i  de  inmenso  escándalo,  cosas  am- 
bas estrechamente  correlativas,  se  publicó  en  efecto  el  domingo 
21  degenero,  trayendo  al  frente  de  sus  columnas  i  con  letras  mas 
que  medianas  el  siguiente  avi&o  cuya  perfidia  era  evidente,  a 
pesar  del  disfraz  de  ínteres  por  la  causa  de  Chile  con  que  se  la 
encubría. 

LA  GUERRA  ESPAÑOLA 

UN   CORSARIO  CONSTRUmO   PARA   CHILE  EN  ESTE  PUERTO 
ALARMANTES  RUMORES  ACERCA  DE  Fü  PARTIDA. 

«Cuando  la  guerra  comenzó  entre  España  i  Chile,  la  marina 
del  ultimo  era  demasiado  débil  para  oponerse  a  la  de  su  adver- 
sario. En  consecuencia,  el  gobierno  chileno  resolvió  encargar 
buques  competentes  de  guerra,  i  se  dice  que  uno  de  nuestros 
principales  constructores  navales  ha  recibido  órdenes  para  tres  ca-= 
ñoneras,  cuyo  armamento  se  pondría  a  bordo  de  cada  una  de 
ellas  al  lleear  a  su  destino. 
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«Se  dice  lambien  que  ademas  de  esas  cañoneras,  debia'coiNs- 
TRUiRPE  un  buque  corsario,  según  el  modelo  del  Alabama,  desti- 
nado a  perseguir  i  destruir  el  comercio  español,  a  fin  de  indem- 
nizarse de  alguna  manera  de  los  costos  de  la  guerra.  Estos  eran 
meros  rumores,  pero  han  adquirido  cierta  confirmación  en  la 
pasada  semana  a  consecuencia  de  los  esfuerzos  que  se  han  he- 
cho para  colectar  una  tripulación  que  condujese  un  buque  a  un 
puerto  de  Chile,  cuyo  nombre  no  se  daba.  Se  ha  obtenido  ya  el 
número  suficiente  de  hombres,  i  no  deja  de  ser  significativo  el 
hecho  de  que  se  diera  preferencia  a  los  marinos  que  habian  ser- 
vido en  la  ultima  guerra. 

«El  buque  que  va  a  servir  de  corsario  chileno  está  atracado  a 
un  muelle  de  Brooklyn.  Ha  sido  construido  en  parte  según  el 
modelo  del  Alabama,  tiene  tres  masteleros  movibles  i  su  chi- 
menea puede  también  desprenderse;  de  manera  que  el  buque 
debe  aparecer  como  una  barca  o  como  un  vapor  de  comercio, 
según  las  circunstancias. 

«Ayer  corrían  rumores  llenos  de  novedad  acerca  de  su  pálida  a 
su  misión  de  destrucción,*  pero  como  la  publicidad  de  aquellos  solo 
aprovecharía  al  gobierno  español,  los  omitimos»  {!). 

Hallábame  yo  encerrado  en  mi  habitación,  celebrando  la  festi- 
vidad del  dia  con  aquella  novedad,  si  novedad  podía  ser  para 
nosotros  la  amargura,  cuando  se  presentó  en  busca  nuestra  el 
venerable  Mr.  R.  B.  F...,  en  forma  de  consuelo  i  de  patriarca 
con  su  cana  melena  cubierta  por  su  sombrero  cuáquero  de  an- 
chas alas,  para  anunciarnos  que  el  Meteoro  estaba  listo  i  que  al 
dia  siguiente  por  la  tarde  o  a  lo  mas  lejos  el  martes  23  saldria  a 
su  destino.  Mostróle  entonces  consternado  el  pasaje  del  Sunday 
Mercury,  que  acabamos  de  traducir,  i  el  buen  anciano  se  enco- 
jió  de  hombros,  se  sonrió  alegremente  i  esclamó  humbug! 
humbug'  \o  que  en  idioma  yankee  quiere  decir  farsa,  pamplina, 
con  muchas  otras  cosas  intraducibies  para  quien  no  haya  estado 
alguna  vez  meciéndose  por  los  aquilones  de  la  mentira  en  la 
inmensa  cuna  del  Humbug! 

Con  esto  quedé  tranquilo  el  resto  del  domingo,  que  es  otro 
humbug  i  no  poqueño  para  los  católicos  en  Nueva  York;  el  lunes 
se  pasó  sin  novedad,  i  por  fin  el  martes  temprano  se  me  anun- 
ció que  el  Meteoro  tenia  ya  caldeado  sus  calderos  i  respiraba 
vapor  por  todos  sus  tubos.  El  dia  iba  a  ser  nuestro.  El  Meteoro 
seria  de  Chile. 

Pero  hé  aquí  que  pocos  momentos  después  recibo  del  mismo 
Mr.  R.  B.  F...  que  se  disponía  a  acompañar  el   Meteoro   hasta 
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Sandy-Hook,  para  evitar  cualquiera  dificultad  con  los  guarda- 
costas, la  siguiente  esquela  que  paralizó  mi  sangre  en  las  venas. 

«Muí  señor  mió:  les  empleados  de  la  aduana  rehusan  despa- 
char el  buque.  He.  escrito  preguntando  ios  motivos  de  tai  nega- 
tiva i  no  he  recibido  respuesta  positiva;  talvez  mañana  pensa- 
rán de  distinto  modo.  He  declarado  que  el  buque  está  listo  i 
pienso  estender  una  protesta,  que  es  todo  lo  que  puedo  hacer 
por  mi  parte. 

«Nuestro  abogado,  el  señor  gobernador  Andrews,  viene  esta 
noche  al  hotel  Brevoort. 

DeUd. 

H.B.  F.... 
A  S.  E.  Mr.  Mackenna. 

«P.  S. — Sírvase  destruir  la  presente.» 


Cierto  era  que  el  relato  del  Sunday  Mercury  no  pasaba  de  ser 
un  maligno  humbug,  según  la  feliz  espresion  de  Mr.  F...;  pero 
él  no  habia  contado  con  otro  humbug  mucho  mayur  que  aquel  i 
que  todus  los  humbugs  americanos,  escepto  por  supuesto  el  de 
Monroe,  que  es  el  padre  de  todos,  a  saber:  el  humbiig  de  la 
neutralidad,  cuyo  papa  era  Mr.  Seward. 

Pero  qué  era  entre  tanto  lo  quc  habia  inducido  al  administra- 
dor de  la  aduana  de  Nueva  York  a  negarse  al  despacho  del  Me- 
íeorol  Cierto  era  que  el  ministro  de  hacienda  Mr.  Me.  Culloch,  a 
requisición  de  Mr.  Seward,  habia  enviado  hacia  poco  a  todos  sus 
subalternos,  i  precisamente  con  motivo  de  nuestra  guerra,  las 
mas  estrictas  órdenes  para  hacer  práctica  la  lei  de  neutralidad 
(1);  pero  desde  que  no  aparecía  en  el  buque  ni  siquiera  la  mas 
leve  señal  tanjible  i  por  lo  tanto  justiciable  de  quebrantamiento 
de  aquella  lei,  no  era  posible  temer  que  de  motu  propio  las  au- 
toridades aduaneras  violasen  las  leyes  de  comercio,  que  auto- 
rizaban la  inmediata  i  libre  salida  de  aquel  buque. 

(1)  Hé  aquí  esto  precioso  documento  que  es  una  nueva  prueba  de  la 
simpatía  oficial  del  gobierno  de  Washmgton  hacia  nosotros.  Nos  falta 
solo  añadir  que  estas  mismas  órdenes  volvieron  a  duplicarse  el  2  de  mar- 
zo, apenas  se  tuvo  noticia  en  Washington  que  el  Perú  habia  celebrado 
alianza  con  Chile,  i  que  eñ  uno  i  otro  caso  ellas  eran  dírijidas  a  favorecer 
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Qué  habia  sucedido  entonces? 

Aquello  era  un  misterio  para  nosotros,  para  el  capitán  del 
Meteoro,  para  sus  dueños,  para  sus  abogados. 

El  único  qne  podia  descifrar  en  esos  momentos  el  enigma  era 
el  alguacil  mayor  de  nueva  York,  Mr. Roberto  E.Murray,  que  se 
habia  presentado  a  bordo  del  Meteoro  con  una  turba  de  sus  su- 
balternos, en  los  momentos  en  que  ya  se  movia  del  muelle  a  que 
estaba  atracado,  ajitando  las  claras  aguas  del  East-River  con  su 
veloz  propela,  i  quien  sin  mas  ceremonia  que  su  voluntad,  habia 
puesto  embargo  sobre  el  buque,  hecho  apagar  sus  horn.Uas,  des- 
pedido a  su  tripulación  i  dejado  el  buque  en  poder  de  dos  de  sus 
comisarios. 

Encontrábame  pues  presa  de  la  mas  viva  ansiedad,  cuando 
dos  dias  después  el  Herald  i  todos  los  diarios  publicaron  a  la  vez 
el  siguiente  documento  que  traducimos  con  toda  fidelidad. 

CONSULADO  DE  ESPAÑA    EN  NUEVA  YORK. 

Al  honorable  Samuel  R.  Betts  juez  de  la  corte  del  distrito  meri- 
dional del  Estado  de  Nueva  York  i  al  honorable  Daniel  Dickin- 
son,  fiscal  de  la  misma. 

El  ahajo  firmado,  cónsul  de  su  majestad  la  reina  de  España 

esclusivamente  ala  España,  pues  solo  su  comercio  corría  peligro  en 
aquellos  mares. 

CIRCULAR. 
Ministerio  de  hacienda. 

Washington,  diciembre  13  de  1865. 

Habiéndose  declarado  la  guerra  contra  España  por  el  gobierno  de 
Chile,  es  posible  que  durante  su  curso  se  intente  traer  a  los  puertos  de 
Estados  Unidos  presas /;ec//as  por  los  buques  de  guerra  de  uno  u  otro 
pais. 

Los  administradores  de  aduana  emplearán  la  debida  dilijencia  para 
evitar  entren  en  sus  respectivos  distritos  tales  buques,  a  no  ser  que  sea 
en  caso  tie  riesgo  de  mar,  en  cuj;a  circunstancia  estarán  sujetos  estric- 
tamente a  lo  dispuesto  en  la  sección  16  de  la  lei  de  2  de  marzo  de  1799. 

Los  acministradores  de  aduana  prevendrán  a  los  capitanes  de  los 
guarda-costíis  que  advieitan  a  todo  buque  que  se  dirija  remolcando  presas 
o  que  venga  a  cargo  de  una  tripulación  de  presa  que  no  se  le  permitirá 
la  entrada  en  ningún  puerto  de  Estados  Unidos,  salvo  en  el  ca^o  que 
busque  refujio,  i  aun  en  tal  coyuntura  se  dará  aviso  inmediatamente  a 
este  departamento  con  especificación  de  las  circunstancias  que  ocurran. 

(Firmado)— H.  Me.  Culloch, 

(Ministro  de  hacienda.) 

Alos  administradores  i  empleados  de  las  aduanas. 
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en  el  puerto  de  Nueva  York,  previo  el  juramento  de  estilo,  se 
presenta  ante  US.  i  depone  la  siguiente  qaeja:_Oue  cierto  vapor 
llamado  el  Meteoro,  anclado  en  la  bahía  de  Nueva  Yoik,  se  es- 
tá aprontando  para  salir  violando  las  leyes  del  Congreso  de  los 
Estados  L' nidos,  promulgadas  para  tales  casos,  con  el  objeto  de 
servir  al  gobierno  de  Ctiile  para  cruzar  i  cometer  hostilidades 
contra  los  subditos  i  propiedades  de  su  majestad  la  reina  de  Espa- 
ña, con  cuyo  gobierno  los  Estados  unidos  se  hallan  en  paz.  El 
deponente,  ademas,  declara  que  el  3/eíeoro  ha  sido  construido 
espresamente  para  corsario,  i  en  consecuencia  intenta  salir  de 
la  jurisdicción  de  ÜS.  con  el  objeto  de  cometer  hostilidades,  co- 
mo antes  se  ha  dicho. 

Por  tanto;  el  infrascrito  pide  respetuosamente  a  US  se  digne 
impartir  sus  órdenes  al  alguacil  mayor  de  los  Estados  Unidos 
en  el  departamento  de  Nueva  York,  para  que  aprenda  i  detenga 
al  citado  vapor  i  tome  todas  aquellas  medidas  que  US.  juzgue 
convenientes. 

(Firmado)— Luis  López  de  Arce  i  Noel. 

Nueva  York,  enero  23  de  1866.       ^ 

Juró  ante  mí  hoi  dia  de  la  fecha, 

Juan  A.  Osborn. 
(Comisario  de  los  Estados  Unidos.) 


Solo  al  leer  este  documento  pudimos  comprender  lo  que  pa- 
saba; i  vínosenos  al  corazón  la  primera  sospecha  de  que  aque- 
lla alianza  entre  la  Espaíia  i  los  Estados  Unidos  deque  habló 
después  con  tanto  énfasis  i  franqueza  el  presidente  Johnson,  al 
dar  sus  adioses  al  ministro  de  Isabel  II,  era  un  hecho  que  co- 
menzaba a  desarrollarse  a  descubierto,  i  del  cual  nosotros  se- 
ríamos, mas  tarde  o  mas  temprano,  la  víctima  espiatoria. 

Me  persuadí  pues  de  toda  la  gravedad  del  caso,  i  como  era 
claro  que  el  huracán  iba  a  soplar  del  lado  de  ^Vashiügton,  re- 
solví en  el  acto  dirijirme  a  aquella  ciudad  para  conferenciar  con 
el  señor  Asta-Buruaga  i  ponerme,  si  era  posible,  bajo  el  amparo 
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de  la  estrella  de  nuestra  bandera,  elejida  sin  duda  por  nuestros 
mayores  en  el  firmamento  del  hemisferio  sur,  pues  en  el  del 
norte  ni  aun  los  astrónomos  de  Washington  (ni  siquiera  Mr. 
Gilíes  que  era  jefe  de  su  observatorio)  viéronla  jamás  brillar  en 
su  nebuloso  cielo. 

En  un  dia  fríjido  i  sombrío  (el  del  27  de  enero)  i  por  entre 
campos  cubiertos  de  nieve,  atravesando  rios  conjelados,  reco- 
rriendo unas  en  pos  de  otras  ciudades  magníficas  i  aldeas  pinto- 
rescas, en  aquel  portentoso  pais  en  (jue  según  la  poética  i  ve- 
rídica espresion  de  Chauteaubriand  «todo  escepto  los  bosques 
parece  joven,»  recorrí  la  distancia  que  separa  a  Washington 
de  Nueva- York,  llegando  en  las  12  horas  de  reglamento  a  la 
última  ciudad. 

Tres  o  cuatro  dias  habité  en  esta  metrópoli  que  Dickens  lla- 
mó espiritual  mente  áemagnificas  intenciones,  pero  pe  solo  verá 
en  futuros  siglos  desarrollado  su  plan  primitivo  i  terminados 
sus  inconclusos  monumentos;  i  si  hubiera  de  contar  todo  lo  que 
en  ella  vi,  i  a  fé  que  para  tal  me  hablan  de  sobrar  las  ganas, 
haríase  forzoso  el  llenar  muchos  capítulos  de  esie  libro  con  ma- 
teria nueva  i  divertida,  pero  un  tanto  inconexa  a  nuestra  rela- 
ción. 

Me  contentaré  pues  con  decir,  que  por  aquellos  dias  en  que 
la  capital  de  los  Estados  Unidos  brilla  con  todos  sus  fugaces 
resplandores,  vi  a  casi  todos  los  hombres  famosos  en  la  política 
i  en  las  armas  de  la  Union  x\raericana,  a  quien  fui  sucesiva- 
mente presentado  en  una  serie  de  recepciones  i  aprieta-manos 
(porque  lo  de  besar  es  poco  usado  en  el  pais),  tan  repetidas  i 
amontonadas  unas  sobre  otras,  que  en  una  sola  noche  recuer- 
do haber  asistido,  bajo  el  patrocinio  del  obsequioso  ministro  de 
Méjico  donMatias  Homero,  a  no  menos  cinco  de  aquellas  fiestas 
político-sociales. 

En  ellas  vi,  i  precisamente  en  la  que  daba  en  su  propia  casa, 
al  jeneral  Ulises  Grant^  soldado  impasible  como  el  hielo  i  mudo 
como  la  piedra,  sobre  el  que  la  opinión  de  su&  paisanos  está 
profundamente  dividida,  pues  unos  le  comparan  a  César  i  los 
otros  por  nada  ceden  que  sea  inferiora  Alejandro,  advirtiéndose 
que  no  se  ocupan  de  Napoleón  el  grande,  porque  este  titulo  lo 
tenia  yaMcClellan;  al  maciso  e  imponente  jeneral  Thomas,  la 
personificación  mas  magnifica  que  la  imajinacion  pudiera  a  sí 
propia  describirse  del  rostro  i  del  busto  de  Atila,  tipo  del  con- 
quistador, i  por  último  el  jeneral  Meade,  vencedor  en  Gettys- 
burg,  soldado  a  la  europea,  cortés  i  afable,  que  parecía  retener 
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todavía  en  sus  modales  la  impresión  de  sa  cuna,  pues  por  ac- 
cidente habia  nacido  en  Cádiz,  cuando  la  antigua  Gades  era 
ciudad  culta. 

Vi  también  aquella  noehe  al  almirante  Lee,  insigne  admira- 
dor de  la  invención  de  los  torpees,  por  cuya  razón  nos  daba 
consejos  harto  distintos  de  los  que  diera  Mr.  Ta^lour  Thompson 
a  nuestros  gobernantes;  al  ilustre  almirante  Farragut,  héroe  ad- 
mirable, tallado  en  el  busto  de  cualquera  medianía,  que  se 
complacia  en  recordar  a  Valparaiso  donde  estuvo  su  estreno  de 
fuego  a  bordo  de  la  Essex  en  1813,  i  por  último  al  ministro  de 
marina  Welles,  un  viejo  periodista,  que  no  parecia  tener  mas  de 
náutico  que  su  espe^^a  barba  blanca,  con  cuyo  apéndice  habria 
pasado  en  un  museo  por  un  mediano  remedo  de  Neptuno. 
Mr.  Welles  se  rió,  cuando  me  presentó  a  él  el  señor  Romero,  de 
las  noticias  que  tanto  habian  alarmado  al  señor  Carvallo  en 
Londres  i  que  los  diarios  de  Washington  habian  publicado  en 
ese  mismo  dia,  i  al  pasar  de  un  salón  a  otro  (i  ahí  los  sak  nes 
son  del  tamaño  de  un  almofrej  de  Chile],  me  dijo  con  ma^  in- 
duljencia  que  nuestro  ministro  en  Londres:  Ojalá  todo  eso  fuera 
cieríol  Iguales  manifestaciones  me  hicieron  esa  noche  el  capi- 
tán Fox,  que  fué  en  la  marina  lo  que  ^  herraan  en  la  guerra,  i  el 
jefe  del  departamento  de  artiJleiía  naval  a  los  Estados  Unidos,  el 
capitán  Wise,  autor  de  la  obra  humorística  los  Gringos,  pero 
siempre  con  la  salvedad  de  lo  que  resolviera  Mr.  Seward. 

Vi  también  otra  noche,  en  casa  de  su  hermano  el  senador 
Sherman,  al  verdadero  jenio  militar  que  enjeadró  la  guerra 
americana,  al  jeneral  Tecumsech  Shei man,  en  cuyos  hondos 
ojos  i  en  cuya  pálida  frente  el  vulgo  mismo  hubiera  leido  los 
destinos  de  la  superioridad,  i  vi  también  el  apoteosis  que  el 
Congreso  americano  hizo  a  su  persona,  poniéndose  los  miem- 
bros de  ambas  cámaras  de  pié,  dándole  tres  hurrasl  con  todos 
sus  pulmones,  presentándolo  a  la  audiencia  del  Ctpitolio,  como 
un  augusto  libertador,  pasando  cada  uno  a  darle  la  mano,  i 
haciéndole  firmar  en  seguida  (única  cosa  que  tal  vez  no  hicie- 
ron en  casos  análogos  los  romauos  en  su  capitolio  con  Mario  i 
otros  triunfadores)  centenares  de  autógrafos  para  las  señoritas 
que  ocupaban  las  galerías  del  senado  i  de  la  sala  de  represen- 
tóntes. 

Yí  por  supuesto  la  Casa  Blanca  i  di  la  mano  a  Andrés  John- 
son el  presidente-sastre,  vestido  con  un  largo  levita  que  pa- 
recía hecho  de  su  mano,  la  que  apreté  con  efusión  republicana 
sin  temor  de  clavarme  con  agujas,  pues  no  estaba  en  esa  re- 
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cepcion   sino  en  Cuba  brindando  por  la  España  mi  amigo  Mr. 
Seward. 

Vi  también  el  teatro  Ford,  en  que  asesicaron  al  ilustre  i  olvi- 
dado Lincoln,  i  vi  vender  cien  veces  mas  aprisa  el  retrato  de  sa 
asesino,  en  cuya  frente  maldecida,  me  dijo  alguien  habia  vis- 
to estampase  les  labios  de  una  beldad  que  habiia  merecido  en 
el  lenguaje  de  Lamartine  el  nombre  absurdo  pero  esquisita- 
mente  poético  de  ánjel  del  asesínalo  (por  Carlota  GordayJ  i  quien 
al  imprimir  en  ella  el  beso  sacrilego,  habia  dejado  escapar  esta 
palabra  misteriosa  i  terrible  i  a  la  vez  lójica  en  la  tierra  del  lá- 
tigo i  la  horca: — Bedeemerl  (Reden toí!) 

Vi,  como  era  también  indispensable,  a  las  bellas  i  a  los  leos 
de  toda  la  Union  que  se  habian  dado  cita  por  aquellos  dias  al 
derredor  del  Capitolio,  i  aunque  no  en  cabeza  propia,  (que  eso 
habria  sido  una  fortuna  superior  a  mi  esperanza)  comprendi  en 
medio  de  aquellas,  que  no  era  del  todo  íalso  lo  que  nos  cuenta 
el  sagaz  Tocqueville  de  «que  en  Francia  las  mujeres  desean 
maridos,  pero  que  en  América  los  buscan;  que  allá  la  coquete- 
ría es  una  pasión,  i  en  este  lado  del  agua  un  dulce  cálculo.» 

Al  sexo  feo  lo  vi  en  todas  partes  i  en  grupos  i  tropeles, 
en  los  ferrocarriles,  en  los  hoteles,  en  los  festines  diplomáticos, 
en  la  calles,  en  el  Congreso,  en  las  picanterias,  que  aliase 
llaman  har  i  las  hai  hasta  en  el  Capitolio,  notando  especial- 
mente en  la  alta  cámara  al  senador  Saulsbury,  delDelaware,i  al 
senador  Mc.Dougall,  del  Sacramento,  insignes  partidarios  de  la 
vid  que  crece  en  la  márjen  de  sus  rios;  i  en  vista  de  ellos  i  de 
muchos  otros  seres,  no  pudo  menos  de  persuadirme  que  no  fué 
tan  mala  lengua  como  dicen  los  americanos,  aquella  vieja  coto- 
rra (Mrs.  Trollope)  tan  aborrecida  por  los  críticos,  que  dijo  de 
aquellos,  que  podia  reconocérseles  desde  a  legua  «por  el  comer 
a  carrera,  la  jactancia  anti-sonante  del  lenguaje,  el  abuso  del 
mercurio  [bluepills]  como  remedio,  la  costumbre  de  escupir  por 
el  estímulo  del  tabaco,  la  rudeza  de  los  modales,  el  poner  las 
piernas  sobre  el  brazo  de  las  sillas  o  encima  de  las  mesas  i  so- 
fás,  la  superficialidad  de  la  educación  intelectual  etc.,  etc.»  to 
do  lo  que  es  harto  duro  i  mucho  mas  cuando  lo  dijo  una  mujer, 
una  vieja  i  sobre  todo  una  inglesa] 

I  en  fin  vi  en  Washington^  como  vi  después  en  Nueva  York 
lo  que  vio  Chateaubriad  (i  se  echará  de  ver  que  cito  de  propó- 
sito testigos  para  que  no  se  me  culpe  a  mí  solo  de  ingrato)  cuan^ 
do  desembarcó  en  Filadelfia  en  1791,  esto  es,  vi  en  todas  partes 
«la  elegancia  refinada  de  los  trajes,  el  lujo  de  los  equipajes,  U 
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frivolidad  en  las  conversaciones,  la  desigualdad  de  las  íortunas, 
i  el  ruido  de  los  bailes  i  de  los  teatros.  En  Filadelfia,  decia  el  poe- 
ta, i  lo  repetía  yo  en  ÍVashington,  me  creía  en  una  de  las  ciuda- 
des de  Inglaterra,  i  en  verdad  nada  me  indicaba  que  hubiese 
pasado  de  una  monarquía  a  una  república,  pues  hasta  el  mismo 
Washington  salia  a  pasear  en  una  berlina  tirada  por  cuatro 
caballos.» 

Qué  mas  vi  en  Washington?  Ah!  \i  lo  que  era  mas  grato  a 
mi  corazón  en  toda  aquella  vorájine  deslumbradora  pero  efí- 
mera; vi  un  hogar  chileno  i  a  su  lumbre,  a  su  abrigo,  a  su  cor- 
dialidad, gustábame  gastar  aquellas  pocas  horas  de  descanso 
ibreve  paréntesis  de  las  angustias  pasadas,  que  iba  a  ser  segui- 
do i  tan  aprisa,  de  harto  mas  severas  pruebas! 

Después  de  haber  pasado  así  tres  o  cuatro  dias  disfrutando 
la  hospitalidad  del  señor  Asta- Buruaga  i  de  haber  discurrido 
sobre  todos  los  casos  posibles  de  nuestra  situación,  en  particu- 
lar con  relación  a  la  Legociacion  del  Meteoro  (cuando  llegase  de 
la  Habana  mi  cabiion  que  se  habia  ausentado  el  ú¡timo  dia  del 
año  anterior)  di  vuelta  a  Nueva  York  el  mismo  dia  de  su  regre- 
so (por  lo  que  entre  tanta  cosa  que  vi  no  vi  a  Mr.  Sewar.d)  lle- 
vando en  mi  bolsillo,  con  la  devoción  de  un  antiguo  cruzado 
un  talismán  destinado  a  preservarme  de  las  acechanzas 
del  demonio  de  la  neutralidad,  que  bajo  la  forma  del  marshall 
Murray  debia  aparecérseme  en  breve  para  conducirme  a  los 
calabozc  s  que  el  ilustre  Monroe  mandó  preparar  para  loa  que 
creyeran  en  su  fé  i  la  practicaran. 

Aquel  milagroso  preservativo  contra  la  cárcel  estaba  conce- 
bido en  los  siguientes  sencillos  términos,  que  eran  una  necesi- 
dad de  nuestra  situación  (i  en  los  que  no  habia  falseamiento  de 
la  verdad,  pues  como  dijimos  al  principio  de  esta  obra,  el  se- 
ñor Covari-ubias  me  liabia  ofrecido  en  Chile  el  título  de  secre- 
tario de  legación  u  otro  análogo  en  Estados  unidos)  i  delibe- 
radamente se  puso  al  documento  la  fecha  del  siguiente  dia  de 
mi  llegada,  redactándolo  como  sigue: 

LEGACIÓN    DE  CHILE    EN  LOS    ESTADOS    UNIDOS  DE  NORTE  AMÉRICA. 

Washington,  noviembre  22  de  iSQh.. 
Señor: 
.  El  Señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  de  Chile  me  co- 
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munlca  que  por  disposicioa  del  Supremo  Gobierno,  ha  sido  V. 
S.  nombrado  Secretario  de  esta  Legación  con  el  sueldo  que  la 
leí  le  asigna  i  con  retención  del  cargo  de  Secretario  de  !a  Cáma- 
ra de  Diputados,  según  lo  acordado  por  aquel  cuerpo;  lo  que 
tengo  el  honor  de  comunicar  a  V.  S.  para  su  inlelijencia. 

Dios  guarde  a  V.  S. 

F.  S.  ASTA-BURUAGA. 

Señor  don  Benjamín  Vicuña  Mackenna,  secretario  de  la  Legación  de  Chile 
en  los  Estados  Unidos  de  Norte  América. 


I  así  premunido  i  después  Je  un  convite  que  el  señor  Asta- 
Buruaga  dió  al  subsecretario  de  Estado  Mr.  Hunter  para  presen- 
tarme como  su  secretario,  regresé  a  Nueva  York,  atravesando  otra 
vez  aquellas  inmensas  llanuras  ondulantes  de  laMarilandia  i  la 
Pensiívania,  cubiertas  todas  de  una  sábana  de  nieve,  queme  pa- 
recía a  mí  el  inmenso  sudario  de  aquellas  dos  deidades  jemelas 
que  me  traian  peregrino  i  que  se  conocen  en  la  historia  de  los 
calabozos  i  de  las  invasiones  americanas  con  los  nombres  ya  en 
demasía  famosos  de  la  Neulralily-Law  i  de  la  Monroe  Doc- 
trine. 

I  para  hacerse  cargo  a  cuenta  cabal  de  lodos  los  incidentes, 
procesos  i  picardías  de  que  en  breve  hemos  de  dar  noticia,  va- 
mos desde  luego,  como  un  preliminar  indispensable,  a  contar 
algo  de  lo  que  sabemos  de  la  vida  de  aquellos  dos  grandes  prin- 
cipios anglo-americanos  que  son  las  únicas  cadenas  que  han 
sostenido  l)asta  aquí  en  un  solo  mundo  moral  i  político  los  dos 
continentes  que  forman  el  mundo  nuevo. 

L'egado  es  pues  el  momento  de  ofrecer  a  mi  patria  i  a  sus 
hermanas  de  América,  aquella  gi ave  enseñanza  prometida  en 
nuestro  Prefacio,  i  que  constituirá,  no  lo  dudamos,  en  edades 
venideras,  un  mérito  suficiente  para  que  la  benevolencia  de  las 
"últimas  disculpe  el  cúmulo  de  deíectos  i  de  crudos  pero  in- 
dispensables documentos  que  aquejan  este  libro  escrito  a  lodo  el 
correr  de  la  pluma. 

Los  dos  capítulos  venideros  serán  destinados  a  contener  esa 
preciosa  lección  internacional,  o  mas  propiamente  inter-ame~ 
ricana. 


CAPITULO  XXIII. 


£,«  leí  de  neutralidad  de  loa  Estados  Caldo».: 

Orijen  de  las  leyes  de  neutralidad  de  Estados  Unidos.— La  establece  por 
la  primera  vpz  Washington,  violando  el  tratado  de  alianza  con  Fran- 
cia.—Opinión  de  V;in-Bnr  n  sobre  esta  violación.— Leyes  de  neutra-' 
lidad  de  1794  i  1797.— Independencia  de  las  repúblicas 'hispano-ameri- 
canas.— El  presidente  Monroe  solicita  del  Congieso  nuevas  prescrip- 
ciones de  neutralidad  para  impedir  el  envío  de  ios  ausilios  que 
necesitaban  aquellas.— Lei  de  1817. — Urjencia  que  pone  el  Senado  en 
despacharla.— Vana  oposición  de  Enrique  Clay  en  la  Cámara  de  diputa- 
dos.—Enérjici  discurso  contra  ella  de  Mr.  Ro^ot.— Elocuente  arenpa  de 
Clay.— Lei  de  1818.— Enrique  Clay  declara  que  esta  lei  es  el  fruto  del 
intlbjo  de  las  potencias  europeas  hostil  a  la  América  española. — El 
jeneral  Banks,  pres  dente  de  la  comisión  de  re'aciones  e-tpriore?  déla 
Cámara  de  diputados^  confirma  e.^ta  opinión  en  18G6. — Lei  vijente  de 
neutralidad. 

La  neutíalidad,  como  principio,  es  coetaiea  de  la  existencia 
misma  de  los  E-lados  Unidos,  o  mas  propiamente  es  la  mas 
jenuina  espresion  de  su  manera  de  ser  por  que  la  neutralidad, 
tal  cual  se  ha  entendido  en  la  América  del  Norte,  no  es  sino  la 
forma  internacional  del  egoísmo. 

Tan  cierto  es  (¡ue  esto  que  la  primera  manifestación  de  la  vi- 
talidad de  aquel  principio  en  las  relaciones  diplomáticas  de  los 
Estados  Unidos,  fué  una  triste  felonía,  cuando  Washignton 
mismo,  apesar  de  su  preconizada  integridad,  declaró  que  rom- 
pía el  tratado  de  alianza  con  la  Francia  que  habia  salvado  la  re-, 
volucion  americana,  pero  que  ahora  iba  a  intervenir  de  una  ma- 
nera desfavorable  a  sus  intereses  mercantiles,  con  motivo  de  la 
guerra  encendida  entre  la  Inglaterra  i  la  república  francesa.  No 
enlangling  alliances!  fué  el  precepto  de  aquel  raajistrado  eminen- 
temente representativo  de  su  raza,  i  desde  entonces  se  ha  con- 
seivado  como  la  mas  veneranda  reliquia  de  aquella  po'ítica,  fria 
como  el  mármol,  pero  fecunda  como  el  oro,  que  dictó  a  sus 
conciudadanos  el  Moisés  de  la  nueva  lei. 

Pero  Was::ignton  no  se  detuvo  en  esto  solo  contra  la  nación 
que  acababa  de  ayudar  a  su  patria  con   su  sangre  i  su  tesoro  a 
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sacudir  el  yugo  ingles,  pues  en  beneficio  mismo  de  su  propia 
madrastra  hizx)  dictar  en  1794  la  primera  lei  de  neutralidad, 
destinada  a  poner  atajo  a  los  ausilios  que  los  republicanos  de 
América  pretendían  ofrecer  a  los  republicanos  de  Europa. 

aEn  ninguna  época  de  nuestra  historia  el  gobierno  de  los  Es- 
))tados  Unidos  ha  sido  colocado  en  una  posición  mas  humillante, 
»dijo  a  este  respecto  el  Senador  Van  Burén,  después  presidente 
»de  la  Union,  al  discurtirse  las  leyes  de  neutralidad  en  1818. — 
))E1  pueblo  conocíalos  indisputables  beneficios  que  habiamos  re- 
))CÍbido  de  la  Francia. — El  compromiso  era  evidente. — Nuestro 
»deber  no  podia  ser  mas  sagrado,  pero  estaba  de  por  medio 
»aquel  gran  principio,  que  ampara  tanto  a  los  individuos 
»como  a  las  naciones,  la  conservación  de  si  mismo,  [aself  preserva- 
»íiow)))  i  el  gobierno  del  jeneral  Washington  espidió  su  célebre 
«proclamación  de  neutralidad  en  la  guerra  entre  la  república 
«francesa  i  la  Inglaterra.» 

Por  esa  primera  lei  de  neutralidad  se  prohibió  alistarse  en  el 
servicio  militar  estranjero  a  los  elúdanos  americanos,  el  aumen- 
tar las  tripulaciones  de  los  buques  de  guerra  de  otras  naciones 
b dijeran  tes,  el  sacar  de  sus  puertos  buques  armados  para  el  uso 
de  aquellas,  el  organizar  espediciones  militares  en  pro  délas 
unas  o  de  las  otras  etc. 

Sin  embargo,  todas  estas  trabas  hablan  sido  concebidas  úni- 
camencte  como  setos  de  jurisdicción  interna,  i  por  consiguiente 
abrazaban  solo  las  violaciones  de  la  lei  ejecutadas  dentro  del  te- 
rritorio délos  Estados  Unidos. 

Mas  como  el  espíritu  aventurero  délos  hijos  del  norte, impul- 
sado por  la  evidente  simpatia  popular  hacia  la  república  francesa 
burlara  fácilmente  aquellas  prescripciones,  verificando  los  actos 
que  ellas  prohibían,  fuera  del  territorio  de  launion,  se  hizo  precisa 
dentro  de  poco  una  ítdirion  a  lá  lei  primitiva;  i  tres  años  después 
de  dictada  aquella  (1797),  se  promulgó  un  nuevo  acto  del  Con^- 
greso  federal  por  el  cual  se  hacían  ostensivas  las  prohibiciones  de 
la  leí 'de  1794  a  operaciones  ejecutadas  por  ciudadanos  america- 
nos fuera  de  la  jurisdicción  doméstica  de  los  Estados  Unidos. 

De  esta  manera  devolvió  el  gobierno  americano  el  jeneroso 
socorro  que  le  habia  prestado  en  días  recientes  de  conflicto  i  dé 
azarosa  lucha  una  nación,  que  apesar  de  los  desvarios  a  que  la 
ha  arrastrado  en  los  últimos  años  un  déspota  odioso,  ha  sabido 
mas  de  una  vez  batirse  i  sucumbir  por  una  idea. 

El  principio  de  la  neutralidad  crecía  pues  a  la  par  con  el 
egoísmo  i  la  grandeza  de  la  joven  república^  cuando  a  las  puer- 


—  ,199  — 

tas  de  sus  propias  fronteras  i  a  la  voz  providencial  de  un  humil- 
de cura,  levantóse  otra  república,  que  fué  seguida  de  muchas  en 
el  continente  del  sud,  aclamando  a  la  del  norte  como  su  herma- 
na i  su  nodriza. 

Pero  entonces  mismo  fué  cuando  el  principio,  comenzó  a  con- 
vertirse en  hecho;  i  la  lei  de  neutralidad  que  hasta  enlónces  ha- 
bía sido  solo  una  precaución  internacional,  se  planteó  de  hecho 
mediante  una  serie  de  procesos  i  castigos  personales,  bajo  los 
nombres  de  multas,  confiscaciones  i  presidios. 

I  cosa  singular!  Faé  precisamente  con  motivo  de  los  socorros 
oirecidos  a  las  repúblicas  que  forman  las  dos  estremidades  de  la 
democracia  latino-americana,  que  se  planteó  aquel  sistema  de 
rigor.  Aludimos  a  la  espedicion  que  sacó  de  los  Estados  Unidos 
el  infortunado  Mina  en  auxilio  de  Méjico  en  1816  i  laquea 
fines  de  ese  mismo  año  condujo  a  Chile  el  mas  infortunado  jene- 
ral  Carrera. 

Al  hablar  a  la  lijera  de  esos  mismos  act)ntecimientos  en  el 
cap.  XY  de  esta  obra,  a  propósito  de  las  relaciones  históricas 
éntrela  América  sajona  i  la  antes  española,  dimos  cuenta  de  algu- 
nos de  los  actos  de  la  política  del  presidente  .'''adison  i  su  mi  lis- 
tro  Monroe  para  impedir  i  castigar  aquellas  espediciones, 
pero  solo  cuando  el  último  suce:lió  a  aquel,  desarrollóse  en  toda  su 
estension  el  principio  vital  de  la  neutralidad  americana. 

I  de  esta  suerte  vino  a  suceder,  para  enseñanza  de  los  incautos 
que  fian  mas  en  las  palabras  (i  ai!  que  nosotros  fuimos  de  ellos!) 
que  en  la  lójica  de  las  razas  i  de  los  encadenamientos  humanos, 
que  aquel  mismo  majistrado  que  dio  oríjen  i  nombre  a  la  mas 
engañosa  i  funesta  patraña  interLacional  que  han  conocido  los 
siglos.  James  Monroe  vino  a  ser  el  verdadero  fund  idor  de  la  lei 
vijente  de  neutralidad,  en  virtud  de  la  que  Mr.  Seward  me  en- 
vió a  la  cárcel  i  tiió  a  Chile  en  su  rostro  inocente  i  con  desusada 
insolencia  la  patente  de  su  consulado  en  Nueva  Yoik. 

Madison,  en  efecto,  habia  solicitado  el  26  de  diciembre  de 
1816  i  con  motivo  de  la  salida  de  la  flotilla  de  Carrera  que  se 
habia  hecho  a  la  vela  de  Ballimore  solo  hacia  tres  semanas  (5 
de  diciembre  de  aquel  año)  mayor  fuerza  de  autorizaciones  para 
reprimir  algunos  raí  os  pero  jenerosos  impulsos  del  pueblo  en  fa- 
vor de  los  americanos  del  sud,  que  en  aquel  año  aciago  para  su 
causa,  se  batian  desesperadamente  por  su  libertad  desde  el  Ori- 
noco al  Plata. 

Pero  fué  su  sucesor  Monroe  el  que  puso  urjencia  en  el  nego- 
cio, i  de  tal  manera  que  el  mismo  dia  en  que  anunció  su  próxi- 
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ma  recepción  del  mando  supremo  al  Senado  (marzo  1."  de  1817) 
este  cuerpo  acordó  la  sanción  de  la  lei  vijente  de  neutralidad, 
sin  querer  aplazarla  por  ningún  motivo,  ni  siquiera  cuatro  días, 
votando  la  urjencia  por  28  votos  contra  8. 

I  de  esta  suerte  i  con  una  mayoría  análoga  fué  aprobada  toda 
la  lei  en  aquel  cuerpo. 

Otro  tanto  sucedió  3n  la  Cámara  popular,  bien  que  allí  se 
oyeron  protestas  i  arranques  jenerosos  de  elocuencia  que  conde- 
naron a  la  infamia  pública  aquella  especie  de  traición  moral  que 
la  gran  república  del  norte  hacia  delante  del  mundo  a  las 
repúblicas  que  se  levantaban  en  su  derredor  buscando  por  do 
quiera  su  protectora  sombra. 

«Se  ha  dichO;  esclamó  uno  de  los  representantes  de  Nueva 
))York  (Mr.  Root),  que  algunos  buques  de  guerra  cargados 
»con  municiones  (1)  han  sido  enviados  a  nuestros  hermanos 
»de  Sud-América,  con  el  objeto  de  ayudarles  a  adquirir  su 
«independencia.  Ahora  el  ministro  español  se  ha  quejado  al 
»gobierno  de  estas  espediciones  i  no  solo  pide  el  castigo  de  la 
«violación  de  la  neutralidad,  sino  el  que  se  establezca  una 
«justicia  preventiva.  Pero  ¿con  qué  derecho  pide  esto  la  Espa- 
»ña?  Sin  hablar  de  los  actos  anteriores  a  nuestra  guerra, 
«¿acaso  reclaman  de  nosotros  est  i  magnanimidad  los  manes  de 
«las  tripulncion'is  del  comodoro  Porter  descuartizadas  en  Val- 
«paraiso?  ¿O  acaso  es  pedida  por  los  jeníidos  de  los  americanos 
«en  las  prisiones  de  la  Habana? 

«Yo  estoi  por  la  estricta  conservación  de  la  neutralidad;  pero 
«no  iria  mas  lejos  que  ella  misma,  particularmente  en  un  caso 
«como  el  presente  en  que  se  trata  de  la  libertad  de  un  pueblo 
«contra  la  tiranía  de  un  monarca  fanático.  ¿Con  qué  derecho 
«pretende  un  belijerante  el  que  adoptemos  leyes  preventivas 
«contra  otro  belijerante?  ¿No  tenemos  suficientes  leyes  para 
«castigar  los  delitos  en  alta  mar?  ¿Por  qué  entonces  se  exijen 
«fianzas  por  delitos  que  se  teme  se  cometan?  ¿Adonde  nos 
«llevarla  la  exajeracion  de  este  principio,  aplicándolo  en  nues- 
«tras  fronteras  terrestres  con  España?  Seria  preciso  exijir  fianza 
«a  todos  los  moradores  de  nuestro  Sud-Oeste. 

«Si  la  España  quiere  la  guerra  con  los  Estados  Unidos,  por- 
«que  no  aprobamos  esta  lei,  aceptémosla.  Antes  que  someter  a 
«mi  pais  a  tal  degradación,  prefiero  que  se  reconozca  a  los  mi- 
«nistros  de  cinco  de  esas  repúblicas  Sud-americanas  que  están 

(1)  El  orador  aludia  sin  duda  a  los  buques  de  Carrera. 
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«esperando  hace  muchos  meses  el  ser  admitidos  por  el  gobier=- 
))no  de  la  Union.  Hace  poco  estuvimos  dispuestos  a  hacer  la 
))guerra  a  la  nación  mas  poderosa  de  la  tierra  i  tomar  al  leoa 
«británico  por  la  melena  i  ¿se  pretende  ahora  que  nos  humille- 
))mos  a  los  pies  de  los  marineros  españoles?  Por  mi  parte  no 
«puedo  consentirlo.  Dejad  al  embajador  español  hablar  cuando 
«quiera  del  altivo  espíritu  castellano;  pero  no  consintamos  en 
«humillar  ante  él  a  la  nación  americana.»  (2) 

No  fué  menos  elocuente  i  si  acaso  mas  í  atrevido  el  preclaro 
Enrique  Glay,  presidente  de  la  cámara  en  esa  época,  i  el  mas 
ilustre  de  los  hombres  de  Estado  de  la  América  del  Norte,  por- 
que ha  sido  el  único  de  todos  ellos  que  ha  tenido  corazón. 
«Dadle,  dijo,  la  denominación  que  queráis  a  la  lei  que  se  discu- 
«te,  disfrazadla  somo  os  sea  posible,  ella  no  será  nunca  sino 
«una  lei  destinada  a  prohibir  todo  ausilio  a  los  patriotas  de  Sud- 
y>America:  el  mundo  entero  lo  entenderá  así. 

«I  respecto  de  la  naturaleza  misma  de  aquella  contienda, 
«continuó  el  jeneroso  oíador,  siempre  prestando  a  su  palabra  el 
«aliento  de  su  alma,  séame  permitido  espresar  mi  opinión  por 
«la  primera  vez. Otro  honorable  diputado  (Mr.  Sheffey,  de  Vir- 
«jinia)  nos  ha  dicho  que  el  pueblo  de  Sud-América  por  su 
«ignorancia  i  superticioii  es  incapaz  de  conquistar  su  indepen- 
«dencia  i  gozar  de  los  beneficios  de  la  libertad.  ¿Pero  a  qué  se 
«debe  esa  ignorancia  i  esa  superstición?  ¿No  son  ambas  el 
«resultado  de  los  vicios  de  los  gobiernos  basados  en  la  opresión 
«eclesiástica  i  política  bajo  los  que  habian  jemido?  Si  la  España 
«llegase  a  rematar  sobre  ellos  sus  cadenas,  esa  ignoiancia  i  esa 
«superstición  ¿no  serian  eternas?  Nó,  señores,  yo  deseo  la 
«independencia  de  los  paises  de  Sud-Araérica.  Ese  será  el  pri* 
«mer  paso  que  den  al  mejoramiento  de  su  condición.  Si  ellos 
«son  capaces  de  tener  un  gobierno  libre,  dejadlos  gozar  de  su 
«libertad.  Sí;  repito,  deseo  su  independencia  desde  lo  mas 
«profundo  de  mi  alma.  Se  me  acusará  talvez  de  una  imprudente 
«manifestación  de  mis  sentimientos  en  esta  ocasión;  pero  no 
«me  importa  cuando  se  trata  de  la  independencia,  de  la  felici- 
»dad,  de  la  libertad  de  todo  un  pueblo,  i  ese  pueblo  es  nuestro, 
«hermano,  ocupa  una  parte  de  nuestro  mismo  continente, 
«ha  imitado' nuestro  ejemplo  i  participa  de  nuestras  mismas 
«simpatías.  El  honorable  diputado  por  Marilandia  nos  dice  que 
«la  España  es  uno  de  nuestros  mejores  parroquianos,  que  no- 

il)  Abrirlpnieut  of  the  Debates  of  Congress  t.5.°  paj.  695  i  siguientes,- 
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»sotros  comerciamos  con  sus  colonias,  que  enviamos  a  Cuba 
»nuestra  harina  i  a  la  Península  nuestro  arroz  i  nuestro  tabaco; 
))pero  yo  me  atrevo  a  preguntar  al  honorable  dipútalo,  i  dado 
»el  caso  qae  todas  esas  ventajas  valiesen  la  pena  de  tenerse 
«presentes,  ¿cuánto  tiempo  durarán  una  vez  sublevadas  esas 
«colonias?» 

A  despecho  de  todos  estos  esfuerzos  hechos  nada  menos  que 
por  el  presidente  de  la  Sala  de  Representantes  que  le  habia 
conferido  ese  honor  casi  por  unanimidad  (t40  entre  147  vo- 
tantes), la  lei  de  neutralidad  de  1817  habia  sido  sancionada 
como  lo  habia  sido  la  de  1794  i  la  de  1797. 

Pero  faltaba  todavía  algo  para  completar  esta  cadena  tradi- 
cional de  la  política  americana,  i  en  1818  volvieron  a  presen- 
tarse nuevas  i  mas  rigorosas  enmiendas  a  la  lei  vijente. 

Tronó  de  nuevo  la  voz  de  Enrique  Glay,  pero  tronó  en  el 
vacío. 

«La  lei  de  817;  dijo  con  ese  motivo,  fué  enteramente  inne- 
«cesaria  para  el  objeto  aparente  a  que  se  le  destinaba,  i  ahora 
«mismo  me  parece  un  acto  lejislativo  enteramente  supér- 
»fluo.  Yo  recuerdo  con  placer,  añadió  el  orador  kentuckiano, 
«que  di  a  aquella  mi  voto  negativo  i  que  otro  tanto  hicieron 
«todos  los  miembros  del  congreso  por  el  Estado  que  represento. 
«Recuerdo  que  63  miembros  de  aquella  parte  de  la  Cámara,  con 
«la  cual  siempre  me  he  complacido  en  asociarme,  hablan  vo- 
«tado  también  contra  ella.  La  voz  unánime  del  pais  la  ha  con- 
«denado  después  i  al  Congreso  no  le  queda  mas  partido  que 
abrogarla. 

«Disfrazadla  como  queráis,  volvió  a  esclamar  como  en  1817, 
«el  mundo  ha  visto  esa  lei  bajo  s  i  verdadera  luz;  ha  mirado  en 
«ella  una  medida  calculada  para  influir  en  la  contienda  de  Sud- 
» América  en  contra  de  la  causa  de  los  patriotas.  ¿Porqué,  cómo 
«en  verdad,  se  hace  hoi  esa  guerra  por  parte  de  la  España?  Uni- 
«camente  por  medio  de  los  recursos  que  se  sacan  de  este  pais 
«por  el  intermedio  de  la  Habana,  a  fin  de  mantener  el  ejército 
«de  Morillo,  este  moderno  duque  de  Alba,  cuya  carrera  está 
«manchada  con  todos  los  crímenes  que  condenaron  a  eterna 
«infamia  a  su  modelo.  La  Habana  está  abierta  a  nuestro  co- 
«mercio  solo  con  ese  objeto,  según  lo  ?é  por  uno  de  los  propios 
«comandantes  de  nuestros  buques  de  guerra  estacionados  en 
«aquellos  mares  i  a  quien  se  lo  comunicó  el  mismo  Morillo.  Nos 
«toca  pues  a  nosotros  guardar  bona  fide  nuestra  neutraUdad;  i  a 
«este  propósito  debo  declarar  que  tengo  conocimiento  de  actos 
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))en  eslremo  liumillanles  para  nosotros.  Por  ejemplo,  sé  que  en 
))un  juicio  de  ueutralidad,  sentenciado  últimamente  en  Boston 
))i  juzgado  en  la  Corte  Suprema  de  Estados  Unidos,  no  solo 
))habia  estado  presente  el  fiscal  jeneral  de  la  república  sino  el 
))fiscal  del  Estado  de  Massachussets,  i  que,  no  contentos  con  es- 
))to,  se  habia  visto  todavía  en  su  recinto  a  un  ájente  eslranjero 
»(sin  duda  español)  a  fin  de  que  nada  se  omitiese  en  la  persecu- 
»cion.  ¿Hai  algún  hombre  en  este  pais  que  no  sienta  en  su  con- 
))ciencia  la  condenación  i  la  vergüenza  de  tal  sistema?»  (1). 

Pero  todo  era  en  vano. 

La  alianza  en  1778  estaba  tan  vijente  en  1818  como  lo  esta- 
ba en  1866,  i  el  20  de  abril  de  aquel  año,  esto  es,  dos  semanas 
después  que  los  chilenos  i  los  arjentinos  hablan  arrollado  en 
la  llanura  de  Maipo  el  ejército  de  Fernando  YII  «con  quien  los 
Estados  Unidos  estaban  en  paz»,  se  promulgó  aquella  lei,  que 
según  sus  propios  lejisladores,  era  un  acto  evidente  i  mal  dis- 
frazado de  complicidad  con  aquel  nefando  monarca. 

I  entiéndase  que  ni  aun  en  sus  detalles  consintió  el  Congre- 
so hacer  concesiones  de  clemencia  o  flexibilidad.  El  diputado 
Robertfon  propuso,  por  ejemplo,  que  el  máximum  de  la  multa, 
por  el  quebrantamiento  dala  neutralidad,  que  la  lei  fijaba  en 

(1)  Enriqu8  Clay  llegó  a  decir  en  aste  dabata  (sosion  del  18  da  marzo) 
que  esta  \ei  era  el  fruto  esclusivo  de  la  presión  e  intluencias  da  los  mi- 
nistros estranjeros^  i  a  la  verdad  cfua  fue  asi  i  mucho  mas  con  relación 
a  la  España,  con  la  qua  Monroe  se  hallaba  an  negociaciones  para  la  com- 
pra da  la  Florida.,  como  ya  hemos  referido^  i  cuya  adquisición  sa  consu- 
mó por  al  tratado  dal  año  subsiguianta  de  1819. 

Estas  mismas  verdades  han  sido  mas  tarde  i'aconocidas,  cuando  pa- 
sando dal  tarrano  da  las  polémicas  parlamentarias  han  entrado  al  domi- 
nio de  la  historia.  En  al  informa  que  la  comisión  da  relaciones  este- 
riores  da  la  cámara  de  diputados  de  Estados  Unidos  presentó  el  25 
de  julio  de  1866  sobre  la  conven-encia  de  abolir  algunas  de  las  severas 
prescripciones  de  la  lei  de  neutrahdad  (en  f.ivor  de  los  fenianos  que 
invadían  a  la  sazón  el  Canadá  i  de  la  mayor  hbertad  da  comercio,  cosas 
por  supuesto  dirijidas  contra  la  Gran  Bretaña)^  su  presi-Jentg,  el  jeneral 
Banks,  se  espresaba  en  diversos  pasajes  da  aquel  documento  con  la 
franqueza  que  sigue: — « La  lei  de  neutralidad  de  1818  fué  destinada,  no 
a  castigar  crímenas  contra  la  lei  da  las  naciones,  sino  para  castigar 
crímenes  contra  la  España»  («but  lo  punish  crim  aagainstSpain»,  i  esto 
en  los  momentos  en  que  ella  sacaba  de  nuestro  pais  recursos  para  sos 
tener  la  guerra  contra  los  patriotas  da  Sud-América.  via  dé  la  Habana 
(como  hoi  los  ha  sacado  via  de  Panamá),  cuyo  puerto  los  españoles 
tuvieron  abierto   a  nuestro  comercio  solo  con  aqual  objeto. 

«La  lei  de  1818  fué  declarada  parmanerrte,  i  apenas  és  creíble  hoi  dia 
que  aquellas  severidades  tan  contrarias  a  las  intereses  de  nuestro  comer- 
c¿ ',  tan  hostiles  a  la  causa  de  la  libertad  i  tan  altamenta  favorables  a  un 
gobierno  a  cuyos  principios  el  puablo  americano  era  tan  opuesto,  fuesen 
voluntariamente  adoptados. — Ellos  tuvieron  orijen  en  ei  interés  de  las 
potencias  europeas  hostiles  a  la  caiisa  de  las  colonias  hispano-americanas.' 
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diez  mil  pesos,  se  redujese  a  dos  mil,  i  la  indicación  fué  rechaza- 
da por  82  votos  contra  40  — El  diputado  Holraes  solicita  que 
no  se  pueda  imponer  conjuntamente  la  pena  de  prisión  i  mul- 
ta, i  la  sala  le  niega  su  aquiescencia.  — Otro  diputado,  Mr.  Me- 
rrick,  corrije  la  moción  de  Roberlson  aumentando  el  máximum 
de  la  multa  a  cinco  mil   pesos,  i  encuentra  la  misma  negativa. 

Por  manera  que  de  aquellos  estériles  debates  solo  quedó  para 
la  América,  que  entonces  se  batia  sola  i  sin  aliados,  el  eco  de  la 
varonil  elocuencia  de  aquel  raro  hombre  del  Norte  que  para  su 
eterno  honor  (según  las  palabras  de  uno  de  sus  biógrafos)  (l)se 
dejó  influir  en  aquella  ocasión  solo  por  su  corazón  i  sus  simpa- 
tías. «I  es  por  esto,  añade  aquel,  que  se  adquirió  la  imperecedera 
gratitud  de  los  pueblos  por  cuya  independencia  abogó  en  la 
época  que  mas  necesitaban  de  ese  apoyo.  Enrique  Glay  de  Nor- 
te-Amé)'ica,  era  en  consecuencia  amado  por  esos  pueblos,  le 
celebraban  en  sus  canciones,  le  erijiaíi  monumentos  de  gratitud 
que  existen  todavía,  sus  gobiernos  le  ofrecieron  votos  de  gracias 
i  su  nombre  ha  sido  incorporado  en  su  propia  historia  como  el 
heroico  abogado  de  su  independencia.» 

Entre  tanto,  la  lei  de  neutralidad,  que  va  a  tomar  desde  aho- 
ra una  parte  tan  prominente  en  esta  i  elación  [como  que  ella  i 
su  jemela  la  doctrina  Monroe,  son  los  temas  mas  serios  de  este 
libro),  había  sido  promulgada  de  la  manera  que  se  verá  en  se- 
guida, previniendo  al  lector  que  solo  damos  la  sustancia  de  sus 
trece  artículos,  despojándolos  de  la  incomprensible  jerga  fo- 
rense del  foro  ingles,  el  mas  atrasado  del  universo  en  sus  prác- 
ticas, en  su  lejislaciúu  i  mas  que  todo  en  su  lenguaje.  De  esto 
último  podrán  juzgar  los  que  alguna  vez  leyeron  en  nuestros 
diarios  la  vista  fiscal  en  el  proceso  de  Jefferson  Da  vis,  en  que  uno 
de  los  principales  testigos  era  el  demonio  i  esto  mismo  podrá 
comprenderse  por  la  lectura  del  artículo  3.°  de  la  lei  que  tradu- 
cimos íntegro  como  modelo  de  aquella  jerigonza  de  la  chicana 
inglesa. 

Leí  de  neutralidad  o  sea  leí  para  el  castigo  de  ciertos  grímbnes- 
contra  los  estados  unidos. 

Art.  1 .°  Todo  ciudaiano  de  Estados  Unidos  que  tome  servicio 
en  favor  de  un  soberano  estranjero  contra  otro  con  quien  los 

(1)  üab-in  Gotton.— The  speeclies  ol'  Heury  Clay.  t.  !.<=  -páj.  1G;1. 
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Estados  unidos  se  hallen  en  paz,  oíeníro  («within»)  de  la  jurisdic- 
ción de  los  mismos  Estados  Unidos,  será  castigado  con  una 
multa  que  no  exceda  dedos  mil  pesos  i  una  prisión  que  no  pa- 
sará de  tres  años. 

Art.  2.°  Si  cualquiera  persona  (esto  es,  no  siendo  subdito 
americano)  cometiese  o  indujese  a  cometer  el  crimen  anterior, 
será  castigado  con  una  multa  que  no  exceda  de  mil  pesos  i  una 
prisión  que  no  suba  de  tres  años.  Se  esceptúa  el  caso  en  que  un 
subdito  estranjero  entre  a!  servicio  de  su  soberano  lejítimo  en 
un  buque  de  guerra,  corsario  etc.  que  se  encuentre  transitoria- 
mente en  los  Esiados  Unidos,  i  con  tal  que  ese  soberano  esté 
en  paz  con  el  gobierno  de  Estados  Unidos. 

Art.  3.°  «/  se  sanciaiía  asi  mismo ^  que  si  cualquiera  persona 
dentro  de  los  límites  de  la  jurisdicción  de  los  Estados  Unidos, 
organiza  i  arma  o  intenta  organizar  i  armar,  o  procura  que  se 
organice  i  se  arme,  o  de  cualquiera  manera  tenga  participación 
a  sabiendas  en  la  organización,  armamento  o  equipo  de  cual- 
quier nave  o  buque  con  el  intento  de  que  tal  nave  o  buque  sea 
empleado  en  el  servicio  de  cualquier  príncipe  o  estado  estraniero 
o  de  cualquier  colonia,  (1)  distrito  o  pueblo  con  el  cual  los  Es- 
tados Unidos  se  hallen  en  paz,  o  que  despache  o  intente  despa- 
char dentro  de  los  límites  de  la  jurisdicción  de  Estados  Unidos 
una  nave  o  buque  con  el  intento  de  que  sea  empleado  contra 
otro  príncipe,  estado,  colonia,  distrito  o  pueblo  con  el  cual  los 
Estados  Unidos  se  hallen  en  paz,  será  condenada  a  una  multa 
que  no  pasará  de  diez  mil  pesos  i  una  prisión  que  no  pasará  de 
tres  años;  i  toda  nave  o  buque  así  empleado,  con  su  casco,  apa- 
rejo, provisiones,  armas  i  municiones  que  se  haya  aprontado 
para  el  equipo  de  aquellos,  será  confiscado,  adjudicándose 
una  mitad  al  denunciante  i  la  otra  mitad  a  los  Estados  Unidos.» 

Art.  4.°  Si  el  crimen  anterior  fuese  cometido  por  un  ciudada- 
no americano  contra  los  Estados  Unidos  i  dentro  de  su  propia 
jurisdicción,  sufrirá  una  multa  que  no  pasará  de  diez  mil  pesos 
i  una  prisión  que  no  excederá  de  diez  años. 

Art.  5.°  Toda  persona  que  ayude  a  aumentar  la  tripulación  de 
un  buque  de  guerra  estranjero,  en  perjuicio  de  un  soberano!  en 
favor  de  otro,  o  aumente  el  número  de  sus  cañones  o  su  calibre 
o  dé  cualquiera  otro  auxilio  de  guerra,  será  multado  con  una  su- 


(1)  Esta  palabra,  como  podrá  fácilmente  comprenderse  por  los  antece- 
dentes históricos  que  hemos  espuesto,  era  dirijida  esclusivamente  a  las 
colonias  que  hoi  son  sistcr  rejpúblics  (hermanas  repúblicas)  del  Norte. 
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ma  que  no  pase  de  mil  pesos  i  una  prisión  que  no  exceda  de  un 
año. 

Art.  6.°  Toda  persona  que  dentro  de  la  jurisdicción  de  Es- 
tados Unidos  organice  o  contribuya  a  organizar  una  espedicion 
mililar  («military  expedition»)  contra  un  soberano  es tranj ero 
con  quien  los  Estaücs  Unidos  se  hallen  en  paz,  será  castigado 
con  una  multa  que  no  pase  de  tres  mil  pesos  i  una  prisión  que 
no  exceda  de  tres  años. 

Art.  7.°  Las  cortes  federales  (district  courts)  conocerán  de  los 
casos  de  capturas  en  las  aguas  de  Estados  Unidos  de  buques 
estranjeros. 

Art.  8.°  El  Presidente  délos  Estados  Unidos  ola  persona  que 
él  delegare,  está  autorizado  para  hacer  uso  de  la  fuerza  pública 
con  el  objeto  de  hacer  cumplir  las  prescripciones  anteriores  i  las 
resoluciones  de  los  tribunales. 

Art.  9.°  El  Presidente  de  Jos  Estados  Unidos  o  sus  delegados 
están  igualmente  autorizados  para  usar  de  la  fuerza  púbhca  con 
el  fin  de  obtener  la  detención  o  la  salida  de  buques  de  guerra 
estranjeros  sujetos  a  aquellas  medidas,  a  virtud  de  tratados  con 
otras  naciones. 

Art,  10.°  Los  propietarios  o  consignatarios  de  todo  buque 
armado  («armed  ship»)  que  salga  de  los  puertos  de  los  Estados 
Unidos  será  obligado  a  dar  una  fianza,  antes  de  la  salida  del 
buque,  del  doble  del  valor  de  éste,  de  que  no  será  empleado  en 
cometer  hostilidades  contra  una  nación  estranjera. 

Art.  11.°  Los  administradores  de  aduanas  qaedan  autorizados 
para  detener  todo  buque  construido  manifiestamente  para  pro- 
pósitos de  guerra,  o  cuando  su  cargamento  sea  de  armas  o  cuan- 
do su  tripdlacion  parezca  excesiva  o  bajo  cualquiera  otra  sospe- 
cha de  que  tal  buque  se  emplee  contra  una  potencia  estranjera, 
hasta  que  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  decida  el  caso  o 
hasta  que  los  propietarios  de  tal  buque  den  la  fianza  que  se  exije 
por  el  artículo  anterior. 

Art.  12.°  Quedau  abolidas  las  leyes  de  neutralidad  de  5  de 
junio  de  1794,  de  2  de  marzo  de  1797  i  de  3  de  marzo  de  1817. 

Art.  13.°  Los  casos  de  traición  i  piratería  no  están  compren- 
didos en  la  presente  lei  i  serán  juzgados  conforme  a  las  prescrip- 
ciones respectivas. 

Tal  fué  el  código  draconiano  en  que  los  Estados  Unidos  inscri- 
bieron sus  simpatías  por  las  repúblicas  de  Sud  América_,  en  el 
año  mismo  en  que  ésta  rescataba  con  su  sangre  su  libertad  i  su 
gloria  (1818),  i  en  la  víspera  en  que  aquel  gobierno  iba  a  anun- 
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ciar  al  mundo  la  aparición  de  su  famosa  doctrina  destinada  a 
protejer  la  existencia  de  aquellas  colonias  ya  libres,  por  su  pro- 
pia virtud,  i  a  despecho  de  todas  las  leyes  df  neutralidad  de  la 
Europa  i  dn  la  América. 

Lo  que  es  esa'  doctim;),  su  orijen,  su  verdadero  significado, 
se  alcance  i  particularmente  su  aplicación,  en  la  historia  i  en  la 
política  de  la  América  del  Norte^  tal  será  el  tenor  del  próximo 
capítulo,  ligado  estrictamente  con  el  presente,  apesar  de  su 
aprente  contraste. 


CAPITULO  XXIV. 


1.a  doctrina  ]IIomroe. 


Qué  es  la  doctrina  Monroe? — Es  una  teoría  política.,  una  tradición  histó- 
rica, un  sistema  fijo,  una  derivación  lójica  o  de  raza.— Opinión  del  go- 
bernador Cox  de  Oliio  sobre  los  americanos  del  sur.— Opinión  del  es- 
critor venezolano  Camacho  sobre  los  americanos  del  norte.— El  verda- 
dero autor  de  la  jenuina  doctrina  llamada  después  de  Monroe  fue  To- 
mas Jefferson  en  1808.— Canning  i  el  ministro  av.iericano  Rush  la  re- 
nuevan en  18i3  con  motivo  de  la  Santa  Alianza.— La  acepta  Monroe, 
consultando  antes  a  .lefferson. — Notable  carta  del  último  con  este  mo- 
tivo.—Principios  de  la  declaración  del  presidente  Monroe,  consignados 
en  su  mensaje  de  1823,  que  dieron  nombre  a  esta  doctrina.—Se  analiza 
el  alcance  de  ésta  i  su  verdadero  significado,  enteramente  indiferente 
al  destino  de  la  América  española,  con  motivo  de  la  discusión  en  el 
Senado  de  1826  sobre  el  Congreso  de  Panamá.— Enrique  Clay  hace  una 
moción  para  enviar  un  ministro  a  Buenos  Aires,  i  es  rechazada  por  una 
inmensa  mayoría.— Su  duelo  a  muerte  con  Mr.  Randolph,  a  causa  de  la 
oposición  de  éste  a  la  misión  a  Panamá. — Interpretación  de  la  dectrina 
Monroe  por  los  senadores  Benton,  White,  Hayne  i  Yan-Buren .-Actuali- 
dad de  la  doctrina  Monroe.— Resolvemos  de  acuerdo  con  el  señor  Asta- 
Buruaga  gastar  hasta  tres  mil  pesos  en  promover  un  gran  meeting  po- 

Íular  en  favor  de  esa  doctrina  americana.— Se  organiza  un  directorio 
e  invitación  con  oficina,  amanuense,  carteles,  banderas,  música,  fue- 
gos artificiales,  todo  con  fondos  de  Chile.— Envió  a  Washington  varias 
cartas  de  Mr.  Nelson  recomendándome  a  los  mas  altos  personajes  de 
la  política,  con  el  objeto  de  invitarlos  al  meeting,  i  ninguno  me  contes- 
ta.—Ilusiones  sobre  la  política  del  Congreso  respecto  de  la  guerra  sud- 
americana con  España,  antes  de  instalarse  en  diciembre  de  1865.— El 
presidente  Johnson  no  menciona  la  guerra  de  Chile  ni  siquiera  el 
nombre  de  este  pais  en  su  mensaje  inaugural,  habiéndolo  hecho  Na- 
poleón III  i  la  reina  Victoria.— Despacho  del  señor  Asta-Buruaga  al  go- 
bierno de  Chile  sobre  esta  circunstancia  i  carta  particular  que  soBre 
ella  me  escribe.— Contestación  característica  de  Mr.  Seward  a  la  invita- 
ción que  se  le  hizo  para  asistir  al  meeting.— Respuesta  que  por  esos  mis- 
mos días  dio  a  una  presentación  de  los  comerciantes  de  Nueva  York 
con  motivo  del  bloqueo  de  los  puertos  de  Chile.— El  meeting  del  Cooper 
Institute  por  el  lado  de  adentro. — Se  esconde  el  directorio  oe  invitación 
i  sus  miembros  no  asisten  escepto  su  presidente.— Todos  los  oradores 
comprometidos  se  esconden  también  i  ninguno  asiste.— No  viene  nin- 
gún diputado  do  Washington  apesar  de  hallarse  en  vacacii mes. —Cartas 
del  sonador  Wade  i  del  presidente  de  la  cámara  de  diputados  Colfax.— 
Asiste  por  empeños  personales  míos  el  jeneral  Rosecrans  i  esquela 
que  me  escribe  con  este  motivo.— Carta  de  Alian  Campbell  i  del  sena- 
dor Connes.— Juicio  de  la  prensa  de  Nueva  York  sobre  el  meeting  de  la 
doctrina  Monroe.— El  ^eroM  lo  condena  como  innecesario.— El  Times 
insinúa  que  es  una  operación  de  bolsa.— El  World  declara  difunta  la 
doctrina  Monroe.— Comunicación  oficial  i  carta  privada  en  que  doi 
mi  juicio  sobre  todas  las  cosas  anteriores.— Electo  de  éstas  en  Cuba  i 
en  ÍEspaña.— Rudeza  de  su  prensa  contra  nosotros.— El  Irurat-Bat  de 
Bübao. 
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¿Oué  es  la  doctrina  Monroe? 

Hé  aquí  una  cuestión  trascendental  que  afecta  igualmente  a 
ias  dos  porciones  del  nuevo  mundo  que  une  el  cuello  de  tierra, 
en  cuyo  centro  se  intentó  darle  sanción  en  1826  por  el  presi- 
dente Adams,  como  representante  del  continente  del  Norte  i  por 
Simón  Bolívar,  como  representante  de  la  América  del  Sur. 

Hé  aquí  también  la  piedra  angular  de  esta  obra,  construida 
con  materiales  acopiados  a  la  lijera,  i  por  lo  tanto  inconexos  i 
de  poca  consistencia  i  duración.  El  interés  vital,  permanente  i 
americano  de  este  libro  jira  pues  sobre  la  solución  de  aquella 
cuestión  antigua  i  gravísima,  i  por  lo  tanto,  solicitamos  espe- 
cialmente la  indúljante  paciencia  del  lector  americano  para  es- 
cuchar las  revelaciones  que  deberemos  bacer  en  el  presente  ca- 
pítulo. 

Comenzemos  por  el  principio  i  definamos  la  doctrina  Monroe. 

¿Qué  es  la  doctrina  Monroe? 

Es  una  teoría  abstracta?  Nó.  Porque  los  Estados  Unidos  la 
profesan  como  un  principio  de  política  práctica;  i  su  gran  in- 
térprete de  la  époc, a  Guillermo  H.  Seward  ha  declarado  en  todas 
ocasiones  (pero  siempre  con  la  lengua  i  con  la  pluma)  que  sos- 
tendrá aquel  principio  «en  tanto  que  él  viva  con  su  quijada 
rota»  (1). 

Es  una  tradición  histórica?  Tampoco.  Porque  jamas  se  ha 
visto  a  lo?  Estados  Unidos  darle  uní  aplicación  práctica,  a  no 
ser  sobre  Méjico  bajo  Polk^  sobre  el  Paraguay  bajo  Fillraore, 
sobre  Centro-América  bajo  Pierce,  sobre  el  Ecuador,  en  fin, 
ayer  i  hoi  sobre  Venezuela  bajo  Johnson. 

Es  un  sistema,  un  propósito  definido,  una  doctrina  en  fin  que 
se  compone  de  un  cuerpo  de  creencias  o  de  aspiraciones?  Nó. 
Porque  nunca  ha  sido  definida  de  una  manera  precisa,  enten- 
diéndola cada  cual  a  su  marera,  como  luego  hemos  de  ver,  e 


(1)  Discurso  pronirnciado  por  Mr.  Seward  en  la  ciudad  de  Detroit,el7de 
setiembre  de  1866.  Interrumpido  por  uno  de  los  circunstantes  i  pregun- 
tado si  soste¡idria  o  no  la  doctrina  Monroe,  contestó:—  «Yes^  sir.  I  will 
sustain  it  as  far  as  a.broken  jaw  nyíU  allow  me.»  [State  of  affairs  in 
México,  t.  3  °páj.  125  J 

Mr.  Seward  s&quejDró  la  quijada  cayendo  de  su  carruaje  en  una  sútita 
vuelta  de  este  el  5  de  abril  de  1865,  i'p  r  esta  razón  se  encontraba  pos- 
trado en  sir  lecho  cuando  lo  apuñaleó  Pnyne  en  la  noche  del  1  i  de  abril. 
No  seremos  nosotros  los  ((ue  neguemos  la  exactitud  de  su  frase,  pues 
al  contrario,  creemos  que  ha  sostenido  lo  que  se  llama  doctrina  Monroe 
con  quijadas  mui  frájiles;  i  no  seria  con  ellas  ciertamente  con  las  que  al- 
gún Sansón  americano  pudiera  defender  el  mundo  nuevo  contra  el  an- 
tiguo. 
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interpretándola  los  hombres  del  Norte,  ora  según  su  convenien- 
cia, como  Daniel  Webster  cuando  quiso  apoderarse  de  las  islas 
de  Lobos,  considerándolas  no  como  tierra  americana  sino  co- 
mo res  ww//ms;  ora  según  su  capricho,  como  Mr,  Seward  que 
brindaba  en  la  Habana  por  la  perpetuidad  del  dominio  de  Es- 
paña en  las  Antillas,  al  paso  que  mandaba  descorrerlos  cerrojos 
de  la  cárcel  [  ara  los  ajen  tes  de  la  América  del  Sur  amenazada 
por  aquella  potencia  europea,  i  a  tal  grado  que  es  la  última  de 
Europa. 

Es  una  derivación  lójica  del  caí ácter,  de  los  antecedentes  de 
lajeografía,  de  las  tradiciones  nacionales  del  pueblo  americano, 
de  su  raza  misma  en  contraposic-ou  a  la  nuestra?  Tampoco. 
Porque  ya  hemos  demostrado  todo  lo  contrario,  i  presentado  a 
la  América  del  Norte  siempre  convertida  en  cruel  madrastra  de 
la  del  Sur,  jamas  en  su  amiga,  menos  en  su  protectora  (1). 


i-l)  A  este  propósito  no  dejó  de,  Jlaiiiar  iaatonfiün  en  Estados  Unidos 
un  diseurso  pv.'nnnciailo  en  aquellos  mismos  dias  por  el  gobernador  de 
Ohio  Mr.  Cüx,  al  dejar  su  puesto  oficial,  i  en  el  que  trató  a  los  americanos 
del  Sud  con  una  severidad  implacable  i  un  insufrible  menosprecio,  pues 
üeffó  hasta  decir  que  «los  hispano-americanos  no  podían  ser  jamas  re- 
publicanos sino  naciendo  de  otros  padres,  pues  habian  deshonrado  la?: 
instituciones  democráticas,  agraviado  a  las  potencias  estranjeras  i  por 
último,  eraii  irremediablemente  anárquicos  e  ingobernab'es.» 

Añadió  en  seguida  aquel  hidrófobo,!  por  via  de  contestación  al  convite 
que  se  le  habia  dirijido  por  Mr.  Síjuire  para  asistir  al  mecting  de  ^"ueva 
York,  frases  como  las  siguientes:  «Loque  debíamos  hacer  antes  es  in- 
formarnos si  nuestia  constitución  concede  a  alguien  las  funciones  de 
tutor  de  todos  los  imbéciles  del  continente  o  del  globo....  Un  mes  de  gue- 
rra con  Francia  nos  costaría  mas  de  lo  que  vale  Méjico  entero....  Monroe 
era  sin  dada  un  exelso  presidente,  pero  puede  creerse  que  haya  querido 
convertir  a  nuestro  gobierno  en  la  nodriza  universal  de  todas  las  repú- 
blicas del  mundo?  Mejor  es  que  nos  atengamos  a  Jorje  Washington  i  nos 
acordemos  siempre  de  sus  consejos  que  deben  ser  nuestro  iindécimo 
mandamiento:  «IVo  os  mezcléis  en  negocios  ajenos!»  Nuestro  gobierno  ha 
sido  establecido  para  "el  bien  de  nuestro  pueblo,  no  para  llevar  la  pro- 
paganda a  los  mejicanos  ni  a  los  Itotentotes.n 

Ño  podemos  ofrecer  mejt)r  respuesta  a  estas  groseras  invectivas,  que 
pasan  empero  por  artículos  de  fé  en  todo  hombro  do  raza  sajona,  que  el 
siguiente  profundamente  exacto  i  filosófico  juicio  t[ue  a  rj.iegos  nuestros 
pronunció  sobre  la  última  en  un  artículo  anónimo  pero  lleno  de  cultura 
1  urbanidad  (i  esto  que  su  autor  no  era  gobernador  de  Ohío)  en  la  Vo::,  de 
América,  nÚTü.  18,  el  distinguido  escritor  venezolano  don  Simón  Cama- 
cho,  antiguo  cónsul  de  Chile  en  Nueva  York. 

«Repásense  todos  los  actos  de  la  vida  en  los  Estados  Unidos,  dice,  i  sin 
falta  se  encontrará  de  relieve  al  individuo  monopolizando  una  parte  de 
la  creación  divina  i  de  la  industria  humana,  sin  co-particípacion  con  sus 
vecinos  i  menos  con  sus  demás  prójimos.  Vive  uno  año  tras  año  en  una 
ealle,  sin  saber  auien  habita  la  casa  del  lado,  i  sin  saludar  a  la  persona 
cuyo  balcón  se  encuentra  en  estrecho  contacto  con  el  nuestro.  El  ego  es 
esclusivista,  i  la  sociedad  norte-americana  mas  que  ninguna  otra  con- 
siste en  una  reunión  de  individualidades  5¿n«ía5flHia/5'««ía  qx^e  la  abso- 
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Qué  es  pues  la  doctrina  Monroe? 

Es  una  verdad?  Nó.  Porque  jamas,  jamas  se  ha  vi^to  en  obra 
esceplo  en  el  papel  o  en  la  tribuna. 

Es  una  mentira?  Tampoco.  Porque  siempre,  desde  1823  hasta 
el  diaque  corre,  en  los  congresos,  en  los  meetings,  en  los  conse- 
jos de  ministros,  en  todo  lo  que  es  en  fin  hecho  con  tinta  o  con 
saliva,  se  han  sostenido  sus  fueros  i  pregonado  sub  aspiraciones. 

I  puesto  que  no  es  en  realidad  ni  doctrina  (que  mucho  mas  lo 
es  la  del  padre  Astete  porque  al  menos  él  la  hizo  con  preguntas 
i  respuestas)  ni  fué  Monroe  su  autor,  como  en  breve  ha  de  verse, 
¿de  qué  manera  podrá  ser  definida  aquella  idea? 

lutamente  indispensable  para  los  negocios.  Do  ut  des:  fuera  de  eso  no 
existe  la  mancomunidad  de  la  vida.  Crece  el  hijo  i  como  lar  aves  abando- 
nan su  prole  cuando  está  emplumada  i  es  ya  capaz  de  volar  por  sí  sola, 
de  la  misma  suerte  el  padre  le  intima  al  recien  salido  del  aula  que  ,debe 
proveer  por  sí  solo  a  sus  necesidades. 

«Providenciales  parecen  las  condiciones'morales  de  la  raza  dominadora 
desde  los  grandes  lagos  hasta  el  rio  Bravo  del  isorte.  Formadla  en  agru- 
pamientos  estrechos,  dadle  el  cariño  que  a  los  veinte  años  de  ausencia, 
todavía  hace  llorar  ala  madre  por  el  recuerdo  de  la  despedida  del  hijo, 
prestadle  mas  apego  a  la  familia,  i  no  cumplirá  su  misión  de  poblar  los 
grandes  bosques,  detras  de  los  cuales  no  podía  Chateaubriand  ver  el  cie- 
lo azul  ni  aquel  noble  sol  de  las  edades  antepasadas.  Los  peregrinos  de 
la  Roca  Plymouth,  perseguidos  por  el  fanatismo  relijioso,  necesariamen- 
te tuvieron  que  hacerse  ellos  también  fanáticos;  olvidaron  por  su  dere- 
cho de  conciencia  las  ternezas  del  corazón,  rompieron  todos  los  lazos  de 
familia  i  echaron  los  funda'^.entos  de  una  sociedad  en  que  svi  freedom,  es 
decir,  su  libertad  personal,  su  individualidad,  se  constituyó  intolerante- 
mente en  una  segunda  relijion,  mejor  sentida  i  mas  formal  que  la  cua- 
sa  de  su  ostracismo. 

"Luego  acrecieron  sobre  esa  base  granítica  en  todos  conceptos^  como 
terreno  de  aluvión^  las  emigraciones  que  nada  de  común  tenian  con  los 
dueños  del  territorio  reden  talado;  estableciéronse  bajo  los  principios 
sancionados  jor  ellos  i  robustecidos  por  el  recelo  natural  del  estranjero 
sobre  si  seria  bien  tratado  i  tan  considerado  como  el  primer  ocupante, 
su  poseedor.  El  uno  i  el  otro  se  aislaron.  El  peregrino  se  llamaba  noble, 
tal  se  cree  todavía.  El  emigrado  no  podia  ser  sino' plebeyo.  Creció  el  ale- 
jamiento, aumento  sus  quilates  el  egoísmo.  í  esta  sociedad  se  consolido 
como'ella  es:  egoísta,  como  no  podía  dejar  de  serlo. 

«¿Cuál  ha  sido  su  política  de  toda  la  vida?  La  ko-intervencion;  quiere 
decir^  el  resumen  del  egoísmo  nacional,  la  denegación  inquebrantable  de 
todo  protectorado,  de  todo  favor,  de  toda  deferencia  internacional.  El 
padre  de  la  patria,  el  inmortal  Washington  aconsejaba  sin  cesar  a  sus 
conciudadanos  que  evitasen  las  alianzas  enredosas.  I  en  verdad  sea  di- 
cho, ellos  han  observado  i  observan  el  consejo  con  mas  reverencia  que 
los  israelitas  guardaban  los  preceptos  del  monte  Sinai.  Todavía  está  por 
conocerse  la  nación  a  quien  tos  Estados  Unidos  hayan  concedido  el  titulo  de 
aliada,  i  jamas  lo  concederán  si  de  ello  no  les  reunda  ^m  interés  tan  di- 
recto como  el  que  sacáronlas  colonias  británicas  de  la  liga  con  Francia 
en  1776.  jN'o  parece  sino  que  este  pueblo  ya  jigante  es  hasta  ahora  un  ni- 
ño, prematuramente  desarrollado,  i  cuyas  fuerzas  estudiosamente  se 
reservan  para  cuando  haya  alcanzado  su  completo  desenvolvimiento  fí- 
sico. Entre  tanto,  está  creciendo.') 


—     -'£12     — 

Ha  llegado  ahora  el  caso  de  decir  lo  que  es,  en  qué  consiste, 
su  oríjen  i  su  significado. 

La  doctirina  Monioe  se  compone  de  dos  partes. 

La  primera,  es  decir,  su  esencia  es  simplemente  un  humbug 
{farsa  i  pamplina — traducción  benigna). 

La  segunda,  es  decir,  su  orijen  es  simplemente  un  plajio. 

I  ambas  cosas  son  laa  que  vamos  a  demostrar  hasta  la  evi- 
dencia en  lo  que  nos  queda  por  escribir  del   presente  capítulo. 

Lo  que  se  llama  la  doctrina  Monroe,  es  decir,  el  principio  de 
que  la  América  debe  ser  solo  para  los  americanos-  (America  for 
the  americans)  sin  la  intervención  de  las  potencias  europeas,  no 
fué  creado  por  James  Monroe.  Sus  verdaderos  autores  fueron 
Tomas  JeíFerson  en  la  América  del  Norte  i  Jorje  Canning  en  la 
Gran  Bretaña. 

Jeíf^.rson,  que  fué  a  la  par  con  Benjamín  Franklin,  uno  de 
los  dos  dos  verdaderos  jénios  de  la  revolución  de  la  América  del 
Norte^  i  delante  de  los  que  Washington,  los  dos  Adams,  Madi- 
son  i  Monroe  mismo  pasan  a  ser,  como  entidades  políticas,  cons- 
telaciones de  segundo  o  tercer  orden,  tuvo  desde  el  principio 
del  siglo  la  intuición  de  aquella  doctrina  llamada  a  deslindar,  si 
alguna  vez  hubiera  sido  sincera  i  existido  de  hecho,  la  mas 
grande  de  las  cuestiones  que  deberla  haber  preocupado  al  jé- 
ñero  humano  en  la  presente  hora.  Lo  que  está  pasando  en  Mé- 
jico, lo  que  sucedió  sn  Santo  Domingo,  en  el  Perú  i  en  Chile, 
no  son  sino  síntomas  mas  o  menos  sangriento?,  convulsiones 
mas  o  menos  crueles  de  la  lucha  de  principios,  de  raza,  de  do- 
minación, de  nacionalidades,  de  forma  de  gobierno  en  fin  que 
entraña  la  sepa.racion  moral  i  política  de  arabos  mundos.  Divide 
a  éstos  un  ancho  i  tormentoso  océano.  Pero  mas  dilatadas  i  mas 
borrascosas  frontera?  cabaria  entre  ambos  la  realidad  de  aquel 
principio. 

La  primera  palabra  de  la  doctrina  Monroe  fué  escrita  en  1808 
por  Tomas  JeíFerson,  a  la  sazón  presidente  de  los  Estados  Uni- 
dos. En  una  carta  escrita  por  él  desde  Washington  al  goberna- 
dor de  la  Luisiana  Mr.  Claiborne,  con  fecha  29  de  octubre  de 
aquel  año,  i  después  de  hacerle  ver  que  si  la  América  española 
obtenía  su  independencia  (recien  iniciada  por  Hidalgo  en  las 
fronteras  mismas  de  la  Union),  no  convendría  en  manera  algu- 
na que  la  Francia  o  la  Inglaterra  se  apoderasen  de  Cuba  i  de 
Méjico,  le  dice  estas  notables  espresiones:  «Nosotros  considera- 
mos los  intereses  de  estas  colonias,  idénticos  a  los  nuestros,  i 
por  consiguiente  nuestro  propósito  debe  ser  escluir  toda  in- 
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FLUENCIA  KURUl'LA  DE  ESTE  HEMISFERIO    (íP  €Xcludé  ttll  eUWpean  in~ 

fluence  from  ihis  hemisphere] , 

De  esta  inspiración  de  un  gran  jénio  político  habia  nacido  la 
doctrina  cuyo  emblema  es — Amefican  for  ihe  americans. 

Pero  fuéCanning  quien  le  dio  cuerpo  de  vida  en  1823,  cuan- 
do qniso  desbariilar  los  planes  de  la  Santa  Alianza  que  lendian 
a  la  reconquista  de  la  América  española  por  el  poder  unido  de 
la  Rusia,  la  Austria,  la  España  i  una  potencia  invisible,  pero 
casi  tan  poderosa  como  aquellas  todas  unidas — Los  jesuitas! 

Ganning,  contempló  desde  luego  la  cuestión  por  el  lado  in- 
gles, esto  es,  el  de  sus  fábricas  i  de  sus  boques;  comprendió 
que  la  Santa  Alianza  iba  a  cerrar  al  comercio  británico  aquel 
pingüe  mercado  que  se  le  abria  en  todas  direcciones  en  la  Amé- 
rica independiente,  i  resolvió  sostener  su  causa.  Para  esto  se 
propuso  interesar  a  los  Est-^.dos  Uuidos  i  se  ganó  la  voluntad  i  la 
convicción  del  ministro  americano  en  Londres,  M".  Rush. 

Aquel  conocido  diplomático,  colega  del  famoso  Poinsett,  acep- 
tó las  miras  del  ministro  de  la  Gran  Bretaña  i  las  manifestó  a  su 
gobierno  en  agosto  o  setiembre  de  1823. 

«Yo  recuerdo,  dice  el  famoso  Galhoun  en  uno  de  sus  últimos 
discursos  (i  quien  en  aquella  época  hacia  parte  del  gabinete  de 
Monrce),  yo  recuerdo  la  recepción  del  despacho  de  Mr.  Rush 
con  la  misma  vivacidad  que  lo  recordarla  si  hubiera  sucedido 
ayer,  i  recuerdo  también  la  gran  satisfacción  que  causó  en  el 
gabinete.  Gomo  llegara  a  fines  del  año,  i  poco  antes  de  la  reu- 
EÍon  del  Gongreso,  el  Presidente  resolvió,  según  su  costumbre 
en  estos  casos,  que  los  despachos  recibidos  se  pasaran  alterna- 
tivamente a  los  ministros  a  fin  de  que  cada  cual  estuviera  prepa- 
rado para  dar  su  opinión  en  vista  de  la  gravedad  de  la  materia.» 

El  mismo  Jefferson,  por  quien  Monroe  tenia,  como  todos  los 
políticos  americanos  antiguos  i  modernos,  la  mas  profunda  ve- 
neración, fué  consultado  en  su  retiro  de  Monticello,  i  la  res- 
puesta de  aquel  «patriarca  de  la  democracia  americana»  es 
digna  de  ser  conservada  íntegra  en  las  pájin-as  de  un  libro  que 
abraza  en  sus  humildes  propósitos  a  las  dos  Américas. 

Ese  documento,  que  parece  escrito  hoi  mismo,  tal  es  su  sa- 
gacidad profunda  i  su  admirable  previsión,  dice  así: 

Monlichelo,  octubre  2^  de  1808. 
Muí  señor  mío: 
La  cuestión  de  que  se  ocupan  las  cartas  que  Ud.  me  ha  en- 
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viado  es  una  de  las  mas  importantes  i  de  mas  actualidad  que 
se  haya  presentado  a  mi  imajinacion  después  déla  de  nuestra 
indepe7ideiwia .  Esi3i  nos  instituyó  en  nación,  la  otra  marca  el 
camino  i  los  pasos  que  debemos  dar  en  el  océano  del  tiempo 
que  se  abre  ante  nosotros.  Por  otra  parte,  nunca  pudo  presen- 
tarse circunstancia  mas  favorable  que  la  actual  para  invocar- 
la. Nuestro  primer  principio  fundamental  debe  ser  no  mezclara- 
nos  jamas  en  los  disturbios  de  la  Europa,  el  segundo  no  tolerar 

JAMAS    QUE    LA    EUROPA  INTERVENGA  EN  LOS    ASUNTOS    DE  ESTE  LADO 

DEL  ATLÁNTICO.  La  América  del  norte  i  del  sur  tienen  intereses 
distintos  de  los  de  la  Europa,  que  le  son  enteramente  peculia- 
res,*! en  consecuencia  deben  tener  un  sistema  propio,  separado  e 
independiente  áeláe  la.  Europa,  Mientras  que  ésta  trabaja  por 
hacerse  el  asiento  del  despotismo,  nuestro  conato  debe  dirijirse 
a  hacer  de  nuestro  hemisferio  el  albergue  de  la  libertad.  Una  nación 
sola  puede  apaitarnos  de  este  camino,  i  es  la  misma  que  ahora 
nos  ofrece  su  ayuda  i  compañía.  Pero  al  aceptarlas,  la  separamos 
del  lado  de  los  déspotas,  agregamos  uq  continjente  de  mucho 
peso  en  la  balanza  del  gobierno  libre  i  de  un  solo  golpe  la 
emancipamos  del  continente  que  de  otra  manera  la  habria  man- 
tenido siempre  en  la  duda  i  la  desconfianza.  Entre  todos  ios  paí- 
ses del  mundo  en  efecto  la  Gran  Bretaña  será  la  que  ma^í-ores  per- 
juicios podrá  ocasionarnos,  pero  teniéndola  de  nuestro  lado  pode- 
mos desafiar  al  universo  entero.  Con  esa  nación  debemos  conser- 
varnos en  lamas  cordial  i  estrecha  amistad,  i  cada  contribuirá  mas 
a  conservarla  que  el  pelear  una  vez  mas  a  su  lado  por  la  misma 
causa.  No  porque  yo  quiera  comprar  su  amistad  tomando  parte 
en  sus  guerras,  sino  porque  la  guerra  a  que  la  proposición  actual 
pudiera  arrastrarnos,  como  consecuencia  de  ella,  no  será  guerra 
de  la  Inglaterra,  sino  nuestra.  Su  objeto  es  el  de  introducir  i  es- 
tablecer el  SISTEMA  AMERICANO  de  no  dar  entrada  a  nuestro  suelo  a 
ninguna  potencia  cstranjera  i  de  no  tolerar  jamas  que  las  de  Eu- 
ropa intervengan  en  los  negocios  de  nuestras  naciones.  Esto  tiene 
por  objeto  mantener  nuestro  propio  principio  i  no  disentir  de 
él.  I  si,  para  facilitar  nuestro  propósito,  pudiéramos  operar  una 
división  en  el  cuerpp  de  las  potencias  europeas  i  atraer  a  noso- 
tros sus  miembros  mas  poderosos,  a  la  verdad  habríamos  obrado 
bien.  Yo  soí  por  esto  partidario  de  la  opinión  de  Mr.  Ganning 
que  desea  prevenir  en  vez  de  provocar  la  guerra.  Quitada  la 
Gran  Bretaña  de  la  balanza  i  agregada  a  nuestros  dos  conti- 
nentes, la  Europa  no  se  atrevería  a  provocar  semejante  guerra. 
Ahora  mismo,   ¿se  atrevería  a  ir  contra  un  enemigo  que  tiene 
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una  flota  mas  poderosa  que  la  de  todas  las  otras  naciones  jun- 
tas? Por  otra  parte,  no  debe  desperdiciarse  la  ocasión  que  nos 
presenta  esta  proposición  para  protestar  contra  las  atroces  viola- 
ciones del  derecho  de  jenles  por  medio  de  la  intervención  de  cada 
uno  de  los  negocios  internos  escandalosamente  iniciados  por  Bona- 
parte  i  continuadas  por  la  ilegal  alianza  que  seda  el  nombre  de 
santa. 

Pero  debemos  nosotros  resolver  primero  una  cuestión.  ¿Se 
desea  adquirir  para  nuestra  confederación  una  o  mas  piovincias 
españolas?  Confieso  injénuamente  que  he  pensado  mas  de  una 
vez  en  Cuba  como  una  adición  de  mucha  importancia  que  podria 
hacerse  a  nuestro  sistema  de  Estados.  La  preponderancia  que, 
junto  con  la  Florida,  nos  daria  esta  isla  sobre  el  golfo  de  Méjico 
i  sobre  ios  países  i  el  istmo  que  se  encuentran  a  sus  riberas,  lle- 
iiaria  la  medida  de  nuestro  bienestar  político.  Pero  como  estoi 
convencido  de  que  ni  aun  con  su  consentimiento  pudiéramos 
conseguirla  sino  por  medio  de  la  guerra;  i  sin  ella  podria  ase- 
gurarse su  independencia^  que  es  el  segundo  punto  de  interés  i 
también  el  de  la  Inglaterra,  no  vacilo  en  abandonar  mi  primer 
deseo  a  lo-!  sucesos  futuros  aceptando  su  independencia  en  paz  i 
amistad  con  la  Inglaterra,  mas  bien  que  su  anexión  a  espensas 
de  una  guerra  i  de  tener  a  ésta  por  enemiga. 

En  consecuencia,  debemos  aceptar  la  declaración  propuesta 
de  que  no  aspramos  a  la  adquisición  de  ninguna  de  esas  por- 
ciones; qi.e  no  nos  opondremos  a  ningún  avenimiento  amistoso 
entre  esas  provincias  i  su  madre  patria;  pero  declarando  que 
impediremos  por  todas  los  medios  que  esléiien  nuestro  poder,  toda 
intervención  forzada  de  cualquiera  potencia  como  intermediaria, 
cesionaria  o  bajo  cualquiera  otra  forma  o  pretesto,  imui  prin- 
cipalmente a  toda  irasferencia  a  otra  potencia  por  conquista, 
CESIÓN  u  otra  especie  de  adquisición.  Juzgo  también  conve- 
niente que  el  Ejecutivo  inste  al  gobierno  de  la  Gran  Bretaña 
para  que  apoye  las  ideas  consignadas  en  esas  notas  en  cuanto 
se  lo  permitan  sus  facultades,  i  que  en  caso  de  una  guerra,  para 
la  que  se  necesita  una  lei  del  Congreso,  se  someta  a  su  consi- 
deración bajo  el  aspecfo  razonable  en  que  ahora  se  presenta. 

He  estado  separado  tanto  tiempo  de  los  asuntos  de  la  política 
que  feiento  no  me  sea  posible  presentar  una  opinión  que  merez- 
ca alguna  atención.  Pero  la  cuestión  propuesta  ahora  envuelve 
consecuencias  tan  vastas  i  afecta  de  una  manera  tan  decisiva 
nuestros  futuros  destinos  que  ha  hecho  renacer  en  mí  el  ínteres 
^ue  antes  tomaba  en  estos  negocios,  induciéndome  a  avanzar 
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opiniones  que  solo  manifestarán  a  Ud.  mi  deseo  de  contribuir 
con  mi  grano  de  arena  a  lo  que  pueda  ser  útil  a  mi  pais. 

Acéptelas  Ud.  en  lo  que  valgan  i  crea  siempre  en  mi  cons- 
tante i  afectuoso  cariño  i  respeto. 

Tomas  Jefferson. 


De  estas  deliberaciones,  cuya  iniciativa  venia  esta  vez  i  por 
una  singular  coincidencia  de  la  Europa  misma^  nacieron  las  dos 
famosas  declaraciones  que  constituyen  la  esencia  vital  de  la 
doctrina  Monroe,  según  el  famoso  mensaje  en  que  aquel  hom- 
bre de  Estado,  o  mas  propiamente  su  primer  ministro  Jobn 
Quincy  Adams,  la  hizo  presente  al  Congreso  americano,  el  2  de 
diciembre  de  1823,  las  que  dicen  como  sigue: 

Primera. — Los  continentes  americanos,  por  la  condición  de 
libres  e  independientes  que  h;in  asumido  i  raisutenido,  no  serán, 
de  aquí  en  adelante,  susceptibles  de  colonización  futura  pornin- 
guna  potencia  europea. 

Segunda.  —  Los  Estados  Unidos  consideran  como  peligrosa  a 
su  paz,  tranquilidad  i  seguridad  toda  tentativa  de  parle  de  las  na- 
ciones europeas  para  estender  su  sistema  de  gobierno  o  porción  al- 
guna de  este  hemis ferio. n 

Tal  fué  el  orijen  i  la  fórmula  primitiva  de  la  doctrina  Mon- 
ros,  que,  como  se  ha  visto,  no  tiene  mas  del  último  que  él  haber 
sido  el  primero  ea  exhibirla.  Mr.  Monroe  fué  en  verdad  res- 
pecto de  Jefferson  lo  que  Américo  Vespucio  respecto  de  Colon. 

Pero  veamos  ahora  como  se  planteó  en  la  primera  ocasión 
que  fué  dable  ponerla  por  obra,  cuando  Méjico  i  Colombia  invi- 
taron a  la  Union  a  enviar  simplemente  dos  diplomáticos  al  Con- 
greso de  Panamá,  convocado  por  Bolivar,  i  cuando  Canning, 
consecuente  con  sus  promesas,  habia  ya  nombrado  a  los  que 
debian  representar  a  la  Gran  Bretaña. 

JLon  Quincy  Adams,  sucesor  de  Monroe,  de  quien  habia  sido 
primei  ministro  como  éste  lo  fuera  de  Madison,  aceptó  en  glo- 
bo la  idea  de  la  confederación  americana,  a  que  iba  a  servir  de 
símbolo  el  Congreso  de  Panamá,  porque  en  realidad  aquel  hom- 
bre de  Estado  fué,  después  de  Enrique  Clay,  el  mas  sincero  ami- 
go que  tuvieron  las  repúblicas  del  sud  en  la  del  Norte,  cómo 
de  hecho  lo  probó  siendo  su  gobierno  el  primero  en  reconocer 
nuestra  independencia. 
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Designó,  pues,  aquel  dos  ministros,  Mr.  Anderson  i  Mr  Ser- 
geant,  para  representar  a  los  Estados  Unidos  en  el  primer  Con- 
greso americano.  Mas  como  érale  preciso  solicitar  la  aprobación 
previa  del  Senado  a  fin  de  lejitiraar  tales  m^mbramienlos,  sus- 
citóse en  el  seno  de  aquel  cuerpo  la  tremenda  i  prolongada  dis- 
cusión de  que  hemos  ya  dado  cuenta  i  uno  de  cuyos  incidentes 
fué  el  famoso  duelo  a  muerte  entre  Mr.  Randolph,  de  Virjinia, 
i  Enrique  Glay,  a  quien  acusó  el  primero  en  un  discurso  de  ha- 
ber falsificado  una  carta  del  ministro  de  Colombia  Salazar  con 
el  objeto  de  hacer  triunfar  las  miras  del  presidente  Adams. 

Ya  hemos  repetido  antes  en  este  libro  el  éxito  de  los  esfuerzos 
del  gobierno  .en  tal  coyuntura.  El  nombramiento  fué  aprobado 
por  solo  uno  o  dos  votos  i  los"  plenipotenciarios  no  alcanzaron  a 
llegar  a  su  destino  habiendo  muerto  en  Cartajena  Mr.  Sergeant. 
«La  mayoría  de  ambas  cámaras,  dice  un  actor  en  aquellos  deba- 
tes, el  célebre  senador  Benton,  que  iué  uno  de  los  opuestos  a  la 
misión  de  Panamá,  consintió  en  contra  de  sus  convicciones,  como 
francamente  me  lo  dijeron  muchos;  al  paso  que  el  proyecto  en 
sí  mismo  i  nuestra  participación  en  él,  eran  abiertamente  con- 
denados por  los  principios  de  nuestra  constitución  i  nuestra  po- 
lítica, que  prohibia  las  alianzas  embarazosas  («Ihe  entangled 
alliances»)  (1). 

No  habia  sido  otro,  en  efecto,  el  sentimiento  i  la  opinión  del 
Congreso  americano,  cuando  seis  años  antes  (marzo  de  1818) 
habia  rechazado  por  115  votes  contra  45  la  moción  de  su  mismo 
presidente,  el  ilustre  Clay,  para  que  se  enviase  un  ájente  diplo- 
mático a  Buenos  Aires,  i  nunca  ha  sido  diverso  el  fruto  produ- 
cido de  cualquiera  tentativa  dirijida  a  interesar  al  gobierno  ame- 
ricano en  toda  causa  que  no  sea  la  directa  i  esclusiva  de  su  en- 
grandecimieiito  propio. 

Pero  en  ese  famoso  debate  habia  sido  puesta  en  tela  de 
juicio  esa  misma  doctrina  Monroe,  recien  nacida,  en  cuyo  nom- 
bre se  pecha  el  envío  de  delegados  de  la  Union  al  Congreso 
de  Panamá,  i  allí  habia  sido  juzgada,  interpretada,  restrinjida  i 
por  último,  a  fuerza  de  cortapizas  i  de  estrechas  pero  francas  i 
características  deducciones,  i'educida  a  las  proporcione*  de  lo 
que  eshui  dia,  de  lo  ijue  fué  siempre,  escepto  en  el  gran  espíri- 
tu de  Jefferson,  i  lo  que  será  durante  la  consumación  de  los  si- 
glos, estoes,  a  una  farsa  política,   3l  un  humbug  internacional. 

«La  enunciación  de  esta   doctrina  (dice  el  mismo  senador 

(1)  Benton— Tlürty  years  in  ilongress,  L.  1.°  páj.  C5. 
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Benton  esplicando  la  mente  de  su  autor)  tan  dislinla  de  lo , 
que  mas  tarde  se  ha  pretpndido,  haciéndola  estensiva  a  que  los 
Estados  Unidos  están  obligados  a  protejer  todo  el  territorio  del 
Nuevo  Mundo  contra  la  colonisacion  europea,  fué  solo  i  según 
las  propias  palabras  del  presidente  Adams  en  su  mensaje  sobre 
el  Congreso  de  Panamá,  aun  convenio  entre  todas  las  naciones 
pue  debian  ser  representadas  en  aquel  Congreso,  según  el  que  cada 
cual  deberia  defenderse  con  sus  propios  recursos  [its  own  means) 
contra  el  establecimiento  de  toda  colonia  europea,  dentro  de  sus 
RESFECTivos  TERRITORIOS.  Esta  fué  la  doctriua  anunciada  al 
mundo  por  mi  predecesor  hace  dos  años,  como  un  principio 
de  la  emancipación  de  los  dos  continentes  de  la  América.» 

El  senador  White  de  Tennessee,  esplicó  de  otra  manera  esta 
doctrina  que  tiene  de  común  con  el  Apocalipsis  el  que  mui  po- 
cos la  entienden  i  el  haberle  sobrado  los  profetas,  «La  base  de 
»esa  doctrina,  dijo  en  uno  de  sus  discursos,  oponiéndose  a  la 
»mision  de  Panamá,  es  el  mensaje  de  Mr.  Monroe  de  diciembre 
»de  1823.  Pero  ese  mensaje  no  contiene  compromiso  de  ningún 
y>jénero.  Es  una  simple  declaración  de  las  ideas  i  sentimientos  del 
«presidente  hecha  al  Congreso  de  la  Union  para  el  cato  de  que 
»las  potencias  europeas  pretendiesen^  ayudar  a  España  cuntra 
))sus  colonias.  Esa  declaración  tuvo  un  buen  resultado.  Sin  du- 
))da  por  no  ofender  a  los  Estados  Unidos  las  potencias  europeas 
»se  negaron  a  servir  a  España,  mientras  que  los  países  de  Sud 
«América,  habrán  recojido  todo  el  provecho  de  esa  declaración 
y>moral,)i 

Mas  lejos  fué  todavía  en  sus  afirmaciones  el  senador  Hayne 
de  la  Carolina  del  Sur.  «Yo  niego,  esclamó  en  la  sesión  del  14 
de  marzo  de  1826,  celebrada  apropósito  del  nombramiento  de  los 
emisarios  de  Panamá  (que  él,  como  casi  tados  sus  colegas  es- 
clavócratas  del  sur  combatia  a  todo  trance)  «yo niego  teminan- 
».temente  que  el  gobierno  de  Mr.  Monroe/amas  comprometió  a  es- 
y)te  pais  a  hacer  tratado  o  a  hacer  la  guerra  con  el  objeto  de  impedir 
y>la  intervención  europea  en  la  América  Española.  }>i(is  todavía. 
»Niego  que  el  presidente  jamás  tubiese  tal  derecho;  i  sobre  todo 
«niego  que  esa  idea  haya  recibido  nunca  h  sanción  del  Senado, 
»de  la  Cámara  de  diputados,  de  los  diversos  Estados  déla  Union 
»i  del  pueblo  mismo  de  los  Estados  Unidos.  El  lenguaje  de  Mr. 
»Monroe  es  en  estremo  vago  e  indefinido.  Aquel  hombre  grande  i 
«bueno  sabia  demasiado  que  no  tenia  derecho  sino  para  ejercer 
«una  influencia  moral  [moral  forcé)  en  esa  cuestión,  i  nunca  tu- 
«vo  el  pensamiento  ni  el  deseo  de  ir  mas  allá  de  ese  influjo  pv.- 


—  419  — 

yiramenle  moral  respecto  de  las  potencias  europeas.  El  sabia  de-^ 
»masiado,  como  lo  saben  todos  los  hombres  intelijentes  de  este 
»pais,  que  los  Estados  Unidos  yawós  han  estado  dispuestos  a  en- 
y)trar  en  guerra  por  la  independencia  de  los  paises  de  Sud-Amé- 
y>rica.  El  sabia  que  deseamos  ardientemente  el  éxito  de  esos 
))paises,  pero  que  jamás  hemos  pretendido  ir  mas  allá  de  esa 
))sincera  i  amistosa  simpatía.  Vuelvo  a  repetirlo,  la  declaración 
»de  Mr.  Monroe  estaba  destinada  a  producir  un  efecto  pura- 
))mente  moral  en  el  estrarijero',  él  la  deslinó  solo  para  la  almós- 
fifera  de  Europa,  i  por  esto  fué  redactada  en  tales  términos  que  sin 
f) comprometernos  de  ninguna  manera,  dejase  a  los  gobiernos  euro~ 
y>peos  bajo  la  vaga  impresión  [ihe  vague  impression)  de  lo  que  noso- 
y) tros  pudiésemos  intentar,  si  se  realizase  la  intervención  que  en- 
y)lónces  se  preveia. 

Pero  de  todos  aquellos  ardientes  oradores,  el  que  fué  mas 
franco  en  atribuir  a  la  doctrina  Monroe  su  verdadero  significa- 
do de  farsa  política,  pues  los  otros  se  habian  ocupado  de  ella 
preferentemente  en  su  sentido  internacional,  fué  Martin  Van- 
Bu  ren,  futuro  presidente  de  la  Union  i  quien,  aunque  senador  del 
Norte  (Nueva  York),  combatió  el  proyecto  abiertamente,  junto 
con  los  esclavócratas  del  Sud. 

»Desde  1818  a  1823,  dijo,  existió  una  especie  de  rivalidad 
»entre  la  administración  del  presidente  Monroe  i  el  partido 
»que  abogaba  abiertamente  por  el  reconocimiento  de  la  inde- 
»pendencia  de  las  repúblicas  de  Sud  América.  De  una  parte,  se 
))hacian  los  mas  empeñosos  i  atrevidos  esfuerzos  para  obtener 
»del  gobierno  aquella  declaración,  al  paso  que  se  le  censuraba 
«amargamente  por  la  timidez  o  repugnancia  que  manifestaba 
))para  aceptarla.  El  gobierno  se  defendía  haciendo  ver  que  se 
«obraba  así  soiO  por  un  espíritu  de  prudencia  destinada  a  obte- 
Dner  el  mayor  bien  posible  con  el  menor  riesgo  de  su  parte.  De 
y>aqux  la  declaración  del  mensaje  de  1823.» 

Tal  fué  el  nacimiento  de  la  Doctrina  Monroe  i  la  esplicacion 
de  sus  tenuencias  según  sus  propios  projenitores! 

Su  historia  posterior,  es  decir,  su  aplicación  práctica  desde 
su  nacim-ento  hasta  el  dia  de  nuestra  llegada  a  Nueva  York 
ya  la  tenemos  narrada  a  la  lijera  en  el  capítulo  XV  de  esta  obra 
que  titulamos  La  América  del  Norte  i  la  América  del  Sud,  i  en 
el  que  las  etapas  de  aquel  desarrollo  progresivo  de  la  protección 
que  la  Amé"ica  del  norte  ha  dispensado,  en  virtud  de  aqi^ellas 
teorías  a  su  jemela  del  sud,  podian  irse  marcando  con  estas  bre- 
ves lechas  e  inscripciones. — Tejas,    1835. — Méjico,  1846.— 
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Islas  de  Lobo,  1849.  — San  Juan  del  Sud,  iSfil.— Paraguay, 
1853. — América  Cenlral,  i'óhb.— Imperio  de  Méjico,  1863. — 
Sanio  Domingo,  1864. — Ecuador,  1866. — El  bombardeo  de  Val- 
paraíso, en  presencia  de  la  mas  formidable  escuadra  americana 
qi:e  haya  visto  el  Pacífico  i  calificado  por  Mr.  Seward  como 
un  simple  hecho  de  armas,  según  la  última  revelación  de  Mr. 
Rouher,  podria  considerarse  el  mas  apropiado  apéndice  a  esta 
leseüa. 

Cúmplenos  pues  únicamente  entrar  ahora  en  el  análisis  de  la 
actualidad  i  de  las  consecuencias  que  aquella  liajo  para  nosotros, 
a  fin  de  hacernos  cargo  por  entero  de  la  farsa  e  iniquidad  que  se 
encierran  juntamente  en  tan  vieja  i  desacreditada  superchería. 
Hemos  yadicho  en  otra  parte  que  desde  nuestra  instalación  en 
Nueva  York  hablamos  convenido  con  el  señor  Asta-Buruaga  en 
gastar  hasta  tres  mil  pesos  de  los  escasos  dineros  de  Chile  en 
promover  un  inmenso  meeting  popular  en  honor  del  gran  prin- 
cipio americano  que  tanto  pregonaba  Mr.  Seward  con  su  rota 
quijada  cada  vez  que  hablaba  a  las  muchedumbres  o  escribía 
sendos  despachos  a  las  TuUerias. 

Pusímonos  desde  luego  a  la  obra,  es  decir,  pusimonos  a  gas- 
tar, porque  aun  cuando  se  trataba  de  la  doctrina  mas  cara  al 
pueblo  americano,  por  lo  mismo,  era  preciso  pagarla  a  subido 
precio.  Tuvo  a  bien  encargarse  de  aquellos  detalles  i  de  aquellos 
desembolsos  el  honorable  Jorje  Squire,  ex-ministro  americano  en 
Centro  América,  literato  de  evidentes  talentos  i  mui  bien  relacio- 
nado en  la  alta  prensa  i  en  los  círculos  poUticos  de  Nueva  York. 
Su  primera  dilijencia  fué  nombrar  un  directorio  de  invitación, 
el  que  fué  compuesto  de  cuatro  ciudadanos  enteramente  oscuros 
i  desconocidos,  a  falta  de  otros  que  se  atrevieran  a  dar  la  cara  en 
defensa  de  los  santos  principios  de  Monroe.  El  segundo  paso  fué 
alquilar  en  el  Broadw¿\y,  por  ser  la  parte  mas  central  i  dispen- 
diosa de  la  metrópolis,  un  cuarto  desbalijado  por  el  que  se  pagó 
a  razón  de  cien  pesos  mensuales.  El  tercero  nombrar  de  ama- 
nuense a  un  joven  capitán  llamado  Mr.  Powell,  que  solia  hacer 
los  oficios  de  portero,  i  no  estrañe  esto  el  lector  de  Chile,  pues 
un  amigo  mió  se  hacia  afeitar  en  Nueva  York  por  nada  menos 
que  un  mayor  de  artillería.  El  cuarto  empeño  fué  echar  a  luz  la 
circular  de  invitación,  la  que  fué  estampada  en  to'^os  los  diarios, 
fijada  en  todas  las  esquinas  i  repartida  a  manos  llenas  en  todos 
los  sitios  donde  se  encontrase  un  hombre  o  una  mujer,  que  qui- 
siera leer  un  carLelillo  impreso  en  letras  rojas,  verdes,  azules, 
encarnadas,  etc.  i  que  decia  como  sigue: 
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«En  vista  de  las  recientes  agresiones  de  la  España  sobre  nues- 
tra hermana  la  república  de  Chile,  se  invita  a  todos  los  ciudada- 
nos deNueva  York,  que  estén  en  favor  déla  completa  vindi- 
cación de  la  doctrina  Mouroe  en  todos  los  paises  de  América, 
para  que  se  reúnan  en  el  Cooper  Institute,  el  sábado  por  la  tarde, 
9  de  diciembre  a  las  siete  i  media  (1),  i  con  su  voto  de  simpatía 
i  aplauso,  alienten  a  los  defensores  de  la  independencia  ameri- 
cana en  Chile,  el  Perú  i  Méjico  i  en  cualquiera  otra  parte  de  este 
continente  en  donde  estén  en  peligro  el  republicanismo  i  las 
instituciones  libres,  i  al  mismo  tiempo  estiendan  una  enérjica 
protesta  contra  toda  tentativa  de  restablecer  o  estender  en  Amé- 
rica sistemas  de  gobiernos  reprobados  o  repudiados.» 

En  el  respaldo  del  cartel  se  leia  las  siguientes  lineas: 

Nueva  York,  noviembre  30  de  1865. 

Señor: 

Si  Ud.  aprueba  la  anterior  invitación,  sírvase  ponerle  su  firma 
i  devolverla  a  mas  tardar  el  viernes  diciembre  8,  a  la  direc- 
ción impresa  en  la  cuarta  pajina  de  esta  esquela. 


Respetuosamente  de  Ud. 


JoRjÉ  Squier, 
presidente  de  la  comisión  preparatoria. 


A  todo  esto  siguióse  el  alistar  banderas,  el  alquilar  para 
una  noche  la  gran  sala  subterránea  del  Cooper  Institute  por 
la  suma  de  doscientos  pesos,  el  contratar  bandas  de  música, 
fuegos  artificíales,  un  retrato  en  transpai  ente  del  gran  Mon- 
roe  para  iluminarlo  por  la  noche  a  la  luz  de  las  antor- 
chas, el  comprar  i  pedir  prestado  banderas  de  Méjico,  de  Chile, 
Santo  Domingo,  etc.,  i  en  fin,  todos  aquellos  apéndices  de 

(1)  El  primer  dia  fijado  fué  el  9  de  diciembre;  pero  se  fué  postergando 
de  semana  en  semana  i  por  temor  de  hacer  fiasco  durante  un  mes^  i  solo 
tuvo  lugar  el  6  de  enero  de  1865. 
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los  mass-meeting  americanos,  que  para  nosotros  se  traducían  en 
una  lluvia  de  cheques  contra  el  banco  de  Riggs  i  Ca.  i  los  que  Íba- 
mos firmando  por  cuentas  que  bora  por  hora  se  nos  presenta- 
ban. I  así  iba  renaciendo  el  amortiguado  entusiasmo  de  los 
ciudadanos  por  aquella  doctrina  de  la  que  muchos  solo  habian 
oido  hablar  a  la  par  con  la  de  Cristo! 

Por  mi  parte  i  fuera  de  los  consabidos  cheques,  que  llegaron  a 
cerca  de  mil  pesos,  piopúseme  contribuir  al  mejor  éxito  de  la 
función  como  mis  pobres  fuerzas  me  ayudaban,  i  desie  luego 
ocurrióseme  que  seria  un  buen  espediente  el  enviar  a  Was- 
hington las  cartas  oficiales  de  recomendación  que  el  honorable 
Tomas  H.  Nelson  me  habia  confiado  para  los  hombres  mas  in- 
fluyentes del  Gong'^eso  i  de  la  Administración-  Yo  consideraba 
aquellas  cartas  como  mi  mas  poderosa  batería  de  batalla,  i  crei 
que  era  llegado  el  momento  de  descubrirla  i  romper  el  fuego 
sobre  la  brecha. 

El  5  de  diciembre  de  1865  dirijí  en  consecuencia  la  siguiente 
carta  de  los  señores  que  nombro  a  continuación: 

Montgomery  B^air,  ex-ministro  del  presidente  Lincoln. 

Garlos  Sumner,  presidente  de  la  comisión  de  negocios  estran- 
jeros  del  Senado. 

Enrique  Lañe,  senador  de  Kansas. 

Juan  Defrees,  secretario  del  Senado. 

Juan  W.  Forney,  editor  de  varios  diarios  en  Washington  i 
íiladelfia. 

L'ifayette  Foster,  vice-presidente  délos  Estados  Unidos. 

Lyman  Trumbull,  (1)  senador. 

Schuyler  Golfax,  presidente  de  la  Gámara  de  diputados  de  la 
Union. 

TRADUCCIÓN. 

Nueva  York,  diciembre  5  de  1867. 

Muí  señor  mío: 

Tengo  el  honor  de  acompañar  a  Ud.  una  carta  que  el  hono- 

(1)  A  los  señores  Trumbull  i  Foster  remití  cartas  que  habia  recibido  en 
Valparaíso  del  doctor  Trumbull  pariente  del  primero.  Las  cartas  de  Mr. 
Nelson  a  que  aludo  eran  tanto  o  mas  espresivas  que  la  dirijida  a  Mr. 
Seward  i  que  ya  conocen  nuestros  lectores. 


«-no 
—    -tZo    — 

rabie  Tomas  H.  Nelson,  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados 
Unidos  en  Cbile,  tuvo  la  bondad  dirijir  a  üd.  en  obsequio  mió, 
al  dejar  mi  pais  en  el  próximo  pasado  octubre. 

Mi  mas  ardiente  i  sincero  deseo  habia  sido  el  entregar  a  üd. 
personalmente  esa  nota,  por  cuanto  ello  me  habria  proporciona- 
do el  placer  de  presentar  mis  i espetes  a  un  distinguido  ciudada- 
no de  esle  pais,  que  yo  he  amado  i  admirado  desde  mi  niñez. 
Mis  ocupaciones  no  me  han  permitido  hasta  aqui  darme  esle 
gusto,  por  cuya  razón  no  quiero  demorar  por  mas  tiempo  el 
envió  de  la  inclusa,  al  mismo  tiempo  que  ruego  a  Ud.  se  sirva 
escusar  este  forzoso  modo  de  hacerme  presentar.  Sin  embargo, 
me  prometo  hacer  todo  jénero  de  esfuerzos  para  dirijirme  a  esa 
ciudad  en  la  próxima  semana  con  el  objeto  de  ofrecer  a  Ud.  mis 
consideraciones. 

Algunos  nobles  patriotas  han  iniciado  en  esta  ciudad  una 
gran  reunión  popular,  que  deberá  tener  lugar  el  sábado  próxi- 
mo, con  el  objeto  de  dar  aliento  a  los  sentimientos  de  estima- 
ción i  sijnpatía  que  los  americanos  del  Norte  abrigan  por  las 
repúblicas  del  Sud,  i  especialmente  por  las  que  han  sido  ataca- 
das cobarde  e  injustamente  por  la  España.  I  como  me  han  asegu- 
rado que  es  Ud.  un  decidido  i  jeneroso  partidario  de  la  doctrina 
Monroe,  me  atrevo  a  pedir  a  Ud.  se  sirva  honrar  con  su  presen- 
cia aquel  acto.  Conozco  que  las  graves  ocupaciones  que  rodean 
a  Ud.  Qo  le  permitirán  fácilmente  dejar  a  Washington  en  las 
presentes  circunstancias,  pero,  apesar  de  eso,  he  creido  de  mi 
deber  hacer  a  Ud.  esta  iuvitacion,  cuando  se  trata  de  una  causa 
que  es  común  a  todas  las  naciones  grandes  i  pequeñas  del  nue- 
vo mundo. 

Con  sentimientos,  etc. 

(Firmado). — B.  Vicuña  Mackenna. 


Ahora  bien!  Aquella  nota  tan  cortés,  tan  respetuosa  i  que 
llevaba  por  padrino  una  comunicación  tan  altamente  caracteriza- 
da como  la  que  incluía  del  señor  Nelson,  ministro  acreditado  en 
Chile  por  los  Estad js  Unidos,  ninguno  (oidlo  bien!)  ninguno  de 
aquellos  magnates  a  quienes  iba  dirijida,  se  dignó  contestar  una 
sola  sílaba,  siquiera  un  acuse  de  recibo...  Temprano  i  terrible 
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desengaño  que  nos  hizo  meditar  por  la  primera  vez  sobre  que  la 
doctrina  Monroe  podia  ser,  adem"as  de  una  farsa  de  mal  gusto, 
una  malacrianza  insoportable! 

I  aquel  brusco  rechazo  nos  impresionó  tanto  mas  hondamen- 
te cuanto  que  guiándrnos  por  el  sonido  de  las  palabras  en  los 
discursos  i  en  los  artículos  de  periódicos,  creíamos  encontrar 
entre  los  miembros  del  Congreso  americano,  que  hacia  poco  ha- 
bla sancionado  unánimemente  la  declaración  de  Win^er  Davis 
en  pro  de  la  república  i  en  contra  de  Maximiliano,  nuestros  mas 
nobles  i  desinteresados  sostenedores  en  la  misiou  de  que  íbamos 
encargados. 

Tan  viva  habia  sido  en  verdad  nuestra  ilusión  a  este  respecto, 
que  al  hablar  de  la  actitud  hostil  de  Mr.  Seward  en  nuestra  pri- 
mera comunicación  oficial  al  gobierno  de  Chile,  le  decíamos  el 
29  de  noviembre  estas  palabras:  «Pero  el  gran  antidolo  de  la  si- 
tuacion  está  en  el  Congreso,  que  puede  decirse  trabajará  unáni- 
memente en  el  sentido  de  convertir  en  acción  la  doctrina  Monroe. 
En  la  Camarade  Diputados  hai  148  miembros  del  partido  re- 
publicano i  83  del  demócrata,  i  aunque  difieren  en  la  política 
interna,  están  de  acuerdo  en  aquel  principio,  como  se  vio  en  el 
voto  unánime  sobre  este  particular  en  el  aüo  último.  En  el  Se- 
nado hai  46  republicanos  i  15  demócratas,  i  aunque  esta  Cá- 
mara encarpetó  aquella  declaración,  ahora  se  cree  la  apoye  uná- 
nimemente. Así  me  lo  ha  asegurado  al  menos  uno  de  sus  miem- 
bros mas  influyentes,  el  senador  Connes  de  California,  con 
quien  hice  mi  viaje  desde  Colon  a  ésta. 

«Después  de  arreglado  un  tanto  todo  lo  que  hai  que  hacer  por 
acá,  (en  Nueva  York)  me  prometo  pues  ir  a  Washington  a  tra- 
bajar en  el  sentido  que  indico  a  US.  Habria  sido  mui  convenien- 
te acercarse  desde  luego  al  Presidente  para  haber  obtenido  de 
él  una  espresion  favorable  en  su  Mensaje  de  inauguración-,  pero 
a  mi  llegada  e:a  ya  tarde  para  esto.» 

Reunióse  al  fin  el  Congreso  f(^deral  el  4  de  diciembre,  i  ni  una 
sola  voz  se  hizo  oir  entonces  ni  jamas  en  defensa  de  la  América 
agredida.  Publicóse  al  siguiente  dia  el  mensaje  inaugural  del 
Presidente  Johnson,  i  aunque  se  hablaba  en  él  hasta  de  los  in- 
sectos que  habitan  en  el  suelo  de  la  Union,  pues  para  ello  daba 
cabida  su  larguísima  estension,  no  se  nombraba  siquiera  la  gue- 
rra de  Chile,  a  pesar  de  haber  sido  ya  oficialmente  notificada  a 
aquel  estraño  gobierno. 

No  tuvieron  tal  menosprecio  por  nuestro  nombre  i  nuestro 
derecho  los  soberanos  de  Francia  i  de  la  Gran  Bretaña,  que  en 


sus  breves  discursos  de  apertura  de  la  Asamblea  i  el  Parlamen- 
to consagraron  un  párrafo  especial  a  aquel  pedazo  de  tierra  que 
colinda  en  el  polo  austral  i  al  que  el  Presidente-sastre  no  se  dig- 
nó conceder  siquiera  una  punlada.  (1) 

Mr.  Squire,  como  presidente  de  la  comisión  preparatoria,  ha- 
bla dirijido  también  algunas  cartas  a  los  hombres  prominentes 
de  la  política  de  Washington,  emplazándolos  para  ese  gran 
palenque  de  h  palabra,  ejercicio  favorito  de  aquel  pueblo.  En- 
tre otros  escribió  al  secretario  de  Estado  Mr.  Seward,  i,  mas  fe- 
liz que  yo,  obtuvo  la  siguiente  característica  respuasta,  cuyo 
orijinal  tenemos  a  ia  vista. 

DEPARTAMENTO    DE    ESTADO. 

Washington,  diciembre  20  cíe  1865. 

Al  Honorable  E.  Jorje  Squire,  Presidente 
del  Comité  de  la  asociación  de  la  «Doc- 
trina Monroe.» 

Señor: 
La  favorecida  nota  de  Ud.  de  20  del  corriente  invitándome 

(1)  El  silencio  del  mensaje  presidencial  hirió  en  lo  mas  vivo  la  noble 
susceptibilidad  de  nuestro  Encargado  de  Negocios  en  Washington.  «Co- 
mo otra  prueba,  (decia  en  su  despacho  oficial  a  nuestra  Cancillería  del 
10  de  diciembre  de  18G5)  como  otra  prueba  del  indiferentismo  de  este 
gobierno  por  nuestro  pais,  acompaño  el  mensaje  anual  del  Presidente, 
que  para  nosotros  no  tiene  ningún  interés.  Siis  cuestiones  interiores, 
en  casi  nada  nos  conciernen,  pero  es  notable  que  el  hecho  solemne,  como 
el  de  una  guerra  qué  ha  sido  notificada  por  ambas  partes,  no  encuentre 
cabida  en  un  documento  tan  oficial,  destinado  a  dar  cnenta  a  la  nación 
entera  de  las  relaciones  públicas  de  este  pais  con  los  demás  Estados,  i 
tanto  mas  que  esas  relaciones  se  afectan  de  un  modo  directo  por  la  cir- 
cunstanciidela  guei-ra.  Esta  afectación  de  indiferencia  no  debe,  por  dig- 
nidad de  nuestro  pais,  echarse  en  olvido  cuando  nos  llegue  nuestro  tur- 
no. Como  nos  tratan  debemos  tratar  a  los  demás,  sin  que  nosotros  sea- 
mos los  primeros  en  hacerlo.» 

I  dando  mas  libre  espresion  a  su  justo  desagrado,  nuestro  amigónos 
decia  en  carta  del  6  de  diciembre  lo  que  sigue: 

«Ya  üd.  habrá  visto  el  mensaje.  Qué  dice?  Vea  Ti.  la  indiferecia  oficial 
hasta  por  un  hecho  solemne  que  Chile  i  España  misma  han  notificado  di- 
plomáticamente a  este  gobierno.  Mía  obligación  de  esta  administración 
de  informar  a  los  representantes  de  su  pueblo  de  un  estado  de  cosas  que 
naturalmente  afecta  a  los  interses  del  pais,  ha  sido  bastante  para  que  se 
creyese  digna  de  menc  onar  en  el  mensaje  el  solo  hecho  de  la  guerra.  Pa- 
rece que  este  gobierno  no  sabe  que  hai  guerra,  pero  lo  cierto  es  que 
nos  miran  con  tanta  indiferencia  que  en  ningún  acto  oficial  toman  noti- 
cia de  nosotros.» 
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para  asistir  a  una  reauion  que  ese  comité  se  propone  celebrar  el 
6  del  mes  próximo,  ha  sido  recibida. 

Soi,  señor,  de  ÜJ.  obediente  servidor. 

(Firmado) — Guillermo  H,  Seward,  (2) 

(%]  Por  estos  mismos  dias  Mr.  Seward  habia  dado  muestras  de  una  ur- 
banidad mas  práctica,  contestando  una  nota  suplicatoria  que  muchas  ca- 
sas de  comercio  de  Nueva  Yorlci  Boston,  interesadas  en  el  comercio  del 
Pacífico,  le  habían  dirijido. 

Esos  documentos,  que  puso  en  nuestras  manos  el  digno  jefe  dala 
casa  de  Alsop  para  su  trasmisión  a  Chile,  decian  como  sigue: 

uiXueva  York,  diciembre  4  de  1865. 

Al  honorable  señor  don  Guillermo  H.  Seward. 
Secretario  de  Estado. 
Washington. 

Sefior: 

Los  abajo  firmados,  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos,  comerciantes 
altamente  interesados  en  el  tráfico  entre  los  Estados  Unidos  i  Chile,  res- 
petuosamente representan,  que  aquel  se  halla  hoi  seriamente  compro- 
metido por  las  diticultadt'S  que  al  presente  existen  entre  aquel  pais  i  la 
España;  ésta  última  habiendo  comen'/ado  sumariamente  hostilidades 
contra  el  primero  de  una  manera  tan  inusitada  que  ha  dado  lugar  a  la 
protesta  de  los  ministros  estranjeros  residentes  en  Chile,  entre  los  cua- 
les, tenemos  la  satisfacción  de  diícirlo,  se  encuentra  nuestro  digno  re- 
presentante el  honorable  Tomas  H.  Xelson. 

Las  medidas  del  almirante  español  Pareja  han  colocado  nuestros  inte- 
reses en  una  posición  funesta,  i  si  aquellas  fuesen  mantenidas,  nos  con- 
ducirán a  ruinosas  pérdidas.  Esto  impele  a  los  abajo  firmados  a  solicitar 
la  amistosa  intervención  de  nuestro  gobierno  cerca  de  aquella  de  las  par- 
tes contendientes  en  que  puede  ser  mas  efectiva  con  el  fin  de  obtener 
por  lo  menos  una  cesación  de  hostilidades  i  que  las  cuestiones  en  disputa 
sean  objeto  de  negociaciones. 

Los  abajos  firmados  se  dirij en  aV.  E.  con  la  mas  entera  confianza, 
fundándose  en  la  vijüancia  i  celo  que  siempre  ha  V.  E.  mostrado  por  los 
intereses  internacionales  del  pais. 

Creyendo  que  nos  será  perdonada  esta  libertad,  quedamos  de  V.  E.  mui 
respetuosamente. 

Seguros  servidores. 

(Firmados)— Jorje  J.  Hobson,  (déla  casa  de  Alsop  i  Ca.,  Valparaíso  i 
Lima);  Fabri  and  Chauncey;  José  W.  Alsop;  Teodoro  W.  Riley;  Loring  i 
Shute;  C.  P.  Hemmenway;  Edwin  Thompson;  FroingBros;  Samuel  D.  Cra- 
ne  i  Ca.;  (de  la  casa  de  Loring  i  Ca.,  Valparaíso);  Heyvood,  Hayden  i  Ca.; 
J.  E.  Manning. 

(CONTESTACIÓN.) 

Departamento  de  estado. 

Washington.,  diciembre  11  de  1866. 

Señores.— He  recibido  la  carta  de  Uds.  fecha  4  del  corriente,  en  que  lla- 
man mi  atención  sobre  las  dificultades  existentes  entre  España  i  Chile,  i 


—  427   — 

Con  un  desengaño  por  cada  esperanza,  con  una  contrariedad 
por  cada  proyecto,  con  una  postergación  del  día  fijado  por 
cada  plazo  que  se  anuncii^ba  en  los  diarios  para  la  gran  fiesta 
chileno-mouroeana,  i  sobre  todo  con  un  c/ieij-ue  por  cada  dilijencia 
que  se  hacia,  aunque  fuera  para  atravesar  de  una  rereda  a  otra 
vereda  de  Broadway,  llegó  al  fin  el  6  de  enero,  dia  definitiva- 
mente fijado,  mas  por  fastidio  i  cansancio  que  por  conveniencia 
de  opoitunidad,  para  la  gran  manifestación. 

Ya  en  otra  parte  (capitulo  XYIII)  pusimos  de  manifiesto  la  for- 
ma  esterna  de  aquella  fiesta  popular,  que  fué  en  verdad  mui  con- 
currida por  el  vulgo,  animada  i  bulliciosa  porque  la  muchedum- 
bre no  puede  faltar  jamas  donde  hai  música,  voladores,  fuegos  de 
Bengala,  i  por  sobre  todo  esto  entrada  gratis,  aunque  no  sea  mas 
que  para  calentarse  el  cuerpo  en  aquellas  fríjidas  noches  de 
año  nuevo. 

Mas,  fuera  de  los  millares  de  asistentes,  de  los  palmoteos 
atronadores,  de  los  hip!  hip!  hip!  seg  údos  del  hurrah  i  del  tigre 
(«tiger,»  espeí'ie  de  ahuUido  sordo  i  prolongado  que  sigue  al 
hurrah!  en  ciertos  casos),  todo  lo  demás  fué  farsa  i  zalagarda,  i 
como  lo  anterior,  es  decir  los  aprestos  de'la  jornada,  habia  si- 
do farsa  i  zalagarda  también,  resultó  que  todo  aquello  fué  en 
buena  cuenta  solo  una  farsa  política  convertida  en  una  farsa 
popular,  a  virtud  del  oro  de  Chile  que  se  derritió  coovenien- 
temente  para  producir  aquella  amalgama,  al  tenor  de  los  si- 
guientes hechos: 

Primero. — En  la  hora  de  la  reunión  se  escondieron  todos  los 
miembros  de  la  comisión  de  invitación,  escepto  Mr.  Squire, 
que  hizo  lo  posible  por  quedar  airoso  en  sus  empeños  perso- 
nales. (1.) 

solicitan  la  intervención  amigable  del  gobierno  de  los  Estados  Unidos,  a 
fin  de  mitigar  las  ruinosas  pérdidas  que  estas  complicaciones  han  de 
traer  probablemente  a  ios  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos,  i  de  obtener 
al  menos  una  cesación  de  las  hostilidades  hasta  que  las  cuestiones  en 
disputa  entre  los  dos  poderes  hayan  sido  objeto  de  una  negociación. 

En  contestación,  tengo  la  satisfacción  de  informar  a  Udes.  que  los  bue- 
nos oficios  de  los  Estados  Unidos  han  sido  ofrecidos  ya  en  este  sentido, 
i  se  continúa  haciéndolo  aun  con  vivo  interés,  i  no  sin  la  esperanza  de 
que  al  fín  produzcan  un  resultado  satisfactorio  a  los  intereses  de  udes. 
I  de  los  estados  unidos. 

De  Udes.,  etc., 

G.  H.  Seward. 

A  los  señores  Eobson  i  demás. 

(1)  Oportunamente  dirijimos  al  señor  Squire  la  siguiente  esquela  de- 
agradecimiento: 
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Segundo.— A  la  hora  de  la  reunión  todos  los  oradores 
nombrados  i  comprometidos  a  hablar  al  pueblo,  como  Mr. 
Kandall,  hoi  ministro  de  Johnson,  también  se  escondieron,  i 
los  que  no  se  escondieron,  fueron  solo  a  hablar  en  contra  de  Mr. 
Johnson,  aprovechando  la  oportunidad  de  un  speech  al  aire  li- 
bre. (2.) 

Tercero.  —  Habiéndose  fijado  el  6  de  enero,  Idia  de  Re- 
yes, como  feriado  para  que  asistiesen  algunos  miembros  del 
Congreso,  ninguno  vino,  aunque  se  les  ofreció  pagar  sus  gas- 
tos de  viaje,  como  se  acostumbra  en  tales  casos,  pues  el  patrio- 
tismo qne  anda  debe  tener  viálico  como  el  patriotismo  que  co- 
me debe  tener  diela.  (3.j 

Nueva  York,  enero  8  de  1865. 
Señor  don  E.  G.  Squire. 

Mi  apreciado  señor  í  amigo: 

Creo  un  deber  de  mi  parte  ofrecer  a  Ud.  las  gracias  por  sus  constan- 
tes esfuerzos,  a  finde  obtener  un  buen  éxito  en  el  meetinsr  relativo  a  la 
«doctrina  de  Monroe»  que  tuvo  lugar  el  sábado  último.  Al  menos,  recí- 
balas Ud.  mui  sinceramente  por  lo  qne  respecta  a  Chile. 

Agradecerla  Ud.  me  enviase  todas  las  autógrafos  prometidos,  el  mapa 
de  Chile,  existente  en  el  «Club  de  los  Viajeros»  i  un  reciljo  de  las  canti- 
dades entregadas  para  el  meetmg.  que  seson  mis  apuntes  suben  a  la 
suma  de  850  pesos,  para  cubrir  mi   responsabilidad  personal. 

Con  sentmiientos  de  alta  estimación  me  suscribo  deUd.  afectísimo 
amigo  i  seguro  servidor, 

Benjamín  V.  Mackenna. 

Poco  tiempo  después  le  dirijimos  también  un  billete  que  no  era  de 
banco  i  decia  así: 

Señor  don  Jorje  Squire. 

Nueva  York,  marzo  1\  de  de  1866. 
Mi  apreciado  amigo: 

Al  pasar  hoi  por  las  ventanas  de  Bawghwout  en  Broadway,  vi  esas  pie- 
zas de  bronce,  i  me  pareció  que  podían  gustarle  a  su  señora  como  afi- 
cionada a  las  liellas  artes. 

Me  tomo  pues  la  libertad  de  enviárselas  para  que  las  conserve  como 
un  recuerdo  de  Cliile  i  de  su  afectísimo  amigo, 

Benjamín  V^.  Mackenna. 

(2)  Uno  de  estos  oradores  fué  el  abogado  Mr.  Teodoro  Tomlison,  i  Dios 
me  libre,  si  a  pesar  de  toda  su  simpatía  por  Chile,  no  fué  el  mismoTom- 
lison  que  bajo  la  firmado  Tomlison  i  Ilrigham  estaba  ayudándole  a  sal- 
tearme, por  esos  mismos  dias,  al  corredor  Smith! 

(3)  Hablándome  del  mismo  WinterDavis^  que  era  hombre  notablemente 
rico,  me  decia  a  este  propósito  el  señor  Asta-Buruaga  en  carta  del  mis- 
mo día  en  que  tuvo  lugar  el  meeting,  estas  palabras  características  del 
país:  «Mr.  Winiter  Davis  no  es  miembro  del  Congreso,  se  halla  en  Balti- 
more,  i  me  propongo  ir  mañana  a  hacerle  una  visita  para  interesarlo  a 
que  asista  al  wieeíéng',  aun  ofreciéndole  que  yo  correré  con  los  gastos  del 
viaje.» 
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Cuarto.— Todos  los  votos  i  cartas  que  se  leyeron  en  el 
meeling,  fueron  simples  fanfarronadas  de  sus  autores,  ninguno 
de  los  que  quería  ir  mas  allá  de  la  glüria  barata  de  hacer  sonar 
su  nombre  en  una  causa  que  no  podía  ser  sino  simpática  al 
pueblo^  (1) 

(1)  La  mayor  parte  de  esas  demostraciones  se  publicaron  intcfíras  o  en 
estracto  en  Ja  Voz  de  América  núm.5  del  31  de  enero  de  1866.  Entretanto, 
las  únicas  que  nos  parecieron  tener  alguna,  smcendad,  porque  eran  las 
menos  pomposas  i  Lota-fuego,  fueron  las  dos  siguientes  del  senador 
Benjamín  Wade  (futuro  candidato  a  la  presidencia  de  la  república  por 
el  partido  radical  del  Congreso)  i  del  presidente  de  la  Cámara  de  Uipu- 
tado  Colfax,  candidato  también  a  la  suprema  majistratura  de  la  Union. 

Ambas  dicen  así  en  estracto: 

«Señor: 

He  recibido  la  nota  de  Ud.  invitándome  para  que  asista  a  un  meeting 
que  r-e  va  a  celebrar  en  la  ciudad  de  Nueva  íork  el  sábado  ñor  la  noche, 
«con  el  fin  de  espresar  el  sentir  del  pueblo  de  Nueva  York  sobre  inter- 
venciones estranjeras  i  especialiuente  n-"^nái\juicas  en  los  negocios  in- 
teriores í  csteríores  de  este  Cnntinente.^  Siento  que  no  pueda  hallarme 
presente  en  el  meeting;  pero  lid.  puede  estar  seguro  que  simpatizo  de 
todo  corazón  eon  el  objeto  que  se  tiene  en  vista,  i  pienso  dar  a  conocer 
en  el  Congreso  estos  principios  en  Ja  primera  ocasión  que  se  presente. 

B.  Wade. 

Señor: 

Me  es  impbsíJjle  estar  presente  al  meeting  de  Nueva  York  del  G  de  ene- 
ro. Aunque  confio  en  que  nuestro  ])ais  no  sea  envuelto  en  una  guerra  con 
nación  alguno  estranjera,  si  puede  evitarse  honrosamente,  no  tengo  la 
menor  vaciJacion  en  espresar  mis  mas  calorosas  simpatías  por  los  va- 
lientes e  inconquistables  liberales  de  Méjico;  i  me  asiste  la  fé  de  que  tan- 
to el  Presidente  como  el  Congreso  obrarán  í  hablarán  de  modo  que  todo 
el  mundo  enti(!nda  i  aprecie  el  profundo  ínteres  que  sentimos  por  la  per- 
manencia; tranquilidad  í  consiguiente  prosperidad  de  nuestras  repúbli- 
cas hermanas. 

ScHUYLER  Colfax. 

El  senador  Connes  de  California,  el  mismo  que  habíamos  conocido  a 
bordo  del  vapor  U.  Chauncey  en  nuestro  viaje  de  Aspínwall  a  Nueva 
York,  nos  había  manifestado  con  antipacion  siis  sentimientos  de  adhe- 
sión de  una  manera  menos  altisonante  todavía,  pero  mas  sincera  í  eficaz, 
según  se  deja  ver  por  la  siguiente  carta: 

Washington,  diciembre  7  de  1867, 

Mi  querido  señor: 

He  recibido  la  favorecida  de  Ud.  con  la  invitación  a  ella  adjunta  para 
el  meeting  de  Cooper  Institute  en  Nueva  York,  que  debe  tener  lugar  en 
la  noche  del  sábado  próximo. 

Habia  tenido  ya  el  honor  de  recibir  también  una  invitación  análoga 
del  honorable  E.  G.  Squire,  a  la  cual  di  inmediata  respuesta. 

Siento  que  no  me  sea  posible  asociarine  a  Uds.  en  tan  interesante  reu- 
nión, pero  creo  que  es  llegado  el  momento  deque  el  pueblo  de  la  gran 
república  esprese  su  opinión  í  de  que  nuestro  gobierno  obre  en  favor 
de  las  repúbhcas  de  este  continente  que  han  sido  atacadas  por  las  mo- 
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Quinto. — En  realidad  no  asistieron  oficialmente  al  meating 
sino  el  señor  Sarmiento,  ministro  de  la  República  Arjentina, 
con  su  secretarios;  los  señores  Montero,  Alvarez,  del  Perú,  al- 
gunos mejicanos  i  otros  pocos  refujiados  de  Cuba,  i 

Sesto. —  Si  hubo  tres  o  cuatro  americanos  distinguidos 
(ademas  del  ilustre  Bryant),  fueron  aquellos  o  comprome- 
tidos por  un  motivo  particular,  como  el  digno  jeneral  Rose- 
crans,  fl]  o  por  tener  algún  negocio  entre  manos,  como  el  cons- 
tructor Webb,  o  por  último,  en  testimonio  de  deferencia 
personal  como  el  que  en  esta  ocasión  ofreció  a  Chile  el  eminente 
injeniero  Alian  Campbell,  el  primer  esplorador  de  nuestro  fe- 
rrocarril del  norte.  (2) 

narqiiias  europeas.  Aprovecharé  la  primera  oportunidad  para  pedir  a 
Mr  Seward  que  tome  en  esta  cuestión  la  parte  que  el  caso  exije,  ahora 
que  nuestra  escuadi-a  del  Pacifico  atraviesa  el  estrecho  de  Magallanes 
para  ir  a  estacionarse  en  las  aguas  de  Chile.  Tengo  la  satisfacción  de 
participara  Ud.  que  se  hadado  órdenes  a  esos  buques  de  guerra  para 
que  permanezcan  alJi,  noticia  que  he  recibido  en  el  departamento  de 
marina  i  que  aun  no  conviene  publicar. 

Una  persona  de  posición  en  el  gobierno  me  ha  comunicado  ayer  qne 
nuestro  gobierno  vendei'á  al  Perú,  que  está  actualmente  en  paz  con  la 
España,  el  Monadnock,  con  el  cual  podrá  apresar  i  destruir  tuda  la  es- 
cuadra española.  Abrigo  la  confianza  de  que  la  conducta  de  nuestro  go- 
bierno ejercerá  ana  influencia  eficaz  en  la  contienda  pendiente  entre 
España  i  Chile. 

Tengo  el  honor  de  ser.  etc. 

(Firmado) — Juan  Connes. 

O  En  otra  parte  dijimos  que  los  únicos  americanos  del  norte  con  ca^ 
rácfer  oficia' qve  nos  dieron  algunas  muestras  sinceras  de  simpatía  en 
los  Estados  Uiidos  fueron  nuestros  dos  compañi  r  >s  de  viaje  en  el  Atlán- 
tico, el  senador  Connes  i  el  j  Mieral  Rospcrans.  El  ú'timo  nos  envió  la 
sigu'ente  esquela  en  contestac  on  a  la  que  nosotros  le  remitimos^  recor- 
dándole, el  mismo  dia  del  moeting,  su  promesa  de  asistir. 

Nueva  York,  enero  6  de  1866. 

Mi  querido  señor: 

Como  el  portadiir  está  esperando,  i  me  encuentro  en  este  momento 
ocupado  en  asuntos  de  importancia,  lo  detengo  únicamente  el  tiempo 
necesario  para  acusar  aUd.  recibo  de  su  atenta  nota  i  corresponderá  los 
afectuosos  sentimientos  que  en  ella  me  demuestra. 

Yo  simpatizo  también  C(  nía  causa  de  nuestra  república  hermana,  en 
cuyo  favor  se  celebrará  el  meeting  proyectado,  i  salvo  atenciones  indis- 
pensables;, acompañaré  a  Udes. 

Su  amigo^  etc. 

(Firmado)— W.  S.  Rosecrans. 

(6)  Este  caballeroso  norte-americano  que  ocupaba  una  alta  posición  en 
el  mundo  financiero  e  industrial  de  Nueva  York,  como  presidente  de  va- 
rias empresas  de  ferrocarriles,  asistió  al  meeting  i  enia  víspera  de  cele- 
brarse nos  dirijió  la  carta  siguiente. 
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La  prensa  de  Nueva  York,  por  su  parte,  mas  sincera  esta  vez  que 
bulliciosa  i  atropellada  como  de  costumbre,  se  apresuró  a  colo- 
car sobre  la  tumba  en  que  el  tipmpo  i  la  verdad  lo  hablan  depo- 
sitado, el  cadáver  de  aquella  inspiración  de  un  dia,  muerta  en  la 
mañana  siguiente,  i  que  se  ha  llamado  con  evidente  anacronis- 
mo— la  gran  cuestión  del  dial 

Cierto  es  que  al  siguiente  dia  del  meeting,  todos  los  dia- 
rios salieron  preñados  de  carteles  i  de  pomposas  descripcio- 
nes déla  fiesta  i  quel'egaron  hasta  publicar  láminas  en  que  nos 
representaban  señalando  la  estrella  de  Chile  al  auditorio  i  a  éste 
encaramado  sobre  los  bancos  en  un  vértigo  de  entusiasmo,  lo 
que  no  fué  del  todo  falso.  Pero  esto  era  solo  el  froth  (espuma) 
de  la  estrepitosa  publicidad  americana,  comparable  solo  en  su 
ruido  i  su  volumen  con  la  gran  catarata  porque  se  despeña  el 
rio  Niágara  en  las  fronteras  sobre  el  Canadá. 

El  Times  insinuó  que  aquella  gran  reunión  popular  no  habia 
podido  tener  otro  objeto  que  una  aventurado  negocio  de  holsa^ 
para  hacer  subir  los  bonos  que  entonces  se  emitían  privadamen- 
te por  el  empréstito  de  Méjico.  I  en  seguida,  haciéndose  cargo  déla 
esencia  misma  de  los  procedimientos  del  Cooper  Inslituleidesn  ob- 
jeto p'^lítico  (si  lo  tenia),  pronunció  sobre  ellos  el  siguiente  amargo 
juicio,  que  es  en  sí  mismo  nn  libro  de    verdad  i  de  enseñanza, 

Nueva  York,  enero  5  de  18G6. 
Señor  Don  B.  Vicuña  Mackenna. 

Aunque  hace  mas  de  diez  años  qne  me  ausenté  de  Chile,  no  he  dejado 
de  observar  con  vivo  interés  los  propresos  de  esa  República.  Durante  mi 
residencia  en  ella,  el  gobierno  me  hizo  el  honor  do  confiarme  los  prime- 
ros trabajos  del  gran  ferrocarril  entre  Valparaíso  i  Santiago.  Durante  el 
tiempo  que  tuve  a  mi  cargo  esos  trabajos,  he  recorrido  a  menudo  ese 
hermoso  e  niteresante  suelo  (que  on  mucha  parte  es  una  tierra  clásica)  i 
sus  montañas  i  valles  han  deíado  d  ■  mi  memeria  un  recuerdo  imperece- 
dei-o-  Una  de  mis  primeras  esploraciones  fué  a  la  famo.^a  montaña  que 
pasa  por  Chacabuco,  de  donde  el  jeneral  San  Martin,  al  frente  del  ejército 
chileno,  descendió  a  la  llanura  en  la  guerra  de  la  independencia  i  derrotó 
las  fuerzas  españolas  conquistando  la  Hhertad  de  su  patria. 

En  otro  sentido  luiedo  asegurar  qu>'  la  mayor  parte  de  los  hombres  pú- 
blicos 'le  Chile  manifestaron  en  esa  época  un  vehemente  deseo  de  traba- 
jar por  su  adelanto  material  i  moral,  así  e-  que  lairento  profundamente 
que  mientras  parecía  tan  bien  asegurada  su  tranquilidad  doméstica,  ha- 
ya venido  una  guerra  estranjera  a  perturbar  la  marcha  próspera  de  ese 
pais.  Me  hago  un  deber  en  asegurar  a  t'd..  señor,  que  Chile  tiene  mi  mas 
ardiente  simpatía  i  tal  creo  q-?e  es  el  sentimiento  jeneral  del  pais.  Confie- 
mos en  que  no  faltaran  los  San  Martin  i  Cochrane  en  esta  segunda  guerra, 
SI  es  que  gobierno  de  España  lleva  la  (Cuestión  hasta  el  estremo  recurso 
de  las  armas. 

Tengo  el  honor  de  ser  etc. 

(Firmado.)— Allan  Campbell. 
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tan  maravillosamente  caracteriza  la  verdad  de  la  política  perma- 
nenleieternad^l  gobierno  americano!  «Al  estender  nuestras  sim- 
patías, dijo,  como  república,  al  Perú,  Chile  i  Méjico,  nuestros  pro- 
pios intereses  nos  aconsejan  que  los  asuntos  internacionales  no 
deben  arreglarse  sobre  una  base  de  mero  sentimiento  de  práctica 
justicia.  Lo  primero  que  debe  considerar  cada  Estado  indepen- 
diente, por  egoísta  que  pueda  parecer  esta  doctrina,  es  ver  has- 
ta que  punto  puede  afectar  sus  intereses  especiales  el  resultado  de 
la  contienda.  En  graves  complicaciones  internacionales,  los 
americanos  no  debemos  ponernos  a  considerar  qué  naciones  son 
repúblicas  i  cuáles  monarquías.  Todo  lo  que  debemos  hacer  es 
ver  simplemente  hasta  donde  pueden  afectarnos  estas  complicacio- 
nes. Puede  suceder  un  dia  que  se  suscite  una  querella  entre  Es- 
paña i  alguna  república  de  Sud  América,  i  en  la  quesea  de  tanto 
interés  para  nosolios ponernos  del  lado  de  la  una  como  de  la  otra. 

«Si  hubo  diez  hombres,  mas  o  menos,  anadia  el  órgano  de 
Mr.  Seward^  en  el  meeting  del  Cooper  I  ns  ti  tute  que  pudieran  de- 
cirnos cómo  i  por  qué  nuestro  gobierno  debia  haberse  inclina- 
do, ya  fuera  activa  o  pasivamente,  al  Perú  en  la  contienda  que 
ocasionó  la  toma  de  las  islas  de  Chincha,  desearíamos  oir  sus 
argumentos,  I  si  ahora  hai  alguno  dispuesto  a  probar,  ante  una 
reunión  de  americanos,  que  debemos  alzar  un  grito  de  indigna- 
ción contra  España  porque  rec/aí?ia  satisfacción  de  Chile  por  cier- 
tos insultos  reales  o  supuestos,  deseamos  que  nos  dé  la.?,  pruebas 
(1)  antes  de  pedirnos  que  nos  dssgañiiemos  en  favor  de  la  causa 
de  Chile  o  de  cualquier  otro  Estado. 

«El  primer  deber  de  un  Estado  independiente  es  saber  por-- 
tarse  cortés  i  respetuosamente  con  sus  vecinos.  La  juventud  o  debili- 
dad física  de  una  comunidad  no  son  escusas  suficientes  para  el 
descuido  de  este  deber.  Ciertamente  que  esas  solas  circunstan- 
cias no  atraerán  las  simpatías  ni  la  aprobación  de  otros  Es- 
tados. 


(1)  Estas  pruebas  so  las  haljíamos  ciarlo  en  persona  a  Mr.  Raymond, 
redactor  en  jefe  i  editor  del  7'/ w^í,  entregándole  los"  folletos  en  ingles 
en  que  secontenii,  entre  oti'os  documentos,  la  declaración  del  cuerpo 
diplomático  de  Santiago^  encabezada  por  el  ministro  de  Estados  Unidos, 
en  qoe  caracterizaba  la  conducta  de  Pareja  i  protestaba  contra  ella.  Pero 
a  Mr.  Raymond  le  convenía  únicamente  seguirlos  mandatos  de  Mr.  Se- 
ward,,  í  a  fé  que  éste  le  ha  premiado  generosamente,  nombrándole  minis- 
tro en  Viena,  en  reemplazo  del  eminente  historiador  Motley^  a  quien 
aquel  destituyó  por  un  chisme  personal.  El  Senado  ha  sido  esta  vez  mas 
cuerdo  i  ha  negado  al  satélite  de  M.  ?e\vard  la  aprobación  de  su  nombra- 
miento, con  lo  que  el  redactor  del  Times,  el  enemigo  mas  constante 
de  Chile,  se  ha  quedado  ladrando  a  la  luna. 
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«No  e^nueslro  ánimo  decir  que  el  Perú  o  Chile  hayan  dejadoj 
ni  por  un  momento,  de  tener  razón  en  su  disputa  con  la  madre 
patria.  Pero  sí  decimos  que  una  reunión  pública  en  Nueva  York, 
apesar  de  ser  autorizada  por  la  presencia  de  Mr.  Montgomerey 
Blair,  difícilmente  podrá  probarnos  que  ninguna  de  aquellas 
dos  repúblicas  ha  estado  en  su  completo  derecho. 

^(Recuerden  nuestros  ciudadanos  que  el  gobierno  délos  Es- 
tados Unidos  tiene  deberes  que  lo  ligan  igualmente  a  todaS  las 
potencias  amigas,  ya  sean  repúblicas  o  monárquicas.  Si  quisié- 
semos sentar  como  regla,  o  si  diésemos  causa  al  mundo  para 
creer  que  sentamos  como  tal,  que  nuestro  pueblo  hace  causa 
común  con  un  listado  estranjero,  solo  i  únicamente  por  tener  un 
sistema  de  gobierno  como  el-nuestro,  pronto  cesaríamos  de  ejercer 
la  menor  influencia  moral  en  los  asuntos  del  globo.  Seguramen- 
te debemos  procurar  mantener  esa  influencia,  i  al  hacerlo  así  es 
menester  no  ajustar  nuestras  relaciones  al  mero  impulso 
del  sentimiento  popular,  por  jeneroso  que  sea  el  motivo  que  lo 
haya  enjendrado.» 

El  Herald  fué  talvez  el  méi^os  severo,  de  los  comentadores  de 
la  madrugada,  i  sin  embargo  declaró  innecesarias  aquellas  ma- 
nifestaciones que  solo  tenian  por  objeto  exhibir  un  principio 
que  no  necesitaba  de  esos  estímulos,  pues  se  hallaba  arraigado 
en  el  corazón  de  todos  los  ciudadanos  de  la  Union  del  Norte. 

Por  último,  el  mismo  World,  el  diario  de  oposición  a  la  polí- 
tica tímida  i  europeista  de  Mr.  Seward,  i  el  depositario  de  los 
principios  tradicionales  de  JeíTerson  i  de  Jackson,  la  intelijencia 
i  el  bnazo  del  partido  democrátiao  i  sus  fundadores  ambos,  pro- 
nunció su  ¿entencia  o  mas  propiamente  el  de  profundis  de  los 
muertos  sobre  una  teoría,  cuya  aparición  brillante  i  fugaz  habia 
sido  una  de  las  i^lorias  de  su  partido,  en  las  siguientes  palabras 
que  reprodujo  con  sorpresa  la  hasta  entonces  desapercibida 
prensa  de  Santiago  (i), 

«El  meeting  celebrado  en  el  Cooper  Institute  en  la  noche  del 
sábado  ha  sido  solo  como  el  preliminar  de  otro  que  debeiá  te- 
ner lugar  en  pocos  dias  mas  (2).  La  repentina  muerte  de  Henry 

(1)  Ferrooorril  del  23  de  febrero  de  1866. 

(2)  Efectivamente  para  salir  del  paso  i  del  desaire  (pues  tal  considera- 
mos el  meetinf?  los  que  éramos  sus  actores  de  puertas  adentro)  se  anun- 
ció al  terminarse  aquel  que  solo  habia  sido  un  prelimmar  o  un  tanteo, 
como  diría  un  chileno,  para  celebrar  otro  mucho  mas  jigantezco  en  po- 
cos dias  mas.  Por  su  puesto  que  jamas  se  tuvo  tal  intención,  al  menos  por 
mi  p  irte,  pues  en  aquella  misma  noche  ciTi-é  con  dos  candados  la  petaca 
en  que  tenia  mis  doblones  i  la  cual  tan  liberalmente  habia  abierto  para 
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Wintei'  Davis  que  debía  ser  el  principal  orador  d«l  meeting  del 
gibado,  desconcertó  algún  tanto  el  programa;  sin  embargo, 'va- 
rios caballeros  dejaron  oir  interesantes  discursos. 

«¿Peroqné  relación  tiene  todo  esto,  preguntamos  nosotros,  con 
la  doctrina  Monroe?  Qué  significa  el  /¡nado  fres'idenle  Monroe 
para  nosotros  o  nosotros  para  él'1  Por  qué  sn  nombre  está  conti- 
nuamente en  nuestros  labios  como  una  palabra  de  orden  para 
}os  políticos  del  continente?  Estamos  prontos  a  admitir,  si  a  al- 
guien le  place  exijir  tal  concesión,  que  semejante  idea  no  re- 
viste ninguna  autoridad  en  virtud  de  la  declaración  de  Mr.  Mon- 
roe; que  la  misma  declaración  le  fué  sujerida  por  Canuing;  que 
su  mejor  tiempo  ha  pasado  ya,  i  que  solo  el  Congreso  piiede 
decidir  el  camps  de  acción  o  la  política  por  cuya  defensa  debe- 
mos prepararnos  para  ir  a  la  guerra,» 

Tal  c  a  la  vida  que  alentaba  la  doctrina  Monroe  por  aquellos 
(lias  de  discursos  i  de  cheques,  de  escondites  i  de  quijadas  rotas; 
i  por  la  íiel  pintura  (1)  que  de  ella  hemos  hecho  en  el  presen- 

que  los  yankees  se  entretuvieran  en  tirar  cohetes  i  prender  arbolitos  de 
pólvora  delante  del  retrato  de  Mr.  Monroe  en  la  plazuela  del  Institute  de 
Mi-,  (looper. 

(I)  Hé  aqui  como  dábamos  cuenta  oficialmente  de  la  reunión  a  nues- 
tro gobierno  con  fecha  10  de  enero  de  1866. 

i'Ha  tenido  lugar  el  meeting  sobre  la  doctrina  Monroe,  que,  como  US. 
sabe,  ha  sido  fomentado  poderosamente  con  fondos  de  Chile,  i  del  cual 
por  consiguiente  se  ha  sacado  toda  la  ventaja  posible  en  íavor  de  nuestra 
causa  i  en  el  sentido  de  la  ajitacion  que  US.  me  recomendó  (ispecialmente 
promover  en  la  opinión  pública  de,  este  pais.  En  el  núm.  3  de  la  Voz  de 
jlwienca,  que  acompaño,  encontrará  US.  una  breve  i  exacta  descriicion 
de  aL]uella  reunión  popular  i  la  traducción  de  la  arenga  que  yo  hice  al 
público.  Tuvo  estala  fortunado  ser  recibida  con  los  aplausos  constantes 
de  la  muchedumbre,  i  US.  observará,  sin  embargo,  que  no  me  propuse 
lisonjear  el  espíritu  nacional  de  este  pueblo^  profundamente  infatuado 
con  su  grandeza,  sino,  al  contrario,  echarle  en  cara  sus  decepciones,  su 

Sioltroneria  i  justificar  a  la  América  del  Sur,  en  comparación  con  la  del 
iorte.  Paréceme  haber  acertado  en  esta  manera  de  presentar  la  cues- 
tiDn,pues  aquellos  pasajes  fueron  precisamente  los  mas  aplaudidos.» 

En  nuestra  carta  varias  veces  citada  al  señor  Santa-Maria  de  9  de  ma- 
yo anadiamos  estos  otros  pormenores,  dando  mas  libre  espansion  a 
nuestras  revelaciones  sobre  todo  lo  que  había  tenido  lugar  con  motivo 
del  célebre  meeting  del  Instituto  de  Cooper. 

uPropuse  yo  a  Asta-Buruaga,  Mackie  i  uno  o  dos  amigos,  en  vista  de  la 
abierta  hostilidad  de  Mr.  Se\Yard,el  ir  a  \\  ashington  a  hablar  directamen- 
te a  los  diputados,-a  los  senadores,  al  presidente  mismo-;  i  todos  se  rie- 
ron de  mi  candor.  Me  dijeron  que  en  Washington  sabían  tanto  de  Chile 
como  de  la  Abismia,  i  que  talvez  se  interesaban  menos  por  aquel,  pues 
siquiera  de  la  última  habían  venido  los  negros,  tan  populares  hoi  en 
este  pais.  Me  resolví  entonces  a  enviar  tas  diez  o  doce  cartas  de  recomen- 
dación que  me  había  dado  Nelson  para  grandes  personajes,  i  que  tú  re- 
cordarás eran  en  estremo  espresivas  i  lisonjeras  a  mi  persona.  Las  acim- 
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te,  i  por  lo  que  ya  contamos  de  su  pasado,  podía  el  lector  desa- 
pasionado ir  formándose  concepto  de  lo  que  tendrá  que  esperar 
de  ella  en  el  tiempo  venidero. 

Nuestros  esfuerzos  para  dar  vida,  o  como  decía  la  circular  do 
invitación,  para  «vindicar»  la  doctrina  Mcnroe,  habian  sido  pues 
completamente  estériles.  1  a  doctrina  estaba  muerta.  La  ficticia 
ajitacion  que  despertó  en  derredor  nuestro  fué  solo  la  convul- 
sión galvánica  que  produce  sobre  los  cadáveres  la  electricidad, 
salvo  que  en  este  caso  el  fluido  habia  salido  no  de  la  pila  de 
Yolta  sino  de  la  bolsa  de  Chile. 

En  el  estranjero  i  particularmente  en  Cuba  i  España,  donde 
se  ignoraban  los  resortes  secretos  de  aquella  poi  tentosa  mani- 
pulación, el  efecto  fuémui  diferente  i  aun  llegó  a  crear  cierta 
alarma  en  la  Península  i  sus  colonias.  La  Prensa,  diario  de  la 
Habana,  atacó  con  una  lecrudescencia  que  hacia  recordar  los 
dias  de  Narciso  López,  la  tan  terrible  doctrina  Monroe,  llamán- 
dola asquerosa  i  descargando  todo  jénero  de  denuestos  sobre 
nuestra  pobre  individualidad.  En  Madrid  no  hubo  menos  cle- 
mencia para  nosotros,  al  punto  de  que  el  corresponsal  del  Times 
de  Londres  en  aquella  ciudad  en  su  carta  del  23  de  enero  de 
1866  nos  pintó  poco  menos  que  como  a  bandidos  (1).  «Sin  em- 
pañé (escepto  la  de  Mr.  Seward  que  guardé  para  mejor  tiempo)  con  una 
carta  respetuosa  mia.  Mnguno  me  contestó!  Anda  viendo! 

«Me  lanzó  entonces  a  meter  bulla  para  ajilar  la  opinión  i  despertar  sim- 
patías. Hablé  en  clubs  i  en  meetinps^  me  metí  en  todas  las  imprentas  i  di 
un  banquete  a  todos  los  probombres  de  la  prensa.  Pero  de  éstos  solo 
fueron  tres  sabaltei'nos,  porque  como  los  diarios  son  aquí  meras  mdus- 
trías,  como  las  curtiembres  o  los  abrómico^,  sin  ideas,  sin  sistema  políti- 
co^ sin  tradición^  sin  honor,  se  detestan  unos  n  otros  sus  editores^  se 
insultan  día  a  día  i  huyen  de  verse  juntos.  Anda  viendo! 

«Hicimos  un  esfuerzo  por  dar  vida  ala.  Doctrina  Monroe,  la.  farsa  mas 
inicua  i  miserable  de  esta  tierra.  Asta-Buruaga  me  autorizó  para  gastar 
liasta  tres  tres  mil  pesos  en  la  empresa,  i  ya  ves  que  el  entusiasmo  tiene 
aquí  su  presupuesto!  Se  metió  una  zalagarda  de  los  diablos;  se  pagó  ajen- 
tes  i  escritores;  se  enviaron  circulares  a  todos  los  hombres  públicos;  se 
pusiei'on  carteles  monstruos  en  todas  las  esquinas,  i  al  fin  de  mil  demo- 
ras 1  aplazamientos  se  nomliró  un  comité.  I  qué  sucedió  el  día  señalado 
parala  reunión?  Que  todos  los  del  comité  ^e  negaron  a  asistir.  Que  los 
oradores  se  escondieron.  Que  el  meeting  casi  fué  un  chasco  completo, 
sobre  todo  para  Chile  que  habia  hecho  los  gastos  de  la  fiesta.  Verdad  es 
que  hubo  cuatro  o  cinco  mil  almas, pero  todo  fué  obra  de  la  curiosidad  no 
del  ínteres.  Verdad  es  que  me  aplaudieron  frenéticamente,  pero  fué  por- 
que les  hablé  de  Wasliingion  i  Lincoln,  de  cuya  memoria  empero  no  ha- 
cen caso  (al  punto  de  tener  hace  quince  años  el  monumento  inconcluso 
del  primero),  a  no  ser  que  se  trate  de  tributarles  admiración  con  las  pal- 
mas de  sus  manos,porque  esta  admiración  no  cuesta  nada.. .Anda  viendo!» 

(1)  De  los  diarios  españoles  el  que  mas  piedad  tuvo  de  nosotros  en 
aquella  ocasión  fué  el  Irurat-Bat  de  Bilbao,  sin  duda  por  las  afinidades 
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bafgo,  dice  acjuel  diario,  aunque  el  avenlurei'o  Mackenna  i  la 
pandilla  de  bribones  que  le  sigue  en  Nueva  York,  no  inspira 
gran  temor,  Cuba  es  el  punto  vulnerable  de  la  España,  i  ya  sus 
hombres  de  Estado  comienzan  a  alarmarse  de  las  proporciones 
que  puede  tomar  este  desgraciado  conflicto  con  Chile,  pues  la 
guerra  puede  venir  a  ser  no  solo  entre  España  i  algunas  de  las 
repúblicas  de  los  Andes  sino  entre  las  Antillas  i  su  madre  pa- 
tria.» 

Llegado  es  ahora  el  tiempo  de  descender  a  la  comprobación 
práctica,  constante  i  casi  diaria  de  todo  lo  que  hemos  espueslo 
en  el  presente  i  en  el  anterior  capítulo  sobre  la  política  norte- 
americana con  relación  a  la  América  antes  española,  i  para  cu- 
ya dolorosa  evidencia  quiso  elejirme  el  destino  como  humilde 
víctima,  dándome  así  un  título  lejítírao  para  creer  llenada  una 
de  las  mas  ardientes  ambiciones  de  mi  vida:  la  de  servir  en  el 
sacriíicio  la  causa  de  mi  pairia,  la  de  servir  en  la  verdad  la  cau- 
sa de  la  América. 

vascuenses  que  descubría  en  mi  nombre,  orijinario  de  aquella  villa  o  de 
sus  cercanías.  «Encuéntrase,  dijo  aquel  diario,  al  referir  las  peripecias 
del  meeting  de  Nueva  York,  con  el  carácter  de  ájente  confidencial  del 
gobierno  de  Cliile  en  aquella  ciudad^  don  Benjamín  Vicuña  Mackenna, 
secretario  de  la  Cámara  de  diputados  de  aquella  república,  i  mui  conoci- 
do en  la  América  del  Sud  como  escritor  público,  tanto  por  su  fecundidad 
para  escribir  como  por  sus  apasionados  juicios,  sus  fanáticas  ideas  ultra- 
radicales,  su  odio  a  España  i  a  todo  lo  que  lleva  su  nombre,  i  todo  esto 
unido  a  un  excelente  personal.»— Al-ábate  Molina^  ya  que  nadie  me  alaba 
a  mí! 


CAPITULO  XXV. 

Hi  cnasi-arresto  i  mi  eiiasi-proceso. 

(vida  en  nueva  YOr.K.) 

Verdadera  causa  del  intento  do  arresto  de  oiie  fui  victima.— Diferencia 
característica  entre  el  alboroto  intencional  de  aquel  procedimiento  i 
la  cortés  conducta  observada  con  el  cónsul  Ropers.— Revocación  del 
exequátur  de  éste  i  notas  diplomáticas  aqr.e  dio  lugar.— El  cónsul  Ro- 
gers.— Su  adhesión  a  Chile.— Frlleto  qup  publica  sobre  la  neutralidad 
de  los  Estados  Unidos  i  sobre  mis  operaciones— ^'egociacion  secreta  que 
hace  sobre  la  compra  de  dos  botes-torpedos.— Carta  en  que  me  la  pro- 
pone.— Mis  escrúpulos  para  aceptarla. — Avisos  ]irecautorios  del  señor 
Asta-Buruaga.— Importancia  que  sede  a  los  torpedos  como  arma  de 
guerra  en  Estados  Unidos.— Contrato  que  celebro  de  acuerdo  con  el  Dr. 
Rogers  i  apéndice  que  éste  le  hace  de  motu  propio.— El  cirujano  Ram- 
sey  i  el  corojií'?  Perry. — Perfecta  legalidad  de  aqueüa  transacción. — Los 
contratistas  exijen  siete  mil  pesos  anticipados  para  llevarla  adelante. — 
Carta  de  Rogers  en  que  apoya  aquella  pretensión. —^!i  absoluta  negati-' 
va. — El  contrato  queda  nulo'  por  su  propie  virtud— Es  este  delatado  por 
Perry  al  Fiscal  de  >'ueva  York  i  a  los  españoles.— Regocijo  de  éstos  i 
esfuerzos  supremos  que  hace  el  ministro  Tassara  en  Washington  para 
que  se  me  ponga  preso  i  se  me  trate  como  a  pirata,  a  virtud  del  tra- 
tado con  España.— El  Fiscal  de  Nueva  York  presenta  el  contrato  al  Gran 
jM7-fl(Zo  i  este  me  acusa  de  haber  violado  el  artículo  6.°  de  laleide 
neutralidíid.— Curiosa  acta  de  acusación.— La  corte  del  distrito  espide 
orden  de  prisión  contra  mi  persona.— Detalles  previos  sobre  mi  do- 
micilio en  ^'ueva  Y'ork— Lo  que  cuesta  vivir  dos  días  en  el  quinto  piso  de 
un  hotel  o  sea  un  peso  por  ñora.— Me  refujio  en  una  casa  de  huéspedes. 
— Nuestro  presupuesto  diario  i  mensual.--Una  comida  en  la  Maison  do- 
rée  i  el  sueldo  de  un  capataz. -Alquilamos  una  oficina  i  el  dueño  de  casa 
nos  despide  por  el  repique  de  su  campana.— Miss  Sara. — Precauciones 
para  evitar  las  visitas.— Centenares  de  cartas  cosmjopolitas.— «Compa- 
ñía de  zapatos  militares».— Mi  «secretario  privado».— Sencilla  relación 
de  mi  arresto.— El  marsf/all  Murray  i  sus  lebreles. — El  perjurio  en  las 
cortes  de  Estados  Unidos.— Relación  semi-trájica  de  mi  arresto,  divi- 
dida en  cuadros  dramáticos,  hecha  por  la  prensa  de  Nueva  York.— El 
fiscal  Dickinson.— El  señor  Asta-Buruaga  meniegacomo  San  Pedro  a 
Cristo.— Motivo  de  esta  única  diverjencia,  i  documentos  en  que  uno  i 
otro  sometemos  nuestra  manera  de  ver  al  gobierno  de  Chile.— Juicio  de 
éste  sobre  esa  dificultad. --.El  fiscal  consulta  a  Mr.  Seward  por  el  telé- 
grafo i  órdenes  que  éste  le  comunica.— Renuncio  en  consecuencia  todo 
privilejio  diplomático.— Declaración  pcT.-onal que  meexijemi  abogado 
1  escándalo  que  produce  en  Chile.— El  señor  Asta-Buruaga  rectifica  los 
hechos  en  una  carta  a  mi  abogado  i  queda  desvanecido  el  cargo  de  «im- 
postor» que  me  hace  toda  la  prensa  de  Nueva  York.— Lo  que  es  el  arres 
to  en  Estados  Unidos.— Arrestos  de  los  jenerales  Rochambeau,  Grant  i 
González  Ortega.— Inaudito  descaro  que  usa  para  con  migo  el  coronel 
Alien  que  arrestó  al  último.— La  farsa  i  el  pioccso  terminan  aquí. —  as- 
pecto legal  de  la  persecución  que  sufrí  en  este  negocio.— Verdadero 
objeto  de  Mr.  Seward.— Desengañémonos! 
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El  6  de  febrero  de  1866,  esto  es,  al  mes  cabal  i  casi  a  la  misma 
hora  en  que  cinco  o  seis  mil  habitantes  de  Nueva  York  hacian 
resonar  con  sus  tremendos /ü))/  hip!  hip! — /turra/i/ las  bóvedas  del 
Instituto  de  Cooper,  arrojando  al  aire  sus  sombreros  i  pañuelos 
en  nombre  de  Chile  i  de  la  doctrina  Monroe,  se  presentaba  en 
mi  habitación  el  MarshaU  de  los  instados  Unidcs  por  el  Estado 
de  Nueva  York,  seguido  de  una  cuadrilla  de  sus  sicarios,  i  lle- 
vando en  su  bolsillo  una  orden  federal,  para  arrestarme  con  todo 
el  estrépito  de  un  escándalo  internacional,  a  nombre  de  la  leí 
de  neutralidad  sancionada  en  1818  contra  Chile  i  todas  las  re- 
públicas de  nuestro  continente. 

¿Cuál  era  la  causa  de  aquel  arresto,  del  que  no  se  tenia  me- 
moria ni  desde  los  tiempos  de  Narciso  López,  ni  siquiera  de  los 
del  filibustero  AValker? 

Esto  es  lo  que  vamos  a  referir  en  el  presente  capítulo,  anti- 
cipando solo  dos  consideraciones  importantes  al  propósito  de 
esta  obra,  a  saber: 

1.°  Que  no  se  intentó  mi  arresto,  como  universalmente  se  ha 
creído  en  Chile  a  consecuencia  d^l  juicio  del  Meteoro,  pues  yo 
no  fui  acusado  ni  procesado  por  .este  buque  en  el  quq  solo  figuré 
hasta  última  hora  como  testigo;  i 

2."  Que  el  escándalo  i  alboroto  que  se  hizo  con  el  intento  de 
mi  arresto  (i  tengase  presente  que  no  pasó  de  intento,  gracias  a 
la  previsión  del  señor  Asta-Buruaga  i  a  la  mia)  fué  solo  una 
farsa  estudiosamente  preparada  en  obsequio  de  jas  reclamacio- 
nes del  Alabama.  Probó  esto  con  toda  evidencia  el  hecho  de 
haberse  notificado  de  una  manera  cortés  i  privada  el  que  com- 
pareciera a  la  Corte  a  dar  fianza  i  estar  a  derecho  al  cónsul  de 
Chile,  Mr.  Rogers  (acusado  junto  conmiga),  siendo  que  constaba 
del  documento  que  servia  de  base  al  proceso  (jue  aquel  lo  habia 
redactado  el  mismo  Rogers,  lo  habia  certificado  con  su  firma  ofi- 
cial, que  a  mas,  habia  organizado  toda  la  negociación,  o  lo  que 
es  lo  mismo,  el  delito,  i  lo  que  era  mas  grave  de  todo  i  le  pre- 
sentaba janwía  facie  mucho  mas  culpable  quea  mí,  habia  aña- 
dido a  aquella  pieza  una  lista  de  los  premios  que  se  ofiecian  en 
Chile  por  la  destrucción  de  cada  uno  de  los  buques  españoles.  En 
verdad,  mi  única  culpa  propia  i  ostensible  consistía  en  haber  pues- 
to simplemente  mi  firma  en  un  contratj  completamente  legal. 
Mas  como  convenia  a  Mr.  Seward  i  a  sus  delegados  en  Nueva 
York  hacer  con  aquel  inocente  suceso  un  bullicio  tal  que  se 
oyera  en  el  Foreing  Office  de  Londres,  así  se  dispuso  desde  las 
orillas  del  Potomac.  I  de  aquí  la  singular  diferencia  que  se  em- 
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pleó  en  mi  arresto  brusco  e  insólenle  i  la  eomedida  insinuación 
Isecha  a  mi  cómplice  (1). 

Refiramos  ahora  los  sucesos. 

(1)  Verdad  es  gue  una  semana  mas  tarde  Mr.  Seward  revocó  el  exe- 
quátur del  cónsul  Rogers;  pero  Cito  fué  solo  para 'añadir  un  insulto 
mas  a  Chile.  En  efecto,  no  esperó  el  juicio  ni  su  resultado  para  establecer 
la  culpabildad  del  cónsul  i  justificar  aqi:elacto  tan  grave,  sino  que  lo  pre- 
juzgó como  un  autócrata,  i  lo  que  es  casi  mas  serio,  no  consultó  al  señor 
Asta-Buruaga  sobre  aquolla  resolución  ni  siquiera  la  puso  en  su  conoci- 
miento. Solo  por  un  breve  despacho  al  jeneral  Kilpatrick  supo  el  hecho 
oficialmente  nuestra  cancillería,  la  que  protestó  con  moderación  i  digni- 
dad contra  la  ofensa. 

Los  documentos   que  con  este  motivo  se  cambiaron  son  los  siguientes. 

DESPACHO  DE  MR.  SEWABD  AL  JENERAL    KILPATRICK   COMUNICANDO   DI- 
RECTAMENTE LA.  REVOCACIÓN  DEL  EXECUATÜR.. 
DEPARTAMENTO  DE  ESTADO. 

Washington,  febrero  19 de  1866. 
Señor: 

Por  encargo  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos  tengo  que  participar 
a  Ud.  la  revocación  hecha  por  él,  el  li  del  corriente,  del  Eae/¡uatur  otor- 
gado a  don  Estévan  Rogers  el  14  de  octubre  de  1863,  autorizándole  para 
ejercer  las  funciones  de  Cónsul  nd  interlm  de  la  República  de  Chile  en  el 
puerto  de  Nueva-York  i  sus  dependencias.  ' 

Se  encarga  a  Ud.  que  comunique  oste  aviso  al  ministro  de  Relaciones 
Esteriores  de  Chile,  i  le  diga  que  esta  medida  ha  sido  adoptada  por  caiisns 
satisfactorias  para  este  Üobierno'i  en  defensa  déla  dignidad  i  honor  de 
los  Estados-Unido?. 

Ud.  af:regará  al  mismo  tiempo  que  si  el  Gobierno  de  Chile  creyere  con- 
veniente nombrar  un  sucesor  a  Mr.  Rogers,  se  le  otorgará  el  exequátur 
de  estilo  si /t/ere  enteramente  inobjetable. 

Soi  etc. 

(Firmado)— WiLLiAM  H.  Seward. 

Al  Mayor  Jeneral  J.  Kilpatrick  etc.,  etc., 

RESPUESTA  DEL  SEÑOR  COVARRUBIAS  A  LA  COMUNICACIÓN  DEL    JENERAL 
KILPATRICK  EN  QUE  COMUNICA  EL  DESPACHO  ANTERIOR. 

Santiago^  Abril  5  de  1866, 
Señor: 

Tengo  el  honor  de  anunciar  a  US.  el  recibo  de  su  nota  fecha  i5  de 
marzo  próximo  pasado,  con  la  cual  se  ha  servido  US,  trasmitirme  en  co- 
pia un  despacho  de  S.  E.  el  Secretario  de  Estado  de  los  Estados-Unidos  re- 
lativo ala  cancelación  del  exequátur  de  don  Estévan  Rogers,  Cónsul  de 
Chüe  en  Nueva  York. 

Por  el  último. correo  he  escrito  al  Encargado  de  Negocios  de  la  Repú- 
blica residente  en  Washington,  haciéndole  las  justas  observaciones  a  nue 
el  caso  da  lugar  i  encargándole  que  las  comunique  al  Gobierno  de  US. 
por  el  órgano  correspondiente. 

Sírvase  US.  aceptar  etc. 

'Firmado)— Alv.aro  Covarrubias 
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Desde  mi  llegada  a  Nueva  York,  se  nos  habla  acercado  con 
ahinco  el  joven  cónsul  de  Chile,  doctor  don  Estévan  Rogers,  i 
servídonos  con  un  celo  i  decisión  a  toda  prueba,  tomando  una 
parte  eficaz  en  algunas  de  nuestras  operaciones  i  especialmen- 
te en  la  relativa  al  préstamo  de  50,000  pesos  que  nos  habia 

hecho  Mr.   H ,   como    ya  lo  hemos  referido,    haciendo   el 

elojio  de  aquel  funcionario.  El  doctor  Rogers,  era  un  jo- 
ven médico,  de  indisputable  talento,  resuelto  en  sus  ideas  i 
un  sincero  amigo  de  Chile,  como  lo  probó  sobrellevando  con  en- 
tereza, casi  con  placer,  todas  las  molestias  i  agravios  que  por 
aquel  motivo  le  impuso  Mr.  Seward.  Era  ademas  casado  con 
obilena  (la  interesante  señorita  Carlota  Haviland  i  Osandon),  i 
algunos  de  sus  tiernos  hijos  hablan  nacido  en  nuestro  suelo. 
Personalmente  a  mí  me  dio  entonces  constantes  muestras  de  su 

DESPACHO  DEL  SEÑOR  COVARRÜBIAS  AL  SEÑOR  ASTA-BURUAGA,  QUEJÁH" 
DO.SE  DEL  PROCEDIMIENTO  DE  MR.    SEWARD  EN  ESTE  NEGOCIO. 

Santiago,  abril  5  de  1866. 

El  señor  Jpneral  Kilpatrick  me  ha  ti'asmitido  en  copia  un  despacho  que 
le  ha  diriiido  S.  E.  el  Secretario  de  Estado  de  los  Estados-Unidos  apro- 
pósito  de  la  cancelación  del  erequnlur  en  virtud  del  cual  el  señor  Rogers 
podia  ejercer  en  Nueva-York  las  funciones  de  Cónsul  interino  de  Chile. 
En  ese  despacho  el  señor  Seward  encarfía  al  representante  de  los  Estados 
Unidos  en  Chile  que  nos  diga  que  la  medida  enunciada  «se  ha  adoptado 
por  causas  satisfactorias  para  ese  Gobierno  i- en  defensa  de  la  dignidad  i 
honor  délos  Estados-Unidos.» 

Esta  lacónica  esplicacion  está  mui  lejos  de  darnos  a  conocer  la  verda- 
dera causa  de  la  cancelación  del  eoreqnátvr  de  nuestro  Cónsul^  contra  el 
cual  no  podria  hacerse  valer  prudentemente  la  acusación  de  un  delator, 
cuyo  carácter  despreciable  se  revola  en  su  propia  delación,  mientras  el 
resultado  del  proceso  pendiente  no  haya  demostrado  la  culpabilidad  o 
Inocencia  del  !^eüor  Rogers. 

La  esplicacion  del  señor  Secretario  de  Estado,  por  otra  parte,  no  ha  sido 
siquiera  un  paso  espontáneo  de  ese  Gobierno,  sino  provocada  perlas 
oportunas  i  exactas  observaciones  que  US.  dirijió  al  señor  Seward  sobre 
este  asunto. 

Mui  diversa  fílela  conducta  que  el  Golñerno  de  Chile  observó  en  1859, 
cuando  se  vio  compehdo  por  justas  i  poderosas  razones  a  cancelar  el  ca:e- 
quatur  del  señor  Trevitt,  Cónsul  de  los  Estados-Unidos  en  Valparaíso.  Las 
esplicaciones  qne  sobre  esto  caso  dirijió  entonces  sin  tardanza  al  Mmis- 
tro  de  los  Estados-Unidos  en  nuestro  ])ais,  fueron  espontáneas,  claras,  cir- 
cunstanciadas, completas,  satisfactorias. 

Tal  precedente  nos  hace  mirar  con  doble  estrañeza  i  sentimiento  el 
proceaer  de  ese  Gobierno  en  ei  preserte  caso,  en  que  teníamos  derecho 
a  esperar  que  se  hubiera  consuliado  a  lo  menos  el  principio  internacional 
déla  reciprocidad. 

US.  cuidará  de  leer  este  despacho  al  señor  secretario  de  Estado,  a  quien 
entregará  una  copia  de  él,  si  S.  E  lo  desea. 

Dios  guarde  a  US. 

(Firmado)— Alvaho  CovARiirviAS. 
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leal  amistad  i  posteriormente,  cuando  ausente,  llevó  su  defe- 
rencia hasta  publicar  un  folleto  (1)  en  mi  favor  i  refutando  (oidlo 
bien  vosotros  los  que  deseáis  servirá  vuestra  patria  con  corazón 
limpio  i  abnegado!)  refutando  como  eslranjero  las  groseras  ca- 
lumnias que  levantaban  en  mi  contra  mis  propios  paisanos  i 
las  que  eran  trasmitidas  íntegras  i  con  toda  su  villanía  a  los 
diarios  de  Nueva  York. — El  pago  de  Chile! 

A  poco  de  nuestra  llegada,  el  Dr.  Rogers  inició  secretamen- 
te una  negociación  con  un  cirujano  llamado  Ramsey,  que  se 
decia  inventor  de  un  torpedo  nuevo  i  terrible,  i  quien  se  pre- 
sentaba asociado  con  un  cierto  coronel  Perry  que  se  titulaba 
nieto  del  célebre  comodoro  de  ese  nombre,  el  héroe  de  la  gue- 
rra de  los  Lagos  en  1812. 

Pacientemente,  el  celoso  cónsul  habia  trabajado  con  aquellos 
individuos  para  enviar  a  Chile  dos  botes  torpedos,  con  los  cua- 
les aquellos  aventureros  deberían  atacar  de  su  propia  cuenta 
la  escuadra  espaíiola  en  el  Pacífico;  i  solo  cuando  ya  estuvo  en 
todo  de  acuerdo  con  ellos,  puso  el  asunto  en  mi  conocimiento, 
escribiéndome  al  efecto  la  siguiente  carta  en  que  me  habla  es- 
tensamente  de  sus  sentimientos  hacia  el  pais  que  oficialmente 
representaba  entre  los  suyos. 

Señor  don  B.  Vicuña  Mackenna. 

Nueva  York,  diciembre  2!  cíelSGB. 

Mi  querido  Yicufia: 

Estaba  üd.  tan  ocupado  esta  mañana  que  no  pude  hablarle, 
como  siempre  lo  deseo,  acerca  de  la  mui  interesante  cuestión  de 
Chile.  Pero  desde  que  me  despedí  de  Ud.  he  meditado  sobre 
nuevos  proyecto?.  Tanto  Ud.  como  el  señor  Asta-Baruaga  me 
han  manifestado  su  ardiente  deseo  de  h&cer  lo  posible  para  pro- 
curar pronto  a  Chile  los  medios  de  defensa  que  necesita,  aun 
a  espensas  de- sus  recursos  propios  si  el  crédito  del  pais  en  el 
estranjero  no  podia  proporcionarlos.  Es  decir,  que  si  Chile  en- 
cuentra entre  los  americanos  personas  que,  contando  con  esos 

(1)  Este  opúsculo  consta  de  52  páj.  en  4.®  i  su  título  es  el  siguiente:  Pro- 
bono PUBLICO,  o  sea  historia  de  la  manera  como  han  sido  ejecutadas 
las  leyes  de  neutralidad,  por  la  presente  administración  de  los  Estados  Uni- 
dos.—Nueva  York  1866. 

56 


medios  i  teniendo  bastante  confianza  en  el  pais,  facilitaran  log 
recursos  necesarios,  se  aceptarla  por  su  gobierno.  Gomo  ame- 
ricano del  norte  aspiro  a  que  sean  alentados  esos  esfuerzos  in- 
dividuales; pero  en  el  interés  de  Chile  deseo  que  él  tenga  todas 
■las  ventajas,  en  cambio  de  sus  sacrificios. 

Las  reiteradas  manifestaciones  de  confianza   i  fé  en  la  since- 
ridad de  los  deseos  que  me  animan  por  el  bies  de  Chile  que  Ud. 
me  ha  manifestado,  me  inspiran  la  satisfacción  de  que  Ud.  no 
tendrá  duda  acerca  de  este  punto,  i  esta  creencia  me  compensa 
debidamente  los  esfuerzos  que  he  hecho  i  que  espero  haré  mas 
adeLnte.  Pero  es  talvez  una  de  las  debilidades  de  la  naturaleza 
humana  la  de  no  quedar  nunca  satisfecho,  i  si  así  no  fuera,  es 
la  mia.  Agradecido  como  estoi  a  h  fé  que  Ud.  tiene  en  mi  sin- 
ceridad, aspiro,  sin  embargo,  a  poseer  su  confianza  en  mi  jui- 
cio,  en  mi  prudencia  i  en  mi  conocimiento  de  mis  conciuda- 
danos  buenos,  malos  i  mediocres  Estoi  convencido  de  que  mu- 
cho mas  podria  hacerse  en  favor  de  Chile  si  me  fuera  dado  ob- 
tener esta  mayor  confianza.    Conozco  muchas  cosas  de  Chile  i 
de  los  chilenos,  lo  que  necesitan  i  lo  que  desean;  pero  conozco 
mucho  mas  a  los  americanos  i  no  necesito  decir  a  Ud.  que  los 
medios  con  que  cuento  para  obtener  toda  clase  de  noticias  e  in- 
formes en  esta  vasta  ciudad  son  importantes,  i  por  consiguiente, 
deseo  que  cuando  aseguro  a  Ud.   que  tengo  una  oportunidad 
para  celebrar  un  arreglo  que,   en  mi  juicio,  e?  mas  ventajoso 
para  Chile  que  todo  el  dinero  que  costará,   crea  que  no  he  de- 
jado nada  por  examinar  para   satisfacerme  plenamente  de  que 
las  seguridades  que  ofrezco  son  fundadas.  Deseo  que  Ud.  tenga 
siempre  presente  que  en  todo  lo  que  haga  por  su  pais  me  guian 
dos  sentimientos,  a  saber:  que  Chile  tenga  todo  lo  que  necesita 
tan  pronto  como  sea  posible  i  de  lo  mejor  i  que,  en  cuanto  sea 
también  posible,   todo  esto  sea  americano.  Aspirando  a  que  ese 
pais  obtenga  el  mejor  éxito,  me  avergonzarla  de  que  fueran  a 
él  productos  americanos  inútiles  o  de  ningún  valor.  En  conse- 
cuencia, con  estos  sentimientos  ofrezco  a  Ud.  que  puedo  enviar 
dos  boles  de  guerra  (two  war  vessels)  bien  armados   i  equipa- 
dos, en  todo  el  mes  de  enero  próximo,  i  talvez  .tres,  a  un  pre- 
cio que  me  parece  razonable  i  bajo  condiciones  que  podrá  Ud. 
aceptar. 

Pasaré  en  la  mañana  a  ver  a  Ud.  i  recibir  la  respuesta. 

Suyo. 

( Firmado). -^E.  Rogers.. 
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Cuatro  dias  después  de  escrita  esta  carta  ,  esto  es ,  en  la 
pascua  de  Navidad  de  1865,  el  Di .  Rogers,  con  quien  fui  a  ha- 
cer en  ese  dia  una  visita  a  su  >juinta  de  campo  al  señor  Evans 
i  a  su  apreciabilísima  i  amable  señora,  me  informó  que  el 
contrato  con  los  dos  individuos  que  llamaremos  torpedislas,  in- 
ventando palabras  a  la  usanza  yankee,  estaba  redactado  i  con- 
cluido en  todas  sus  partes  en  los  términos  que  copiamos  a 
continuación  fielmente  traducidos  del  orijinal. 

Nueva  York^  diciemSre  27  de  1865. 

Benjamin  Vicuña  Mackenna,  Ájente  confidencial  de  la  Repú- 
blica de  Chile,  i  Jorje  M,  Ramsey,  inventor  i  propietario  de  cier- 
ta clase  de  botes-torpedos,  han  celebrado  el  siguiente  contrato. 

Art.  \.°  Ramsey  se  compromete  a  entregar  en  un  puerto 
franco  de  Chile  dos  botes-torpedos  de  su  invención,  cuyas  di- 
mensiones serán  de  no  menos  de  30  pies  de  largo,  5  de  ancho 
i  4  de  profundidad,  los  que  serán  también  capaces  de  navegar 
rios,  bahías  i  en  alia  mar.  Dichos  botes  serán  entregados  en  com- 
pleto estado  de  servicio,  i  provistos  ademas  de  10  torpedos  ca- 
paces de  destruir  cualquiera  buque. 

2.°  El  citado  Ramsey  se  compromete  a  reunir  i  llevar  consi- 
go suficiente  número  de  hombres  competentes  para  manejar 
dichos  botes-torpedos,  obrar  en  contra  de  los  buques  españoles 
que  hacen  la  guerra  a  Chile  i  a  prestar  sus  servicios  en  esa  ca- 
pacidad durante  un  año,  a  contar  desde  el  dia  en  que  se  en- 
treguen los  botes  al  gobierno  de  Chile,  salvo  el  caso  de  que  ter- 
mine la  guerra  con  España,  en  cuya  circunstancia  Ramsey  i  sus 
compañeros  terminarán  sus  servicios,  cuya  prolongación  no 
será  exijible  en  ningún  caso  por  mas  de  un  año. 

3."  El  citado  Ramsey  se  obliga  a  entregar  los  mencionados 
botes  en  el  término  de  90  dias,  contados  desde  la  fecha,  salvo 
fuerza  mayor  o  una  detención  estraordinaria  en  el  viaje. 

4."  B.  Yicufia  Mackenna,  por  su  parte,  ofrece  a  Ramsey  la 
perspectiva  de  los  altos  premios  que  el  gobierno  de  Chile  pagará 
por  la  destrucción  de  los  buques  españoles  i  que  esos  premios 
serán  tan  liberales  como  los  que  constan  de  una  lista  circulada 
por  los  ajentes  del  gobierno  de  Chile^  fecha  de  octubre  de  1865, 
por  la  destrucción  de  los  buques  e;i  ella  mencionados  (1).  Pe- 

(1)  Gomo  se  vé,  yo  me  guardaba  bien  de  comprometer  en  lo  menor 
al  gobierno  de  Chile  en  estos  contratos,  i  en  el  presente  caso  como  en  to- 
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ro  el  monto  exacto  de  esas  premios  será  materia  de  contratos 
especiales  que  el  citado  Ramsey  haga  con  las  autoridades  de 
Chile 

5.°  B.  Vicuña  Mackenna^  en  representación  del  gobierno  de 
Chile,  se  compromete  a  pagar  25,000  pesos  al  citado  Ramsey  a 
la  terminación  del  año  antes  estipulado  i  como  precio  de  los  di* 
chos  boles-torpedos  i  sus  municiones. 

6,"  B.  Vicuña  Mackenna  se  compromete  ademas  a  que  en  el 
caso  de  que  la  guerra  con  España  termine  antes  de  los  90  dias 
en  que  Ramsey  debe  entregar  los  torpedos  en  Chile,  serán  és- 
tos, no  obstante,  recibidos!  pagados  por  el  gobierno  de  Chile;  i 
se  com'promete  así  mismo  a  suministrar  a  Ramsey  i  a  sus  aso- 
ciados despachos  oficiales  que  acrediten  su  comisión,  a  fin  de 
que  el  enemigo  no  les  trate  como  piratas  i  las  autoridades  del 
pais  les  presten  todos  los  ausilios  que  pueden  necesitar  para  la 
ejecución  de  tan  importante  empresa. 

(Firmado)  JorjeM.  Ramsey. 
(Firmado)  B.  VicuñaMackenna. 

(Ájente  confidencial  de  Chile,  etc.) 

Artículo  adicional,  se  estipula  ademas  por  ambos  contratan- 
tes que  en  el  caso  de  hacerse  la  paz  entre  Chile  i  la  España  antes 
del  21  de  enero  del  año  entrante  i  no  hayan  salido  todavía  los 
botes  torpedos  para  su  destino  este  contrato  quedará  nulo  i  sin  nin- 
gún valor. 

(Firmado)  Jorje  M.  Ramsey. 
(Firmado)  B^  Vicuña  Mackenna. 

Certifico  que  don  B.  Vicuña  Mackenna,  actualmente  residente 

dos  los  análogos,  lo  único  que  hacia  era  dar  promesas.  Sin  embargo,  el 
Dr.  Rogers  de  motu  propio  certifico  i  puso  al  pié  del  anterior  contrato 
una  lista  que  circuló  en  Estados  Unidos  como  auténtica  i  que  creo  lleva- 
ron los  ajenies  de  Mr.  Meigps,  en  la  que  se  ofrecían  los  premios  siguien 
tes  por  la  destrucción  de  los  buques  españoles  que  se  mencionan,  a  saber 

Numancia . .  .  ps.    1.000,0C0 

Villa  de  Madrid »         GOO.OOO 

fiesolucion »  400,000 

Blanca * »  400,000 

Be  enguela »  400,000 

Marques  de  la   Victoria »         200,000 

Covadonga , >  150,000 


•1  iD 


en  esta  ciudad,  es  ájente  autorizado  de  la  república  de  Chile  para 
celebrar  contratos  i  hacer  adquisiciones  de  guerra  para  su  pais  i 
que  en  mi  presencia  firmó  el  anterior  contrato  el  dia  27  de  di- 
ciembre del  presente  año. 


Eslevan  Eogers. 
(Cónsul  de  Chile  en  Nueva  York.) 


Sin  embargo  de  q're  esta  negociación  parecía  tan  ventajosa, 
como  se  observará  a  primera  vista,  no  dejé  de  oponer  serias  ob- 
jeciones al  Dr.Rogerspara  aceptarla,  i  éstas  las  comuniqué  al  Sr. 
Asta-Buruaga,  adamas  de  discutirlas  i  consultailas  privadamen- 
te, como  lo  hacia  en  todos  los  casos,  con  mi  inseparable  compañe- 
ro de  trabajos  don  Luis  Aldunate.  I  no  sucedía  esto  porque  de- 
jásemos de  atribuir  grande  importancia  a  los  torpedos,  pueí;  era 
esta  precisamente  la  arma  de  los  débiles  i  la  mas  importante  en 
una  guerra  marítima  defensiva  (como  lo  prueba  el  hecho  de  ha- 
ber sido  inventados  por  los  Confederados,  quienes  fueron  los 
primeros  en  aplicarlos  contra  los  buques  bloqueadores  i  aun  con- 
tra los  blindados  del  Norte)  (1)  sino  porque  creíamos  haber  ya 
hecho  las  suficientes  adquisiciones  en  ese  ramo  de  guerra  con 
el  envío  de  dos  espediciones.  Por  otra  parte,  la  evidente  ventaja 
del  contrato,  lopequeñodela  remuneración  i  el  largo  plazo  que 
se  daba  para  pagarla  no  dejaban  de  infundirnos  algunas  leves 
sospechas  sobre  la  lealtad  de  los  contratistas  Ramsey  i  Perry, 
a  mas  de  que  el  señor  Asta-Euruaga  nos  advertía  con  frecuencia 
de  la  implacable  vijilancia  con  que  se  seguían  todos  nuestros  pa- 
sos desde  Washington.  «Me  dicen  aquí,  me  escribía  aquel  pru- 
dente funcionario  desde  principios  de  diciembre,  que  encargue 
a  Ud.  se  ande  con  mucha  cautela  i  que  en  el  apresto  de  buques 

(1)  Solo  en  las  últimos  tiempos  de  la  guerra,  i  cuando  vanos  monitores 
federales  habían  sido  echados  a  pique  en  la  rada  de  Gharleston  i  en  la 
entrada  a  Mobila^  se  apercibieron  los  del  Norte  de  la  terrible  eficacia  de 
aquella  arma  de  guerra.  El  ministro  de  marina  nombró  en  consecuencia 
una  comisión  mista  de  oficiales  de  tierra  i  de  mar  entre  los  qrue  figuraban 
los  vicc-almirantes  Davis  i  Dahlgren,  i  aquella,  en  su  informe  presentado 
el  19  de  junio  de  1866,  asigna  el  tercer  lugar  a  los  torpedos  entre  los  ele- 
mentos de  defensa  paralas  costas  de  Estados-Unidos.  Solo  los  monitores 
i  las  baterías  fijas  se  consideraban  superiores  a  aquel  aparato  tan  senci- 
llo, tan  barato  i  fácil  de  manejar  i  que  por  lo  mismo  ha  sido  tal  vez  tan 
poco  apreciado  en  Chile. 
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Mr.  SewarJ  andará  mui  estricto,  i  tal  vez  enemigo  hacia  noso* 
tros» 

Mas,  el  Dr.  Rogers,  con  la  confianza  i  el  candor  propios  de  los 
espíritus  bien  intencionados  i  de  las  naturalezas  un  tanto  abstraer- 
ías, comunes  entre  los  hombres  de  ciencia,  se  esforzaba  en  per- 
suadirnos de  lo  quimérico  de  aquellos  temores,  sobre  lodo  desde 
que  llamsey  era  un  colega  suyo,  habiendo  servido  ambos  como 
cirujanos  en  el  ejército  de  Grant.  En  consecuencia,  en  la  maña- 
na del  27  de  diciembre  firmé  el  contrato  en  la  forma  en  que  se 
ha  dado  a  luz  i  en  casa  del  mismo  doctor  Rogers.  Allí  vi  por  la 
primera  i  última  vez  a  Ramsey  i  a  Perry.  Era  este  un  joven  de 
arrogante  presencia  de  fisonomía  franca  i  espansiva,  tal  cual  la 
habria  tenido  el  héroe  cuyo  nombre  i  cuya  sangre  decia  él  lle- 
vaba. Ramsey,  al  contrario,  parecía  un  hombre  entrado  en  años, 
enjuto,  sombrío,  casi  siniestro.  I  sin  embargo,  cuánto  engaño 
habia  en  aquella  corteza  humana,  base  falaz  del  falaz  juicio  de 
los  hombres!  Perry  no  era  sino  un  miserable  impostor  i  Ramsey 
un  hombre  conveuciJo  i  leal  que  sufrió  con  estoicismo  todas  las 
contrariedades  i  padecimientos  que  le  atrajo  mi  propia  perse- 
cución. 

Dos  o  tres  semanas  después  de  firmado  el  contrato  del  27  de 
diciembre  i  en  respuesta  a  mis  continuas  instancias  al  Dr.  Ro- 
gers para  qre  activase  la  salida  de  los  boles  torpedos,  que  debian 
ir  en  un  buque  de  vela  viadel  Cabo,  recibí  de  aquel  la  siguien^ 
te  carta  que  no  dejó  de  alarmarme. 

Niceva  Yoi'k,  enero  \h  de  1866. 
Mi  querido  Vicuña: 

Tengo  el  sentimiento  de  anunciar  a  Ud.  el  mal  éxito  que  ha 
tenido  el  negocio  de  Jorje  M.  Ramsey,  del  cual  esperaba  tan  li- 
sonjeros resultados.  La  causa  de  esta  falta  ha  sido  la  negativa 
para  cumplir  sus  compromisos  pecuniarios  que  le  han  manifes- 
tado los  capitalistas  que  le  indujeron  a  presentar  propuestas, 
contando  con  sus  promesas. 

Estos  han  vuelto  sobre  sus  pasos  alegando  como  razón  el  de- 
bido estudio  que  han  hecho  de  las  disposiciones  de  las  leyes  so- 
bre neutralidad  que  califican  de  delincuente  a  todo  el,  que  dentro 
del  lerritorio  de  los  Estados  Unidos  se  comprometa  o  prepare  una  es~ 
pedición  militar  contra  una  nación  estranjera  con  quien  los  Estados 
Unidos  estén  en  paz. 


Ramsey  está  mui  incómodo  por  la  mala  fédn  sus  preteudidos 
amigos.  Sin  embargo  ofrece  arrostrar  lodos  los  riesgos  de  la 
neutralidad  en  su  persona  i  bienes,  si  el  gobierno  de  Chile  le 
ANTICIPA  los  recursos  necesarios  para  hacerlo,  deduciendo  ese 
adelanto  en  el  arreglo  final  del  negocio.  Asegura  que  le  será  pre- 
ciso gastar  ocho  mil  pesos  mas  de  lo  que  ha  recibido,  para  dar 
cumplimiento  a  su  contrato,  i  es  esta  suma  la  que  pide  se  le  en- 
tregue. ¿Qué  preferirá  Chile?  perder  los  servicios  de  ese  hombre 
o  esa  suma  de  dinero? 

Suyo  etc. 

(Firmado)  E.  Rogers. 


Escusado  es  que  diga  aquí  que  no  acepté  el  adelantar  un  ma- 
ravedí sobre  aquella  empresa  arriesgada,  pues  nunca  me  aparté 
del  propósito  de  evitar  a  toda  costa  que  Chile  perdiese  por  mi 
mano  un  solo  centavo  de  su  pecuho,  i  a  fé  que  lo  conseguí.  Es- 
cribí pues,  al  Dr.  Rogers  negándome  terminantemente  a  lo  que 
me  proponía  i  rogándole  recojese  el  contrato  de  manos  de  Ram- 
sey i  de  Perry  ( 1 ) . 

Pasaron  desde  aquel  dia  dos  semanas,  fui  i  regresé  a  Was- 
hington con  motivo  de  la  deten:jion  del  Meteoro,  i  nada  me  co- 
municaba el  Dr.  Rogers  sobre  el  desenlace  de  aquel  asunto.  Mas 
debo  confesar  con  la  inquebrantable  injenuidad  que  he  puesto 
en  esta  narración,  que  no  me  cuidaba  mucho  de  él  por  dos  ra- 
zones bastante  poderosas,  esto  es,  1.*^  porque  no  creia  que  aquel 

(i)  No  fué  de  mi  misma  opinión  el  Dr.  Rogers,  como  lo  prueban  las  pa- 
labras siguientes  de  una  carta  que  me  escribió  el  mismo  dia  en  que  yo 
le  hice  saber  mi  negativa. 

Nueva  y'or/í,  enero  19  de  18G(5. 

Mi  querido  Vicuña  Mackenna: 

Recibí  oportunamente  su  carta  sobre  el  abandono  definitivo  del  asun- 
to de  Ramsey  i  aprovecho  el  primer  momento  en  que  me  es  posible  con- 
testarla. 

Estoi  mui  lejos  de  convenir  con  Ud.  en  lo  relativo  a  la  importancia  para 
Chile  de  la  empresa  de  Ramsey.  A  mi  juicio  vale  millones  para  ese  pais; 
i  50,000  pesos  para  llevar  a  cabo  un  proyecto  se.riejante  es  un  precio  muí 
bajo  i  una  ocasión  magnitica  parala  república.  Suyo  etc. 

E.  ROGER*. 
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contrato  en  el  que  se  trataba  de  un  simple  aparato  portátil,  como 
una  cureña  o  un  armón,  tuviese  ninguna  gravedad  i  2  °,  i  esto 
era  de  muclia  consecuencia,  porque  habiendo  pasado  ya  el  21 
de  enero,  dia  fatal  fijado  para  la  salida  de  los  contratistas,  el 
convenio  había  quedado  sin  ningún  valor  i  como  simple  papel  blanco. 

Entre  tanto,  como  vivíamos  en  unos  tiempos  en  que  las  inten- 
ciones eran  crímenes,  cuando  así  convenía  a  una  nefaria  política, 
el  impostor  Perry,  desengaüado  de  que  no  podría  sacarnos  un 
maravedí  habia  vendido  el  contrato  al  cónsul  español  o  al  fiscal 
de  Estados-Unidos  (punto  que  nunca  se  supo  con  bastante  cla- 
ridad) (2)  i  una  vez  en  manos  del  último,  se  habia  puesto  a  la 
obra  con  toda  la  prisa  que  le  tenian  recomendada  sus  instruc- 
ciones de  Washington. 

El  contrato  habia  sido  entregado  al  fiscal  de  Estados-vünidos 
en  la  tarde  del  sábado  3  de  febrero  i  el  lunes  a  primera  hora  se 
habia  presentado  al  Gran  Jurado,  que  entonces  se  hallaba  en 
permanencia  para  calificar  previamente  la  criminalidad  aparen- 
te de  lo^  actos  que  se  le  denunciaban  de  oficio,  a  fin  de  autori- 
zar así  la  orden  de  prisión  que  se  librase  contra  los  perpetrado- 
res de  un  delito  presumible  aunque  no  probado.  El  jurado, 
por  supuesto,  bajo  la  dirección  esclusiva  del  fiscal,  nos  encontró 
culpable  prima  facioe  según  consta  del  curioso  documento  que 
estractamos  a  continuación  i  que  dará  una  idea  aproximativa 
de  la  forma  i  estilo  de  las  prácticas  forenses  de  aquellos  jufces. 

aCorle  federal  del  distrito  meridional  del  Estado  de  Nueva 
York.» 

«Los  jurados  de  los  Estados  Unidos  de  América  dentro  de  la 

(l)  En  este  negocio  los  ajenies  españoles  no  se  presentaron  a  cara  des- 
cubierta como  en  el  juicio  del  Meteoro,-pero  es  indudable  que  prestaban  en 
secreto  toda  su  eficaz  cooperación  de  intluencias  i  de  dmero  en  Ja  tarea 
de  persecución  que  sus  aliados  (lenguaje  oficial  del  presidente  Johnson) 
nos  hacían. 

«Aquí  iie  sabido,  nos  escribía  desde  Washington  el  señor  Asta-Buruaga 
que  en  la  legación  española  estaban  mui  contentos  porque  lo  habían 
atrapado  a  üd.  i  ya  no  podría  escribir  el  periódico.  Parece  que  ese  fin' es 
lo  que  se  proponen,  esto  eshacer  callar  la  Voz  de  esa  América  que  Ja  Espa- 
ña ha  corrompido  i  no  cesa  de  hacerle  maJ  e  injuriarla.  Siga  Üd.  en  esto 
que  aquí  no  habrá  pretesto  de  violación  de  neutralidad  i  deje  toda  otra 
cosa.» 

En  las  notas  del  ministro  español  en  Washington,  don  Gabriel  García 
íTassaraque  se  insertan  mas  adelante^  con  motivo  del  juicio  del  J/e- 
íeoro  podrá  verse  si  Su  ExeJencia  tenia  o  nó  ganas  de  que  me  pudieran 
una  mordaza  de  lierro  los  esbirros  de  su  intimo  amigo  (lenguaje  oficial) 
Mr.  Seward.  Lo  menos  que  ^edia  por  su  nota  deJ  10  de  febrero  para  mi 
'era  que  se  me  tratase  como  a  pirata  en  yirínú  úel  tratado  con  España 
de  1795. 
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jurisdicción  antes  dicha,  declaran  en  fé  de  su  juramento  qne 
Benjamín  Vicuña  Mackenna,  caballero,  (gentleman)  vecino  de 
la  ciudad  i  condado  de  Nueva  York  en  el  distrito  i  jurisdicion 
antes  dichas,  aparece  culpable  al  tenor  de  los  siguientes  hechos: 

1.  °  En  el  dia  27  de  diciembre  del  año  del  Señor  de  1865, 
inició  en  la  dicha  ciudad  de  Nueva  York  i  dentro  de  la  jurisdic- 
ción de  Estados  Unidos  cierta  espedicion  militar  que  debia  salir 
de  la  dicha  ciudad  de  Nueva  York  contra  el  territorio  i  dominios 
déla  reina  de  España,  con  quien  los  Estados  Unidos  están  ahora 
i  estaban  entonces  en  paz,  dando  así  mal  ejemplo  a  los  otros  i 
perturbando  la  tranquilidad  de  los  Estados  Unidos. 

2.  ^  Este  cargo  es  igual  al  anterior,  con  la  diferencia  que 
aqui  se  acusa  al  reo,  no  solo  de  haber  iniciado  sino  de  haber 
puesto  en  obra  Isb  espedicion  militar  antes  dicha, 

3.  °  Igual  a  los  anteriores  con  la  diferencia  de  que  se  acri- 
mina al  acusado  de  proveer  una  espedicion  militar. 

4.  °  Igual  ales  anteriores  con  la  diferencia  que  el  cargo  era 
aqui  \\or  estar  preparando  una  es'peálóon  militar. 

5.°  Iguálalos  anteriores  con  la  diferencia  de  que  aqui  se 
habla  conjuntamente  de  los  casos  de  irnciaríe,  poner  en  ejecu- 
ción, preparar,  proveer  i  estar  preparando  dicha  espedicion  mi- 
litar. 

6.°  i  /.  °  8.°  i  9.  °  Iguales  a  los  tres  primeros  con  la 
diferencia  de  que  en  estos  se  habla  de  estar  ejecutando  una  empre- 
sa (no  espedicion)  militar. 

10.  °  11.  °  En  estos  acápites  se  varia  el  mismo  cargo  a  fin 
deque  lo  comprendan  todos  los  requisitos  de  la  lei  i  especialmen- 
te del  artículo  6.  °  de  la  lei  de  neutralidad  de  20  de  abril  de 
1818,  que  ya  hemos  citado,  que  se  refiere  al  apresto  i  envió  de 
cspediciones  militares  contra  naciones  belijeiantes,  en  paz  con 
los  Estados  Unidos. 

En  vista  de  esta  acta  de  acusación,  que  no  la  habria  hecho  mas 
tenebrosa  i  embrollada  el  Consejo  de  los  Diez,  (1)  se  presentó 
el  fiscal  (todo  por  supuesto  en  secreto  i  sin  citación  de  parte) 

(1)  Según  el  sistema  adoptado  en  esta  acta  de  acusación  de  aplicar 
todos  los  artículos  de  la  lei  del  caso  al  asunto  en  cuestión,  seria  preciso., 
si  hubiésemos  de  introducirlo  en  nuestras  prácticas  judiciales  que  si., 
porejempio,  cobrábamos  aun  pr  jjirao  cien  pesos,  tendríamos  que  inser- 
tar en  el  escrito  de  demanda  toda  la  lei  del  juicio  ejecutivo,  lo  que  en 
verdad  no  dejaria  de  fer  buen  espediente  para  Jos  crueles  tiempos  míe  se 
dice,  corren  para  la  aijogacía  i  para  el  derecho  de  papel  sellado.  Cierto, 
es,  sin  embargo,  que  mientras  conservemos  al  verdugo  interviniendo  en 
los  remates,  no  tendremos  derecho  de  criticara  nadie  en  materia  de 
barbarie  o  de  barbaridad  forense. 

57 
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a  la  Corte  federal,  es,  decir  al  juez  Shipman  (pues  en  Estados 
Unidos  un  juez  se  llama  Corle),  i  éste  dio  en  el  acto  contra  njí 
un  bench  warranl,  esto  es,  una  orden  de  prisión  de  tal  naturale- 
za que  estaban  obligadas  a  cumplirla  tudas  las  autoridades  de 
la  Union,  sin  que  importarse  el  Estado  o  jurisdicción  bajo  que 
me  hallase. 

Ese  bench  loarranl,  era  el  que  hemos  dicho  al  principiar  este 
capítulo  llevaba  en  su  bolsillo  e!  marshall  Murray,  cuando  se 
piesentó  en  mi  casa  para  arrestarme. 

Mas  antes  de  pasar  adelante  en  esta  relación,  i  a  fin  deque  se 
comprenda  toda  la  verdad  de  lo  que  sucedió  i  toda  la  mentira 
de  lo  que  se  hacont-ido  sobre  aquel  lance,  hácesenos  preciso  en- 
trar en  ciertos  detalles  de  domicilio  qua  no  son  del  todo  estra- 
ños  a  las  intenciones  de  este  libro. 

Dos  dias  después  de  mi  llegada  a  Nueva  York,  habia  dejado 
mi  boardilla  en  el  quinto  piso  del  hotel  Metropolitan,  pagan- 
do por  aquella  estadía  de  48  horcas,  42  ppsos,  o  cerca  de  un  pe- 
so labora,  bien  entendido  que  en  ese  precio  iba  comprendi- 
do el  dia  en  que  llegué,  esto  es,  de  las  dos  de  la  mañana  para 
airas  i  el  precio  del  lavado  de  una  semana.   (2) 

Después  de  vagar  por  toda  Nueva  York  con  Aldunate  i  Pedro 
Pablo  Ortiz,  adicto  a  mis  trabajos  como  oficial  de  la  Legación  de 
Chile  en  Washington,  nos  asilamos  en  fin  ea  una  modesta  casa 
de  la  tranquila  calle  Nueve,  no  lejos  del  Broadway  i  casi  al  fren- 
te de  donde  hacia  14  años  habia  vivido  ciertamente  mas  feliz 
que  en  esos  dias. 

Era  aquella  residencia  una  casa  de  huespede?,  pero  siendo 
pequeña,  k  habitaban  solo  ties  o  cuatro  comerciantes  alemanes 
i  un  griego  que  era  mi  inmediato  vecino.  Yo  tomé  una  pieza 
medianaen  el  tercer  piso  i  pagaba  por  ella  35  pesos  al  mes,  ca- 
biendo apenas  en  su  recinto  mi  cama,  una  cómoda  para  la  ro- 
pa i  una  mesa  de  escribir.  Aldunate  elijió  otra   mas  pequeña 

(1)  Tenemos  ala  vista  esta  pieza  ihislrativa  de  lo  que  es  la  vida  de  un 
estranjero  en  Nueva  York  i  para  utilidad  de  futuros  viajeros  o  ajantes 
conñácndales  con  sueldos  de  guerra,  la  insertamos  en  seguida; 

Hotel  Metrópoli fan. 
B.  V.  M  a  Simeón  Leland  de1)e: 
Habitación  i  comida  del  19  al  2i  de  noviembre'.....  ps.  2i 

Carruaje  (dos  horas  i  inedia) 10  50 

Lavado 9  50 

Recibí  su  importe. . .  .  ps.  42 

,  -N.  Wai.sh.. 
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en  el  segundo  piso  i  pagaba  por  ella  30  pesos,  pero  con  el  gas, 
el  carbón,  el  servicio,  el  almuerzo  que  nos  daban  por  un  pri- 
vilejio  escepcional,  los  fósíoros,  el  lustre  de  las  botas,  el  acepi- 
llar la  ropa  i  una  salita  del  tamaño  de  un  coche  de  alquiler  en 
que  la  dueño  de  casa  tenia  su  piano  antes  de  mi  llegada, 
nuestra  cuenta  mensual,  sin  la  comida,  i  con  el  té,  que  de  cuan- 
do en  cuando  bebíamos  por  la  noche  en  compañía  de  algún 
amigO;  llegaba  por  lo  común  a  300  pesos,  por  el  solo  ramo  de 
alojamiento,  luz  i  lumbre. 

Nuestras  comidas  las  hacíamos  en  el  hotel  mas  cercano  que 
era  el  de  Nueva  York,  célebre  por  la  belleza  de  sus  huéspe- 
das, jeneralmente  adorables  i  melancólicas  rebeldes  del  sud, 
o  el  hotel  Brevoort,  favorecido  por  los  estranjeros  i  por  lo3 
políticos  de  alta  nombradla.  Nuestro  preí^upuesto  era  en  aque- 
lla mesa  de  4  a  5  pesos  por  cada  comida,  pidiendo  solo;5am 
uno,  al  estilo  de  Paris;  pero  si  se  agregaba  un  tercero,  el  precio 
subia  al  doble_,  pues  era  preciso  pedir  para  dos,  i  si  a  esto  se 
anadia  el  vino,  lo  que  felizmente  era  bastante  raro,  la  cuenta 
inexorable  fluctuaba  por  lo  menos  entre  diez  i  quiuce  pesosí  I 
no  lean  esto  como  novela  los  que  en  nuestra  bendecida  i  ben- 
dita tierra  llenan  tres  veces  por  dia  todas  las  cavidades  de  su 
máquina  con  un  real  de  hervido  i  otro  real  de  pan,  pues  un  dia 
en  que  por  habernos  quedado  hasta  tarde  en  la  calle  de  Wall, 
no  llegamos  en  tiempo  a  nuestra  mesa  ordinaria,  rogué  a  Ortiz 
nos  hiciera  preparar  en  la  Maison  dorce  cinco  cubiertos,  uno  de 
los  que  ocupó  nuestro  Encargado  de  negocios;  i  por  lo  que  en 
Chile  nos  hubiera  costado  dos  pesos  i  en  Paris  quince  o  veinte 
francos,  hubimos  de  pagar  44  pesos  15  centavos,  esto  es, 
el  sueldo  de  un  año  de  un  capataz  de  hacienda  en  Chile,  i  no  de- 
cimos esto  fuera  de  propósito,  porque  precisamente  el  dueño  dé 
la  Maison  dorée  (el  culinario  Martínez)  habla  sido  capataz  de  la 
cocina  de  la  mejor  hacienda  de  Chile  (la  Compañía  )  (1) 

(1)  Hé  aquí  el  menú  de  esta  sabrosa  cuenta  que  tenemos  a  la  vista: 
Maison  dore'e,  Sueva  York,  noviembre  TI  de  1867. 
Mr.  B.  V.  Mackenna  aF.  Martínez. 

Noviembre  23.         Cinco   comidas ps.  2.5 

Una  botella  chablis 3 

Una     id.    Casad» 5 

Una     id.    Bnine  Mouton 3 

Una     id.    Maison  dorée.*....  4  50 

Cinco  medias  tasas  café 1  25 

Cinco  cigarros  puros 2  40 

Recibí  el  importe ps.  44  15 

F.  J.  Mayer: 
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Pero  volvamos  a  la  casi  de  la  calle  Nueve,  donde  iba  a  tener 
lugar  en  breve  el  melodrama  de  mi  arresto.  Mi  habitación  daba 
a  la  calle,  i  a?i  podia  robar  al  sol  alguno  de  sus  fugaces  rayos 
en  sus  tardías  apariciones;  mas  la  de  Aldunate,  que  caia  al  in- 
terior, era  tan  fríjida  que  una  mañana  (en  el  memorable  8 
de  enero  de  1866,  en  que  el  termómetro  estuvo  en  Nueva  York 
19  grados  bajo  cero  i  en  Maine  40) ,  al  vaciar  agua  en  un  vaso,  se 
le  convirtió  ésta  como  por  encanto  en  un  compacto  trozo  de  hielo. 
T  sin  embargo,  en  aquellos  humilles  aposentos  recibimos  a  to- 
dos los  grandes  personajes  que  nos  visitaban,  sin  tener  muchas 
veces  otro  asiento  que  ofrecerles  sino  el  colchón  de  nuestra  no 
mullida  cama;  i  dia  llegó  en  que  fué  tal  la  afluencia  de  visitas, 
que  hubimos  de  ponera  los  de  mas  confianza  en  cierto  lugar 
donde  yo  habria  querido  se  hospedasen  siquiera  por  media  hora 
los  que  desde  sus  salones  de  oro  i  de  brocato,  nos  acusaban  por 
aquellos  tiempos  de  estar  viviendo  como  emires  orientales  a 
espensas  del  oro  de  la  empobrecida  patria! 

Para  remediar  un  mal  tan  grave  hubimos  de  recurrir  a  poco 
de  nuestra  instalación  en  la  calle  Nueve  (núm.  1 1 1)  a  alquilar 
en  la  casa  vecina  (núm.  1 13)  una  pieza  decente  que  nos  sirviera 
de  oficina  i  por  la  que  pagamos  hasta  85  pesos  mensuales.  (1) 
Pero  DO  disfrutamos  de  ese  beneficio  sino  por  el  espacio  de 
-unos  pocos  dias,  pues  su  dueño,  que  era  un  dentista  de  malísi- 
mo jénio  i  que  vestia  de  brin  en  el  rigor  del  invierno,  nos  echó 
de  aquel  asilo  con  viento  mas  fresco  que  su  traje,  porque  nos 
dijo  que  él  i  su  mujer  estaban  acostumbrados  a  oir  sonar  su 
campanilla  pero  nó  a  que  dia  i  noche  repicasen  con  ella. 

Felizmeiíte  no  tenian  aquella  índole  nuestros  vecinos  de  tabique, 
porque  jamas  nos  molestaron  ni  siquiera  con  un  saludo.  Todo 
lo  que  yo  supe  de  ellos  fué  que  el  que  estaba  a  mi  derecha, 
(que  era  el  griego  ya  nombrado)  jugaba  todas  las  noches  al  do- 
minó, porque  olamos  el  ruido  de  las  piezas  de  hueso  al  repartir- 
las sobre  la  mesa,  i  con  el  otro,  un  alemán  que  habitaba  a 
mi  izquierda  un  pequeño  dormitorio,   no  tuve  nunca  durante 


(1)  «Hemos  organizado,  deciamos  al  señor  Asta-Buruaga  el  8  de  enero 
una  oticina  decente  en  la  vecindad  de  la  casa  que  habito,  pues  ei-a  impo- 
sible recibir  la  muchedumbre  de  personas  que  se  agolpan  cada  dia  en 
busca  nues'ra,  en  las  modestas  habitaciones,  que  la  excesiva  carestía  de 
la  vida  en  este  pueblo  i  nuestros  cortos  sueldos,  apenas  suficientes 
para  lo  mas  esencial  a  la  decencia,  no^  obligan  a  conservar. 

<iEl  personal  de  empleados  i  el  arriendo  de  la  oficina  impone  un  gasto 
mensual  de  200  pesos,  mas  o  menos,  papel  moneda  a>esta  Ajencia,  como 
he  dado  cuenta  a  US.  anteriormente.» 
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cuatro  meses  mas  relación  que  la  del  bullicio  que  hacia  en  mi- 
propio  labatorio  (separado  del  suyo  solo  por  una  tabla)  pues  se 
enjuagaba  las  manos  no  menos  de  media  docena  de  veces  por  dia 
i  otras  tantas  de  noche,  de  donde  yo  deduje  que  era  boticario  o 
escritor  de  profesión. 

La  dueño  de  casa  era,  por  otra  paite,  el  reverso  del  imperti- 
nente dentista  de  la  vecindad.  Llamábase  Miss  Sara  Hicks,  i  era 
una  hermosa  muchacha  de  19  años,  fresca  como  una  rosa,  bue- 
na como  un  ánjel  i  gradosa  i  risueña  como  esas  lindas  san- 
tiaguinas  que  pasan  todas  las  tardes  por  delante  de  mis  ventanas 
barriendo  la  alameda  con  sus  togas  talares,  émulas  de  la  esco- 
ba. Miss  Sara  era  gordita,  alegre  i  compasiva.  Se  hizo  desde  los 
primeros  dias  nuestra  amiga,  luego  fué  nuestra  confidente  i  no 
tardó  en  convertirse  en  una  dulce  i  discreta  cómplice  de  nues- 
tros quebrantamientos  de  la  lei  del  Dios  Seward,  consintiendo 
en  que  nuestras  cartas  peligrosas  viniesen  bajo  su  cubierta,  pero 
nada  mas.  Fuera  de  esto,  estaba  comprometida  a  casarse  con  un 
apuesto  joven  que  vivia  en  la  misma  casa,  i  como  el  último  ha- 
bitase el  quinto  piso,  nosotg)s  el  del  medio  i  Miss  Sara  los  subte- 
rráneos con  su  madre,  puede  decirse  que  su  neuiralidad  estaba 
perfectamente  garantida  por  todas  las  potencias  belijerantes. 

Por  libertarnos  del  tropel  de  jentes  (1)  que  hora  pur  hora,  mi- 

(1)  Era  tal  el  número  de  importunos,  dB  aventuiero?,  de  espias,  de 
malvados  i  de  necios,  etc.,  (i  los  últimos  eran  los  menos)  que  se  habia 
precipitado  sobre  nosotros  desde  nuestra  llegada,  que  en  un  solo  dia 
recuerdo  me  buscaron  sesenta  individuos.  Al  principio  yo  les  oía  a  todos 
por  dos  razones:  1.'='  por  inesperiencia  i  2.°  porque  no  teniendo  dinero, 
nos  imajinábamos  que  alguno  de  aquellos  que  iba  abuscí.rnos,  pudie- 
ra ofrecernos  alguna  negociación  aventurada,  pero  a  crédito,  qui  era  el: 
último  recurso  qi.e  nos  f|uedalja.  Pero  a  todos  solo  los  oía.  Mas,  notando . 
que  no  sacaba  nada  útil  de  aquel  sistema  de  orejas,  resolví  no  ver  aningu- 
no  i  me  encerré  herméticamente  en  mi  casa.  Entonces  comenzaron  a  lio- 
verme  centenares  de  ctirtas  por  el  buzón  de  la  ciudad,  por  el  ctrreo  i  a  \e- 
ces  por  el  telégrafo  mismo  ;de  éstas  he  formado  una  colección  empastada  en 
varios  volúmenes  que  me  han  servido  de  memorándum  para  esta  relación. 
Tengoala  vista  cartas  de  todas  las  ciudades  de  la  Union,  desde  Salen  en 
Massachussetts  a  Nueva  Or.'eans  en  Luisiana,  desde  Atalanta  en  la  Georgia 
al  Cairo  en  el  Tennessee.  Irlandeses, «coino  el  inspector  de  torpedos  de  los 
fenianos»  un  Mr.  Mechan;  daneses  como  un  Mr.  Turgens,  in\entor  de 
un  Oiique  especial  {porque  todo  hade  ser  e-s/jec/aí  para  que  tenga  algún 
valor  en  Estados  Unicios);  suecos,  como  un  Mr.  Debes,  inventor  de  cierto 
telégrafo  es]  ecial  también;  italianos,  como  un  signor  Pascuale  Fugoni 
que  me  escribió  desde  Yeracruz,  proponiéndome  el  armamento  de  un 
corsario;  alemanes,  como  el  jeneral  Sturiii,  ciue  se  interesaba  en  ser 
nuestro  ájente  para  la  compra  de  armas,  como  lo  ha  sido  tespues  de  Mé- 
jico,! por*  último  hasla  pai'ien fes  especiales  tuve,  que  nw,  ofrecicrou  sus 
'servicios,  como  los  parientes  de  Chile,  pues  un  injeniero  Mackenna  me 
escribió  en  su  calidad  de  consanguíneo,  desde  Central  City,  enelterri- 
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iiulo  por  minulo  asediaba  nuestra  puerta,  habíamos  rogado  a 
la  complaciente  Miss  Sara  que  diese  orden  a  la  única  sirviente 
de  la  casa  fuña  fornida  irlandesa  que  servia  a  maravillas  los  cin- 
co p'sos  de  aquella  residencia  i  estaba  desocupada  a  medio  dia) 
de  negarnos  a  toda  sima  nacida,  a  menos  que  fuese  de  los  es- 
pecialmente esceptuados  como  Montero,  Asta-Buruaga,  el  Dr. 
fíogers  i  otros  pocos,  sino  enviaba  previamente  su  tarjeta  i  de- 
cía el  objeto  de  fu  visita  desde  el  umbral.  I  así,  con  esta  estrictez 
esencial  en  aquel  pais,  i  que  nosotros  no  podemos  entender  por- 
que estamos  cieyendo  que  ícdos  viven  como  los  habitantes  de 
¡santiago  acampactis,  al  estilo  de  los  árabes  i  de  los  mores,  que 
fueron  los  albañiles  i  arquitectos  de  la  España,  en  nuestros  pa- 
tios, zaguanes,  mojinetes,  etc.,  nos  dábamos  por  contentos  con 
una  o  dos  docenas  de  importunos  cada  dia.  (1) 

Hallábame,  pues,  en  la  tarde  del  6  de  febrero  encerrado  en 
mi  habitación  i  corrijiendo  pruebas  de  imprenta  de  un  folleto  en 
ingles  que  estcd^a  publicando  sobre  Chile,  cuando  el  joven  Hun> 


torio  de  Colorado,  allá  por  las  montañas  Rocosas,  i  otro  del  mismo  ape- 
llido me,  ofreció  visita  desde  el  puerto  de  Savanah.  Esto  es  por  cuanto  a 
los  estranjeros,  pues  de  los  hijos  del  pais  me  escribieron  hasta  los  zapa- 
teros i  esto  no  es  chanza,  pues  tengo  a  laxista  una  carta  de  la  Union  boot 
and  slíoc  mUilarij  companij.  (Compañía  de  botas  i  zapatos  militares  de  la 
Union)  en  que  rae  propone  venderme  cuantos  millares  de  :fl;j«ío5  ??i?7¿- 
iares  quisiese.  I  esto  de  zapatos  militares  tampoco  es  chanza,  pues  una 
vez,  siendo  yo  gobernador  revolucionario  de  cierto  pueblo  del  norte,  pe- 
dí al  goiicruador  sustituto  me  mandase  cuantos  pares  de  zapatos  habla 
en  el  pueblo  para  hacer  salir  de  tijera  una  tropa  de  infant(>ria  que  iba  a 
tomar  posesión  de  Combarbalá  por  el  camino  de  asperísmios  riscos  que 
se  estiende  entre  Punitaqui  i  Cogotí;  i  aquel  buen  funcionario  me  mandó 
unas  cuantas  docenas  de  zapatillas  de  gamuia,  diciéndome  que  era  el 
calzado  vías  lijero  que,  conforme  a  mis  órdenes,  habia  encontrado.  De 
aquí  pues  la  evidente  utilidad  de  hacer  también  zapatos  militares. 

(1)  De  los  siete  meses  que  duró  mi  residencia  en  Nueva  York,  cuatro 
habité  la  casa  de  Miss  Sara,  pero,  habiéndose>'endído  aquella  por  su  pro- 
pietario, tuvimos  que  dejarla,  apcsar  nuestro,  para  caer  en  manos  de  una 
ludía,  modista  de  la  caííe  Diez^  cuyas  fechorías  llegaron  al  punto  de  co- 
brarnos un  pésol  por  cada  tasa  de  té,  razón  por  la  que  la  entregué  al  bra- 
vo secular  del  joven  chileno  don  Gabriel  Cueto  que  sabia  tratar,  a  virtud 
de  su  larga  residencia  en  el  pais,  acmellas  cuestiones  demasiado  arduas 
para  un  embajador  sin  cuartillo.  Escapando  apenas  de  las  garras  de 
aquella  harpíaj  buscamos  un  último  i  agradable  refujio  en  casa  del  Dr. 
Rogers,  quien  me  proporcionaba  una  hal^itacion  mucho  mas  decente  que 
tas  anteriores,  a  razón  del  ,800  pesos  por  año.  Mi  nuevo  patrón  me  ofreció 
también  su  hospitalaria  mesa  por  esa  suma,  pero  como  vivia  amas  de  una 
legua  del  centro  de  los  negocios  (esto  es,  en  la  calle  Treinta  i  Cuatro)  rara 
vez,  escepto  para  mí  parco  almuerzo,  podía  aprovechar  aquella  economía 
i  seguí  como  antes,  dejandü  cada  tarde  mi  billete  de  cinco  pe.50S  sobre  el 
Ilustrador  del  hotel  Brei-oort. 
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terque  rae  servia  de  «secretario  privado»  íl)  entró  sobresaltado 
diciéüdome  que  el  marshall  de  Estados  Unidos  venia  a  arrestar- 
me según  una  orden  que  acababa  de  darle  a  leer. 

Sin  inmutarme  en  lo  menor  i  sin  soltar  las  pruebas  de  la 
mano  (i  en  esta  serenidad  no  habia  nada  de  estraño,  pues 
si  con  algo  habia  estado  yo  familiarizado  durante  mi  vida  habia 
sido  con  correjir  pruebas  i  con  ir  a  la  cárcel),  bajé  a  presentar- 
me al  marshall  (2)  de  Estados  Unidos,  Mr.  Rolnerto  E.  Murray. 

Me  preguntó  mi  nombre,  i  al  dárselo  con  ledas  sus  letras,  me 
notificó  la  orden  de  ariesto  presentándomela.  La  leí  yo  rápida- 
mente [;or  estar  impie.a  con  solo  algunas  lineas  manuscritas 
para  llenar  los  blancos,  i  le  observé  en  el  acto  que  aquella  or- 
den no  podía  ejecutarse  pues  tenía  privilejio  diplomático  como 
secretario  de  la  Legación  de  Chile,  cuyo  título  estaba  pronto  a 
mostrarle.  Al  principio,  el  sicario  federal  se  amostazó  i  me  dijo 
que  me  llevaría  per  la  fuerza,  puer  era  un  hombre  bastante 
grosero  en  sus  modales;  mas  luego  conoció  por  mi  actitud  i 
mis  palabras  que  mi  resolución  de  no  dejarme  atrepellar  era 
géria,  i  se  retiró  a  los  diez  minuios,  diciéndome  que  iba.a  con- 


(1)  Habia  conocido  a  este  intelijente  jó\en  hacia  alírunos  meses  en 
Chile  donde  viajaba  en  calidad  de  ájente  comercial  de  la  lib.'  eria  de  Apple- 
ton,  i  camo  se  encontrase  sin  una  ocupación  ventajosa,  entró  a  servii-me 
perla  escasa  suma  de  50  pesos  i  con  el  titulo  de  secretario  privado, porque 
no  habia  otro  que  darle.  I  no  se  crea  que  esto  era  un  lujo  porque  en  Esta- 
dos Unidos  hasta  los  barberos  tienen  secretarios  privados  i  hai  barberos 
que  han  sido  coroneles. — Por  lo  demás,  aun  de  este  arreglo  de  oficina 
habia  dado  cuenta  al  señor  Asta-Buruaga  en  estas  palabras  que  probarán 
hasta  donde  llevé  yo  mi  espíritu  de  orden,  de  economía  i  de  consulta, 
en  previsión  de  lo  que  debería  pasar  en  mi  tierra.  «Fáltame  decia,  a 
aquel  funcionario  en  mi  despacho  tanta  veces  citado  del  8  de  enero,,  dar 
cuenta  a  US.  del  modo  como  se  haba  organizado  el  personal  de  esta 
mencia  para  atender  al  múltiple  i  constante  trabajo  que  le  incumbe.  La 
débil  salud  del  secretario  que  US.  me  designó  (el  señor  Ortiz),  no  le  per- 
mite prestarme  suio  una  cooperación  mui  interrumpida  e  ineficaz,  por 
lo  que  me  ha  sido  preciso  ocupar  a  dos  jóvenes  intelijentes  i  laboriosfie, 
a  quienes,  con  el  asentimiento  de  US.  he  ofrecido  una  remuneración 
mensual  de  cincuenta  pesos,  mientras  presten  sus  servicios.  Son 
estos  el  joven  chileno  don  Domingo  Sarratea,  que  se  ocupa  en  ha- 
cer las  copias  en  español,  i  don  David  Hunter,  joven  ilustrado  del  pais 
que  lleva  la  correspondencia  en  ingles  i  las  traducciones  del  español  a, 
acpiel  idioma. 

(2)  El /H«;-s//fl/í  es  el  oficial  civil  encargado  de  e:;ecutar  las  sentencias 
délas  cortes  de  justicia  especialmente  en  el  rí.mocrimmal.— Podría  con- 
siderársele como  al  antiguo  alguacil  español;  pero  su  posición  es  mucho 
mas  alta  i  tan  lucrativa  que  es  uno  de  los  puestos  de  mas  i  odicia  en  la 
jerarquía  judicial.  Nos  aseguraron  que  el  marshaü  Murray  tenia  una  for- 
tuna de  rrias  de  200  mil  pesos  i  una  entrada,  en  razón  dé  su  oficiO;  que 
no  bajaba  de  20  mil  pesos  al  año. 
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sultarse  con  el  fiscal,  dejándome  acompañado  de  cuatro  de  sus 
custodios. 

Era  el  marshall  Murray  un  retrato  vivo  de  esos  perros  dogos 
que  ha  inmortalizado  Gianville  con  su  maravilloso  buril  en  sus 
admirables  Metamóríosis. — Sus  mejillas  caldas,  rojas  i  sin  bar- 
ba, su  nariz  corta  i  aplastada,  su  frente  echada  hacia  atrás  i  sus 
dos  hileras  de  dientes  blancos  e  incisivos,  que  mostraba  en  am- 
bas mandíbulas  al  articular  cada  sílaba,  hacian  que  no  le  falta- 
se sino  el  ladrido  para  parecerse  a  un  mastin  de  presa,  ya  que 
por  su  profesión  tenia  la  ocupación  de  husmear  víctimas  i  per- 
seguirlas. 

Entre  los  lebreles  que  le  seguian  i  que  parecían  pertenecer 
a  todos  los  jéneros  de  la  especie  can,  distinguíase  un  quiltro  su- 
mamente bullicioso  que  hacia  de  segundo  en  la  jauría,  i  a  cuyo 
cargo  me  dejó  el  marshall-mastin  al  ir  a  hacer  su  consulta  di- 
plomática. Llamábase  el  tal  sabuezo  Mr.  Newcomb  [Peine  Nue- 
vo), i  a  la  verdad  que  su  nombre  era  apropiado  pues  aquel  be- 
llaco tenia  mas  cara  de  rasqueta  que  de  cristiano.  Durante  la 
ausencia  de  su  jefe  hizo  tanta  halaraca,  dijo  al  oido  de  sus  ca- 
maradas  laníos  secretos  i  tuvo,  como  la  ardilla  de  Iriarle,  tantas 
idas  i  venidas,  que  no  podíamos  menos  de  reimos  con  la  mejor 
gana  del  mundo,  a  la  par  con  Aldunate  i  Sarratea,  de  aquella 
farsa  grotesca.  Miss  Sara  estaba  en  la  escalera  i  con  sus  gran- 
des ojos  negros  asombrados  parecia  decirnos  que  lo  que  sucedía 
no  eia  pu'a  la  risa,  i  otro  lanto  nos  significaba  el  pobre  Hunler. 
Pero  lo  que  fué  Aldunate  i  yo  jamás  nos  equivocamos.  Com- 
prendíamos por  instinto  criollo  que  todo  aquello  era  un  humbug, 
criollo  también,  que  no  tendria  mas  de  desagradable  que  el  que 
nosotros  íbamos  a  figurar  en  él  no  como  testigos  sino  como  ac- 
tores. 

Media  hora  después  volvió  Munay  con  aire  mui  cambiado,  i 
con  palabras  mucho  mas  comedidas  nos  dijo  que  podia  que- 
dar en  la  casa,  ir  al  teatro  o  donde  se  me  ocurriese,  con  la  sola 
condición  de  ser  acompañado  de  uno  de  sus  guardianes. 

Quedóse  en  efecto  conmigo  un  joven  que  tiacia  el  mas  estraño 
contrasta  con  sus  compañeros.  Cortés,  fino,  bien  amanerado, 
me  acompañó  con  la  mayor  urbanidad  a  comer  a  la  Maison 
dorée,  después  donde  el  Dr.  Stoughton,  qua  sabia  yo  era  uno  de 
los  mas  eminentes  a])ogados  de  Nueva  York  i  por  último  a  casa 
del  digno  caballero  don  Jorje  Hobson,  jefe  de  la  casa  de  Alsop,  a 
cuya  distinguida  i  amable  familia  como  a  él  mismo  debí  la  mas 
constante  muestra  de  aprecio  i  de  hospitalidad; 
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Mr.  Sloughton  me  ofreció  acompañarme  al  otro  dia  al  tribu- 
nal a  sostener  la  validez  de  mi  privilejio  diplomático  i  Mr.  Hob- 
son  aceptó  constituirse  en  mi  fiador  de  cárcel  segura.  Con  estO' 
quedó  concluida  la  jornada  de  aquella  noche  i  me  retiré  a  dormir, 
después  de  rogar  a  Mr.  Robinson  permaneciese  en  la  casa,  lo  que 
aquel  honorable  joven  no  quiso  consentir  por  no  parecer  carce- 
lero de  un  hombre  libre  i  republicano.  Olvidaba  decir  que  Mr. 
Robinson  no  eia  norte  americano:  era  ingles,  (i) 

Bien  pues.  Esto  fué  lisa  i  llanamente  lo  que  sucedió  aquella 
noche  memorable. 

Oigamos  ahora  como  contaron  los  diarios  aquellos  sencillos 
incidentes,  abultándolos  hasta  las  proporciones  del  romance  i  la 
Irajedia,  con  cuadros,  diálogos,  secretos,  acechanzas,  intentos 
de  fuga,  medias  tintas  i  demás  humbugs. 

Preferimos  la  relación  del  World,  por  haber  anunciado  este 
diario  que  él  tenia  el  conocimiento  esclusivo  (esclusivelly)  de  los 
verdaderos  pormenores  de  la  aventura. 

Su  relato  es  como  sigue: 


(1)  Con  motivo  de  haber  asegurado  todos  los  díanos  de  Nueva  York  que 
yo  habia  dormido  preso  aquell;i  noche  i  guardado  a  vista  en  mi  propio 
cuarto  por  dos  comisarios^  desmentí  aquolla  alegación  declarando  que  Mr. 
Robinson  habia  tenido  la  hidalguía  de  no  consentir  en  ser  mi  carcelero  i 
que  aquella  noche  habia  dormido  completamente  libie  en  mi  casa. 

A  la  mañana  siguiente,  al  llegar  al  tribunal  se  precipitó  por  éntrela 
nieve  a  la  portezuela  del  coche  en  que  era  conducido, un  joven  con  el  ros- 
tro lívido  i  desecho.  Era  Mr.  Robmson  que  me  pidió  aíoido  no  lo  per- 
diera arruinándolo  para  siempre,  si  contradecía  un  juramento  que  el 
mastín  Murray  acababa  de  hacerle  firmar,  declarando  que  era  falso  lo  que 
yo  decía  de  su  caballerosidad.  Me  cahé  en  consecuencia,  i  al  otro  dia  Mu- 
rray con  la  mayor  insolencia  i  destemplanza  de  lenguaje,  publicó  un  des- 
mentido contra  mí  insertando  íntegro  el  juramento  de  su  subalterno, 
prestado  sobre  la  Sai  ta  Biblia^  i  el  que  decía  testualmente  así: 

«Juan  Robinson,  juravíentado  en  forma  (duly  sworn)  declara  que  B.  Vi- 
cuña Mackenna  fué  dejado  bajo  su  custodia  en  la  noche  del  6  de  febrero 
por  el  marshaU  de  los  Estados'Unidos  R.  E.  Murray,  que  el  deponente  per- 
maneció al  lado  del  mencionado  Mackenna  en  su  casa  núm.  111  calle 
Nueve  durante  toda  la  niche  (througt  the  entire  night)  i  lo  condujo 
a  la  Corte  en  la  mañana  del  7,  conforme  a  las  instrucciones  que  había 
recibido.» 

Ahora,  pregunto  yo,  si  así  se  practicaba  el  perjurio  en  la  oficina  del 
encargado  de  recibir  la  fé  de  los  testigos  (pues  el  marshall  anda  con  la 
biblia  en  el  bolsillo  para  aqi.el  piadoso  fin)  ¿cómo  será  fuera  de  ella?  1  que 
exista  todavia  en  nuestras  Jeyes  esa  barbarie,  pues  barbarie  es  en  mi 
concepto  todo  juramento  que  no  sea  voluntario,  desde  que  en  la  univer- 
salidad de  los  casos  está  destinado  a  torturar  el  alma  como  las  tenazas  de 
la  Inquisición,  que  también  practicó  en  gran  escala  el  juramento  i  el 
perjurio,  torturaban  el  cuerpo! 
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THE  ARREST    ÜF     SEÑOR  MaCKENNA    AN  Dr.   RoGERS, 
ALLEGED    VIOLATION  OF  THE  NEUTRALITY  LAWS. 

THE  PROCEEDINGS  IN  COURT. 

More  about  the  chilian  privateer  ícorsarios)  and  torpedo 
fleet. 

Other  torpedo  vessels  reported  lol)e  ready  to  ?ail, 

SKETCH  OF  MACKENNA  LIFE  (1) 

«El  marshall  Murray,  acompañado  por  cuatro  de  sus  oficiales, 
se  presentó  en  la  residencia  del  señor  Mackenna  núm.  1 1 1  calle 
Nueve  (oeste)  el  martes  por  la  tarde.  La  sirviente  contestó  que 
lio  estaba  en  casa,  peí  o  el  marshall  que  sospechaba  lo  contrario, 
se  retiró  dejando  un  espía  cerca  de  la  puerta.  Poco  después  el 
marshall,  que  se  mantenia  a  la  espectativa,  divisó  un  hombre 
que  venia  con  un  bulto  bajo  del  brazo  i  que  parecía  buscar  una 
casa  determinada  en  aquella  vecindad.  Uno  de  los  oficiales 
fué  enviado  en  el  acto   a  vijilarlo. 

«Pocos  momentos  después  aquel  hombre  subió  las  escalas  de 

(1)  Esta  relación,  que  abrazaba  tres  columnas  de  los  enormes  diarios 
americanos  i  de  tipo  microscópico,  estaba  dividida  en  cuadros  que  lleva- 
ban los  títulos  siguientes: 

I  El  Arresto!     . 

II  Biografía  de  Ma'keniia. 

III  Su  llegada  a  Estados  Unidos. 

IV  El  mseting  de  la  doctriva  Monroe. 

V  Cartas  de  eminentes  ciudadanos. 

VI  Los  botes  torpedos. 
VII  Los  corsarios  chilenos. 

VII  Aspecto  personal  de  Mackenna. 

Nosotros  traducimos  aquí  solo  el  primer  cuadro  por  ser  el  único  esen- 
cial. 

Preciso  63  advertir  que  en  aquel  dia  en  que  fe  dio  a  luz  todo  esto  no 
habia  Iletrado  ningún  vapor  de  Europa  con  noticias  de  Pnm  ni  dePrusia; 
que  no  se  habia  cometido  ningún  asesinato  como  el  de  Otero,  ni  se  ha- 
bía ahorcado  a  ningún  prisionero  como  Wirs,  í  de  aquí  la  sensación  de 
mi  arresto  i  el  privilejio  esclusivo  que  el  Word  reclamaba  por  sus  de- 
talles 

Preciso  es  también  advertir  que  la  estension  de  estas  relaciones  nace 
de  la  cu-cunstancia  quelos  diarios  pagan  a  los  reporters  a!  tanto  latinea^ 
una  vez  calilicado  el  interés  que  aquellas  contienen  por  un  empleado 
especial  que  tiene  cada  imprenta  El  Times  de  Londres  solía  pagar  un  pe- 
nique por  cada  renglón  de  crónica  autorizada,  i  de  aquí  es  que  los  cro- 
nistas se  llaman  en  Inglaterra  pennya-a-Uners  o  peniqueros. 
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la  casa  del  señor  Mackennai  tiró  la  campanilla.  Salió  la  sir^ 
viente,  i  preguntada  .si  estaba  allí  aquel  caballero,  contestó 
afirmativamente  a  lo  que  el  portador  del  bulto  le  dijo:  —  En- 
tregue Ud.  este  paquete  que  yo  habia  traído  para  dárselo  perso  - 
nalmente.» 

«En  estas  circunstancias,  el  oficial  que  espiaba  la  casa  subió 
precipitadamente  la  escala  de  piedra  de  la  calle  i  esclamó,  —  «Yo 
también  quiero  ver  personalmente  al  señor  Mackenna.»  La  sir- 
viente, sorprendida  i  confusa,  le  dijo  que  entrara.  Llamó  enton- 
ces el  primero  al  marshall,  i  ambos  entraron  dirijiéndose  a  las 
habitaciones  del  señor  Mackenna  donde  seles  presentó  un  indi- 
viduo que  dijo  sít  su  secretario  privado. 

«Pieguntó  el  último  a\marshall  cuál  era  el  objeto  de  su  visita, 
i  éste  le  respondió  que  necesitaba  ver  indispensablemente  al 
señor  Mackenna,  pues  era  portador  de  ua  mensaje  que  no  podía 
manifestarlo  sino  en  persona. 

«Esto  dio  lugar  al  siguiente  diálogo. 

— Secretario. — Yo  soi  el  secretario  privado  del  señor  Macken- 
na, í  tengo  órdenes  para  no  permitir  que  nadie  le  vea  o  le  hable 
sin  saber  antes  el  objeto  que  se  propone: 

—  «El  Marshall  Munay.— Repito  !o  que  antes  he  dicho. 
Tengo  que  ver  personalmente  al  señor  Mackenna. 

—  Secretario.  —  Como  yo  debo  saber  necesariamente  mas  tar-^ 
de  el  objeto  con  queUd.  viene,  lo  mismo  es  que  Ud.  me  lo  di- 
ga desde  luego, 

«El  J/ars/m// Murray. — Pues  bien!  Sabed  que  yo  soi  el  Mar- 
shall de  los  Estados  Unidos  por  el  distrito  meridional  del  Estado 
de  Nueva  York  i  que  tengo  en  mi  mano  una  orden  de  prisión 
espedida  contra  él  por  haber  violado  las  leyes  de  neutralidad  de 
.los  Estados  Unidos! 

«El  Marshall  presentó  en  el  acto  la  orden  i  el  secretario  le  pi- 
dió se  la  cofiaia,  a  lo  que  él  se  iiegó.  En  este  instante  se  abrió 
la  puerta  de  la  habitación  donde  esto  pasaba  i  entró  el  señor 
Mackenna.  El  Marshall  preguntó:  ¿Es  Ud.  el  señor  Mackenna? 
1  contestándole  éste  afirmativamente,  le  presentó  la  orden  i  le 
intimó  que  era  su  prisionero.  El  señor  Mackenna  contestó  con 
vivacidad  que  no  se  dejaría  arrestar  ni  podía  ser  arrestado,  por- 
que como  secretario  de  la  legación  de  Chile  tenia  prevílejío  di- 
plomático. El  Marshall  le  contestó  que  nada  tenia  que  hacer 
con  eso  i  que  é!  solo  estaba  allí  para  cumplir  con  una  orden  de 
un  tribunal  de  los  Estados  Unidos,  a  la  que  el  señor  Mackenna 
no  tenia  mas  que  someterse.  Mas  insistiendo  el  último  en  su 
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privilejio,  el  asunto  quedó  arreglado  i  dos  oficiales  fueron  en- 
cargados de  custodiar  la  casa  del  señor  Mackenna  i  su  persona, 
durante  la  noche.» 

De  madrugada  a  la  mañana  siguiente,  vinieron  a  mi  casa  ilos 
nuevos  alguaciles,  i  habiendo  tomado  de  paso  a  Mr.  í'toaghton 
en  su  palacio  de  la  Quinta  Avenida,  nos  dirijimos  en  un  coche 
a  la  Corte  federal  situada  en  un  humilde  edificio  frente  al  mag- 
nífico Ayuntamiento  que  están  construyendo  los  aldermen  de 
Nueva  York. 

La  primera  persona  a  quien  me  presentaron  mis  custodios 
fué  al  honorable  Daniel  Dickinson,  un  venerable  anciano,  con 
una  fisonomía  franca  i  bondadosa,  encerrada  ror  una  cabellera 
natural  que  le  caia  en  copos  de  nieve  sobre  los  hombros.  Vestía, 
frac  i  tenia  todos  los  ademanes  de  un  perfecto  caballero  del  cuñO' 
antiguo. 

Mr.  Dickinson  era  en  efecto  un  hombre  eminente  de  la  Union, 
Nacido  en  la  pobreza  i  en  la  oscuridad,  se  habla  formado  por  sí 
mismo  [self-made  man)  hasta,  ser  gobernador  del  Estado  de  Nue- 
va York,  donde  habia  nacido,  senador  de  la  república  por  mu- 
chos años,  candidato  a  la  presidencia  de  la  Union  en  dos  ocasio- 
nes, perdiendo  solo  por  pucos  votos  su  desigULciou  en  la  última 
vice-presidencia  en  lugar  de  Johnson,  quien  le  habia  indemni- 
zado de  su  derrota  con  aquel  puesto,  si  bien  de  poca  jerarquía,, 
en  estremo  lucialivo. 

Mr.  Dickinson  nos  recibió  sonriendo  i  con  chanzas,  peculia- 
ridad de  la  mayor  parte  de  los  políticos  del  norte,  incluso  Mr, 
Seward,  (aunque  las  de  éste  suelen  ser  algo  pesadas)  i  de  tal 
manera  que  a  la  media  hora  de  estar  en  su  presencia  como 
reo,  ya  me  habia  contado  al  menos  una  media  docena  de  anéc- 
dotas de  su  profesión,  i  yo  le  consideraba  mas  que  como  un, 
perseguidor  como  un  amigo.  Pobre  anciano!  Se  conocia  que  era 
un  republicano  de  corazón,  i  talvez  el  papel  odioso  que  se  veía 
obligado  a  desempeñar  precipitó  la  cuenta  de  sus  dias!  Una 
mañana  en  que  nos  interrogaba  él  mismo  en  el  tribunal,  lo  no- 
tamos mas  pálido  qve  de  costumbre,  i  en  ese  mismo  dia  [12  de 
abril)  se  fué  a  su  casa  a  morir. 

Entretanto,  yo,  desde  la  noche  anterior,  habia  escrito  por  el 
telégrafo  al  señor  Asta-Buruaga,  anunciándole  lo  que  habia  te- 
nido lugar  i  que  solo  habia  escapado  de  la  cárcel,  gracias  al  títu- 
lo diplomático  que  habia  tenido  la  previsión  de  otorgarme.  Le  de- 
cía que  por  lo  tanto  era  indispensable  mantenerlo  a  todo  trance, 
pues  lo  iba  a  presentar  en  la  corle,  como  ya  lo  habia  presentado 


—  461    — 

al  Marshall;  i  en  efecto,  lo  había  puesto  aquella  mañana  en  ma- 
nos del  Fiscal. 

Hallábame  en  la  oficina  de  este  funcionario  esperando  por 
momentos  la  respuesta  telegráGca  del  señor  Asta-Buraaga,  con- 
firmando mis  salvadoras  asersiones,  cuando  se  presentó  un 
repartidor  del  telégrafo  inmediato,  llevando  un  telegrama  para  el 
Fiscal  i  otro  para  mí,  firmados  ambos  por  el  señor  Asta-Bu- 
ruaga. 

En  uno  i  otro,  nuestro  digno  Encargado  de  Negocios  me  ne- 
gaba, como  San  Pedro  al  Crucificado,  el  título  de  Secretario  suyo 
el  mismo  queorijiual  de  su  puño  i  letra  i  bajo  el  sello  de  la  Le- 
gación de  Chile,  acababa  de  depositar  yo  sobre  la  mesa  del 
Fiscal. 

Confieso  al  lector  que  necesité  en  aquel  momento  de  toda 
mi  serenidad  de  espíritu  para  no  inmutarme  delante  de  aquella 
novedad  que  me  creaba  una  posición  tan  embarazosa  i  humi- 
llante, pues  iba  aparecer  en  medio  del  estruendo  de  la  prensa 
como  un  vulgar  impostor  i  a  perder  desde  luego  todo  derecho 
al  respeto  de  mis  jueces  i  aun  al  de  mis  amigos. 

No  es  esta  la  ocasión  de  discutir  la  única  diverjencia  de  opi- 
niones que  durante  todo  el  curso  de  mi  misión  existió  entre  mi 
respetable  amigo  el  señor  Asta-Buruaga  i  yo  mismo,  i  la  que  ya 
en  otras  ocasiones  menos  relevantes  ha  aparecido  delineada. 
Baste  decir  que  si  nuestro  patriotismo  nos  imiforraaba  en  todos 
]os principios,  i  aun  el  señor  Asta-  Buruaga  iba  mas  lejos  que  yo 
mismo  en  sus  decepciones  de  las  cosas  i  de  los  hombres  en  los 
Estados   unidos,  no  sucedía  así  respecto  de  ciertas  individuali- 
dades, o  para  ser  mas  exacto,  respecto  de  una  sola,  de  Mr.  Se- 
waid,  a  quien,  es  preciso  no  olvidarlo,  el  señor  Asta-Buruiga 
debió  siempre  una  especial  defere  icia  personal.  Por  lo  demás, 
los  motivos  de  prudencia  i  patriotismo  que  tuvo  el  señor  Asta- 
Buruaga  para  obrar  así  i  los  motivos  también  de  patriotismo  i 
de  enerjía  que  tuve  yo  para  rogarle  contrarrestara  de  frente  la 
insolente  arrogancia  con  que  nos  miraba  aquel  magnate,  están 
contenidos  en  una  carta  que  le  escribí  aquel  mismo  dia  i  en  su 
despacho  en  que  él  comunicó  al  gobierno   chileno  su  manera 
particular  de  apreciar  aquel  negocio.  Ambas  piezas  se  publican 
en  el  Apéndice  i  una  i  otra  arrojan  bastan'e  luz  para  formar  el 
criterio  del  lector  desapasionado,  entre  los  que,  lo  confieso  de 
antemano ,   solo  los  hombres  que   comprenden    i    practiquen 
la  diplomacia  como  yo  la  entiendo  i  la  practico,   me  encon- 
trarán cabal  razón.   Yo,  entretanto,  solo  les  pido  la  de  la  jus- 
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ticia  para  mí,  lade  la  induljencia  para  toáoslos  servidores  dé 
Chile  (I)     ^ 

Mr.  Dickinson,  por  su  parte,  habia  escrito  aquella  misma  ma- 
fiana  el  siguiente  telegrama  oficial  a  Mr.  Seward. 

Febrero  1  c/e  1866. 

AL    HONORABLE    W.   H.     SeWARD,  SECRETARIO  DE  ESTADO  EN  WAS- 
HINGTON D.    G. 

B.  "Vicuña  Maekenna,  que  se  firma  «ájente  confidencial  de 
Chile»  en  un  contrato  hecho  con  individuos  de  esta  ciudad  para 
enviar  unos  botes  torpedos  que  deben  servir  en  operaciones  con- 
tra la  escuadra  española  en  el  Pacífico,  i  a  sido  acusado  por  el 
gran  jurado  por  violación  del  art.  6."delalei  de  neutralidad  i 
al  ser  arrestado  por  el  Marshall  Murray,  le  hizo  presente  que 
tenia  privilejio  diplomático  como  secretario  de  la  legación  de 
Chile.  ¿Tiene  él,  tal  privilejio  i  se  le  reconoce  en  ese  carácter 
por  el  gobierno?  Tenéis  algunas  instrucciones  que  comunicar- 
me? Contestad  inmediatamente. 

Daniel  S.  Dickinson. 
La  respuesta  llegó  pocos  minutos  después  del  telegrama  del 
señor  Asta-Burnaga  i  estaba  concebida  en  estos  lacónicos  pero 
impeíativos  términos. 

departamento  de  relaciones  esteriores. 

Washifigton,  febrero  7  de  1866. 

B.  Vicuña  j'ackenna  no  tiene  ningún  carácter  diploraáticoi 
ante  este  gobierno.  Obrad  en  consecuencia. 

W.  H.  Seward.  (2) 

(1)  Véanse  esos  documestos  asi  como  mi  despacito  al  gobierno  de  Chile 
i  elmicio  de  és'e  sobre  aqiiel  lance  en  los  documentos  del  Apéndice  (le- 
tra D).  En  adelante  relegaremos  a  esa  parte  de  nuestra  obra  la  mayor 
parte  de  los  documentos  que  hasta  aqui  hemos  insertado  en  el  testo,  a 
riesgo  de  abusar  de  la  paciencia  del  lector,  tan  solo  para  evidenciar 
que  no  hai  aserto,  heclio  o  pala!,  ra  de  nuestra  relación  que  no  pudiéra- 
mos en  el  acto  ilocumentar. 

(1)  Poco  mas  tarde  el  mismo  Mr.  Seward  confirmó  su  denegación  de  to.- 
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fcln  consecueDcia  de  todo  lo  que  habia  tenido  lugar  aquella 
mañana  fui  introducido  a  la  Corle,  esto  es,  a  la  presencia  del 
juez  Shipman,  para  el  efecto  de  dar  fianza  de  estar  a  derecho, 
la  que  me  fué  exijida  en  dos  obligaciones  de  a  5,000  ps.  cada 
una,  cuya  división  nunca  supe  que  tuviera  un  objeto  práctico,  a 
no  serla  mas  cómoda  repartición  del  botin  en  caso,  de  pago,  en- 
tre el  maishall  i  sus  mastines  grandes  i  pequeños. 

Desde  ese  dia  quedé  libre,  i  no  volví  a  ser  llamado  al  tribunal 
sino  a  la  audiencia  del  15  de  febrero  pata  presentar  aquella  de- 
claración que  tanto  escandalizó  a  mis  paisanos.porque  decia  en 
ella  que  era  hijo  de  mi  padre  i  nieto  de  mi  abuelo   (1).   En  esa 

do  privilejio  diplomático  sobre  mi  pobre  persona  cún  el  siguiente  pompo- 
so docurriento. 

ESTADOS  UNIDOS  DE  AMERICA. 

DEPARTAMENTO  DE  RELACIONES  ESTERIORES. 

A  todos  los  que  el  presente  vieren,  saludl 

Certifico  que  no  consta  de  los  rejistros  de  este  ministerio  que  B.  Vicu- 
ña Mackenna  haya  sido  presentado  <"omo  secretario  de  la  legación  de 
Chile  en  Washington,  ni  que  haya  sido  acreditado  en  ningún  carácter 
que  le  atribuya  inmunidad  diplomática  según  las  leyes  de  este  país. 

En  testimonio  de  lo  cual,  yo,  Guillermo  Enrique  Seward,  ifmistro  dé 
Relaciones  Esteriores  de  los  Estados  Unidos,  iirmo  el  presente  con  mi 
nombre  i  el  sello  de  mi  departamento. 

Dado  en  Washington  el  12  de  febrero  de  18GC,  en  el  año  nonajésimo  de 
la  independencia  de  los  Estados  Unidos. 

Guillermo  H.  Seward. 

(i)  Esta  declaración  por  la  que  casi  me  desollaron  vivo  los  tripulantes 
del  corsav'n)  Atacama  en  Santiago  de  Chile  (véase  mi  carta  a  A.  Nuñez  en 
el  Apéndice)  decia  sencillamente  así,  tal  cual  se  publico  en  la  ]'oz  de 
América  áeili  de  febrero. 

«El  reo  Benjamín  Vicuña  Mackenna  declara:  que  es  nacido  en  Santiago 
de  Chile  i  que  su  familia  ha  estado  desde  largo  tiempo  atrás  al  servicio 
público  de  su  pais;  que  es  abogado  i  escritor  por  profesión;  que  es  dipu- 
tado del  Congreso  de  Chile  i  secretario  de  la  Cámai-a  a  que  pertenece; 
que  a  consecuencia  del  escandaloso  atentado  del  almirante  Pareja  contra 
su  patria,  el  ministro  de  relaciones  esteriores  de  la  república  le  rogó  vi- 
niese a  este  pais  como  Ájente  confidencial  de  aquel  gobierno,  ofrecién- 
dole al  mismo  tiempo  el  puesto  de  secretario  de  la  legación  de  Washing- 
ton; que  él,  sin  vacilar,  aceptó  aciuellos  deseos,  se  embarcó  en  Valparaíso 
el  2  de  octubre  i  llegó  a  New  York  el  19  de  noviembre  del  año  último.— 
Que  solo  tuvo  tiempo  antes  de  partir  para  proveerse  de  algunas  cartas 
de  introducción,  entre  las  que  le  favoreció  especialmente  el  señor  T.  H. 
Nelson,  el  noble  ministro  de  los  Estados  Unidos  en  Chile,  cuya  separa- 
ción el  gobierno  i  el  pais  en  jeneral  habian  lamentado.— Que  de  aquellas 
habia  entregado  algunas  (lírijidas  a  los  senadores  Sumner,  Lañe,  al  ex- 
ministro Montgomery  Blair/al  presidente  de  la  cámara  de  diputados  Mr. 
Colfax,  i  conservaba  todavía  en  su  poder  la  dirijida  al  ministro  de  Estado 
Mr.  Seward,  la  que  no  habia  entregado  por  falta  de  una  oportunidad  con- 
teniente, í  que  presentaba  ahora  marcada  en  la  letra  A.,  porque  ya.  el 
señor  Neíson  no  tenia  puesto  oficial  i  ademas  aquella  le  habia  sido  con- 
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sesión  se  rectiScó  también  de  una  manera  sagaz  i  honorable  la 
contradicción  en  que  habia  incuirido  con  el  señor  Asta-Burua- 
ga  sobre  mi  título  diplomático,  el  que  renuncié  en  el  mismo 
acto  para  ser  juzgado  como  simple  ciudadano  (2). 

I  con  esto  terminó  aquella  larsa  trájico-cómica  ?  que  tanta 
importancia  se  atribuyó  por  nuestros  paisanos,  apesar  de  la  fre- 
cuencia con  que  la  mayor  parte  de  ellos  visitaban  ogaño  la  san- 

íiada  abierta.— Que  inmediatamente  degpues  de  su  llegada  a  esta  ciudad 
se  habia  ocupado  de  hacer  varias  piibhcaciones  en  los  diarios  o  en  folle- 
tos; que  había  fundado  un  periódico  en  español  con  el  título  La  Voz  de 
LA  America  para  sostener  la  justa  causa  de  su  patria,  i  por  último  que 
habia  pronunciado  varias  arengas  en  diversos  sitios  públicos  de  esta  ciu- 
dad i  en  presencia  de  millares  de  ciudadanos  americanos. — Que  a  fines 
de  enero  habia  residido  algunos  dias  en  \Nashington^  habitando  la  casa 
del  señor  ministro  de  Chile;  que  alli  habia  silo  presentado  en  una  comi- 
da particular  dada  por  aquel  al  sub-secretario  de  Estado,  Mr.  Hunter. 
como  miembro  de  la  legación  chilena,  encontrándose  Mi-.  Seward  ausen- 
te en  las  Antillas;  que  habia  sido  presentado  con  igual  carácter  a  los  je- 
nerales  Grant  i  Sherman,  a  muchos  altos  funcionarios  del  pais  i  al  presi- 
dente mismo  Mr.  Jolmson  en  una  recepción  pública  en  la  Casa  Blanca. 
— Que  por  último  tenia  en  su  posesión  el  título  de  su  empleo,  el  mismo 
que  habia  ofrecido  mostrar  al  funcionario  que  intentó  arrestarlo  en  la 
noche  del  6  de  febrero,  i  que  presentaba  ahora  en  el  orijinal  español  bajo 
la  letra  B.  para  justificarse  délas  acusaciones  de  impostura  que  le  lía- 
bian  sido  dirijidas  por  algunos  diarios  de  esta  ciudad,  a  consecuencia  de 
la  falsa  interpretación  que  se  habia  dado  a  un  telegrama  del  señor  Asta- 
Buruaga,  ministro  de  Chile  en  Washington. 

(2)  Este  documento  oficial  en  que  se  rectificaba  por  entero  la  verdad 
de  los  hechos  i  me  lavó  de  la  afrenta  de  impostor  con  (¡ue  toda  la  prensa 
americana  me  bautizó  en  esos  dias,  estaba  concebido  en  los  siguientes 
términos: 

Legación  de  chile  en  los  estados  unidos. 
Ai  Sr.  E.  W.  Stoughton  (abogado) 

Nueva  York,  febrero  12  de  1866. 
Muí  señor  mío: 

Creyendo  que  pueda  convenir,  al  juicio  del  señor  Vicuña  Mackenna^ 
<jue  Ud.  defiend(í,  el  establecer  el  carácter  de  este  caballero  como  hombre 
de  honor  i  de  verdad  en  su  verdadera  luz,  juzgo  de  mi  deber  hacer  pre- 
sente a  Ud.  que  en  el  debido  tiempo  puse  en  sus  manos  el  tífulo  de  se- 
cretario de  esta  legación,  según  las  mstrucciones  recibidas  de  mi  go- 
bierno. 

Pero  como  el  señor  Vicuña  Mackenna  no  habia  sido  todavía  presentado 
oficialmente  al  ministerio  de  relaciones  esteriores,  hallábase  por  consi- 
guiente 611  libertad  de  asumir  o  nó  aquel  puesto. 

Esta  circunstancia  manifestará  a  Ud.  la  razón  porque  el  honorable  se- 
cretario de  relac  ones  esterioses  escribió  al  fiscal  de  los  Estados  Unidos 
que  el  señor  Vicuña  Mackenna  no  habia  sido  recibido  como  tal  secretario 
en  su  departamento,  i  al  mismo  tiempo  esplica  de  una  manera  satisfac- 
toria el  telegrama  que  envié  a  aquel  funcionario,  declarando  que  el  señor 
Vicuña  Mackenna  podia  no  ser  considerado  como  secretario  de  esta  lega- 
ción, paramanifestar  lo  cual  he  tenido  el  honor  de  dirijir  a  Ud.  la  presente 

F.  S.  ASTA-BüRUAGA. 
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la  casa  de  la  justicia,  i  esto  que  yo  no  estuve  ni  en  sus  umbra- 
les, i  que  aquellos  ven  levantarse  la  suya  casi  pared  por  medio 
con  su  catedral  i  en  el  centro  de  los  jardines  de  su  plaza  de  ho- 
nor, mientras  que  su  Presidio  i  su  Penitenciaria  forman  los  dos 
mas  bellos  horizontes  de  su  mas  vasto  paseo  público. 

Por  otra  parte,  en  los  Estados  Unidos  el  arresto  es  una  cosa 
casi  tan  usual  como  el  almuerzo.  Hacia  pocos  meses  que  por  la 
simple  requisición  de  un  aventurero  que  se  titulaba  el  coronel 
Alien  (jemelo  del  coronel  Perry)  habia  sido  arrestado  el  jeneral 
Gonzales  Ortega,  Presidente  de  la  Corte  S  jprema  de  Méjico  i  que 
obraba  en  Nueva  York  como  pretendido  i)residente  lejítimo  de 
aquella  república  en  oposición  a  Juárez  (i).  Pocos  dias  después 

(1)  Aquel  farsante  (el  coronel  Alien,  que  era  empero  un  verdadero  co- 
ronel) quiso  también  embaucarme  escribiendo  a  mi  secretario  particular 
Hunter  la  siguiente  carta  que  traducimos  íntegra  como  una  muestra  de 
hasta  donde  se  lleva  la  audacia  de  la  mentu'a  por  los  aventureros  de 
aquel  pais. 

Astor House,  NuevaYork,  febrero  15  de  1866. 
Muí  señor  mió: 

He  sabido  por  el  mayor  James  Claneyde  mi  rejimiento  que  mi  amigo  el 
coronel  Percy  Wyndham  del  primer  rejimiento  de  caballería  de  New  Jer- 
sey, ha  recibido  del  seaor  Mackenna  lin  nombramiento  o  comisión  con 
igual  grado  para  entrar  al  servicio  del  gobierno  de  Chile.  Aparte  de  mis 
simpatías  por  aquel  pais, yo  deseo  ardientemente  obtener  una  colocación 
civil  o  militar  en  Chile  o  en  el  Perú.  Con  este  objeto  ofrezco  mis  servi 
'cios  al  señor  Mackenna  como  injeniero  ci\il  u  m'ihtar,  en  cuya  clase  he 
servido  en  Méjico  i  Centro-América  por  cerca  de  cuatro  años.  Me  he  ocu- 
pado tambien'en  la  construcción  de  diques,  obras  hidráulicas^  ferroca- 
rriles i  puentes  de  fierro  i  madera  por  el  espacio  de  veintidós  años. 

En  abril  de  1861  organizé  amisíJ?"op¿a5  espensas  el  primer  rejimiento 
de  la  última  guerra  (el  1  .^  de  voluntarios  de  Nueva  York)  i  lo  mandé  en  la 
primera  batalla  de  la  campaña,  en  G^-eat  Bethel.  Dejé  el  ejército  en  Harri- 
son's  Landy  en  agosto  de  1860  por  orden  del  presidente  Lincoln  para 
organizar  otro  rejimiento  i  en  setiembre  volví  a  entrar  en  campaña  con 
el  145   de  voluntarios  de  Nueva  York. 

El  año  último  organizó  en  este  i  otros  Estados  CIENTO  cuarenta  i  dos 
MIL  HOMBRES  (onc  liundred  and  forty  Iwo  ¿housand  mem)  para  los  liberales 
de  Méjico,  pero  habiendo  el  jeneral  Orteaa  traicionado  a  su  patria,  perdí 
mi  tiempo  i  dinero.  \'o  pued!^o  formar  el  ejército  mas  formidable  que  ha- 
ya entrado  jamas  en  campaña  i  esto  sin  comprometerá  nadie.  Puedo  dar 
también  las'mejores  recomendaciones  respecto  de  mi  capacidad,  servi- 
cios, etc.  El  coronel  Wyndham  me  conoce  asi  como  a  mi  hijo  que  sirvió 
en  su  rejimiento  i  tengo  deseos  de  conferenciar  con  el  séñnr  Mackenna 
sobre  esi;e  particular.  Si  no  se  creyere  conveniente  dar  a  esta  un;i  res- 
puesta per  escrito  iré  el  martes  en  la  noche  a  recibir  una  contestación 
verbal. 

Muí  respetuosamente 

W.  H.  Allen, 

(Coronel  del  1.°  1145  rejimientos  de  voluntarios  de  Nueva  York.) 

Al  S.D.D.  Hunter. 

,  59 


^  466   — 

JTaé  arrestado  en  Washington  el  misnio  jeneralGrant,  el  ídolo  del 
Norte,  por  galopar  en  las  calles  de  la  capital  americana  yendo 
en  traje  de  paisano;  i  los  ebbirros  no  lo  soltaron  hasta  que  pagó 
la  multa  respectiva  en  la  mas  próxima  estación  de  policía. — «En 
el  momento  de  levantar  nuestro  campo,  refiere  el  conde  de  Se- 
gur, i  en  el  acto  en  que  M.  de  Rochambeau  (jeneral  en  je- 
je  del  ejército  francés  que  peleaba  al  lado  de  Washington  en 
1783)  se  dirijia  al  frente  de  sus  columnas  i  rodeado  de  un  bri- 
llante estado  mayor,  se  le  acercó  un  americano,  i  golpeándole 
en  el  hombro  i  mostrándole  un  papel  que  llevaba  en  la  mano  le 
dijo: — «Os  arresto  en  nombre  de  la  lei!»  Algunos  jóvenes  ofi- 
ciales se  indignaron  de  aquel  insulto  hecho  a  su  jeneral,  pero 
éste  les  tranquilizó  con  una  señal,  i  dirijiéndose  al  americano  le 
dijo  sonriendo:— «Llevadme  si  podéis!» — «Nó,  le  replicó  el 
«funcionario;  yo  he  cumplido  con  mi  deber,  i  Y.  E.  puede  con- 
))tinuar  su  marcha  si  elije  el  desobedecer  a  la  justicia.  Unos  sol- 
»dados  de  la  división  de  Soissonnais  han  quemado  algunos  ár- 
íboles  para  encender  sus  vivaques.  Su  propietario  reclama  una 
«indemnización  i  ha  obtenida  contra  vos  una  orden  de  arresto 
■»el  que  he  venido  a  ejecutar.»  (4) 

Fijóse  en  la  misma  audiencia  en  qué  di  fianza  para  quedar  en 
libertad,  el  dia  31  de  marzo  próximo  para  comenzar  por  todos 
sus  trámites  mi  juicio  por  haber  intentado  sacar  de  Estados  Uni- 
dos (oidlo!)  una  espedicion  militar  contra  los  dominios  de  la  rei- 
na de  España.  Pero  la  farsa  terminó  en  aquel  mismo  dia  (15  de 
febrero)  i  a  tal  punto,  que  como  se  verá  mas  tarde,  me  vi  en  el 
caso  de  presentarme  yo  mismo  haciendo  las  veces  del  ya  difunto 
Mv.  Dickinson,  para  activar  mi  juicio  contra  la  voluntad  de  Mr. 
Seward,  a  quien  íué  preciso  que  yo  viniese  a  recordar  la  «dig- 
nidad de  las  leyes  i  el  honor  de  los  Estados  Unidos»  (palabras 
testuales  de  su  despacho  al  señor  Asta-Buruaga,  en  que  esplica- 
ba  a  su  manera  la  cancelación  del  exequátur  del  cónsul  Ro- 
gers),  que  con  tanto  énfasis  habia  pronunciado  para  motivar 
nuestra  ahora  abandonada  persecución. 

El  objeto  de  la  farsa  estaba  conseguido,  i  todo  lo  demás  era 
innecesario.  La  Inglaterra  sabria  que  en  los  Estados  Unidos  se 

(1)  Memorias  del  conde  Segur ,  ayudante  decampo  del  jeneral  Rocham- 
beau. El  lector  se  habrá  fijado  que  apropósito  de  la  lei  de  neutralidad, 
de  multas,  arrestos,  etc.,  no  he  citado  jamas  al  famoso  poema  en  prosa 
déM.  Laboulaye  titulado  París  en  America,  porque  de  propósito  no  he 

auerido  tener  a  la  vista  esa  admirable /aníasío  por  no  caer  en  el  pecado 
el  plajio,  que  siempre  he  tratado  de  rio  cometer,  por  mas  que  el  conta- 
Jio  i  el  mal  ejemplo  del  prójimo  sea  hoi  tan  jeneral. 
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hacia  respetar  la  lei  de  neutralidad,  do  solo  persiguiendo  buques 
sospechosos,  sino  ajantes  de  las  mismas  repúblicas  hermanas. 
¿Paia  qué  entonces  habia  de  irse  mas  adelante?  El  argumento 
Aquiles  contra  el  ^/afcawia,  como  un  supremo  arbitrio  de  co- 
branza por  indemnizaciones,  habia  sido  encontrado! 

Pero  delante  de  la  verdad,  de  la  justicia  i  sobre  todo,  de  la  lei 
misma  de  neutralidad,  aquel  argumento  era  sostenible?  Se  me 
perseguia  a  viriud  del  artículo  C^  de  la  lei  de  1818^  que  pro- 
hibe el  sacar  de  Estados  Unidos  espediciones  mililares  contra  un 
pais  belijerante:  pero  aquella  lei  promulgada  precisamente  para 
evitar  las  espediciones  militares  que  habían  sacado  de  Estados 
Unidos  los  jenerales  Mina  i  Carrera,  podia  aplicarse  en  manera 
alguna  a  la  compra  de  dos  botes-torpedos  que  debían  espedirse 
encajonados  en  un  buque  de  vela  por  la  vuelta  del  Cabo  de  Hor- 
nos, i  los  que  no  teuiau  en  su  construcción  mas  aparato  de  gue- 
rra que  sa  pequenez  i  su  poca  fuerza  de  máquina  i  vapor  para 
hacerlos  servir  a  un  propósito  militar  determinado?  Podia  con- 
siderarse como  espedicion  militar  la  que  constaba  simplemente 
dedos  injenieros  civiles,  uno  de  los  cuales  era  cirujano,  cuando 
el  objeto  esclusivo  de  la  lei  de  neutralidad  es  oponerse  a  la  re- 
cluta de  aventureros  en  masas  considerables,  por  lo  que  esa 
misma  lei  (la  de  20  de  abril  de  1818)  sa  llama  mas  comun- 
mente Enlistment  act,  o  lei  de  reclutamientos?  I  por  último,  lo  que 
era  mas  concluyente  que  todo  esto,  podia  perseguirse,  no  diré  al 
ájente  de  un  gobierno  amigo,  sino  a  un  individuo  cualquiera,  a 
virtud  de  un  documento  ya  fenecido,  como  era  el  contrato  Ram- 
sey,  que  había  espirado  por  su  propia  virtud  i  su  .propio  tenor 
el  21  de  enero  pasado,  lo  que  lo  reducía  al  simple  significado  de 
un  memorándum  de  intenciones  fallidas?-«Besengañéaiosnos  al 
fin!  esclamaba  yo  en  el  seno  de  la  amistad  por  esos  días  (1). 
Nosotros  no  somos  naciones  para  estas  jentes.  Somos  mercados. 
En  política  no  somos  sino  quiltros  que  estos  leones  se  tiran  unos 
a  otros  paia  asaltarse  entre  sí  mientras  devoran  nuestro  pobre 
pellejo.»  (2) 

(l)  Carta  citada  a  don  D.  Santa-Maria,  Xueva  York,  mayo  9  de  1868. 

(1)  Mr.  Seward  hacia  en  efecto  con  nosotros  respecto  de  la  Intrlaterra, 
lo  que  nuestros  vaqueros  con  los  leones  que  tienen  acosados.  Lestii-an  su 
qvíltro  mas  flaco,  para  que  mientras  se  entretiene  en  estrantrularlo,  se 
lance  sobre  él  la  jauría  i  lo  destroze.  Fué  lo  mismo  que  hizo  Juan  de  Rada 
con  Francisco  Pizarro  tirándole  al  cuerpo  al  chiquitito  >'arvaez,  para  em: 
Basarlo  en  seguida  con  su- espada.  Verdad  es  que  Pizarro  era  un  verda^ 
clero  léon. 
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Desengañémosnos!  volvemos  a  esclamar  ahora  en  la  calma  (k 
la  alta  noche  i  del  silencioso  gabinete  de  trabajo,  i  los  que  ten- 
gan el  órgano  de  la  confianza  tan  sumamente  pronunciado  que 
todavía  resistan  a  desengañarse,  escuchen  lo  que  tenemos  que 
decir  para  su  perfecta  edificación  en  el  próximo  i  subsiguiente 
capítulo. 


CAPITULO  XXVL 


El  proeeso  del  «Meteoro. 


Diferencia  esencial  entre  el  procesoRamsey  i  el  del^/efíoro.— Como  fui 
enteramente  inocente  en  la  acusación  del  último,  como  fué  ésta  ba 
sada  en  hechos  del  todo  falsos  i  como  mi  única  culpa  fué  mí  exftfsi- 
va  raserra.— Los  mayores  Byron  i  Conklin  i  el  capitán  Me  Nichols. — 
Negociación  secreta  en  que  entran  con  el  cónsul  de  Chile  sobre  la  com- 

gra  del  Meteoro  sin  ningún  conocimiento  de  mi  parte.— Escusas  del 
r.  Rogers  i  manifiesto  que  publica  con  este  motivo. —  Aquellos  aven- 
tureros se  llaman  a  burlados  i  amenazan  al  cónsul  con  denunciar  el  Me- 
teoro como  corsario  chileno.— Mi  manera  de  ver  este  negocio  en  los  dias 
en  ijue  se  verificaba.- Silencio  de  aquel  funcionario  e  infamia  que  se  le 
atribuye  respecto  de  mi  negociación  i  que  él  desmiente.— Despacho  del 
fiscal  Dickinson  a  Mr.  Seward  en  que  aparece  que  el  Meteoro  habria  sido 
detenido  aun  sin  el  denuncio  de  los  aventureros  i  del  cónsul  español. — 
El  Senado  de  Estados  Unidos  ordena  la  publicación  de  todos  los  docu- 
mentos relativos  al  Meteoro.— ^o  s,o\  acusado  orijinariamente  en  este 
proceso  i  torpeza  capital  que  se  comete  al  acusarme  a  última  hora. — 
Los  propietarios  del  Meteoro  intentan  sacarlo  al  mar  dando  fuertes  fian- 
zas pero  se  niega  el  tribunal,  contrariando  abiertamente  la  lei  de 
neutralidad.  Participación  del  Ministro  Tassara  en  este  incidente  i  su 
notable  correspondencia  con  Mr.  Seward  en  todos  los  negocios  de  mi 
misión.— El  fiscal  Courtney  i  venalidad  que  se  atribuye  a  sus  funcio- 
nes.— Los  principales  abogados  que  intervienen  en  erUiicio. —Reseña 
de  éste  por  orden  cnmolójico.— Alegato  en  defensa  ^el  buque  por  el 
abogado  Evarts.— Réplica  del  abogado  de  la  legación  española  Mr. 
Webster. — Curiosa  teoríajuridica  que  establece  sobre  que  «Ja  declara- 
ción de  un  testigo  debe  tomarse  como  la  declaración  de  todos».— 
Asimilación  del  caso  del  Meteoro  al  de  la  A'abama  i  triunfo  infalible 
que  obtiene  en  este  terreno. — Anticipación  del  fallo  del  juez  por  el 
jue-  mismo.— El  Meteoro  viene  al  Perú  en  virtud  de  la  dignidad  del 
guano.- Juicio  de  la  opinión  pública  sobre  el  proceso  del  Meteoro.— in 
detención  es  considerada  como  un  acto  de  magnanimidad  del  gobierno 
americano. 


El  proceso  del  Meteoro  fué  un  negociu  mui  diverso  del  proce- 
so—  Ramsey. 

Este  último  faé  una  farsa  que  se  abandocó  luego  que  dio 
todo  sus  frutos  de  escándalo  internacional  i  de  algazara  de 
prensa. 

El  primero,  al  contrario,  fué  un  asunto  serio,  circunspecto; 
un  verdadero  proceso. 
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1  la  razón  de  esta  diferencia  entre  ambos  era  enteramente 
racional,  lójica  i  sobre  todo  yankee. 

Por  el  prin^ero  se  perseguia  en  efecto  solo  un  argumento  ad¡ 
homine,  o  para  hablar  con  mas  exactitud,  i  si  se  nos  permite  la 
libertad  indíjena  de  hablar  (porque  entre  dos  cosas  bárbaras 
estoi  por  la  que  lo  es  menos,  es  decir,  que  entre  el  latin  i  el 
araucano,  estoi  por  el  último)  un  argumento  ad  quillrum. 

Mr.  Seward,  en  efecto  me  habia  convertido,  como  lo  dijimos 
al  final  del  anterior  capítulo  en  la  imájen  de  aquel  cuadrúpedo 
que  los  araucanos  aman  mas  después  de  su  caballo,  el  quiltro,  i 
me  habia  tirado  a  las  garras  del  león  ingles  en  medio  de  la  bu- 
lla i  los  ladridos  de  toda  la  prensa  americana  que  pedia  vengan- 
za por  el  Alabama.  Esto  bastaba.  Su  objeto,  no  puede  ocultarse 
anadie,  estaba  espléndidamente  conseguido.  El  Times  de  Lon- 
dres del  21  de  febrero  publicaba  un  telegrama  pomposo  i  cir- 
cunstanciado en  que  se  anunciaba  a  la  Gran  Bretaña  entera  que 
se  hallaba  en  las  cárceles  americanas  un  ájente  americano  por 
haber  osado  violar  las  sagradas  leyes  de  la  neutralidad,  que  los 
ingleses  no  habian  querido  o  no  habian  sabido  cumplir, 

Pero  el  negocio  del  Meteoro  era  otra  cosa.  Ramsey  era  solo  un 
escándalo  internacional.  El  Meteoro  era  al  contrario  una  acción 
in  re,  un  asunto  doméstico,  de  familia,  un  negocio  en  fin,  par- 
tibie  como  una  herencia,  mitad  para  el  denunciante,  mitad  para 
el  Marshall,  el  fiscal  i  todas  las  autoridades  federales  de  la 
Union. 

De  aquí,  pues  la  diferencia  en  ambos  procedimientos. 

Vamos  a  narrar  sumariamente  los  últimos;  pero  antes  nos 
cumple  el  deber  i  la  satisfacción  de  demostrar  las  verdaderas 
causas  de  este  ruidoso  juicio  para  probar  en  ellas  tres  hechos 
capitales  i  en  contestación  a  las  terribles  acusaciones  que  hicie- 
ron contra  mi  discreción  i  mi  resérvalos  tripulantes  del  Ataca- 
ma  i  los  almirantes  de  tierra  firme  que  los  capitaneaban  desde 
lo  alto  de  esa  potencia  moderna  que  se  ha  entronizado  entre 
nosotros  con  el  modesto  título  de  Crónica  local. 

Aquellos  tres  hechos  son  los  siguientes. 

1.°  Que  yo  no  solo  fui  inocente  en  la  detención  del  Meteoro, 
sino  que  ignoré  absolutamente  los  verdaderos  motivos  que  la  produ- 
jeron. 

2.°  Que  el  Meteoro  fué  juzgado  por  hechos  i  revelaciones 
enteramente  contrarios  a  la  verdadera  negociación  que  nosotros  ha- 
biamos  celebrado,  es  decir^  que  fué  denunciado  i  juzgado  como 
corsario,  cuando,  como  se  ha  visto  con   innumerables  i  hasta 


—  471   - 

íaslidiosos  documentos,  lo  adquirimos  legalmente  para  ser  man-?-. 
dado  en  completo  desarme  a  Chile  i 

3.°  Que  fué  precisamente  el  exceso  de  mi  reserva  loque  dio. 
lugar  desgraciadamente  a  la  detención  i  juicio  del  buque.  I  este 
será  el  punto  de  mas  fácil  prueba  en  mi  alegación,  por  mas  que 
en  nuestra  tierra  no  sea  concebible  que  un  hombre  puede  ser 
franco  i  reservado  a  la  vez,  puesto  que  no  se  admite  como  reser- 
va de  buena  lei  sino  estas  dos  clases  de  circunspección,  a  saber: 
1.*  la  délos  tontos  i  2.*  la  de  los  mudos. 

La  sencilla  relación  de  los  hechos  va  empero  a  comprobar  a 
toda  luz  estas  tres  verdades. 

En  el  vapor  (\\\e,  llegó  a  Nueva  York  antes  que  nosotos, 
esto  es,  en  el  del  11  de  noviembre,  vino  de  Chile  un  americano 
de  frájil  reputación  llamado  B — ,  a  quien  el  coronel  \illalon, 
por  esa  prodigalidad  valiente  pero  poco  cuerda  con  que  entonces 
todos  desde  el  Presidente  de  la  República  hasta  los  inspectores 
de  barrio,  repartieron  las  patentes  de  corso,  dio  dos  de  esos  pe- 
ligrosos documentos. 

B...  no  era  sino  un  calavera,  i  púsose  a  buscar  corsarios  en 
los  muelles  i  tabernas  de  Nueva  Yoik  como  quien  busca  brandy 
u  orchata  con  malicia,  hasta  ^ue  luego,  desengañado,  llegó 
a  ofrecer  por  veinte  pesos,  según  me  aseguraron  a  mi  llegada, 
aquellos  papeles  que  a  su  paso  por  el  Callao  había  dicho  vallan 
para  él  mas  de  cien  mil.  Tanta  fué  en  verdad  la  algez  ira  que 
hizo  aquel  tunante,  que  el  cónsul  Rogers  se  vio  obligado  a  recla- 
mar (le  él  la  devolución  de  las  patentes,  i  una  vez  rescatadas,  no 
sin  dificultad,  las  guardó  en  el  archivo  de  su  Consulado. 

Perc  les  desmanes  i  el  bullicio  de  B...  hablan  producido  su 
efecto  en  los  muelles  i  garitos  de  Nueva  York,  despertando  la 
atención  i  la  codicia  de  los  innumerables  vampiros  que  habi- 
tan las  riberas  del  Hudson  i  del  East-River  con  los  nombres  de 
corredores  de  mar,  (ship-brokers)  corredores  de  enganches 
(bounty  brokers)  i  otras  denominaciones  todas  propias  de  sal- 
teadores o  piratas,  como  ya  hemos  tenido  ocasión  de  decirlo  con 
ocasión  del  célebre  salteo-Smith. 

Dos  sarjentos  mayjres  del  ejército  federal  llamados  Byron  i 
Conklin  i  un  capitán  de  marina  que  se  apellidaba  Me  Nichols 
figuraron  entre  los  primeros  confidentes  de  B...  i  entraron  en 
diversas  combinaciones  para  sacar  partido  de  las  patentes  de 
corso,  que  ellos  creían  iba  a  ser  una  nueva  California  para  los 
galgos  de  la  bahía 

Era  Me  Nichols  un  marinero  del  rio,  tuerto,  insolente,  desea,- 
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misado,  un  verdadero  vagamundo  de  los  que  su  paisano  Cooper 
habría  elejido  para  tipo  en  su  Bravo  de  Yenecia.  Se  llamaba  ca- 
pilan  porque  habia  servido  en  una  goleta  i  hecho  no  sé  que  ha- 
zaña atrevida  contra  los  confederados  del  sud,  i  con  este  título 
se  habia  puesto  a  la  cabeza  de  sus  dos  cómplices  los  mayores 
Byron  i  Conklin.  Da  qua  éstos  eran  mayores,  no  podia  haber 
duda,  pues  ya  hemos  visto  lo  que  eian  los  coroneles  Perry  i 
Alien,  i  es  innegable  que  aquellos  eran  mucho  mayores  facine- 
rosos que  los  dos  últimos. 

Reunidos  pues  los  dos  mayores  i  el  capitán  i  conducidos  por 
B.  .  se  fueron  una  noche  a  casa  del  cónsul  de  Chile  Mr.  Ro- 
gers,  en  los  primeros  dias  de  diciembre,  esto  es,  una  semana 
depues  de  mi  llegada  a  Nueva  York. 

No  pudo  éste,  naturalmente^  evadirse  de  oir  las  propuestas 
i  planes  de  aquellos  desalmados,  i  no  seria  justo  hacerle  cargo 
por  ello,  pues  su  puesto  i  su  deber  se  lo  prescribía. 

El  cónsul  R,ogers,  llevado  empero  de  su  sincera  adhesión  a 
Chile,  tuvo  la  flaqueza  de  continuar  sus  relaciones  con  aquellos 
picaros  después  de  su  primera  entrevista,  i  esto  vino  a  ser,  co- 
mo en  breve  se  verá,  la  causa  eficiente  de  ]a  det^^ncion  del  Me- 
eoro.  El  mismo  cónsul  ha  conocido  su  fatal  condescendencia,  at 
tratar  de  esplicarla  en  un  manifiesto  (1)  que  publicó  en  Nueva 
York  durante  el  juicio  del  Meteoro,  i  en  el  folleto  ya  citado  que 
dio  a  luz  después  de  mí  regreso.  «Para  el  que  conozca,  dijo  en 
aquella  justificación,  el  atievimiento,  importunidad  ¡  aun  im- 
pudencia de  esa  clase  de  jente  conocida  bajo  el  título  de  «co- 
rredores de  enganche,»  «ájente?  de  negocios  militares  i  navales,»  a 
la  cual  pertenecen,  según  propia  confesión,  Byron,  Me  Nichols 
i  Conklin,  será  fácil  entender  como  el  cónsul  anduvo  cauto  en 
recibir  proposiciones,  prometerles  polilicamenle  el  verlos  i  contes- 
tarles, escuchar  pacientemente  su  multitud  de  proyectos,  tales 
como  de  entregar  buques  «fuera  de  Sandy  Hook,»  o  en  diferen- 
tes puertos  estranjeros,  embarque  de  armas,  etc.,  etc.,  a  todo  lo 
que  dejaba  escapar  una  señal  de  aprobación  o  sujeria  una  difi- 
cultad, i  los  despedía  afectuosamente.» 

Por  mas  de  mes  i  medio  continuó  Mr.  Rogers  aquellas  a  to- 
das luces  imprudentes  conferencias,  i  a  tal  punto  que  los  tres 
conspiradores  Me  Nichols,   Byron  i  Conklin  llegaron  apersua- 

(1)  Véase  esa  notable  pieza  en  el  Apéndice  letra  E.  Hemos  creído  un  de- 
ber d(!  lealtad  para  con  el  señor  Rogers  (con  quien  me  mantengo  en  las 
mas  gratas  i  amistosas  relaciones)  el  publicarla  íntigra  por  lo  niismo  que 
con  toda  franqueza  le  hacemos  estos  cargos. 
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dirse,  a  virtud  de  sus  voliticas  promesas,  que  de  un  modo  u  otro 
habian  de  dar  un  manotón  al  tesoro  de  Chile  que  suponian 
amoutonado  en  los  bancos  de  Wall  st.  Con  este  objeto  se  asociaron 
mas  tarde  con  un  corredor  de  mar  llamado  Wright,  hombre 
de  cierta  respetabilidad  i  que  talvez  de  buena  fé  entró  en  el 
complot  de  aquellos  forajidos,  presentándose  al  cónsul  como  ca- 
faz  de  realizar  por  sí  solo  la  venta  i  envió  del  Meteoro  o  de  cual- 
quiera otro  buque. 

Entre  tanto  yo  ignoraba  absolutamente  todo  esto,  porque 
por  un  exeso  de  reserva  que  talvez  me  fué  funesto,  jamas  mencio- 
né a  Mr.  Rogers,  apesar  de  mi  plena  confianza  en  su  lealtad,  ni 
siquiera  el  nombre  del  Meteoro.  Por  manera  que  él  prosegnia  en 
sus  conversaciones  i  conferencias  con  McNichols  i  sus  cómplices, 
mientras  que  yo  celebraba  los  acuerdos  que  minuciosamente 
se  han  referido  en  el  capítulo  XXI  de  este  libro  i  que  jamas, 
JAMAS  (escúchese  esto  con  toda  atención)  se  habian  sabido  antes  de 
ver  la  luz  pública  en  la  Libertad  por  persona  alguna,  esceplo  por  las 
nombradas  en  aquellos  despachos  oficiales. 

El  cónsul  Rogers  ignoraba  pues  a  su  vez  lo  que  yo  hacia,  i 
yo  por  mi  parte  desconocía  a  tal  punto  sus  operaciones  sobre  el 
Tl/eíeoro  que  jamas  conocí  ni  de  vista  siquiera  a  sus  ajenies  By- 
ron,  Conklin  i  Me  Nichols,  escepto  a  este  último  a  quien  vi  una 
vez  en  el  tribunal  durante  el  juicio,  i  otra  ocasión  en  que  se 
me  presentó  con  inaudito  desplante  i  royéndose  las  uñas  con 
los  dientes,  acaso  por  tenerlas  en  ese  momento  desocupadas.  {]) 

¿I  qué  suedió  a  virtud  de  estas  dos  tentativas  en  conflicto,  i 

(l)  Esta  visita  tuvo  lugar  cuando  estaba  alistándose  el  Meteoro  para 
salir.  Me  Nichols,  en  la  evidente  intención  de  espiarme  i  sorprenderme, 
se  me  presentó  de  improviso  en  mi  habitación  con  una  tarjeta  del  señor 
Rogers  a  preguntarme  si  el  Meteoro  iba  a  Chile,  i  a  interrogarme  porque 
no  lo  nombraba  su  capitán.  Necesité  de  toda  mi  prudencia  para  no  e?nar 
por  la  \enta.ria  a  aquel  miserable,  cuyo  traje  mismo^  sino  su  siniestra 
cara,  revelaba  su  condición.  Le  contesté  sin  embargo  con  tal  aspereza  que 
se  salió  sin  despedirse  i  diciéndome  que  yo  no  lo  nombraba  capitán  del 
Meteoro,  solo  porque  no  era  rebelde  como'Jones,  Tucker  i  otros.  Reconvi- 
ne ese  mismo  dia  amistosamente  al  señor  Ropers,  por  haberme  mandado 
aquel  bandido,  i  me  hizo  presente  que  lo  habia  necho  solo  acosado  por 
sus  exijencias  de  cada  minuto. 

En  cuanto  a  Wright,  ¡e  vi  una  vez  en  que  me  buscó  para  hablar  del  va- 
por Georjia  que  la  casa  de  Guión  i  Ca.  queria  venderme  por  su  conducto; 
pero  en  la  con\ersacion  que  tuvimos  no  se  hizo  la  mas  leve  alusión  si- 
quiera al  Meteoro. 

Todos  estos  hechos  fueron  declarados  después  por  el  mismo  Me  Nichols 
i  Wright. 

En  cuanto  a  los  otros  dos  Ryron  i  Conklin  podían  todavía  fusilarme  si- 
no los  identificaba,  pues  ni  idea  tuve  de  su  aspecto  no  habiendo  divisado- 
los  siquiera  en  el  tribunal. 
•  60 
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que  acaso  habria  evitado  si  hubiera  sido  menos  reservado  con  el 
señor  Rogers,  pues  él,  en  tal  caso,  me  habria  dado  cuenta  de 
so'guro    lo  que  sucedía? 

Lo  que  sucedió  fué  lo  siguiente: 

Apenas  Byron,  Me  Nichols  i  Conklin  supieron  que  eX  Meteoro. 
se  estaba  alistando  para  salir  al  mar,  se  dirijeron  donde  el  cón- 
sul Rogers  i  con  palabras  amenazantes  le  hicieron  presente  qua 
hablan  sido  engañados  por  él;  que  q\  Meleoro  iba  a  salir,  lo 
que  probaba  que  él  (Rogers)  lo  habia  comprado  por  mano  de 
otros  corredores  i  que  no  estando  dispuestos  a  perder  su  trabajo 
i  afanes,  se  hallaban  resueltos  a  denunciar  el  buque  a  los  espa- 
ñoles, como  un  corsario  chileno,  sino  se  les  pagaba  en  el  acto  la 
comisión  a  que  lenian  derecho  como  iniciadores  i  ajenies  del 
negocio. 

La  situación  del  cónsul  de  Chile  no  podia  ser  mas  crítica  en 
aquella  coyuntura  i  solo  le  quedaba  un  medio  para  salvarse  de 
ella,  salvar  el  buque  i  salvaime  a  mí  mismo.  Tal  era  la  de  reve- 
larme todo  lo  que  sucedia  a  fin  de  que  con  el  oro  u  otro  arbitrio, 
se  hubiese  evitado  la  delación  inminente  con  que  era  amenaza- 
do. Por  desgracia,  el  cónsul  no  tomó  aque!  prudente  consejo  i 
se  calló. 

Byron,  Conklin  i  Me  Nichols  declararon  en  su  denuncia  i  lo 
ratificaron  después  en  sus  declaraciones  en  el  tribunal,  que  el 
cónsul  les  habia  dado  por  único  descargo;  «que  el  buque  habia 
sido  comprado  por  mí;  que  su  verdadero  destino  era  a  Pa- 
namá donde  lo  toma;ia  a  su  cargo  un  oficial  de  la  marina  chi- 
lena, i  que  j^ara  este  efecto  llevaba  por  única  carga  setecientas 
toneladas  de  carbón.»  Añadieron  aquellos  viles  impostores  que 
Rogers  les  habia  dicho  que  yo  (Vicuña  Mackenna)  habia  hecho 
un  buen  negocio  personal^  pues  si  habia  comprado  por  mi  cuen- 
ta el  buque, habria  sido  recibiendo  por  ello  una  buena  comision.it 
Sin  embargo,  por  lo  que  conocí  entonces  i  mas  tarde  del  cónsul 
Rogers,  jamas  le  creí  capaz  de  aquella  gratuita  infamia.  El  al  me- 
nos la  calificó  siempre  de  tal  en  su  manifiesto  i  opúsculo  citados. 

Los  aventureros  cumplieron  su  palabra,  i  en  el  mismo 
dia  en  que  hicieron  la  amenaza  de  su  delación  al  cónsul  de  Chi- 
le la  llevaron  al  cónsul  de  España.  Díjose,  sin  embargo,  que 
primero  hablan  ido  a  vender  su  secreto  a  los  propietarios  del 
Meteoro  i  que  éstos  los  hablan  rechazado  con  desprecio,  a  virtud 
de  la  intachable  legalidad  de  la  negociación  que  hablan  celebra-, 
do  conmigo  i  porque  por  la  misma  naturaleza  de  ia  delación 
que  pintaba  su  buque  como  un  corsario,  era    aq^uella  un  mero.. 
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tejido  de  mentiras.  Lo  mas  proboble  es,  sin  embargo,  que  la  in- 
tención de  aquellos  traficantes  desvergonzados  era  vender  el  de- 
nuncio a  hs  dos  parles  interesadas  a  la  v-,  z  (1). 

(1)  Parécenos  conveniente  a  nuestro  propósito  de  dilucidación  absoiu 
ta  de  todos  los  cargos,  reproducir  aquí  nuestra  manera  de  ver  en  el  nego- 
cio del  Meteoro  en  la  época  en  que  tenían  lugar  los  acontecimientos^  que 
es  la  misma  que  hoi  tenemos.  Véase  sino  los  siguientes  fragmentos  de 
mi  carta  diversas  veces  recordaba  al  fceñor  Santa-María^  fecha  9  de  ma- 
yo de  1866. 

«Desde  el  primer  dia,  decía  a  aquel  amigo,  que  comenzó  a  tomar  carbón 
el  Meteoro,  el  cónsul  español  inició  sus  reclamos,  pero  no  tenia  en  que 
apoyarlos.  Desgraciadamente  el  cónsul  de  Chile  (que  ignoraba  totalmente 
lo  que  yo  había  hecho)  entretenía  tratos  con  unos  corredores  marítimos 
sobre  él  buque,  i  como  vieron  que  éste  saha,  fueron  a  denunciar 
por  dinero  sus  conversaciones  con  el  cónsul  de  Chile  al  de  España. 
Así  tenia  éste  un  argumento  para  sus  pretensiones,  argumento 
falso  es  verdad  i  despreciable,  pero  suficiente  para  Mr.  Seward 
que  ansiaba  por  mostrar  a  los  ingleses  que  era  fácil  sujetar  los  Alabamas, 
i  que  por  lo  tanto  debían  pagarle  los  60  millones  que  cobraba  por  los  da- 
ños de  éste.  Fíjate  que  es  mí  absoluta  reserva  laque  causa  la  indiscre- 
ción del  cónsul,  pues  si  éste  hubiese  sabido  lo  que  había  tenido  lugar,  se 
habría  manejado  con  mas  tino. 

«Por  otra  parte,  ¿cómo  evitar  el  que  los  aprestos  navales  se  divulguen 
en  esta  bahía?  Los  buques  están  en  hileras  a  la  par  con  las  casas  en  las 
calles.  En  cada  ribera  de  los  dos  ríos  que  la  rodea,  en  cada  muelle,  los 
diarios  tienen  un  corresponsal,  que  llaman  naval  repórter,  i  que  se  ocu- 
pa esclusivamente  de  buscar  novedades  en  los  fondeaderos.  ¿Cómo  evitar 
que  publiquen  lo  que  saben  o  lo  que  sospechen?  Pagándolos?  Fero  enton- 
ces se  venden  a  las  dos  partes.  Los  denunciantes  del  cónsul  fueron  a 
Vender  primero  su  denuncio  a  los  áueños  áe\  Meteoro,  í  como  éstos  los 
despidieran  con  desprecio  los  vendieron  al  cónsul  español. 

«Agrega  tú  a  esta  divulgación  laque  resulta  de  la  policía,  de  la  adua- 
nal del  espionaje  español  que  es  activo  i  bien  pagado,  i  te  persuadirás 
que  es  imposible  hacer  nada  con  estricto  secreto.  Solo  hai  un  medio.  Com- 
prar a  las  autoridades,  pero  ya  esto  entra  en  el  misterio  de  mis  opera- 
ciones, i  no  es  licito  hablar  de  esto.  A  su  tiempo  hablaremos  pero  ya  irás 
viendo!  Fíjate  en  que  todos  son  hechos  i  no  opiniones.  Fíjate  ademas  que 
para  cuanto  te  digo  tengo  documentos,  pues  de  éstos  podría  hacer  una 
media  docena  de  volúmenes  (según  mi  manía)  sobre  todo  con  cartas 
ofreciendo  sus  servicios  to  the  noble  and  valiant  Republic  of  Chile,  por 
dinero  por  supuesto. 

«Pero  aun  con  la  notoriedad  belicosa  del  Meteoro  í  con  los  denuncios 
contra  el  cónsul  Rogers  (pues  los  denunciantes  no  me  conocían  ni  de 
vista,  como  lo  habrás  visto  en  sus  declaraciones  estractadas  en  la  T'o^  de 
América)  no  había  motivo  para  detenerlo.  No  había  abordo  ni  una  pistola 
ni  un  grano  de  pólvora.  En  esos  mismos  días  la  Independencia  había  sido, 
rejistrada  en  el  Támesis  por  orden  del  almirantazgo,  i  aunque  se  la  en- 
contró llena  de  cañones  se  la  dejó  ir.  Los  ingleses  no  tenían  reclamos 
sobre  e!  Alabama  i  los  americanos  tenían.  Esta  es  la  diferencia.  Desenga- 
ñémosnos al  hn!  Nosotros  no  somos  naciones  para  estas  jentes.  Soinos 
mercados. — En  política  no  somos  sino  quiltros  que  estos  leones  se  tiran 
unos  a  otros  para  asaltarse  entre  sí,  mientras  devoran  nuestro  pobre  pe- 
llejo. 

«La  detención  del  Meteoro,  que  según  me  dan  a  entender,  ha  sido  car- 
gada a  mi  cuenta,  es  pues  obra  únicamente  1.°  de  una  divulgación  ine- 
vitable i  anterior  a  mi  llegada;  2.°  de  la  hostilidad  descubierta  de  Mr, 
Seward;  i  3.  °  indirectamente  de  m?  excesiva  reserva  en  el  negocio^  pues 


—   476   — 

Dueño  el  cónsul  español  de  la  delación  esc;  i ta  deMcNichok, 
Conklin  i  Byron,  ocurrió,  como  ya  hemos  visto,  el  23  de  ene- 
ro al  fiscal  Dickinson  i  éste  mandó  detener  el  vapor  en  el  mo- 
mento que  se  desatracaba  a  lodo  vapor  de  su  ancladero. 

Esta  es  la  sencilla  relación  de  cuanto  habia  pasado,  i  la  que, 
por  mas  qne  parezca  singular,  solo  supimos  de  un  modo  fide- 
digno muchos  dias,  meses  después  de  haberse  iniciado  el  juicio  i 
por  las  revelaciones  que  en  éste  se  hicieron.  Por  mucho 
tiempo,  al  contrario,  estuvimos  creyendo  que  la  culpa  de 
aquel  fracaso  podia  recaer  sobre  nosotros,  porque  temía- 
mos que  se  hubiese  estraviado  alguna  de  las  copias  del  contrato 
que  nosotros  habiamos  celebrado,  o  que  el  despacho  perdido  al 
señor  Tornero  en  el  Pacifico  hubiese  caído  en  manos  de  Mén- 
dez Nuñez  i  pasado  de  las  de  éste  al  ministró  TasSdra  en  Was- 
hington i  de  aquí  venido  al  fiscal  de  Nueva  York. 

Pero  gracias  a  Dios,  que  en  éste  como  en  todos  los  casos  pode- 
mos levantar  en  alto  nuestra  frente,  limpia  de  toda  sombra  en  el 
servicio  de  la  patria,  escepto  taWez  la  de  la  corona  de  espinas 
que  entonces  i  mas  tarde  clavaban  a  porfia  sobre  ella  los  mis- 
mos en  nombre  de  cuyos  deiecl os  yo  me  ofrecía  a  cada  paso 
víctima  voluntaria! 

Para  ser  justo  con  todos,  es  preciso,  sin  embargo,  anticipar 
aqui  una  confesión  que  en  cierta  menera  absuelve  a  los  que 
fueron  reos  de  imprudencia,  de  reserva  i  aun  a  los  mismos  mal- 
vados que  se  mancharon  con  el  denuncio  i  el  soborno.  I  esa  con- 
fesión es  la  de  que  el  Meteoro,  hubiese  habido  o  nó  delación;  se 
hubiese  o  nó  entendido  al  cónsul  Rogers  con  los  aventureros  de 
la  bahía;  hubiese  o  nó  sido  legal  mi  contrato  con  los  SS.  F...; 
hubiese  sido  o  nó  hecho  todo  en  el  mas  profundo  secreto  (lo  que 
era  imposible)  (1 )  o  divulgádose  por  todos  los  poros  de  la  lengua 

lo  que  yo  hice,  jamas  se  ha  descubierto.  Ahora  quieres,  que  añada  una  re- 
velación mas, verdadera  como  mi  corazon?Es  la  de  que  en  realidad  ha  sido 
una  fehcidad  que  no  hayamos  comprado  el  Meteoro,  pues  siendo  tan  co- 
nocido, i  teniendo  los  españoles  la  convicción  de  que  era  para  Chile,  se 
habrían  echado  sobre  él,  desde  que  no  podíamos  mandarlo  armado.  El 
mismo  dia  lijado  para  la  llegada  a  Lota  estaba  ahí  la  Numancia  i  la  Blanca 
capturando  cuanto  encontraban.» 

(1)  A  este  propósito  i  confirmando  todo  lo  que  hemos  dicho  sobre  la 
divulgación,  inevitable,  imprescmdible,  inherente  casi  como  la  luz  al 
vacio  i  el  peso  a  la  materia,  en  todas  las  cosas  americanas,  el  señor 
Asta-Buruaga  decia  oficialmente  al  gobierno  de  Chile  en  su  despacho  del 
28  de  febrero  las  siguientes  palabras,  sinceras  como  el  alma  de  aquel 
buen  funcionario. 

«Debo  pues  decir  a  US.  que  en  todas  nuestras  operaciones  se  ha  tra- 
tado de  observar  el  si  jilo  que  ha  sido  posible,  pero    en   materias  en 
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del  Ájente  confidencial, de  todas  maneras,  por  todos  los  caminos, 
en  todos  los  lugares,  sin  remisión  alguna  posible,  el  Meteoro 
habria  sido  detenido  i  encausado,  por  que,  como  dice  con  toda 
verdad  el  cónsul  Rogers  en  su  opúsculo  citado  (páj.  4):  «habién- 
dose encaprichado  Mr.  Seward  en  probar  que  todo  buque  sospe- 
choso puede  detenerse  cuando  se  tiene  la  voluntad  de  hacerlo;  i  ha- 
biendo fracasado  en  sr.s  propósitos  de  convencer  a  los  tribunales 
ingleses  de  su  manera  de  ver  cada  caso,  estaba  por  consiguiente 
ansioso  de  avalanzarse  en  la  primera  ocasión  sobre  el  primer  ru- 
mor áe  quebrantamiento  de  la  neutralidad;  i  de  aquí  vino  que,  a 
despecho  de  toda  lei  i  violando  groseramente  los  respetos  que  se 
deben  las  naciones  entre  sí,  hizo  su  víctima  predilecta  del  ajen- 
te  del  gobierno  de  Chile.» 

I  a  la  verdad  que  esta  afirmación  no  era  caprichosa  como  ya 
lo  hemos  visto  i  se  vio  mas  tarde,  (cuando  Mr.  Seward  mandó 
detener  hasta  un  triste  vapor  de  rio,  la  Oriental,  destinado  a 
navegar  el  Paraná)  pues  la  misma  autoridad  encargada  por  él  de 
perseguir,  el  Meleoro  i  detenerlo,  declaró  que  estaba  dispuesta  a 
hacerlo  aun  antes  del  denuncio  del  cónsul  español. 

«Debo  declarar  en  este  punto,  iice  el  fiscal  Dickiuson  a  Mr,  Se- 
ward en  su  despacho  del  5  de  febrero  de  1866  en  que  le  da  cuen- 
ta de  lodos  los  antecedentes  de  la  persecución  i  detención  del  Me- 
teoro i  cuya  correspondencia  fué  mandada  publicar  por  órdea  del 
Senado,  (1)  debo  declarar  en  este  punto  que  me  confirmó  en  mi 
resolución  de  detener  el  Meteoro  la  circunstancia  de  que  el  secre- 
tario de  la  legación  española  en  Washington,  Sr.  Potestad,  ha- 
bía hecho  una  visita,  a  propósito  del  viaje  proyectado  del  Meteoro  al 
marshall  Murray,  i  que  éste  habia  descubierto,  por  medio  de  su  poli- 
cía secreta,  que  las  sospechas  de  los  ajentes  españoles  no  eran  infun- 
dadas.y) 

I  de  esta  suerte,  con  la  simple  esposicion  de  los  hechos,  que- 
que la  especulación  entra  como  parte  principal^  no  ha  podido  evitarse 
el  concurso  de  individuos  interesal' os  i  por  consiguiente  la  indiscreción 
de  algunos.  Esta,  unido  a  las  esperanzas  burladas  de  unos  i  a  la  mala  fé 
de  otros,  ha  hecho  traspirar  a  los  espías  españoles  los  pasos  del  señor 
Vicuña  i  puéstolo  en  compromisos  algo  desagradables.  Pero  todo  ello  no 
ha  sido  culpa  sino  de  la  naturaleza  de  estos  negocios  i  de  los  hombres  de 
que  ha  sido  indispensable  usar.» 

(1 )  Toda  la  correspondencia  relativa  del  Meteoro  se  publicó  en  un  opús- 
cuJo  de  30  pajinas,  con  el  titulo  de  xMessage  of  the  President  of  the 
United  States,  comunicating  iu/ormation  in  regará  to  the  seizure  of  tke 
steamsfíip  Meteor. 

El  senado  babia  pedido  estos  antecedentes  por  una  resolución  del  27  de 
marzo  i  le  fueron  remitidos  por  el  presidente  Johnson  el  11  de  abril. 
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dan  comprobadas  las  tres  verdades  que  prometimos   demostrar 
íil  dar  principio  a  este  capítulo,  a  saber: 

1.°  Que  yo  no  tuve  ni  la  culpa  levísima  de  que  habla  el  de- 
recho en  la  detención  del  Meteoro. 

2°  Qae  el  denuncio  i  todo  el  juicio  del  Meteoro  íüé  esen- 
cialmente falso,  porque  se  lo  delató  i  juzgó  como  a  corsario  i 

3."  Que  mi  única  culpa  fué  el  haber  hecho  todo  lo  contra- 
tío  de  lo  que  me  culpan  niis  paisanos,  es  decir,  que  mi  culpa 
fué  no  el  haber  sino  no  haber  hablado. 

Aseguróse,  en  efecto,  en  Chile  por  aquellos  dias  que  yo 
habia  sido  acusado  por  el  negocio  del  Meteoro  i  se  me  echó  en 
consecuencia  toda  la  culpa  del  contraste.  Pero  háse  visto  que 
Jamas  fui  ni  jamas  pude  ser  acusado  desde  que  la  negociación 
que  yo  hice  nunca  fué  descubierta,  ni  denunciada,  ni  sometida 
ajuicio. 

Por  otra  parte,  las  autoridades  federales  de  Nueva  York, 
ciegas  de  codicia  i  preocupadas  solo  de  la  confiscación  del  Me- 
teoro para  repartirse  su  valor,  perseguían  solo  al  buque,  corno 
antes  dijimos,  i  no  a  las  personas,  porque  las  tablas  i  aparejos 
de  aquel  iban  a  producir  oro,  i  el  castigo  de  los  individuos  solo 
fastidios  i  dispendios. 

I  a  la  verdad,  tan  negados  a  la  luz  estaban  aquellos  hombres, 
que  solo  cuando  el  eminente  abogado  de  los  propietarios  del 
Meteoro,  Mv.  Evarts,  hizo  en  la  Corte  el  gran  argumento  de  que 
el  buque  debia  ser  absuelto  porque  para  que  hubiese  delito  i  la 
pena  consiguiente,  era  preciso  que  alguien  lo  hubiese  cometido, 
i  ese  alguien  no  podia  ser  el  buque,  materia  inanimada  e 
inerte,  comprendieron  el  estupendo  error  en  que  hablan  caido. 

I  por  tener  ese  alguien,  me  designaron  a  mi  como  mas  cómo- 
do v-n  mes  después  de  haber  iniciado  el  juicio  por  todos  sus 
trámites,  i  me  acusaron  como  al  autor  orijinario  del  pecado  que 
hasta  ese  momento  estaban  pagando  los  maderos  del  vapor  Me- 
teoro i  los  ratones  que  se  escondían  en  su  bodega.  Por  esto  me 
acusaron  a  mediados  de  febrero  i  me  exijieron  una  nueva  fianza 
por  5,(300  pesos,  lo  que  volvió  a  causar  un  nuevo  pánico  en  el 
mercado  monetario  de  Santiago,  bajando  en  consecuencia  de 
una  manera  considerable  los  bonos  del  corsario  A  tacama,  que 
hasta  entonces  se  cotizaban  a  menos  de  un  centavo,  o  «ningún 
centavo,»  según  las  noticias  llevadas  por  el  capitán  Willson. 

Pero  los  perseguidores  de  Chile  en  la  patria  de  Washington, 
escaparon  de  un  error  para  caer  en  otro  mayor  i  de  mas  grave 
fconsecuencia  para  sus  espectativas,  porque  el  único  testigo  qué 
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podia  hacerles  condenar  el  buque  era  yo,  i  con  acusai  me  me 
dabac  el  derecho  que  la  l^i  araeiicana  concede  a  todo  reo  de 
escepcionarse  para  figurar  como  testigo  contia  si  mismo.  Pot 
manera  que  con  este  procedimiento  mi  lengua  se  convirtió  en 
un  trozo  de  mármol  i  en  ninguna  ocasión  pudo  arrancarle  un 
solo  movimiento  el  incensante  ma^  tilleo  del  fiscal  i  de  sus  aso- 
ciados para  hacerle  hablar,  posición  curiosa  que  en  breve  hemos 
de  evidenciar. 

Pero  antes  de  contar  a  la  lijera  los  trámites  i  peripecias  del 
juicio  debemos  decir  una  palabra  al  menos  sobre  los  principales 
personajes  que  deberían  intervenir  en  su  secuela. 

Nuestro  perseguidor  debia  ser  en  apariencias  el  venerable 
fiscal  Dickinson,  pero  el  que  en  realidad  ejecutrba  toda  la  ma- 
nipulación del  juicio  era  el  segundo  fiscal,  Mr.  Samuel  G. 
Courtney,  hijo  político  de  Mr.  Dickinson,  a  quien  sucedió  en 
seguida  por  derecho  hereditario  habiéndolo  así  pedido  en 
su  lecho  de  muerte  aquel  majistrado  al  todo  poderoso  Mr. 
Seward 

Poco  tenemos  que  decir  de  Mr.  Courtney.  Parecía  un  joven 
bastante  rudo  i  mal  criado,  que  por  su  fisonomía  i  manera  de 
ser,  era  al  marsball  Murray,  su  íntimo  asociado,  lo  que  el  choco 
de  agua  al  perro  de  presa;  i  a  la  verdad,  el  novicio  fiscal  metía 
tal  bulla  en  los  debates,  subía  las  piernas  con  tanta  frecuencia 
sobre  el  respaldo  de  la?  silletas  i  ajitaba  de  tal  manera  los  bra- 
zos que  cualquiera  habría  creído  que  se  esforzaba  por  nadar 
en  el  ámbito  de  la  sala,  cual  si  persiguiera  en  las  ondas  al  veloz 
Meteoro,  fugándose  de  su  jurisdicción  i  de  su  propina.  En  cuan- 
to a  la  moralidad  de  este  funcionario  i  de  sus  ajenies,  no  s 
bastará  recordar  que  el  cónsul  Piogers,  interesado  como  todo 
americano  en  el  buen  nombre  déla  majistratura  de  su  pais, 
califica  la  oficina  de  aquel  funcionario  como  notoriamente  venal 
(notoriously  venal). 

I  así  debia  ser  la  verdad,  pues  uno  de  los  caballeros  interesa- 
dos en  la  propiedad  del3/eíeo?'o  me  dijo  varías  veces  que  el  rescate 
del  buque  era  para  él  i  sus  compañeros  solo  cuestión  de  unos 
pocosmíles  de  pesos  hábilmente  distribuidos.  La  gravísima  cir- 
cunstancia que  refiere  el  cónsul  Rogers  en  su  manifiesto  i  folleto 
varias  veces  recordado  de  que  el  delator  Byron  fué  a  ofrecerle 
a  nombre  del  fiscal,  de  Mr.  Webster,  abogado  del  cónsul  de 
S.  M.  C.  en  Nueva  York,  i  del  secretario  de  la  legación  espa- 
ñola Washington,  señor  Potestad,  de  que  se  le  conservaría  en 
su  empleo  i  no  se  rompería  su  exequátur,  si  consentía  en  secun- 
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■dar  la  delación,  fué  otro  de  los  testimonios  de  la  puerza  de  los 
encargados  de  cumplir  aquellas  leyes  «cuya  dignidad»  invo- 
caba Mr.  Seward  para  revocar  aquel  mismo  exequátur,  cuando 
el  cónsul  de  Chile  rechazó  con  indignación  la  última  propuesta 
del  emisario  de  los  españoles  i  sus  aliados(l). 

En  cuanto  a  los  abogados  que  debian  intervenir  en  el  juicio 
en  pro  o  en  contra  nuestra,  solo  eran  notables  Mr.  Evarts^  el 
patrocinante  de  los  dueñosdel  buque,  hombre  seco,  austero,  pe- 
ro de  un  profundo  saber  en  jurisprudencia;  Mr.  Stouhgton, 
nuestro  abogado,  jurisconsulto  que  representaba  la  aristocracia 
i  la  opulencia  del  foro  con  su  buen  decir  i  su  arrogante  perso- 
na, i  por  último  el  abogado  de  los  españoles,  i  que  en  realidad 
hizo  el  papel  de  fiscal,  quien  le  cedió  su  puesto  por  entero.  Era 
el  último  un  hombre  de  mediana  edad,  hábil  sin  duda,  pero 
lleno  de  pretensión  i  de  necio  orgullo,  como  lo  demuestra  en 
cada  palabra  su  hinchado  i  vacio  alegato  para  cerrar  el  debate. 
Llamábase  este  personaje  Sydney  Webster  i  era  ausiliado  por 
otro  abogado  llamado  Mr.  Craig,  quien,  si  el  tribunal  de  Nueva 
York  hubiera  sido  como  el  que  nos  pinta  Granville,  habria  desem 
peñado  entre  los  leones  i  las  sanguijuelas  el  papel  de  la  ardilla, 
aunque  su  nombre  en  ingles  quisiese  decir  cangrejo.  En  cuanto 
al  juez  que  iba  a  fallar  en  el  asunto  i  a  oir  las  interrogatorios, 
parecía  ser  un  digno  majistrado,  pero  tan  sumamente  anciano 
que  nunca  podia  saberse  si  estaba  dormido  o  despierto  durante 
la  secuela  del  juicio. — Hablaba  poquísimo,  i  solo  en  una  oca- 
sión le  oimos  decir,  que  él  habia  sido  uno  de  los  diputados  al 
Congreso  de  1818  que  sancionó  la  lei  de  neutralidad  que  ahora 
iba  a  aplicar  después  de  48  años  de  ejercicio.  í  por  este  dato 

fl)  Manifiesto  i-itailo  del  cónsul  Rop-ers.  Sol)rp  psíp  inaudito  escánda- 
lo deciamotí  aigubierno  ue  Chile  en  nuestro  despaclio  del  18  de  mayo. 

«Sobre  la  razón  ue  dignidad  i  honor  de  este  gobierno, que  según  he  visto 
dio  señor  Seward  al  de  Chile  por  la  cancelación  del  execuatur  del  cónsul 
señor  Kogers^  me  permito  llamar  la  atención  de  US.  al  manifiesto  que  éste 

gublicó  en  el  número  14  de  la  Voz  de  América  en  que  declara  que  a  nom- 
re  del  secretario  de  la  legación  de  España  i  deljiscal  de  Estados  Unidos 
conjuntamente,  vino  el  principal  espía  de  la  España  i  denunciante  del  Me- 
teoro., a  proponerle  que  si  convenia  en  confirmar  el  denuncio  no  se  le  re- 
vocariasxi  execuatur.  Si  esto  se  llama  dignidad  en  un  gobierno,  parece 
mui  propio  que  le  hayan  quitado  su  puesto  a  un  hombre  gue  tuvo  la  dig- 
nidad de  no  consentir  en  ser  delator.  Últimamente  se  ha  publicado  por 
orden  del  Senado  toda  la  corespondencia  entre  Tassara  i  Seward  sobre  el 
Meteoro,  i  no  ofrece  gran  interés  sino  en  cuanto  corrobora  lo  que  siempre 
he  asegurado  a  US.  a  saber:  que  nunca  descubrieron  nada  del  verdadero 
negocio.  Una  de  las  razones  f)rincipa]es  que  da  Tassara  en  sus  despachos 
es  que  WiUiams  Rebolledo  estaba  en  Nueva  York  para  tomar  posesión  del 
buque.... 
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que  él  mismo  dló,  podrá  calcularse  los  años  que  habia  vivido  i  el 
apego  de  padre  que  tenia  a  aquella  lei. 

Si  hubiese  de  eslar  escribiendo  este  libro  para  los  abogados 
(i  a  la  verdad  declaro  que  es  a  ellos  a  quienes  menos  lo  dedico) 
no  terminaria  en  muchas  horas  este  capítulo,  refiriendo  todas 
las  incidencias,  chicaneria  i  antiguallas  de  aquel  juicio.  Baste 
saber  que  se  emplearon  dos  dias  para  probar  la  personeria  de 
los  dueños  del  buque,  siendo  que  todos  sus  accionistas  compa- 
recieron a  declarar  la  parte  qve  en  su  propiedad  tenian;que  otros 
ires  dias  se  destinaron  a  probar  que  Chile  «estaba  en  guerra  con 
España,  i  ambos  paises  en  paz  con  los  Estados  Unidos,»  a  cuyo 
fin  se  envió  un  emiírario  especial  a  Washington  para  traer  los 
comprobantes  del  caso,  i  que  últimamente,  en  un  juicio  en 
que  solo  figuraban  como  testigos  tres  denunciantes  i  como 
leos  dos  acusados,  se  emplearon  cerca  de  dos  semanas  en  inte- 
rrogatorios ían  estensos  que  su  redacción  taquigráfica  formarla 
un  volumen  de  mediano  espesor. 

No  queriendo  ser,  sin  embargo,  omisos  por  no  incurrir  en  el 
defecto  de  exesiva  prolijidad,  vamos  a  hacer  en  seguida  un 
lijero  sumario  de  las  principales  ocurrencias  de  cada  sesión  de 
la  Corte  federal,  trazado  dia  por  dia  en  la  forma  que  sigue:  (1) 


PRIMER  DIA  —  MARZO  17. 

Se  abrió  el  juicio  a  las  once  del  dia  presidiendo  el  honorable 
juez  Betts.  Ocho  abogados  compaxecian  por  las  diversas  parte^^ 
Los  dos  fiscales  Dickinson  i  Courtney  por  el  gobierno  de  los  Es- 
lados  Unidos;  los  señores  Webster  i  Craig,  por  los  aj'^ntes  es- 
pañoles (i  éstos  bajo  el  velo  de  ausiliara  los  fiscales,  son  los 
que  sostienen  en  realidad  la  cuestión);  los  señores  Evartsi 
Gíioales,  por  los  dueños  del  buque,  i  los  señores  Stoughton  i 

(1)  Antes  de  comenzarse  el  juicio  por  todos  sus  trámites  los  propieta- 
rios del  Meteoro  volvieron  a  renovar,  a  mediados  de  marzo,  i  con  acuerdo 
nuestro,  la  petición  que  hablan  hecho  al  dia  siguiente  de  la  detención  del 
buque,  para  que  se  le  dejase  salir  prestando  fianzas  por  el  doblo  de  su  va- 
lor, de  que  no  cometeriá  hostilidades  contra  España,  para  lo  cual  les  daba 
el  mas  claro  i  terminante  derecho  el  art.  10  de  la  lei  de  neutralidad.  Pero 
esta  justísima  pretensión  encontró  el  mismo  rechazo  que  en  el  caso  ante- 
rior,'(Decision  del  juez  Betts  del  23  de  marzo)  siendo  de  notarse  que  el 
ministro  Tassara  Hizo  estraordinarios  esfuerzos  para  consejíuir  esta  ne- 
gativa^ como  resulta  de  su  correspondencia  que  se  inserta  mas  adelante . 
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Mac  üoiiald  por  los  señores  Vicuña  Mackenna  i  Rogers,  aunque 
estop  últimos  no  figí  ran  sino  como  testigos  en  el  prpsenle  jui- 
cio. Una  barra  considerable,  compuesta  especialmente  de  ricos 
negoci  ntes  i  navieros,  ocupa  la  espaciosa  sala  de  la  Corle. 

En  esta  audiencia  se  examinó  solo  a  los  testigos  dueños  del 
buque,  señores  Forbes,  Aspinwall,  Lowe  i  otros,  i  todos  proba- 
ron su  derecho  de  propiedad  en  aquel,  sosteniendo,  sin  embar- 
go, que  los  señores   Forbes  eran   sus  lejítimos  representantes. 

El  abogado  de  los  españoles,  señor  Webster,  formó,  a  pesar 
de  esto,  artículo  sobre  la¿esclusiva  personería  de  los  señores  For- 
-bes,  i  el  juez  quedó  de  resolverlo  al  siguiente  dia. 


SEGUNDO  día — MARZO  28. 

El  juez  reconoce  la  personería  judicial  de  los  señores  Forbes; 
pero  habiendo  pedido  el  fiscal  Dickinson  que  se  diera  como  pro- 
bados algunos  hechos  preliminares,  tales  como  los  de  que  Chile 
estaba  en  guerra  con  España  i  los  Ebtados  Unidos  en  paz  con 
ambos,  se  opuso  el  abogado  de  los  señores  Forbes,  Mr  Evarts, 
i  se  convino  en  que  aquella  misma  noche  se  enviada  a  Was- 
hington un  correo  especial  a  traer  los  documentos  necesarios 
para  probar  aquellos  hechos. 


TERCER  día. —MARZO    31, 

El  abogado  de  los  ajenies  españoles  inaugura  la  audiencia  con 
un  discm  so  sobre  la  gravedad  del  negocio,  sobre  los  grandes 
deberes  de  la  neutralidad,  etc.,  i  pide  la  mas  estricta  imparcia- 
lidad en  el  caso.  Se  examinan  los  dos  alguaciles  Jarvis  i  Sese 
que  detuvieron  al  Meteoro.  Ambos  declaran  que  el  buque  iba  sa- 
liendo de  su  ancladero  cuando  lo  detuvieron,  i  que  no  vieron  a 
bordo  mas  armas  que  unas  pocas  carabinas  i  cinco  cajones  de 
municiones  que  estaban  abiertos  sobre  cubierta,  i  que  peilene- 
cian  a  dos  cañones  Parrots  que  existían  antes  a  bordo  del  buque, 
pero  que  habian  sido  sacados  oportunamente  i  se  hallaban  depo- 
sitados en  una  bodega.  Se  leyó  también  una  carta  de  los  señores 
Forbes,  escrita  a  un  comerciante  de  Nueva  York^   con  fecha  13 
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de  setiembre,  ánies  de  que  se  declarase  la  guerra  entre  Chile  i 
España,  en  la  que  ofrecian  el  buque  en  venta. 


CUARTO    DÍA. — ABRIL    2. 

El  fiscal  lee  la  declaración  de  guerra  hecha  por  Chile  a  Espa- 
ña, cuyo  documento  babia  sido  traido  de  Washington.  La  ma- 
nera como  el  honorable  fiscal  leyó  los  nombres  del  presidente  i 
de  los  ministros  de  Chile,  hizo  prorrumpir  en  risa  a  la  nume- 
rosa concurrencia. 

Se  examinó  al  señor  Vicuña  Mackenna;  pero  éste  rehusó  ha- 
cer ninguna  declaración,  porque  aunque  dijo  que  ansiaba  viva- 
mente porque  se  le  juzgara  en  el  juicio  personal  que  sobre  este 
mismo  negocio  se  le  había  promovido  por  las  autoridades  de  los 
Estados  Unidos,  se  amparaba  del  privilejio  que  le  concedia  la 
lei  para  no  obrar  como  testigo  en  causa  propia.  Esta  cuestión 
dio  lugar  a  un  considerable  debate  entre  los  fiscales  i  los  seño- 
res Evarts,  Stoughton  i  el  mismo  señor. Vicuña  Mackenna.  Pero 
al  fin  el  juez  resolvió  que  el  último  no  estaba  obligado  a  de- 
clarar sino  lo  que  él  creyese  conveniente.  En  consecuencia, 
este  testigo  se  limitó  a  testificar  que  habia  venido  a  los  Estados 
Unidos  con  el  carácter  de  Ájente  confidencial  de  Chile,  cuyo 
puesto  desempeñaba  todavía. 

Se  examinó  en  seguida  a  Carlos  Wright,  corredor  marítimo. 
Declaró  éste  que  en  diciembre  último  tres  hombres  llamados 
Conklin,  Byron  i  Me  Nichols,  los  dos  primeíos  ex-mayores  en 
el  ejército  de  los  Estados  Unidos,  i  el  último  ex-capitan  de  la 
marina,  se  le  habian  presentado,  a  nombre  díl  gobierno  chile- 
no para  emplearlo  en  la  compra  de  buques  para  Chile,  diciendo 
que  tenían  los  poderes  i  medios  suficientes,  i  que  en  conse- 
cuencia él  (Wright),  habia  escrito  a  los  señores  Forbes  de  Bos- 
ton, sobre  el  particular,  sin  que  este  asunto  se  estendiese  mas 
allá. 

Estos  individuos,  Byron,  Conklin  i  Me  Nichols  son  los  mis- 
mos que  hicieron  el  denuncio  del  buque  i  han  obrado  como  ajen- 
tes  i  espías  de  los  españoles* 


QUINTO  DÍA. — ABRIL    3. 

Es  vuelto  a  examinar  el  señor  Vicuña  Mackenna  sobre  sus 


relaciones  con  un  capitán  Willson.  Se  niega  a  responder  por  las 
mismas  razones  alegadas  anteriormente,  i  preguntado  el  fitxal 
por  el  juez,  qué  relación  tenia  Willson  en  el  caso,  el  fiscal  hace 
un  discíirso  para  probar  que  Willson  es  el  comandante  de  la  Es- 
meralda, que  fué  enviado  por  el  gobierno  de  Chile  a  comprar 
buques  en  este  pais;  que  el  Meteoro  le  iba  a  ser  entregado  en 
Panamá,  etc.  En  la  mitad  de  su  speech  se  le  acercó  el  señor 
Webster  i  le  habló  al  oido,  lo  que  hizo  que  el  fiscal  retirara 
en  el  acto  su  pregunta,  causando  bastante  risa  entre  los  concu- 
rrentes. 

Se  examinó  al  señor  Daniel  Hunter,  quien  dijo  habia  conocido 
al  señor  Vicuña  Mackenna  en  Chile,  quien  lo  tenia  empleado  vi- 
viendo con  él,  como  su  secretario  particular.  Que  conocia  al  ca- 
pitán Willíon,  al  señor  Rogers  i  al  señor  Asta-Buruaga,  minis- 
tro de  Chile,  i  que  en  algunas  ocasiones  les  habia  oido  hablar 
en  casa  del  señor  Vicuña  Mackenna  de  una  manera  jeneral  so- 
bre corsarios. 

Se  examinó  también  a  Ronald  Nicholson,  corredor  maríti- 
mo, declaró  también  que  ha  sido  empleado  por  los  tres  hombres 
referidos  i  el  Dr.  Rogers,  en  hacer  averiguaciones  de  buques 
para  Chile.   No  conoce  ni  de  vista  al  seior  Vicuña  Mackenna. 


SESTO    día. — ABRIL  5. 

Se  examina  al  mayor  Conkhn.  Ha  sido  empleado  por  el  Dr. 
Rogers  en  hacer  dilijencias  sobre  buques. -^Ha  sido  uno  de  los 
que  ha  denunciado  al  Meteoro  como  corsario.  No  conoce  al  señor 
Vicuña  Mackenna. 

Se  examinó  en  seguida  al  ex-capitan  Me  Nichols.  Declara qtie 
luego  que  supo  la  guerra  de  Chile  fué  a  ver  al  cónsul  de  este 
pais,  señor  Rogers,  en  compañía  de  un  tal  Bates,  que  habia  traí- 
do de  Valparaisi»  dos  patentes  de  corso,  para  cerciorarse  de  si 
eran  lejítimas;  que  con  este  motivo  hizo  relaciones  con  el  señor 
Rogers;  que  le  ofreció  buscarle  buques,  que  le  habló  del  Meteoro 
i  le  llevó  un  presupuesto  de  su  costo;  que  le  vio  varias  veces  en 
su  casa,  i  por  última  vez  el  sábado  20  de  enero.  Que  en  esa  oca- 
sión, Rogers  le  dijo  que  ya  no  hablarían  mas  sobre  el  Meteoro 
porque  el  señor  Vicuña  Mackenna  lo  habia  comprado  e  iba  a 
salir  para  Chile  con  el  preleito  de  ir  a  Panamá.  Que  a  esta  no- 
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ticia  tanto  él  como  Byron  i  Conklin  se  indignaron  porque  se  íes 
habia  hecho  trabajar  de  balde  i  le  amenazaron  con  denunciar  el 
buque  como  corsario,  lo  que  en  consecuencia  hicieron  al  siguien- 
te lunes  22.  Que  no  conocia  al  señor  Yicuña  Mackenna  sino  por 
haberle  llevado  una  tarjeta  del  Dr.  Rogéis  i  con  el  objeto  de 
que  lo  empleara  en  la  marina  de  Chile,  a  lo  que  aquel  le  habia 
dicho  que  lo  tendiia  presente.  Añadió  que  cuando  el  Meteoro  iba 
a  salir  fué  a  ver  al  señor  Vicuña  Mackenna  i  le  dijo  que  el  bu- 
que se  i:  a  para  Chile,  a  lo  que  aquel  contestó  encojiéndose  de 
hombros  i  diciendo  que  nada  sabia.  Que  a  esto  él  (Me  Nichols) 
le  dijo  que  solo  le  gustaba  (a  Yicuña  Mackenna)  emplear  rebel- 
des i  por  eso  no  iba  él  de  capitán  del  Meteoro,  con  lo  que  se 
retiró  i  no  ha  vuelto  a  verlo.  Añadió  que  tenia  mala  voluntad 
al  señor  Yicuña  poique  no  habia  querido  emplearlo  i  porque 
aquel  dijo  que  él  (Me  Nichols)  era  mui  estúpido  para  servir  en  la 
prodijiosa  marina  de  Chile  compuesta  solo  de  dos  vapores. 


SÉTIMO  día. — ABRIL    6. 

Se  presentó  a  la  Corte  un  contrato  celebrado  entre  el  señor 
Vicuña  Mackenna  i  el  injeniero  Ramsey  con  el  objeto  de  enviar 
a  Chile  dos  botes-torpedos,  sobre  cuyo  documento  está  basado 
el  juicio  que  se  sigue  al  ájente  chileno  por  quebrantamiento  de 
la  neutralidad. 

El  abogado  de  los  señores  Forbes  objetó  la  presentación  de 
este  documento  en  el  juicio  del  Meteoro  como  inconducente,  pero 
se  mandó  agregar  a  los  autos. 

No  habiendo  podido  encontrarse  al  señor  Jerome,  banquero, 
se  suspendió  la  audiencia,  ordenándose  que  aquel  compareciera 
a  declarar  al  siguiente  dia,  en  que  debería  cerrarse  el  juicio  por 
parte  de  los  perseguidores  del  buque. 


OCTAVO  día. — ABRIL    7.  ' 

Se  examina  al  señor  L.  Jerome,  banquero.  Declara  que  cono- 
ce a  los  señores  Asta-Buruaga  i  Vicuña  Mackenna.  Que  hace 
mucho  tiempo,  cmtes  de  la  guerra  de  Chile,  llevó  al  señor  Asta- 
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Buruaga  a  ver  el  Meteoro,    pero   no  se  trató  de  su  veiita,^i  que 
con  el  señor  Vicuña  Mackenna  no  ha  hablado  de  ese  buque. 


Al  fin  solo  el  9  de  abril,  esto  es,  cerca  de  tres  meses  después 
de  iniciado  el  juicio  (i  habiendo  renunciado  los  dueños  del  3/6- 
teoro  rendir  prueba  de  ningún  jénero  por  creerla  innecesaria 
en  vista  de  la  miserable  información  de  los  autos  que  nunca 
pasó  del  denuncio  i  su  ampliación)  estuvo  la  causa  en  estado 
de  alegar  i  en  ese  dia  i  los  dos  subsiguientes  hizo  Mr.  Evarts  los 
mas  supremos  esfuerzos  ue  elocuencia  i  de  erudición  por  arrancar 
al  Meteoro  a  su  inevitable  destino.  Sus  conclusiones  no  podian 
ser  mas  lójicas  i  decisivas,  aunque  carecieran  del  brillo  de  esa 
elocuencia  fantástica  i  altisonante  tan  común  en  el  foro  ingles  i 
norte  americano.  El  erudito  i  concienzudo  patrocinante  del  Me- 
teoro limitóse  a  sentar  i  sostener  las  siguientes  deducciones  del 
proceso  i  de  la  prueba  que  constituían  la  mas  palmaria  inocen- 
cia del  buque  acusado,  a  saber:  —  «Primero,  que  el  Meteoro,  de- 
bia  todas  sus  cualidades  o  adaptabilidad  para  ser  transformado 
en  un  corsario  o  buque  hostil  al  plan  i  objeto  de  su  construc- 
ción primitiva,  i  que  bajo  ningún  aspecto  estaba  relacionado 
con  el  designio  ilegal  del  estatuto  i  mucho  menos  con  el  desig- 
nio alegado  en  el  libelo  de  acusación.  Segundo,  que  en  la  men- 
cionada construcción  del  Meteoro,  el  plan  u  objeto  se  redujo  a 
abrirle  «portas  para  cañones»,  siendo  esta  su  única  adaptabili- 
dad para  el  uso  esclusivamente  hostil  que  se  le  atiibuye.  Que  el 
Meteoro  era  lijero  i  su  modelo  adaptado  a  dicha  cualidad  no  im- 
plica su  adaptación  a  la  guerra,  i  así  de  cualquiera  otra  de  sus 
señales  características  que  meramente  afectan  a  su  excelencia 
como  buque.  Tercero,  que  el  Meteoro  nunca  fué  usado,  equipa- 
do o  preparado  para  ser  usado  en  ningún  otro  servicio  actual 
que  el  que  hasta  ahora  ha  desempeñado,  escepto  para  fines  co- 
merciales de  sus  dueños,  es  decir,  como  buque  mercante  desti- 
nado al  tráfico  del  Sur,  i  como  trasporte  del  gobierno.  Cuarto, 
que  desde  que  completó  su  último  viaje  a  la  techa,  no  ha  recibido 
el  Meteoro  aprestos,  equipo  o  armamento  de  ninguna  especie  de 
parte  de  persona  alguna,  o  con  ningún  objeto  o  intención  algu- 
na. Quinto,  que  durante  el  mismo  periodo  de  tiempo,  todo  lo 
que  han  queridí-,  propuesto,  ofrecido  o  intentado  sus  dueños,  u 
otras  personas  relacionadas  con  él,  ha  sido  venderlo  por  dinero, 
i  todo  lo  que  en  ese  sentido  se  ha  hecho,  se  ha  practicado  abier- 
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ta,  pública  i  notoriameole.  Sesto,  que  durante  el  mismo  tiempo 
no  se  ha  tenido  en  mira  contrato  o  proyecto  alguno,  relati  'o  al 
buque,  i  en  e!  cual  hayan  tomado  parte  los  dueños,  como  no 
sea  ei  de  absoluía  venta  por  dinero,  en  su  estado  actual, 
sm  carga  i  exento  de  toda  preparación,  uso  o  intento  premedi- 
tado en  ínteres  de  los  dueños  fuera  deja  venta;  i  que  todos  es- 
tos tratos  se  desbarataron,  i  aparentemente  no  tenían  en  su  fa- 
vor la  aptitud  de  comprar  el  buque,  o  carecían  de  base  las  ne- 
gociaciones de  compra.  Sétimo,  que  con  ese  motivo,  los  dueños 
descargaron,  aprovisionaron  i  proveyeron  de  carbón  a  su  buque 
con  destino  a  Panamá,  bajo  un  rejistro  americano,  lo  despacha- 
ron abiertamente  i  en  regla,  o  trataron  de  despacharlo  en  la 
aduana;  no  encontraron  obstáculos  departe  de  los  oficiales  de 
la  aduana,  i  que  contra  la  buena  fé  de  su  destino  ningjna  clase 
de  prueba  se  ha  presentado.  Octavo,  que  una  partida  de  entro- 
metidos irresponsables,  po^-  su  propia  conveniencia  (esto  es, 
Byron,  Me  Nichols  i  CoDklinj  con  la  esperanza  de  un  corretaje^ 
en  busca  de  los  proventos  criminales  de  la  piratería,  molestos 
porque  no  se  realizaron  las  tentativas  de  comprar  el  buque,  se 
permitieron  r  orrer  voces  perjudiciales  a  su  viaje;  que  partiendo 
de  la  conjetura  interesada  deque  si  el  buque  era  detenido,  algo 
lalvez  se  descubriría  en  su  contia,  Byron  presentó  una  denun- 
cia, i  el  gobierno  entró  a  prestar  su  cooperación  a  esta  especu- 
lación deshonrosa  i  puramente  privada.  Noveno,  que  los  dueños 
se  han  sometido  a  la  investigación,  i  esperan  la  restitución  de  su 
buque,  con  índennizacion  completa  de  todos  los  perjuicios  cau- 
sados por  parte  del  gobierno,  cuyos  oficiales  han  abosado  de 
su  peder,  haciendo  servir  su  autoridad  a  los  fines  de  un  delator 
irresponsable,  i  que  en  contra  de  la  leí  i  de  la  justicia,  o  en  contra 
déla  política  tradicional  del  congreso  í  del  ejecutivo,  interrum- 
pieron una  empresa  comercial  inocente,  no  importa  el  que  se 
admita  cualquiera  rumor  respecto  a  su  naturaleza.» 

Mr.  Evarts  concluyó  afirmando  que  sus  clientes,  al  pedir  esta 
investigación,  no  hacían  mias  que  vmdicar  el  derecho  i  la  liber- 
tad de  comercio  para  iodo  el  país  en  jeneral. 

El  abogado  de  los  Estados  Unidos,  es  decir,  el  que  tenían  a  su 
sueldo  los  españoles  (1)  (porque  el  fiscal  declaró   en  la  Corte  i 

(1)  En  realidad  el  verdadero  fisral  r[ue  ajitaba  el  juicio  i  talvez  dictó  su 
sentencia  (i  esto  no  e?  figura  de  retórica)  fué  el  ministro  espaiiol  en  Was- 
hington, a  quien  O'Donnell  hizo  mui  bien  en  elevar  por  esos  días  al  ran- 
go de  gran  cruz  de  Carlos  III,  por  el  esmero  con  que  cult-vaba  su  intima 
«miííarf  con  Mr.  Seward.  Para  convencerse  de  que  no  haí  hipérbole  en 
lo  que  decmios,  nos  bastará  remitir  al  lector  a  la  correspondencia  del 


para  eterna  mengua  de  la  justicia  que  estaba  encargado  de  re- 
presentar, que  él  le  entregaba  aquel  puesto  indeclinable)  dio  dos 
aspectos  principales  a  su  alegato,  el  jurídico  i  el  polílipo.  Aquel 
era  del  todo  secundario  i  se  fundaba  solo  en  la  estrafalaria  prue- 
ba que  se  habia  rendido  sobre  la  participación  desautorizada 
del  cónsul  Rogers  en  el  intento  de  armar  en  corso  el  Meteo- 
ro [i). 

En  este  terreno  i  no  pudiendo  probar  nada  sustancial  (2)  el 
abogado  de  los  señores  Seward-Tassara,  recurria  a  una  estratejia 
forense  raui  curiosa  i  singular,  cual  era  la  de  bacer  que  cada  de- 
claración aislada  i  personal  de  uno  o  mas  testigos,  se  tomase  por 
la  declaración  cOnjur.ta  de  lodos  ellos-  por  manera  que  yo,  por 
ejemplo,  que  no  quise  declarar  una  palabra  i  Rogers  que  ni  si- 
quiera fué  citado  a  testificar,  éramos  condenados  a  decir  i  a  afir- 
mar todo  lo  que  decían  los  delatores  que  nos  acusaban  I 

«Nadie  niega,  decia  este  curioso  argumentador  ilustrando  su 

señor  García  i  Tassara  con  Mr.  Seward  en  el  negocio  del  Meteoro  que  pu- 
blicamos en  el  Apéndice  traducida  del  folleto  citado  i  que  se  publicó  por" 
orden  del  Senado.  No  se  insertan  las  contestaciones  de  Mr.  Sewird  a 
aquellas  notas  perqué  se  limitaban  a  simples  acuses  de  recibo  o  a  la  acep- 
tación lisa  i  llana  de  lo  que  le  propoma  su  intimo  amigo. 

(1)  Las  conclusiones  en  virtud  de  las  cuales  Mr.  Webster  pedia  la  con- 
denación del  Meteoi'o  en  oposición  a  los  indestructibles  argumentos  de 
Mr.  Evarts,  eran: 

1.°  La  construcción  de  guerra  del  buque. 

2."  La  necesidad  uriente  en  que  se  hallaban  sus  dueños^'de  venderlo, 
desde  que  terminada  la  guerra  no  pedia  emplearse  con  provecho  en  el 
comercio. 

3.°  El  intento  de  compra  hecho  por  el  señor  Asta-Buruaga  antes  de  la 
guerra. 

4.°  La  declaración  del  corredor  Wright  que  decia  habia  hablado  con 
Rogers  sobre  e\  Meteoro,  asegurándole  el  último  quenopoiia  comprarlo. 

5,°  ün  dicho  del  capitán  del  Meteoro  Mr.  Kemble  de  que  él  entregaría 
su  buque  a  un  oficial  de  guerra  en  cierta  parte. 

6.°  En  que  Kemble  huÉiese  estado  una  vez  en  casa  de  Vicuña  Macken- 
na  (i  este  fué  el  único  indicio  que  traspiró  en  la  prueba  sobre  la  verdade- 
ra negociación  del  Meteoro). 

7.°  Las  declaraciones  de  los  tres  delatores  Byron,  Me  Nichols  i  Conklin, 
que  no  hicieron  sino  desarrollar  su  denuncio  fundado  todo  en  conversa- 
ciones con  el  cónsul  Rogers. 

8.°  El  que  Rogers  hubiese  dicho  a  estos  últimos  tres  dias  antes  de  la 
detención  del  vapor  que  éste  habia  sido  comprado  por  Vicuña  Mackenna. 

(2)  El  mismo  fiscal  Dickinson  tema  tan  poca  fé  en  la  veracidad  i  honra- 
dez de  los  testigos  que  en  una  de  sus  comunicaciones  a  Mr.  Seward 
(la  de  fecháis  de  marzo)  le  hacia  esta  curiosa  confesión:— «Las  declara- 
ciones de  los  testigos,  si  no  son  contradichas  o  refutadas,  me  parecen 
ser  suficientes  para  condenar  el  buque;  pero  sobre  si  tos  testigos  que  han 
prestado  aquellas  las  mantendrán  o  no  al  ser  exa?ninados  por  la  parte  con- 
traria, mi  esperiencia  me  hace  considerar  el  punto  como  Bvnoso.»  (Folleto 
citado^  páj,  24.) 
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mas  curiosa  lésis,  que  Wright,  Mc^icbols  iConklin  tenian  algu- 
na participación  [wcre  covcerned)  en  el  negocio  del  Meteoro.  Esto 
es  claro.  El  punto  departida  eslá  concedido. Es  ademas  claro  que 
lodos  estos  ajen  tes  eran  cómplices  [conslruciors]  o  ajen  tes  de 
■Mackenna  i  Rogers.  Estas  dos  proposiciones  son  innegables. 
Ahora,  si  todos  estos  individuos  conspiraban  a  un  solo  fin,  la 
declaración  de  cualquiera  de  ellos  debe  lomarse,  según  el  espíritu  de 
la  leí,  como  la  declaración  de  todos  (dechiratiou  oí  all)  i  es  por 
consiguiente  una  prueba  evidente  contra  todos  a  la  ver-.  Esta  doc- 
trina ha  sido  evidenciada  en  el  caso  de  la  Gompañí  i  de  Pieles 
con  el  gob.-ernode  los  Estados  Unidos  (2  Peters  358,365).» 

Una  observación, sin  embargo, habría  sido  suficiente  para  hacer 
entrar  en  razón  al  autor  de  aquellos  dislates,  enunciados  con  un 
asombroso  aplomo;  i  era  la  de  que  si  tan  mancomunados  estaban 
entre  tí  les  denunciantes  i  los  acusados,  que  llegaban  a  formar 
una  sola  entidad  de  prueba,  ¿cómo  era  que  no  pedia  que  los 
primeros  corriesen  la  suerte  de  los  últimos  i  pagasen  ademas  la 
pena  de  viles  por  su  mercenario  denuncio?  O  en  otro  sentido,  si 
todos  eran  cómplices,  por  qué  se  aceptaba  la  deposición  de  los 
unos  en  contra  de  los  otros  i  no  se  les  castigaba  a  lodos  con  la 
misma  vara? 

En  el  campo  de  la  política,  la  sensatez  i  la  sagacidad  de  Mr. 
Webster  fueron  mui  diversas.  Allí  el  abogado  de  los  íntimos  ami- 
gos de  Washington,  tenia  todo  por  suyo  i  sabia  que  el  triunfo 
coronaria  sus  esfuerzos  con  el  solo  secreto  de  dos  palabras  caba- 
lísticas, a  saber — Alabama! — Inglaterra! 

«El  gran  argumento  del  honorable  Mr.  Evarts^  dijo  Mr. 
Webster  en  su  último  alegato  pronunciado  el  22  de  cbril,ha 
sido  la  libertad  de  comercio,  i  yo  no  dudo  que  esta  misma  razón 
fué  el  principal  apoyo  que  tuvieron  los  patrocinantes  de  los 
señores Laird  i  Ca.  en  el  caso  del  Alejandra  i  otro?;  porque  en 
verdad  si  los  señores  Forbes,  de  Boston,  comparecen  aqui  a 
sostener  los  derechos  del  libre  comercio,  no  lué  otra  la  alega- 
ción de  los  Laird,  de  Liverpool.  I  en  efecto,  qué  hicieron  éstos 
sino  vendev  buques  desarmados  a  los  Confederados?  Esta  circuns- 
tancia i  el  no  haber  puesto  atajo  a  ella  el  gobierno  ingles,  dio 
lugar  durante  dos  años  en  los  Estados  Unidos  a  una  serie  de 
censuras  i  de  excitaciones  contra  la  reina,  el  gabinete,  los  tri- 
bunales i  la  jurisprudencia  de  Inglaterra  tal  cual  no  se  había 
visto,  a  mi  entender,  en  ningún  siglo  en  la  historia  de  dos  na- 
ciones amigas.  I  ahora  pregunto,  yo  ¿hubo  alguien  en  los  Es- 
tados Unidos  que  se  atreviera  a  insinuar  siquiera  que   los  seño- 
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res  Laird  i  Ca.,  representaban  en  esas  transacciones  la  libertad 
del  comercio?  Mui  al  contrario.  Nosotros  creímos  entonces  que 
la  única  libertad  de  comercio  que  ellos  representaban  era  la  li- 
bertad de  echar  a  pique  buques  de  comercio  i  balleneros  iner- 
mes, la  triste  i  miserable  libertad,  indigna  de  hombres  valero- 
sos, dé  destruir  el  fruto  de  la  industria  i  del  trabajo  de  los  pes- 
cadores de  Nueva  Bedford  Esa  es  la  libertad  de  comercio  que 
los  señores  Laird  i  Ca.  representaban  al  vender  el  Alabama  a 
ajen  tes  confederados  en  Liverpool. 

«No  señor!  Los  señores  Forbes,  de  Boston,  se  encuentran, 
respecto  del  gobierno  de  Chile,  en  la  venta  del  Meteoro,  en  la 
misma  posición  en  que  se  encontraban  los  señores  Laiid  i  Ca. 
respecto  de  los  Confederados.  No  hai,  pues,  en  esta  ciudad  ni 
en  Boston,  un  solo  naviero  honrado,  una  sola  casii  respeta- 
ble de  comercio  que  desee  el  que  los  señores  Forbes  despachen 
el  buque  en  ciestion,  para  hacerlo  servir  como  corsario  contra 
España.  Al  contrario,  ellos  desean  que  el  gobierno  reprima,  si 
es  preciso,  con  robusta  mano  toda  tentativa,  no  importa  de 
donde  venga,  de  cualquier  individuo  que  poseyendo  un  buque 
inadecuado  para  el  comercio  pretenda  emplearlo  contra  los  in- 
tereses de  la  neutralidad.» 

Las  palabras  cabalísticas  habían  sido  dichas  en  cada  línea  de 
aquel  largo  alegato,  i  el  octojenario  Mr.  Betts  no  podia  menos 
de  obedecer  a  su  majia  i  coiidenar  al  i/eíeoro,  como  en  efecto 
dicen  que  lo  condenó,  no  sabemos  si  re^.!  o  íinjidamente,  algunos 
meses  después  de  mi  regreso,  (1) 

Pero  el  hecho  fué,  sin  embargo,  que  antes  i  después  de  esa 
sentencia  jamas  se  nos  volvió  a  turbar  en  nuestra  paz  ni  en 
nuestro  bolsillo  (2),  i  queel  3/eíeori),  digno  de  suncmbre,  ha  cru- 
zado por  bs  espacios  del  globo  para  venir  a  probar  a  Mr.  Seward 

(1)  El  mismo  jues  Betts  iaabia  anticipado  su  fallo  al  juicio  mismo,  pues 
en  las  resoluciones  en  'que  se  opuso  a  libertar  el  vapor  bajo  las  fianzas  que 
exijia  la  lei  de  neutraliiiad,  había  dicho  estas  palabnis- que  revelaban 
toda  su  conciencia  o  toda  la  inspiración  que  élrecibia  en  la  apreciación 
del  negocio. 

«La  importancia  de  una  inmediata  i  debida  enerjía  (enforcement)  en  la 
apli'-acion  de  la  lei  de  neutralidad  de  los  Estados  Unidos  (dijo  en  su  de- 
sicion  del  23  de  marzo)  es  tan  gi'íinde  (so  greai)  que  no  debe  adoptar-se 
por  la  Corte  ningún  procedimiento  que  pueda  dejar  la  mas  leve  oportuni- 
dad para  que  vn  Inigiie  denunciado  salga  a  la  mar,  al  menos  hasta  que  el 
ftobierno  haya  ]  odido,  mediante  un  proceso  judicial,  evidenciar  todas  las 
pi'uebas  que  se  aleguen  en  conñrmacion  de  ese  denuncio.» 

(2)  Todo  el  desembolso  que  nos  impuso  el  negocio  del  Meteoro  fueron 
1500  pesos  papel  que  se  pagaron  a  Mr.  Stoughton  por  la  defensa  del  Dr. 
Rogers  i  la  mia. 
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en  las  costas  del  Perú  que  la  dignidad  de  sus  leyes  es  inferior  a 
la  dignidad  del  guano. 

Nos  falta  solo  para  completar  en  todos  sus  detalles  este  gran 
cuadro  de  la  aplicación  práctica  de  las  dos  doct;inas  internacio- 
nales mas  queiidas  del  pueblo  americano,  el  describir  el  efecto 
que  nuestra  persecución  hizo  en  la  opinión  pública  de  aqiiel  pais. 

Ya  hemos  visto  como  se  juzgó  la  mas  notible  de  aquellas  con 
motivo  del  meeting  en  el  Cooj.er  Inslilule,  llamándola  un  «ana- 
cronismo» el  World,  «un  juego  de  Dolsan,  el  Times  i  calificán- 
dola de  ociosa  el  mas  benigno  de  todos. 

Vamos  aliora  a  ver  como  se  valorizó  la  segunda  de  aquellas 
teorías  en  la  primera  aplicación  práctica  que  recibió  directamen- 
te sobre  Chile  i  de  rebote  cout'a  la  Inglaterra  en  el  proceso  del 
Meteoro. 

Una  palabra  del  Herald  basta  para  pintar  con  toái\  su  verdad 
la  apreciación  pública  que  se  hizo  de  aquel  suceso,  eo  que  no  se 
trataba  de  quemar  pólvora,  ni  de  palmetear  las  manos,  ni  de  oir 
cómodamente  sentados  el  yankeedoodle  a  la  mejor  banda  militar 
de  Nueva  Yoik,  sino  de  confiscar  un  buque  que  se  decia  ;  erte- 
necer  a  una  república  i  de  í^gregar  un  argumento  práctico  a  la 
diatriva  diplomática  que  se  mantenía  desde  atrás  con  la  Ingla- 
terra. 

I  es3  palabra,  eco  jenuino  del  sentimiento  unánime  de  todo 
un  pueblo,  fué  la  de  que  la  detención  del  Meteoro  habia  sido  un 
acto  de  magnanimidad!  «La  detención  del  vapor  Meteoro,  dijo  en 
efecto  el  Herald  de  Nueva  York  en  su  editorial  del  25  de  enero, 
al  dia  siguiente  de  haberse  conocido  en  el  público  los  motivos 
de  aquella  resolución,  pone  de  manifiesto  la  magnanimidad  [mag-^ 
nanimity)  de  los  Estados  Unidos  bajo  una  luz  mui  notable.  Si 
aquel  buque  hubiese  sido  destinado  a  obrar  contra  la  Francia  o 
la  Inglaterra  habria  podido  decirse  talvez  que  habia  influido  en 
esa  resolución  el  t^mor  de  aquellas  naciones  poderosas.  Pero 
España  es  una  pot^-ncia  débil  i  nosotros  somos  la  mas  poderosa 
nación  en  la  superficie  de  la  tierra  (í/ie  mosl  poiverful  nation  on 
the  gJohe)  por  manera  que  no  solo  podemos  ser  magnánimos, 
sino  dar  pruebas  de  que  los  somos.» 

I  entrando  en  seguida  en  el  inevitable  argumento  del  Alaba- 
ma,  anadia  el  diario  popular  de  Nueva  York.  «El  caso  del  Me- 
teoro es  un  reproche  directo  a  la  Inglaterra,  pues  le  pone  de 
manifiesto  que  nuestro  pais  no  solo  tiene  el  deseo  sino  el  poder 
de  detener  todo  buque  sospechoso.  Nuestra  actividad  i  nuestra 
honradez  son  una  acusación  contra  aquel  pais.» 
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No  fuá  menos  esplícito  el  lenguaje  de  la  Tribime,  el  diario 
de  los  radicales  en  el  Norte.  —  «Las  autoridades  federales,  decia 
editorialmente  el  8  de  febrero,  al  cumplir  eslriclamente  con  las 
leyes  de  neutralidad,  por  desagradable  que  sea  el  aplicarlas  en 
ciertos  casos,  no  han  hecho  sino  dar  cumplimiento  al  mas  in- 
variable i  tradicional  principio  de  la  política  internacional  de 
los  Estados  Unidos.  La  honradez  i  eficacia  con  que  hemos  cum- 
plido nuestras  leyes  de  neutralidad  han  sido  reconocidas  ya  por 
Ja  España,  el  Portugal  i  la  Inglaterra.  La  a})licacion  de  esas 
mismas  leyes  por  ésta  última  ha  sido  menos  eficaz  solo  porque 
ha  sido  menos  honrada.» 

Tales  fueron,  a  vuelo  de  ave,  las  principales  peripecias  de  aquel 
célebre  proceso  que  llenó  el  mundo  con  su  bullicio  i  con  su  es 
cándalo. 

Pero  aquel  aclo  de  magnanimidad  fué  foIo  el  preliminar  Je 
otros  menos  ruidosos  pero  en  sí  harto  mas  graves  de  que  en 
seguida  vamos  a  ocuparnos,  para  la  enseñaiiza  de  nuestras  re- 
públicas que  solo  han  sido  débiles  hasta  aquí  porque  lian  sido 
crédulas  (achaque  común  a  toda  infancia)  i  porque  han  confia- 
do siempre  en  la  fuerza  de  los  estraños  mas  que  en  la  suya 
propias. 


FIN  DEL  TOMO  PRIMERO. 
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mismo  motivo — Se  trata  de  verificar  la  compra  por  una  casa 
intermediaria — Despacho  en  que  comunico  estos  planes  al  go- 
bierno, su  estravío  i  calumnias  a  que  da  lugar  este  incidente- 
Propuesta  para  armar  el  Meteoro  en  corsario  por  medio  mülon 
de  pesos — A  pesar  mió  no  se  acepta — Se  aplaza  esta  negocia- 
ción hasta  saberse  si  se  levantaba  el  empréstito  Carvallo — El 
DiíHií/eríerí/— Posibilidad  de  comprarlo  desde  mi  primera  con- 
ferencia con  su  constructor  Mr.  Webb — Nota  oficial  que  paso  a 
ésto  con  su  acuerdo — Se  dirije  a  Washington  para  solicitar  el 
permiso  de  vender  el  buque,  i  telegrama  que  me  envia  asegu- 
rándome que  el  nepocio  puede  realizarse — Me  asocio  con  los 
ajenies  del  Perú  para  la  compra— Comunico  mis  operaciones  al 
gobierno  i  al  señor  Asta-Buruaga — Desenlace  de  éstas  i  aplaza- 
miento indefinido  por  la  falta  del  empréstito  de  Londres- 
Asunto  del  v.ipor  Cornubia—V:i\  corredor  de  mar  finje  com- 
prai'lo  para  Chile  i  me  exije  28^000  pesos — Me  demanda  judi- 
cialmente por  esa  suma — Documentos  de  este  juicio — Mi  obsti- 
nación en  no  responder  a  sus  notificaciones — Me  cobra  dos  mü 
pesos  de  honorario  por  una  conversación  de  un  cuarto  de  hora 
—Durante  toda  mi  misión  no  soi  despojado  de  un  solo  mara- 
vedí—Mngun  americano  del  norte  trabaja  por  interés  de  Cliile 
sino  en  elsuyo  propio — Distinción  especial—Aplazamiento  de 
la  compra  de  buques  hasta  uo  tener  dinero 210 

CAPITULO  XYIL— La  propaganda  por  la  prensa. — Trabajos  sobre  la 
prensa— Grandeza  de  la  imprenta  en  los  Estados  Unidos  por  su 
libertad  i  baratura— Una  rectificación  al  Mercurio  de  Valparaí- 
so-Inmensa circulación  de  los  diarios  de  Nueva  York — Carác- 
ter escepcional  que  imprime  a  los  diarios  su  bajo  precio,  la 
competencia  i  el  mercantilismo— Detalles  sobro  la  organiza- 
ción de  las  imprentas  de  los  diarios  en  ^ueva  York— Furor  por 
las  novedades — La  prensa  no  tiene  influencia  en  la  adminis- 
tración-Simpatías que  los  diarios  de  Estados  Unidos  manifes- 
taron espontáneamente  por  nuestra  causa— Despacho  en  que 
doi  cuenta  ae  mis  esfuerzos  en  ese  sentido — Rivalidad  invete- 
rada de  la  prensa  americana  con  la  de  Inglaterra— Circular 
que  envío  a  los  diarios  de  Nueva  York  con  motivo  de  la  ajita- 
cion  inglesa  en  favor  de  Chile,  i  su  resultado — Malquerencia 
reciproca  de  los  diaristas  de  Nueva  York — Les  ofrezco  un  J)an- 
quete,  i  poquísimos  aceptan — Descripción  de  ese  banquete — Su 
presupuesto  i  justificativos- Fragmentos  de  diversos  dianos 
americanos  sobre  la  cuestión  de  ChUe  con  España 1Í1 

CAPITULO  XVIII— La  propaganda  por  la  palabra.— Invitación  del 
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Club  de  los  Viajeros  para  dar  una  «conferencia))  sobre  Chile- 
Tiene  lup;ar  ésta  el  2.  de  diciembre— Versiones  del  Herald,  T¿7nes 
i  Courrier  des  Etats  Í7«¿5— Discurso  en  el  Club  de  la  liga  Unio- 
nista—^lis  cartas  a  Abelardo  Kuñez  i  sus  represalias  en  la 
prensa  de  Nueva  York— Gran  meeting  popular  en  el  Cooper 
Tnsíitiil:—Su  descripción  estractada  del  Herald  i  del  Tintes— B.e- 
flexiones i6íl 

CAPITULO  XK.— La  voz  de  americ a. —Causas  que  hacían  necesaria 
la  publicación  de  un  diario  sud-americano  gratuito  durante  la 
guerra — Importancia  de  iXucva  York  para  ese  objeto— Aparición 
de  la  Voz  de  America— Me  asocio  con  el  escritor  Paolo  para  su 
puilicacion— Antecedentes  i  carácter  de  aquel  colaborador—- 
Pongo  fin  a  sus  servicios  por  economía— Carta  que  le  escribo  i 
su  respuesta— Su  muerte  misteriosa— Reflexiones— Misión  de 
la  Voz  de  América-  -Su  prospecto— Circular  enviada  con  motivo 
délos  fmes  que  se  proponía  a  los  ajentes  diplomáticos  de  la 
América  española  residentes  en  Estados  Unidos— Respuesta 
que  dieron  lí^s  representantes  de  Méjico,  Guatemala,  Costa- 
Rica,  Estados  Unidos  de  Colombia,  Venezuela,  Perú  i  la  Repú- 
blica Arjentina— Sección  que  se  consagró  en  aquel  diario  a  Cu- 
ba i  Puerto-Rico— Don  Francisco  de  Paula  Súarez  i  el  Dr.  Basso- 
ra— Detalles  de  la  organización  i  distribución  de  aquella  hoja— 
Su  presupuesto  de  costo  durante  la  administración  del  autor— 
Retfexiones 283 

CAPITULO  XX.— Otra  vez  el  oro  en  la  guerra.— Espectativas  del 
empréstito  de  Inglaterra— Cartas  que  escribo  desde  mi  llegada 
a  los  ajentes  de  Chile  en  Europa  i  su  estraordinario  silencio- 
Carta  ál  señor  Carvallo— Nota  oficial  al  mismo— Primer  despa- 
cho del  señor  Carvallo  al  señor  Asta-Buruaga  sobre  las  dificul- 
tades del  empréstito— Las  confirman  cartas  particulares  de  los 
señores  Rodríguez  i  Carvallo,  declarando  imposible  la  contra- 
tación de  aquel— Nota  del  señor  Carvallo  en  que  nos  pide  sus- 
pendamos toda  operación  fundada  en  el  empréstito— Nuestra 
angustiosa  situación— Curioso  episodio  árabe-diplomático  que 
interrumpe  permanentemente  mis  relaciones  con  el  señor  Car- 
vallo—Compro una  batería  de  cuatro  cañones  rayados  con  una 
cantidad  de  pólvora  i  es  enviada  a  Chile,  mediante  una  prome- 
sa de  exension  de  derechos  de  aduana— Quejas  por  mi  parsi- 
monia—Adquiero una  cantidad  de  torpedos  fijos— Envío  de  una 
comisión  de  siete  oficiales,  injenieros  i  mecánicos— Su  oportu- 
na llegada  a  Chile  i  motivos  porque  fué  infructuoso  su  viaje- 
Cartas  que  escribieron  al  coronel  Villalon  al  retirarse  de  Valpa- 
raíso—Compra  de  un  bote-torpedo  a  vapor  por  Mr.  E.  i  carta 
que  éste  me  escribe  sobre  su  precio— Su  maquinaria  es  enviada 
a  Chile— Varios  jefes  confederados  ofrecen  sus  servicios— El 
comodoro  Tucker  i  los  capitanes  GlasscU  i  Jones— Antecedentes 
de  este  último— Lo  contrato  í  se  dirije  a  Chile— Es  detenido  en 
el  Perú  i  vuelve  a  Estados  Unidos  al  servicio  de  aquel  pais— 
Costos  que  tuvieron  todos  estos  elementos— Despacho  del  se- 
ñor Asta-Ruruaga  en  que  reconoce  oficialmente  mi  comisión— 
Dos  notas  acompañando  las  cuentas  respectivas  al  señor  Asta- 
Buruaga  i  de  sus  duplicados  al  gobierno  de  Chile— El  señor 
Asta-Ruruaga  jira  por  veinte  mil  pesos  contra  el  banco  de  Ba- 
ring— Fragmentos  de  su  correspondencia  sobre  nuestros  apu- 
ros financieros— El  banco  de  Riggs  protesta  uno  de  mis  cheques 
—En  las  puertas  de  la  cárcel— Poraué  mi  retrato  debe  estar  en 
la  tesorería  de  Santiago  al  lado  de  don  Ramón  Vargas  i  Velval— 
Levanto  un  empréstito  de  50,000  ps.  papel  moneda— Autoriza- 


—  4^9  — 

cion  especial  que'  recibí  para  ello—Despacho  al  señor  Asta- 
Buruap:a  en  que  doi  cuenta  de  todas  las  operaciones  anteriores 
i  se  establece  nuestra  perfecta  mancomunidad — Oficio  aproba- 
torio del  gobierno 303. 

CAPITULO  XXL— Liepa  a  Nueva  YorL  la  noticia  de  la  toma  del 
ro'?;«(/oHí7í/— Impresión  que  causa  en  Washington— Cambio 
moral  en  la  situación  de  los  ajentes  de  Chile  en  el  estranjero— 
Todas  las  espectativas  de  pa/  quedan  desvanecidas— Telegrama 
del  señor  Asta-Buruaga  sobre  las  ideas  de  paz  que  hasta  en- 
tonces habían  prevalecido— Mega  el  capitán  Willson  en  de- 
manda del  corsario  Atacama  i  con  las  noticias  del  combate  del 
Papudo— Carta  aljeneral  Prado  sobre  su  dictadura  i  su  alianza 
con  Chile— Xos  resolvemos  a  entrar  en  operaciones  de  guerra 
en  gran  escala— Lo  que  fué  el  pago  de  Chile  en  tiempo  del  reí  i 
lo  que  ha  sido  en  tiempo  de  la  rípúbiica— Vista  i'etrospectiva 
sobre  la  marina  de  guerra  de  los  Estados  Unidos— Este  pa's  no 
ha  tenido  nunca  marina  militar  propiamente  dicha- -Estado 
lamentable  de  su  escuadra  al  estwUar  la  guerra  civil— El  go- 
bierno americano  no  puede  evitar  el  bomJiardeo  del  fuerte 
Sumter  por  falta  de  buques  con  que  socorrerlo- -El  congi-eso 
vota  centenares  de  millones  para  li  creación  de  la  marina  mi- 
litar-Se  compran  centenares  de  vapores  de  comercio  i  se  adap- 
tan para  la,  guerra— Opinión  del  pecretario  de  marina  Welles 
sobre  los  servicios  que  estos  buques  prestaron—Los  Estados 
Unidos  no  emprenden  operaciones  de  mar  sino  un  año  dcsi3ues 
de  comenzada  la  guerra— Terminada  ésta,  venden  solo  los  bu- 
ques inútiles  i  conservan  en  su  servi'-io  los  mejores  -Condi- 
ción de  éstos  en  las  seis  estaciones  navales  que  mantienen  los 
Estados  Unidos  en  las  costas  de  ambas  Amérlcas— Viaje  inútil 
del  contra-almirante  Simpson  a  los  Estados  Unidos  en  busca  de 
naves  de  guerra— Carencia  absoluta  de  ellas  a  mi  llegada  a 
Nueva  York— Lo  aviso  oíicialmente  a  mi  gobierno  en  mi  prime- 
ra comunicación— Reitero  este  mismo  aviso  con  mas  especifi- 
caciones al  señor  Asta-Buruaga— El  JJ/p/eoro  es  el  único  buque 
de  posible  adquisición  en  todos  los  puertos  de  Estados  Unidos 
— Renuevo  las  negociaciones  para  adquirirlo,  pagando  5i,500 
ps.  mas  que  el  precio  primitivo  porque  lo  pusieran  en  Chile  de 
cuenta  de  los  vendedores  í  dieran  un  plazo  de  seis  meses  para 
su  pago— Carencia  de  espertes— Oportuna  llegada  del  capitán, 
Willson  a  este  respecto— Antecedentes  de  este  marino— Sus 
servicios  en  Chile  durante  el  bloqueo— Su  misión  a  Estados 
Unidos  i  carta  oficial  que  me  escribió  sobre  este  particular— Lo 
contrato  para  esperto,  de  acuerdo  con  el  señor  Asta-Buruaga 
—Toma  a  ou  cargo  los  aprestos  del  Meteoro— ^oidi.  ohcíal  al  se- 
ñor Asta-Buruaga  solicitando  su  autorización'  para  hacer  la 
compra  de  aquel  buque  i  su  respuesta— Comunicación  oficial 
al  mismo  sobre  las  condiciones  del  buque— Carta  en  que  le  en- 
vío toaos  los  pormenores  de  la  compra— Letras  que  jira  el  se- 
ñor Asta-Buruaga— Comunicación  oficial  al  gobierno' de  Chile 
sobre  las  precauciones  que  deberían  tomarse  para  recibir  el 
buque  en  nuestras  costas-'-Se  fija  definitivamente  el  día  de  su 
partida. '. 348. 

CAPITULO  XX.II — La  rnETENCiON  del  «meteoro» — fWashington) — In- 
rnenso  sistema  de  divulgación  de  la  prensa  americana — Re- 
ciente i  curioso  ejemplo  con  motivo  délos  Vengadores  de  Maxi- 
miliano— Vasta  divulgación  sobre  los  propósitos  hostiles  del 
Meteoro  anterior  a  mi  llegada  a  Estados  Unidos — Nuestra  tran- 
quilidad en  vista  de  la  estricta  legalidad  de  Ja  compra  i  espedí- 
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eion  de  aquel  buque— Se  hacen  en  consecuencia  públicamente 
los  aprestos  necesarios  para  su  salida— Causa  verdadera  e  in- 
ternacional de  su  detención  i  proceso — Circular  del  ministerio 
de  hacienda  de  Washington  recomendando  la  vijüancia  de  las 
aduanas  en  esclusivo  beneficio  de  la  España — Él  Sundatj-Mer- 
cury  anuncia  hipócritamente  la  salida  del  buque  dos  dias  antes 
del  fijado  para  hacerse  ala  \cla— Carta  de  Mr.  F...  en  que  me 
anuncia  que  la  aduana  de  Kueva  York  se  resiste  a  despachar  el 
buque,  i  su  protesta — Embargo  del  Bleteoro  en  los  momentos 
en  que  se  movia  del  fondeadero— Denuncio  oficial  del  cónsul 
de  España  en  Nueva  York — Gravcdatl  de  mi  situación  personal 
Me  dirijo  a  Washington  a  conferenciar  con  el  señor  Asta-Bu- 
ruaga— Lo  que  vi  en  Washington  a  vuelo  de  pájaro- ürant, 
Tilomas,  Meade,  Farragut— El  ministro  de  marina  Welles  i  los 
capitanes  Fox  iWise — Aiioteosis  de  Sherman  en  el  congreso — 
La  Casa  Blanca— Las  bellas  del  norte  según  Mr.  de  Tocqueville 
i  los  feos  según  Mrs.  Trohope— La  aristocracia  americana  des- 
de los  tiempos  de  Chateaubriand  hasta  los  nuestros — Hospita- 
lidad chilena  en  Washington— El  señor  Asta-Buruaga  me  da  el 
titulo  de  secretario  de  la  legación  chilena  para  protejerme 
contra  las  travesuras  diplomáticas  de  Mr.  Seward— Begreso  a 
IVueva  York  a  padecer  bajo  el  imperio  de  la.  Mouí'oe  docíi-ine  i 
ÚQln  Neuirality-law  .  .  .' •....• 383 

CAPITULO    XXIII— La  leí  DE  NEUTHALIDAn    DE    LOS   ESTADOS  UNIDOS — 

Orijen  de  las  leyes  de  neutralidad  de  Estados  Unidos-La  estable- 
ce por  la  primera  vez  Washington; violando  el  tratado  de  alian- 
za con  Francia— Opinión  de  Van-Buren  sobre  esta  violación— 
Leyes  deneutrahdad  de  1794  i  1797 — Independencia  de  las  re- 
publicas  hispano-aniericanas-El  presidente  Monroe  solicita  del 
congreso  nuevas  prescripciones  do  neutralidad  para  impedir 
el  envío  delosausdios  que  necesitaban  aquellas— Leí  de  1817— 
Urjencia  que  pone  el  Senado  en  despacharla — Vana  oposición 
de'Enrique  Clay  en  la  Cámara  de  Diputados— Enérjico  discurso 
contra  ella  de  Mr.  Root— Elocuente  arenga  de  Clay--Lei  de  1818 
—Enrique  Clay  declara  que  esta  lei  es  el  fruto  clel  inllujo  de 
las  potencias  europeas  hostil  a  la  América  española— El  jeneral 
Banks,  presidente  de  la  comisión  de  relaciones esteriorés  déla 
Cámara  de  Diputados,  confirma  esta  opinión  en  1SG6- -Lei  vi- 
jente  de  neutraüdad 397 

CAPITULO  XXíV— La  doctuina  moxroe— ;.Qué  es  la  doctrina  Mon- 
roe?—Es  una  teoría  política,  una  tradición  histórica,  un  siste- 
ma fijo,  una  derivación  lójica  o  de  raza— Opinión  del  goberna- 
dor C'ox,  de  Ohio,  sobre  los  americanos  del  sur — Opinión  del  es- 
critor venezolano  Camacho  sobre  los  americanos  del  norte— 
El  verdadero  autor  de  la  jenuina  doctrina  llamada  después  de 
Monroe  fué  Tomas  Jeffe'rson  en  1808 — Canning  i  ef  ministro 
americano  Rush  la  renuevan  en  1823  con  motivo  de  la  Santa 
Alianza — La  acepta  Monroe,  consultando  antes  a  Jefferson — 
Xotable  carta  del  último  con  este  motivo — Principios  de  la  de- 
claración del  presidente  Monroe,  consignados  en  su  mensaje 
de  1823,  que  dieron  nombre  a  esta  doctrina — Se  analiza  el  ál-  . 
canee  de  ésta  i  su  verdadero  significado,  enteramente  indife- 
rente al  destino  de  la  América  española,  con  motivo  de  la  dis- 
cusión en  el  Senado  de  182G  sobre  el  Congreso  de  Panamá — 
Enrique  Clay  hace  una  moción  para  enviar  un  ministro  a  Bue- 
nos Aires,  i  es  rechazada  por  una  inmensa  mayoría — Su  duelo 
a  muerte  con  Mr.  Randolph,  a  causa  de  la  oposición  de  éste  a 
la  misión  a  Panamá— Interpretación  de  la  doctrina  Monroe  por 
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los  senadores  BenLon.  While,  Hayne  i  Vau-Buren — Actualidad 
de  la  doctrina  Monroe — Resolvemos  de  acuerdo  con  el  señor 
Asta-Buruaga  gastar  hasta  tres  mil  pesos  en  promover  un  gran 
meeting  popular  en  favor  de  esa  doctrina  american-i — Se  or-  ^ 
ganiza  un  'directorio  de  invitación  con  oficina,  amanuense, 
carteles,  banderas,  música,  fuegos  artificiales,  todo  con  fondos 
de  Chile — Envió  a  Washington  varias  cartas  de  Mr.  Nelson  re- 
comendándome a  los  mas  altos  personajes  de  la  política,  con 
el  objeto  de  invitarlos  al  meeting,  i  ninguno  me  contesta- 
Ilusiones  sobre  la  política  del  Congreso  respecto  de  la  guerra 
sud-americana  con  España,  antes  de  instalarse  en  diciembre 
de  1865 — El  presidente  .lohnson  no  menciona  la  guerra  de  Chile 
ni  siquiera  el  nombre  deestepais  en  su  mensaje  inaugural^ 
habiéndolo  hecho  >'apoleou  III  i  la  rema  Yictoi-ia— Despacho 
del  Señor  Asta-Buruaga  al  gobierno  de  Chile  sobre  esta  cir~ 
cunstancia  i  carta  particular  que  sobre  ella  me  escribí  —Con- 
testación característica  de  Mr.  Seward  a  la  invitac  on  que  se 
le  hizo  para  asistir  al  meeting— Respuesta  que  por  esos  mismos 
días  dio  a  una  presentación  de  los  comerciantes  de  Nueva  York 
conm  otivo  del  bloqueo  de  los  puertos  de  Chile— El  meethig 
del  Cooper  Instidife  por  el  lado  de  adentro— Se  esconde  el  di- 
rectorio de  invitación  i  sus  miembros  no  asisten  escepto  su 
presidente— Todos  los  oradores  comprometidos  se  esconden 
también  i  ninguno  asiste— No  viene  ningún  diputado  de  Was- 
hington apesar  de  hallarse  on  vacaciones— Canas  del  senador 
Watle  i  üel  presidente  de  la  Cámara  de  Diputados  Colfax— 
Asiste  por  empeños  personales  míos  el  jeneral  Rosecrans  i  es- 
quela que  me  escribe  con  este  mot¡vo---Carta  de  Alian  Camp- 
bell i  del  senador  Connes— Juicio  de  la  prensa  de  Nueva  York 
sobre  el  meeting  de  la  doctrina  Monroe— El  Herald  lo  condena 
como  innecesario— El  7'/?«e5  insinúa  c[ue  es  una  operación  de 
bolsa— El  Worhl  declara  difunta  la  doctrina  Monroe— Comuni- 
cación olicial  i  caria  privada  en  que  doi  ini  juicio  sobre  todas 
las  cosas  anteriores— Efecto  de  estas  en  Ciiba  i  en  España- 
Rudeza  de  su  prensa'  contra  nosotros— El  Irurat-Bat  de  Bilbao..      408. 

CAPITULO  XXV— Mi  cuasi-arresto  i  mi  cuasi-proceso— /TVrfa  en 
Nueva  For/.y— Verdadera  causa  del  intento  de  arresto  de  que 
fui  víctima— Diferencia  característica  entre  el  alboroto  inten- 
cional de  aquel  procedimiento  i  la  cortés  conducta  observada 
con  el  cónsul  Rogers-r!evocíK.iün  del  execiuatur  de  éste  í  no- 
tas diplomáticas  a  que  dió  lugar--El  cónsul  Rogers— Su  adhe- 
sión a  Chil"— Folleto  que  publica  sobre  la  neutralidad  de  los 
Estados  Unidos  i  sobre  mis  oreraciones--Negociacion  secreta 
que  hace  sobre  la  compra  de  dos  botes-torpedos— Carta  en  que 
la  propone— Mis  escrúpulos  para  aceptarla— Avisos  precauto- 
rios del  señor  Asta-Buruaga— Importancia  qve  seda  ales  tor- 
pedos como  arma  de  guerra  en  hstados  Unidos— Contrato  que 
celebro  de  acuerdo  con  el  Dr.  Rogers  i  apénd'ce  que  éste  le 
hace  de  motu  propio-  El  cirujano  Ramsey  i  c\  coronel  Perry— 
Perfecta  legalidad  de  aquella  transacción— Los  contratislas 
exijen  siete  mil  pesos  anticipados  para  llevarla  adelante  -Car- 
ta de  Rogers  en  que  apoya  aquella  pretensión— Mi  absoluta 
negativa— El  contrato  (pieda  nulo  por  su  propia  virtud— Es  este 
delalacK)  por  Perry  al  Fiscal  de  Nueva  York  i  a  los  españoles— 
Regooi]0  ele  éstos  i  esfuerzos  supremos  que  hace  el  ministro 
Tassará  en  Washington  naia  rrue  se  me  ponga  preso  í  si?  me 
trate  como  a.  pirata,  a  virtud  del  tratado  con  España— El  Fiscal 
de  Nueva  York  presenta  el  contrato  al  Gran  jurado  i  éste  me 
acusa  de  haber  violado  el  art.  6.°  de  la  lei  de  neutralidad — 
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(luriosaacla  Je  cicusacion— La  corte  del  distrito  espide  orden 
de  prisión  contra  mi  persona— Detalles  previos  sobre  mi  domi- 
cilio en  Nueva  York— Lo  que  cuesta  vivir  dos  días  en  el  quinto 
piso  de  un  hotel  o  sea  un  poso  por  hora— Me  refujio  en  una 
casa  de"  huéspedes— Nuestro  presupuesto  diario  i  mensual- 
Una  comida  en  la  Maison  dorce  i  el  sueldo  de  un  capataz— Al- 
quilamos una  oücina,  i  el  dueño  de  casa  nos  despide  por  el  re- 
pique de  sil  campana— Miss  Sara— Precauciones  para  evitarlas 
visitas — Centenares  de  cartas  cosmopolitas— «Compañía  de  za- 
pases militares-— Mi  usecretario  privado»— Sencilla  refacion 
de  mi  arresto— El  marsfmfl  Murray  i  sus  lebreles— El  perjurio 
en  las  cortes  de  Estados  Unidos~*-Relacjon  semi-trájica  de  mi 
arresto,  dividida  en  cuadros  dramáticos,  hecha  por  la  prensa 
de  Nueva  York— El  fiscal  Dickinson— El  señor  Asta  Buruaga  me 
niega  como  San  Pedro  a  Cristo— Motivo  de  esta  única  diver- 
jencia,  i  documentos  en  que  uno  i  otro  sometemos  nuestra 
manera  de  ver  al  gobierno  de  Chile— Juicio  de  éste  sobre  esa 
dificultad— El  Fiscal  consulta  a  Mr.  Seward  por  el  telégrafo  i 
órdenes  que  éste  le  comunica— Renuncio  en  consecuencia  todo 
priviltjio  diplomático— Declaración  personal  que  me  exije  mi 
abogado  i  escándalo  que  produce  en  Chile— El  señor  Asta-Ru- 
ruaga  rectifica  los  hechos  en  una  carta  a  mi  abogado  i  queda 
desvanecido  el  care-o  de  «impostor  que  me  hace  toda  la  prensa 
de  Nueva  Y'ork— Lo  que  es  el  arrssto  en  Estados  Unidos- 
Arrestos  de  los  jenerales  Rocham])eau,  Grant  i  Gonzales  Ortega 
—Inaudito  descaro  que  usa  para  conmigo  el  coronel  Alien  que 
arrestó  al  último — La  farsa  i  el  proceso  terminan  aquí— Aspec- 
to legal  de  la  persecución  que  sufrí  en  este  negocio— Verdade- 
ro objeto  de  Mr.  Sewiird— Desengañémonos! .  .' 437 

CALITULO  XXVI— El  proceso  del  «meteoro»— Diferencia  esencial 
entre  el  proceso  Ramsey  i  el  del  Meíeoro— Como  fui  entera- 
mente inocente  en  la  acusación  del  ultimo,  como  fué  ésta  basa- 
■  da  en  hechos  del  todo  falsos  i  como  mi  única  culpa  fué  mi  ea:ce- 
siva  reíerwí— Los  mayores  Byron  i  Conklin  i  el  capitán  Me  Ni- 
chols— Negociación  secreta  en  que  entran  con  el  cónsul  de 
Chile  sobro  la  compra  del  Meteoro  sin  ningún  conocimiento  de 
mi  parte— Escusas  del  Dr.  Rogers  i  manifiesto  que  publica  con 
este  motivo— Aquellos  aventureros  se  fiaman  a  Ijuiiados  i  ame- 
nazan al  cónsul  con  denunciar  el  Meteoro  como  corsario  chile- 
no—Mi manera  de  ver  este  negocio  en  los  días  en  que  se  veri- 
ficaba—Silencio  de  aquel  funcionario  e  infamia  que  se  le  atri- 
buye respecto  de  mi  negociación  i  que  él  desmiente— Despa- 
cho del  fiscal  Dickinson  a  Mr.  Seward  en  que  aparece  que  el 
Meteoro  habría  sido  detenido  aun  sin  el  denuncio  de  los  aven- 
tureros i  del  cónsul  español— El  Senado  de  Estados  Unidos  or- 
dénala publicación  de  todos  los  documentos  relativos  al  Me- 
teoro—'^o  soi  acusado  orijinariamente  en  este  proceso  i  torpe- 
za capital  que  se  comete  hl  acusarme  a  última  hora~-Los  pro- 
I)ietarios  del  Meteoro  intentan  sacarlo  al  mar  dando  fuertes 
fianzas  pero  se  niega  el  tribunal,  conti-ariando  abiertamente 
lalei  de  neutralidad— Pirticipacíon  del  ministro  Tassara  en 
este  incidente  i  su  notable  correspondencia  con  Mr.  Seward 
en  todos  los  negocios  de  mi  misión- -El  fiscal  Courtney  i  venali- 
dad que  se  atribuye  a  sus  funciones-  Los  principales  abijados 
ffue  intervienen  en  el  juicio— Reseña  de  éste  por  orden  crono- 
lü,|ico— Alegato  en  defensa  del  buque  por  el  abogado  Evarts— 
Réplica  del  auogado  de  la  legación  española  Mr.  Webster— Cu- 
riosa teoría  jurídica  que  establece  sobre  que  «la  declaración 
de  un  testigo  debe  tomarse  como  la  dedaracion  de  todos- -Asi- 
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milaoion  del  caso  del  Meteoro  al  de  Ja  Alabaina  i  triunfo  infah- 
bltí  que  obtiene  en  este  terreno— Anticipación  del  fallo  del  juez 
por  el  juez  m\?,mo~-E\  ^feteoro  viene  al  Perú  en  virtud  de  la 
dignidad  del  guano-  -Juicio  de  la  opinión  pública  sobre  el  pro- 
ceso del  Meteoro— ^n  detención  es  considerada  como  un  acto 
de  magnanimidad  del  gobierno  americano 469 
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